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REIL  iCilDEIIII  DE  BIIS  lOULES  í  POLlTIC 


Excmo.  ür.:  La  obra  de  D.  Fernando  Soldevill 
lada  El  Año  Político^  1895,  que  la  Dirección  g< 
de  Instrucción  pública  ha  remitido  á  esta  Acá 
para  que  informe  sobre  ella  á  los  efectos  del  Re 
creto  de  39  de  Agosto  último,  es  un  tomo  en  ' 
blicado  en  1896,  que  comprende  486  páginas  de  1 
algunas  más  de  prólogo,  epOogo  é  índice,  contei 
yaríos  grabados,  casi  todos  retratos  de  hombre 
ticos. 

El  objeto  de  este  libro,  según  dice  el  autor,  asi 
de  los  que  se  propone  publicar  anualmente,  es  o 
.tar  y  perpetuar,  en  lo  posible,  los  acontecimient 
líticos  tratados  por  la  Prensa  durante  todo  el  añc 
de  que,  en  un  momento  determinado,  puedan 
darse,  conocer  la  fecha  en  que  se  verificaron,  tent 
sentes  los  incidentes  y  detalles  de  mayor  impor 
de  cada  uno  de  ellos,  para  poder  después,  en  caí 
cesarío,  estudiarlos  con  más  amplitud  en  las  có. 
nes  de  los  periódicos,  en  la  Gaceta  6  en  el  Diario 
$ione». 

Y  en  efecto,  día  por  día  consigna  el  autor  los 
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808  más  importantes  de  la  vida  política  de  España  du- 
rante el  pasado  año  de  1 895,  reseñando  y  extractando 
los  debates  parlamentarios,  los  acuerdos  de  los  Conse- 
jos de  Ministros^  el  origen  y  desarrollo  de  las  crisis  mi- 
nisteriales^ las  declaraciones  de  los  hombres  públicos, 
los  proyectos  de  ley  y  las  disposiciones  oficiales,  los 
principales  acontecimientos  de  la  guerra  y  el  movi- 
miento económico,  bursátil  y  financiero. 

Todos  estos  sucesos,  tratados  y  discutidos  por  la 
Prensa  periódica,  preocupan  y  apasionan  diariamente 
á  la  opinión  pública,  pero  después  se  olvidan,  casi  con 
igual  facilidad  con  que  se  pierde  la  hoja  de  papel  en  que 
fueron  consignados.  Recogerlos  y  perpetuarlos  en  un 
libro,  no  sólo  ofrece  el  interés  de  ir  formando  día  por 
día  la  historia  política,  sino  que  sirve  para  que  la  opi- 
nión pública  elabore  sus  juicios  sobre  los  problemas  de 
actualidad,  y  los  hombres  llamados  á  resolverlos,  con 
cabal  conocimiento  de  los  antecedentes  respectivos  y 
del  desenlace  que  tuvieron  otros  hechos  análogos. 

Par  eso  puede  calificarse  de  verdaderamente  útü  la 
obra  que  ha  emprendido  el  Sr.  Soldevüla.  El  político  en- 
contrará en  seguida  en  ella  el  dato  que  necesita  de  lo 
sucedido  en  el  año,  sin  tener  que  coleccionar  recortes 
de  la  Prensa.  La  opinión  pública  podrá  fácilmente 
orientarse  en  la  marcha  de  la  política,  y  sabrá  á  qué 
atenerse  sobre  las  promesas  y  los  actos  de  los  hombres 
públicos,  por  lo  que  dijeron  en  la  oposición,  por  lo  que 
hicieron  en  el  Poder  y  por  las  soluciones  que  reali- 
zaron. 

Y  aquí  daría  por  terminado  su  dictamen  la  Acade- 
mia, recomendando  la  adquisición  de  la  obra  por  su 
utilidad  para  las  bibliotecas  públicas,  si  no  hubiese  de 
informar  también  acerca  de  las  otras  condiciones  de 
originalidad  y  relevante  mérito  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo S.""  del  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1895. 


ortantes  de  la  vida  política  de  España  du- 
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lendido  seguramente  el  Sr.  Soldevilla  es- 
'a  científica,  ni  obtener  patente  de  inveQ- 
género  de  publicaciones,  sino  hacer  en 
)  se  hace  en  el  extranjero,  como  Vannéé 
kfr.  André  Daniel  (1874-95),  ó  intentó  eo 
D.  Nemesio  Fernández  Cuesta  con  sus 
itórico-críticos»  (1891-92).  ^ 

modestia  declara  el  Sr.  Soldevilla  que 
ro  á  la  Prensa»,  y  que  «para  ser  absolu- 
rcial  ha  omitido  toda  clase  de  oomenta- 
lose  á  consignar  los  hechos  tal  como  lle- 
nocimiento». 

Lecir  la  Academia  si  el  autor  se  mantiene 
ste  criterio  de  imparcialidad  que  tanto 
QO  ha  de  penetrar  en  el  examen  de  hechos 
,  de  los  cuales  son  actores  personas  que 
len  la  narración  de  modo  diversoj  pero  sí 
el  Sr.  Soldevilla  ha  podido  hacer  suya  la 
laniel^  cuando  comenzó  la  serie  de  sus 
;ico8:  (á  pesar  de  todo  el  cuidado  con  que 
ser  imparcial,  no  me  ha  sido  posible  ha- 
tn  completa  de  mis  ideao  y  de  mis  senti- 

mertes,  en  aras  de  la  imparciaJidad  ha 
3gún  dice,  todo  género  de  comentarios,  y 
tanto  por  esta  razón,  cuanto  por  ser  el 
i  obra  meramente  cronológico,  no  cabe 
^guno  sobre  el  pensamiento  propio  del 

nanifestar  que  dentro  de  las  condiciones 
tvelan  las  cualidades  del  escritor,  por  la 
|ue  expone  los  sucesos,  el  acierto  con  que 
tado  de  la  opinión  sobre  cada  asunto  y  la 
n  que  habla  de  cada  hecho  con  amplitud  ' 
a  á  su  relativa  importancia. 
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iniendo  en  cuenta  la  utilidad  de  esta 

iotecas,  la  Academia  es  de  parecer 

r  supublicacián  en  la  forma  que  V.E. 

ente,  en  vista  de  lo  expuesto  sobre 

la  misma. 

n  que  este  Cuerpo  somete  al  Uus- 

^  E.,  devolviéndole  adjunta  la  ins- 

lo. 

V.  E.  muchos  años.  Madrid,  17  de 

ül  Académico  Secretario  perpetuo, 

ana.— Excmo.  Sr.   Ministro  de  Fo- 


or  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
;ademia  de  Ciencias  Morales  y  Poli- 
e  acerca  de  esta  obra  con  motivo  de 
olumen  correspondiente  al  aíio  1898, 
ón,  no  solamente  confírmó  su  favo- 
ir,  sino  que  manifestó,  en  reservado 
producimos  por  su  mucha  extensión, 
había  obtenido  notables  é  interesan- 

ntido  ha  informado  la  Real  Acade- 
umen  correspondiente  al  aho  1900. 


MES  DE  ENERO 


' — El  nuevo  sifflo.— El  siglo  xx,  que  oo- 
eete  dia,  fué  festejado  con  solemuídsclea  reli 
i  aotoa  oañtaiivos. 

el  oODJanto  on  rasgo  saliente,  ana  ioioiativa 
En  cambio,  donde  qaiera  se  practicó  la  cari- 
Lendidez  y  oon  derroche, 
nos  en  el  dU  primero  del  siglo  xz  los  pobres 


a  d0  CAllOTaa. — Se  inangaró  en  este  día  en 
Senado,  el  monumento  elevado  al  Sr.  C&no- 

dllo,  por  iniciativa  y  suscripoión  abierta  por 

!ro  Kobledo. 
que  fué  muy  lucido,  asistió  S,  M.  la  Reina. 

-Falleolmlento  de  D.  Fernando  P  aig.— 

nna  vida  feonnda  en  iniciativas  y  empresas 
su  patria,  á  los  ochenta  y  un  años  de  edad, 
asi  totalmente  al  trabajo,  falleció  en  esta  fe- 
celona  el  Sr.  D.  Fernando  Puig  y  Gilbert, 
alioio,  padre  del  Director  de  La  Corresponden- 
-quéa  de  Santa  Ana. 

<r.  Puig  un  demócrata  convencido,  nn  espirita 
hombre  generoso,  una  capacidad  de  primer 
las  grandes  industrias,  para  las  empresas  mag- 
'an  patriota. 
'te  fué  muy  sentida. 
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JMVnXA.— EL  AflO   POLÍTICO 

hora  en  EBpftfia.— Ea  el  Consejo  de 
íó,  conforme  al  decreto  del  Sr.  Dato,  con 
lar  la  hora  de  naestro  meridiano,  para 
le  Greenwioh,  qne  á  las  doce  del  día  ae 
3A  minatoH  el  reloj  del  Ministerio  de  la 
ae  comenzara  á  contar  por  el  sistema  de 
horas  segnidas,  diciendo  trece  í  la  ana 
i  suoesivamente . 
de  ooDtar  no  arraigó  en  el  público. 

militares. — En  el  Congreso  continua 
ainando  nn  buen  discorso  qae  habla  oo- 
»sión  anterior  el  Sr.  Ministro  de  la  Q-ae- 
ares). 

apenalón  de  laii  Diputaciones  pro- 

ts  onestión  produjo  ana  nueva  contraríe- 
Mientras  el  Ministro  de  la  Clobernaoión, 
sntaba  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley 
sposición  del  Sr.  Dato,  en  el  cual  decía: 
e  aprueba  la  condnota  del  Gobierno  en 
icación  del  decreto  de  30  de  Septiembre 
ilioación  que  del  mismo  se  ha  becbo  hasta 
íénobez  Toca,  Ministro  de  Agricultura, 
>1  Congreso  á  una  hábil  pregunta  del  se- 
putado  gamacista,  el  cual  sostenia  que 
ita  dias  después  de  la  suspensión,  sin  ha- 
isamiento,  no  habla  ya  lugar  é,  la  suspen- 
piezo  por  lamentar  que  no  hayan  seguido 
os  del  Sr.  Silvela  para  transformar  laa 
vida  municipal  y  provincial.  Efectiva- 
retación  del  articulo  es  tal  como  lo  en- 
bolla."  Esto  dio  lugar  í  la  aprobación  de 
iresentada  por  los  gamacistas,  que  aprobó 


militares.— El  Sr.  Domínguez  Pascual 
itra  de  ellas  un  discurso  muy  duro,  y  que 
i  de  personal,  contra  el  Ministro  de  la 


uF&ra  teiminar  dijo:  Juzgo  inoompreoBible  que  un  g 
seral  fracasado  sea  el  arbitro  de  los  destinos  del  Ej¿roí 
Santiago  de  Cnba  será  un  anceso  heroico,  yo  no  lo  disoa 
pero  es  ua  becho  desgraciado.  En  estas  condición 
¿Cómo  es  posible  qne  el  general  Linares  represente  la  : 
generación  del  Ejército,  estando  tan  viva  la  memoria 
BD  fracaso? 

Tiene  en  tramitación  nn  expediente  pidiendo  la  Ci 
de  San  Fernando,  despnés  de  haber  obtenido  ya  la 
Maria  Cri&tina,  y  yo  entiendo  qne  debe  retirar  la  pe 
ción  para  no  dar  al  Ejército  el  deplorable  ejemplo  de  u 
Cruz  de  San  Fernando  obtenida  por  el  más  triste  saoi 
de  la  gnerra." 

El  general  Linare»  contesta:  *En  la  otra  Cámara 
Toelto  á  sQsoitarse  la  oueetión  de  las  responsabilidades 
las  guerras,  y  deseando  coadyuvar  al  esclaraaimiento, 
ofrecido  llevar  las  causas  de  Santiago  de  Cuba  y 
Manila. 

Asi  es  que  celebro  que  haya  coincidido  con  estas  ] 
ticiones  el  disonrso  del  Sr.  Domínguez  Pascual. 

Ante  todo,  conste  que  yo  no  he  solicitado  la  Cruz 
San  Fernando.  Yo  no  creía  merecer  tan  alta  recompet 
y  espero  respetuosamente  el  resaltado  del  expediente. 

A  las  frases  con  que  personalmente  ha  atacado  mi  fa 
toria,  he  de  contestar  con  breves  palai^ras.  La  justi 
humana  no  ha  creído  hasta  ahora  llegado  el  momento 
encartarme  en  un  proceso.  Bástame  saber  el  fallo  de 
justicia  divina,  y  mientras  tanto,  el  de  la  representaci 
nacional.  Yo  ruego  al  Congreso  que  declare  si  eatoy  i 
capacitado  para  desempeñar  este  cargo.  Si  el  fallo  me 
adverso,  presentaré  mi  dimisión.  (Muy  bien.  Aprobae 
én  la  mayotía.) 


BlA  4.-  Seformas  mllitaréa.— Continuó  el 
bate,  insistiendo  el  tár.  Domínguez  Pascual  en  sus  afiri 
oiones  en  contra  de  los  proyectos  del  Ministro,  y  de  é 
personalmente. 

El  general  Linares  se  defiende  muy  bien  y  ofrece  '. 
var  á  la  Cámara  loa  procesos  de  las  pasadas  guerras,  p 
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aro  que  qaiere  ventilar  todas  las  responaa- 

>  puede  tolerar — dice — es  qne  se  llamen  sol- 
)mo  &  los  que  en  Santiago  murieron  como 

ortaba  que  hnbiera  millones  de  hombres  en 

Labia  una  escaadra  que  mantuviera  las  oomn- 

in  la  Península? 

)er  sido  vencidos  como  lo  fueron,  se  hubie- 

16  rendir  ante  el  bloqueo. 

de  la  diecusiún. 

ra,  que  habia  seguido  con  gran  interés  la 

cia  animados  comentarios. 

lotó  que  la  mayoría  estuvo  fría  oon  el  Mi- 

31-uerra,  en  tanto  que  algunos  felicitaban  al 

tsioión. 

del  Ooblemo.  — Tenía  éste,  como  puede 
),  gran  interés  en  sacar  triunfante  la  candi- 
a  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  del 
r.  Dato,  respecto  ¿  Diputaciones  provincia- 
ió  una  derrota  en  el  Senado,  pues  la  candi- 
i  tierra,  oon  la  exolusidn  de  los  Sres.  Conde 
moia  y  López  Dóriga,  siendo  elegida  la  Co- 
1  mayoria,  contraria  &  los  ministeriales,  & 
tsíuerzos  que  pusieron  en  pr¿ctioa  para  evi- 

ión,  pues,  quedó  constituida  en  la  siguiente 
ard,  Presidente;  Conde  de  Esteban  CoUau- 
o;  Lavln,  López  Parra,  García  Lomas,  G-u- 
Veea  y  Dávila,  cuya  composición  política 
aisteriales,  dos  tetuanistas,  un  liberal  y  un 
oeral  López  Domínguez. 
no  no  podia  vivir  oon  las  Cortes,  y  anhelaba 
rrarlas. 

utadoB  proTinolales. — En  vista  de  los 

Congreso,  que  consideraban  humillantes 

3  Diputados  provinciales  interinos  acordaron 

I  oargos,  acuerdo  que  fué  oomnnicado  al  Mi- 


f'V>-;iff' *. 
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nistro  de  la  G-obernaoión  por  el  Sr.  Beraete,  Presidente 
de  la  Diputación  provincial,  y  que  hizo  cambiar  de 
mmbo  al  Gobierno,  el  cual  acordó  anular  la  Real  orden 
del  Sr.  Ugarte. 

En  las  nuevas  conferencias  que  celebraron,  acordó  el 
Gobierno  admitir  las  dimisiones  de  los  Diputados  provin- 
ciales interinos  y  dar  posesión  á  los  suspensos. 

Como  se  ve,  se  habla  armado  tal  embrollo  en  este 
asuntO;  que  el  Gobierno  se  veía  apuradísimo  para  salir 
.de  él. 

Un  Ministro  dijo:  uEstoy  deseando  que  nos  echen  á 
rodar.» 


-( 


7« 


Proposición  Oamazo.— Beforma  de  las  leyes 
provincial  y  municipal.- -El  Sr.  Gamazo  y  sus  ami- 
gos presentaron  al  Congreso  la  siguiente  proposición 
de  ley: 

u  Articulo  1.*  El  art.  189  de  la  ley  muaicipal  quedará 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

Los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias  podrán 
suspender  á  los  Alcaldes  y  Tenientes  de  Beal  nombra- 
miento por  causa  grave^  dando  cuenta  al  Gobierno  en  el 
término  de  ocho  dias.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  en 
el  de  sesenta,  alzará  la  suspensión,  ó  instruirá,  oyendo  al 
interesado,  expediente  de  separación,  que  será  resuelto 
en  Consejo  de  Ministros. 

Los  Ayuntamientos  y  Alcaldes  y  Tenientes  de  elec- 
ción popular  sólo  podrán  ser  suspendidos  por  el  Gober- 
nador de  la  provincia  cuando  cometieren  extralimitaron 
grave  con  carácter  político,  acompañada  decual  quiera  de 
las  circunstancias  siguientes. yi 

Esta  proposición,  que  no  trasladamos  íntegra  por  su 
mucha  extensión ,  era  una  ampliación  de  la  proposición 
Borbolla,  y  estaba  hecha  en  previsión  de  que  los  libera- 
les subiesen  al  poder,  con  objeto  de  diñcultarles  la  sus- 
pensión de  Ayuntamientos. 

DÍA  7.—  Beíormas  militares.—  Dlsourso  de 

Sllvela. — En  la  sesión  de  esta  fecha  habló  en  el  Con- 
greso el  Sr.  Silvela  (como  Presidente  de  la  Comisión): 


Lj^'    ^ 


-1^ 


SOLDBVILLA. — BL  AÑO  POLÍTICO 


«Aun  cuando  nosotros— dijo — no  demos  i  estos  proyectos 
el  carácter  exclnsivo  de  partido,  puesto  que  hemos  pro- 
curado llamar  al  seno  de  la  Comisión  todas  las  fuerzas  de 
la  Cámara,  entendemos  que  representan  las  ideas  y  la  vo- 
luntad del  partido,  que  con  esta  declaración  los  hace  suyos. 

Planteando  de  este  modo  la  cuestión,  entiendo  que  los 
jefes  de  las  minorías  deben  dar  su  parecer  sobre  las  re- 
formas de  manera  categórica  y  concreta. 

En  la  Cámara  se  ha  oído  la  opinión  de. que  España, 
por  la  modestia  de  sus  medios  y  por  el  aislamiento  de  su 
política  internacional,  debe  caminar  hacia  el  desatme. 
To  tengo  la  opinión  contraria:  el  estado  interior  de  Es-^ 
paña  no  lo  consiente.  Todavía  hay  aspiraciones  cuya  re- 
presión exige  el  gasto  de  un  Ejército.  En  días  quizás  no 
muy  remotos  nos  alegraremos  de  haber  hecho  esos  gastos , 
que  algunos  juzgan  hoy  inútiles. 

El  desenvolvimiento  de  nuestra  manera  de  ser  política 
y  social  tropieza  con  cuatro  problemas  á  resolver:  la  or- 
ganización militar,  la  administración  local^  el  arreglo  de 
las  Glasés  pasivas  y  la  reforma  del  ConoordatOé  (Rumo- 
ras.) Para  resolverlos  tendrán  que  concurrir  acaso  varios 
partidos.  (Rumores.) 

El  primero  de  estos  problemas  trataba  de  abordarle  el 
Ministro  de  la  Guerra;  sin  comprenderlo  así  se  las  ha 
combatido,  atacando,  en  primer  término,  el  artículo  que 
se  reñere  á  los  Capitanes  generales.  El  espíritu  de  ese  ar- 
ticulo indica  la  reducción  de  esos  altos  puestos. 

El  Sr.  Romero  Robledo:  Pero,  ¿y  la  letra? 

El  Sr*  Silvelcw  También  se  ha  combatido  la  reducción 
de  las  Capitanías.  ¿No  se  dice  que  el  Ejército  no  hace 
sacrificios?  ¿Qué  se  diría  si  pidiéramos  la  supresión  de 
dos  Arzobispados,  de  dos  Audiencias  territoriales?  (Ra^ 
mores.)  No  se  diga  que  el  Ejército  no* hace  sacrificios. 

Téngase  en  cuenta  que  la  fuerza  de  las  armas,  el 
triunfo  del  Ejército,  es  lo  que  más  vivamente  despierta  el 
entusiasmo  de  la  nacionalidad.  Acaso  sea  peligroso,  pero 
es  indudable  que  no  hay  otro  medio  mejor.  Inglaterra  ha 
logrado  salir  de  una  situación  peligrosísima,  gracias  á  la 
compenetración  de  las  clases  militares  con  la  vida  na- 
cional. 
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Por  eso  entiendo  que  el  servicio  obligatorio  es  ana 
cuestión  social  y  y  reclamo  el  concurso  de  la  Cámara  para 
que  le  llevemos  á  la  práctica.  «^ 

Este  discurso  fué  muy  comentado,  pues  como  la  situa- 
oión  del  partido  conservador  era  tan  precariai  todo  el 
mundo  extraña  que  el  Sr.  Silvela  viniese  con  un  programa 
cuya  realización  exigía  algunos  años  de  poder. 

Se  comprendió  I  no  obstante,  que  aquel  acto  del  señor 
Silvela  era  una  especie  de  reivindicación  de  su  jefatura, 
puesta  en  tela  de  juicio  por  algunos. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  tuvo  que  apelar  á  toda  clase 
de  esfuerzos  para  poder  sacar  triunfante  la  Comisión  que 
había  de  entender  en  un  proyecto  del  Ministro  de  Marina 
sobre  armamento  de  cuatro  barcos. 

UtA  8.— Dlsonsión  de  Marina.— Dlsonrao  de 
Maiira.-«Se  pone  á  discusión  el  proyecto  autorizando  ai 
Ministro  de  Marina  para  armar  y  utilizar  por  este  año  un 
orucero  de  tercera  clase  y  cuatro  cañoneros. 

El  Sr.  Maura  combate  el  dictamen,  recordando  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  fuerzas  navales. 

El  Ministro  de  Marina  no  convenció  á  la  Cámara  de 
que  fueran  útiles  los  barcos  cuyo  armamento  solicita  hoy. 
Él  voto  de  la  Cámara  fué  bien  expresivo,  y  no  se  puede 
pensar  en  qne  hemos  de  rectificarle  hoy. 

8i  hubiera  nuevas  necesidades,  pídase  á  las  Cortes  un 
crédito  para  adquirir  barcos  nuevos.  Pero  el  decreto  del 
Sr.  Silvela  obedecía  á  razones  urgentísimas,  y  es  im- 
posible convencernos  ahora  de  que  podemos  deshacer  lo 
hecho. 

El  Sr.  Maura  continuó  combatiendo  el  dictamen  de  un 
modo  violento,  llegando  á  decir  (<que  sería  preciso  mirar 
la  casa  de  los  que  la  votasen**. 

Estas  arrogancias  molestaron  mucho  á  las  oposiciones, 
protestando  en  forma  más  ó  menos  violenta  los  Sres.  Ba- 
rón del  Sacro  Lirio,  Romero  Bobledo,  Canalejas  y  Cas- 
tellano. 

Después  de  varias  rectificaciones,  se  procede  á  la  vota- 
ción nominal  del  dictamen. 

Este  resulta  aprobado  por  129  votos  contra  19. 


8  SOLDÉ  VILLA. — BL  AÑO  POLÍTICO 

Muerte  del  Obispo  de  Barcelona.— rEn  esta  fecha 
falleció  el  obispo  de  Barcelona  D.  José  Morgades  Gil. 

Cerca  del  medio  día,  hallándose  despachando  con  su 
secretario,  sintióse  indispuesto. 

Bajo  el  peso  de  un  repentino  malestar,  llevóse  la  mano 
al  corazón,  diciendo  con  voz  apagada: 
— ¡Me  muero! 

El  secretario  llamó  á  los  servidores,  que  entraron  rápi- 
damente. 

Sin  pérdida  de  momento  condujeron  al  lecho  al  pre- 
lado, que  ofrecía  pocas  esperanzas  de  vida. 

A  los  pocos  momentos  expiró  sin  recibir  los  últimos 
auxilios  de  la  religión. 

Falleció  de  una  afección  al  corazón. 

La  campaña  que  hizo  la  Prensa  de  fuera  y  dentro  de 
Barcelona  contra  el  prelado,  por  considerarle  cabeza  prin- 
cipal del  catalanismo,  como  asimismo  los  ataques  de  que 
en  la  Prensa  local  fué  objeto  por  una  parte  del  clero  de 
Barcelona,  amargaron  su  existencia  durante  los  últimos 
meses . 

Un  libro  que  escribieron  contra  él  le  causó  profundo 
disgusto. 

Era  un  hombre  soberbio  y  altanero,  amigo  de  la  po- 
pulachería, que  le  llevó  á  los  mayores  extremos  de  anti- 
espafiolismo,  como  el  de  la  famosa  pastoral  mandando  que 
se  predicara  en  catalán  (1). 

Si  como  hombre  se  debió  sentir  su  muerte,  hay  que 
decir  con  franqueza  que,  como  español,  la  nación  no  per- 
dió nada  con  que  desapareciera. 

DÍA  9.— Clausura  de  las  Cortes.— Venían  ha- 
ciendo imposible  la  vida  del  Q-obierno,  así  es  que  ya  es- 
taba preparado  el  decreto  de  clausura,  pero  se  adelanta- 
ron los  sucesos. 

Al  abrirse  la  sesión,  el  Sr.  Romero  Robledo  pide  que 
se  cuente  el  número  de  diputados.  No  hay  veinte  en  los 
escaños. 

El  Presidente:  Como  no  hay  número  suficiente  para 


(1)    Véase  Aj^o  Polítioo  1900. 
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oelebrar  sesión,  se  levanta  la  de  hoy.  Orden  del  día  para 
maftana:  Los  a'^untos  pendientes. 

El  Sr.  Vincenti:  ¿Y  mi  proposición  incidental  sobre 
enseñanza?  Cuando  el  Sr.  Romero  Robledo  no  habla, 
qniere  que  no  hable  nadie. 

El  Sr.  Romero  Robledo  se  ríe  y  los  diputados  abando- 
nan los  escaños. 

Esta  conducta  del  Sr.  Romero  Robledo  extrañó  mucho 
¿  la  gente,  porque  en  realidad  era  ayudar  al  Gobierno. 

Interpelación  Sánchez  Bomán.— En  el  Senado 
duró  la  sesión  hasta  muy  entrada  la  noche,  contestando 
el  Ministro  Sr.  Alix  á  una  extensa  interpelación  sobre 
instrucción  pública  que  le  dirigió  el  Sr.  Sánchez  Román. 

Declaración  de  Sagasta.— Hablando  el  Sr.  Sagasta 
dé  la  suspensión  de  sesiones,  dijo:  uEsta  era  la  declara- 
ción más  solemne  de  impotencia  ael  G-obierno  y  de  la  si- 
tuación conservadora,  puesta  que  cierra  las  Cortes  te- 
niendo pendientes  cuestiones  de  tanta  transcendencia 
como  los  presupuestos  y  las  reformas  militares.') 

uCierran,  decía  el  Sr.  Sagasta,  porque  no  pueden  vi- 
vir en  las  Cortes;  porque  cada  dia  y  cada  asunto  es  un 
peligro  para  el  partido  gobernante,  destrozado  por  disen- 
siones en  las  mayorías,  descompuesto  por  el  desborda- 
miento de  las  pasiones. 

No  hay  precedente  de  que  se  cierren  las  Cortes  aban- 
donando asuntos  tan  importantes  como  los  presupuestos  y 
las  reformas  militares,  en  una  época  como  la  a3tual,  la 
más  á  propósito  para  que  las  Cámaras  funcionen  disou* 
tiendo  sm  prisas,  «f 

Todo  eso  es  cierto — dijeron  las  gentes; — pero  hay  otra 
cosa  más  original.  Que  el  Sr.  Sagasta  haya  contribuido  y 
ayudado  á  mantener  todo  eso. 

La  situación  política.— Véase  cómo  quedó  la  si- 
tuación política  al  suspenderse  las  sesiones,  según  lo  con- 
signado en  La  Correspondencia  de  España: 

Los  ministeriales.^^Wíoen  que  esta  situación  tiene  que 
dorar,  no  sólo  hasta  el  matrimonio  de  la  princesa,  sino 
hasta  que  en  Bfayo  vuelvan  á  reunirse  las  Cortes. 


■*. 
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AonsRtí  &  los  silvelistaa  de  trabajar  contra  la  BÍtnaoí6n, 
fiieodQ  así  qne  ésta  ha  sido  oreada  por  la  necesidad  de 
reemplazar  al  Sr.  Silvela. 

Loi  lilveliítns. — Estos  dioeii  qae  loe  elementos  mis 
aotÍTOs  del  gabinete  aotnal  trabajan  onanto  pueden  para 
impedir,  no  sólo  que  el  Sr.  Silvela  vnelva  ¿  formar  minis- 
terio, sino  que  conserve  la  jefatura  del  partido  conser- 
vador. 

Lot  UtuanUtas. — Dicen  que,  por  sa  parte,  no  entran 
en  conjura  alguna,  pero  si  están  dispuestos  por  todos 
los  medios  &  impedir  que  vuelva  Silvela  al  Poder,  por  oon- 
eiderarlo  faneRtisimo. 

Lo»  gamaKÜtai, — Por  SU  parte,  díoen  qne  no  teniendo 
nada  que  perder  ni  ganar  en  estas  combinaciones,  no  to- 
man parte  en  ellas. 

El  ÜT.  Romero  Robledo. — ^o  dice  nada,  pero  demues- 
tra con  sus  actos  que  preñere  la  continuación  del  gabinete 
Azoárraga  á  la  vuelta  de  Silvela. 

Loa  libirales. — Estos  manifestaban  hoj  qne  la  política 
de  la  Unión  conservadora  ha  fracasado  por  completo.  Que 
el  Sr.  Silvela.  después  de  haber  demostrado  que  no  puede 
gobernar  nnido  con  otros  elementos,  demuestra  ahora  que 
ni  siquiera  las  Cortea  que  él  trajo  pueden  seguir  vi- 
viendo." 

DtA  10.— SllenolOBaclans-aradeCortes.— Alas 

quince  y  treinta  (tres  y  media)  se  abrió  la  sesión  del  Con- 
grero,  y  después  de  aprobar  el  acta  y  dar  cueota  del  des- 
pacho ordinario,  se  concedió  la  palabra  al  Presidente  del 
Consejo. 

El  general  Azo&rraga,  de  uniforme,  sube  ¿  la  tribuna 
y  lee  el  Bignionte  decreto: 

uUsando  de  la  prerrogativa  qne  me  concede  el  art.  33 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y  de  aouerdo  oou  el 
parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Bey  D.  Alfonso  XIII,  y  como  Bein»  Be- 
gente  del  Beiuo,  vengo  en  decretar: 

Articulo  único.  He  aaspenden  las  sesiones  de  Cortes 
en  la  presente  legislatura. 
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Dado  en  Palacio  ¿  diez  de  Enero  de  mil  novecientos 
nno. — Mabí 4  CaisTiNA.^-El  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Marcelo  A  zcárraga . » 

El  Sr.  Yillayerde  declaró  suspensas  las  sesiones,  en 
medio  del  silencio  más  sepulcral. 

Venia  siendo  costumbre  que  al  cerrarse  las  Cortes  se 
diera  un  viva  á  los  reyes;  hoy,  lo  mismo  en  los  bancos  de 
la  mayoría  que  en  los  de  la  oposición,  se  guardó  silencio 
absoluto. 

No  había — dijo  un  periódico— ni  alientos  en  ninguna 
minoría  para  consignar  la  protesta  contra  un  cierre  que 
viene  &  ser  el  más  grave  atentado  contra  el  régimen  poli- 
tice en  que  vivimos. 

Desfilaron  los  diputados,  diciendo  y  pensando  cada 
cual  lo  que  más  le  satisfacía  y...  en  paz. 

En  el  Senado  ocurrió  lo  miemo. 

uEl  Imparoialit  7  la  labor  de  las  Corte8.--En 

un  artículo  titulado  A  nte  el  interregno,  decía  El  Imparcial: 

ttAl  suspenderse  las  sesiones  de  Cortes,  queda  la  política 
española  en  una  de  las  más  tristes  situaciones  que  recoi>- 
damos  desde  hace  mu3ho8  años.  Han  venido  de  tal  modo 
los  sucesos,  que  no  ha  habido  manera  de  disfrazar  las  in- 
tenciones con  las  fórmulas  que  exigían  las  conveniencias 
y  el  respeto  al  país.  Han  aparecido  aquéllas  en  toda  su 
vergonzosa  realidad. 

Donde  quiera  que  se  mire^  sólo  se  encuentran  codicias 
del  mando  y  un  olvido  absoluto  de  los  intereses  de  la  na- 
ción. 

Nadie  podía  imaginar  que  su  obra  iba  i  ser  tan  estéril. 
Véase  lo  que  ha  hecho  en  las  Cámaras.  Ni  siquiera  ha  in- 
tentado discutir  los  presupuestos,  como  si  se  tratase  de 
algo  insignificante,  de  un  detalle  de  pura  fórmula,  sin 
relación  alguna  con  las  necesidades  públicas. 

Tampoco  se  ha  aprobado  el  convenio  sobre  la  Deuda 
exterior,  ni  las  reformas  militares,  ni  el  provecto  dando 
fuerza  legal  á  las  reformas  de  la  enseñanza.  Todo  ello  era 
materia  importante  que  se  refiere  á  exigencias  de  la  opi- 
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leeídades  del  momento,  al  oamplimiento  de 
B  oontraidaa  ante  propíos  y  extraños. 
rgiaB  del  Q-obiemo  ae  han  empleado  en  aprobar 
>8  de  fuerzas  terrestres  y  navales,  y  en  autori- 
stro  de  Harina  para  el  armameoto  de  caatro 
ierra  desechadas  por  inserribles.n 

pntadOB  proTlndales.— Dospaés  de  tanto 
en  esta  feotia  el  Ministro  de  la  Oobernaoi^n 
oonflioto  de  la  Diputaoión  prOTÍnoial  de  Ma- 

;ad  de  ana  Beal  orden,  fondada  en  los  aonerdos 
10,  los  diputados  qae  faeron  anspensos  ea  sas 
ieron  &  aer  reintegrados  en  elloa. 
10  ha  pasado  nada. 

lultado  fué  muy  censurado,  pues  los  heohoa  pu- 
la Gaceta  det  13  de  Octubre  de  1900  eran  in- 


t. —Escándalos  en  la  Dlpntaolón  de  To- 
los mismos  días  en  que  en  Madrid  se  absolvía 
idos  provinciales,  ae  deaoabrían  tambiéa  enor- 
otra  provincia . 

lo  el  Q-obernador  civil  de  Toledo,  D,  Julio  Bu- 
en la  casa-asilo  ae  venían  oometiendo  desde 
tiempo  esoandalosísimos  abusos,  se  propuso 
la  verdad,  presentándose  un  día,  siu  previo 
[Uella  casa  benéfíoa. 

tado — dijo  un  oorresponaal—Jia  sido  bien  tris  - 
horroriza  pensar  lo  que  habrán  sufrido  620 
aquel  t»stab!ecimÍento. 

cama  dormían  dos;  por  desayuuo  y  cana  sólo 
as  malas  sopas,  y  en  la  oomida  qiie  ae  leí  daba 
sólo  á  tercer  dia  había  algo  de  carne,  muchas 
buenas  condiciones. 

iurell  hizo  una  enárgica  oampaQa  contra  estaa 
les,  y  fué  muy  aplaudido.   ; 

t.— Deolaraolones  de  Dato.— El  Sr.  Dato, 
)  la  Beal  orden  que  reintegraba  en  sus  puestos 
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á  los  Diputados  provinoiales  por  él  saspeudidos,  dijo  lo 
siguiente,  después  de  justificar  su  medida: 

uüna  de  las  cosas  que  más  me  han  sorprendido  en  este 
asunto  es  el  divorcio  manifiesto  entre  lo  que  se  piensa  y 
se  siente  en  la  opinión  social^  neutra,  imparcialisima,  y 
lo  que  los  partidos  políticos  han  sustentado  en  el  parla- 
mento. La  opinión  aplaude  que  se  haya  hecho  algo  enér- 
gico, radical^  para  cortar  los  abusos  de  la  Diputación;  los 
partidos  políticos  han  trabajado  consciente  ó  inconscien- 
temente para  que  la  Diputación,  al  reponerse  los  suspen- 
sos, siga  en  el  entredicho  público.  Si  mañana  se  celebra- 
ran elecciones,  los  que  me  han  combatido  por  el  decreto 
de  30  de  Septiembre,  ¿recomendarían  ¿  los  electores,  es- 
perarían del  sufragio  que  volviera  á  producirse  una  Dipu- 
tación análoga  á  aquella  que  provocó  por  parte  de  los  libe- 
rales la  visita  de  inspección  y  la  campaña  indignada  de  ^| 
la  Prensa?» 

DÍA  14.— Manifestaciones  de  Sil  vela.— El  se- 
ñor Silvela  publicó  en  el  Heraldo  unas  declaraciones,  en 
las  cuales,  después  de  afirmar  su  jefatura  y  la  unión  de 
disciplina  de  todos  los  elementos  del  partido,  dijo: 

«Pero  además  hay  otra  razón  potísima  para  que  no 
ocurra  en  algún  tiempo  ningún  cambio  fundamental  de 
política.  Esa  razón  ha  sido  alegada,  con  gran  sentido  de 
la  realidad,  por  nuestros  propios  adversarios  serenos  é  im- 
parciales. Y  es — no  digo  nada  nuevo--K^ue  á  las  actuales 
Cortes  y  al  presente  Q-obierno  está  encomendada  una  ta- 
rea que  nadie  más  que  ellos  pueden  realizar.  Han  de  pre- 
sentarse los  nuevos  presupuestos,  y  han  de  ser  aprobados 
dentro  del  año  natural  para  que  rijan  en  1902.  ¿Qué  otro 
Gobierno  dispondría  del  tiempo  necesario  para  estudiar- 
los, y  tendría  á  su  hora  un  Parlamento  que  los  discutiera 
y  votara?  Y  cuando  están  pendientes  de  aprobación  unas 
reformas  militares,  con  arreglo  á  las  que  hay  que  organi- 
zar el  presupuesto  de  la  G-uerra,  ¿sería  prudente  inte« 
rrumpir  esa  obra,  una  de  lan  más  esenciales  para  el  Ejér- 
cito y  para  la  patria? 


^ 
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uYo  no  digo  lo  que  sucederá,  porque  nunca  sentí  ten- 
tación de  ejercer  de  augur  y  de  profeta;  pero  si  afirmaré 
que  lo  más  conveniente  seria  aguardar  el  ensayo  de  una 
mutación  política  para  los  dias  ya  próximos  de  la  mayo- 
ría de  edad  del  Sey.  n 

Las  cosas,  no  obstante,  pasaron  de  otro  modo. 

Kanlfestaclones  de  Sánohez  Tooa.— No  obs- 
tante la  armonía  que,  según  el  Sr.  Silvela,  reinaba  entre 
los  ministeriales,  el  Sr.  Sánchez  Toca  se  apresuró  4  con- 
testar al  Sr.  Dato: 

«Lo  que  se  ha  hecho  en  el  caso  de  la  Diputación  pro- 
vincial, dijo,  es  restablecer  el  buen  sentido  del  derecho 
político  y  administrativo  que  informó  las  disposiciones 
del  Sr.  Silvela  en  1891,  cuando  desempeñó  la  cartera  de 
G-obemación.f» 

Falleolmlento  de  Balaffuer.— La  dolencia  que 

sufría  este  hombre  ilustre  tuvo  en  esta  fecha  funesto  des- 

«  

enlace.  A  las  diez  falleció  D.  Víctor  Balaguer,  rodeado 
'  de  los  suyos  y  en  su  casa  de  la  calle  de  la  Salud. 

D.  Yictor  Balaguer  nació  en  Barcelona  el  13  de  Di- 
ciembre de  1834.  Como  tantos  otros  jóvenes  espafioles, 
comenzó  á  cursar  la  carrera  de  Derecho,  para  abandonarla 
pronto  por  las  musas  y  por  la  política. 

La  personalidad  de  Balaguer  puede  considerarse  bajo 
tres  aspectos. 

Fué  político;  fué  escritor  espafíol;  intransigente  oon 
todo  lo  que  pudiera  significar  disgregación  de  la  patria 
grande.  Reciente  estaba  todavía  su  discurso  de  Zaragoza. 
Pero  al  mismo  tiempo,  enamorado  de  la  hermosa  región 
en  que  había  nacido,  fué  regionalista  como  poeta,  y  al  lado 
de  sus  obras  castellanas^  de  sus  tragedias,  Je  sus  versDs, 
figuran  innumerables  producciones  catalanas,  siendo,  con 
Verdaguer,  Pitarra,  Guimerá,  011er,  etc.,  uno  de  los  li- 
teratos que  más  culto  han  rendido  á  la  historia,  á  las  tra- 
diciones, al  folk'lore  catalán. 

Como  político,  figuró  siempre  en  las  filas  del  partido 
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progresista,  llegando  i  oonpar,  al  lado  de  su  jefe  el  sefior 
iSagasta,  los  más  elevados  paestoa. 

Balagner  deja  la  Biblioteca  y  Museo  que  hizo  levantar 
en  Yillanueva  y  Geltrú,  y  que  se  inauguró  solemnemente 
el  26  de  Octubre  de  1884. 

Este  edificio,  que  es  verdaderamente  notable  como 
obra  arquitectónica,  encierra  22.000  volúmenes,  entre 
los  que  hay  muchos  notables  por  su  antigüedad,  impor- 
tancia ó  rareza,  pertenecientes  á  los  diversos  ramos  del 
saber. 

DÍA  16.— Declaraolones  de  Sagastft.— Publicó 

el  Heraldo  las  siguientes: 

uEfl  una  insigne  vulgaridad— dijo— atribuirme  el  con- 
vencimiento de  que  no  puede  ni  debe  haber  cambio  polí- 
tico hasta  los  días  imediatos  á  la  mayoría  de  edad  del 
Bey.  Los  cambios  políticos  no  se  combinan  para  plazos 
fijos,  ni  se  someten  á  la  realización  de  ciertos  aconteci- 
mientos. 

Los  cambios  de  situación  los  determinan  las  circuns^ 
tanoias,  y  nada  hay  más  circunstancial  que  la  política. 

No  digo  yo,  ni  discuto,  si  seria  mejor  ó  peor  que  el 
cambio  de  política  se  verificase  en  los  meses  inmediatos  á 
la  mayoría  de  edad  del  Bey,  con  objeto  de  que  el  nuevo 
reinado  tuviera  en  ejercicio  un  instrumento  de  Gobierno, 
sin  sufrir  el  desgaste  que  produce  el  largo  disfrute  del  Po- 
der. Lo  que.  sí  afirmo  y  vengo  repitiendo  es  que  eso  podría 
acontecer  si  el  partido  gobernante  estuviera  en  condicio- 
nes de  llegar  normalmente  á  esa  época;  pero  destruida  esa 
normalidad  en  su  existencia  en  el  Poder;  incapacitado 
parlamentariamente  para  la  vida,  han  llegado  las  cir- 
cunstancias á  determinar  la  alta  conveniencia  del  cambio 
político. 

Esto  lo  hago  constar  una  vez  más,  para  ver  si  se  ente- 
ran y  dejan  de  atribuirme  silenciosas  complicidades. 

Se  necesita  mucha  frescura  para  afirmar,  como  lo  hace 
el  br.  Sil  vela,  que  hay  unidad  en  las  mayorías  parlamen- 
tarias, de  tal  suerte,  que  no  hay  otras  en  Europa  tan  com- 
pactas y  unidas. 
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Lo  que  no  hay  ea  £uropa  es  Gobiernos  que  oierren  in- 
opinadamente las  Cámaras  en  esta  épooa  en  que  todos  los 
Parlamentos  trabajan,  dejando  pendientes  ouestiones  tan 
importantes  como  los  presupuestos  generales  del  Estado. 

¿Puede  continuar  en  tales  condiciones  la  situación 
conservadora  en  el  Poder?" 

Contra  la  política  en  la  cátedra.— Las  exage- 
raciones de  los  reacciouarios  hablan  llegado  á  tales  tér* 
minos,  que  en  cátedras,  pulpitos  y  libros  de  texto  se  ha- 
blaba descaradamente  contra  todo  lo  que  era  liberal. 

La  Gaceta  de  esta  fecha  publicó  una  Beal  orden  del  Mi- 
nisterio de  Instrucción  pública,  dirigida  á  los  Beotores  de 
las  Universidades,  en  la  cual  se  daban  las  siguientes  ins- 
trucciones: 

uLos  Beales  decretos  de  18  de  Mayo  y  6  de  Julio  dan 
á  Y.  I.,  por  si,  ó  asistido  de  la  junta  universitaria,  facul- 
tades suficientes  de  inspección  y  gobierno  para  evitar  que 
la  cátedra  oficial  se  convierta  en  tribuna  libré  contra  la 
Constitución  del  Estado,  y  que  el  libro  de  texto,  en  vez 
del  carácter  didáctico  y  de  imparcialidad  cientiñca  que 
debe  ostentar,  sea  la  reunión  de  escritos  apasionados  con* 
tra  todo  lo  que  representa  la  legalidad  vigente. 

Deber  de  Y.  I.  es,  dentro  de  sus  propias  facultades,  ó 
asistido  por  la  junta  universitaria,  velar  por  que  la  ley 
se  cumpla,  y  sin  limitar  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de 
la  ciencia  y  la  independencia  dentro  de  ella  del  profeso- 
rado, no  tolerar  que  aquélla  se  desnaturalice  ni  ¿sta  se 
convierta  en  elemento  de  propaganda  contra  el  régimen 
vigente.» 

DÍA  18.— La  carrera  administrativa.— Por  la 

Presidencia  del  Consejó  de  Ministros  se  dictó  una  Beal  or- 
den disponiendo  las  reglas  para  el  ingreso  y  ascenso  en  la 
carrera  administrativa,  en  consonancia  con  los  preceptos 
del  Beal  decreto  de  18  de  Junio  último. 
Dichas  reglas  son  las  siguientes: 
Primera.  £1  articulo  S."*  del  Eeal  decreto  de  18  de  Ju- 
nio de  1900  sobre  ingreso  y  ascenso  de  la  oarrera  adminis- 
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trátÍTa,  a«  interpretará  eo  e)  sentido  de  q^ae  los  trea  ti 
nos  que  para  la  proviaión  de  vacantes  establaoe  han 
•er  aplioadoB  ¿  todas  las  plazas  desde  la  oategoria  de  o 
cial  de  oaarta  oíase  á  la  de  jefe  de  Administraolóa  de  p 
mera,  ambas  inolasive,  sin  perjaioio  de  admitir  para  las 
ofioialoH  cuartos  an  nne?o  tarno  en  favor  de  los  oposil 
res  aprobados  oon  dereoho  &  ellas. 

DÍA  30.— FropóBltoB  del  general  Linares 

Hablando  estos  días  el  Ministro  de  la  G-uerra  oqu  var 
amigos,  se  ha  expresado  en  términos  may  oategóriooi 
preoisos  aceroa  de  sas  propósitos  al  frente  de  aqoel  dep 
tamento,  y  ha  dicho  lo  siguiente: 

«Me  estoy  ocupando  en  dos  asantos  principalmen 
en  redactar  el  proyecto  de  servicio  militar  obligatori( 
en  preparar  el  presapueeto  de  G-nerra  para  1902. 

uNo  soy  partidario  de  la  instrnooión  militar  obliga 
riá;  ésta  se  ha  consignado  ya  en  una  ley  y  no  se  pa< 
onmplir,  porque  solamente  su  preparación  para  las  épo 
de  asamblea  requiere  un  gasto  tan  oonsiderable,  que  1 
por  hoy  no  puede  sufragarlo  el  Tesoro  nacional.  Prefi 
et  servicio  obligatorio,  que  resulta  mis  económico  y  r 
ponde  mejor  á  las  necesidades  de  la  defensa  nacional. 

DlA  22.— Fallecimiento  de  la  reina  Victo: 
de  Inglaterra. — Despaéa  de  estar  varios  dias  entn 
vida  y  la  muerte,  falleció  en  esta  fecha  la  reina  Yiotoi 

Hé  aquí  el  testo  del  telegrama  enviado  al  lord  coi 
gidor  de  Londres  por  el  principe  de  G-ales: 

«Palacio  Osborne,  martes,  seis  cuarenta  y  cinco  di 
tarde. — El  principe  de  Qales  al  lord  corregidor. 

Mi  muy  querida  madre  y  reina  aoaba  de  fallecer 
deada  de  sus  hijos  y  nietos.  Firmado:  Alberto  Eduarc 

El  lord  corregidor  respondió  inmediatamente: 

«He  recibido  con  profunda  tristeza  y  vivo  disgust 
telegrama  de  Y.  A.  B.  anunciando  la  gran  p¿rdi£t  si 
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náoión,  y  he  oomunioado  tan  triste  naeva  ¿  ibis 
iaDoa. 

ubre  y  la  memoria  de  S.  M.  vÍ7Ír¿n  perpetna- 
el  oorazón  de  bu  pueblo,  y  pnedo  expresar  rea- 
ente  ¿  V.  A.  B.  y  ¿  todos  los  miembros  de  la 
ia  sa  sentimiento  de  sincera  simpatía  y  el  mia 
«same  de  la  oindad  de  Londres  en  vaestro  pro- 
ar. — Firmado:  Fraok  Green,  lord  corregidor  de 


etin  médico  fijado  en  Osbome  &  las  seis  y  ona- 
noo  de  la  tarde  de  hoy  22,  dioe: 

la  reina  exhaló  el  último  suspiro  á  las  seis  y 
la  tarde  rodeada  de  sus  hijos  y  nietos, 
do:  James  Beed,  B.  Douglas  Powells,  Tomia 


la  reina  Yictoria  en  Londres  en  24  de  Mayo 
lija  de  Eduardo,  duque  de  Kent,  y  de  Viotoria, 
le  Sajonia  Cobnrgo. 

iierte  de  su  padre  el  duque  de  Kent,  fa¿  proola- 
idera  al  trono  de  Inglaterra,  que  ocupaba  sn  tío 
IV. 

i  primeramente  su  educación  la  duquesa  de  Nor- 
knd,  é  inicióla  despaés  en  la  política  el  ministro 
ilboume. 

ó  la  reina  Victoria  á  Guillermo  IV  en  20  de 
1837,  y  el  día  28  fué  solemnemente  coronada  en 
ter,  abriendo  el  Parlamento  en  20  de  Noviem- 
euiendo  en  el  Poder  al  ministerio  whig,  piesi- 
lelbourne,  manifestando  claramente  en  iuten- 
bemar  con  las  ideas  liberales. 

23.— El  nuevo  rey  de  Inglaterra.— En 

prestó  juramento  el  nuevo  rey  de  Inglaterra. 
30  Alberto  Eduardo,  y  es  hijo  segundo  de  la  rei- 
a. 
an  Londres  en  el  palacio  de  Bnokingham  el  9 
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de  Noviembre  de  1841 ,  y  4  loa  dieoisiete  afioa  fué  nom- 
biado  coronel. 

En  1869  dio  comienzo  4  una  larga  serie  de  viajes  por 
Italiíi. 

Fué  á  Aipérica  en  1860.  Al  desembs^rcar  en  Nueva 
York  estuvo  i  punto  de  morir,  agredido  por  un  marinero 
loco. 

El  año  siguiente  (1861)  visitó  i  Alemania,  Austria, 
ügipto,  Turquía  y  Grecia.  En  L862  fué  á  Paris,  siendo  re- 
cibido por  Napoleón  III  en  Fontainebleau,  y  en  Septiem- 
bre por  su  futuro  suegro  y  futuro  rey  de  Dinamarca,  en 
Ostende.  En  Mar^o  de  1863,  y  después  de  un  viaje  á 
Boma,  se  casó  con  au  prometida  Alejandrina  de  Schles- 
wig-Holstein.  Celebróse  el  ^latrimonio  en  el  palacio  de 
Windaor. 

Vino  á  España,  donde  le  dispensó  Alfonso  XII  cari- 
ñoso acogimiento. 

Én  realidad,  au  vida,  hasta  el  momento  de  reinar,  no 
fué  más  que  una  vida  de  spw  t,  de  diversión  y  de  placeres. 

Tomó  el  nombre  de  Eduardo  VIL 

J9tA  $|1|.- 9ro|^b|rt^)lieAt9f  OQiiientados.— Se 

cometo  mucho  el  nombramiento  de  los  generales  Borre- 
ro,  Bazán  y  Melguizo,  llevados  á  la  firma  de  la  reina  por 
el  Ministro  de  lá  Guerra. 

Los  comentarios  no  se  referían  al  mayor  ó  menor 
acierto  en  los  citados  nombramientos  ni  á  las  condiciones 
de  los  generales  agraciados  con  ellos,  sino  á  la  absoluta 
reserva  que  en  este  asunto  hab^a  guardado  el  Ministro. 

Los  demás  consejeros  se  enteraron  cuando  el  general 
Linares  les  puso  los  nombramientos  á  la  firma. 

Esta  forma  de  nombranxientoa  disgustó  á  algunos  Mi- 
nistros, inclufo  al  general  Azcárraga. 

DÍA  26.— EncícUoa  de  León  ZIII.— En  esta  fe- 
cha publicó  el  Papa ^ una  Encíclica  sobre  la  democracia 
cristiana. 

En  ella  se  hace  constar  la  actividad  consagrada  por 
los  católicos  ¿  la  obra  social  eu  favor  de  los  obreros. 

£1  Papa  establece  uni^  distinción  entre  el  socialismo 


"^ 
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qne  aspira  k  la  oomunidad  de  bisnee  y  la  democraoia  cris- 
tiana qae  respeta  la  ley  dÍTÍna,  aunque  tratando  de  la  me- 
jora material. 

Ko  hay  que  oonfandír  la  democraoia  cristiana  coa  la 
demooraoia  politioa,  porque  la  primera  pueds  y  debe  sub' 
sistir  como  iglesia  bajo  cualquier  régimen  político. 

La  democracia  cristiana  debe  respetar  también  el  de- 
recbo  de  la  autoridad  civil  legitima. 

La  democracia  cristiana  entendida  asi,  nada  tiene  que 
pueda  lastimar  &  nadie.  Los  católicos  deben  oontinnar 
consagrando  sus  cuidados  &  las  cuestiones  sociales  y  me- 
joramiento de  la  suerte  del  elemento  obrero. 

La  Bnciclica  hace  un  elogio  de  la  limosna  que  nada  tie- 
ne de  denigrante  para  los  pobres,  y  termina  ezoitando  & 
los  católioos  ¿  que  trabajen  cerca  de  la  población  obrera 
para  que  ésta  se  muestre  respetuosa  oon  sus  patronos,  ob- 
serve la  sobriedad  y  no  olvide  las  práctioaa  religiosas. 

De  esta  suerte,  la  paz  social  volverá  á  florecer  en  to- 
das partes. 

La  Enciolica  lleva  la  fecha  de  18  de  Enero. 

DÍA  38.  —  Fallecimiento  de   D.  Wenceslao 

Uartinez.— En  esta  fecha  falleció  en  Madrid  D.  Wen- 
ceslao Afartinez,  persona  concoidísima  y  muy  estimada 
por  su  bondadoso  carácter,  por  sus  personales  condiciones 
de  hombre  probo,  de  excelente  amigo,  de  amantísimo 
padre. 

Senador  y  diputado  varias  veces  por  Navarra,  de  don- 
de era  natural,  habia  velado  celosamante  por  los  intere- 
ses de  la  provincia  y  fué  siempre  un  buen  liberal. 

DtA  30.— Estreno  de  «tEleotran.— Se  veriSoó  en 
esta  fecha  el  estreno  del  famoso  drama  de  D.  Benito  Pé- 
rez Oaldós,  titulado  Elecira. 

El  suceso,  más  que  literario  fué  político,  y  por  eso  le 
ccnfiignamos  aquí,  pues  dio  lugar  ¿agrandes  entusiasmos 
y  é  no  pocos  motines. 

En  Ja  obra,  que  literariamente  considerada  es  inferior 
á  otras  del  mÍGmo  ilustre  autor,  se  ataca,  aprovechando 
lo  caldeado  de  la  atmósfera  contra  el  olericalismo, — ^laa 
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exageraciones  y  los  abasos  oometídoa  por  Io3  que  ezpio 
tan  la  relieiÓD.  Eleclra — dijo  nn  periódico — ao  ea  no  dra 
ma  aatirreligioso,  aioo  senoillamante  autiolorioal,  lo  qu' 
es  diferente,  aanque  haya  K^ntes  que  orean  ó  digan,  sÍi 
creerlo,  qae  es  lo  miamo.  Máximo  oonfia  en  Dioa  y  espen 
de  Dios  en  su  obra  de  emanoipaoíón  y  libertad. 

Esta  es  la  verdad. 

El  ¿xito  de  la  obra  fué  el  mayor  conocido  en  la  his 
toria  del  teatro. 

HÍA.  31.— Fraoaao  lastlmoao  del  "Carlos  Vi  .- 

SI  G-obier DO  había  dispaeslo  qae  fueae  na  baroo  espafio 
álos  faaerates  de  la  reina  Viotoria,  oomo  habían  heohi 
laa  demás  naciones,  qae  no  se  oonoretaron  á  enviar  na ' 
solo. 

Ordenóse,  paes,  que  fuese  el  Cirlot  V,  que  pasaba  po 
el  mejor,  casi  el  áníoa  de  naeskra  miríaa.  S:»lió  en  efeoto 
pero  k  las  dos  de  la  tarded^  este  día  se  reoibió  en  Mairii 
la  siguiente  notioia: 

li^Ftrrol,  31  aO'30}.—E\  Cario»  V,  que  salió  ante 
ayer  para  Inglaterra,  auaba  de  entrar  de  arribada,  sil 
onmplir  an  cometid),  por  gravea  averiasen  la^  calderas. 

Según  manifestación  del  comandante  del  crucero 
Sr.  Kas*.erreohe,  e-tte  ineaperado  re^reio  se  debe  á  que 
al  salir  el  Carlos  V  el  martes  de  Gl  Ferrol,  siifríeroi 
averías  dos  de  las  doce  calderas  del  buqua,  inutilizan  losi 
deapaáa  otras  seis,  por  lo  que  sólo  quedaron  ouatra  cal 
deraa  útiles,  en  vista  de  lo  onal,  y  temiendo  no  pode: 
arribar  á  ningún  puerto,  el  comandante  reunió  la  juut 
de  oficiales,  acordándose  el  regreso  á  Gl  Ferrol,  en  dondt 
entró  á  las  cuarenta  y  cuatro  horas  de  au  salida. 

A&adia  el  capitán  general  en  sn  despacho  que  nc 
habia  ooarrido  novedad  á  bordo  y  qne  ae  empezaba  k  ins- 
truir sumaria  para  exigir  la  oorreapondiente  reapausa- 
bilidad. 

£1  efecto  de  este  fracaso  fué  enorme  eu  Palacio,  ei 
loa  Centros  ofíoialos  y  los  Gírenlos  poHticss,  en  la  Prenei 
y  en  todas  partes. 
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lanclo,  dijo  na  periódíoo,  atribaia  al  saoeeo 
k  qus  realmeate  tiene;  paea  resalta  qae  la 
^ue  no  estará  represeatada  ea  el  aortejo 
«lado  del  cadáver  de  U  reioa  de  Inglaterra 
no  sólo  porciae  no  hay  ningún  baque  de 
ira,  de  gran  porte,  qne  está  en  disposición  . 

Cario»  V,  sinoporqae,  annqae  contáramos 
aaterialmente  imposible  qae  pudiera  hacer 
las  pocas  horas  qae  faltan  para  qad  se  veri- 
berra  la  oeremonia  fúnebre, 
e  estas  ooosideracionea,  el  Ministro  db  Ma- 

en  conocimiento  de  la  Keina  la  imp09ibi- 
r  ningún  otro  buque;  y  según  tenemos  en- 
nanioaron  por  telégrafo  órdenes  á  naestro 

Londres  para  que  haga  presente  al  Q-  o- 
y  Edaardo  Vil  qae,  á  coaseoaenoia  del 
■rido  al  Cario»  V,  lamenta  profandamente 
ler  representaoión  en  la  ceremonia  qae  se 
qnellas  agaas. » 


[ES  DE  FEBEEEO 


— Hnelffa  de  empleados  dé  fi»rrooaxTl- 

s  feoHii,  qae  ara  la  señalada  de  antemano,  se 

D  haelga  general  los  obreros  de  la  Gompaflia 

aeree  y  Portugal. 

rnistas  eran  1 .600  y  crearon  por  alganoe  diaa 

lioto. 

or  cEleotra». — Como  prneba  de  lo  qne  ha- 
lo las  paaioQBs  el  drama  del  Sr.  Pérez  Q-sl- 
3a  qne  en  la  noohe  de  esta  feoha,  al  salir  de  la 
íeata'o  Espa&ol,  se  promovió  nntamulto  &  loa 
4ran  y  vivan  lo»  jtauita»,  y  viva  la  lihtrtad, 
ihos  palos  por  ambos  bandos  y  por  la  polioia. 

-Huelga  grave  en  Oljón.— Se  preparaba 
conflioto  grave.  Declarados  en  haelga  los 
nerto  y  los  de  algún  otro  o&oio,  y  siendo  aya- 
de  otros  ramos,  los  p.atronos  todos  acordaron 
bricas  y  talleres  hasta  la  completa  sumisión 
8,  qoe  en  realidad  no  tenían,  según  aciaállos, 
declararse  en  hnelga. 

ie  altlo.— Los  obreros  todoa,  fueron  deape- 
ita  de  la  gravedad  de  las  oiroanstanoias,  ae 
ado  de  guerra  en  Asturias. 

ie  6.  TrOTano. — En  esta  fecha  se  celebró  en 
'aria,  an  Sevilla,  el  banquete  organizado  por 
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los  periodistas  sevillanos  en  honor  de  D.  Manuel  Troyano, 

Í)or  su  brillante  campaña  en  El  Imparcial  en  defensa  de 
06  intereses  -de  Sevilla. 

Estuvieron  representados  todos  los  periódicos  y  todas 
las  personalidades  más  salientes  de  dicha  capital ,  que 
quisieron  asociarse  á  un  acto  solemnísimo,  y  en  el  que  rei- 
naron una  fraternidad  y  un  eptusiasmo  como  en  níngán 
otro  se  recuerda. 

Al  brindar  el  Alcalde,  D.  Fernando  Checa,  lo  hizo  en 
nombre  del  pueblo,  tributando  un  cariñoso  homenaje  al 
insigne  escritor  que  ha  dado  á  conocer  en  El  Imparcial  á 
toda  España  el  espíritu  de  engrandecimiento  que  eu  todos 
los  órdenes  anima  a  Sevilla. 

Después  de  otros  brindis,  todos  cariñosos  y  entusias* 
tas,  levantóse  á  contestar  el  Sr.  Troyano,  pronunciando  un 
discurso,  en  el  que,  después  de  dedicar  á  la  Prensa  sevi- 
llana y  á  cuantos  tomaban  parte  en  el  agasajo  de  que  era 
objeto,  sentidas  frases  de  agradecimiento,  hizo  brillante 
protesta  de  que  su  pluma,  ahora  como  aates  y  como  siem- 
pre, se  consagrará  á  la  defensa  de  todo  interés  legitimo, 
de  toda  causa  justa  y  de  toda  noble  aspiración. 

Dijo  el  Sr.  Troyano  que  alienta  grandes  esperanzas  en 
el  engrandecimiento  de  la  patria,  que  con  sus  poderosas 
energías  habrá  de  vencer  las  grandes  desdichas  que  la 
agobian  para  cumplir  sus  altos  destinos. 

Atronadores  aplausos  acogieron  las  palabras  del  señor 
Troyano,  el  que  como  escritor  y  periodista  ilustre  fué  ob- 
jeto de  entusiastas  felicitaciones. 

El  homenaje  fué  sincero,  entusiasta  y  merecido. 

DÍA  6.— La  Industria  en  los  conventos.— El 

Circulo  Industrial  de  Madrid  dirigió  uaa  razonadísima 
Exposición  al  Ministro  de  Hacienda,  en  la  oual  se  decía  lo 
siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  La  Industria  y  el  Comercio  de  esta  capi- 
tal^ y  el  de  toda  la  nación,  están  cada  vez  más  empobreci- 
dos por  la  competencia  ruinosa  que  seles  hace^  sin  que  pue- 
dan defenderse  en  esta  lucha  por  las  inmensas  ventajas, 
imposibles  de  contrarrestar,  que  tienen  sus  competidores. 
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Espafia,  Exorno.  Sr.,  se  ha  oonvertido  en  na  inmenso 
oonyento,  cuyas  celdas  son  talleres  que  se  extienden  des- 
de los  Pirineos  hasta  Cádiz. 

Las  Asociaciones  religiosas,  que  no  pagan  contribu- 
ciones industriales,  establecen  colegios,  fabrican  licores, 
hacen  perfumes,  tienen  imprentas  y  talleres  de  encuader- 
naoión  y  hojalatería,  confeccionan  ropa  blaaca  y  han  ab- 
sorbido todio  el  trabajo  manual  con  gran  perjuicio  del 
trabajador^  del  industrial  y  del  comerciante. 

Deber  es  de  todos  los  Q-obiernos  velar  por  los  inte- 
reses de  sus  administrados,  y  nunca  mejor  ocasión  que 
ahora  para  proteger  la  industria  nacional,  prohibiendo  en 
absoluto  que  esas  corporaciones  se  dediquen  á  ninguna 
clase  de  industria,  y  de  esta  manera  evitaremos  que  ex- 
ploten al  trabajador  de  ambos  sexos,  y  que,  contrariando 
las  leyes  de  protección  á  los  niños,  empleen  en  trabajos 
manuales,  impropios  de  pequeñas  edades,  &  desgraciadas 
criaturas,  que  alimentan  con  ranchos  insuficientes  para 
la  nutrición  y  la  vida,  cuando  no  los  obligan  ¿  mendigar 
por  los  sitios  públicos,  sembrando  en  sus  almas  infantiles 
el  odio  al  trabajo  y  el  amor  á  la  mendicidad  y  la  desgracia.  «^ 

Un  poco  exageradamente  arp^umentaban  los  indus- 
triales, pero  en  el  fondo  tenían  razón.  ¡Tales  eran  los  abu- 
sos que  cometían  las  Ordenes  religiosas! 

DÍA  7.— El  asunto  Vbao.  Manifestaciones  y 

eso&ndalo. — Ya  hablamos  á  su  debido  tiempo  de  este 
asunto,  que,  aunque  nada  tiene  de  político  en  sí  mismo, 
debe  considerarse  como  tal,  por  lo  que  contribuyó  &  en- 
ardecer el  espíritu  anticlerical,  ya  bastante  exaltado  en 
España,  lo  mismo  que  en  Portugal  y  en  Francia.  La  se- 
ñorita Übao,  hija  de  una  familia  bien  acomodada,  indu- 
cida por  el  jesuíta  P.  Cermeño,  abandonó  su  familia,  y 
escapándose  de  su  casa,  se  encerró  en  el  convento  de  las 
Esclavas  del  Corazón  de  Jesús. 

Llevó  la  familia  el  asunto  al  Juzgado,  y  éste  la  negó 
el  derecho  á  reclamar  la  hija.  Este  auto  fué  conñrmaio 
por  la  Audienoia,  con  excepción  del  ilustre  Magistrado 
Sr.  López  Axanda,  el  .cual,  en  un  notable  voto  particular 
sosteníÍA: 
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1/  Qáe  según  el  Diocionario  de  la  lengaa  oa^tellaua, 
en  la  frase  tomar  estado  no  se  comprende  el  estado  de 
monja. 

2/  Que  aunque  se  entienda  qae  ha  tomado  estado  la 
monja  ó  religiosa,  no  puede,  en  modo  alguno,  sin  infrin- 
gir los  m&s  elementales  principios  de  la  hermenéutica, 
dársele  la  misma  condición  á  la  novicia  que  no  ha  hecho 
votos  de  ninguna  clase,  y  que  puede  abandonar  el  obn- 
vento  cuando  lo  tenga  por  conveniente. 

La  familia  Ubao  llevó  el  asunto  al  Supremo,  y  alli  de- 
fendió su  derecho  el  Sr.  Salmerón.  Eu  esta  fecha  fué  la 
vista  en  el  alto  Tribunal.  El  Sr.  Salmerón  pronunció  un 
informe  elocuentísimo,  y  enardecidas  las  pasiones  del  pú- 
blico, el  orador  fué  acompañado  en  triunfo  &  su  domici- 
lio; hubo  manifestaciones  en  las  calles,  mueras  á  los  jesuí- 
tas, silbas  y  pedradas  &  los  frailes  que  se  encontraron  en 
la  via  pública,  y  silba  formidable  ante  la  casa  central  de 
los  jesuítas.  También  hubo  algunos  heridos  y  detenidos 
por  la  policia. 

Honores  y  asoenso  al  Infante  D.  Carlos  de 

Borbtfn. — La  boda  de  la  Princesa  de  Asturias  se  aproxi- 
maba, pues  estaba  fijada  para  el  dia  14,  y  con  este  motivD 
en  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  con  la  Reina,  se 
pusieron  á  la  firma  los  siguientes  decretos: 

Declarando  lufants  de  España  k  D.  Garlos  de  B^rbóa. 

Concediéndole  el  Toisón  de  Oro,  el  gran  collar  de  Car- 
los III  y  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

También  puso  á  la  firma  el  Ministro  de  la  Guerra  uu 
decreto  por  el  cual  se  asciende  á  Comandaute  de  Estado 
Mayor  al  de  Infantería  D.  Carlos  de  Borbón,  y  por  últi- 
mo, otra  declarando  ciudadauo  espa&ol  al  Principe  Dou 
Carlos. 

Indultos  7  flrraoias.— También  se  firmó  un  indulto 
general  que  comprendía  a  prófugos  y  desertores,  penas  de 
arresto,  multad  y  recargos  en  el  servicio  militar,  delit  )s 
eleotoraletr  y  de  imprenta,  clases  de  tropii  que  contrajeron 
matrimonio  ilegalmente,  párrocos  que  autorizaron  dichos 
matrimonios,  reo  de  muerte  de  Labastida,  repablioanos 
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qaistaB  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  ade-  \ 

auks  ue  esw  lanumerables  graoias,  oomo  oraoet ,  tltalns  %  3 

eetndiaQtes,  hoDores,  etc.  ^ 

í 

Juramento  de  D.  Carlos  de  Borbtfn.— Termi-  ] 

nado  el  Consejo  de  Miniatrod,  ae  veri&có  en  ana  de  las  sa-  : 

las  de  las  reales  habitaciones  de  la  izquierda  de  la  9aleta  | 

ej  acto  de  jurar  la  Coustituoida  española  el  Infante  Don  ~i 

Carlos  de  Borbóu,  ceremonia  qae  presenoiaron  desde  Qna  J 

estancia  contigua,  el  Bey,  la  Archidnqneía  Isabel,  la  | 

Princesa  de  Asturias  y  las  Infantas  Dofía  Isabel  y  Dofla  1 

Uaria  Teresa.  'í 

Caando  todo  estuvo  dispuesto,  entró  en  el  Salón  del  '  jj 

Trono  el  Principe  D.  Carlos,  j 

f^taba  visiblemente  emocionado.  ^ 

Cambió  con  los  allí  presentes  las  cortesías  de  rigor,  y  i 

el  Sr.  Ministro  de  Graoia  y  Justicia,  previa  la  venia  de  la  1 

Beina,  comenzó  !a  lectora  del  extracto  del  expediente  de  '  J 

naturalización.  ; 

Cuando  hubo  terminado  el  Ministro,  se  adelantó  el  "i 

Principe,  y  de  rodillas,  oon  la  mano  derecha  puesta  en  loa  | 

Evangelios,  dijo:  .^ 

•>  Jaro  cumplir  la  Constitncióu  espafiola.  Si  asi  lo  hago,  i 

Dios  me  lo  premie,  y  si  no,  me  lo  demande."  J 

iFirmaron  el  aota  la  Beiaa,  el  Infante  D.  Carlos,  el  1 

Ministro  da  Graoia  y  Justicia,  los  testigos,  Sres.  Burgos,  \ 

Pérez  Caballero,  general  Montero  de  Espinosa  y  BmU,  y  \; 

Director  de  los  Begistros.  \ 

Después  de  terminar  la  ceremonia,  la  Beina  impuso  al  % 

Infante  D.  Carlos  las  insignias  del  gran  collar  de  Car-  i 

loa  III  y  el  Toisón  de  Oro.  -^ 

Este  es  el  mismo  que  tuvo  elSr.  Cánovas  del  Castillo.  ""^ 

En  la  opinión  no  nino  buen  efecto  la  oonoesión  de  tan-  ^ 

tas  distinciones  en  an  solo  día  .á 

llegada  del  0<^de  de  COserta Se  verifloó  en 

esté  dia  y  dio  motivo  á  manifestaciones  y  esoindaios.  El 
Sr.  Oonde  de  Caserta,  padre  del  Principe  D.  Carlos,  fu- 
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turo  esposo  de  la  Princesa  de  Asturias,  es,  y  todo  el  man- 
do lo  recODOoia,  uq  onmplido  oabaUero  y  un  hombre  de 
hoDor,  además  de  entendido  militar;  pero  había  sido  Jefe 
de  Estado  Mayor  del  pretendiente  D ,  Carlos  y  se  habla 
distinguido  mucho  en  la  guerra  olvil  en  el  campo  oar- 
lÍ9ta. 

Esto  bacía  que  la  opinión  liberal  no  mirase  oon  agrado 
el  enlace  de  su  hijo  oon  la  Princesa,  y  qne  ooneiderara 
oomo  un  desafio  la  venida  del  Conde  k  Madrid. 

Durante  algún  tiempo  se  dijo  qne  no  vendría;  pero 
hubiera  constituido  un  desaire  el  no  venir  i.  la  ceremonia 
del  casamiento,  ya  qne  no  vino  4  pedir  la  mano  de  la 
.  Princesa. 

Por  tales  razones,  desde  el  momento  en  que  llegó  ¿  la 
estación,  donde  le  esperaban  sjis  hijos,  la  Infanta  Isabel 
y  la»  autoridades,  fué  objeto  de  manifestaciones  de  des- 
agrado en  toda  la  carrera,  por  la  multitud  qne,  avisada 
por  algunos  periódicos,  había  bajado  á  la  estación. 

Hubo  manifestaciones  por  las  calles,  en  la  universi- 
dad, en  San  Carlos,  frente  k  los  Jesuítas  y  frente  k  Pa- 
lacio. 

Hubo  silbidos,  mueras  al  uinoendiario"  y  "saqueador» , 
abajo  los  jesuítas,  vivas  k  la  libertad;  y  loa  guardias,  con 
sable  en  manú,  acometieron  á  los  grupos  para  disolverlos. 
No  se  dio  ni  un  grito  subversivo. 
Las  carreras,  sustos  y  sablazos  fueron  en  abundancia- 
Para  evitar  aglomeración  de  estudiantes,  el  Ministro 
de  Instrucción  pública  dirigió  una  ciroular  á  los  reotorea 
de  las  Universidades  para  que  adelantasen  en  bus  respec- 
tivos distritos   las   vacaciones  de  Carnaval  en  la  forma 
qne  creyeran  más  oportuno. 

Asi  Sü  hizo,  y  en  muchos  puntos  los  estudiantes  se 
negaron  k  aceptar  las  vacaciones,  promoviendo  escánda- 
los y  publicando  nn  documento  en  que  rechazaban  las 
vacaciones  por  considerar  una  desgracia  nacional  el  en- 
gace motivo  de  la  gracia  concedida. 

día  9.— La  boda  de  la  Princesa.— El  Gk>bierno, 
con  poca  oportunidad,  dispuso  las  fiestas  de  la  boda  antes 
del  dia  en  que  hftbia  da  veriñoarse  el  matrimonio,  lo  cual 
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dio  lugar  ¿  que,  oaando  aquella  fóoha  llegó,  hubiesen  ya 
menudeado  los  disgustos  y  manifestaciones. 

En  este  día  los  escándalos  fueron  grandes.  En  San 
Carlos,  en  San  Isidro,  en  los  Luises,  en  la  residencia  de 
los  jesuítas  (aqui  no  dejaron  un  cristal  sano),  en  todas  par- 
tes y  durante  todo  el  diá  fué  una  continua  manifestación 
de  gritos,  vivas,  mueras,  pedradas  y  palos. 

Las  invectivas  contra  los  jesuítas  y  Caserta  eran 
muchas.  ^ 

Hubo  varios  heridos ,  tanto  de  Guardia  civil  y  Orden 
público  como  de  paisanos,  pues  las  cargas  fueron  frecuen- 
tes y  necesarias. 

Se  hicieron  veintiséis  detenciones. 

Motines  en  provincias.— T  no  fué  en  Madrid  so- 
lamente donde  hubo  manifestaciones  y  motines. 

En  Zaragoza,  Barcelona,  Valencia,  Yalladolid  y  otros 
puntos  los  hubo  también.  En  Yalladolid  apedrearon  sañu- 
damente la  residencia  de  los  jesuítas. 

Silba  7  pedrea  al  Nuncio.— En  la  calle  de  Toledo 
los  manifestantes  vieron  aparecer  un  coche  tirado  por  dos 
caballos. 

Al  ver  que  el  interior  del  carruaje  lo  ocupaba  el  Nud  - 
cío,  le  saludaron  con  una  monumental  silba. 

De  los  grupos  salieron  varias  piedras ,  que  dieron  en 
el  testero  del  coche. 

Cuando  éste  desaparecía  por  la  calle  Imperial,  para 
dirigirse  ¿  la  Legación  de  los  Estados  Unidos,  aparecie- 
ron gran  número  de  guardias,  que  dieron  una  carga  á  los 
manifestantes. 

Estos  retrocedieron  en  dirección  á  Puerta  Cerrada. 

El  Ministro  de  la  Oobemación  silbado.— Tuvo 

la  mala  suerte  de  pasar  en  aquel  momento  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  Sr.  Ugarte,  en  su  carruaje  oficial,  siendo 
silbado  y  apedreado. 

día  10.— La  boda  de  la  Princesa.  -^  Signen  las 

manifestaciones. — Continuaron  en  esta  fecha  las  ma- 
nifestaciones y  los  escándalos. 
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Desde  ka  primeraa  horas,  la  Guardia  oítíI  de  caballe- 
ría y  laa  faerzaa  de  Orden  pi&blioo  Ueaabiiii  laa  calles  y 
patmllaban  por  todas  partes. 

No  obstante,  los  grapos  de  alborotadores  se  vefan  por 
doquier,  gritando  desaforadamente,  inaultfuido  i  1as  faer- 
zas  y  disolvíindoBe  onando  ¿atas  se  aproximaban  para 
reorganizarse  tm  poco  más  allá. 

Dorante  la  noche,  la  ouesLión  faé  in¿s  sería. 

En  la  calle  de  Atocha  se  organizó  á  las  diez  nn  grapo 
de  anas  50  personas,  bien  armadas  de  palos  y  piedras. 

Entró  por  la  calle  de  San  Podro,  prodaoiendo  escán- 
dalo inmenso  y  arrojando  enormes  piedras  sobre  los  faro- 
les del  alambrado  públioo  y  los  balconea,  cuyos  cristales 
oaian  rotos  en  mil  pedazos. 

A  los  gritos  de  ¡muerBii  los  jesuítas]  y  [viva  la  liber- 
tad! atacaron  el  convento  de  Jesús,  sobre  cnyaa  puertas  y 
ventanas  cayó  tina  verdadera  lluvia  de  pedernales. 

En  la  calle  de  la  Paz  se  formó  un  grupo  compuesto  de 
unas  500  personas,  dirigiéndose  al  Ayuntamiento  por  las 
calles  de  la  Bolsa,  Imperial,  Toledo,  Puerta  Cerrada  y 
plaza  del  Cordón. 

Al  entrar  los  manifestantes  por  la  calle  del  Cordón, 
que  desmbooa  en  la  plaza  de  la  villa,  un  guardia  trató  de 
cortarles  el  paso  sable  en  mano. 

Entonces  salió  del  grupo  una  piedra,  que  fué  á  oaer 
sobre  la  cabeza  del  citado  agente,  prodnoiéndole  una  con- 
tusión. 

El  guardia,  al  sentirse  lesionado,  arremetió  contra  el 
grupo,  hiriendo  i  siete  ú  ooho  personas. 

Se  hicieron  23  detenciones. 

En  Valencia  el  tumulto  fué  grande;  apedrearon  al  Go- 
bernador, el  colegio  de  la  Presentación  y  el  de  los  Jesuítas. 

En  Granada  se  ocasionó  un  tumulto  tremendo  contra 
los  jesnitas,  y  éstos,  desde  su  residencia,  dispararon  va- 
rios tiros  contra  la  multitud. 

También  en  Valladolid  continuaron  ios  trastornos. 

El  Gobierno  se  encontraba  molestísimo;  su  situación 
era  insostenible  al  ver  amargadas  por  loe  desórdenes  las 
iestas  del  casamiento  de  la  Princesa,  acto  que  era  1^ 
principal  razón  de  existencia  del  Gabinete  Azcirragaj 
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pero  no  se  atrevit^  4  pegar  por  ^mor  de  e9Q)aftar  oon  sau- 
gre  tales  fiestas. 

Tan  débil  se  encontró  el  Gobierno,  que  haba  de  sus- 
pender los  dos  números  m&s  vistosos  del  programa.  El  T^ 
Deunij  que  estaba  anuaoiado  para  después  de  la  boidaí  y 
ál  caal  habia  de  asistir  la  familia  real,  y  una  retreta  que 
^e  proyectaba  como  final  de  las  fiestas. 

Fiesta  en  el  AyuntamienliQ.— En  la  Ga;sa  de  la 
Villa  se  yerifioó  una  recepción  en  honor  de  los  futarosi 
esposos. 

Asistió  la  familia  real,  el  Cuerpo  diplomático,  la 
grandeza,  muchos  hombre^  políticos,  etc. 

Fué  una  fiesta  brillante ,  pero  el  edificio  del  Ayunta- 
miento estuvo  durante  la  recepción  rodeado  de  fuerza  pú- 
blica. 

Además  de  la  Escolta  real,  estaba  toda  la  Guardia 
municipal  montada,  todos  los  guardias  municipales  fran- 
cos de  otros  servicios,  piquetes  de  la  Guardia  civil,  sec- 
ciones de  guardias  de  Orden  público  y  buen  número  c^ 
jefes  y  agentes  de  la  ronda  secreta,  que  con  los  cochecf 
que  llenaban  las  calles  adyacentes,  impidieron  que  el  pú- 
blico se  aproximara. 

Declaraciones  de  Sagasta.— Hablando  el  jefe  del 
partido  liberal  de  los  sucesos  de  estos  días,  dijo  lo  si- 
guiente: 

uEs  muy  de  lamentar  todo  lo  que  sucede. 

Desapruebo,  opmo  es  natural,  es^^  ruidosas  manifestar 
cienes,  que  traen  alarmada  justamente  á  la  opinión;  pero 
comprendo  que  son  el  resultado  de  una  serie  de  coinci- 
dencias que  h&n  yenido  á  agravar  de  modo  ei^traordinario 
el  malestar  que  se  sentía. 

La  obra  de  Galdós  y  la  vista  ante  el  Supremo  del 
asunto  übao,  agravaron  el  mal  existente. 

No  oreo  tampoco  que  fuese  necesaria  la  presencia  en 
Madrid  del  conde  de  Caserta.  Puesto  que  este  señor  no 
vino  á  pedir  la  mano  de  la  priacesa  de  Asturias,  parecía 
natural  que  tampoco  viniera  á  la  boda,  máxime  caandp 
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SU  estancia  en  Madrid  podría  dar  lagar  á  saoesos  como  los 
que  se  están  desarrollando.  ¿A  qnién  puede  extrañar  lo 
que  ahora  sucede,  dada  la  excitación  que  j^  había  en  la 
opinión  pública? 

¿Qué  sucederá?  Imposible  predecirlo. 

8uoesos  de  esta  índole  se  sabe  cómo  empiezan,  pero 
jamás  cómo  terminan.» 

DÍA  11.— TamultOS  graves. — Las  manifestacio- 
nes continuaron  en  esta  fecha  con  más  intensidad.  Los 
estudiantes  acudieron  á  sus  aulas,  y  hallándolas  cerradas, 
se  esparcieron  por  Madrid  en  son  de  protesta.  Pronto  se 
les  unieron  otros  elementos  y  se  deparramaron  por  las 
calles,  convirtiendo  la  capital  en  una  verdadera  Babel.  . 

Hubo  cargas  de  guardia  civil  de  caballería  en  las  calles 
del  Pez,  Carmen,  en  el  Prado,  Puerta  del  Sol,  plaza  de 
Oriente,  plaza  del  Ángel,  y  en  otros  puntos,  resultando 
algunos  heridos  graves. 

En  Zaragoza  el  motín  revistió  caracteresde  importan- 
cia, pues  hubo  un  muerto  y  varios  heridos  de  mucha  gra- 
vedad, siendo  de  notar  lo  siguiente,  dicho  por  un  corres- 
ponsal: 

uEl  capitán  general  (Borrero)  salió  á  las  calles,  con 
ánimo  de  apaciguar  á  la  muchedumbre,  y  ésta  le  aclamó 
calurosamente,  pero  con  un  grito  que  entusiasma  á  la 
multitud: 

— ¡Viva  el  general  republicano! 

Este  grito,  muchas  veces  repetido,  es  semejante  á 
todos  los  que  han  partido  de  los  grupos  durante  todo 
el  día. 

La  protesta  contra  la  reacción  se  ha  mantenido  viva- 
mente, creciendo  por  momentos  el  orden  en  las  masas.** 

En  G-ranada  fué  nuevamente  apedreado  el  convento 
de  Jesús  de  la  Gran  Vía. 

Dentro  de  la  iglesia  se  dieron  mueras  á  los  frailes  y 
jesuítas. 

La  iglesia  fué  cerrada  y  los  manifestantes  arrojaron 
piedras  sobre  ella,  rompiendo  casi  todos  los  cristales. 


En  tía  asalto  d&do  á  la  armería  de  la  oalle  de  Mf 
omz¿ronse  seifi  disparos  entre  el  dueño  y  los  manif 
tes,  resaltando  herido  ea  el  pecho  an  niño,  llamac 
gel  Kavarro  G-onzález,  de  doce  años  de  edad. 

Ea  Salamanca,  Alicante,  León,  Cádiz,  Almería ; 
pantos  hubo  también  manifestaciones. 

La  Prensa  militar.— Fneron  de  notar  los  ar 
pablioados  estos  dias  por  algunos  periódicos  militai 
La  Correspondencia  Militar  dijo: 

uLa  tendencia  del  paeblo  hasta  hoy  no  pnede  en 
simpática:  sas  gritos  son  auras  de  libertad  qne  ale| 
corazón  y  facilitan  oxígeno  para  los  pulmones  med 
gestionados  al  impulso  formidable  de  la  ola  negra, 
no  enoaentra  dique  en  la  protesta  unánime  del  paíi 
hará  por  ahogarnos,  como  ha  ahogado  en  lágrimas  u 
hogares  felices  ayer,  y  hoy  sombríos  y  tristes  oc 
tétrica  ñgnra  qae  provocó  el  dedastre.n 

El  Ejireito  Eapafíol  se  expresaba  asi: 

"Cuatro  días  llevamos  de  agitación,  que  involai 
mente  despierta  zozobras  para  el  porvenir,  y  ciertf 
qne  no  somos  partidarios  de  loa  actos  de  violencia 
las  asonadas  populares  se  promueven,  ai  nosotros  e: 
jamás  al  lado  de  los  que  vocean  y  apedrean;  pero  i 
oemos  que  la  inmensa  masa  de  la  opinión  no  está  gi 
ni  apedreando,  pero  le  es  simpática  la  idea  que  mi 
cometer  esos  excesos,  quienes  merecen  tolerancia  y 
volencía,  porque  en  su  ignorancia  y  ea  sn  hamitdac 
cen  de  todo  otro  medio  de  expresión.» 

Los  cuatro  ffOlfos.— Las  gentes  del  G^obiern 
bulan  estos  motines  á  excitaoioaes  particulares  poi 
oiones  de  partido. 

A  quien  principalmente  se  le  acusaba  era  á  los  s 
Aguilera  (D.  Alberto)  y  conde  de  Bomanones,  á  1< 
les,  al  primero  por  sn  habilidad  en  fraguar  estas  m 
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iodo  por  811  carácter  vivo  y  apasionado, 
ropósito  para  estas  intrigas. 
la  G-obemaoión,  Sr.  Ugarte,  oalifioó  de 
[nanif estantes  de  los  primeros  dias,  pero 
ran  algo  ni¿s  de  cnatro  golfos,  y  los  pe- 
-daron  en  son  de  oensura. 
verdad,  debe  decirse  qne,  oonezcapoio- 
población  seria  no  tomó  parte  en  talea 
ne,  aparte  loe  eetndiantes,  qne  intervi- 
is,  el  mayor  námero  de  manifestantes 
3  machas  veces)  eran  de  pobre  aspecto, 
ae  no  estarla  pagada  seguramente  para 
,  pero  qne  les  importaba  poco  que  éate 
a  era  de  eaponer,  dado  sn  aspecto,  qne 
gran  cosa. 

,  Sr.  Conde  de  Toreno,  publicó  nn  bando 
,  y  el  Heraldo  fué  denunciado  por  rela- 
midos en  aquel  día.  Verdad  es  también 
)  de  la  Prensa  exageraba  muobístmo  la 
roonteoido. 


alacio.—  So  verificó  en  el  Palacio  Real 

y  muy  oononrrído. 

,ó  cuenta  de  él  de  este  modo: 

che,  segú.n  estaba  anunciado,  el  baile 

rador  Monte-Cristo  nos  trae  &  las  dos  de 
ixtenso  relato  de  aquella  fiesta,  en  qne 
isoo  estilo  y  la  amenidad  característica 
sciado  del  público. 

sin  embargo,  esta  reseña,  porque  esti- 
lante público  no  está  para  fiestas." 

ampoamor. — En  esta  fecha  murió  en 
de  Campoamor,  el  gran  poeta  oontem- 
nmortal  de  El  tren  expreio,  Historia  dé 
pequeño»  poemas  y  otras  joyas  de  la  lite- 
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io  y  Director  general.  Le  gusta 

nacido  en  la  villa  de  Navia  (Aat 
mbre  de  1817.  Mnrió,  puee,  á  I 
de  edad.  Su  muerte  fu¿  verdadei 


itlan  las  manifestaoloneB.— 

adrid  parecia  un  pueblo  sin  gobi< 
ley.  No  era  revolución  gravÍBima 
a  indisciplina  continua,  el  mot 
8ÍD  ñn.  Los  grupos  de  manifesta 
por  todas  partes. 


pedreado.*-Faroles  rotos.— 

el  paseo  dnl  Botánico  era  bastat 

>  estruendosos  vivas  ¿  la  libertad 

ni  mismo  tiempo  que  los  manifesté 

piedras  sobre  los  faroles,  cnyos  or 

oos. 

d  paseo  quedó  sano. 

encontraron  al  coche  del  MinisI 
i,  que  ealia  del  Ministerio,  y  al  gr: 
irios!  descargaron  sobre  el  carrui 
le  piedras  que  rompió  loa  faroles  ( 
'OS  desperfectos  en  la  caja, 
abaron  los  caballos,  que  salieron 
!>n  del  Prado. 

IOS. — En  el  Gobierno  civil  dijer 
ite  Sr.  Eohenique  habían  resulta 
3  en  la  carga  dada  en  la  plaza  de 

n  heridos  también  de  bala  un  nií 
llero,  cuyos  nombres  no  fneron  fa< 

.6  personas,  que  en  unión  de  otras 
.  Delegación  del  distrito  del  Cent] 
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paaaron  al  jnzgado  militar,  aonaadas  de  ataques  &  la  faerzt 
armada. 

Esto  según  los  datos  ofioiales;  pero  los  heridos  fíieroi 
en  mayor  número.    . 

Hubo  manifestaciones  también  en  Zaragoza  (dondt 
pidieron  la  destitución  del  Gobernador  los  centros  impor 
tantea  de  la  oiodad),  y  en  Murcia,  M&laga,  Santandei 
(bastante  gravee,  oon  heridos],  Sevilla,  Cuenca,  Corana, 
Barcelona  y  otros  puntos. 

El  Gobierno. — La  situación  del  Gobierno  no  podis 
continuar  así. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  fa¿  al  baile  de  Palacio 
resuelto  á  recabar  de  sus  compañeros  la  autorización  neoo' 
saría  para  proceder  oon  energía  para  reprimir  los  desórds' 
nes  de  estos  dias,ó  de  no  conseguirlo,  retirarse  desde  Inegc 
del  Gobierno. 

Allf,  en  efecto,  conferenciaron  los  Ministros,  acor' 
dando  medidas  de  energía  y  de  rigor. 

El  aoMemo  y  la  Prensa.— El  Gobierno  hizo  sa- 
ber  á  los  directores  de  los  periódicos  que  no  estaba  dis- 
puesto ¿  permitir  que  se  publicasen  relaciones  de  sucesOE 
ni  comentarios  de  los  mismos  que  pudieran  contribuir  i 
aumentar  la  agitación  pública. 

El  Imparciat  dijo  lo  siguiente: 

uLo.s  Gobiernos  débiles  necesitan  apelar  &  la  arbitra' 
riedad  para  sostenerse.  El  orden  público  no  se  mantieuf 
por  la  violencia,  sino  por  la  sensatez  y  la  autoridad  moral 
de  los  encargados  de  que  la  ley  se  cumpla.» 

La  Correupondencia  afiadió: 

uEl  rigor  ha  comenzado.  Las  primeras  victimas  hax 
sido  los  periódicos.  Suspendido  El  País  y  denunciado  el 
Heraldo,  El  Gobierno,  qne  no  pudo  impedir  las  manifes- 
taciones ni  supo  contenerlas,  rompe  los  espejos  donde  s( 
retratan.  Lo  que  no  podrá  e'vibar  es  la  enérgica  protests 
contra  el  excesivo  rigor,  y  la  condenación  de  semejante 
política.» 
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Y  El  Liharal  terminaba  an  articulo  dioidnd 

uNo  existe  remedio  para  la  situaoiÓD  qae  ae 

Caiden,  pues,  de  uo  agravarla  ooo  ternera] 
teñólas  loa  gobernante»  y  loá  políticos,  que  se  I 
prisioneros  de  sus  propios  errores. 

Encausen  y  denuncien,  pero  no  se  empeñen 
sangre  los  gobernantes,  k  quienes  restan  tan  s<j 
dias  de  gobierno. 

La  sangre,  además  de  manchar,  ahoga.» 

Huelga  de  oooberos.— Comoaitodo  eato  f 
los  cocheros  se  declararon  en  huelga,  dejando 
sin  carruajes. 


DtA  13.— Agravación  del  tumulto.— 

festaciones  de  este  día  revistieron  oaracteres  % 
apedrearon  conventos  y  Minieterioa;  ae  dieron 
de  gritos  subversivos,  y  reinó  el  desorden  por  t 
tea.  Véase,  como  ejemplo,  uno  de  los  macaos 
que  ocnrrieroQ  en  Madrid: 

A  las  siete  y  media  de  la  tarde  transitaba  poi 
del  Sol  maoha  más  gente  que  de  ordinario. 

Apenas  se  podía  dar  un  paso  por  ninguna  pi 

Tres  eeouadrones  de  la  G-uardia  oivil  patra 
diatintaa  direcciones. 

una  oompafiia  de  ai^ntes  de  Seguridad  espe 
nea  en  los  patios  del  Ministerio  déla  Q-obern&o 

Un  ayudante  del  Uapitán  general  pasó  en 
Sr.  Gobernador. 

La  Puerta  del  Sol  presentaba  un  aspecto  ii 

De  pronto  se  oyeron  silbidos  en  la  entrada  i 
del  Carmen. 

Un  cometa  de  la  Guardia  oívU  dio  los  tres 
atención,  y  aato  continuo  dos  eaouadrones  de  la 
rita  oargaroü  sobre  la  muohedumbre.  La  gante  a 
pavorida,  los  pocos  comercios  que  quedaban  al 
oerraroQ  precipitadamente  y  los  tranvías  eran  i 

Corriéronse  loa  guardias  civilea  por  las  cal 
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Montera,  Carmen,  Aloalá,  Sevilla,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo y  Éspoz  y  Mina. 

La  carga  se  hizo  general.  Varias  personas  resultaron 
heridas,  habiendo  necesidad  de  meterlas  en  el  café  de  la 
Montaña  y  portales  inmediatos. 

A  un  guardia  civil  le  derribó  el  caballo  que  montaba, 
resultando  con  varias  contusiones  de  pronóstico  reservado. 

Se  le  hizo  la  primera  cura  en  la  Casa  de  Socorro. 

Los  guardias  de  Seguridad,  que  se  hablan  quedado  en 
el  centro  de  la  Puerta  del  Sol,  cargaron  también  sobre  las 
personas  que  por  alli  pasaban  corriendo. 

Entonces  cayó  sobre  los  agentes  una  verdaderas  lluvia 
de  piedras. 

£1  comandante  del  Cuerpo  de  Seguridad  recibió  una 
fuerte  pedrada  en  el  costado  derecho . 

A  un  guardia  le  tiraron  la  teresiana,  y  á  una  señora 
que  cruzaba  por  la  esquina  de  la  calle  de  Preciados  le  al- 
canzó también  una  piedra  que  le  ocasionó  una  leve  he- 
rida on  la  cabeza. 

Desde  los  balcones  de  un  reataurant  se  arrojaron  á  la 
calle  varias  botellas  y  vasos. 

La  carga  que  dio  la  G-uardia  civil  fué  seria. 

Los  heridos  fueron  muchos  y  hubo  algún  muerto.  Los 
detenidos  pasaban  de  sesenta. 

TTii  extraordinario  de  (^Frogreson. — Tan  excita- 
das estaban  las  pasiones,  que  Progreso,  periódico  del  se- 
ñor Lerroux,  en  un  extraordinario,  lanzó  acusaciones 
tremendas  contra  el  Sr.  Conde  de  Caserta  (aludiendo 
á  los  sucesos  de  Cuenca),  en  los  cuales  no  estuvo  dicho 
señor. 

uNo  tenemos  en  frente— «añadía— más  enemigos  que 
los  agentes  de  Seguridad,  pobres  mercenarios  muertos  de 
hambre  y  de  sueño,  y  la  G-uardia  civil. 

Si  hacemos  frente  á  estas  dos  fuerzas^  las  venceremos. 

Hablar  ahora  de  que  si  los  mausers  ó  que  si  los  re- 
mington,  es  poner  un  antifaz  4  la  propia  cobardía. «« 

uLos  presuntos  asesinos  del  pueblo,  enarenan  las  calles 
para  que  no  resbalen  los  caballos. 


wfw- -   .  -  -     '^^^j¡f..~ur 
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Diez  oén timos  de  jabón,  diez  de  aoeite  y  dos  litros  de 
agua.  Mézolese  segúa  arte  y  oaézase  á  faego  rápido. 

Y  distribuyase  prad^atemente  en  botellas  que  pue- 
den regar  el  suelo  y  haoerle  resbaladizo.» 

«Hay  un  modo  eñcaz  de  no  dejar  cojo  al  enemigo. 

Tirarle  al  oorazón  ó  á  la  cabeza. 

Es  probado.» 

En  provincias. — Continuaron  los  desórdenes,  más 
ó  menos  importautes,  en  Zaragoza,  Granada  (donde  ape- 
drearon á  dos  frailes)^  Málaga,  Badajoz,  Cádiz,  Lugo, 
G-uadalajara,  Coruña  y  Valencia,  donde  ocurrieron  graves 
sucesos,  pues  al  atacar  la  casa  de  los  jesuítas  oyóse  una 
voz  que  decía:  tt¡ Adentro! n 

La  puerta  fué  violentada,  y  se  precipitaron  dentro  del 
edificio  algunas» personas;  pero  una  sección  de  la  benemé- 
rita que  estaba  apostada  en  el  edificio,  se  presentó  en  el 
dintel,  apuntando  con  los  fusiles  á  los  manifestantes. 

Al  mismo  tiempo  cayó  sobre  los  guardias  civiles  una 
terrible  lluvia  de  piedras. 

Sonaron  varios  tiros. 

ün  guardia  civil  resultó  fuertemente  contusionado  en 
el  cuello.  Parece  que  este  mismo  guardia  hizo  en  el  acto 
fuego,  produciéndose  una  confusión  extraordinaria. 

Resultaron  tres  heridos.  Uno  de  ellos,  llamado.Daniel 
Serrano,  falleció  una  hora  más  tarde. 

DÍA  14— El  estado  de  gnerra.— Se  proclamó  en 
esta  fecha,  en  vista  de  lo  grave  de  las  circunstancias. 

Como  se  ha  hecho  esto  con  tanta  frecuencia,  creemos 
excusado  publicar  los  respectivos  bandos  de  las  autori- 
dades. 

£1  Gobernador  civil  publicó  uno  de  resignación  del 
mando;  el  Alcalde  otro  recomendando  sensatez  al  vecin- 
dario, y  el  Capitán  general,  Weyler,  el  suyo  correspon- 
diente, con  disposiciones  enérgicas,  que  no  tuvieron  otro 
objeto  que  evitar  la  necesidad  de  aplicarlas;  y  asi  fué, 
pues  desde  este  momento,  reinó  la  tranquilidad  más 
completa. 
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Otro  eztr&ordlnarlo  al  <Proffreiiio&.— Aotea  de 
publicarse  el  bando  de  Weyler,  todavía  el  periódico  del 
Sr.  Lerroux  publicó  otro  extraordinario  mis  revolacio  - 
nario  que  el  primero-  Eu  él  ezcíftaba  &  todoa  &  la  rebelión 
y  decia  oosas  como  éstas: 

uCobardes  todos,  los  que  pegan  y  los  que  aguantan. 

Cobardes  los  qae  aononillan  ancianos,  mujeres  y  niños 
y  cobardes  los  qae  no  arrojan  por  los  balcones  sobre  la 
cabeza  dé  los  asesinos  macetas,  botijos  y  orinales. 

CobardeB  los  maridos  qne  ven  apalear  á  sus  mojeres 
y  no  lachan,  que  vea  atrepellar  i  sus  hermanos  y  no  pe- 
gan y  que  ven  asesinar  á  sus  hijos  y  no  matan",  eto. 

uEn  el  Parqne  de  artillería  hay  muchas  armas  de 
fnego,  pero  todas  ellas  inútiles. 

Las  de  las  tiendas  de  los  armeros  están  completas.» 

"Un  trozo  de  yesca  enoeudido  se  puede  oolooar  f4oil> 
mente  bajo  la  batíoola  de  un  caballo. 

Y  el  caballo  se  desboca. 

Y  el  ginete  se  estrella." 

El  Sr.  Lerroax  fué  encarcelado. 

£a  boda  de  la  Frlucesa.— Se  verlfíoó  en  esta  fecha. 
Véase  como  refiere  el  acto  un  cronista: 

"Se  ha  veriSoado  ayer  mañana  en  la  capilla  del  regio 
alcázar  la  boda  de  la  Princesa  de  Asturias  oon  el  Príncipe 
Don  Carlos  de  Borbóu. 

Asistieron  á  la  fiesta  el  Rey  D.  Alfonso  XJII,  que 
vestía  de  uniforme  de  alumno  de  infantería;  la  Reina,  las 
Infantas,  el  Cuerpo  diplomático  y  los  ez-Miniatros  Seño- 
res Silvela,  Villaverde,  Danvila,  Polavieja,  Castellano, 
Ber&nger,  Salvador,  López  Domluf^aez,  Capdepón,  Vega 
de  Armijo,  Montero  Ríos,  Moret,  Gallón,  Tejada  de  Ysl- 
dosera,  Pfáñez  de  Arce,  Aguilera,  Egailior,  Duque  de  Te- 
taán.  Dato,  Maura,  Navarro  Reverter,  Marqués  de  Pidal, 
Valoárcel,  Marqaé^  de  Estella,  Auñón,  Concha  Castañeda 
y  Lópea  Paigoerver. 

Ocuparon  sus  puestos:  la  oomisión  de  Asturias,  el 
Ayantamiento  y  Diputación,  los  oaballeros  de  las  Orde- 
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nes  y  el  oaerpo  diplom&bioo  en  masa,  y  á  las  onoe  en  panto 
entró  la  corte  en  la  real  oapilla;  Uegaroa  prímsro  el  In* 
fante  B.  Carlos  de  B)rbóü,  aoompañado  de  sus  padres  los 
oondes  de  Gaserta,  de  Us  tres  Prlnoeiltas  de  Birbóa,  que 
vestían  de  rosa,  oon  mantillas  blaaoas,  del  Daqae  de  Ca- 
labria y  del  Príncipe  D.  Jenaro. 

La  segunda  oomitivji  llegó  después:  entró  primero 
S.  M.  el  Bey,  &  continuación  la  Reina  regente,  que  veatía 
traje  di  raso  malva  y  manto  de  terciopelo  del  mismo  co- 
lor, conduciendo  de  la  mano  á  la  Princesa  de  Asturias, 
con  traje  de  raso  blanco  y  ramos  de  flores  de  azahar;  des- 
pués se  colocaron  S  A.  el  Archiduque  Eugenio;  sus  alte- 
zas las  infantas  Doña  María  Teresa,  Doña  Isabel  y  Doña 
Eulalia. 

Cerca  de  las  reales  personas  se  hallaban:  los  mayordo- 
mos de  Palacio  y  de  la  Princesa,  duques  de  Sotomayor  y 
de  Granada;  la  camarera  mayor,  coadesa  de  Sástago;  la  de 
la  princesa,  duquesa  de  Santo  Mauro;  las  damas  de  guar- 
dia, marquesa  de  Castelar,  condesa  de  Vía-Manuel,  mar- 
quesas de  Santa  Cristina,  Monistrol  y  Aguilar  de  Campóo, 
y  la  condesa  de  Toreno. 

En  un  estrado,  delante  de  la  tribuna,  &  través  de  cu- 
yos cristales  aparecía  la  veaerable  figura  de  S.  A.  la  ar- 
chiduquesa Isabel,  se  colooaron  las  demás  damas  de  la 
Beina. 

La  ceremonia  fué  breve;  apenas  duró  tres  cuartos  de 
hora,  y  acto  seguido  ambas  comitivas  reunidas  volvieron 
á  ponerse  en  marcha,  atravesando  la  galería,  hasta  las 
reales  habitaciones,  &  los  acordes  de  la  música  de  alabar- 
deros.» 

La  Correspondencia  de  España  describió  la  ceremonia 
oon  muchos  detalles. 

DlAlS.— €E1  Imparcial»  y  el  partido  liberal. 

El  Gobierno  era  evidente  que  estaba  maerto.  La  crisis 
podía  decirse  planteada.  Se  hablaba  de  muchas  solucio- 
nes: la  liberal,  la  silvelista,  la  de  concentración. 

.El  Imparcial,  adelantándose  á  los  sucesos,  dijo  en  un 
artículo  que  causó  sensación: 
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uEl  mal  mayor  de  la  sitaaoión  presente  es  el  de  lo  ma- 
cho que  pueda  ésta  agravarse,  si  se  prolonga. 

Enfermedad  que  se  desouida  en  su  primer  periodo  ó 
onyo  tratamiento  se  equivoca,  resalta  incurable  si  á 
tiempo  no  se  enmienda  el  error.  £1  médico  de  cabecera 
que  tiene  hoy  la  nación  se  ha  equivocado  visiblemente 
desde  un  principio.  Urge  buscarle  ua  sustituto.  Pero 
¿quién  puede  ser  éste?  Atendamos  ¿  la  realidad. 

Las  dolencias  de  Espa&a  al  presente  son  varias.  Esta- 
mos mal  en  las  cuestiones  económicas,  muy  mal  en  las 
administrativas,  peor  en  las  relaciones  de  nuestra  socie- 
dad y  determinadas  clases,  pésimamente  en  la  política, 
que  toca  &  la  paz  de  los  ánimos  y  la  tranquilidad  de  los 
espíritus.  Por  aquí,  por  lo  relativo  á  esta  necesaria  condi- 
ción de  todo  lo  otro,  habrá  que  empezar. 

¿Hay  algún  especialista  apto  para  tal  objeto?  Nosotros 
vemos  solamente  uno:  el  partido  liberal. 

Decimos  esto  con  toda  la  sinceridad  de  nuestro  patrio- 
tismo. El  partido  liberal  es  la  única  bomba  de  apagar  in- 
cendios, .de  la  cual  hablábamos  ayer.» 

cEl  Día»  8TiprimldO.-^Tan  cumplidor  del  bando  se 
mostró  el  general  Weyler^  que  por  haberse  olvidado  de 
enviar  á  la  censura  un  original,  suprimió  el  periódico  El 
Dta,  uno  de  los  más  sensatos  y  prudentes  de  España. 

Su  director,  el  Sr.  San  ton  ja,  recibió  la  orden  de  cesar 
en  la  publicación.  Es  verdad  que  la  suspensión  duró  poco, 
y  el  mismo  general  Weyler  en  esta  fecha  dio  un  bando 
permitiendo  todo  género  de  festejos  y  disfraces  durante 
el  Carnaval. 

Vn  articulo  del  cEeraldo».— La  opinión  á  favor 

de  los  liberales  estaba  tan  hecha,  que  como  se  indicara 
que  se  hacían  trabajos  para  un  ministerio  Silvela,  el  He^ 
raido  escribió  un  articulo  titulado  Tragedia  para  reir^  en 
el  cual  decía: 

kEI  espectáculo,  por  lo  que  tiene  de  bajo  imperio,  de 
bizantinismo,  no  puede  ser  más  deplorable.  El  país  lo 
que  pide  es  una  mudanza  honda  de  política  en  sentido  li- 
beral, radicalmente  liberal,  que  cambie  el  eje  del  Estado, 
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y  lo  que  ae  le  ofrece  par  loe  qae  tnaDffoae&a  loa  nagooios 
públicoa,  por  los  qae  fdbrioaa  la.  lluvia  y  el  baen  tiempo, 

BOU  solaoionea  temporales,  iateriaas,  que  agraven  so  mal- 
estar. Tragedia  para  reir  ó  oooiedia  para  llorar,  para  llo- 
rar loa  tristea  destinos  de  flspa&a,  qae  no  aará  ooasaltada 
&  la  hora  de  aolacionar  sa  orisis." 

DÍA.  19.  —La  Hefiorlta,  XTbao.— Sdstlttioltín  al 
hoffar. — Eq  eata  fecba  se  publioó  la  aeatenoia  del  Su- 
premo respecto  á  eate  aaunto. 

El  dooamento,  verdadera  obra  maestra  de  sabiduría  y 
prudenoia,  terminaba  así: 

uGonaiderando,  adem&a,  qae  ana  oaaadoDofia  Adelaida 
de  Ubao  obrara  eapontánea  y  delibsrad emente  al  abando- 
nar la  oasa  de  sa  madre  Doña  Adelaida  de  loaza,  en  oaya 
compañía  vivía,  para  íni^reiar  en  el  oiavento  de  laa  Es- 
clavas del  Corazón  de  Jesús,  habiendo  procedida  sin  li- 
cenoia  de  su  expresada  madre,  ejecutó  aa  acto  qae  no  au- 
toriza, y  si  expresamente  prohibe  el  art.  321  del  Código 
civil  á  las  hijas  de  familia  que  se  hallan  en  las  condicio- 
nes de  Ta  citada  Dofia  Adelaida  Ubao. 

Se  da  lugar  á  lo  solicitado  por  Doña  Adelaida  de 
loaza,  y  se  manda  que  Doña  Adelaida  de  TTbao  ae  restitu- 
ya, 6  sea,  en  su  caso,  restituida  &  la  oaaa  y  compañía  de 
aa  madre.» 

Firman  eata  sentencia  los  magistrados  Sres.  Aldecoa, 
presidente;  Gallón,  Lasaos,  Clonzítez  de  la  Pefia,  Lavin, 
Molina  y  Piniés. 

La  solaoión  fué  muy  bien  recibida  por  la  opinión  pú- 
blica. 

DÍA  20.-^eclaraoiondB  de  SUvela.— En  unas 
manifestaciones  del  Sr.  Silvela  pobltcadas  en  Le  Gauloi» 
decía,  despnés  de  analizar  muoho  au  politloa,  lo  siguiente: 

uEs  evidente  qne  los  eatablecimientos  religioaos  están 
organizados  entre  noaotroa  de  na  modo  superior  á  loa  de- 
más, de  tal  maaera,  que  loa  más  fervientes  adeptos  de  la 
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I  se  ven  obligados  á  ingresar  sas  hijos  en 
limientos  para  qne  allí  puedan  darles  la 
isefianza  y  educación. 
>  na  bien  ó  nn  mal  este  resultado,  al  oaal 
el  régimen  de  la  libertad  de  U  ense&iaza? 
igo  constar  solamente  qne  la  libre  oonoa- 
lolamada  á  grandes  vuces,  y  en  obras  oca- 
liberales,  ha  hecho  resalt&r  la  extraordi- 
Ldad  de  los  establecimieatos  religiosos  so- 
as  escolares  semejantes. " 

muy  oensarado  al  Sr.  Sivela,  y  hasta  per- 
momentos  en  que  se  trataba  de  ana  crisis, 
profesores  de  Espafia  protestaron  oontra 
aciones. 

La  crisis. — Por  ñn  eu  esta  fecha  se  plan- 
e  hacia  tanto  tiempo  existia  latente  en  el 
ete  y  de  la  situación  política. 

Azoárraga,  después  de  des  .cachar  con  la 
ferenoiar  con  el  Sr.  SilveU,  reunió  el  Con- 
os, y  en  él  se  acordó  presentar  la  dimisión 
&  Reina. 

id  tuvo  esta  orisis,  y  fué,  qne  se  acordó  en- 
na  un  memorándum  explicando  sus  cansas, 
nento,  que  era  bastante  largo,  colaboraron 
s,  y  ana  se  dijo,  oon  algún  fundamento, 
e  conocido  por  S.  M.  se  le  habia  variado 

pero  esto  no  se  pudo  comprobar;  por  más 
30,  informado  por  nn  Ministro,  publicó  ana 
lumento  con  frases  y  conceptos  importan* 
les  no  apareciera  en  él.  El  documento 


de  Azoárraga  y  Palmero,  Presidente  del 
LÍstros,  á  V^.  M.  reverentemente  expone: 
>y.  M-,  haceoaatro  meses,  ooasideránáole 
superiores  á  la  realidad,  se  dignó  ooofe- 
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rirle  el  cargo  que  hoy  ejerce,  le  indicó  ya  las  dificultades 
que  en  la  práctica  haUa  de  tocar  para  el  mejor  desempeño 
de  su  cometido;  pero  ante  la  insistencia  de  Y.  M.  y  el 
hábito  de  desoiplina  y  obediencia  á  sus  reales  mandatos, 
formó  el  Ministerio  que  hoy  rige  los  destinos  de  la  Na- 
ción. 

Al  constituirse  el  Gobierno,  fué  su  primer  propósito 
reforzarle  atrayendo  elementos  politices  que,  si  apartados 
de  la  mayoría  conservadora,  profesan  no  obstante,  en  lo 
esencial,  sus  mismos  principios.  Mas  explorados  los  res- 
pectivos estados  de  ánimo,  se  vio  que  las  circunstancias 
no  presentaban  todavía  la  debida  sazón  para  que  estos 
propósitos  pudieran  alcanzar  entonces  éxito  satisfactorio; 
así  es  que  el  Gobierno  hubo  de  constituirse  sobre  la  base 
exclusiva  de  las  mismas  fuerzas  con  que  contaba  el  ante- 
rior, aunque  con  diferencia  tan  fundamental  como  la  de 
no  hallarse  á  su  frente  el  Jefe  del  partido. 

No  es  menester  referir  á  Y.  M.  las  dificultades  ante 
las  cuales  este  Gabinete  se  encontró  desde  los  primeros 
días  de  su  existencia.  Feliz  y  rápidamente  dominados  los 
intentos  de  alzamiento  carlista,  el  Gabinete,  para  presen- 
tarse inmediatamente  á  las  Cortes,  hubo  de  redactar,  en 
brevísimo  espacio  de  tiempo,  un  nuevo  presupuesto  y  fun- 
damentales reformas  en  la  organización  militar,  en  el 
régimen  administrativo,  en  las  instituciones  del  crédito 
agrícola  y  en  el  ramo  de  Obras  públicas. 

En  cuanto  se  reunieron  las  Cortes  produjéronse  en 
ellas,  en  serie  no  interrumpida,  debates  que  quedaron  se- 
ñalados como  los  más  apasionados  de  nuestra  historia 
parlamentaria. 

Mientras  las  Cámaras  intervinieron  largo  tiempo  en 
ese  orden  de  deliberaciones,  el  proyecto  de  ley  de  presu* 
puestos  halló  tales  dificultades,  que  al  suspenderse  las 
sesiones  en  10  de  Enero  pasado,  la  Comisión  general  de 
presupuestos  del  Congreso  sólo  había  dado  dictamen 
acerca  de  las  secciones  de  Obligaciones  generales.» 


^  .- 


■l'J 
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Hace  después  una  serie  de  consideraciones  económicas^ 
y  continúa  diciendo: 
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todo  esto  se  impone,  como  previsión  capital  de 
),  el  preparar  todas  las  vías  y  medios  para  qoe 
1.°  de  Enero  de  1902  se  halle  aprobado  el  nuevo 
>sto  y  plenamente  asegarada  la  legalización  oona- 
i1  de  la  situación  económioa  qae  ha  de  regir  desde 
'echa. 

[Qe  &  este  efecto  parece  holgado  el  tiempo  qne 
toncea  queda,  sin  embargo,  habida  en  cuenta  la 
oia  de  los  debates  en  nuestro  Parlamento  y  la 
icia  excepcional  del  presnpnesto  destinado  á  re- 
>  el  primero  del  nuevo  reinado,  y  el  conjunto,  en 
3ÍronnBtanoias  nuevas  sobrevenidas  en  nuestra 
itica,  la  prudencia  aconseja  considerar  de  la  ma- 
scendenoia  para  el  bien  de  la  Monarquía  la  in- 
sponsabilidad  que  pesa  sobre  el  Jefe  del  Gobierno 
)r  de  agotar  por  sn  parte  desde  ahora  todos  loa 
y  miramientos  de  la  lealtad  y  de  la  previsión 

)reocnpRcione8  capitales  surgen  sobre  esto  para 
mo.  Consiste  la  primera  en  procurar  á  toda  costa 
a  aprobación  del  presupuesto,  ¿  impone  la  se- 
atimamente  relacionada  con  la  anterior,  la  ue- 
íe  meditar  sobre  la  condición  presente  en  que  se 
í  organismos  de  nuestro  régimen  parlamentario, 
larse  la  hora  solemne  en  que  va  á  hacerse  el  tras- 
poder  soberano  de  la  Begencia  al  nuevo  reinado, 
iscnsión  serena  y  tranquila,  desarrollada  oon  es- 
amplia  transacción  y  oonoordia  entre  todos  los 
que  constituyen  la  mayoría  y  las  oposiciones  en 
Cámaras,  podía  quedar  rápidamente  aprobado  el 
esnpuesto. 

!<1  examen  de  la  realidad  advierte  desde  luego, 
iho  muy  de  bulto,  qne  en  los  estados  presentes  de 
disciplinas  parlamentarias  no  es  empresa  fácil 
tar  las  oolectividades  puliticas  en  el  primordial 
de  legalizar  ante  todo  la  situación  eoonómioa  en 
I  de  que  la  Corona,  por  la  oombinaeión  de  las  oir- 
lias  y  de  los  testos  constitucionales,  no  se  en- 
luego  imposibilitada  para  haoer  uso  de  su  pre- 
i  capital.  Un  análieis  detenido  del  estado  de  las 
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ñierzas  parlamentarias  demostraria  qn<zi  que  ningi 
tido  por  ef  boIo  se  basta  para  lograr  rápidamente  i 
de  )08  planes  legales  la  aprobación  de  leyes  conat 
nalmente  indispensables  para  poder  gobernar. 

Asi,  la  labor  parlamentaria  del  presapnesto,  <; 
estos  últimos  aflos  resultaba  ya  difícil  y  delicada,  i 
ahora  mis  delicada  y  difícil  por  la  índole  misma 
problemas  económicos  y  administrativos  que  entr 
nnevo  presupuesto,  y  por  la  diversidad  y  centrad 
de  los  criterios  que  los  grupos  políticos  iraooionadt 
dan  presentar  respecto  de  tales  problemas. 

Por  todo  esto  parece  qne  nada  en  los  actuales  m 
tos  puede  facilitar  tanto  la  aprobación  del  presu 
como  el  encontrar  la  mayor  suma  posible  de  eleí 
concertados  para  haoer  obra  de  Q-obierno,  al  meUoa 
este  punto  conoreto  de  programa. 

Fero  &  la  vez  debe  considerarse  que  los  m&s  to 
miramientos  de  delicadeza  previenen  que  la  iuioia 
dirección  de  tal  intento,  en  nuestra  disciplina  con 
dora,  no  corresponde  más  que  al  Jefe  del  partido, 
autoridad  necesaria  para  hacer  y  dirigir  esta  con< 
A  ¿1  se  la  debemos  encomendar,  y  si  hiciéramos  oti 
no  correspondería  el  actual  Gobierno  á  la  ejemplar  ] 
que  él  nos  vino  prodigando. 

Por  todo  lo  expresado,  y  correspondiendo  á  los 
timientos  de  su  lealtad,  estima  que  está  en  el  de 
plantear  desde  ahora  todas  estas  consideraciones  a: 
altos  juicios  de  la  Corona,  dejando,  con  la  antioi; 
debida  y  antes  de  la  reapertura  de  las  Cortea,  ¿  Is 
prerrogativa  libre  de  todo  miramiento  respecto  del 
Gabinete,  á  fin  de  que  Y.  M.,  en  sn  alta  sabiduría, 
elegir  aquellas  personas  que  por  sus  condiciones  con 
adecuadas  para  formar  nuevo  Gobierno  que  afronte 
suelva  con  éxito  satisfactorio  las  dificultades  que 
rsD  piesentarse,  para  lo  cual  el  que  suscribe  ti 
hcnra  de  presentar  á  V.  M.,  reverentemente,  la  di: 
de  la  Presidencia  del  Concejo  de  Ministros,  á  la  qne 
palla  la  de  les  demás  Ministros,  conformes  en  un  to 
las  precedentes  consideraciones. 

Jbios  guarde  la  vida  de  Y.  M.  muohos  afios. 


[ 
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ie  Febrero  de  1901. 
,  B.  P.  de  T.  M.r 


atregor  el  dooQmeiito  á  la  Beina  al  si- 


ja  órlala  planteada.— Por  la  mafiaDa, 

ro  en  Palacio  el  general  Azcárraga. 

lia  con  la  Beina  faé  mtiy  breve,  pues  se 

irle  el  documento  referido,  al  cnal  acom- 

lieiones  de  todos  los  Ministros. 

reoió  al  Jefe  del  Gobierno  dimisionario 

lamente  el  docmnento  antea  de  resolver, 

lia  lo  destinaba  exolaaivamente  á  su  eza- 

mte  comenzarían  en  Palacio  las  consultas 

úblioos. 

1  general  Azoirraga  que  oontinuasen  des- 

inistros  hasta  que  se  hiciesen  los  nombra- 

luevos  Consejeros, 

aicó  el  general  Azoárraga  é>  loa  Ministros. 

Ltas. — La  impresión  que  produjo  en  los 
}ia  de  que  S.  M.  la  Beina,  antes  de  resol- 
a  á  consultar  el  parecer  de  los  presidentes 
de  las  Cámaras  y  jefes  de  partido,  fué  de 
e  se  creía  qoe  iba  á  presoindirse  de  ese 

e,  se  dilataba  la  solución  más  de  lo  qne  se 
nás  era  indicio  de  que  no  estaba  tan  llano 
i  una  situación  Silvela,  como  oreian  los 
j  aun  ¿1  mismo,  puesto  que  fué  público 
18  antes  hacia  exploraciouea  para  la  fonna- 
isterio. 

ns,  según  expreso  deseo  de  la  Eeina,  ha- 
cuadas  por  escrito,  en  la  misma  forma  qae 
do  el  Gobierno  los  fundamentos  de  su  di- 

ad,  que  tanto  extrafió  &  todos,  tuvo  la  oír- 
:]Ue  le  fué  comunicada  algunos  dias  antes 


'«^     -• 


"^ 
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á  un  redactor  de  El  Liberal  por  una  máscara  en  el  baile 
de  la  Asooiación  de  la  Prensa. 

DÍA  27.— £a  crisis. —Consulta  de  Valdosera. 

El  Presidente  del  Senado,  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera, 
faé  óido  por  la  Reina,  y  después  dio  su  oonsalta  por  es- 
crito; se  limitaba  á  decir  lo  siguiente: 

ttConsidero  que  la  solución  m¿s  acertada  serla  un  Ga- 
binete Sil  vela,  que  haga  una  política  de  concentración, 
pues  los  G-obiernos  son  más  fuertes  cuanto  más  amplios 
son  los  organismos  en  que  se  basan. '^ 

Indicó  como  personalidad  prefereate  para  presidir  el 
Gobierno  al  Sr.  olívela,  sin  considerarle  por  esto  insus- 
tituible. 

* 

Consulta  de  Vlllaverde.— A  las  once  y  media  fue 
recibido  por  la  Beina  el  Presidente  del  Congreso,  Sr.  Yi- 
Uaverdei  durando  la  entrevista  poco  más  de  un  cuarto 
de  hora. 

Dijo  poco  más  ó  menos  lo  siguiente: 

a  Que  no  es  indispensable  la  concentración,  aunque 
debiera  procurarse,  para  seguir  gobernando  el  partido 
conservador,  y  que  éste  no  ha  terminado  la  misión  que 
se  impuso  al  ser  llamado  al  poder. 

Que  no  son  necesarias  nuevas  leyes  en  sentido  liberal, 
sino  aplicar  las  actuales  con  temperamentos  de  prudencia 
que  contengan  los  excesos  de  la  derecha  y  de  la  iz- 
quierda. 

Qae  no  ha  llegado  el  momento  oportuno  de  que  vuelva 
á  gobernar  el  partido  liberal. 

Y  qne  tampoco  se  halla  justificado  ni  es  conveniente  la 
formación  de  Gobiernos  circunstanciales,  sino  de  partido 
con  prograQia  definido,  especialmente  económico.» 

Consulta  de  Sil  vela.— Estuvo  en  Palacio  á  las 
cinco  de  la  tarde,  llevando  redactada  su  consulta,  que 
decía  en  síntesis  lo  siguiente: 

4 
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uMadie  mis  qne  el  partido  oonservador  está  habilitado 
ft  oontinnaT  rigiendo  los  destinos  del  paie;  ningún  otro 
tido  ni  fracción  ouenta  con  las  faerzas  parlamentarias 
él  para  legalizar  la  aitaación  política  y  resolver  los 
blemas  pendientes. 

Es,  por  tanto,  mi  consejo  &  V.  M.  que  no  se  aparte  del 
erio  que  ofrecen  las  mayoriaa  parlamentarias,  y  man- 
ga en  el  Gobierno  al  partido  que  ellas  apoyan,  para 
oomplan  sns  deberes  de  formnlar,  discutir  y  votar 
tiempo  un  preanpaesto,  y  las  reformas  que  completen 
ibra  oomensada.n 

SllvelB  7  TetuAn.~El  Sr.  Silvela  oonferenoió  con 
[nqne  de  Tetnán,  invitándole  á  llevar  á  cabo  ana  gran 
centración  conservadora,  para  cnya  ejecución  se  ha- 
la  dispuesto  á  realizar  los  necesarios  sacriñoios. 
£1  daqne  de  Tetnán,  después  de  agradecer  al  Sr.  Sil- 
i  el  nuevo  paso  que  habia  dado,  contestó  que  creia  que 
i  que  ana  concentración  conservadora  era  necesaria 
aquellos  momentos  una  concentración  monárquica;  que 
razones  qne  había  hecho  públicas  varias  veces,  note- 
fe  en  el  éxito  de  la  empresa  á  que  le  invitaba  el  señor 
^ela,  7  qne  no  teniendo  fe  en  el  resultado,  no  creía 
er  prestarse  á  secundar  un  intento  qne  no  habia  de 
iuoir  el  efecto  apetecido. 
Esto  disgustó  mucho  á  los  silveliatas,  y  La  Époea  dijo: 

uRespetamos  las  razones  que  alega  el  sefior  duque, 
a  declinamos  la  responsabilidad  del  fracaso.» 

DÍA  28.—Consulta  de  Sagasta.— El  por  qué  de 

OOnsnltas. — Desde  las  diez  y  media  hasta  las  once  y 
lia  estuvo  pOr  la  mañana  en  Palacio  el  jefe  del  par- 
)  liberal. 

El  Sr.  Sagasta  no  llevó  escritas  sus  opiniones,  por  dea- 
ocer  todos  los  puntos  sobre  los  cuales  habla  de  interro- 
!e  la  Reina,  pero  algunas  horas  más  tarde  envió  á  Fa- 
lo el  documento. 

Parece  qne  la  regente  deseaba  rennir  las  opiniones  es- 
as de  los  hombres  políticos,  no  sólo  para  resolver  con 
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&t08,  sino  para  qne  en  sn  día  padieae 
el  £e;  conocer  la  historia  y  oaráoter  áe  esta  importante 
oriBÍ8. 

El  Sr.  Sagasta  dijo  qne  habla  aconsejado  ¿  la  Beina  de 
tiu  modo  tenninanto,  y  sin  ambages  ni  rodeos,  la  vuelta 
al  poder  del  partido  liberal,  puesto  qne  loa  conservadores 
DO  podían  seguir. 

El  Sr,  Sagasta  juzgaba,  y  asi  se  lo  manifestó  á  la  re- 
gente, qne  por  ser  esta  crisis  esencialmente  política  y  de 
nna  importancia  suma,  no  podia  üolnoionarse  con  un 
cambio  de  personas,  sino  con  un  cambio  total  de  política. 

El  partido  liberal — dijo, — cuya  elevación  al  poder  soli- 
cita nnánimemente  la  opinión,  tiene  solnciones  para  los 
problemas  pendientes,  y  sn  sola  presencia  en  la  goberna- 
ción del  Estado  devolverla  la  calma  y  la  tranquilidad  &  los 
boy  excitados  i  intranquilos  espíritus. n 

Bespeoto  &  los  gabinetes  de  conoentraoión  ó  interme- 
dios, dijo: 

«Esos  gabinetes,  sobre  no  resolver  nada  para  el  pre- 
sente, traerían  grandes  perturbaciones  políticas  y  parla- 
mentarias para  el  porvenir." 

£1  marqnéB  de  la  Te^a  de  Armljo. — El  sefior 
marqnéd  aconsejó  resneltamente  la  entrada  del  tír.  Sagas- 
ta, por  considerar  que  la  continuación  de  los  conservado- 
res en  el  poder  traería  irremisiblemente  graves  alteraeio- 
nesdel  orden  público  y  grandes  daños  para  la  tranquili- 
dad del  país. 

El  dnqne  de  Tetnftn. — opuesto  resueltamente  el 
duque  de  Tetnán  i  todo  lo  que  fuese  la  vuelta  al  poder  de 
onalquiera  de  los  dos  {partidos  turnantes,  aconsejó  como 
lo  menos  malo,  dentro  del  >h  pace  en  que  se  hallaba  la  po- 
Utica,  la  formación  de  un  gabinete  desligado  de  ambos 
partidos. 

El  Sr.  G-amaso. — Abogó  por  un  Gobierno  de  conoen- 
traoión, dioiendo: 


80LDGVILLA, — BL  ASO  POLÍTICO 

irsona  menos  sospechosa  del  clerioalismo,  que 
amero  de  ftierzaa  politiose  y  parlamentarias 
lar  para  ooiistifctiir  el  nuevo  Gobierno,  eaa  sería 
'eoibida  por  la  opinión  verdadera  y  por  la  qae, 
pretenda  ejercer  de  tal.  Mis  amigos  la  apoya- 

3  ni  en  nombre  ajeno  ni  en  el  mió  propio  me  es 
icer,  es  la  colaboración  personal  en  el  G-obiemo, 
fuera  presidido  por  nn  hombre  de  filiación  libe- 
Bondnota  no  hubiera  provocado  con  justo  motivo 

ssoonfianza." 

ero  Ríos. — Consultado  por  telégrafo,  poes  se 
1  Galicia,  sn  contestación  fn¿  como  sigae: 

QO  debía  resolverse  II  favor  de  Silvela,  porque 
I  los  elementos  necesarios  para  gobernar,  pnes  ¿ 
•vadores  que  no  reconocían  su  jefatura  y  ¿  los 
mentoa  politiooa  que  le  habían  de  combatir,  se 
imo  enemigos  los  partidarios  de  que  signiese  el 
limisionario  y  los  que  juzgaban  conveniente  la 
i  concordia,  que  el  Sr.  Silvela  no  podia  realizar, 
r,  Silvela— añadía  el  Sr.  Montero  Rloa — no  lo- 
yo  del  duque  de  Tetuán,  se  halla  imposibilitado 
:  una  misión  útil  desde  el  Cobiemo.» 

[nentarios  y  opiniones  acerca  de  la  crisis  eran 
El  Imparcial,  en  otro  artioulo,  abogó  resnelta- 
el  partido  liberal. 


ÍkJü-v' 
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DÍA  1.^  — Consulta  de  LlSpez  Domínguez. — 

La  opinión  expuesta  por  el  General  á  la  Beina  fué  la  si- 
gaiente: 

uHe  aconsejado  á  la  Reina  que  en  vista  de  que  los  par- 
tidos turnantes  en  el  Poder  lo  vienen  haciendo  bastante 
mal,  soy  de  opinión  que  se  ensayen  otros  nuevos  elemen- 
tos de  acción  para  formar  un  Q-obierno,  concentrando 
fuerzas  dispersas  de  los  partidos.» 

Consulta  de  Bomero  Robledo. — El  Sr.  Romero 
Robledo  entregó  á  la  Reina  un  extenso  trabajo,  cuyo  re- 
sumen era  el  siguiente: 

«(Las  agrupaciones  liberal  y  conservadora,  que  in- 
exacta y  pomposamente  se  decoran  con  el  nombre  de  par- 
tidos, vivieron  de  la  savia  de  la  Monarquía,  cotizando  el 
privilegio  de  su  confianza. 

El  país  ansia  algo  nuevo  para  abrir  el  corazón  ¿  la  es- 
peranza. Hay  en  el  estadio  de  la  política  otras  agrupa- 
ciones que  legitiman  su  existencia,  ostentando  programas 
y  procedimientos  concretos  y  no  ensayados,  que  tienen 
cuando  menos  igual  derecho  á  merecer  vuestra  confianza. 

Con  estos  elementos  podría  formarse  G-obierno." 

DÍA  2.— El  General  Azcárraffa  encargado  de 
formar  Ministerio.— A  la  salida  de  Palacio  dijo  á  los 
periodistas  que  la  Reina  le  había  encargado  la  formación 
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d«l  Gobierno:  pero  que  él  había  pedido  an  plazo  para  con- 
testar, oon  objeto  de  consultar  autes  con  el  Sr.  Silveta. 
El  Sr.  Azoirraga  se  dirigió  á  au  domicilio,  donde  al- 
morzó precipitadamente,  dirigiéndoae  eu  segaida  i  oasa 
del  Sr.  Silvela. 

Sllvela-VUlaverde.— Antes  de  llégir  el  Q-eaeral 
Azoárraga  al  hotel  del  Sr.  Silvela,  é^te  habla  resibído  la 
visita  del  Sr.  Tillavarde,  coa  qiiea  ojufereaoíó  acerca 
del  rombo  que  llevab»  Us  crisis,  oonviuíendo  eu  que  era 
imposible  prestar  apoyo  á  un  UCiuisterio  da  a^aceatraolón 
conservadora,  en  las  oondicioneií  que  lo  desean  loj  sefi.0- 
res  Dnque  de  TetuAn  y  Romero  Bobledo. 

— Yo  por  mi  parte — pareos  que  dijo  al  Sr.  ViUaver- 
de, — no  sólo  me  niego  ¿  aer  Ministro  de  ese  Q-abínete,  sino 
qne  me  retiraré  &  mi  casa. 

— El  oonaentir  en  un  Gobierno  ea  tales  coudioioaes  es 
perder  para  siempre  la  jefatura  del  partido. 

No  hubo  disorepancia  de  criterio  acerca  de  esto,  y 
qaedó  convenido  en  qae  el  General  Azc&rraga  recibirla 
una  negativa  rotunda  y  formal. 

Azoftrraga  y  Silvela.— A  laa  coatro  de  la  tarde  ae 
hallaban  ambos  ooaferenoiando  en  el  domicilio  del  se- 
gando. 

El  Sr.  AzcArraga  manifestó  que  la  Reina  le  había 
dado  el  euoargo  de  intentar  la  formación  de  ua  Ministe- 
rio conservador  oon  base  m&s  ancha  que  la  de  aiteriores 
Gabinetes;  en  ana  palabra,  an  Gobiaruo  da  oonsentra- 
oión.  Qae  solamente  por  obedieaoia  y  para  ver  si  era  po- 
sible prestar  un  naev.>  servicio,  aceptó  el  maniato,  pero 
í  condición  de  contar  oon  la  aprobación  y  decidido  apoyo 
del  Jefe  de  au  partido.  Y  que  par  tal  motivo  naoesifcabí 
en  primer  término  saber  si  tendría  este  apoyo,  prestándolo 
deade  la  Presidencia  del  Congreso. 

La  respuesta  dal  3r.  Silvela  fué  tan  breve  como  cate- 
górica. "Be  ningún  modo  puedo  acceder  á  lo  que  usted 
pretenda,  mi  general. 

«Aanqae  yo  me  sacri&oaraA  costa  de  no  peqaeftas  mo- 
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lestias  para  mi  amor  propio  y  para  mi  dignidad,  no  podría 
conseguir  que  hiciese  otro  tanto  la  mayoría. 

uEse  Gobierno  que  usted  intenta  sería  un  G-obierno 
formado  contra  mi  mismo,  y  considero  que  hasta  contra 
mi  partido. 

ttSeria  en  mí  una  verdadera  demencia  solicitar  el 
apoyo  de  mis  amigos  para  ese  G-obierno. » 

Esta  fué  en  síntesis  la  contestación  del  Sr.  Silvela. 

Ante  una  negativa  tan  absoluta,  manifestó  entonces 
el  Q-eneral  Azcárraga  que  estaba  decidido  á  declinar  el 
enoargo  de  formar  Gobierno. 

Azcárraga  renuncia  los  poderes.— A  las  seis  en 

punto, de  la  tarde  llegó  á  Palacio  el  Sr.  Azcárraga,  siendo 
recibido  inmediatamente  por  la  !Beina. 

E4I  General  dio  cuenta  minuciosa  á  la  Regente  de  su 
entrevista  con  el  Sr.  Silvela,  añadiendo  que,  en  vista  de 
la  rotunda  negativa  de  éste,  se  veia  precisado  á  declinar 
el  honor  que  se  le  había  hecho  algunas  horas  antes  de  que 
formara  Gobierno. 

La  Beina  dio  orden  dé  que  se  avisara  por  teléfono  al 
Sr.  Silvela  para  que  fuera  en  seguida  á  Palacio. 

.  Silvela  en  Palacio.— A  las  siete  llegó  á  Palacio 
el  Sr.  Silvela,  siendo  recibido  por  la  Beina  en  habitación 
distinta. 

La  entrevista  duró  tres  cuartos  de  hora,  y  como  había 
anunciado  el  General  Azcárraga,  no  cedió  en  ella  un  ápice 
de  su  actitud  el  »Sr.  Silvela. 

Este,  no  sólo  expuso  á  la  Beina  los. mismos  razona- 
mientos que  algunas  horas  antes  había  hecho  al  General 
Azcárraga,  sino  que  se  extendió  en  grandes  considera- 
ciones acerca  de  la  situación  en  que  iba  á  quedar  como 
Jefe  de  partido. 

El  argumento  principal  del  Sr.  Silvela  fué,  siu  em- 
bargo, la  imposibilidad  de  que  la  mayoría  se  aviniera  á 
prestar  su  apoyo  y  concurso  á  un  Gabinete  en  el  que  ha- 
bría elementos  reconocidamente  hostiles  á  la  misma. 

Terminada  de  este  modo  la  entrevista,  se  marchó  el 
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:,  manifestando  entODces  la  Beina  al  General 
lo  infractnoso  de  sqh  gestiones  para  oonvenoer 
la  Unión  conservadora. 

,9  de  esto,  terminó  la  Beiaa  diciendo  al  Q-ene- 
aga  que  se  tomaba  toda  la  noche  para  meditar-, 
a  siguiente,  cnando  fuera  ¿  despachar  con  ella, 
saría  su  nueva  resolnoión. 

O  de  la  opinión. — Después  de  ooQOoidos  los 
atados,  se  creyó  que  el  poder  era  en  seguida 
berales.  Estos  reventaban  de  gusto,  fin  oam- 
Ivelistas  se  hallaban  disgustados,  y  además, 
ios  contra  el  General  Azoárraga  por  haber 
aun  oondioional mente,  el  encargo  de  formar 
y  contra  el  Sr.  Sánchez  Toca  por  sus  negooia- 
aquellos  dias,  y  por  oonsiderarle  inspirador,  y 
itor  material,  según  ellos  aseguran,  del  ya  o¿- 
wrándum . 


1.— VlllaTerde  explorador.— Era  casi  uná- 

reenoia  de  que.  agotada  toda  solución  dentro 
)  de  Unión  conservadora  y  desechada  asimismo 
iadde  un  Gabinete  formado,  6  inspirado,  ó  dé- 
los elementos  de  la  uoonjura",  era  segura  ¿  in- 
,  llamada  de  los  liberales. 
propósito  verdaderamente  lógico^  y  natural  de 
era  evitar  qne  fuese  preciso  disolver  las  Cortes, 
1  ¿stas  aprobaran  el  presupuesto  y  que  se  for- 
aituación  que  durara  unos  cuantos  meses  hasta 
ma  ya  la  mayor  edad  del  Rey,  pudieran  ser 
¡os  liberales. 

;ierto  que  á  primera  hora  de  la  tarde  fn¿  11a- 
lacio  el  Sr.  Yillaverde,  el  onal  dijo: 

ha  tenido  ¿  bien  llamarme,  como  Presidente 
iso,  para  consultarme  de  nuevo  acerca  del  des- 
la  crisis." 

rerde  y  Silvela. — La  primera  visita  qne  el 
)  del  Congreso  hizo  al  comenzar  sus  anuncia- 
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dos  trabajos  de  exploraoión ,  faá  al  Sr.  SÜTela,  de  oaya 
casa  salió  diciendo; 

uConviene  advertir  qae  S.  M.  la  Reina  no  me  ha 
encargado  hasta  ahora  de  formar  Q-obiemo,  sino  sencilla- 
mente de  ciertos  trabajos  de  exploración  oeroa  de  los 
jefes  de  las  agrapaoiones  parlamentarias,  para  conocerla 
opinión  de  todos  y  cada  ano  y  ver  si  seria  factible  la  con- 
tinuación de  estas  Curtes. 

iBl  Sr.  Silvela  está  en  un  todo  dt  acuerdo  conmigo,  y 
Toy  ahora  ¿  oontinnar  la  exploración  de  otros  elementos 
parlamentarios. » 

En  efecto,  el  Sr.  Silvela — aunque  admirado  de  qae 
el  Sr.  Villaverde,  que  habla  censurado  tanto  al  general 
Azc&rraga  por  haberse  encargado  de  formar  gabinete,  no 
encontrare  difícnltad  en  encargarse  él  mismo,— el  Sr.  Sil- 
vela,  no  queriendo  orearle  diñcnlbadea,  se  manifestó,  en 
principio,  dispuesto  i  ayadarle. 

Con  esta  respuesta  volvió  el  Sr.  Villaverde  &  Palacio. 

VlUaverde  encargado  de  formar  G-oblento.— 

A  las  seis  y  media  de  la  tarde  volvió  4  Palacio  el  Sr.  Vi- 
llaverde, y  después  de  oonferenoiar  oon  la  Reina,  dijo  lo 
siguiente: 

n— Se  expuesto  ¿  S.  M.  que  mi  programa  está  sinteti- 
zado en  las  opiniones  que  manifesté  &  la  ¿ugasta  Señora 
cnado  tuve  el  honor  de  expresarle  mí  pensamiento  sobre 
la  cuestión  política.  La  Reina  me  ha  encargado  de  la  for- 
mación de  Gobierno,  y  ma&ana  á  las  doce  traeré  la  lista 
de  los  Ministros  i  la  aprobación  de  9.  M. 

— ¿Será  un  Ministerio  de  ooncentraoióa? — le  preguntó 
on  periodista. 

— Yo  no  entiendo  de  éso — oontestó  el  Sr.  Villaverde. — 
Formaré  un  Q-abinete  parlamentario." 

El  programa  y  el  Ministerio  proyectado  por 
TlÜaverde. — Bl  programa  á  que  el  Sr.  Villaverde  se 
refería,  era  la  contestación  entregada  á  3.  M.  la  Reina, 
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cuando  faé  oonsultado;  los  principales  párrafos  de  este 
dooumento  decían: 

uNo  temo  que  un  programa  de  Hacienda  severamente 
inspirado  en  la  política  de  nivelación,  y  ei  esas  miras  de 
tan  palmaria  conveniencia  para  el  porvenir  eoonómico  del 
país,  encuentre  dificultades  en  su  rápida  aprobación, 
cuando  por  necesidad  ha  de  ser  fruto  de  un  gran  acuerdo 
entre  los  partidos  y  los  hombres  llamados  por  su  posición 
parlamentaria  y  por  sus  deberes  con  la  Nación,  á  labrar 
en  común  su  bienestrar  y  á  restaurar  con  el  tiempo  su 
grandeza. 

icOfcra  misión  de  interés  muy  grande,  acaso  igual  en  el 
orden  político  al  de  la  anterior  en  el  económico,  incumbe, 
Señora,  en  mi  sentir^  á  estas  últimas  Cortes  de  la  Regen- 
cia. Aludo  4  una  reforma  severa  de  la  ley  electoral,  que 
prive  á  autoridades  y  Ayuntamientos  da  toda  interven- 
ción en  el  censo,  en  las  votaciones,  en  los  escrutinios,  en 
las  act€is,  y  que  evite  y  corrija  los  abusos  y  las  exacciones 
particulares;  un  esfuerzo  denodado,  en  suma,  para  lograr 
la  aplicación  libre,  espontánea  y  sincera  del  principio 
electivo. 

nPienso,  por  último.  Señora,  que  no  Jia  de  ser  difícil 
al  Gobierno^  así  constituido,  restablecer  en  breve  la  paz 
en  los  espíritus  y  la  normalidad  en  las  leyes,  y  aun  dar 
solución  al  delicado  problema  del  desarrollo  excesivo  de 
las  Ordenes  religiosas,  que  preocupa  á  los  hombres  públi- 
cos y  ha  inquietado  á  algunas  poblaciones.  Bastarán  para 
ello  prudentes  y  previsoras  medidas  encaminadas  á  vi* 
gilar  la  observancia  del  Concordato  y  á  restablecer, 
donde  falte,  la  igualdad  tributaria. «^ 

Como  se  ve,  el  último  párrafo  era  de  alguna  novedad 
é  importancia. 

Respecto  al  nombre^  de  parlamentario  que  el  Sr.  Villa- 
verde  daba  á  su  nonwito  Ministerio^  todo  el  mundo  com- 
prendía que  se  trataba  de  un  Gabinete  de  conoentración, 
cuya  formación  creyó  conseguir  el  Sr.  Villaverde  con  sólo 
variarle  el  nombre. 
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Sagasta-Vlllaverde.— Desde  Palacio,  fué  el  Sr.  Yi- 

Uaverde  4  casa  del  Sr.  Sagas ta. 

El  Presidente  del  Consejo  expaso  al  Jefe  liberal  que 
la  Beina  le  habia  encargado  de  la  formación  de  un  Mi- 
nisterio, al  cual  quería  dar  carácter  parlamentario,  en 
todo  lo  posible,  bascando  cuantos  elementos  de  arraigo 
pudiera  encontrar  en  las  Cámaras  para  formarle. 

Añadió  que  su  propósito  era  reunir  en  segaida  las 
Cortes,  á  las  cuales  presentaría,  además  de  los  presupues- 
tos para  1902,  una  serie  de  proyectos  respecto  á  las  re- 
formas de  la  Administración,  cuestión  religiosa,  concor- 
dato, cambios  y,  en  fin,  todo  cuanto  dejó  consignado  en  la 
consulta  que  le  hizo  la  Beina. 

Para  esta  campaña,  el  Sr.  Villa  verde  pedia  al  Jefe  li- 
beral la  benevolencia  de  su  partido. 

El  Sr.  Sagasta  contestó  que  á  nada  podía  comprome- 
terse, sino  que  lo  que  le  pareciera  bien,  lo  manifestaría 
claramente,  y  lo  que  juzgara  perjudicial,  lo  combatiría 
todo  cuanto  fuere  necesario,  teniendo  siempre  en  cuenta 
los  intereses  y  necesidades  del  país.  i 

Lo  único  que  ofrecía  era,  como  Jefe  de  un  partido  | 

gubernamental,  no  hacer  obstrucción,  pero  en  manera  i 

alguna  renunciar  á  su  derecho  de  crítica.  | 

— Porque,   vamos  á  ver — dijo   el  Sr.   Sagasta, — ^¿qué  ^ 

puede  esperar  el  partido  liberal  de  la  reforma  que  lleven 
ustedes  á  la  ley  electoral?  Lejos  de  ampliar,  es  de  temer 
que  restrinjan  ustedes  las  libertades  del  sufragio.  ¿No 
es  así? 

^Examinando  todos  y  cada  uno  de  los  proyeótos  que  J 

según  usted  constituyen  la  base  de  ese  programa — añadió  j 

el  Sr.  Sagasta,  — encontraríamos  seguramente  la  tendencia  ! 

opuesta  á  lo  que  el  partido  liberal  quiere  y  el  país  re-  | 

clama,"  I 

Quiso  entonces  el  Sr.  Yillavérde  hablar  de  cuestión  \ 

de  personas,  pero  el  Sr.  Sagasta  no  entró  en  tal  asunto.  ■> 

— ^Me  retira— dijo  al  marcharse  el  Sr.  Villaverde — no  j 

todo  lo  complacido  que  esperaba... 

— Pero  U8ted--*replicó  el  Sr.  Sagasta, — ¿viene  á  mí 
como  Presidente  del  Congreso  ó  como  encargado  de  la 
formación  del  Gobierno?  Como  lo  primero,  ya  he  ofrecido 
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nto  pedia.  Como  encargado  de  constítoir  un 
o  me  explico  su  visita — aparte  el  gasto  de  ver 
tt  estimado. — Diferentes   veoes  me  confiaron 

formación  de  Gobierno,  j  no  se  me  oonrrió  . 
ar  mi  primera  visita  al  adversario. 

irde-Komoro. — A  las  once  de  la  noche  llegó 
rerde  á  casa  del  Sr.  Romero  Robledo, 
da  la  entrevista,  qne  daró  nna  hora,  el  señar 
bledo  manifestó  lo  siguiente.  Textual: 

Yillaverde  acaba  de  hacerme  una  visita  i,  la 
más  alcance  que  el  de  un  acto  de  extrema 
[ue  no  venia  obligado  ni  tiene  precedente  en 
de  la  {brmaoidn  de  los  Q-obiemos. 
leído  un  indio©  de  cuestiones,  que  me  dijo  for- 
rograma  de  an  Ministerio,  y  he  querido  ©n- 
[ne  pedia  1©  prestase  apoyo, 
baralmente,  he  tenido  que  recordarle  que  hace 
po  que  ni  me  llamo  ni  soy  conservador;  que 
un  Gobierno  como  ©I  que  presumo  que  va  á 
,ay  razón  alguna  para  qne  cambie  mi  actitad, 
anto,  seguiré  combatiéndolo  como  á  sus  ante- 

lés  d©  esto,  nos  hemos  despedido  muy  cordial- 
,da  mAs." 

»rd«-aama80.— También  visitó  al  Sr.  Ga- 
villa verde- 

itrevista  le  expuso  el  programa  del  Gobierno 
de  qne  para  realizarlo  le  prestaran  todos  los 
amentarios  nna  patriótica  cooperación. 
3-amazo  aplaudió  los  propósitos  del  Sr.  Villa- 
iderándolos  inspirados  en  verdaderas  necesi- 
cas,  &que  era  indispensable  atender, 
to  al  desarrollo  de  tal  programa,  el  Sr.  Ga- 
'estó  qne  se  reservaba  nn  juicio  definitivo  para 
aciera  de  un  modo  concreto  los  proyectos  del 
Ü  éstos  se  acomodaran  é.  las  ideas  y  &  las  de- 
que el  Jef©  de  la  fracción  liberal  gamaoista 
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tenia  hechas,  asi  en  las  onestiones  financieras  oomo  en  las  ':'-^ 

políticas,  el  Sr.  G-amazo  no  pondría  reparos  á  la  obra  del  .     V  :^ 
nuevo  Gobierno.  En  otro  caso,  la  combatirla^  cumpliendo 
su  deber  en  la  misma  forma  que  hasta  ahora  ha  venido 

procediendo.  Y  esto  es  lo  único  que  se  habló  en  la  con-  .| 

ferencia."  /^ 
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Vlllaverde  -  Ltf pez  Domínguez.  —  El  General,  ./^ 

acerca  de  su  entrevista  con  el  Sr.  Villa  verde,  dijo  lo  si- 
guiente: 

"Nuestra  entrevista  apenas  si  duró  un  cuarto  de  hora. 

nEl  Sr.  Villa  verde  me  dijo  que  la  Beina  le  habla  en- 
cargado la  formación  de  un  G-obierno  parlamentario,  y 
que  él,  después  de  recibir  dicho  encargo,  le  habla  dado  á 
leer  á  la  Regente  un  programa  que  llevaba  á  prevención. 

"Lei  el  índice  de  cuestiones  que  constituían  dicho  pro- 
grama, y  contesté  al  Sr.  Villa  verde  que  nada  podía  de- 
cirle respecto  al  porvenir. 

"Aquel  programa  no  era  ni  más  bueno  ni  más  malo 
que  los  que  con  lamentable  frecuencia  redactan  los  hom- 
bres políticos.  Era,  como  todos,  un  índice  de  cuestiones 
que  no  podían  apreciarse  mientras  no  se  desarrollaran 
en  otros  tantos  proyectos  de  ley.  |' 

»En  suma,  que  aun  agradeciendo  mucho  la  visita  que 
me  hace,  yo  no  puedo  ofrecerle  á  usted  nada.*» 

El  Dnqne  de  TetnAn.— Al  Sr.  Duque  de  Tetaán  no 
le  encontró  en  su  casa  el  Sr.  Villa  verde,  pero  supo  que  la 
actitud  de  aquél  no  era  más  favorable  á  sus  pretensiones 
que  las  de  los  demás  consultados. 

FracftBO. — Después  de  las  gestiones  realizadas  por  el 
Sr.  Villaverde,  se  consideró  descartada  la  idea  de  un  Ga- 
binete parlamentario  de  concentración. 

Alguien  habló  de  la  formación  de  un  Ministerio  ge- 
nuínamente  conservador,  y  hasta  llegaron  á  darse  nom- 
hres,  pero...  todo  pura  fantasía. 

Los  Bilvellatas. — Toda  la  plana  mayor  de  los  ami- 
gos del  Sr.  Sivela  le  visitó  por  la  tarde,  no  bien  tuvieron 
noticias  del  encargo  recibido  por  el  Sr.  Villaverde. 
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Los  más  afectos  al  Sr.  Silyela  protestaban  de  todo  Oto* 
bierno  que  no  estuviese  presidido  por  éste^  y  afirmaban 
en  tonos  muy  enérgicos,  que  la  mayoría  del  partido  no 
apoyaría  á  ninguna  otra  persona  que  recibiese  tal  en- 
cargo. 

Los  liberales. — La  indignación  de  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  la  masa  de  los  liberales  fué  durante  todo  el 
día  grandísima. 

La  preterición  de  que,  según  ellos^  venían  siendo  ob- 
jeto en  esta  crisis,  les  tenía  en  un  estado  de  irrítabilidad 
que  no  ocultaban  en  público. 

Sólo  algunos  de  los  ex  ministros  liberales  se  mostraban 
reservados;  pero  la  generalidad  del  partido,  ansiosa  del 
Poder,  no  podíansufrir  tantos  aplazamientos. 

día  4.— Vlllaverde  firacasado.— Todo  este  día  lo 
empleó  el  Sr.  Villaverde  en  visitas,  conferencias  y  esfuer- 
zos de  todo  género  para  ver  si  lograba  la  formación  de  un 
Ministerio;  pero  todo  fué  inútil. 

A  las  siete  de  la  noche  salió  de  Palacio,  diciendo  lo 
siguiente: 

uEl  Gabinete  parlamentario,  de  cuya  formación  me  ha- 
bía encargado  S.  M.^  ha  fracasado. 

uMis  trabajos  para  conseguirlo  no  han  tenido  el  éxito 
que  yo  esperaba." 

A  decir  verdad,  esté  resultado  no  sorprendió  á  nadie. 

Actitud  de  la  Corona.^^Los  comentarios  acerca  de 
la  duración  y  trámites  de  esta  crisis  eran  infinitos. 

Los  liberales  no  ocultaban  su  impaciencia  por  lo  que 
se  tardaba  en  llamarlos,  y  los  silvelistas  ponían  de  mani- 
fiesto su  enojo  al  considerarse  despedidos,  y^  sobre  todo, 
por  el  hecho  de  no  habérsele  conferido  al  Sr.  Silvela  el  en- 
cargo, siquiera  por  fórmula,  de  constituir  G-abinete. 

Se  habló  mucho  de  altas  influencias  á  favor  del  Gabi- 
nete de  concentración,  y  el  Heraldo  publicó  lo  siguiente: 
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v^u  .^  timbre  mny  distinguido  j  una  firma  may  oo- 
Qooida,  pareoe  haber  reoibido  un  personaje  de  loa  qae  jue- 
gan en  la  politioa  actual  ana  carta  cuyo  testo  ae  parece 
mucho  á  lo  siguiente: 

aSr.  D.,  etc. 

uMe  encargan  comunique  i  usted,  antes  de  recibir  la 
visita  del  Sr.  Villaverde,  que  este  señor  lleva  el  propósito 
de  recabar  el  apoyo  de  usted  y  el  del  duque  de  Tetu&n, 
para  ver  ei  es  más  afortunado  que  el  general  Azoárraga 
en  la  formación  de  un  Gabinete. 

"De  usted,  eto.» 

La  carta  aladida  la  recibió,  según  se  dijo,  el  Sr,  Ro< 
mero  Bobledo,  y  el  firmante  ée  dijo  ser  el  Secretario  par- 
ticular de  S.  M.  la  Reina. 

La  Corona,  á  juicio  de  personas  imparcialfsimas,  no 
pudo  obrar  con  más  oorreociún,  ni  con  mayor  amplitud  de 
miras. 

Deshecho  el  partido  conservador  (las  últimas  sesiones 
de  las  Cámaras  lo  demostraron)  y  considerando  quizás 
prematura  la  vuelta  del  partido  liberal,  enoontrándose 
además  con  varice  consejos  en  el  sentido  de  aprovechar 
loa  elementos  políticos  dispersos  para  un  Gabinete  de  con- 
oentraoión,  la  Reina,  con  exquisita  prudencia,  intentóla 
prueba,  para  que  dichos  elementos  no  pudieran  decir  ja- 
más que  se  les  habían  cerrado  las  puertas  del  Poder;  pero 
la  prueba  fracasó  por  culpa  de  ellos  inismos. 

Tetnán  no  ayudó  á  Silvela,  ni  Silvela  á  Azcárraga,  ni 
ambos  ¿  Tetuán,  ni  ningnilo  de  ellos  á  Gamazo;  Romero 
ni  López  Domínguez  á  Villaverde;  por  consiguiente,  la 
Reina  no  tuvo  entonces  más  reiñedio  que  llamar  al  par- 
tido liberal,  ouyo  jefe  nada  había  heoho  para  obtener  el 
Poder. 

¿Por  qué  no  se  encargó  al  Sr.  Silvela  la  formación  de 
un  í?abinBte? 

Esta  es  la  parte  obscura  de  la  crisis,  á  la  cual  se  han 
dado  numerosas  interpretaciones,  pero  ningnna  con  carác- 
ter auténtico. 
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— SiM^asta  en  el  Poder. — Al  oabo  de  ooho 
nltas,  conferencias  y  encargos  de  formación 
s,  se  resolvió  en  esta  fecha  la  crisis  á  favor 
liberal. 

ae  de  la  maCana  llegó  i  Palacio  el  Sr.  Sagasta, 
entrevista  con  la  Beina  media  hora  escasa, 
da,  el  jefe  de  los  liberales,  muy  parco  siem- 
irasi  contestó  á  las  preguntas  de  sus  amigos, 

na  me  ha  manifestado  que,  en  vista  de  las 
mitades  surgidas  para  formar  un  Q-abinete  con 
mservadores,  á  fin  de  evitar  la  disolnoión  de 
labia  decidido  llamar  al  poder  al  partido  libe- 
I  oonsecnencia,  qae  me  encargaba  la  forma- 
íinisterion,  añadiendo,  que  la  Eeina  le  habia 
largo  sin  condioiones  de  ninguna  especie,  ni 
iún  ni  limitación  alguna, 
ounstancia  tenía  importancia,  paes  indicaba 
^nia  como  condición  el  entenderse  con  los 


k-MonterO  KiOS. — Inmediatamente  el  se- 
envió  recado  con  personas  de  su  familia  ¿  ca- 
personajes,  y  dirigió  un  telegrama  muy  ex- 

r.  Montero  Éios. 

omenzaron  ya  las  diñcultades  para  el  Sr.  Sa- 

» telegrana,  después  de  comunicarle  el  sefior 
Qcargo  que  habla  recibido  de  laBeina,  le  pedia 
personal  para  la  cartera  de  Gracia  y  Justioia, 
>  de  que  aX  abrirse  las  Cortes  ooupara  nueva- 
,  Montero  Ríos  la  presidencia  del  Senado, 
entaba  este  ruego  el  Sr.  Sagasta  diciendo  al 
ItioE  que  nadie  como  ét,  por  sn  significación 
nte  democrática  y  por  sns  excepcionales  oon- 
talento  y  de  competencia  en  las  cuestiones  ca- 
lía encargarse  en  estos  primeros  momentos  de 
i  Gracia  y  Justicia,  para  llevar  á  cabo  las  ñe- 
que ee  habían  de  entablar  en  seguida  ccq  el 
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Vaticano  aoeroa  del  Conoordato  y  de  las  Asoolaciioaes  r 
ligíoeas. 

£1  Sr.  Montero  Bíob  do  aceptó  la  cartera  de  Qraoia 
Jastioia,  indioando,  en  cambio,  &  ano  de  sas  amigos  pai 
qtie  la  desempellara. 

EtaffMta-Oanal<daS-— Una  de  las  primerax  oonf 
renoiaa  que  oelebró  el  8r.  Sagasta  íu¿  la  qae  tavo  oon 
Sr.  CatuJejas. 

H¿  aqai  la  noticia  de  ella: 

ulnterrogado  el  Sr.  Canatejae,  se  limitó  ¿  deoit;  qi 
había  sido  en  extremo  cordial  y  honrosísima  para  ¿1 
oonversación  mantenida  oon  el  Sr.  Sagasta,  y  que  re 
peoto  &  sa  actitud,  teníala  ya  definida  en  su  último  di: 
corso  parlamentario.n 

A  tal  política  y  &  tal  Gobierno,  dijo  el  Heraldo,  C' 
rtresponderá  nuestro  querido  amigo  coa  un  concurso  ti 
entusiasta  eomo  deainteresado.  Ea  decir,  que  no  aoeptal 
cartera. 

Se  hicieren  nuevas  gestiones  cerca  del  Sr.  Canalej 
porqne  formara  parte  del  Gabinete,  pero  sin  resultado  i 
ti«faotorio. 

Otroa  oonferenolaa.—  DeepuAs  de  la  del  Sr.  Can 

lejaa,  celebró  el  Sr.  Sagasta  conferencias  oon  los  sefiot 
Moret,  Vega  de  Armijo,  ~Weyler  y  G-nllón,  el  cual  rehu 
también  una  cartera. 

Todas  estas  conferencias  versaron,  como  es  natun 
aoeroa  de  la  constitaoión  del  nuevo  Ministerio. 

A  última  hora  de  la  tarde  conferenciaron  nnevamen 
los  Sres.  Sagasta  y  Moret,  y  ¿  las  nueve  y  media  de 
noche  se  celebró  otra  conferencia  entre  el  jefe  del  parti< 
liberal  y  el  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo. 

En  esto  se  pasó  el  día. 

DlA  6.— SI  nnevo  Mlnlaterlo^-Despnés  de  i 

gunas  otras  conferencias  y  no  pocas  dificultades,  pnes  < 
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aiogana  formaoióa  de  Gabinete  se  han  orazado  tAotas  in- 
flaenoias  ni  hubo  tantas  intrigan,  4  las  dooe  de  la  maftána 
fué  el  Sr.  Sagasta  á  Palacio  y  sometió  i  la  tiprol»óió¿  de 
la  Reioa  el  siguiente  Ministerio: 

Presidenoia. — Sagasta. 
Estado. — Doqne  de  Almodóvar  del  BÍo. 
Gracia  y  Justicia. — Marqués  de  Teverga. 
,'     Hacienda. — D.  Ángel  üreáiz. 
Guerra. — General  Weyler. 
Gobernación. — D.  Se(¡ísnmndo  Moret. 
Marina. — Daque  de  Veragua, 
loetrncoión  pública. — Conde  de  Bomanones. 
Agricultura. — D.  Miguel  Tillannera. 

El  Sr.  Sagasta  informó  ¿  S.  M.  de  Iw  nusones  que  ha- 
blan impedido  al  Sr.  Canalejas  entrar  en  el  Gobierno  y  de 
los  motivos  por  que  tampoco  figuraba  en  ¿ate  nibgún 
amigo  del  Sr.  Montero  Itios,  asi  como  el  Sr.  GuIIúd. 


ItlSgUStoiB.— Comenzaron  en  cuanto  se  trató  de  nom- 
bramientos. 

Al  hacerse  pública  la  lista  del  nuevo  Ministerio  oausó 
general  sorpresa  el  ver  qne  no  figuraba  en  aquélla  ningún 
representante  del  grapo  del  Sr.  Montero  Bios,  y. algunos 
llegaron  k  suponer  que  podia  existir  alguna  dificultad  en- 
tre el  jefe  del  Gobierno  y  el  eZ  Presidente  del  Senado. 

E^  efecto,  existía  la  dificultad,  y  se  manifestó,  aanqne 
no  muy  concretamente. 

Loa  nnoTM  Ministros  (1).— Véase  la«  saointas 
biografías  que  publicó,  entre  otros  periódicos.  Él  Liberal: 


(1)  Los  Brea.  SngaeU,  Moret,  Vermgna  ;  AlmodÓTar,  qae  hablan 
sido  MinistroB  anteriormente,  tienen  ana  reepectivu  bidgraRas  en  los 
anteriores  tomoa  de  El  Afio  Político. 


EL  QBKBBAL  WEYLEB 
Hlnlstio  de  U  Gneira. 

El  general  Weyler  nació  en  Palma  de  Mallorca  el  17 
de  Septiembre  de  1839. 

Estudió  en  la  Academia  de  Toledo  y  Inego  en  la  Ea- 
onela  de  Estado  Mayor. 

AI  ser  nombrado  capitán,  fa¿  &  Oaba  Tolantariamente. 
Al  terminarse  la  primera  guerra  separatista  volvió  oon  el 
empleo  de  brigadier. 

Por  méritos  de  guerra  ascendió  &  mariscal  de  campo 
en  1874,  y  i  teniente  general  en  1878. 

Sn  última  campaña  de  Cuba  estaba  recientísima. 

Dice  que  ha  sido  siempre  de  ideas  avanzadas  y  que 
aliora  no  te  quedará  atrá». 


EL  UABQTJÉB  DE  TEVEBGA 
Ministro  de  Qrada  j  Jastida. 

Es  diputado  por  Aviles  desde  1869.  Comenzó  sn  ca- 
rrera política  derrotando  en  aquel  distrito  al  duque  de 
Montpensier. 

Ha  sido  Director  general  de  Beneficencia  y  de  Esta- 
blecimientos Penales,  subseoretario  de  G-obemación,  Con- 
sejero de  Estado  y  Vicepresidente  primero  del  Congreso. 

Fue  ano  de  los  mejores  amigos  de  Becerra.  Martos  le 
contaba  siempre  entre  los  demócratas  m&s  convencidos  j 
entusiastas. 

Habla  con  elocuencia  y  corrección.  Ha  escrito  algunos 
libros  que  aoreditají  sa  competencia  en  las  cuestiones  po- 
líticas y  financieras. 

Es  muy  rico  y  muy  popular  en  Asturias. 

Loa  avileeinoB  hace  mucho  tiempo  quieren  levantarle 
ona  estatna. 

Pero  han  eaperado  &  poder  hacérsela  con  uniforme  de 
Hisistro, 


\ 
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D.    ÁKGEL   DBZXlZ 

Ministro  de  Hacienda. 

Fnerto  de  Santa  Maria  el  21  de  Febrero 
B  BQ  primera  juventud  manifestó  afioióa 

8  estudios  eoonúmicos.  Sus  oaademos  de 
diante  de  Derecho  estaban  llenos  de  sumas 
éneo  fué  por  primera  vez  con  un  arancel 
>ajo  del  brazo. 

9  trabajos  periodietioos  escribiendo  en  la 
ña  la8  Crónicas  de  política  extranjera.  Faé 

Debates.  Ha  hecho  en  El  Correo  brillantes 
Dieras. 

retarlo  del  Congreso,  Gobernador  de  Cór- 
■ario  de  G-obernaoión,  Intendente  de  Coba 
Estado.  En  la  Intendencia  de  Cuba  damos- 
petenoia,  mucha  energía  j  mucha  hon- 

desde  1881.  Desde  entonces  ha  formado 
^das  las  Comisiones  de  presupuestos  del 
sampafias  parlamentarias  son  verdadera- 


EL  CONDE  DE  BOMAfiONES 
[iniatro  de  Instrncclón  pública. 

idrid  el  16  de  Agosto  de  1863. 
universidad  de  Madrid  la  carrera  de  De- 
>le  aprovechamiento;  completó  SQ  ednoa- 
;  y  á  su  regreso  de  Italia  tomó  parte  en 
&.teneo  y  publicó  dos  libros  nmy  elogiados 
Mologia  de  los  partidos  poUtieos  y  el  Régi- 

la  alcaldía  de  Madrid  y  sus  campañas  eleo- 
.echo  popular. 

guido  siempre  en  el  elemento  joven  del 
por  su  oarioter  batallador  ¿  intransigente. 


Hombre  de  aooión,  espíritu  aoometedor,  ha  eatado 
puesto  en  todtis  ooasiotiea  para  la  pelea.  Sii  palabra,  < 
gioa,  fogosa,  ha  aido  la  primera  en  combatir,  y  i 
oampañaa  parlamentarias  y  ¿  otros  serrioios  que  pre 
au  partido  debe  el  honor  que  hoy  aloanza. 

Al  saber  ea  nombramiento,  dijo  en  oasa  del  n 
Sagasta: 

uSeré  nn  Ministro  que  no  olvidara  nunoa  qne 
debe  ¿  Sagasta,  ni  se  me  subirá  el  Miaisterio  &  la  oab 


D.    MIGTTKL    VILLANUEVA 
Ministro  de  Obras  públicM . 

El  3r.  VillanaeTa  naoió  en  Madrid  el  21  de  Oot 
de  1852. 

Fné  Oatedr&tioo  de  Derecho  oivil  español  en  la  ' 
versidad  de  la  Habana;  ejerció  allí  la  abogacía,  logr 
grandes  triunfos,  y  en  1881  el  partido  de  Unión  oo: 
tucional  le  eligió  Diputado  á  Cortea  por  la  iala  de  C 

Ha  sido  Director  general  de  Administración  loe 
dos  vecea  Subsecretario  de  la  Presíáenoia  del  Gonsej 
Ministros. 

Ahora  es  Senador  por  Logroflo. 

Tiene  talento  y  es  un  polemista  Terdaderamente 
mi  ble. 

El  Oolllerno  y  la  opinión.— Ante  la  forma 
del  Miaisterio  liberal,  La  opinión  quedó  en  situación 
pactante. 

M  Xmparcial  dijo: 

uTeníamos  ya  situación  liberal;  t<inemos  también 
nisterio,  ¿Qn¿  efecto  ha  causado  en  el  espíritu  públíi 
constitución  del  nuevo  Cíablnete?  [Algo  de  sorpresa  y 
oho  de  expectación! 

uLa  ezpeot«oión  respecto  de  la  politioa  del  nuevo 
bínete  hállase  may  justí&cada.  La  coustítuoíóa  del 
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bierao  liberal  va  pasando  de  federativa  &  unitaria.  Por 
esta  raz6n  paede  ganar  en  velocidad  lo  que  pierde  ei 
masa.  Dentro  del  nuevo  Ministerio  oabe  que  seau  mis  e6- 
oaoes  la  autoridad  del  3r.  Sagasta  y  el  pensamiento  del 
8r.  Moret." 

M  Liberal,  jazgándolo  con  m&s  dureza,  dijo: 

"Lo  primero  que  se  le  ooarre  al  que  examina  la  oom- 
posioión  del  nnevo  ministerio  y  recuerda  los  antecedentes 
de  algunos  ministros,  es  que  no  van  pasados  tres,  sino 
treinta  años,  d^sde  que  perdimos  las  colonias. 

iiJuntos  están  dentro  del  mismo  Gabinete  varios  hom- 
bres públioos  de  los  que,  con  la  radioal  incompatibilidad 
d«  sus  respectivas  ideas,  mis  contribuyeron  á  la  prepa- 
ración del  desastre.  Juntos  los  que  suscribieron  el  arro- 
gante ultimátum  enviado  6,  Mr,  Woodford  y  los  que  fir- 
maron, ocho  meses  después,  la  vergonzosa  paz  con  los 
Estados  Unidos. 

«jCómo  no  habr&  sido  de  perturbadora,  de  funesta  y  de 
intolerable  la  gestión  de  los  conservadores,  cuando  Es- 
pafia  ha  olvidado  momentáneamente  todo  lo  demás ,  ante 
la  necesidad  apremiante  y  urgentísima  de  librarse  de 
ellos!  n 

La  Unión  Nacional. — Este  organismo  publicó  un 
manifiesto  en  que  decia: 

"Con  la  situación  liberal  habremos  de  colocarnos  en 
situación  expectante. 

"Muchas  de  las  personas  que  aparecen  al  frente  del  ac- 
tual Gobierno  han  hecho  ofrecimientos  de  gran  valia  y 
significación  en  favor  &  nuestros  programas  de  Zaragoza, 
Yalladolid  y  Cádiz,  asegurando  la  pronta  realización  de 
los  mismos. 

uSi  cumpliere  lo  ofrecido,  la  patria  le  agradecerá  su 
gestión;  pero  si  no  lo  hiciere,  la  Unión  Nacional,  que 
siempre  será  ñel  á  la  justa  opinión  y  quien  la  represente, 
demandará  oon  toda  energía  y  oon  gran  severidad,  y  oon- 
traetará  la  inefioaoia  del  obrar  ooa  la  largaezaen ofrecer. » 


_J 
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Es  decir — observaron  algunos, — que  la  Unión  Nacio- 
nal se  queda  ¿  la  espeotativa  hasta  las  elecciones. 

DÍA  7.— Levantamiento  del  estado  de  ffnerra. 

En  el  consejo  celebrado  en  esta  fecha  (el  primero  cele  - 
brado  por  el  nuevo  Q-obierno,  se  ocuparon  los  Ministros  en 
examinar  la  situación  de  las  diferentes  provincias  en  que 
existe  el  estado  de  guerra,  y  en  vista  de  que  los  informes 
de  los  Ministros  de  la  G-uerra  y  de  la  GK)bernación  eran 
satisfactorios,  el  Consejo  acordó  proceder  desde  luego  á 
levantar  dicho  estado. 

V 

J- 

Nombramientos. — Procedió  seguidamente  el  Con* 
sejo  al  nombramiento  de  altos  cargos,  acordando  los  si-  c 

guien  tes:  :'¿ 

Alcalde  de  Madrid,  D.  Alberto  Aguilera.  1 

Subsecretarios:  de  la  Presidencia,  D.  Pablo  Cruz;  de  'i 

Gracia  y  Justicia,  D.  Manuel  Benayas;  de  Hacienda,  'i 

D.  Bernardo  Sagasta;  de  Gobernación^  D.  Benigno  Quí-  j 

roga  Ballesteros;  de  Guerra;  el  Geaeral  Martínez  (D.  Fe-  | 

lipe);  de  Instrucción  pública,  D.  Federico  Bequejo,  y 
Capitán  general  de  Madrid,  D.  Arsenio  Linares. 

La  lista  de  Directores  fué  causa  de  grandísimas  difi- 
cultades. 

A  invitación  del  Presidente,  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación  dio  lectura  de  la  lista  de  Gobernadores,  que  fué  J| 

aprobada,  decidiendo  el  Consejo  que  ambos  señores  üja-  '| 

ran  las  provincias  en  que  habían  de  prestar  su  servicio  ;;| 

cada  uno  de  los  elegidos.  1 

DÍA  8.— Barroso,  Gobernador  de  Madrid.— En 

una  larga  conferencia  celebrada  en  la  Presidencia  por  J 

los  Sres.  Sagasta  v  Moret,  para  resolver  asuntos  de  per  - 

sonal,  quedó  acordado  el  nombramiento  del  Sr.  Barroso, 

antiguo  monterista,  para   el   cargo   de   Gobernador  de 

Madrid. 

Sagasta  y  la  Prensa  firanoesa.— El  Figaro  pu- 
blicó un  articulo  ocupándose  de  la  crisis  política  ocurrida 
en  España. 


1 
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Dijo  que  comenzó  mal,  pero  hablft  termínalo  bíea. 

ii.juioio  del  artionlÍBta,  «la  personalidad  de  Sa,ga8ta  era 
la  m&8  indioada  para  calmar  la  agitación  qae  prodnjeroa 
los  abasos  del  clero,  y  aan  cuando  no  se  espera  del  jefe 
de  loa  liberales  una  política  anticlerioal,  bu  sola  presenoia 
al  frente  del  Gobierno  tranquilizará  los  ánimos.» 

El  Jouriial  consignó  el  desengaño  sufrido  por  loa  ooa- 
servadores  con  la  aoluoión  de  la  crisis. 

La  entrada  del  General  Weyler  en  el  nuevo  'Btabinece 
— dijo — maroa  la  perseverante  idea  de  la  Reina  Regente 
de  dejar  al  Rey  &  sa  mayoría  de  edad  an  Gobierno  fuerte- 
mente oonatituido,  oompueato  de  hombres  enérgicos,  pero 
claramente  liberalea. 

Consignó  que  Sagaata  es  el  hombre  de  Estado  más  aa- 
tU  y  ezperimentado  que  hay  en  EspaCa. 

El  Gauloi»  dijo  que  la  solnoión  dada  á  la  orísii  era  la 
única  qne  lógioamente  habla. 

DlA  O.— Proyectos  de  Uoret.— En  otro  Consejo 
celebrado  en  eata  fecha,  el  proyecto  de  bases  leído  por  el 
8r.  Moret  faé  el  que  más  tiempo  ocupó  la  atenoión  de  los 
Ministroa. 

Deaeaha  el  Sr.  Moret  llevar  aolucíones  descentralizado- 
ras  á  la  vida  municipal  y  provincial;  qneria  qae  sólo  en 
muy  contados  casos  haya  de  intervenir  el  Poder  central 
en  aauntos  locales  y  que  ¿stos  tengan  au  resolución  gene* 
raímente  en  los  A.yuntamieDtos,  y  los  Gobernadores  fallen 
en  segunda  instancia;  preparaba  un  oambioen  la  vida  de 
las  DípataoioQes  provinciales,  convirtiéndolas  en  asam- 
bleas qae  no  tendrían  la  administración  de  un  presupuesto 
y  que  se  reunirían  en  determinadas  épooaa  y  para  conocer 
de  menos  asuntos  qne  hoy  incumben  á  dichas  Corporacio- 
nes, y  aspiraba  á  que  éstts  y  otras  bases  se  contengan  en 
un  solo  proyecto  de  ley,  donde  resulten  refundidas  las 
actuales  leyea  municipal  y  prociaoial. 

Proyeotoa  de  Aguilera.— Bn  una  conferencia  dada 
por  el  Sr.  Aguilera  á  los  periodistas,  y  que  no  reproduci- 
mos por  su  mucha  extensión,  explicó  el  Alcalde  sas  gran- 
dioBos  proyectos  para  el  embeltecimiento  y  mejora  de  la 
capital. 
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Nombramientos. — Después  de  mucha  batalla,  fue* 
ron  nombrados  en  Consejo: 

El  Sr.  Pulido,  para  la  Direo3Íón  geaeral  de  Sauidad; 
el  Sr.  Groizard,  para  la  de  Adminístraoión  local,  y  el  se- 
ñor Q-arcia  Prieto,  para  la  de  Comunicaciones;  y  se  acor- 
daron los  nombramientos  de  ¡os  Sres.  Merelles  y  Cepeda 
para  las  Uirecoiones  de  Penales  y  los  Registros,  respeo  - 
tivamente. 

El  Sr.  Qaroia  Prieto,  hijo  político  del  Sr.  Montero 
Ríos,  no  aceptó  y  fué  nombrado  el  Sr.  Laviña. 

También  fueron  nombrados  y  tomaron  posesión  de  sus 
cargos  los  Directores  de  Obras  públicas,  Sr.  Arias  Mi- 
randa, y  de  Agricultura,  Sr.  Gómez  Sigura. 

DlA  11.— Los  nuevos  Gobernadores. —En  la 

Gaceta  de  esta  fecha  aparece  la  lista  de  los  nuevos  Gobdr- 
nadores. 

Hé  aquí  la  lista: 

Álava,  D.  Salvador  Aragón. — Albacete,  D.  E arique 
Ureña. — Alicante;  D.  Leopoldo  Riu  Cas  ano  va.— Alme- 
ría, D.  Joaquín  María  Gastón. — Avila,  D.  Luis  Leque- 
rica  y  Embil. — Badajoz,  D,  Rafael  López  Oyarzábal. — 
Baleares,  D.  Salvador  Naranjo. — Barcelona,  D.  Ramón 
Larroca  y  Pascual. — Burgos,  D.  Felipe  Romero. — Oáce- 
res,  D.  .  osé  Muñoz  del  Castillo. — Cádiz,  D.  Guillermo 
L&a  y  Rute. — Canarias,  D.  Bernardo  Amer. — Castellón, 
D.  Femando  Morillo. — Ciudad  Real,  D.  Lucas  Sau  Juan. 
Córdoba,  D.  Alfonso  Flores. — Coruña,  D.  Antonio  Díaz 
Valdés.— Cuenca,  D.  Jerónimo  Montilla  y  Adam. — Ge- 
rona, D.  Vicente  Zaidín. — Granada^  D.  Cristino  Martes 
yLlobell. — Guadalajara,  D.  Juan  Sánchez  Lozano. — Gui- 
púzcoa, D.  Godofredo  de  Besón  y  Palacios. — Huelva,  Don 
Francisco  Galán  y  Castillo. — Huesca,  D.  Fernando  Sol- 
devilla  (que,  según  se  afirma,  renunció  ese  mismo  día). — 
Jaén,  D.  Miguel  Socías  y  Caimarí. — León,  D.  Alfredo 
García  Bernardo. — Lérida,  D.  Federico  Schwartz. — Lo- 
groño, D.  Manuel  Cojo  Várela.— Lugo,  D.  Benito  Fran- 
cia y  Ponce  de  León. — Málaga,  D.  Francisco  Manzano  y 
Alfaro. — Murcia,  D.  Jerónimo  del  Moral  y  López. — Na- 
varra, D.  Luis  Polanoo. — Orense,  D.  Eduardo  Iglesias 


74 


SOLDBVILLA. — BL  AÑO  POLÍTICO 


Añino.— Oviedo,  D.  José  San  Martin. — Falencia,  D.  Luis 
Felipe  Q-arcIa  Marchante. —  Ponteve ira,  D.  Jaan  S4enz 
Marqnina. — Salamanca^  D.  Satarnino  Santos  y  Baiz  Zo- 
rrilla.— Santander,  ü.  José  Martínez  Escolar, — Segovia, 
D.  Ricardo  Medina  Vítores. —Sevilla,  D.  Arturo  de  Ma- 
drid-Dávila. — Soria,  D.  Carlos  Moreno  y  Gonzilez  del 
Campillo. — Tarragona,  D.  Francisco  Q-ui 1 1er mo  y  Melero. 
Teruel,  D.  Ricardo  Mufliz. — Toledo,  D.  Federico  Or- 
dax  Avecilla.- -Valeacia,  D.  Lorenzo  Moneada. —Válla- 
dolid,  D.  Antonio  Dieffebr uno  de  Montoya. —Vizcaya, 
D.  José  Echanove  y  Martínez. — Zamora,  D.  Ricardo  To- 
rreja.— Zaragoza,  D.  G-ermin  Avedillo  y  Juárez. 

Varios  de  ellos  renunciaron,  entre  otros  los  Sres.  Sol- 
devilla,  Martínez  Escolar,  Q-astóu,  Morillo  y  Dief februnO; 
renuncias  que  dieron  lugar  á  una  nueva  combinasión  que, 
como  se  verá  en  sa  día,  excedió  á  la  primera  en  los  mis- 
mos defectos  en  que  ésta  abundaba. 

Oraves  saoesos  en  Maullen.— Entre  la  poblaoión 

obrera  de  Maullen  surgió  un  tremendo  motín  en  esta  fecha 
á  causa  de  que  los  dueños  de  65  fábricas  despidieron  á 
los  obreros  que  trabajaban  en  las  mismas. 

El  número  de  obreros  despedidos  ascendía  á  3.600. 

Al  adoptar  esa 'medida,  los  patronos  se  proponían  obli- 
gar á  los  obreros  á  desistir  de  sus  pretensiones,  que  con- 
sideraban excesivas. 

Exasperados  los  obreros  por  la  radical  medida  adop- 
tada por  los  patronos,  se  dirigieron  al  Casino,  en  donde 
se  reúnen  con  frecuencia  los  fabricantes,  y  al  grito  de 
¡Mueran  los  fabricantes!  asaltaron  el  edificio,  destrozando 
todo  lo  que  se  les  oponía  al  paso. 

Como  los  fabricantes  habían  huido,  los  obreros  se  di- 
rigieron al  domicilio  de  cada  uno  de  aquéllos,  creyendo 
que  los  encontrarían. 

Pero  no  lograron  su  propósito. 

Los  amotinados  se  dirigieron  después  á  casa  del  Al- 
calde de  Maullen,  en  4onde;  al  ver  que  no  se  les  abria  la 
puerta  del  domicilio  de  la  primera  autoridad  local,  la  de- 
rribaron á  fuerza  de  hachazos. 

De  la  casa  del  Alcalde  y  de  otras  tres  casas  de  £abri* 
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oftnteSi  sólo  qaedarou  las  paredes  maestras,  pues  los  amo- 
tinados las  quemaron  y  arrojaron  los  muebles  por  los 
balcones  á  la  vía  pública. 

Oraves  saoeBOB  en  SlpoU.— En  BipoU  se  amoti- 
naron los  obreros,  á  causa  de  haber  sido  algunos  despedi- 
dos de  las  f&brioas. 

La  G-uardiá  civil  acudió  ¿  sofocar  el  tumulto,  y  como 
los  obreros  no  cedían,  el  jefe  que  mandaba  la  fuerza 
mandó  tocar  los  tres  toques  de  Ordenanza  y  ordenó  ¿  los 
guardias  que  hicieran  fuego  sobre  los  obreros. 

Estos,  al  oir  los  toques,  en  vez  de  disolverse,  acome- 
tieron ¿  los  guardias.  La  primera  descarga  que  hizo  la 
fuerza  fué  al  aire.  La  segunda  fué  sobre  blanco,  que  causó 
un  muerto  y  varios  heridos,  uno  de  éstos  grave. 

A  consecuencia  del  cierre  de  veintiuna  fábricas  en  las 
cuencas  del  Ter  y  del  Freser,  quedaron  mis  de  7.000 
obreros  sin  trabajo. 

Se  temían  serios  disturbios. 

DÍA  12— Snoesos  en  Torelltf.— Un  numeroso 
grupo  de  obreros,  aprovechando  la  oscuridad,  rompió  los 
cables  del  alumbrado  eléctrico  de  que  se  sirve  la  pobla- 
ción, encamináronse  á  la  casa  del  fabricante  y  ex  Alcalde 
D.  Antonio  Mercadalj  derribando  las  puertas  y  pene- 
trando en  las  habitaciones  furiosamente,  incendiaron  los 
muebles. 

Enterado  de  estos  atropellos,  el  Alcalde  envió  á  un  al- 
guacil en  busca  de  los  mozos  de  escuadra. 

Los  amotinados  los  recibieron  á  pedradas  y  con  gritos 
de  ¡A  ellos! 

Hiciérouse  cuatro  intimaciones,  continuantlo  los  re- 
voltosos la  pedrea.  De  entre  los  grupos  salieron  también 
▼arios  disparos. 

El  FlsGal  de  lo  Contencioso. —En  esta  fecha  fué 
nombrado  Fiscal  de  lo  Contencioso  el  diputado  á  Cortes 
D.  Trinitario  Buiz  Valarino,  hijo  del  ex  Ministro  liberal 
Sr.  Emz  Capdepón. 
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DlA  14. — DlBOnrso  de  Sagaata.— Habo  Consejo 
Reina,  y  en  ¿I  pronunció  el  Sr.  Sagasta  un  dis- 
[ue  fué  un  verdadero  programa  de  Gobierno.  El 
;aBta,  despnéB  de  ofrecer  á  la  Beina  loa  respetos 
bínete  ;  de  hacerlo  en  términos  los  más  expresi- 
puBO  &  srandes  rasgos  el  oar&cter  do  la  situaoíóa 
I  del  pai».  A  bu  juioio,  dos  grandes  oueetiones  dí-  __ 
dentro  y  fuera  de  España  la  atención  pública  y 
aban  la  de  los  Gobiernos:  la  oueetión  religioaa  y  la 
n  social'  El  proceso  Dreyfus  fné  ya  cansa  de  gran- 
ocnpaciones,  motivadas  más  tarde  por  otros  sinto- 
i  estado  de  los  ánimos.  La  onestión  religiosa  latía, 
lirio  asi,  en  el  fondo  de  todos  ellos:  de  aqni  la  lay 
siaciones  en  Francia,  como  los  snoesos  de  Portugal 
e  España.  Eu  la  misma  Inglaterra,  la  fórmula  del 
Dto  del  Bey  ha  producido — dijo — una  gran  eici- 
en  los  católicos,  qne  sólo  ha  podido  calmarse  ante 
aesa  que  acaba  de  hacer  el  GTobiemo  de  modificar 
niños  en  lo  que  tienen  de  ofensivo  para  ellos. 
L  la  cuestión  religiosa  comparte  el  interés  la  uues- 
oial,  formulada  en  todos  los  paisas  del  mundo  en 
es  alarmantes,  porque  viene  unida  &  las  apelaoio- 
i  faerca. 

España,  la  huelga  de  Gijón,  que  tanto  interés  ex- 
r  los  términos  en  que  se  planteaba  y  por  las  oonse- 
is  que  podia  entrañar,  ha  terminado  afortunada- 
sin  dejar  grandes  huellas  ni  levadura  pernioiosa 
ais.  En  cambio,  han  surgido  las  ouestiones  de  la 

del  Ter,  donde  la  coalición  de  los  fabricantes  ha 
rado  el  ánimo  de  los  obreros  y  provocado  rápida- 
Buoesos  que  nadie  podía  esperar.  lül  Gobierno,  que 
'eprimir  toda  apelación  á  la  fuerza  y  ha  de  impedir 
enoia,  tiene  que  recomendar,  sin  embargo,  una 
radencia  á  todo  el  mundo.  Cuanto  en  la  cuestión 
lucta  pueda  contribuir  ¿  la  pacificación  de  los  ea- 
,  y  cnanto  en  la  legislación  pueda  acercar  los  inte- 
e  las  dos  claBes  y  enlazar  el  trabajo  con  el  capital, 
.  el  Gobierno  sin  descanso, 
misión  de  éste  debe  principalmente  fijarse  eo  el 

de  las  oueetiones  interiores,  en  las  necesidades 
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económicos,  y,  sobre  todo,  en  la  organización  de  los  ser- 
vicios. 

En  este  punto  especialmente  habrán  de  trabajar  con 
más  empeño  loi^  Ministros,  á  fin  de  que  el  presupuesto  sea 
fiel  reflejo  de  esa  organización. 

No  quiere  eso  decir  que  se  hagan  siempre  economías, 
porque,  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  la  economía, 
por  sí  misma,  no  siempre  es  un  bien.  Lo  es  cuando  su- 
prime gastos  inútiles,  trámites  embarazosos  y  engranajes 
sin  vitalidad  propia;  pero  es  perjudicial  cuando  se  trata 
de  los  medios  de  desarrollar  la  riqueza,  como  son  la  ins- 
trucción, las  obras  públicas,  la  organización  racional  del 
Ejército  y  de  la  Marina. 

En  este  punto  hizo  el  Sr.  Sagasta  una  referencia  á  la 
Unión  Nacional,  á  sus  programas  y  á  sus  propósitos,  á  los 
cuales  dio  la  importancia  suficiente  para  creer  que  el  G-o- 
bierno  ha  de  hacerse  cargo  de  ellos  é  irlos  realizando  en 
la  medida  de  lo  posible. 

Pasando  á  las  cuestiones  exteriores,  el  Sr.  Sagasta  se- 
ñaló las  posibles  coaliciones  de  las  potencias  europeas  en 
nuevas  agrupaoioues  y  los  peligros  que  esto  podía  entra- 
ñar para  la  paz  general,  por  la  cual  trabaja  resuelta- 
mente, siendo  no  más  que  justicia  el  reconocerlo,  el  £m<- 
perador  de  Alemania,  á  propósito  de  lo  cual  oondenó,  en 
palabras  muy  elocuentes,  el  atentado  de  que  había  sido 
objeto.  El  Sr.  Sagasta  hacía  estas  reflexiones  para  dedu- 
cir cuál  había  de  ser  la  conducta  de  España  ante  los  peli- 
gros que  una  guerra  europea  había  de  traer  forzosamente 
para  ella.  En  este  punto,  el  Sagasta  faé  algo  pesimista, 

f>ero  con  el  pesimismo  del  patriota  que,  habiendo  visto  ya 
as  consecuencias  de  las  combinaciones  diplomáticas  eu- 
ropeas, teme  qua  las  que  puedan  sobrevenir  envuelvan 
también  grandes  peligros  para  la  patria,  y  en  todo  caso, 
el  G-obierno  que  las  prevé  habrá  de  obrar  como  esa  pre- 
visión le  aconseja. 

Entre  tanto,  la  pacificación  de  los  espíritus,  la  con- 
servación del  orden,  y  sobre  todo,  la  represión  de  las 
causas  de  disturbios  y  de  contiendas  civiles  entre  los  espa- 
ñoles, son  los  medios  más  seguros  de  proteger  los  grandes 
intereses  de  la  patria. 
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Este  disoareo  duró  aeraa  de  ana  hora  y  fa¿  muy  bien 
recibido  por  la  opinión. 


Df  A 15.— El  Clronlo  Industrial  oontra  los  oon- 
TentOB. — Este  Circulo  reprodujo  al  Sr.  ürzáiz  la  ezposi- 
oión  qae  hizo  á  su  antecesor  oon  fecha  3L  de  Enero  pró- 
ximo pasado,  en  la  qne  pedia  ee  prohibiera  á  las.  Asocia- 
ciones religiosas  ejercer  la  industria  y  el  oomeroio  en  la 
Nación  española. 

Es  necesario,  Ezomo.  Sr. — deoia, — prohibir  en  abso- 
luto que  los  frailea  y  las  monjas  tengan  talleres  de  zapa- 
tería, imprentas,  enonadern aciones,  fabriquen  jabones, 
vendan  ornamentos  de  iglesia  y  acaparen  todo  lo  qae  la 
iniciativa  industrial  y  trabajadora  crea,  para  hacer  ricas 
sua  fandaoiones  y  empobrecer  á.  los  qne  trabajamos. 

Df  A 16.— La  Jnnta  del  Censo.— Se  habla  puesto 
en  litigio  la  opinión  de  si  debían  ó  no  aplazarse  las  elec- 
ciones generales. 

El  Sr.  Salmerón  era  el  único  paladín  en  favor  del 
aplazamiento.  Kespondiendo  á  un  ruego  del  periódico  El 
Correo,  el  ex  Presidente  del  Poder  ejecutivo  le  dirigió  una 
carta  diciendo  que  el  Censo  electoral  vigente  era  una 
sarta  de  falsedades  y  omisiones;  que  era  preciso  sanear 
esta  fuente  del  poder  público  para  que  el  alma  de  la  Na- 
ción encarnase  en  el  Estado. 

Fara  tratar  de  esta  cuestión  se  reunió  la  Junta  del 
Censo,  por  lo  oual  su  reunión  excitó  gran  interés. 

La  contestación  fu¿,  despuás  de  otros  dos  p&rrafos: 
3.°     La  Junta  no  puede  considerar  malo  un  Censo  por 
defectos  parciales  del  mismo  y  oontra  el  oual  no  han  re- 
clamado los  electores,  que  son  los  directamente  intere* 
sados. 

4.*  Qne  cuanto  constituya  indicación  al  Gobierno  que 
influya  directa  ó  indirectamente  para  determinar  plazos 
electorales,  no  lo  puede  hacer  la  Junta,  porque  está  fuera 
de  sus  atribuciones  y  corresponde  exclnsivamente  al  Po- 
der ejeontivo. 
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BÍL 18.— Somero  Bobledo  y  los  republioanos. 

Como  estaba  ananoiado,  se  celebró  en  el  teatro  Moderno 
nna  reunión  de  republicanos  para  entregar  un  Mensaje 
de  adhesión  al  3r.  Homero  Bobledo. 

Ocupó  la  Presidencia  el  Sr.  Prieto^  acompañado  de  los 
Sres.  Q-arrido  López  y  Pérez  (D.  Mariano),  quienes  ac- 
tuaban como  Secretarios. 

El  Sr.  Prieto  dio  comienzo  al  acto  pronunciando  un 
discurso,  en  el  que  afirmó  que  las  corriente^  iniciadas  por 
los  republicanos  congregados  anoche  no  se  estancarían  en 
el  teatro  Moderno,  sino  que  saldrían  de  alli  m&s  vivas, 
para  fertilizar  los  campos  estériles  de  la  política  española. 
I  Bogó  que  no  se  diese  grito  alguno  y  que  los  reunidos 

se  mantuviesen  en  el  orden  m&s  perfecto. 

Algunos  hubo,  sin  embargo,  para  todos  los  gustos. 

El  documento  decía  asi: 

c  Al  tolüdar  á  usted  como  caudillo  y  guia  de  una  gran 
concentración  de  fuerzas  nacionales,  aliándonos  á  ella, 
bueno  es  que  expongamos  algunos  antecedentes  justifica- 
tivos de  la  actitud  de  los  republicanos  que  adoptan  este 
acuerdo.  >) 

liOs  firmantes  del  Mensaje  recobran,  por  lo  tanto,  su 
libertad  de  acción  y  se  desligan  de  las  actuales  agrupa- 
ciones republicanas,  fundándose  en  el.  amor  á  la  libertad, 
la  democracia  y  la  patria  y  en  los  principios  de  la  Cons- 
titución de  1869,  modificada  respecto  de  la  forma  de  Go- 
bierno. 

En  esa  actitud  acuden  al  Sr.  Bomero  Robledo,  que 
representa,  según  ellos,  un  sentido  regenerador  y  patrió- 
tico. 

I  El  Sr.  Bomero  Bobledb  les  contestó: 

I 

uHace  treinta  años  que  yo  combatí  á  los  hombres  que 
sostenían  vuestras  ideas;  y,  sin  embargo,  hoy  estoy  dis- 
puesto á  depositar  un  recuerdo  sobre  estos  ideales,  contra 
los  cuales  luché  en  otro  tiempo.  {Orande$  aplauios,) 

Organicémonos — añade — para  las  urnas  y  para  fuera 
de  las  urnas.  {Aplatisos.) 
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ÍDspiramoa  en  la  opinión,  ai  nos  ÍD8).irani08  en 

,  será  temerario  poner  diquea  al  pais;  porque  si 

n  diques,  paede  quedar  heoho  tnzaa  el  edificio 

itaal. 

aé  lo  qne  el  porvenir  nos.  reserva. 

oo  que  sé  ea  qne  he  llegado  ¿  la  última  línea  de 

onea,  y  qae  por  encima  de  la  tenne  linea  qae 

t  oa  tiendo  la  mano. 

iré  á  parte  algana  sino  con  vosotros.  (Eitrepito- 

«.) 

ún  eatá  heoha.  Yo  espero  que  la  bendiga  Bioa 

,ra  combatir  la  reaooión  y  defender  la  libertad 

oraoia.n  (GrancUs  aplauso».) 

biaba  ¿  los  republicanos  el  Sr.  Romero  Robledo, 
de  levantar  tin  monumento  &  B.  Alfonso  XII. 

L9.— «El  Imparolal"  y  Bomwo  Robledo. 

mentó  mucho,  y  El  Imparcial,  en  ud  magnifico 
.tulado  La  presida  ds  fuéra,  eucamiDado  &  de- 
ae  la  importancia  de  muchos  hombres  eati  en 
'  la  fuerza  de  la  costumbre  les  da  la  Prensa, 
iguieute: 

ambre  que  preside  la  Comiaióu  encargada  de  ele- 
msoripoión  nacional,  una  estatua  á  D.  Alfon- 

no  tiene  dificultad  en  ocupar  la  preaidencia  de 

republicano;  que  anuncia  encontrarse  en  loa 
)l  campo  monárquico,  preoíeamente  cuando  so 
le  aquella  Comisión  ocupa  una  parte  del  edificio 

¿  la  Presidencia  del  Consejo;  que  va,  según 
iicar  un  recuerdo,  derramar  una  lágrima  y  de- 
la  flor  sobre  la  tumba  de  los  mártires  de  la  Re- 
'  fn¿  miembro  del  Gabinete  que  en  la  situación 
.ora  de  1884  á  1885  negó  el  indulto  á  los  reos 
loiamiento  por  la  República  en  Santa  Coloma  de 
ae  en  dias  apenas  transcurridos  ha  estado  en 

ha  conferenciado  oon  la  Reina  Regente,  revela 
)to  de  su  pueblo  y  de  sn  ¿poca,  todavía  no  me  - 
'  éstos." 


u 
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DlA  20.— Clroular  de  Bomauonas  acerca  de  la 
libertad  de  enseñanza.— £1  Ministro  de  Instracoión 

{>ública  dio  caenta  al  Consejo  de  Ministros  de  una  circa- 
ar  qae  dirigía  á  los  Beotores  de  las  Universidades,  res- 
tableciendo en  toda  su  integridad  el  espirita  de  la  Beal 
orden  de  3  de  Marzo  de  1881,  declarando  la  libertad  ¿  in- 
dependencia de  la  Cátedra,  y  anunciando  suprimir  el  ca- 
rácter de  obligatoria  á  la  enseñanza  de  la  Religión. 
Entre  otras  cosas,  deoia  lo  siguiente: 

"El  sentido  de  la  Real  orden  de  3  de  Marzo  de  1881 
ha  de  mantenerse;  en  ella  se  prescribía  que  de  ningún 
modo  se  pusieran  impedimentos  al  libre,  entero  y  tran- 
quilo desarrollo  del  estudio,  ni  menos  se  prescindiera  del 
derecho,  igual  para  todos  los  españoles,  con  el  intento  de 
poner  trabas  á  la  actividad  de  los  encargados  de  la  ense- 
ñanza pública.  El  criterio  de  ayer  prevalece,  y  la  liber- 
tad, que  es  derecho  reconocido  en  las  leyes,  no  puede  re- 
gatearse á  quienes  viven  para  abrir  en  la  juventud  los 
surcos  de  la  educación  y  para  arrojar  en  ellos  las  simien- 
tes de  las  ideas. T) 


y.i 
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Resultado  de  las  elecciones  provinciales.— 

£1  Ministro  de  la  GoberDación  dio  cuenta  del  resultado 
definitivo  de  las  elecciones  provinciales,  que  fué  el  si- 
guiente: 

Adictos,  277. 

Conservadores,  264. 

Qamacistas,  28. 

Bomeristas,  13. 

Tetuanistas,  iO. 

Carlistas,  7. 

Integristas,  6. 

Bepublicanos,'  20. 

unión  liberal,  7. 

Coalición  unionista,  6. 

Independientes,  16. 

Como  se  ve,  el  Gobierno,  que  á  instancias  del  Sr.  Mo- 
ret  no  habla  suspendido  las  elecciones  provinciales,  las 
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puesto  qoe  sólo  habla  obteHÍde  377  dipn- 
qae  obtuvieron  las  opoHioioneB. 

traer  inoonvenienteB  para  las  eleooioQds 
7  Senadores. 

-£a  orlsls  Obrertt.— En  el  Consejo  de  Mi- 
el jefe  del  Gobierno  de  la  espantosa  crisis 
an  las  clases  obreras  en  varias  provinoiae 
y  ezpaao  &  S.  M.  el  aoaerdo  tomado  en  el 
ior  de  autorizar  al  Ministro  de  Agrioaltnra 
/'arias  obras  públicas  con  objeto  de  facilitar 
«ntenares  de  obreros  que  se  hallan  ea  la 


-Clronlor  del  Klnlstro  de  Hacienda 
)ataoi(Sn  de  las  ABOOlacloneB  reUglo- 

irigió  &  los  Delegados  de  Hacienda,  y  en 
,  así: 

las  las  Congregaciones  religiosas,  tanto  de 
de  mujeres,  que  ejercen  diferentes  indus- 
lUtan  por  ellas,  suscitando  esto  quejas  legi- 
ón tribuyen  tes. 

egaoiouea  religiosas  no  autorizadas  por  los 
31  del  Concordato,  publicado  oomo  ley  del 
e  Octubre  de  1851,  que  son  las  más  nume- 
ijetas-á  la  ley  de  Asociaciones  de  30  de  Ju- 
7  han  debido  ser  registradas  en  el  Q-obiemo 
le  al  art.  7."  de  la  misma, 
ted,  pues,  encargar  á  un  funcionario  de 
forme  nna  relación  de  todas,  cotejándolas 
datos  que  posea  la  antoridad  gubernativa, 
lamente  recabará  usted  en  persona  la  venia 
r  el  registro  y  el  ansilio  necesario  para  su- 
mes de  qne  adolecen. 

sted  á  cada  una  de  las  referidas  Congrega- 
io,  recordándoles  el  precepto  antes  referido 
il  Reglamento  de  la  Contribución  industrial 
suscribir  y  presentar  en  la  Administración 
>  en  el  respectivo  Ayuntamiento,  según  loe 
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oasoSy  el  oorrespondiente  parte  de  alta  de  las  industrias 
qne  ejerzan  dentro  de  un  plazo  máximo  de  quince  días. 

Transcurrido  ese  plazo,  hará  que  se  proceda  sin  de- 
mora por  los  Investigadores  conforme  al  Reglamento 
de  30  de  Enero  de  190O,  y  dará  usted  cuenta  á  este  Cen- 
tro del  número  de  actas  de  ocultación  y  defraudación  que 
S6  levanten,  n 

Segunda  combinación  de  Gobernadores.— Al 

fin,  después  de  once  días  de  misterio  y  de  intrigas,  dio  á 
luz  el  Sr.  Moret  la,  segunda  combinación  de  Gobernado- 
res,  originada  por  los  que  antes  habian  renunciado. 

La  combinación  fué  la  siguiente: 

D.  Eduardo  Ortiz  y  Casado,  Gobernador  de  Almería. 

De  Cádiz,  D.  Francisco  Manzano. 

De  Málaga,  D.  Cristino  Martes. 

De  Granada,  D.  Eduardo  Barriovero. 

De  Castellón,  D.  Jerónimo  Montilla. 

De  Cuenca,  D.  Fidel  Gurrea. 

De  Huesca,  D.  José  Bueso. 

De  Orense,  D.  Benito  Francia  y  Ponce  de  León. 

De  Lugo,  D.  León  Urzáiz. 

De  Santander,  D.  Enrique  Polo  de  Lara,  y  de  Valla- 
dolid,  D.  Manuel  Bahamonde,  Jefe  que  era  del  personal 
del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

DÍA  23.— Embajada  inglesa.— La  Embajada  ex- 
traordinaria que  vino  á  Madrid  para  notificar  oñcial- 
mente  el  advenimiento  al  trono  del  Bey  de  Inglaterra, 
estuvo  en  Palacio. 

El  Embajador,  lord  Carrington,  fué  en  un  coche  de 
gala,  el  personal  de  la  Embajada  en  otro;  y,  además,  iba 
un  tercer  coche  de  respeto.  Todos  los  honores  que  corres- 
pondían á  la  importancia  de  su  misión  se  le  tributaron  al 
llegar  á  Palacio. 

Lord  Carrington  leyó  un  discurso  de  tonos  muy  ai^is- 
toses,  que  fué  contestado  con  otro  en  el  mismo  seatido. 

DÍA  28.— Clausura  de  Escuelas  navales.— La 

Beina  firmó  el  siguiente  decreto: 


^"SJ 
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«< Articulo  1/  Se  suspende  temporalmente  la  convoca- 
toria para  los  exámenes  de  ingreso  en  la  Escuela  naval 
que,  con  arreglo  al  Eeal  decreto  de  9  de  Mayo  de  1900, 
debieran  dar  principio  en  el  dia  15  de  Junio  de  cada  año. 

Art.  2.^  Quedará  definitivamente  cerrada  la  Escuela 
de  administración  naval  en  31  de  Diciembre  próximo. 

Art  3.°  Queda  cerrada  la  Academia  de  ampliación 
desde  la  fecha  del  presente  decreto. 

Art.  4.*  Continúan  en  suspenso  las  convocatorias  para 
el  ingreso  en  la  Escuela  de  Condestables,  etc.» 

DÍA  29.^&eforma8  de  Ouerra.— Suspensión 

de  convocatorias.— El  Diario  Oficial  del  Ministerio  dé 
la  Guerra  publicó  la  siguiente  !Real  orden: 

»!.''  Quedan  en  suspenso  las  convocatorias  para  el  in- 
greso en  las  Academias  de  Infantería,  Caballería,  Arti- 
llería, Ingenieros  y  Administración  militar,  tanto  del 
concurso  ordinario  como  de  Oficiales  de  las  escalas  de  re  - 
serva,  asi  oomo  también  de  los  Colegios  de  la  Guardia 
civil  y  de  Carabineros,  anunciadas  las  cuatro  en  Beales 
órdenes  de  "¿1  de  Febrero  próximo  pasado.» 

Canalejas  en  Palacio.— En  todos  los  Circuios  fué 
objeto  de  muchos  comentarios  la  visita  que  bizo  á  Pala- 
cio el  ex  Ministro  Canalejas. 

En  esta  fecha  estuvo  á  visitar  á  la  Beina. 

La  entrevista  que  con  ella  celebró  fué  muy  larga  y 
afectuosa. 

La  Beina  le  presentó  al  Bey,  y  éste  explicó  al  Sr.  Ca- 
nalejas los  estudios  que  viene  haciendo  desde  algún  tiempo. 

El  ex  Ministro  liberal  salió  encantado  de  su  visita  á 
Palacio. 

Esta  visita  llamó  mucho  la  atención. 

^DIA  30.— Sncesos  en  VLotTÜ.^Or añada,  30.  Go- 
bernador á  Ministro: 

nA  las  doce  y  media  de  anoche,  en  conferencia  tele- 
gráfica terminada  á  la  una  y  media,  dice  el  Alcalde  de 
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Motril  que  ¿  las  nueve  de  la  misma  noohe  unos  2.000 
hombres  del  pueblo  asaltaron  el  Gasino  agrícola,  preten- 
diendo celebrar  ana  reunión  p^ra  protestar  del  preoio 
ruinoso  de  la  caña  de  azúcar. 

ttPor  sus  exhortaciones  desalojaron  el  local,  prome* 
tiendo  retirarse  ¿sus  casas;  pero  después  marcharon  i  la 
f&brica  de  los  Sres.  Larios,  prendió adola  fuego  por  dis- 
tintos puntos",  etc. 

La  fábrica  quedó  arrasada.  El  motín  fué  grave. 


mtin  antloldrioal  en  Barcelona.— La  cuestión 

religiosa  continuaba  enardeciendo  los  ánim)s  y  produ^ 
ciendo  perturbaciones.  En  Barcelona  se  celebró  un  mitin 
anticlerical  en  la  Plaza  de  Toros. 

Se  calcula  que  asistieron  m¿9  de  9. OJO  perdonas. 

Durante  la  lectura  de  las  adhesiones,  el  púb'ioo  pidió 
varias  veces  que  se  repitiera  La  Marsellesa,  y  el  presi- 
dente saludó  ¿  la  concurrencia  sacando  uaa  bandera  con 
los  colores  nacionales,  en  la  que  se  leía  esta  inscripción 
con  gruesos  caracteres:  ¡Viví  Esp%ñ%  sia  cmveatos! 

Continuó  la  lectura  de  adhesiones,  seguida  siempre 
de  los  vivas  á  la  B»epública. 

Isaac  Bula  saludó  nuevamente  á.  la  concurrencia  con 
otra  bandera  roja  que  llevaba  la  Comisión  ejecutiva  del 
mitin,  en  la  que  se  leía  la  inscripción  siguiente:  ¡Abajo 
si  clericalismo!  ¡  Viva  la  libertad! 

S^  pronunciaron  muchos  discursos,  á  cual  más  violen- 
to, de  los  cuales  dará  idea  el  siguiente,  pronunciado  por 
el  presidente  Bala.  Este  dijo: 

uSi  la  Liquisición  quemó  45.00)  personas,  nosotros 
no  debemos  parar  hasta  quemar  otros  tantos,  a 

Grandes  voces:  A  buscarlos;  imitar  el  año  35.  ¡Viva  la 
Bevoluciónl  {General  alboroto,) 

El  mitin  aprueba  por  aclamación  las  siguientes  conclu* 
sienes: 

Primera.  Separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y,  por 
tanto,  secularización  de  la  enseñanza,  la  Beneñoencia,  los 
cementerios  y  todos  los  demás  actos  de  la  vida  social',  en 
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ana  determinada  religiÓQ  ha  im- 
ooDoienoia  del  indívidao. 
ndo  la  organización  de  todas  las 
raria  á  laa  leyes  natnralea  de  vida 
rías  &  la  propia  dignidad  hamana, 
as  leyes  sa  existencia  en  £spaña. 
ser  propiedad  del  Estado,  provin- 
les  qae  posean  las  Ordenes  religio- 
eráa  destinados  &  la  enseUanza, 
loión  proletaria. 

los  Consoles  de  Francia  y  Porto- 
Q8  respectivas  Naoiones,  acordes 
forma  el  acto  qae  se  está  oele- 


eloua, — Terminado  el  mitin  en 

a  caldeadísima,  y  reinando  cada 

n,  salieron  los  oonourreates.  ¿  la 

inifestaoión  el  itinerario  qae  ha» 

dor. 

a  precedida  de  estandarte  y  mú- 

oargó  de  entregar  los  Mensajes  & 
.  y  Portugal. 

festación  por  una  calle  cercana  al 
lieron  &  su  enoaentro  fuerzas  de 

o,  que  no  se  sabe  de  dúnde  partid, 
rrojaron  ana  lluvia  de  pieidras  ¿ 

ó  varias  cargas,  y  se  produjo  la 

)r  toda  la  ciudad. 

cargas  disolvieron  la  manifeata- 

sanoB  heridos  de  sable  en  la  oa- 

snitas  se  hallaba  concurrida  oon 

mdición  de  las  palmas. 

implo  se  prodajo  gran  pinico  al 


UARZO  DB  1901 


oír  loa  gritos  j  silbidos  que  daba  en  la  pnerta  an  name- 
rOBo  grapo  de  liberales  que  babia  logrado  llegar  hasta 
alli. 

Alganas  parejas  de  la  Qnardia  oÍtíI  dispersaron  i,  los 
manifestantes. 

Foco  despnés  se  rehizo  la  manifestación,  7  los  comisio- 
nados pasaron  &  los  Consnlados  de  Francia  7  Portugal 
para  entregar  los  Mensajes  transcritos. 

Despnés  se  disolvió  la  manifestación. 


MES  DE  ABRIL 


DÍA  8.— Bl  alcalde  de  Beu8«— En  el  Consejo  de 
Ministros  celebrado  en  esta  fecha,  el  de  la  Gobernación 
d^ó  cuenta  del  expediente  de  suspensión  del  alcalde  de 
Beus  (Tarragona). 

Se  acordó  alzar  la  suspensión. 

Este  alciúde  de  Beus,  a  quien  se  alzaba  la  suspensión, 
era  el  famoso  catalanista  ISr.  Font  de  Bubinat,  el  cual, 
en  su  odio  i  Castilla,  enarbolaba  la  bandera  catalana  en 
los  centros  oficiales,  y  que  había  hecho  tantas  manifes- 
taciones en  contra  de  la  unidad  de  la  patria,  ¿  conse- 
cuencia de  las  cuales  habla  sido  decretada  su  suspensión. 

A  este  Consejo  no  asistió  el  Sr.  Sagasta  por  hallarse 
enfermo» 


rf    '■<? 


DÍA  8.— Sucesos  en  La  Cornfia.— En  esta  fecha 
se  celebró  un  mitin  anticlerical  en  la  plaza  de  toros  de 
La  Corufia. 

La  Comisión  organizadora,  presidida  por  el  ex  Minis- 
tro Sr.  Costales,  ocupó  un  palco,  decorado  con  tela  de  los 
colores  nacionales  y  con  dos  estandartes  rojos,  en  los 
cuales  se  leían  los  siguientes  rótulos:  >< ¡Fuera  los  jesuí- 
tas!» u  ¡Abajo  los  conyentosli* 

Se  pronunciaron  muchos  discursos.  Todos  los  oradores 
fueron  muy  aplaudidos. 
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LBÍoa  tooó  los  himnos  de  Biego  y  de  Qaríbalcli  j 

lesa. 

>rdó  elevar  nn  mensaje  al  Gobierno  pidiendo  se 

I  el  Oonoordato  y  qne  presentase  &  las  Cortes 

iontra  las  Asooíaoionea  religiosas  semejante  k  la 

irdó  también  dirigir  una  exposición  al  Aynnta- 
irotestando;  1 .",  contra  la  sapresión  de  nna  sab- 
le 600  pesetas  para  las  esonelas  laicas;  2.**,  oon- 
erenoia  dcd  clericalismo  en  las  eeonelas  públicas, 
tra  las  sobTenoiones  que  se  otorgan  para  fiestas 

le  laego  qne  estos  fondos  se  dediqnen  ¿  los  po- 

e  se  separe  k  las  hermanas  de  la  Caridad  de  los 

qne  les  están  enoomendados  en  los  estsbleoi- 

enéfíoos. 

ilizar  el  acto  se  organizó  una  manifestaoíón  que 

'  con  los  estandartes  y  la  músiea  hacia  la  resi- 

I  los  jesnitas. 

9  agentes  de  Policía  y  guardias  de  Seguridad 

iBe  al  paso  de  los  manifestantes,  loa  onalee  la 

eron  &  pedrada  limpia  contra  aquillos. 

gar  la  manifestación  al  Oobiemo  civil,  una  Co- 

ttregó  al  Gobernador  el  mensaje  aprobado  «i  el 

lea  fueron  al  Círculo  católico,  donde  también  sil- 

iraron  algunas  piedras. 

alli  dirigiéronse  al  Ayuntanüento  y  entregaron 

lión. 

res.  Costales  y  Bodríguez  dirigieron  la  palabra 

ifestantei  desde  loa  balcones  de  la  Casa  Consis- 

hortándolos  &  que  se  disolvieran,  lo  cual  hioie- 

lés  de  dar  varios  vivas  y  mueras. 

taba  todo  casi  terminado,  cuando  se  formó  nn 

la  plaza  de  María  Pita,  oon  nn  trapo  rojo  i  gniaa 

a. 

ipo  engrosó  en  seguida  y  se  dirigió  &  la  residen- 

jesuitas. 

I  agentes  y  guardias  de  Seguridad  trataron  de 

,  recibiendo  los  infelices  gran  lluvia  de  piedras. 
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La  tnrba  revolvióse  contra  la  oasa  donde  se  hallan 
los  talleres  y  la  redacción  de  La  Voz  de  Galicia,  ape- 
dreándola también. 

La  Guardia  civil  disolvió  pronto  á  los  revoltosos. 

El  público  sensato — dijo  el  corresponsa — lamenta  los 
excesos  cometidos  por  los  manifestantes. 

Los  agentes  y  gaardias  de  Segaridad  Inoharon  en  la 
medida  de  sus  faerzas,  saliendo  muchos  con  contusiones  .^ 

y  magullamientos.  ^^ 


día  9.— Decretos  de  Hacienda.— El  Ministro  de 
Hacienda  llevó  4  la  firma  de  la  Begente  un  decreto  regu- 
lando la  carrera  administrativa. 

En  virtud  de  ese  decreto,  se  autoriza  al  Ministro  para 
colocar,  á  su  elección,  ¿  los  empleados  cesantes  de  Ha  - 
cienda. 

Se  dispone  que  por  lo  menos  deberán  ser  colocados  la 
mitad  de  los  cesantes  que  existen  en  la  actualidad. 

El  ingreso  en  la  carrera  administrativa  será  mediante 
examen,  disfrutándose  un  sueldo  de  1.500  pesetas. 

Los  títulos  académicos  no  darán  condiciones  especia- 
les para  disfrutar  mayor  sueldo. 

•Se  separan  los  escalafones  de  Hacienda,  siendo  desde 
ahora  distintos  los  de  los  tres  ramos  de  la  Adminis- 
tración. 

El  («Felayc»  en  Tolón.— Con  motivo  del  viaje  he- 
cho á  Tolón  por  el  Presidente  de  la  República  francesa, 
M.  Loubet,  fueron  á  saludarle  á  dicho  puerto  las  escua- 
dras i:usa  é  italiana;  y  España,  no  teniendo  escuadra  que 
enviar,  envió  el  Pelayo,  casi  único  barco. que  nos  que- 
daba. Llegó  en  esta  fecha,  y  véase  lo  que  de  alli  di- 
jeron: 

uEl  Sr.  Diaz  Moren,  comandante  del  acorazado  espa- 
ñol Pelayo,  ha  visitado  al  Prefecto  marítimo,  almirante 
Beaumond,  y  al  Alcalde  de  esta  localidad. 

nAmbas  entrevistas  han  revestido  la  más  completa 
cordialidad ,  y  han  sido  pagadas  en  seguida  por  ambas 
Autoridades. 
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»E1  Duque  de  GéuoTH  ha  visitado  el  acorazado  Pelayo. 

«Los  marinos  espaíLoles  del  Pelayo  han  visitado  tam- 
bién la  poblaoidn.  El  Teoindario  les  ha  acogido  ooa 
oariflo.t 

Df  A  10.— Importante  deorato  de  Romanones 
■obre  ensefiansa. — Ea  el  Consejo  de  Ministroa  celebra- 
do eü  esta  feuba,  el  Uinistro  de  Instrnooión  pública  di6 
lectura  de  an  importante  proyecto  de  decreto  acerca  de 
los  exámenes  y  libros  de  texto,  y  el  cual  en  resamen  decía 
lo  sigaiente: 

Qae  la  aspiración  del  Estado  en  materia  de  enseüanza 
no  debe  ser  la  de  dar  titalos  académioos,  sino  la  de  im- 
bair  OQ  tos  alamnos  las  materias  qae  estudian. 

Ocupándose  de  los  exámenes,  dice  que  tiene  algo  de 
teatral  y  qae  no  siempre  prueban 'la  su&oíencia  del 
alamno.  Esta  sólo  puede  conocerla  el  Catedrático,  que 
durante  todo  el  onrso  ba  estado  an  trato  intimo  y  diario 
ooQ  tos  alamnoH. 

Ocupándose  de  las  Comisiones  de  Catedráticos  que 
van  á  los  Colegios  partioalares  á  examinar  á  los  alumnos, 
las  caliñca  de  trashumantes,  justificando  con  varios  ra- 
sonamientoB  la  necesidad  de  que  se  prohiban  en  lo  sa- 
oesivo . 

También  se  ocupa  de  los  libros  de  texto  y  de  los  aba- 
sos que  en  este  asunto  se  vienen  cometiendo. 

Todo  alumno — añade — que  pierda  cuatro  exámenes 
en  una  materia,  qnelará  imposibilitado  de  seguir  aquella 
carrera. 

Se  establece  qae  haga  en  los  Institutos  el  examen  de 
ingreso  en  el  mismo,  el  examen  de  grado  y  el  de  ingreso 
en  las  Facultades. 

Los  alamnos  Ubres  sufrirán  dos  exámenes,  uuo  oral  7 
otro  escrito. 

Se  suprime  ^n  loa  Institutos  la  enseñanza  doméstica. 

No  podrán  formar  parte  de  ningún  Tribunal  de  exa- 
men más  que  aquellas  personas  que  sean  Doctores  ó  Li- 
cenciados en  Ciencias. 

El  decreto  fué  defendido  y  apoyado  con  entusiasmo 
por  el  Sr.  Sagasta. 
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CnestloneB  Internaolonales.  —  A  propuesta  del 

Ministro  de  la  Gobernación,  y  á  fin  de  dar  cuenta  4  los 
G-obernadores,  el  Consejo  comisionó  al  Ministro  de  Gracia 
y  Jasticia  para  que  formulase  y  sometiese  al  estudio  del 
fiscal  de  la  Comisión  de  Códigos  los  medios  contra  las  com- 
plicaciones de  carácter  internacional  que  pudieran  sobre- 
venir ai  ciertas  manifestaciones  siguen  dirigiéndose  ¿ 
los  representantes  de  los  Consulados  extranjeros. 

Esto  se  acordó  á  consecuencia  de  varios  intentos  he- 
chos en  Barcelona  por  catalanistas  m¿s  ó  menos  encu- 
biertoH,  de  ir  en  manifestación  ante  los  Consulados  ex- 
tranjeros. 

Nombramiento  de  D.  Pío  Gallón.  —A  propuesta 
del  Presidente  del  Consejo,  se  acordó  el  nombramiento 
de  D.  Pío  GuUón  para  Gobernador  del  Banco  de  España. 

Este  nombramiento  fué  muy  bien  recibido  por  la  opi- 
nión y'por  el  mismo  Banco  de  Espafia,  por  los  grandes 
servicios  que  en  el  mismo,  y  en  otros  puntos,  había  pres- 
tado el  Sr.  Gullón. 

Nombramiento  del  Sr.  Oroisarct— Fué  nom- 
brado para  presidir  el  Consejo  de  Estado,  D.  Alejandro 
Groizard,  siendo  también  m^y  aplaudido  su  nombra- 
miento. 

DÍA  11.— En  honor  dé  España.— Desde  Tolón 
comunicaron  el  texto  del  brindis  pronunciado  por  el  Pre- 
sidente de  la  República  en  honor  de  España  durante  el 
banquete  celebrado  en  esta  fecha  en  el  Palacio  de  la  Pre- 
fectura. 

ttSeñores — dijo  M.  Loubet, — la  Beina  Regente  de  Es-  > 
paña  ha  tenido  la  graciosa  atención  de  enviar  uno  de 
sus  hermosos  acorazados  para  saludar  á  Francia,  amiga 
de  España. 

Agradecemos  profundamente  esa  resolución,  y  roga- 
mos al  comandante,  Sr.  Díaz  Moren,  que  exprese  á  S.  M. 
nuestra  sincera  gratitud  y  le  haga  presente  el  homenaje 
del  Presidente  y  del  Gobierno  de  la  República  francesa/ 
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Brindo  por  S.  M.  el  Key  B.  Alfonso  XIII,  por  S.  M. 
la  Beina  Bogante  y  por  la  Marina  y  el  pueblo  espa- 
ñoles.» 

Contestando  el  Sr.  Díaz  Moren  al  brindis  del  Preai- 
dente«  deolaró  que  se  felicitaba  de  poder  ser  intérprete 
del  G-obierno,  de  la  Marina  y  del  pueblo  español,-  brin- 
dando por  la  prosperidad  de  Franoia  y  por  su  magniñoa 
Armada. 

Viaje  de  los  Principes  de  Asturias.— Salieron 

en  esta  fecha  de  Madrid,  siendo  despedidos  muy  cariño- 
sámente  en  la  estación;  llegando  á  Zaragoza,  donde  tu- 
vieron muy  buen  recibimiento. 

DÍA  12.— TTn  discurso  de  Silvela.— Se  celebró 
en  casa  del  Sr.  Silvela  una  reunión  de  ex  Ministros  con- 
servadores y  Mesas  de  ambas  Cámaras. 

Tres  puntos  abarcaron  las  declaraciones  del  discurso 
que  el  Sr.  Silvela  pronunció  ante  sus  amigos:  el  cambio 
de  Gobierno,  *  el  programa  conservador  y  conducta  del 
partido  para  el  porvenir. 

Cuanto  al  cambio  de  Q-obiemo,  manifestó  que  lo  con- 
sideraba inoportuno,  porque  el  partido  conservador  debia 
completar  su  obra. 

Bespecto  del  programa,- declaraba  que  no  era  menes- 
ter hacerlo,  porque  ya  estaba  hecho;  se  nallaba  contenido 
en  la  gestión  del  Sr.  Villaverde. 

Y  por  lo  que  se  refiere  á  la  conducta  para  el  porvenir, 
exponía  su  resolución  de  combatir  á  ^los  grupos  indepen- 
dientes adscritos  á  personajes  determinados,  entre  los 
que  no  hay  manera  de  señalar  diferencias  de  principios 
ni  de  conducta,  ni  modo  de  distinguirlos  más  que  por  el 
patronímico  de  sus  jefes,  que  acrecientan  el  daño  de  la 
inestabilidad  de  los  G-abinetes  y  complican  hasta  ua  ex- 
tremo lamentable  la  acción  del  poder  real,  anublan  su 
irresponsabilidad,  y  poniéndolo  en  constante  riesgo  de 
intervenir  más  de  lo  conveniente  para  su  prestigio  en  las 
menudencias  de  la  política  personal». 
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BUL  13.— Sucesos  en  Jaén.— Al  salir  el  Obispo 
de  la  misión  qae  se  celebraba  en  la  Catedral,  oyéronse  al- 
ganos  silbidos  aislados. 

Los  guardias  de  vigilancia  detny ieron  á  un  joven  es- 
tudiante, llevándole  ¿  la  inspección. 

Un  nunleroso  grupo  siguió  á  los  agentes  silbando  y 
pidiendo  la  libertad  del  detenido,  á  lo  cual  accedió  el  Go- 
bernador. 

Los  grupos  subieron  por  la  calle  del  Duque  de  la  To- 
rrC;  dando  mueras  á  los  jesuítas.  La  policía  disolvió  ¿  los 
manifestantes;  pero  poco  después  se  rehicieron,  formando 
grupos  en  la  calle  Maestra,  y  dirigiéndose  á  la  residencia 
de  los  misioneros,  apedrearon  la  fachada. 

Luego  fueron  á  estacionarse  frente  al  palacio  del  Obis- 
po, lanzando  piedras  y  dando  estentóreos  mueras. 

día  14.— Kanifestacltfn  anticlerloal  en  Ta- 

lladolld. — Se  verificó  en  esta  fecha  una  manifestación 
muy  entusiasta,  aunque  pacifica. 

El  G-obernador  recibió  á  una  Comisión,  que  le  entregó 
nn  Mensaje  dirigido  al  Gobierno  y  en  el  que  se  pedia  la  ex- 
pulsión de  todas  las  Ordenes  religiosas  no  concordadas. 

Los  manifestantes  se  disolvieron  pacificamente,  des-^ 
pues  de  tocar  la  música  el  himno  de  Riego  mientras  des- 
filaban las  Comisiones  con  las  banderas. 

Estas  llevaban  los  siguientes  lemas: 

uExpulsión  de  monjas  y  de  frailes  no  concordados." 

uLa  ciencia  es  la  libertad  y  el  jesuitismo  la  escla- 
vitud.» 

ttHay  que  destruir  el  jesuitismo,  enemigo  de  los  li- 
berales, n 

tt Abolición  de  la  religión  de  los  Loyolas.» 

uBecordad  el  1834.n 

Mitins  antiolerioales  en  Bilbao.— En  esta  fe- 
cha se  verificaron  dos  mitins  anticlericales,  en  los  que  se 
pronunciaron  violentos  discursos  contra  las  Ordenes  reli- 
giosas, pidiendo  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado; 
la  expulsión  de  frailes,  monjas  y  jesuítas,  y  el  embargo 
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de  los  bienes  de  las  Comunidadesi  dedicando  su  producto 
á  sostenimiento  de  instituciones  populares. 

A  seguida  una  manifestación,  compuesta  de  m¿s  de 
quinientas  personas,  se  dirigió  con  el  mayor  orden  al  Go- 
bierno á  entregar  á  la  primera  Autoridad  de  la  provincia 
el  Mensaje  conteniendo  las  conclusiones  aprobadas. 

día  15.— La  Junta  central  del  Censo.— Estuvo 

reunida  en  el  Congreso  desde  las  cinco  hasta  las  ocho  y 
media  de  la  noche. 

En  primer  término,  por  ser  el  asunto  que  mayor  inte- 
rés despertaba,  se  dio  cuenta  de  la  ponencia  de  los  seño- 
res Silvela  y  Salmerón,  aceroa  de  la  consulta  formulada 
por  el  Gobierno  sobre  si  podían  tener  validez  para  las 
próximas  elecciones  las  rectificaciones  del  Censo  electoral 
que  se  hicieran  y  no  fueran  apeladas. 

La  ponencia  habia  sido  redactada  en  sentido  negati- 
vo, por  estimar  que  las  operaciones  de  rectificación  de 
las  listas  electorales  no  terminaban  hasta  el  16  de  Julio. 

Los  liberales  que  asistieron  á  la  reunión  hicieron  ob- 
servar que  el  Gobierno  habia  deseado  con  su  consulta  en- 
contrar medio  de  dar  al  Cuerpo  electoral  las  mayores  ga- 
rantías posibles,  en  armonía  con  lo  que  los  republicanos 
habían  pedido. 

Sometido  el  caso  ¿  votación,  fué  aprobada  la  ponencia 
por  mayoría,  y  se  comunicó  al  Gobierno,  quedando  éste 
en  libertad  de  resolver  con  arreglo  á  sus  facultades. 

Como  esta  cuestión  puede  reproducirse,  por  eso  con- 
signamos esta  resolución  de  la  Junta  del  Censo. 

DZA  21.— Mitin  anticlerical  en  Madrid.— En 

el  Frontón  Central  se  verificó  un  mitin  anticlerical,  en 
que  se  pronunciaron  tales  discursos  que,  por  lo  exagera- 
dos, resultaron  favorables  para  la  causa  que  intentaban 
combatir. 

Quedaron  votadas  las  siguientes  conclusiones: 
1.^     Que  siendo  contrario  á  su  espíritu  y  letra  permi- 
tir la  existencia  de  colectividades  que  absorben  la  vida 
de  sus  socios,  en  ninguna  ocasión  y  bajo  ningún  pretexto 
reconozcan  los  Poderes  públicos  como  legítimas  á  las  Co- 
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mnnidades  religiotas  que  pretendan  ampararse  en  la  pre- 
citada ley  de  Asooiaeiones. 

2.^  Qae  no  teniendo  hoy  las  Ordenes  mon&stioas  otro 
fnndamento  de  existeneia  legal  que  los  articnlos  29  y  30 
del  Gonoordato»  se  proceda  c^sde  Inego  ¿  disolver  todas 
las  Congrégaeiones  y  demás  Ordenes  religiosas  no  autori- 
zadas y  oerrar  todos  los  conventos  de  monjas  que  por  sus 
reglas  no  estuvieren  dedicadas  desde  su  fundación  á  obras 
de  caridad  ó  de  enseñanza. 

El  mitin  terminó  con  mueras  al  clericalismo  y  vivas 
á  la  Sepública. 

DZA  94.— Banqnete  &  Ortega  Wunllla.-^üna 

de  las  mayores  satisfacciones  de  su  vida  experimentó  sin 
duda  en  esta  fecha  el  ilustre  periodista  D.  José  Ortega 
Munilla,  viéndose  festejado  por  sus  compañeros  de  todos 
loe  periódicos  de  Madrid  y  muchos  de  provincias,  que  ce- 
lebiaron  con  un  banquete  una  nueva  conquista  de  la  Pren- 
sa: la  designación  del  autor  de  La  Cigarra  para  ocupar  el 
sillón  que  en  la  Academia  Española  dejó  vacante  el  in- 
signe Campoamor. 

Fué  ésta  una  fiesta  fraternal,  que  dejó,  un  gratísimo 
recuerdo  en  el  festejado  y  en  los  concurrentes  á  ella. 

Doscientos  cincuenta  periodistas^  entre  quienes  veíase 
i  hombres  ilustres  cuyas  obras  han  enriquecido  la  litera- 
tura oontemporinea,  se  apiñaban  en  los  locales  del  réttau" 
rani  Inglés. 

Ocupaban  la  presidencia  con  Ortega  Munilla,  á  su  de- 
recha, í^éree  G-aldós,  y  ¿  su  izquierda,  el  Decano  de  la 
Prensa  D.  Manuel  de  Llano  y  Persi;  y  confundidos  en  to- 
das las  mesas  veíase  á  reputadísimos  escritores  y  obscu- 
ros noticieros,  cuantos  figuran  y  trabajan  en  el  periodis- 
mO|  completando  aquel  cuadro  el  honroso  uniforme  del 
Ejército,  el  cual  estaba  dignamente  representado  por  va- 
rios escritores  militares. 

No  hubo  derroche  de  oratoria:  un  brindis,  por  todos, 
muy  sentido  y  muy  elocuente  de  Gutiérrez  Abascal,  Di- 
rector del  Heraldo}  una  décima  de  Grilo  y  una  udolora»  de 
Cavia,  ambas  inspirad  isimasi  un  saludo  de  la  Prensa  mili- 
tar y  otro  de  la  Prensa  de  provincias.  Después,  un  notable 

7 


i 

I 


98  80LDBVILLA.— BL  AÑO  POLÍTICO 


disoarso  de  Ortega  Manilla,  oontestando  i  las  oarifiosiei- 
mas  salutaoiones  de  todos,  leído  oon  profunda  emcoión  por 
su  autor,  puso  fin  ¿  la  hermosa  fíestai  en  la  que  hubo, 
entre  frases  de  afecto  y  de  admiración,  aplausos  calurosos 
7  entusiastas  que  habrán  llenado  de  satisfacción  al  ilus- 
tre escritor. 

9ZA.  26.— Dlsoluoión  y  conTOoatoria  de  Q or- 
tos.— La  Oaceta  publicó  en  esta  fecha  el  siguiente  de- 
creto: 

ttüsando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por  el  ar- 
ticulo 32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  j  de  acuerdo 
con  mi  Consejo  de  Ministros; 

En  nombre  dé  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon*- 
so  XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Beino, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1/    Se  declaran  disueltos  el  Congreso  de  los 
Diputados  y  la  parte  electiva  del  Senado. 

Art.  2.''  Las  Cortes  se  reunirán  en  Madrid  el  11  de 
Junio  próximo. 

Art.  3.*  Las  elecciones  de  Diputados  se  verificar&n 
en  todas  las  provincias  de  la  Monarquía  el  19  de  Mayo, 
y  las  de  Senadores  el  2  de  Junio. 

Art.  á.""  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  dic- 
tarán las  órdenes  y  disposiciones  convenientes  para  la 
ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  veinticuatro  de  Abril  de  mil  nove- 
cientos uno. — Mabía  Cbistina. — ^El  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 

Sagaota  y  las  Dlputaolonoo  provlnolaloo.— En 

el  Consejo  celebrado  en  este  día  con  la  Beina,  el  Sr.  Sa- 
gasta  habló,  en  primer  término,  de  haberse  constituido 
sin  dificultad  alguna  las  Diputaciones  provinciales,  ex- 
cepto la  de  Valladolid,  por  efecto  de  antagonismos  de  ga- 
macistas  y  no  gamacistas,  antagonismos  revelados  en  la 
intimidad  de  la  Corporación  sin  trascender  al  público. 

Esto  llevóle  á  tratar  de  la  importancia  que  en  reali* 
dad  tienen  esos  organismos  intermedios  entre  el  pueblo  y 
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el  Gobierno,  afirmando  que,  en  sa  sentir,  son  innecesarios 
y  no  han  dado  bnenos  resaltados. 

Aftadiendo:  uDe  baen  grado  trataria  de  suprimirlas  el 
Gobierno  de  Y.  M.,  pero  están  garantidas  por  la  Oonsti- 
taciÓD,  y  no  puede  hacerse  sin  reformar  la  ley  funda- 
mental  del  Estado,  lo  cual  es  peligroso,  porque  no  se  sa- 
bría adonde  se  llevarla  la  modificación  constitucional. 

fiEl  Gobierno,  Señora,  reformará  esos  organismos, 
poniendo  mano  en  ellos,  buscando  la  eficacia  y  la  morali- 
dad en  todos  los  servicios  y  sacando  do  las  Diputaciones 
provinciales  el  mejor  partido  posible.» 
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día  26.— La  Comisión  Argentina.— Como  se 
habla  anunciado  oportunamente,  en  el  sudexpreso  de  este 
día  llegó  á  Madrid  la  Comisión  argentina  que  habla  de 
entregar  á  la  Beina  el  jarrón  modelado  por  Benlliure  que 
la  regalaba  el  Ayuntamiento  de  Buenos  Aires. 

A  las  dos  en  punto  entró  en  agujas  el  sudexpreso.  La 
banda  de  los  Milicianos  toca  el  Himno  Argentino;  la  mul- 
titud que  los  esperaba,^  los  aclamó  con  entusiasmo;  el  se- 
ñor Aguilera  se  adelanta  y  sale  al  encuentro  del  señor 
BuUrich,  á  quien  saluda  en  nombre  del  Ayuntamiento  y 
del  pueblo  de  Madrid.  El  Intendente  municipal  de  Bue- 
nos Aires  le  contesta  expresando  su  simpatía  por  la  Na- 
ción española. 

Componían  la  Comi.sión  cuatro  personas,  y  son  las  si- 
guientes: 

D.  Adolfo  J.  Bullrich,  Intendente  de  la  ciudad  de 
Buenos  Aires;  D.  Jorge  Williams,  el  Marqués  de  Follvi- 
lle,  y  el  Sr.  Casellas,  estos  dos  últimos  españoles. 

Irara  evitar  repeticiones,  diremos  que  durante  la  es- 
tancia de  dichos  señores  en  Madrid,  fueron  objeto  de  toda 
clase  de  atenciones  y  agasajos,  serenatas,  banquetes,  ex- 
cursiones, etc.,  etc.,  y  que  en  todos  estos  actos  hubo  de- 
rroche de  brindis  por  la  fraternidad  y  la  unión  de  España 
y  la  Argentina. 


día  37.— Los  argentinos  en  Palacio.— A  la 

una  y  media  dirigióse  á  Palacio  la  Comisión  argentina. 


-*-' 


100 


SOLDÉ  VILLA.— BL  AÑO  POLÍTICO 


■l^ 


Pasaron  al  salón  de  tapióos,  donde  estaba  instalado  el 
artistioo  jarrón,  que  faé  desoubierbo  por  el  Sr.  Benlliare. 

El  Intendente  de  Buenos  Aires  hizo  la  historia  del 
obsequio,  diciendo  que  es  la  expresión  plástica  de  la  gran 
corriente  de  simpatía  que  hacia  España  se  despertó  en  la 
Bepública  Argentina  con  motivo  del  oariflosisimo  recibi- 
miento tributado  aquí  ¿  los  tripulantes  del  barco  de  gue- 
rra SarmientOj  cuya  tripulación  vino  á  Madrid,  siendo 
agasajada  por  la  Reina  y  muy  bien  acogida  por  todas  las 
clases  sociales. 

Terminó  expresando  su  esperanza  y  su  deseo  de  que 
este  obsequio  fuese  el  principio  de  una  serie  de  actos  qWd 
estrechen  las  relaciones  entre  dos  pueblos  á  los  cuales 
unen  ya,  naturalmente,  la  igualdad  de  raza,  de  religión 
y  de  idioma. 

Contestóle  la  Reina  diciendo  que  aceptaba  gustosa  el 
obsequio  de  Buenos  Aires  de  manos  de  su  legitimo  repre- 
sentante, á  quien  encargaba  saludase  cordialmente  en 
nombre  de  España  al  Gobierno  y  á  todos  los  ciudadanos 
de  aquella  gran  Nación  sudamericana. 

Terminó  manifestándole  que  tendrá  la  satisfacción  de 
telegrafiar  al  G-eneral  Boca^  ofreciéndole  la  G-ran  Cruz  de 
Garlos  III,  y  que  él  seria  agraciado  con  la  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, y  el  Sr.  Williams  con  la  Encomienda  de  la  misma 
orden. 

En  este  momento  entró  en  el  salón  de  tapices  el  Bey, 
que  fué  saludado  por  la  Comisión. 

Los  argentinos  ofrecieron  á  los  Beyes  medallas  con- 
memorativas del  acto. 

Por  la  noche  se  verificó  en  su  obsequio  un  gran  ban- 
quete en  Palacio. 

día  28.— Telegrama  del  Oeneral  Koca  A  la 
Helna. — S.  M.  la  Reina  Regente  recibió  el  siguiente  ca- 
blegrama: 

cBnenoB  Aires,  28  (2,80  tarde). 

A  S.  M.  la  Reina  Regente. 

El  Municipio  bonaerense,  la  Nación  argentina  y  yo 
recibimos  con  la  más  viva  emoción  las  expresiones  de 
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gratitud  que  Y.  M.  nos  envía  al  aoeptar  tan  graciosa  y 
amablemente  la  obra  artística  del  ilustre  esonltor  español 
que  acaba  de  presentaros  el  Sr.  Intendente  de  esta  capí- 
tal,  la  que  ha  querido  de  esta  manera  expresar  su  recono-  J 
oimiento  á  la  dignísima  Iteina  Regente  y  &  España  toda  y^ 
r  la  cordial  y  generosa  recepción  hecha  á  los  marinos  I 
e  la  /Sarmiento,  vínculos  que  harán  mis  indisoluble  la  :| 
amistad  de  ambos  pueblos,  y  particularmente  agradezco                          /\ 

Srof nudamente  á  Y.  M.  la  condecoración  con  que  se  ha 
ignado  honrarme.— JuKo  A.  Roctx.v 


't 
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SnoesOB  en  Barcelona.— Declaráronse  en  huelga  !'^$ 

en  esta  fecha  los  empleados  de  tranvías  de  Barcelona,  y  '^' 

hubo  algunos  tumultos,  siendo  esto  el  principio  de  suce* 
sos  graves  que  en  dicha  ciudad  se  desarrollaron. 

día  29.— 'Vn  dlsciirso  de  Romero  Bobledo.—  ^ 

Se  habla  hecho  ya  costumbre  que  en  los  Juegos  Florales  ó 
certámenes  poéticos  de  las  ciudades  pronunciasen  discur- 
sos los  hombres  más  importantes,  como  mantenedores  de 
la  lid  poética;  por  eso  estos  discursos  rara  vez  contenían 
declaraciones  políticas,  y  si  las  tenían,  eran  muy  insigni- 
ficantes. 

El  Sr.  Homero  Robledo,  mantenedor  de  los  Juegos 
Florales  en  Sevilla,  no  le  entendió  asi,  y  en  un  banquete 
que  le  dio  el  Ateneo  en  su  propio  local,  hizo  un  discurso, 
en  que  dijo  lo  siguiente: 

Hablando  de  la  situación  de  España,  dijo  qué  aver- 
güenza lo  ocurrido  con  motivo  de  los  últimos  desastres  y 
que  llena  de  rubor  la  lectura  de  los  periódicos  extranje- 
ros, que  ya  tratan  de  la  parte  de  nuestra  Nación  que  á 
cada  país  corresponderá  en  el  reparto. 


vi 
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tt£n  España  no  hay  regencia  constitucional — añade. — 
una  señora,  muy  digna  de  todos  los  respetos,  rige  los 
destinos  del  país,  pero  es  impotente  para  contener  la  obra 
destructora  de  la  Monarquía,  separada  por  leyes  esencia-  J 

les  del  cauce  por  donde  van  las  convicciones  del  pueblo.  | 

Es  preciso  vivir  en  una  reciproca  oonfi-inza,  pues  la  | 
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Monarqaia  pam  gobernar  debe  apoyarse  en  el  oarifio  de. 
los  pueblos.» 

Dioe  qae  el  aotual  régimen  politíoo  ha  matado  el  amor 
entre  el  pueblo  y  la  Monarquía,  y  ha  hecho  que  i  la  som- 
bra de  la  desesperación  T  de  la  desconfianza  nazcan  com- 
padrazgos y  banderías  de  partido. 

Créese  que  el  país  es  an  niño  qae  vive  engañado  y  que 
no  sacaré  nunca  de  las  lecciones  de  la  ezpertenoia  oonse  - 
ouenoia  alguna. 

Habla  del  tumo  de  los  partidos,  que  es  el  turno  del 
caciquismo,  maldita  planta,  nacida  arriba  é.  los  pies  del 
trono. 

Ko  apartándose  el  pais  de  la  rutina,  lamentaremos  en 
plazo  breve  grandes  desgracias. 

Habló  de  elecciones,  de  religión,  de  lo  divino  y  lo 
humano. 

«Concluido  el  banquete — dijo  el  correspontal  de  El 
Liberal, — la  gente  politioa  que  a  él  asistía,  compuesta  de 
fusionistas  en  sn  mayor  parte,  protestaron  del  disonrso, 
tachándolo  de  esencialmente  político  y  de  descortés,  pues 
Homero  ha  aprovechado  el  agasajo  que  le  ha  hecho  el 
Ateneo,  oomo  mantenedor  de  los  Juegos  Florales,  para 
arremeter  duramente  oontra  los  partidos  tnroantes  ea  el 
Poder." 


día  30.— Espafia  j  la  Argentina.— Se  ornzaron 
estos  dos  cablegramas: 

^Buenoa  Airts,  29. — Ministro  de  EapaOa  eu  Buenos 
Aires  á  Ministro  de  Estado: 

General  Boca,  Presidente  Kepública,  acaba  de  presen- 
tarse casa  de  España  manifestándome  que  si  bien  en  ta- 
las oasos  no  hizo  nnnca  visitas  personales,  quería  así  de- 
mostrar lo  excepcional  de  un  reoouocimiento  por  tas 
demostraciones  de  simpatía  con  qae  SS.  MM.,  el  Gobierno 
y  el  pueblo  español  disti&goian  á  esta  Bepúblioa  y  á  su 
Presidente.  M:e  enoargó  fuera  intérprete  oeroa  de  V.  E.  de 
la  sinoerídad  de  sus  expresiones.— ¿rellano. » 
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"Ministro  de  Estado  al  Ministro  de  España  en  Baenos 
Aires: 

Sírvase  expresar  al  general  Booa,  Presidente  Bepú- 
blioa,  gratitud  G-obierno  español  por  excepcionales  y 
amistosas  manifestaciones  qne  hizo  a  V.  E.,  reiterándole 
una  vez  más  la  intimidad  de  afectos  qne  unen  España  con 
BepAblioa  Argentina.» 


MES  DE  MAYO 


DÍA  I.""— La  fiesta  de  I.""  de  Mayo.— Aparte  de 

loe  mitins  de  costumbre,  no  oourríó  nada  de  particular  en 
Madrid. 

Los  trabajadores  en  su  oasi  totalidad  no  acudieron  ¿  las 
obras  y  los  maestros  y  contratistas  invitaron  i  los  pocos 
que  concurrieron  á  conmemorar  la  fiesta  de  1.^  de  Mayo. 

Se  vieron  durante  toda  la  mañana  animados  grupos 
de  familias  obreras  que  salían  al  campo  aprovechando  lo 
espléndido  del  dia. 

En  general,  esto  ocurrió  en  casi  todas  las  capitales, 
excepto  en  algunas. 

Sucesos  en  Palma. — Los  manifestantes  obreros 
apedrearon  el  convento  de  agustinos. 

En  la  fábrica  de  gaseosas  de  la  calle  de  Monteros  des- 
trozaron el  motor  y  muchos  sifones,  causando  daños  por 
valor  de  5.000  pesetas. 

Otros  grupos  apedrearon  la  fábrica  de.  aserrar  de 
Santa  Catalina.  La  Guardia  civil  cargó  sobre  ellos,  di- 
solviéndolos. 

Dentro  de  la  ciudad  los  grupos  volvieron  á  apedrear  el 
convento  de  agustinos. 

Acudieron  la  policia  y  la  guardia  municipal  en  auxi- 
lio de  la  civil  y  resultaron  dos  jefes  de  policia,  uno  mu* 
nicipal  y  un  guardia  civil  heridos  de  pedradas. 

Los  obreros  se  retiraron  dando  vivas  y  mueras. 
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B11O68O8  en  Mazarrón. — Mil  mineros,  dependien- 
tes de  la  Compafiia  de  Agallas,  hioieron  una  \nanifesta- 
oión  tumultuosa,  pidiendo  la  jornada  de  nueve  horas  y  el 
aumento  de  un  real  sobre  el  sueldo. 

La  Gompañia  se  negó  &  aoeptar  esta  peticiones. 

Los  obreros  adoptaron  una  actitud  sumamente  levan- 
tisca y  desordenada. 

Treinta  guardias  civiles,  al  mando  de  un  Oficial, 
trataron  de  disolwr  i  iM  manifestantes,  los  cuales  reci- 
bieron á  la  benemérita  &  tiros  y  pedradas. 

La  Guardia  civil  hizo  varias  descargas,  resultando 
varios  heridos  y  contusos  y  dos  mujeres  muertas. 

Sucesos  en  Barcelona.— Esta  ciudad  catalana  pa- 
rece estar  condenada  á  perpetuo  motín. 

Las  sociedades  adheridas  ai  uGentro  Obrero»,  celebra- 
ron un  mitin  en  el  cual  se  introdujeron  algunos  liberta  ^ 
ríos  (calificativo  que  se  dieron  á  si  mismos  los  individuos 
que  constituyeron  un  matiz  de  los  anarquistas),  produ- 
ciendo un  escándalo  tan  grande  que  fué  preciso  disolver 
la  reunión. 

Al  salir  del  mitin  y  entre  escándalos  y  atropellos,  los 
obreros,  divididos  en  pequeños  grupos,  se  dirigieron  á  las 
fábricas  para  solicitar  el  paro,  cosa  que  consiguieron  en 
la  mayoría ;  apedreando  varias. 

En  San  Andrés,  un  grupo  de  más  de  2.000  personas, 
después  de  hacer  cerrarse  muchas  fábricas,  situóse  ante  el 
edificio  de  los  padres  maristas,  apedreándole  y  rompién- 
dole los  cristales  de  las  ventanas.  Después  intentaron  de- 
moler la  puerta  de  hierro  y  consiguieron  abrir  en  ella  un 
boquete,  por  donde  penetraron  en  la  capilla,  destrozando 
los  bancos,  un  altar  y  vasos  sagrados.  Lleváronse  un 
crucifijo. 

Los  padres  maristas  se  subieron  al  tejado  del  edificio, 
preparados  á  huir  ó  á  defenderse. 

La  Guardia  civil  acudió,  aunaue  con  algún  retraso, 
en  defensa  de  los  maristas.  Para  aespejar  á  los  manifes- 
tantes, que  se  habían  convertido  en  amotinados,  amena- 
zaron con  hacer  fuego,  amartillando  las  carabinas. 

Mientras  tanto  los  manifestantes  habian  rociado  de 
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petróleo  la  puerta  del  convento,  prendiendo  faego  con  ;{ 

mechas  qne  llevaban  preparadas.  La  Guardia  civil  apagó  *;• 

el  incendio.  j 

ÜQ  escuadrón  de  cazadores   de   Trevifio  acudió  en  Í 

auxilio  de  los  guardias  civiles,  regresando  poco  más  tarde  i 

al  cuartel,  después  de  una  batida.  Resultaron  contusos  ^ 

algunos  paisanos  j  un  fraile.  vj 

BtJL  2.— SnoesoB  graves  en  Barcelona.— Los  j 

desórdenes  que  comenzaron  el  dia  antes,  revistieron  en  I 

esta  fecha  mayor  gravedad.  En  primer  término,  la  huelga  1 

de  empleados  de  tranvía  ocasionó — al  querer  los  huel-  j 

guistas  impedir  que  otros  los  sustituyeran  en  el  trabajo—  | 

motines  con  palos,  pedradas  y  tiros. 

Pero  lo  más  importante  fué  lo  siguiente: 

Los  catalanistas  celebraron  un  mitin  electoral,  siendo 
interrumpidos  por  numerosos  grupos,  que  produjeron 
tremendo  escándalo  y  obligaron  á  la  autoridad  á  desa- 
lojar el  local.  I 

En  esto  comenzó  la  lucha,  en  la  cual  hubo  bastantes 
tiros. 

Los  primeros  disparos  fueron  hechos  en  el  vestíbulo 
del  teatro  en  dirección  á  la  puerta  de  la  calle.  í 
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ün  numeroso  grupo,  que  fué  engrosando  poco  á  poco, 
se  dirigió  á  la  Plaza  de  Cataluña,  entonando  el  himno 
Eh  Segadors. 

Este  mismo  grupo  entró  después  en  la  Rambla,  sin 
cesar  de  cantar,  oyéndose  con  Secuencia  gritos  dados 
por  alffunos  canallas  de  ¡Micera  España!  y  ¡Visca  Cata- 
lunyaUiure!  (libre). 

Al  llegar  frente  á  la  redacción  de  La  Veu  dé  Cata-  ^ 

lunya,  entonando  siempre  El$  Segadars,  aumentaron  los  '    1 

vivas  y  mueras,  estrepitosos  y  ensordecedores.  ^ 

El  motín  duró  hasta  la  madrugada,  y  hubo  algunos 
heridos  de  palos  y  pedradas. 

DÍA.  3.— SnoesoB  en  Valenola.— Al  tener  no- 
ticia los  labradores  del  pueblo  de  Alboraya  de  que  iban  á 
entrar  en  Valencia  carros  conduciendo  agua  de  los  ma  «  * 

nantiales  de  Paterna  y  Torrente,  se  presentaron  en  acti-  ^ 

tud  levantisca  contra  loe  aguadores.  ¡ 

i 
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ién  hubo  corridas  y  pedradas,  ono«  detenidos  al 
ientd,  y  el  Q-obernador  tuvo  que  aoadir  i  las 
el  Ejéroito. 

5. — SaoesoB  en  Barcelona.— Verifio&ronse 
dia  los  juegos  florales  en  Barcelona,  siendo 
3or  el  Sr.  Pi  y  Margall,  lo  cual,  naturalmente, 
nportanoia  de  sn  persona,  su  cualidad  de  catalán 
itrinas  potíticaa  tan  semejantes  al  regionalismo, 
la  ñeyta  tuviese  más  importanaia  qne  de  ordi- 
qne  los  catalanistas  estuviesen  más  envalento- 
e  de  oostumbre. 

feoto,  fué  tal  el  tumulto  y  las  frases  y  aotos 
),  que  en  la  Rambla  de  Santa  Mónioa  los  oiviles 
sable  en  mano  sobre  la  multitud,  que  se  dis- 
rodaciéndose  grandes  carreras  y  el  cierre  de 
ionsiguiente. 
ultitud  siguió  al  Sr.  Fi. 

Qhe  paró  en  la  Rambla  del  Centro,  junto  al  café 
ite,  casa  en  que  habita  el  hijo  del  Sr.   Pi  y 

earae  éste  se  reprodujeron  con  mayor  intensidad 
os  y  las  carreras,  saliendo  la  mayoría  de  los 
lores  á  la  desbandada  al  ser  requeridos  por  la 

algunos  heridos;  además  de  esto,  se  veriñoó 
una  manifestación  anarquista. 

lironlar  del  Obispo  de  Tortosa.— En  los 

políticos  se  comentó  bastante  una  circular  eleo- 
Obispo  de  Tortosa,  anatematizando  á  los  que 
on  los  candidatos  católicos. 
1  es  decir  que  los  comentarios  eran  muy  desfa- 
para  el  prelado  tortosino. 

[inistro  de  Gracia  y  Justicia,  tir.  Marqués  de 
,  le  desautorizó. 

7.— Oravea  snoesOB  en  Baroolonar— £«• 

Jfnerra.—Kn  esta  ciudad  se  iba  haciendo  im- 
a  vida.  Elementos  revolucionarios  de  todas  olajes 
lo  acumulándose  en  ella,  y  como  allí  hay  machi- 
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simos  que  son  tierra  abanada  pata  toda  perturbación  y 
todo  desordeni  estos  materiales  no  podían  tardar  en  dar 
sus  resaltados. 

Los  elementos  revoltosos  habían  conseguido  ponerse 
de  acuerdo  con  los  que  les  eran  má?  añnes  en  cada  fábrica, 
&  fin  de  realizar  en  un  día  determinado  el  paro  general 
de  todos  los  trabajos. 

El  día  señalado  era  el  de  esta  fecha,  y  se  tomó  el  pre- 
texto de  ayudar  á  las  pretensiones  de  los  empleados  de 
tranvías,  que  estaban  en  huelga  hacía  varios  días,  como 
es  sabido. 

En  efecto,  se  cumplió  la  consigna  con  todas  sns  conse- 
cuencias, y  por  la  mañana  comenzó  el  desorden. 

Véanse  las  noticias  trasmitidas  por  los  testigos  pre- 
senciales de  los  sucesos: 

uEn  este  momento  varios  grupos  de  huelguistas  re- 
corren las  fábricas  establecidas  en  las  rondas,  en  las 
calles  próximas  y  en  los  alrededores  de  la  ciudad,  invi- 
tando á  los  obreros  á  que  abandonen  los  trabajos. 

Fuerzas  de  la  Guardia  civil  de  infantería  y  caballería, 
de  la  policía  y  municipales,  dan  cargas  sobre  los  grupos 
para  evitar  coacciones. 

A  pesar  de  esto,  los  grupos  habían  ido  engrosando  y 
de  ellos  salían  gritos  de  diversa  índole,  algunos  de  ellos 
antipatrióticos,  entre  ellos  el  de  u¡Muera  Españaln 

Uno  de  esos  grupos,  formado  por  unos  600  hombres, 
quemó  uno  de  los  fielatos  y  se  dirigía  hacia  los  demás  con 
igual  propósito. 

Un  numeroso  grupo,  compuesto  en  su  mayoría  de 
mujeres,  al  pasar  por  la  calle  del  Paralelo^  insultó  y 
agredió  á  un  guardia  municipal  que  iba  vestido  de  pai- 
sano. Yióse  obligado  á  correr,  refugiándose  en  un  cuar- 
telillo de  la  guardia  municipal  situado  en  la  calle  del 
Conde  del  Asalto. 

Las  turbas  le  siguieron  y  asaltaron  el  cuartel,  rom- 
piendo las  puertas  y  los  cristales  de  las  ventanas.  Des* 
truían  cuanto  encontraban  á  mano,  arrojaban  á  la  calle 
las  mesas  y  las  sillas,  incendiándolas,  y  se  entregaban  á 
los  mayores  transportes  de  furor. 
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El  guardia  munioipal  persegnido  recibió  mochas  le- 
siones. Los  compañeros  le  salvaron  ocnltándole  en  nn 
patio  interior  del  edificio. 

Los  haelgnistas  continúan  recorriendo  las  &bríoae  y 
exigiendo  el  cierre. 

Lo  han  logrado  en  varias  calles. 

En  el  arrabal  de  Sans  las  mujeres  toman  parte  en  el 
motin. 

En  el  momento  en  que  se  pronuncia  un  gran  tumulto 

en  la  calle  de  San  Antonio  Abad,  cerca  de  la  Bonda  de 

San  Pablo,  y  frente  al  depósito  de  tranvías  de  la  Gom- 

pafiia  Inglesa^  ha  caído  muerto  de  una  puñalada  un  sujeto 

desconocido. 

La  policía  ha  practicado  muchas  prisiones.  Los  déte- 
nidos  son  titulados  huelguistas,  catalanistas  exaltados, 
separatistas  furibundos  y  anarquistas.  Se  les  acusa  de 
excitar  á  la  formación  de  grupos ,  de  haber  agredido  & 
la  fuerza  pública  y  de  haber  organizado  las  pedreas  con- 
tra los  establecimientos  fabriles  que  se  negaban  á  sus- 
pender sus  trabajos. n 

Agregúese  á  esto  que  la  mayoría  del  comercio,  jw 
simpatías  á  los  catalanistas  (estos  tomaron  gran  parte  en 
la  preparación  y  sostenimiento  del  motin)  y  para  protes- 
tar de  la  interrupción  del  mitin  que  intentaron  celebrar 
dias  antes,  había  cerrado  las  tiendas,  y  se  formará  apro- 
ximada idea  del  aspecto  que  ofrecía  la  ciudad. 

«Por  momentos — decía  un  corresponsal — cunde  la  agi- 
tación. Personas  bien  informadas  aseguran  que  obedece  & 
un  plan  general  de  los  enemigos  del  orden. 
Las  autoridades  se  han  reunido,  acordando: 
1.^    Que  el  G-obernador  civil  resigne  el  mando  en  el 
Capitán  general. 

2,^    Consultar  al  Gobierno  para  que  éste  acuerde  las 
medidas  de  mayor  rigor  que  las  circunstancias  aconsejan.» 

En  efecto;  poco  después  el  Gobernador  civil,  Sr.  La- 
rroca,  resignó  el  mando  en  la  autoridad  militar. 

£1  Consejo  de  Ministros,  al  tener  noticia  de  los  suce- 
sos, acordó: 
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1.°  Aprobar  la  deolaraoión  del  estado  de  goerra  en 
Barcelona. 

2/  Ordenar  al  Capitán  general  de  Oatalnña  que  por 
todos  los  medios  necesarios  restableciera  inmediatamente 
el  orden. 


"La  maldición  I  la  injuria,  el  escarnio  á  España  im« 
portan  poco,  siempre  que  vengan  á  ser  como  piedras,  que 
al  Gobierno,  sea  el  que  faere^  le  produzcan  descalabra- 
dnras.  ¿Cabe  admitir  eso? 

"Ni  por  conciencia,  ni  por  rectitud,-  ni  siquiera  por 
instinto  de  conservación,  se  deben  convertir  en  sustancia 
nutritiva  de  la  política  menuda  las  infamias  de  los  cata- 
lanistas* Lejos  de  eso,  puesto  que  la  moderación  es  con* 
traproducente  y  estéril  la  prudencia  y  la  paciencia  inátil, 
va  siendo  tiempo  de  que  se  sepa  que  no  está  toda  la  fibra 
de  la  Península  en  las  riberas  del  Llobregat,  y  que  los 
demás  españoles  ni  podemos  ni  queremos  consentir  en  que 
con  una  tenacidad  horrible  se  nos  deprima  y  se  nos  ofenda 


1    'i 

*  4 


.•i 

ttSl  Immircialn  y  los  snoesos  de  Barcelona.—  ' :.; 

Estos  sucesos  cansaron  indignación  en  toda  España.  No  % 

era  posible  que  continuamente  se  viviese  en  pleno  motín  j 

en  la  segunda  capital  de  la  Nación,  y  sobre  todo,  que  con  '^!^ 

cualquier  pretexto  sd  hicieran  manifestaciones— por  al- 
gunos miserables,  masó  menos  numerosos — contrarias  á 
la  unidad  nacional. 

Hasta  tal  punto  era  esto  cierto,  que — cosa  nunca  vis- 
ta— ^la  opinión  aplaudió  que  se  volviera  al  estado  de  gue- 
rra en  Barcelona. 

Algunos  elementos,  muy  pocos,  y  entre  ellos  algunos 
conservadores,  ciegos  por  motivos  segundos  ó  por  pasión 
de  partido,  trataban  de  sacar  consecuencia  de  estas  lu- 
chas en  contra  del  Qobiemo. 

El  Imparcialj  que  no  es  sospechoso  de  sagastismo,  en 
un  hermoso  articulo  titulado  u Explotados  y  escarneci- 
dos», del  ilustre  escritor  Sr.  Troyano,  después  de  censu- 
rar duramente  esta  conducta,  fustigaba  el  catalanismo 
con  energía  digna  de  aplauso. 

Váanse  algunos  párrafos: 


% 
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por  los  qne,  despaás  de  todo,  -ñven.  de  nnastro  Bodor  y  de 
naestrft  sangre. 

nEstá  probado:  lo  que  alienta  al  catalanismo  ea  la  im- 
punidad; mientras  más  deferenoias,  m&a  grosería;  mien- 
tras más  consideración,  mayores  agresionea.  La  dareza 
se  ablanda  con  la  dureza.  ¡No  bay  otro  modo!  Nadie  dir& 
que  «n  ello  parten  de  Ugero  I09  podaras  públioos. 

"Loa  señores  de  Baroetona  no  han  oaloalado  oon  ezao- 
titud.  ¡Explotados  y  ofendidos  no  puede  ser!  Para  seguir 
asi  valdría  más  que  de  ana  vez  se  handiers  en  el  mar 
nuestra  Feninsola. " 

El  articulo  fué  muy  aplaudido  por  la  opinión. 

Despedida  de  los  argentinos.— Despnés  de  hacer 
nna  excirsión  á  Toledo  y  otra  ¿  Sevilla,  en  cuyas  oiada- 
des  fueron  entusiásticamente  recibidos,  los  argentinos  al 
embarcar  en  C¿diz  dirigieron  el  sigatente  telegrama  al 
Ministro  de  Estado: 

i'Al  abandonar  la  tierra  de  la  madre  patria,  agradezco 
vivamente  las  demoatracionas  recibidas  de  S.  M.,  del  Gto- 
biemo  y  del  pueblo  español,  que  la  Argentina  recordará 
siempre  reconocida. 

"Saládolo  afectuosamente. — BuKrícft." 

DÍA  8.— El  Ooblemo  7  los  sucesos  de  Baroe- 

lona. — En  la  oiadad  catalana,  en  cuanto  se  proclamó  el 
estado  de  guerra,  apenas  hubo  ya  movimiento  alguno, 
todo  quedó  en  santa  paz...  hasta  otra. 

El  Oobierno,  en  Consejo  celebrado  en  esta  fecha, 
trató  esta  ouestiún,  y...  véase,  para  mayor  autenticidad, 
lo  que  manifestaron  los  Ministros: 

uLa  dirección  de  todo  este  plan  sedioioso  no  se  hallaba 
encomendada  á  laa  masas.  Venia  de  más  alto  lugar:  pro- 
cedía de  acaudalados  catalanistas,  que  siembran  sn  dinero 
para  que  fructifique  la  semilla  separatista;  que  alimentan 
nojas  periódicas,  en  que  á  diario  se  insulta  ¿  España,  y 
que  emplean  sus  rentas  en  la  adquisición  de  desalmados, 
siempre  dispuestos  ¿  adjudicarse  al  mejor  postor. 
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f^En  lo  que  afecta  ¿  libertarios  y  anarquistas,  el  6o-  I 

biemo  no  enonentra  dentro  de  la  ley  más  qne  la  represión  *  J 

de  todo  aoto  criminoso  y  el  castigo  severo  de  los  culpa- 
bles, porque  ni  puede  destruirlos  ni  encerrarlos  en  pose- 
siones lejanas  donde  no  constituyesen  un  peligro  social. 

"Acerca  del  catalanismo,  los  Ministros  estuvieron 
oonformes  en  que  la  idea  que  les  sirve  de  bandera  es  el 
separatismo. 

nDesde  luego  se  desechó  toda  idea  de  hacer  concesio- 
nes al  espíritu  catalanista. 

"Igualmente  se  convino  en  proceder  contra  los  direc- 
tores  del  movimiento  sedicioso,  que  ocupan  alta  posición 
social  y  son  conocidos  de  las  autoridades.»  .  j 

Continuaron  realizándose  prisiones,  pero  no  de  aque- 
llas personas  á  quienes  aludía  el  G-obierno  al  decir  que  /  . 
habla  acaudalados  catalanistas  que  siembran  su  dinero —  '{í 
dinero  mal  adquirido,  en  la  mayor  parte  de  ios  casos —  ¡^ 
para  que  fructifique  el  separatismo.  ; 


J 


ttSl  Llberaln  y  los  sucesos  de  Barcelona.— Pu- 
blicó este  periódico  un  articulo  predicando  templanza  y 
fundándose  e&  que  tiene  otro  Liberal  en  Barcelona,  y  que 
por  tanto,  conoce  aquellas  cuestiones;  deoia  que  en  Ma- 
drid se  confundía  todo  y  no  se  juzgaba  con  acierto.  | 

uA  pesar  de  ello,  decía,  reina  aquí  el  empeño  de  su-  .i 

poner  que  todos  son  unos,  y  se  cree  que  marchan  de  co-  ^ 

mún  acuerdo  á  la  realización  de  un  mismo  fin  revolución  \  \ 

nario.  Más^ún.  Existe  una  propensión  notoria  á  excusar 
los  desafueros  de  aquellos  que  atentan  contra  la  seguri- 
dad y  contra  la  libertad  del  trabajo,  para  atribuir  el  ma- 
yor tanto  de  culpa  á  aquellos  otros,  entre  quienes  figuran 
los  dos  personajes  investidos,  dos  años  há,  con  la  cartera 
de  G-racia  y  Justicia  y  con  la  alcaldía  de  Barcelona,  por 
el  Gobierno  conservador  del  Sr.  Silvela.  ^ 

nFijanse  tan  sólo  en  media  docena  de  odiosos  gritos 
aisladamente  pronunciados,  y  en  eso  se  apoyan  para  cla- 
mar y  tronar  contra  el  separatismo  de  que,  según  ellos, 
están  infestadas  las  cuatro  provincias  de  Cataluña,  n 
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prattMi  y  los  ■uMsoa  de 

ti  pablioó  otro  artíonlo,  tibnlacto 
lía: 

igQaoiÓB  y  de  proteska  oon  mo- 
fi  insaltos  dingidoB  k  Bapafia 
sialmente  por  los  separati«tas 
uierda,  ea  tan  natnnu,  tan  16- 
i  vez  tan  digno,  que  se  refleja 
loa  los  periódioos  de  Madrid. 
La  Corretpondencitif  El  Correo, 
)rr»9pondtHeia  Wtítíaf ,  El  Sjir- 
id,  reoonooen  an&nimeB  qae  la 
L  la  reaignaoión  de  qae  para  no 
la  dado  repetida  muestra  dé- 
las y  de  ooatinQoa  agravios  i, 
'vido. 

9  el  mal  ee  ataqne  en  sn  raíz, 
itísmo,  no  lo  ezige  sólo  el  aen- 
opone  el  m^a  radimeutario  ea- 

^nella  atmósfera,  donde  oada 
ea  neoeaario,  aobre  todo,  qtle 
ao  pueda  reaonar  el  grito  dé 
a  es  ya  ante  el  mnndo  oítíU- 
mdios.n 

de  Gamasc-^e  celebró  en 

ral  gamooista,  en  el  ooal  hizo 

il  Sr.  Qamazo. 

tropellos  qne  el  Gtobierno  oo- 

e  qne  mientras  otroa  cobraban 

[oe  él  renanoió,  no  ametrallaba 

migos. 

le  ahora  se  ve  asediado  por  los 

¿►. 

le  sobre  aa  cabeza  trea  proble- 

}  de  aa  existenoia:  las  oaeatio» 

atiolerioal. 
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BncMOS  011  Sevilla. — Los  obreros  hortelanos ,  en 
yista  de  que  los  dnefios  no  hablan  aceptado  las  tarifas  por 
aquéllos  propuestas,  se  reunieron  en  grupos  numerosos. 

una  vez  reunidos,  se  dirigieron  á  ]as  huertas,  destru- 
yendo cuantos  sembrados  encontraban  ¿  su  paso,  y  echan* 
do  á  los  trabajadores  que  de  otros  pueblos  habian  ido  en 
sustitución  de  los  huelguistas. 

La  primera  huerta  que  atacaron  ftié  la  llamada  de  Bu- 
ron,  cuyo  propietario  es  francés. 

Al  verse  dicho  propietario  atacado,  izó  en  la  casa  la 
bandera  de  su  Nación,  demandando  el  auxilio  del  Cónsul 
francés. 

La  aparición  de  la  bandera  francesa  en  nada  varió  la 
actitud  de  los  amotinados,  que  no  se  retiraron  de  la  huerta 
hasta  dejarla  destruida. 

Otros  grupos  entraron  en  la  huerta  del  Sol,  cometiendo 
en  ella  todo  género  de  tropelías. 

Sesenta  guardias  civiles  de  Infantería  y  Caballería,  á 
las  órdenes  del  Sr.  Qonzález,  acudieron  precipitadamente 
al  sitio  donde  se  hallaban  los  huelguistas,  rodeando  las 
huertas  y  deteniendo  á  48  alborotadores. 

Con  todos  los  detenidos  formaron  una  cuerda,  y  rodea- 
dos de  guardias  civiles  vinieron  hacia  la  población. 

Al  llegar  los  presos  y  la  Guardia  civil  al  barrio  de  la 
Macarena,  el  público  protestó  de  la  detención  de  los  huel- 

f  listas,  poniéndose  de  su  parte  y  apedreando  é  insultando 
loe  guardias. 
Estos,  previa  orden  del  Teniente,  cargaron  sobre  los 
grupos,  dando  sablazos,  de  los  que  resultaron  un  herido  y 
varios  contusos. 

El  motín  revistió  caracteres  graves. 

DÍA  14.— Segrego  de  los  Príncipes  de  Astn« 

rías. — A  las  dos  y  diez  minutos  de  su  tarde  llegaron  á 
Madrid  SS.  AA.  los  Principes  de  Asturias,  después  de  su 
breve  excursión  por  el  extranjero,  donde  fueron  objeto  de 
toda  clase  de  obsequios  y  atenciones. 

DÍA  16.— Canalejas  en  Alcoy.— El  Sr.  Canalejas 
fué  &  la  cabeza  de  su  distrito  electoral;  y  en  un  banquete 
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oon  qae  fué  obsequiado  pronunció  un  disoursOí  en  el  oual 
abogó  por  la  agrupación  de  los  partidos  que  coincidan  en 
ideas,  para  resolver  los  problemas  actuales. 

Combatió  el  sistema  neutral  en  que  seguimosi  y  que 
es  la  causa  del  aislamiento  internacional  que  tanto  perju- 
dica á  España. 

Ocupóse  del  problema  del  trabajo,  y  aludiendo  á  las 
leyes  votadas  sobre  este  punto  en  la  última  legislatura, 
dijo  que  favorecen  al  obrero  cuando  le  falta  la  razón,  y 
lo  desatienden  cuando  la  razón  le  asiste. 

Ofreció  presentar  en  las  próximas  Cortes  una  ley  or- 
gánica del  trabajo. 

uHoy  las  Diputaciones,  la  magistratura,  todos  tienen 
leyes  orgánicas,  menos  los  trabajadores.!* 

Declaróse  partidario  de  las  Asociaciones  obreras,  pero 
mereciendo  éstas  de  los  Poderes  mayor  respeto  y  oonsi- 
deración. 

Declaróse  también  enemigo  del  clericalismo,  conside- 
rándolo contrario  &  la  paz  de  la  familia. 

Dijo  que  no  atacaba  al  dogma,  sino  á  los  que  desde  el 
pulpito  predican  la  guerra  y  siembran  la  discordia,  y 
desde  el  confesionario  gestionan  matrimonios  convencio- 
nales, y  arrojando  cebo  para  pescar  herencias,  escarnecen 
la  religión. 

Ocupóse  después  del  problema  económico,  diciendo  que 
un  presupuesto  de  800  millones  basta  para  Éspafla. 

Combatió  el  impuesto  de  Consumos. 

Sostuvo  que  es  y  será  liberal,  pero  no  será  Ministro 
si  no  impone  sus  ideas. 

«'Hay  mucho  que  hacer  para  conseguir  la  salvación  del 
país.  Hay  que  arriesgarlo  todo,  independencia,  Monar- 
quía... Hay  que  hacer  cuantos  sacrificios  imponga  el  bien 
de  la  patria." 

«Hoy  no  se  hace  nada,  por  no  comprometer  nada.  Si 
fuese  Ministro,  lo  haría  todo.» 

Estas  frases,  textualmente  telegrafiadas  á  El  Imparcialj 
no  fueron  negadas  ni  rectificadas  por  el  Sr.  Canalejas. 

Xaniobras  militares.— El  general  Weyler,  que 
desde  que  entró  en  el  Ministerio  no  dejaba  de  dar  mués- 
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tras  de  plaasibles  inioíativas,  ordenó  que  en  varios  pun- 
tos da  España  se  verificasen  maniobras  militareS|  qne 
adiestrasen  y  tanto  á  los  soldados  como  á  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales, en  los  deberes  de  su  profesión. 

Las  principales  se  verificaron  en  Carabanohel,  y  en 
ellas  tomaron  parte  principal  los  alumnos  de  todas  las 
Academias  militares. 

El  resultado  fué  brillantisimo^  acudiendo  á  presen- 
ciarlas muchísima  gente. 

También  asistió  la  Corte. 

Después  de  presenciar  varios  ejercicios,  en  los  diver- 
sos días  que  duraron  las  maniobras,  S.  M.  el  Bey  asistió 
al  almuerzo  de  los  alumnos,  acupando  una  de  las  cabece* 
ras  de  la  mesa-trinchera  de  Jefes  y  Oficiales,  teniendo  a 
su  lado  á  las  demás  personas  de  la  Familia  Real  que  asis- 
tieron ¿  las  maniobras,  y  enfrente  al  general  Weyler, 
agregados  militares  extranjeros  y  á  los  generales  de  la 
escolta. 

£1  Bey  fué  muy  aplaudido. 

Por  iniciativa  de  u.  Alfonso  XIII,  se  concedió  la  Cruz 
blanca  de  primera  clase  del  Mérito  Militar  á  los  alumnos 
que  hacían  el  número  primero  en  cada  sección  de  las  di- 
ferentes Academias. 

£1  Bey  invitó  a  todos  los  alumnos  para  que  al  día  si- 
guiente, i  las  ocho  y  cuarto  de  la  noche,  concurriesen  á 
Palacio  á  presenciar  desde  los  balcones  la  retreta. 

DÍA  17.  — Huelga  de  obreros  del  campo  en 

Badiles. — Los  campesinos  segadores  de  algunos  pueblos 
de  esta  provincia  se  declararon  en  huelga,  que,  como  se 
oomprenderi,  revistió  desde  loe  primeros  momentos  mu- 
cha importancia. 

En  seiscientos  ó  setecientos — decía  un  corresponsal — 
se  calculan  los  jornaleros  huelguistas  reunidos  en  este 
momento  en  la  sociedad  G-erminal  para  tomar  acuerdos. 

Los  huelguistas  han  enviado  emisarios  á  los  pueblos 
de  la  provincia,  pidiendo  á  sus  compañeros  que  les  se- 
cunden. . 

Otras  Comisiones,  estacionadas  en  las  puertas  de  la 
ciudad,  no  permiten  la  salida  i  ningún  obrero. 
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Los  haelgaístati  piden  trabajo  de  sol  i  sol,  pagándo- 
seles apartéis  horas  extraordinarias. 

Dorante  al  dia  tendrán  dos  hora?  p<tra  oamer  y  ana 
para  almorzar,  además  de  tina  parada  de  meÜa  hora  para 
fumar. 

EacándaloB  en  la  Diputación  de  Valladolld.— 

La  laoha  entablada  entra  los  Dipntados  prorinoiales  ga- 
maoistas  y  aquellos  otros  de  la  ooalioión  qne  combatía 
al  Sr.  Cramazo,  hizo  imposible  desde  el  primer  momento 
la  ooQstitaoióu  de  la  Diputación  provinoíal. 

Unos  y  otros  se  valieron  de  todos  los  medios  para  im- 
posibilitar el  cumplimiento  de  la  ley  en  dioho  sentido. 

Gnterado  el  Ministro  de  la  G-obemaoíón  ante  lo  extra- 
ordinario y  urgente  del  oaao,  envió  la  oaestión  al  Consejo 
de  Sstado,  el  cual  dictaminó  que  debían  ser  suspensos 
todos  aquellos  Diputados  provinoiales  que  por  an  reite- 
rada falta  de  asistenoia  i  las  sesiones  han  imposibilitado 
la  oonstituoión  de  la  Diputación. 

Cnmpleafios  del  Aey^-Con  la  acostumbrada  so- 
lemnidad, p«ro  oou  mayor  brillantez  que  otros  aüos,  ae 
celebró  ayer  en  Palacio  la  recepción  con  motivo  del  onm- 
pleaUos  de  3.  M.  el  Bey. 

A  las  dos  &n  punto  comenzó  el  acto  en  la  Saleta,  ofire- 
oiendo  sus  respetos  é,  las  Augustas  Personas  los  Ministros , 
Cuerpo  diplomático,  Capitanes  generales,  Caballeros  del 
Toisón  y  Grandes  de  Sspaña. 

Después  pasó  la  Corte  al  Salón  del  Trono. 

S.  M.  el  Bey  vestía  de  alumno  de  la  Academia  de  In- 
fantería, con  laa  ínaiguias  del  Toisón  de  Oro. 

S.  M.  la  Beina  riquísimo  traje  de  corte  de  raso  malva 
oon  peto  de  brillantes  y  hermoso  ooUar  de  tres  hilos  de 
perlas. 

S.  A.  la  Princesa  de  Aetmias  de  azul  oeleate  oon 
adornos  de  brillantes  y  luciendo  la  banda  de  María  Luisa 
y  la  Cruz  de  Pelayo. 

El  acto  fué  brillantíaimo,  concurriendo  á  Palacio  lo 
más  notable  de  bodas  claaes  sooialeB. 
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Msoiirso  de  Salmerón.— En  an  mitin  eleotoral,  el 
Sr.  Salmerón  hizo  nn  notable  disourso,  en  el  onal^  después 
deoensnrar  lo  existente,  censuró  también  la  antonomia  ;^ 

tal  y  como  algunos  la  entienden,  dioiendo  que  debe  tener 

Jor  limite,  no  sólo  la  unidad  de  la  nación,  sino  la  unidad 
el  Estado. 

Befiriéndose  ¿  la  cuestión  religiosa,  se  manifiesta  ar-  ¿1 

diente  partidario  de  la  libertad  de  conciencia,  pero  ene-  J 

migo  de  las  exageraciones  de  la  demagogia.  i| 

Somos — dice — el  pueblo  que  ha  dotado  á  la  sociedad  ;'J 

de  Santo  Domingo  y  San  Ignacio  de  Loyola,  del  inquisi- 
dor y  del  jesuíta. 

Lia  solución  est¿  en  las  formas  del  derecho. 

Libertad  á  la  Iglesia,  sometida  al  régimen  jurídico 
del  Estado. 

Termina  mostrándose  partidario  de  una  Bepública 
fldoderada  en  los  procedimientos  y  radical  en  las  reformas. 

El  discurso  ael  Sr.  Salmerón  fué  muy  comentado  y  a| 

produjo  gran  disgusto  entre  lo^  republicanos  de  otros  ma-  % 

tices  (el  mitin  era  de  coalición  electoral),  por  haber  ata-  «< 

cado  la  autonomía  y  haber  difundido  la  legalidad  de  las 
Ordenes  religiosas. 

Disourto  de  Asoárate. — En  un  discurso  pronun- 
ciado en  León,  hizo  el  Sr.  Azcárate  varias  importantes 
declaraciones. 

La  cuestión  del  regionalismo  fué  tratada  extensa  y  de- 
tenidamente por  el  orador,  que  se  mostró  tranquilo  en 
este  punto,  no  creyendo  que  movimientos  aislados  y  sin 
consecuencias  ofrezcan  peligro  alguno  á  la  unidad  de  la 
patria  ni  ¿  la  soberanía  del  Estado. 

Tampoco  halló  las  gravedades  que  otros  ven  en  el  pro- 
blema social. 

En  la  cuestión  clerical,  presentó  como  ejemplos  ¿ 
Francia,  Bélgica  y  Suiza,  para  decir  que  no  hay  incom- 
patibilidad alguna  entre  los  sistemas  políticos  más  radi- 
cales y  el  catolicismo,  siempre  que  se  cuente  con  el  ma- 
trimonio civil  y  la  libertad  de  conciencia  y  de  cultos. 

Tratando  de  las  Ordenes  religiosas,  dijo  que  no  había 
más  que  atenerse  al  Concordato  para  ver  que  uno  es  ben- 
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dición  de  Pios'^  la  fandaoión  de  oonventos,  ooando  Pío  IX 
¿  Isabel  II  sólo  admitían  tres  Ordenes. 

Teniendo  por  la  más  ideal  de  las  soluciones  la  separa- 
ción de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

DÍA  18.— Banquete  á  las  Academias  milita- 
res.— El  Ayuntamiento  de  Madrid  obsequió  en  este  día 
con  un  banquete  k  los  alumnos  de  las  Academias  milita- 
res que  habían  venido  4  las  maniobras. 

Los  alumnos  llegaron  al  sitio  de  la  fiesta  después  de 
desfilar  por  Palacio  y  por  el  centro  de  Madrid,  donde 
fueron  objeto  de  varias  manifestaciones  de  simpatía. 

La  Presidencia  fué  ocupada  por  el  Alcalde,  3r.  Agui- 
lera, que  tenía  á  su  derecha  é  izquierda  á  los  señores 
Ministro  de  Agricultura,  Capitán  general,  Grobernador 
civil,  general  Orozco,  Presidente  de  la  Diputación^  gene- 
ral Polavieja,  G-obemador  militar,  general  Bernal,  Di- 
rectores de  las  Academias  de  Artillería,  Infantería,  In- 
genieros, Caballería,  Sanidad  Militar,  Administración  y 
muchas  personalidades  notables. 

En  las  mesas  restantes  se  sentaron  las  Comisiones  de 
la  guarnición  (un  coronel,  un  capitán  y  un  subalterno  por 
cada  regimiento  ó  batallón),  los  representantes  de  la 
Prensa  y  los  Profesores  y  alumnos  de  las  Academias  mi- 
litares. 

Hubo  mucha  animación.  Se  leyó  una  carta  del  gene- 
ral Weyler,  excusándose  por  no  poder  asistir,  muy  cari- 
ñosa y  patriótica. 

Hubo  muchos  y  muy  entusiastas  brindis. 

DÍA  19.— Elecciones  de  Diputados  á  Cortes. 

Se  verificaron  en  estos  días,  dando  el  resultado  siguiente, 
después  de  muchas  modificaciones: 

ÁLAVA 

Capital. — D.  G-abriel  Martínez  Aragón,  adicto. 
Amurrio. — D.  Estanislao  Urquijo,  a. 
Laguardia. — D.  Sebastián  de  Abreu,  tetuanista.  (Fa- 
lleció el  día  de  la  elección.) 


L, 


MATO  DB   1901 


121 


ALBAO£TB 

Capital. — D.  José  Gómez  Acebo,  a. 
Alcaraz. — D.  Juan  López  Cliioheri,  conservador. 
AlmanBa. — D.  José  Francos  Bodriguez,  a. 
Cobos  Ibánez. — D.  Andrés  Ochando,  a. 
HMín.'^D.  Tesifonte  G-allego,  a. 

ALIOANTK 

Circunscripción. — D.  Enrique  Arroyo,  a. 
D.  Bafael  Terol,  a . 
D.  Santiago  Mataix,  c. 
Aleoy» — ^D.  José  Canalejas,  a. 
Denia. — D.  Justo  Tomás  Delgado,  a. 
Dohrss. — D.  Trinitario  Buiz  Valarino,  a. 
Orihuela. — D.  Trinitario  Buiz  Oapdepón,  a. 
Pego. — D.  Baldomcro  Vega  Seoane,  a. 
Villajoyosa. — D.  Antonio  Torres  Orduña,  a. 
ViUena. — D.  Federico  Arredondo,  a. ' 

ALMSBtl. 

Circunscripción. — D.  Pío  Abdón  Pérez^  a. 

D.  Bamón  Ledesma,  a. 

D.  José  Jiménez  Bamirez,  c. 

Berja. — D.  Lorenzo  Gallardo  Tovar,  a. 

Sorbas.— D.  Enrique  Segura  Campoy,  a. 

ViUz  Bvbio.'^D.  Agustín  Laserna,  a. 

Vera. — D.  Jacinto  Anglada,  a. 

Purchena. — ^D.  Pío  Abdón  Pérez,  a. 

Iyila 

Capital. — D.  Bamón  Castillo  Garda,  a. 
Arenas  de  San  Pedro.'^J).  José  Orueta,  a. 
Arévalo. — D.  Ildefonso  Bermejillo,  a. 
Piédrahita. — D.  Francisco  Silvela,  jO. 

BADAJOZ 

CUrcunseripeión* — D.  Casimiro  Lope,  a. 

D.  Luis  Pérez  Guzmán,  a. 

D.  Aroadio  Albarr&n,  romerista. 
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Almendr<Uejo.—D.  Alejandro  Groizard,  a. 

Caituera. — D.  Bicardo  Fernández  Blanoo,  a. 

Don  Bsnito. — D.  Carlos  G-roisard,  a. 

Frégtnal. — D.  Sagenio  Silvela,  o. 

LUroiM. — D.  Pedro  Gallardo,  a. 

Marida. — D.  4-Dt^DÍo  Faoheoo,  a. 

Vülanutvd  dé  la  Serena. — D.  Antonio  CJortijo,  i 


Circanieripeián. — D.  Gnillermo  Uoragnea,  a. 

Conde  de  Sallent,  o. 

D.  AjQtosio  Maura,  g. 

D.  Alejandro  Boselló,  a. 

D.  Mateo  Garan,  a. 

AfaMn.—J).  Bafael  Prieto  Gaales,  republioano. 

Ibisa. — D.  Jnan  Román  Calvet,  a. 

BÁKOBLONi. 

OircunBeripeión. — D.  Bartolomé  Bobert,  r. 

D.  Alberto  Bosiñol,  r. 

Sr.  Domeneotí,  r. 

Sr.  Torres,  r. 

Sr.  Maristany,  a. 

9r.  Lerronz,  r. 

Sr.  PiyMargaW.r. 

Ar»n¡f$  d«  Mar. — D.  José  Elias  Holins,  o. 

Berga — D.  Luis  I.  Pons.  ' 

Ca$tellteriol. — D.  Antonio  Sal»  Oaba,  o. 

OranotUn. — D.  Federico  Travé,  a. 

Igtialada. — D,  Bamón  TJodó,  a. 

Manraa. — Ü.  Emilio  Jonoy. 

Matará. — D.  Modesto  Sinonez  Ortiz,  a. 

San  Féliú. — D,  José  Boig  Bérgada,  a. 

Sabaiaü.—'D.  Timoteo  Bnstillo,  g. 

Tarrata. — D.  Alfonso  Sala,  a. 

Vtck.— D.  Femando  Haelin,  o. 

Villafranoa  del  Panadí: — D.  Juan  María  Porgas, 

Viüamuva  y  fíaífrtí.— D.  Joan  Ferrer  y  Vidal,  s. 
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BÜBOOB 

Gireunscripeión. — D.  Antonio  Martínez  del  pampo,  a. 

D.  Francisco  Aparicio,  o. 

D.  Lorenzo  Alonso  Martínez,  g.,  ó  el  Br.  Fernández^ 
Izquierdo «  de  U.  N. 

Aranda  de  Z>uero.— -D.  Diego  Arias  de  Miranda,  a. 

CoMtrojeriz. — D*  Jaan  García  Fern&ndez  Carvajal,  ro* 
merista. 

Miranda  de  Ebro. — D.  Edaardo  Aznar,  a. 

SaUíB  de  loe  Inf antee, — D.  Joaqnin  González  Marrón,  o. 

Vülarcayo. — D.  Gumersindo  Gil,  c. 

OÁOBBBS 

Capital. — ^D.  Lorenzo  Moret,  a. 
Alcániara. — D.  Luis  Montesinos,  a. 
Coria. — D.  Laureano  García  Camisón,  c. 
Hoyoe. — D.  Bafítel  Durin  Martín,  a. 
Navalmoral  de  la  Mata. — D.  Clemente  Sánchez  Ba- 
1X108,  a. 

Plasencia. — D.  Bamón  Cepeda,  a. 
Trujülo. — D.  Andrés  Castellano,  a. 

CÁDIZ 

Cireunecripddn. — D.  Bamón  Auñón,  a. 

D.  Bodolfo  del  Castillo,  a. 

D.  José  Marenco,  r. 

Algecirae. — ^D.  Luis  Ojeda,  r. 

Grawdema. — D.  Bartolomé  Bohorques,  a. 

Jerez. — Duque  de  Almodóvar,  a. 

D.  Manuel  A.  Biva,  a. 

Marqués  de  Mochales,  t. 

Medina  Sidania.-^D.  Daniel  Iturralde,  a. 

Puerto  de  Santa  JlíaWa.— D.  Federico  Lavifta. 

OANÁBIAB 

Tenerife.^— D .  Antonio  Domínguez  Alfonso,  a. 
Marqués  de  Villasegura,  a. 
Marqués  de  Casa  Laiglesia,  c. 
Quia.—D.  Tomás  García  Gíierra,  a. 
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Lai  Palma». — D.  Jnan  Montilla  Adán,  ». 
Santa  Cruz  dé  La  Palma.— B.  Pedro  PoggiOi  o. 

OABTELLÓN 

Capital. — D.  Fernando  Gaseet,  rep. 
Alhoeactr. — D.  Antonio  de  CaBtro,  t. 
Luana. — D.  Juan  Poveda,  t. 
MoreU'i, — D,  Pedro  Sobantes  Azoárraga,  t. 
Nttlei. — D.  Q-nstavo  Muñoz  Oflativia,  a. 
Segorbe. — D.  Jnan  Navarro  Reverter,  t. 
Vinaroe. — B.  Juan  Pérez  San  TAlUn,  a. 

OlODAD    aSÁL 

Capital. — Conde  de  la  C&fiada,  o. 
Aleásar. — D.  Benedicto  Auteqnera,  a. 
Almadén. — D.  Francisco  Buaao,  a. 
Almagro. — J).  Mannel  Prieto  Latorre,  a. 
DtM'mtai. — D.  Félix  Iturriaga,  a. 
ViKanustK»  d«  lo$  Ltfantte. — D.  Carlos  HervAs  y  Fon- 
H,  a. 

CÓRDOBA 

Capital, — D.  Antonio  Barroso,  a. 

D.  Antonio  Garijo,  a. 

D.  Juan  Isasa,  o. 

Cabra. — D.  José  Sánchez. 

Potadas. — D.  Bafael  Calvo  León,  a. 

Priego. — D.  Joan  de  Dios  Boldán,  romer. 

Hinojoia, — D,  Javier  Gómez  de  la  Serna,  a. 

JfonhVIa.— Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  a. 

OOBUfiA 

Circunscripción, — Marqués  de  Loureda,  a. 
D.  Eduardo  Torres  Tabeada,  o. 
D.  Calixto  Amarelles,  o. 
Betanzoi. — D.  Eduardo  Gasset,  a. 
Corcuhión. — D.  Eamón  Sanjnrjo  Neira,  a. 
Ferrol — D.  Joaquín  Becerra  Armesto,  a. 
Muros. — D.  Eugenio  Montero  Villegas,  a.  ' 
Noga. — D.  Banel  Gasset,  o. 
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Padrón. — D.  José  Ortega  Manilla,  i. 
Puentedeume, — Marqués  de  Figueroa^  o. 
Ordenes. — D.  Daniel  López,  a. 

Santa  Maria  de  Ortigueira, — ^D.  Jaan  Fernández  La- 
torre,  a. 

Santiago, — ^D.  Manuel  G-arcia  Prieto,  a. 
Arsúa. — D.  José  Lombardero,  romer. 

OÜBNOA 

Capital. — D.  José  Ortega,  a. 

Cañete. — D.  Vicente  Bomero  G-irón,  a. 

Huete. — Conde  de  San  Luis,  o. 

Motilla  del  Palancar. — D.  Jesús  Oasanova,  gamao. 

San  Clemente. — D.  £nriqae  F.  Yillaverde,  a. 

Tarancón. — D.  Juan  Cervantes,  a. 

Capital. — D.  Jnan  JOsé  Herrero,  a. 
La  BiibaL^-D.  Jaime  Bonre,  r. 
Puigcerdá. — Marqués  de  Santa  Ana,  c. 
Vilademule. — D.  Luis  Canalejas,  a. 
Santa  Cohma  de  Favnés. — D.  Bamiro  de  Yillapadier- 
na,  adicto. 

Olot. — ^Marqués  de  Camps,  o. 

Figuerae. — D.  Francisco  Pi  y  Margall,  r. 

Torroella. — Marqués  de  Bobert,  romer. 

GRANADA 

Circunicripcién. — D.  Juan  Echevarría  Alvarez,  a. 

D.  Antonio  López  Mufioz,  a. 

Marqués  de  Portago,  c. 

Albuñol. — ^D.  Alberto  Aguilera,  a. 

Alhama. — D.  Luis  Silvela,  a. 

Baza. — Duque  de  Baena,  a. 

Huéeear. — D.  Manuel  Segura,  a. 

Ouadix. — D.  Heliodoro  Suárez  Inclán,  a. 

Loja. — D.  Antonio  Garzón,  a. 

Motril. — D.  Emilio  Díaz  Moren,  a. 

Orgiva. — D.  Natalio  Bivas,  a. 
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aUADALAJÁBA 

Capital. — Conde  de  Bomanones,  a. 
JSri&ué^a.— D.  Alejandro  Saint  Anbin,  a. 
Molina. — D.  Calixto  Bodriguez,  r. 
Pagtrana. — D.  Manael  Novella,  a. 
Sigüenza. — ^D.  Joan  Ortnetai  a. 

auiPúzcoA 

Capital. — D.  Bafael  Pioayea,  a. 
Versara.— D.  Bomaaldo  Gttroia,  a. 
Azpeitia. — Conde  de  Aldama. 
Ztfmaya.— Marqués  de  Santillana. 
Tolosa. — D.  Víctor  Pradera,  car. 

HUBLYA 

Capital. — D.  Antonio  Gómez  Jaldón,  a. 
Áraesfia. — ^D.  Pablo  Crnz,  a. 
Valverde. — D.  José  Limón,  a. 
La  Palma. — D.  Manuel  Burgos,  o. 

HUBSOA 

Capital. — D.  Manuel  Camo,  a. 
Barbaitro. — D.  Antonio  Aura  Boronat,  a. 
Fraga. — D.  Miguel  Moya,  r. 
Jaca. — ^Duque  de  Bivona,  a. 
Sariñena. — B.  Juan  Alvarado,  a. 
Bénabarre. — B.  José  Monoasi,  a. 
Bokaña. — B.  Bomingo  Gascón. 

JAÉN 

CireunBcripción . — ^B.  Juan  Montilla,  a. 

B.  Buenaventura  Sánchez  Cañete,  a. 

B.  José  del  Prado,  t. 

Baeza. — B.  Martin  Merino,  r.  (Todavía  dudoso.) 

Cazarla. — B.  Cecilio  Boda,  o. 

La  Carolina. — B.  José  Salmerón,  a. 

Martas. — ^B.  Torouato  Luca  de  Tena ,  a* 

libeda. — B.  José  Sabater,  a. 

FiUaearrííIo.— B.  Bamón  Melgares»  a. 
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Catorla.-—D.  Manael  Oómez  Sigara. 
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Capital. — D  Gnmertindo  A^oáratoi  r. 
Astorga. — ^D.  Eduardo  García  Bajo,  a.  '^ 

La  Bañ&za. — D.  Gregorio  Jove  Pifian,  a.  '¿ 

La  Veeilla. — D.  Femando  Merino,  a. 
Murías.— D.  Eduardo  Dato,  o. 
Ponferrcída. — D.  Leopoldo  Cortinas,  a. 
Riafio, — D.  Antonio  Molleda,  c. 
Snhagún. — D.  Modesto  Franco,  a. 
Valencia  de  Dan  Jtmn. — D,  Demetrio  Alonso  Castri- 
11o,  a. 

Villa/ranea  del  Vierzo. — D.  Luis  Belannde,  a. 

LÉBIDA 

Capital. — D.  Miguel  Agelet,  a. 

Balaguer. — ^D.  Antonio  Motos,  a.  ^^ 

Borjas. — ^D.  Cipriano  Gariip,  a. 

Cervera. — D.  Luis  Armiñ&n,  a. 

Seo  de  Urgel. — D.  Itamón  Martínez  Campos,  int. 

Solsona. — D.  Isidro  Yalls,  c. 

8ort. — D.  Emilio  Biu,  a. 

Tremp. — D.  Domingo  Sert,  int. 

LOGBOftO 

Capital.-^D.  Práxedes  M.  Sagasta. 
Amedo. — D.  Tirso  Bodrigáñez,  a. 
Santo  Domingo  de  la  Calzada. — D.   Miguel    Yilla- 
nueva^  a. 

Torrecilla. — Marqués  del  Bomeral. 

LÜGO 

Cireuscripcidn. — D.  Benigno  Quiroga  Ballesteros,  a. 

D.  Hantos  Pelegrin^  a. 

D.  Nicolás  Vázquez  de  Parga. 

Becerrea. — ^D.  Enrique  Abolla,  a. 

Chantada. — ^D.  Luis  López  BallesteroB|  a. 

Foneagrada. — Conde  de  Campomanes,  a. 
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Matidoñedo. — D.  Avelino  Montero  Villegas,  a. 
Manforte. — D.  Guillermo  Osma,  o. 
Quiroga. — D.  Yioente  Qairoga  Vázquez,  a. 
Eibaaeo.-^D.  Bamón  Bustelo,  a. 
Vivero. — D.  Eleuterio  Delgado,  a. 

MADRID 

D.  Joaquín  Buiz  Jiménez,  a. 

D.  Venanoio  Vázquez,  a. 

D.  Ángel  Pulido^  a. 

D.  Bamón  Sáinz,  a. 

D.  José  Bivera  y  ürtiaga,  a« 

T>.  Sabas  Muniesa,  a. 

B.  Juan  J.  Clot,  Unión  nacional. 

D.  Mariano  Muñoz  Bivero ,  c. 

Alcalá  dé  Henare$. — Marqués  de  Ibarra,  gam. 

Chinchón. — D.  Valentín  Céspedes,  gam. 

Jetáfe. — D.  Joaquiii  López  Puigcerver,  a. 

Navalcamero. — D.  Celedonio  Bodrigáñez,  a. 

Torrelaguna. — D.  Eugenio  Esteban,  o. 

MÁLAGA 

Circunscripción. — D.  Leopoldo  Serrano,  a. 

D.  José  Gutiérrez  Abascal,  a. 

D.  Leopoldo  Larios,  c. 

Antequéra. — D.  Francisco  Bomero  Bobledo,  romer. 

Archidona. — D.  Adolfo  Suárez  de  Figueroa,  a. 

Campillo. — D.  Franoisoo  Bergamin,  romer. 

Coín. — B.  Joaquín  Chinchilla,  a. 

Oaucin. — B.  Augusto  Suáréz  de  Figueroa,  ind. 

Sonda. — B.  Joaquín  Tenorio,  a. 

Torrox. — Marqués  de  Larios,  c. 

Véhz  Málaga. — B.  Indalecio  Abril,  romer. 

MUBCIA 

Oircunscrpción. — B.  José  Estove  y  Mora,  a. 
B.  Jesualdo  Cafiadas,  a. 
B.  Ecequiel  Bíaz  Sanz. 
Cartagena. — ^B. Ángel  Aznar,  a. 
B.  Antonio  García  Aliz,  o. 
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D.  AgUBtin  Alexandre^  a. 
Ciéza. — "D.  Joaquín  Ghapaprieta ,  a. 
Larca, — D.  Baimnndo  Buano,  a. 
Mvla. — D.  Juan  de  la  Cierva,  o. 
Ytcla. — :D.  Luis  Garoia  Alonso^  a. 

NAYABBA 

Circunscripcidn. — ^Marqués  del  Yadillo,  c. 

D.  Cesáreo  Sanz,  car. 

D.  Bamón  líocedal,  int. 

Aoiz. — ^D.  Miguel  Irigaray,  car. 

Tafalla. — Marqués  de  Montesa,  o. 

Tudela. — D.  Martin  £nrique  Ouelbenzu,  a. 

hstella, — D.  Joaquín  Llorens,  car. 

0BBK8B 

Capital. — D.  Vicente  Pérez,  a. 
Bande. — D.  Carlos  María  Cortezo,  c. 
Carballino. — D.  Francisco  J.  Ugarte,  c, 
Celanava, — D.  Senén  Cánido,  t. 
CUnzo  de  Limia. — D.  Eduardo  Cobián. 
Verin. — D.  Luis  Espada,  c. 
Rivadavia. — ^D.  Adolfo  Merelles,  a. 
Trive9. — ^D.  Andrés  Ufzáiz. 
Valdeorras. — ^D.  Aurelio  Enriquez,  a. 

OVIBDO 

Circunscripción. — Marqués  de  Canillejas^  c. 

D.  José  María  Celleruelo,  a.  v^. 

D.  Melquíades  Alvarez,  r. 

Aviles. — Marqués  de  Teverga,  a. 

Belmante. — Marqués  de  Yillaviciosa  de  Asturias,  c. 

Cangas  ds  Tineo. — D.  Félix  Suárez  Incl&n,  a. 

Castropol. — Conde  de  Toreno,  c.  ¡ 

Oijdn. — D.  Ángel  García  Bendueles,  o. 

Infiesio. — D.  Manuel  üría,  a. 

Luarca. — D.  Victoriano  García  San  Miguel,  a* 

Uanes. — D.  Alejandro  Mon. 

Fravia. — D.  Julián  Suárez  Inclán,  a. 
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Tineo. — Marqués  de  Lema,  c. 

Villavicioaa, — D.  Alejandro  Pílal  y  Mau,  c. 

PALKMOIA 

CapÍtal.~D.  Abilio  Calderón,  e. 
Astudííío. — D.  Lorenzo  G-aroía  Bravo,  a. 
Oarrión  de  lo*  Condes. — D.  Eduardo  Baríandaran, 
CervMa  del  Rio  PÚMrga. — D.  Matiaa  Barrio  y  Mié 
oarlieta. 

Satdíiña.— Conde  de  Garay,  a. 

FOKTBTEDBA 

Capital. — D.  Edaardo  Vinoenti,  a. 

Caldat. — 1>.  Bernardo  Sagaeta,  a. 

Cambados. — D.  Augusto  González  de  Besada,  o. 

Canica. — D.  Alejandro  Mon,  o. 

Ettrada. — Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

Puenteáraai. — ¿.  Gabino  Bugallal,  o. 

Puente  Caldélat.—'D.  Raimundo  F.  Villaver-le,  o. 

Vigo. — D.  Ángel  Urzáiz,  a. 

2i6dondtla.~D.  F.  de  Federico,  o. 

Túy. — D.  Ezeqniel  Ordóñez,  romer. 

Laltn. — D.  Ángel  Elduayen,  o. 

SALAICAKOA 

Capiial. — D.  Juan  Sánchez  del  Campo,  int. 
Béjar. — D,  Nicolás  Oliva  Bodriguez,  a. 
Ciudad  Rodrigo. — B.  Antonio  Palaoioe,  a. 
Ledeama. — Sr.  Dnque  de  Tamames,  i. 
Peñaranda. — D.  Salvador  Gómez  de  Liafio,  U.  N. 
Sequerot. — B.  Diego  Fernández  Arias,  t. 
VitigtiAiiio. — D.  Manuel  Garoía  Cid,  a. 

SAMTAttDBH 

CiTcun»cripcii¡n. — D.  José  de  la  Yiesoa,  o. 
X).  Juan  García  Lomas,  a. 
D.  Eamón  Fernández  Hontoria,  o. 
Cahuerniga. — D.  José  Garníoa,  a. 
tarado. — D.  Franoisoo  Hainz  Trápaga,  a. 
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BEOOTIA 

Capüal. — Marañal  de  Cañada  Honda,  g. 
CuiUar. — D.  Mannel  de  la  Torre  Qniza,  a. 
Santa  Maria  de  Nieva. — D.  Baímundo  Bniz,  a. 
Hiaza, — D.  Javier  Gil  Beoerril,  o. 

SRYILLA 

CircuriMcrípeión. — Marqués  de  Paradas,  a. 

Marqnés  de  Pikman,  a. 

D.  Femando  Sinohez  Gómez,  a. 

D.  Tomás  Ibarra,  o. 

D.  Pedro  Bodrignez  de  la  Borbolla,  gam. 

Carmona. — D.  Lorenzo  Domínguez  Pascual ,  c. 

Cíizalla  de  la  Sierra. — D.  José  de  la  Bastida,  a. 

Ecija. — Marqués  de  Campo  Ameno ,  rom. 

Marchena. — D.  Buenaventura  Buiz  Martínez. 

E»tepa. — D.  Bafael  Atienza,  a. 

Morón. — D.  Antonio  Bamos  Calderón,  a. 

Sanlúcar  la  Mayor. — D.  Bamón  Díaz  Bustamante,  a. 

Utrera. — Marqués  de  San  Marcial. 

SOBIA 

Capital. — D.  Luis  Mariohalar,  c. 
Agreda. — D.  Julio  Seguí,  o. 
Burgo  de  Oama. — D.  tfulián  Mufioz,  a. 
Almazán. — D.  Lamberto  Martínez,  gam. 

TARBAaOMA 

CircunscTÍpcián> — D.  Juan  Cañellas. 

D.  José  Suelves. 

D.  Francisco  Babassa.' 

Oandeea. — D.  Juan  Urquía. 

Roquetas. — D.  Vicente  López  Puigcerver. 

Toitosa. — D.  Santiago  Gascón. 

Valle.— D.  José  Orga. 

Vendrell. — D.  Juan  Matheu. 

TERUEL 

Capital. — D.  Tomás  María  Ariño. 
Albarracin. — D.  Antonio  Santa  Cruz. 
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Alcañiz. — D.  Augusto  Comas,  a. 
Montalbán. — D.  Carlos  Castel. 
Mora  de  Ruhielos. — Marqués  de  ürrea,  a.      ^ 
Válderrdbres. — D.  Rafael  Andrade,  c. 

TOLEDO 

Capital. — D.  Sergio  de  Novales,  a. 

Ocaña. — D  Alfonso  G-onzález,  a. 

Orgaz. — D.  Gumersindo  Díaz  Cordobés,  a. 

Puente  del  Arzobispo, — D.  Rufino  Masi,  a. 

Quintanar  de  la  Orden. — D.  Pablo  Bózpide,  a. 

Talavera  de  la  Reina, — D.  José  Luis  Q-allo,  1. 

Torrijos. — D,  Manuel  Benayas,  a. 

lUescas. — Marqués  de  Betortillo,  a.  (dudoso). 

D.  Isidoro  Beoio,  gam. 

VALBKGIA 

Circunscripción. — D.  Vicente  Blasco  Ibañez,  r. 

D.  Rodrigo  Soriano,  r. 

D.  Francisco  Moliner,  i. 

Albaida, — D.  Ramón  Iranzo,  a. 

Alcira, — D.  Estanislao  García  Monfort,  a. 

Chelva.—T>,  José  Manteca,  a. 

Enguera. — D.  Carlos  Testor,  a. 

Qandia. — D.  Sinibaldo  Gutiérrez  Más,  a. 

Játiva, — D.  Francisco  Laiglesia,  c. 

Liria. — D.  Francisco  Martínez,  a. 

Requena. — D.  Fidel  García  Berlanga,  a. 

Sagunto, — D.  Luis  Domenech,  a. 

Sueca. — Sr.  Mencheta,  i. 

Torrente. — D.  Francisco  Borés,  romer. 

Chiva. — D.  Juan  Busuti),  a. 

VALLADOLID 

Circunscripción, — D:  José  Muro,  r. 

D.  Santiago  Alba,  ü.  N. 

D.  Germán  Gamazo,  g. 

Medina  del  Campo. — D.  Germán  Gamazo,  g. 

N'iva  del  Rey. — D.  José  Maria  Zorita,  U.  N. 

Villalón. — D.  Trifino  Gamazo. 
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TIZOAYA 

Capital. — ^D.  Tomás  Zubiria. 
Bar  acaldo. — ^D.  Bamón  Ibarra,  o. 
Durango. — D.  José  Maria  Lizana,  c. 
(ruernica.*— D.  Juan  T.  Gandarias,  o. 
Marquina. — D.  Pl&oido  Allende,  g. 
Valmaseda. — D.  Benigno  Chivarri,  t. 

ZAMOBA 

Capítol.— -D.  Ángel  Galarza,  a. 

Aleañicés. — D.  Julio  Rodríguez  Querrá,  a. 

Benavenie.-^D.  Faustino  Sil  vela. 

Pt^bla  dé  Sanabria. — D.  Fabrioiano  Cid  Santiago,  an. 

Toro. — D.  José  Diez  Macuso,  o. 

Villalpando. — D.  Santiago  Alba,  U.  N. 

BermiUo, — D.  Federico  Bequejo,  a. 

ZARAGOZA 

CircunacripeuSn. — D.  Segismundo  Moret,  a. 

D.  Basilio  Paraíso,  U.  N. 

D.  Tomás  Castellano,  t. 

La  Almunia. — D.  Marcelino  Isábal,  r. 

Belchité. — ^Marqués  de  Yillafranoa,  a. 

Calatayud. — D.  Juan  Gualberto  Ballestero,  r. 

Caspe. — D.  Juan  Miravete,  a. 

Daroca. — D.  Joaquín  Aspas,  a. 

Egea  de  los  Cabañeros. — D.  Francisco  Bustelo,  c. 

Tarazona. — Barón  de  la  Torre,  a. 

Aspeoto  de  las  eleociones.— La  eleoción  de  Di- 
putados á  Cortes  se  veriñcó  en  Madrid  en  medio  de  la 
mayor  indiferencia.  Se  necesitaba  saber  de  antemano 
que  era  día  de  elecciones,  para  advertir  en  las  calles 
donde  estaban  establecidos  los  colegios  electorales;  que 
allí  se  estaba  ejerciendo  por  algunos  ciudadanos  el  sa- 
grado derecho  de  votar  en  los  comicios. 

Seguramente  no  llegaron  á  la  quinta  parte  los  electo- 
res que  acudieron  á  depositar  sus  sufragios  en  las  urnas. 

Lo  mismo  ocurrió  casi  en  toda  España,  á  excepción  de 
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algalias  poblaciones,  en  donde  por  oírcanstaacias  espe- 
oialea  habo  Inoha  enoarniza'la,  oomo  ea  Bilbao,  Loeches, 
Morón  y  otroa  puntos.  Bu  Bilbao  era  la  eterna  Inoha  en- 
tre los  obreros  sooialistaa  j  loa  oapitalistaa.  fistos  com- 
praban con  dinero  los  votos  para  su  candidato  Sr.  Zabíria; 
aqnéllos  protestaban  á  sarrotazos  7  trataban  de  imponer 
8Q  representante  Pablolglesias. 

Las  eleoolones  de  Baroeloua.— Donde  hnbo  ver- 
dadero escándalo  fné  en  Barcelona.  De  primera  intención 
apareoieron  trinnfantes  los  ministeriale»,  pero  los  catala- 
nistas y  republicanos  protestaban  asegarando  tener  más 
votos,  y  después  de  mnohos  eac&ndalos,  mitins  y  amena- 
zas, el  resaltado  del  eecrntiaio  fné  el  sigoiente; 

Bobert,  regionalista,  7,808  votos. 

BuBÍfiol,  regionalista,  6.486. 

Domeneoh,  regionalista,  6.372. 

Torres,  regionalista,  6.963. 

Maristany,  adicto,  5.606. 

Lerrooz,  republicano,  6.426. 

Pi  y  Margan,  5.232. 

Estos  siete  candidatos  faeron  proclamados  diputados 
electos. 

Como  se  ve,  es  evidente  qne,  amañadas  ó  no  las  elec- 
ciones de  Barcelona,  el  Q-otíiemo  se  asustó  de  las  conse- 
onenoias  y  cedió,  dejando  caber  á  republioanoa  y  oatata- 
nistas. 

Setlrada  del  Sr.  Bol  7  Ort^a.— El  resultado  de 
la  votación  de  Barcelona,  inferior  á  las  esperanzas  del 
Sr.  Sol  y  Ortega,  le  produjo  la  amargura  que  se  revela  en 
el  aígaiente  ntanifíesto  que  pablioó  en  la  ciudad  condal: 

«A  loa  buroeloneaes: 

El  resultado  de  la  eleooión  de  hoy  en  esta  olrounacrip- 
eión  me  impone  el  deber  de  abandonar  la  vida  públíok, 
sin  perjuicio  de  seguir  rindiendo  culto  á  loa  ideales  de 
toda  mi  vida. 

Declaro  ainoeramente  que  al  desapareoer  de  U  eaoena 


MATO  DB   1901  135  'i 


.> 

M 


.:¿ 


politioa,  qaedan  en  mi  desvaneciios  y  olvidados  caantos 
agravios  haya  podido  reoibir  en  ella. 

Doy  las  gradias  más  expresivas  ¿  los  pocos  que  con  sus 
sufragios  han  honrado  en  el  dia  de  hoy  mi  nombre ,  y  reci- 
ban mis  amigos  políticos  el  testimonio  de  mi  acendrado  ^^ 
afecto. 

T  perdone  Barcelona  si  no  he  acertado  4  representarla 
en  armonía  con  sus  aspiraciones.^ 

ün  rumor  atribuyó  su  derrota  á  una  confabulación  de 
catalanistas  y  republicanos. 

Con  la  retirada  de  este  honrado  y  elocuente  repúblico  | 

¿la  vida  privada,  perdía  mucho  Barcelona  y  la  nación  :j 

toda.  £1  que  debió  el  acta  ¿  su  energía  y  ¿  su  esfuerzo 
fué  el  Sr.  Lerroux. 

Bí  A  22.— Estadística  de  las  elecolones.— £n  el 

Consejo  de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha,  el  Sr.  Mo- 
ret  hiaso  la  siguiente  clasificación  electoral: 

u&l  Congreso  se  compondrá  de  401  diputados,  de  los 
cuales  las  circunscripciones  eligen  91  y  los  distritos  310. 

Adictos,  244.  De  oposición,  157. 

£stos  se  clasifican  en  los  siguientes  grupos:  conserva- 
doreS|  93,  de  los  cuales  12  corresponden  4  la  fracción  te- 
tuanista.  Los  64  diputados  restantes  se  dividen  en  dife- 
rentes grupos,  contando  los  republicanos  16,  los  gamacis- 
tas  i 3,  y  14  los  amigos  del  Sr.  Romero  Bobledo.  Los  22 
restantes  pueden  clasificarse  con  el  nombre  genérico  de 
independientes. 

En  las  últimas  Cortes  conservadoras  la  mayoría  fué 
de  268  y  la  oposición  de  133. 

£n  las  liberales  elegidas  en  1898,  los  adictos  suma- 
ron 284  y  la  oposición  ll5.w 

l>eor6tos  de  Oraola  y  Justioia.— El  Sr.  Marqués 
de  Teverga  sometió  á  la  aprobación  del  Consejo  los  si- 
guientes proyectos  de  decreto: 

1.^  Reorganizando  el  personal  de  funcionarios  de  la 
administración  penitenciaria. 

2."  Estableciendo  los  sistemas  penitenciarios  irlan- 
dés, progresivo  ó  de  Crofton  y  el  de  clasificación. 
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Y  3.^  Creando  en  Aloalá  de  Henares  ana  escaela  de 
corrección  de  jóvenes  delincuentes  que  fueran  absueltos 
por  haber  obrado  sin  discernimiento  y  para  corrección 
paterna. 

Las  Compañías  extranjeras  en  España.— La 

Beina  firmó  el  decreto  de  Obras  públicas  derogando  lo 
dispuesto  por  el  Sr.  Sánchez  Toca  sobre  nacionalización 
de  las  Compañías  extranjeras. 

La  parte  dispositiva  de  dicho  decreto  consta  de  ún  solo 
articulo,  que  dice  asi: 

uArticulo  único.  Quedan  derogados  el  art.  1.^  del 
ttPliego  de  condiciones  generales  para  la  contratación 
de  las  obras  públicas» ,  aprobado  por  Beal  decreto  de  7 
de  Diciembre  de  1900,  y  el  Beal  decreto  de  21  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  relativo  á  las  concesiones  de  fe- 
rrooairiles  v  tranvías,  y  se  restablece  en  su  fuerza  y  vi- 
gor legal  al  art.  I.""  del  u Pliego  de  condiciones  para  la 
contratación  de  las  obras  públicas»,  aprobado  por  Beal  de- 
creto de  11  de  Junio  de  1886.» 

En  el  preámbulo  del  decreto  se  hacen,  entre  otras  con- 
sideraciones,  las  de  que  con  las  disposiciones  de  Id  Adrni* 
nistraoión  española  hay  medios  suficientes  para  garantir 
los  intereses  nacionales,  y  que  resulta  poco  oportuno  el 
que  para  reponernos  de  los  desastres  pasados,  cerremos 
caminos  por  los  que  han  venido  y  pueden  seguir  llegán- 
donos importantes  elementos  de  riqueza. 

Este  decreto  le  fué  muy  censurado  al  Sr.  Villanueva, 
Ministro  de  Obras  públicas,  porque  con  él,  decían,  se 
quitaba  toda  traba  á  los  abusos  de  las  empresas  extran- 
jeras que,  amparadas  por  sus  respectivas  naciones,  trans- 
gredían la  ley. 

DÍA  27.— Knelga  en  SI  FerroL— En  esta  fecha 
se  declararon  en  huelga  los  operarios  de  todos  los  oficios 
del  Ferrol. 

DfA  29.— Knelffa  en  La  Comfta.— Al  hacerse 
el  relevo  de  los  empleados  de  consumos  de  esta  capital, 
se  declararon  nuevamente  en  huelga. 
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Haoia  pooo  tiempo  pidieron  aumento  de  jornal,  que  se  ^ 

les  conoedió. 

Ahora  pedían  nuevamente  un  real  diario  de  aumento, 
exigiendo  además  que  todos  los  empleados  de  Consumos 
de  Galicia  fuesen  únicamente  gallegos. 

Consignamos  esta  huelga,  al  parecer  insignificante, 
porque  fué  origen  de  gravísimos  sucesos.  .] 

DlA  30.— Comisión  del  Moni.— £n  esta  fecha 
se  nombró  la  Comisión  que  había  de  ir  á  delimitar  nues- 
tras posesiones  del  Muni. 

La  componían  los  seELores  siguientes: 
El  primer  Secretario  de  embajada,  Sr.  Soler,  Comi- 
sario regio;  el  Comandante  de  Estado  Mayor,  Sr.  López 
Vilohes;  el  Capitán  de  fragata,  Sr.  Gutiérrez  Sobral;  los 
Capitanes  de  Estado  Mayor,  Sres.  Borrajo  y  Nieves;  el 
explorador,  Sr.  Osorio;  el  Médico  de  la  Armada,  Sr.  Mon- 
taldo;  los  naturalistas  Sres.  Escalera  y  Criado;  el  Ayu- 
dante de  minas,  Sr.  Belmente,  y  el  Sr.  Vázquez  de  Zafra,  'j 
agregado  diplomático  y  Secretario  de  la  expedición. 

Knelga  general  de  braceros  en  Badajoz.— Las 

gestiones  del  Gobernador  de  Badajoz  para  avenir  á  los 
braceros  con  los  labradores  resultaron  infructuosas. 

En  esta  fecha  se  acordó  la  huelga  general  de  los  gre- 
mios agrícolas,  y  salieron  Comisiones  para  comunicarlo  á 
los  obreros  de  las  fincas. 

Bennnola  de  Ssqnerdo.— El  Dr.  Esquerdo,  jefe 

del  |)artido  republicano-progresista,  que  acaudilló  Buiz 
Zorrilla,  viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  renunció  á 
SU  jefatura. 

Fundó  la  renuncia  en  su  discordancia  de  opinión  con 
la  mayoría  de  la  citada  Junta,  partidaria  de  la  lucha 
electoral,  mientras  que  el  lo  era  de  la  abstención,  por 
considerar  impolítica  la  presencia  de  los  republicanos 
progresistas  en  las  Cortes  llamadas  á  proclamar  la  mayo- 
ría de  edad  de  Alfonso  XIII. 

DlA  81.— Chraves  Bucesos  en  La  Corufia.— En 

esta  fecha  se  reprodujo  el  motín  con  caracteres  de  grave* 
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dad  en  La  Corulla,  al  tratar  la  empresa  de  Consumos  de 
snstitnir  &  ^os  empleados  haelguistaa. 

Véase  cómo  lo  relató  un  oorresponeal: 

u  A.  tas  nueve  de  la  noohe  na  numeroso  grupo  de  huel- 
guistas, ¿  quienes  acompañaban  mujeres  y  niños,  ae  di- 
rigió al  fielato  de  la  oalíe  de  Caballeros. 

Al  cerrarle  el  paso  la  Guardia  oítíI  se  produjo  ana 
estrepitosa  gritería  y  se  arrojaron  algunas  piedras  &  la 
benemérita. 

La  G-uardia  oivll  hizo  fuego  sobre  los  huelfuistM, 
resaltando  un  muerto  y  once  heridos,  cuatro  de  ellos 
graves. 

Esta  represión  fué  más  que  suficiente  para  disolver  ¿ 
los  huelguistas. 

El  Juzgado  levantó  el  cadáver,  que  resaltó  ser  el  de 
un  ÍTídividuo  llamado  Manro  Sánchez. 

Las  AtiOciaoLones  obreras  se  reunieron,  acordando  el 
paro  genera',  como  protesta  ¿  tal  conducta. 

En  sa  consecuencia,  no  se  publicarán  hoy  los  perió- 
dicos locales. 

Los  panaderos  también  secuudaron  la  huelga. 

La  poblacionista  alarmada,  temiéndose  que  ocurran 
nuevos  desórdenes. 

Los  obreros,  en  numerosos  grupos,  recorren  las  calles 
impidiendo  que  nadie  trabaje  y  hasta  prohiben  la  entrada 
de  viveras  en  la  población. 

Los  aguadores,  no  sólo  están  en  hnelga,  sino  que  impi- 
den que  las  criadas  surtan  de  agua  las  casas  donde  sirven. 

Los  baques  surtos  eu  el  puerto  han  tenido  que  sus- 
pender las  operaciones  de  carga  y  descarga  por  falta  de 
mozos  en  el  muelle. 

Fuerzas  del  regimiento  de  caballería  con  sable  ea 
mano  y  el  regimiento  de  Zamora  patrullan  por  las  calles. 

Los  empleados  del  matadero  publico  se  niegan  á  ha- 
cer la  matanza  de  las  terneras  para  el  consumo  de  la  po- 
blación. 

El  Gobernador  civil,  en  vista  de  la  gravedad  de  los  s^i- 
cesop,  y  sobre  todo,  atendiendo  al  insistente  rumor  de 
qoe  loe  huelguistas  se  proponían  cortar  antes  de  )a  noohe 
las  oafierias  de  gas  pura  qae  la  poblaaión  oar^zoa  en  ab- 
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soluto  de  alambrado,  oonsaltó  al  Gobierno  si  debe  resig- 
nar el  mando. 

Asi  86  acordó,  proclamándose  en  seguida  el  estado  de 
guerra. 

Momentos  después,  fuerzas  de  la  Q-uardia  oívil  de  ¿ 
caballo  han  comenzado  á  despejar  las  calles^  en  que  se  \'X 

agrupaban  huelguistas  y  curiosos,  todos  los  que  se  agio-  fit 

meraron  en  las  bocacalles.  '^i 

Como  se  vio  la  resistencia  á  retirarse,  se  hizo  ia  pri-  ^ 

mera  intimación  ¿  toque  de  corneta,  sin  que  diera  éste 
más  resultado. 

Entonces  oyóse  la  primera  descarga,  á  la  que  siguie- 
ron otras  varias. 

El  público  se  dispersó,  corriendo  á  la  desbandada, 
viéndose  á  los  pocos  momentos  seis  heridos  de  bala  }íau- 
ser,  casi  todos  en  las  piernas. 

Los  obreros,  en  su  mayoría,  fueron  á  refugiarse  en  el 
local  de  la  Asociación  tipográfica,  situada  en  la  calle  de 
Orasán. 

En  Sua  Nueva  Alba  se  apostó  la  Guardia  civil^  vol- 
viéndose á  oir  numerosas  detonaciones. 

Durante  la  noche  se  ha  desarrollado  una  sangrienta 
lucha  entre  la  Guardia  civil  y  los  huelguistas. 

De  la  colisión  han  resultado  muertos:  Francisco  Gar- 
cía, de  un  balazo  en  el  pecho;  Francisco  Herrero,  de  otro 
balazo  en  la  cabeza,  y  Josefa  Corral,  de  un  tercer  pro- 
yectil en  la  frente. 

'  Heridos  graves  se  cuentan:  Antonid  Bruno,  con. heri- 
das en  el  pecho  y  el  costado;  Encarnación  Alonso,  que  se 
hallaba  en  su  casa,  de  un  balazo  en  el  pecho,  y  Antonio 
Yeiga,  al  que  se  le  ha  quedado  alojado  un  proyectil  en  el 
vientre. 

También  han  sido  heridas  de  disparo  de  armas  de 
fueffo  dos  criadas  del  hotel  de  Francia,  que  estaban  aso- 
madas á  la  galería;  Jacobo  Armiñol,  en  una  pierna,  y 
Daniel  Marinas,  en  ambos  pies. 

Además,  hay  otros  lesionados  por  sables  y  pedradas.» 

Las  desgracias  fueron  muchas,  pues  varios  de  los  he- 
ridos fallecieron  después. 


MES  DE  JUNIO 


BÍA  1.®— Sagasta  y  la  Comlsitfn  de  aotas.— 

En  el  Consejo  de  este  día,  á  propuesta  del  Sr.  Sagasta, 
con  el  fin  de  contribuir  en  lo  posible  ¿  la  mayor  verdad 
electoral,  se  acordó  que  formaran  parte  de  ia  Comisión 
de  Actas  los  principales  jefes  de  todos  los  partidos  y  gru* 
pos  y  las  mápS  altas  autoridades  de  la  Cámara. 

ttNo  debemos  aspirar,  dijo  el  Sr.  Sagasta,  á  tener 
mayoría  en  esa  Comisión,  ni  siquiera  á  que  s^a  ministe- 
rial el  Presidente  de  ella.  Lo  puede  ser  el  ex  Ministro  más 
antiguo  y  le  correspondería  el  puesto  al  Sr.  Pi  y  Mar- 
gall. 

9  Podrían  ser  de  la  Comisión  los  Sres.  Silvela,  Bomero 
Bobledo^  Gamazo,  Castellano,  Barrio  y  Mier  y  Muro  ó 
Azcárate,  por  las  minorías.  Y  por  la  mayoría,  para  llenar 
huecos  que  faltaran,  los  Sres.  Capdepón,  Canalejas,  Puig- 
oeryer,  Cellernelo,  Alfonso  Q>onzález,  Garnica,  Montilla, 
Laserna,  Alvarado,  etc. 

»Nadie  pe  dría  dudar  de  la  rectitud  de  una  Comisión 
formada  por  estas  personas.  Los  delitos  serian  desde 
luego  sometidos  á  los  Tribunales.  T  antes  de  terminar  el 
mes  de  Junio  podría  quedar  constituido  el  Congreso.» 

La  opinión  recibió  bien  esta  idea,  pero  los  jefes  de 
las  minorías,  excepto  el  Sr.  Bomero  Bobledo,  se  negaron 
con  pretextos  más  ó  menos  especiosos,  ó  razoues  más  ó 
menos  fundadas,  á  formar  parte  de  dicha  Comisión. 

DÍA  2.— Eleociones  de  Senadores.— Se  verifica- 
ron en  este  día,  y  resultaron  elegidos  los  señores  si- 
guientes: 
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80LDKVILLA.— EL  ASo  POLÍTICO 


Álava. — Marqués  de  Aldama,  b.;  D.  Joan  Cano,  a., 
y  D.  Bioardo  Beoerro  de  üengoa,  a. 

Albacete. — D.  Federioo  Oonando,  a.;  D.  Goñqne  Illa- 
oa,  a.,  7  Marqnéa  de  Alquibla,  c. 

ÁlicanU.—D.  Batael  Beltián  Ansó,  &.;  D.  Pedro 
Cort,  a.,  y  D.  Ángel  Fernández  Caro,  a. 

Almtria. — D.  Aroadio  Boda,  a.;  C  Dionisio  de  Mo- 
tos, a.,  y  B.  Gnillermo  Berdejo,  a. 

Avila. — D,  Nicol&s  d&nchez  Albornoz,  g.;  Conde  de 
Fefiafaerte,  o.,  y  D.  Emilio  Ortufio,  o. 

Baáajoz.—Í>.  Enrique  Donoso  Cortés,  a.¡  D.  Tentara 
Márquez,  a.,  y  I>.  José  María  Ordófiea. 

Barcelona. — D,  José  Comas  Masferrer,  a.;  D.  Jos¿ 
Oollaso  Q-il,  a.;  D.  Bómulo  Bosoh  Alaina,  a.,  y  B.  José 
CoU  y  Pujol,  o. 

Bahm-éa. — D.  Felipe  Martínez,  a.;  Conde  dé  Monte- 
negrón,  a.,  y  Conde  de  San  Simón,  a. 

Burgo». — Marqués  de  Berriz,  c;  D.  Joe^  Martines  Es- 
colar, a.,  y  D.  Claudio  Bajo,  a. 

Cácerea. — D.  Joaquín  Muñoz  Chaves,  a.;  Marqués  de 
la  Hermida,.a.,  y  Conde  de  Torre-Arias,  c. 

Catítz.— Marqués  de  Bertemati,  a.¡  D.  Franoisoo  Be- 
tortillo,  a.,  y  D.  Baíael  de  la  Viusoa,  a. 

Canarias. — D.  Fernando  León  y  Castillo,  a.;  D.  En- 
rique Bargés  y  Pombo,  a.,  y  Sr.  Duque  de  Híjar,  a. 

CahtelUn. — D.  Bernardo  Frau,  t.;  D.  Enrique  Bu- 
shell,  t.,  y  D.  Joan  López  Farra,  t. 

Ciudad  Heal, — D.  Pedro  Medina  Orias,  a.;  D.  Pedro 
Arias  Moreno,  a.,  y  D.  Joaquín  Pérez  Cabello,  a. 

Córdoba.  — D.  Protasio  Gómez,'  a.;  D,  Andrés  Peral- 
bo,  a.,  y  Conde  de  Casal. 

CoiuTia. — D.  Benito  María  Hermida,  a.;  D.  Joan  José 
García  Gómez,  a.,  y  D.  Antonio  del  Moral,  g. 

Cuenca. — D.  Tícente  íjanta  María  de  Paredes,  a.; 
Conde  de  Cerrera,  a.,  y  D,  Juan  Correoher,  r. 

Gerona. — Sr.  García  de  la  Lama,  a.;  D.  José  Pérez 
Xifra,  a.,  y  D.  Antonio  Comyn,  c. 

Granada. — D.  Manual  Villanova,  a.;  D.  Pedro  Ko> 
lasco  Mirasol,  a.,  y  Conde  de  Benalúa,  t. 
.    Quadal"jara. — D.  Bruno  Pascual  Bailópez,  a.j  Don 
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Joiié  Fernando  González,  r.,  y  D.  Laia  Fernández  Here- 
dia,  a. 

Guipúzcoa, — D.  Fermín  Galbetón,  a-;  D.  Patricio  Q-ar- 
cia,  a.,  y  D.  Boqne  Garoia  Ogara,  a. 

Hudva. — D.  Manuel  Vázquez  López,  a.;  D.  José  Ma- 
ría Jimeno  de  Lerma,  a.,  y  D.  Franoisco  Javier  Sánchez 
Dalp,  c. 

Huesca. — D.  Buena  ventara  Abarzuza,  a.;  D.FerAando 
O'Lawlor,  a.,  y  Conde  de  la  Vinaza,  o. 

Jaén.^J).  Eugenio  Madrid  Buiz,  a.;  D.  Juan  Manuel 
Guerrero,  a.,  y  D.  Jenaro  de  la  Parra,  a. 

Ledn. — D.  Antonio  Moltó,  a.;  D.  Eduardo  Gullón,  a., 
y  D.  Tomás  Allende,  a. 

Lérida. ^D,  Manuel  María  del  Valle,  a.;  D.  Adolfo 
Calzado,  a.,  y  Conde  de  Bernar,  o. 

Lognño. — Marqués  de  Beinosa,  a.;  Marqués  de  Lo- 
que, a.,  y  D.  Juan  Bautista  Tejada,  a. 

Lugo. — D.  Pejerto  Pardo  Balmonte,  a.;  D.  Mariano 
Belmás,  a.,  y  D.  Marcial  Tabeada. 

Málaga. — D.  Juan  Maisonnave,  a.;  D.  Cándido  Ruiz 
Martínez,  a.,  y  D.  Enrique  Crooke  Larios,  c. 

Madrid. — D.  Cándido  Lara,  a.;  D.  Jos¿  de  la  Presi- 
lla^ g.;  D.  Baiael  Beig,  a.,  y  D.  Pedro  Buiz  de  Ve- 
lasco,  a. 

Murcia. — D.  Justo  Aznar,  a.;  D.  Eduardo  Pardo,  a., 
y  D.  Bafael  de  Mazar  redo,  a. 

Navarra. — D.  Alberto  Larrondo,  a.;  D.  Joaquín  Ma- 
ría Gastón^  a.,  y  D.  Antero  Irazoqui,  o. 

Orense. — D.  José  Qttroia  Camba,  a.;  D.  DositeoNei- 
ra,  a.,  y  Conde  de  Moral  de  Calatrava,  t. 

Oviedo. — D.  Crescente  García  San  Miguel,  a.;  Conde 
dePefialver,  c,  y  D.  Nicolás  Suárez  Inclán,  c. 

Patencia. — D.  José  Guijelmo,  c;  D.  Miguel  López 
Martínez,  a.^  y  D.  Francisco  Corencia,  a. 

PonUvedra. — D.  Justo  Martínez,  a.;  D.  Eduardo  Cea, 
adicto,  y  D.  Guillermo  B.  BoUand,  c. 

Salamanca, — D.  José  Bodríguez  Yagüe,  a.;  D.  Isidoro 
García  Barrado,  a.,  y  Marqués  de  Ivanrey,  c. 

Santander, — D.  José  Trevilla,  a.;  Conde  de  Bodas,  a., 
y  D,  Bestituto  Torres,  a» 
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ña. — D.  José  Ofiate  Etiíz,  a.;  D.  Bamón  Castro, 
f  D.  FrancÍBco  Jíartía  Sánohez,  o. 
la. — D.  Franoiaoo  Eniz  Martines,  a.;  D.  Manuel 
a,,  y  D.  Anselmo  Eodríf^ez  de  Eivas,  o. 
I. — I).  José  Hernández  Prieta,  a.;  D.  Joaé  Parres 
O-,  y  D-  Bamón  Benito  Aoeñ»,  o. 
agona.  —  D.    Ernesto  Castellar,    c.  ¡   D.   Bamón 
.,  y  D.  Isidoro  Q-assol,  o. 

al. — D.  Jnan  José  de  la  Gasoa,  a.;  Vizconde  de 
}s,  a.,  y  D.  Mignel  Díaz  Alvares. 
lo. — D.  José  María  Pérea  Caballero,  a.;  D.  AU 
irrano  Fatígati,  a.,  y  D.  Lais  Palomo,  a. 
tcia. — D.  José  Oort,  a.;  D.  Rafael  SarthoQ,  a.; 
rico  Loygorrí,  a.,  y  Sr.  Marqaéa  de  Montortal,  c. 
tya. — D.  Federico  Echevarría,  a.;  D-MannelÓa- 
t.,  y  D.  José  Martínez  Bívas,  a. 
ira. — D.  Andrés  Trueba,  a.;  D.  Santiago  Alonso 
tierna,  a.,  y  D.  Franoisoo  Q-arola  Molinas,  a. 
goza. — D.  Tom&s  Pelayo,  a.;  i),  Tomás  Higuera, 
ta,  y  Marqués  de  Laoodena,  a. 

BeaUt  Ácacktnias. 
oria. — D.  Ednardo  Saavedra. 
oías  Morales  y  Foliticas. — D.  Jnan  de  la  Concha 
ia. 

ciaa  Exaotas. — Sr.  Dnqne  de  la  Viotoria. 
iftola. — Sr.  Menéndez  y  Pelayo. 
ioina. — D.  Gabriel  de  la  Paerta. 
is  Artes, — D.  Ángel  Aviles. 

Sociedadei  EconámÍca$, 

rid. — D.  José  de  Cárdenas,  c. 

lia. — D.  Enrique  de  Leguina,  a. 

eloDR. — D.  José  Maria  Biaa  y  Bodía,  o. 

noía. — D.  Jorge  Loring. 

1. — D.  Bafael  Maria  de  Labra. 

Univeriidades. 

rid.— D.  Alejandro  San  Martín,  a. 
do. — D.  Felipe  Pío  de  Arambnru,  i. 
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Valladolid. — D.  Nicolás  de  la  Fuente,  a. 

Salamanoa. — ^D.  José  G-onz&lez  y  G-onz&lez  Blanoo,  a. 

Baroelona.-— D.  Juan  Magaz,  o. 

Yalenoia. — D.  Amallo  Jimeno. 

Granada.*-D.  Felipe  Sánchez  Bomán. 

Zaragoza. — D.  Julián  Calleja. 

Santiago. — D.  Eduardo  Hinojosa. 

Sevilla. — D.  Pedro  Lavin. 

Arzobi$pado8. 

Valencia. — Obispo  de  Segorbe. 
Valladolid. — Obispo  de  Salamanca. 

La  única  provincia  donde  ha  sido  aplazada  la  elección, 
es  la  de  Valladolid. 

Faltan  también  las  noticias  del  resultado  en  siete  pro- 
vincias eclesiásticas. 

El  resumen  de  la  elección  de  Senadores  fué  el  siguien- 
te, salvo  pequeño  error: 

Ministeriales,  117;  conservadores,  36;  tetuanistas,  7; 
gamacistas,  4;  republicanos,  2;  romeristas,  1;  indepen- 
dientes, 1. 

Sumadas  estas  cifras  á  los  nueve  Cabildos  metropoli- 
tanos, que  elige  cada  uno  un  Senador,  y  á  los  tres  Sena- 
dores que  en  su  día  habrá  de  elegir  la  provincia  de  Valla- 
dolid, arrojan  un  total  de  180. 

El  Gobierno  perdió  dos  provincias  por  completo:  Cas- 
tellón y  Avila;  pero  por  completo  ganó  á  su  vez  15  ó  16. 

El  estado  de  las  fuerzas  en  el  Senado  era  el  siguiente: 

Liberales,  incluyendo  los  que  próximamente  se- 
rian nombrados 169 

Oposiciones  conserradora,  tetaanista,  romeris- 
ta,  republicana,  carlista  y  gamacista 150 

Prelados,  demócratas,  liberales  independientes 
é  indefinidos 37 

Actas  de  Valladolid  y  caso  de  Femandina 4 

ToicU  general 360 

Como  se  ve,  el  Gobierno  estaba,  en  realidad,  en  minoría 
en  la  Cámara,  y  por  tanto^  á  merced  de  sus  adversarios, 
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DÍA  4— La  IMpntaoi6n  de  TaUadoUd.— En 

esta  fecba,  y  á  oonseonenoia  de  las  lachan  electorales  en- 
tre loa  gamacistas  y  otros  elementos  politicos,  fueron  sns- 
pendidos  de  aua  cargos  los  Diputados  gamacietas,  según 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  por  haberse  ido  i,  oons- 
titair  en  sesión  en  lagar  distinto  del  salón  de  sesiones  j 
por  algunas  otras  oausas  análogas. 

Df  A  5. —La  reforma  del  Reglamento  del  Con- 
gTOBO. — £1  Impaieial  publicó  una  información  con  de- 
claraciones de  los  prinoipales  hombres  politices,  acerca 
de  este  asnnto,  coincidiendo  casi  todos  en  la  necesidad  y 
la  conveniencia  de  la  relórma  reglamentaria.  El  Sr.  Sa- 
gasta  se  mostró  conforme,  indicando  qne  la  Comisión  de 
Reglamentos  podia  irse  ooapando  de  tal  asunto. 

DÍA  6.— Congreso  Uarltimo. — En  esta  feoha  se 
verificó  en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  la  inaagura- 
ción  del  Congreso  Marítimo  Nacional. 

Presidió  el  acto,  que  fué  mny  solemne,  el  Sr,  Minis- 
tro de  Marina,  y  ocuparon  los  sillones  de  la  mesa  los  de 
Instrucción  pública  y  Agricultura  y  los  3res,  Maura, 
Marqués  de  Comillas,  Sánchez  Toca,  almirante  Yaloár- 
cel,  Saavedrá,  Aznar  y  Marqués  de  íteinosa. 

En  los  escaños  del  estrado  habla  anos  160  congresis- 
tas, entre  los  que  tenían  brillante  representación  la  in- 
dustria naviera,  la  marina  de  guerra  y  la  política. 

Abierta  la  sesión,  pronunció  el  Sr.  Maura  breves  pa- 
labras de  saludo  á  los  asistentes  y  de  gracias  al  Qobierno 
y  é,  los  Ministros  que  autorizaban  el  acto  con  su  pre- 
sencia, garantía  de  éxito  para  el  Congreso,  que,  por  sQ 
parte,  dijo,  no  viene  á  perder  tiempo  en  estériles  disqui- 
siciones y  vanos  debates,  sino  á  buscar  soluciones  oon- 
oretas  y  de  armonía  entre  poderosas  fuerzas  é  intereses 
respetables,  diversos  y  quizá  contradiotorios. 

£n  nombre  del  Gobierno  usó  de  la  palabra  elSr.  Minis- 
tro de  Marina,  para  dar  testimonio  de  la  satisfacción  con 
qne  el  [.cder  público  veia  á  la  industria  naval  acometer 
cou  cmpt&o  la  patriótica  empresa  de  su  desarrollo,  y  ofre- 
cer bU  apoyo  para  que  ésta  se  vea  coronada  por  el  éxito. 
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Y  se  retiró,  acompafladó  de  sus .  colegas  de  gabinete, 
dejando  su  puesto  al  Presidente  de  la  Liga  Mantima  se- 
ñor Maura. 

EX  Congreso  comenzó  sus  trabajos. 

TitA  7.— lia  Kesa  del  Semado.— En  el  Consejo  de 
esta  fecha  se  acordaron  los  siguientes  nombramientos: 

Presidente  del  Senado,  Sr.  Montero  Bios;  Vicepresi- 
dentes, Sres.  Uguilíor,  Ochando,  Marqués  de  Ayerbe  y 
Zabala  (D.  Martin). 

Senadores  vltallclOB.— Se  acordó  nombrar  i  los  si- 
guientes: Sres.  Salvador  (D.  Amos),  Mellado,  Nieto,  Ge- 
neral Hidalgo,  Alonso  Martínez  (D.  Vicente)  y  Abarznza. 

DÍA  8.— Discnreo  de  Sllvela.--Con  motivo  de  la 

proximidad  de  la  apertura  de  las  Cámaras,  el  Sr.  Silvela 
reunió  las  minorías  conservadoras,  y  ante  ellas  pronunció 
un  elocuente  discurso. 

nHácese  inevitable — dijo — fijar  la  linea  de  conducta 
que  hemos  de  seguir  en  las  próximas  tareas  parlamenta* 
rias,  y  formular,  ante  todo  y  sobre  todo,  una  declaración. 

Nosotros  fuimos  interrumpidos  en  la  gobernación  del 
Estado  sin  que  acabáramos  de  realizar  nuestro  programa: 
pero,  á  pesar  de  esto,  conseguimos  liquidar  la  deudas, 
establecer  los  impuestos  sin  acudir  á  las  bayonetas  y  ni- 
velar los  presupuestos. 

Debo  hacer  dos  protestas  en  el  orden  financiero:  la 
primera,  que  si  nuestra  Deuda  exterior  no  está  ya  camino 
de  acabar,  se  debe  á  aquellos  que — en  uso  de  su  derecho, 
pero  usando  de  ¿1  fnera  de  tiempo — impidieron  la  aproba- 
ción de  un  convenio,  cuya  esencia  recordáis  todos. 

Es  la  segunda  la  de  que  el  partido  conservador  no  po- 
drá asociarse  nunca  á  nada  que  signifique  reducción  en 
los  tributos. 

Eso  lo  haremos  cuando  España  se  decida  á  dimitir  su 
condición  de  nación  europea.  Antes,  no.n 

Ocupándose  á  continuación  el  Sr.  Silvela  de  la  cues  - 
tión  religiosa,  dijo: 

nNosotros^  en  materia  de  enseñanza  y  de  religión. 
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hemos  aceptado  el  oriterio  de  libertad  que  lo!)  liberales 
llevaron  ¿  la  ley;  pero  la  queremos  para  todos,  dentro  del 
pacto  constituoional. 

En  defensa  de  ella  emplearemos  todos  los  recursos  le- 
gales, porque  no  creemos  que  ©n  país  regido  en  el  asunto 
por  el  régimen  oonoordatorio  pueda  saltarse  por  encima 
del  régimen. 

A  nuestro  juicio,  las  grandes  Ordenes  religiosas  de  la 
iglesia  universal  no  están  ni  pueden  estar  oompreadidas 
dentro  de  la  ley  de  Asooiaoiones. 

Y  en  cuanto  á  lo  de  que  ñguren  loe  jefes  de  los  grupos 
políticos  en  la  Comisión  de  actas,  debo  declarar  que  no  lo 
creo  conveniente. 

Tratando  después  la  ouestión  social,  dijo  que  observa 
con  pena  que  la  nota  dominante  en  loa  modos  al  uso  de 
reprimir  los  conflictos  de  orden  público,  es  la  nota  del 
miedo. 

El  Poder  transige  ahora  precisamente  cuando  do  debe, 
y  esto  es  muy  grave  por  las  conseouenoias  que  acarrea. 

Añadió  después  de  esto  que  considera  oomo  huelgas  las 
coaliciones  que  las  favorezcan,  y  que,  como  delitos ,  deben 
perseguirse  por  los  Poderes  públicos,  empresa  en  la  que 
ayudará  al  actual  Gobierno,  que  será  censurado,  en  cam- 
bio, si  se  separa  del  camino  señalado. 

El  Sr.  Silvela  propuso  para  las  secretarías  del  Con- 
greso y  del  Senado  á  los  Sres.  Toreuo  y  Bubianes,  respec- 
tivamente, y  para  la  Comisión  de  actas  del  Senado  á  los 
Sres.  Arrazola  y  conde  de  la  Encina. 

El  Imparcial  elogió  muchísimo  el  discurso.  El  Liberal 
dijo  que  no  correspondió  á  la  espectación  oon  que  era  es- 
perado. 

DlA  10.— Kennlón  de  las  mayorías.— Se  veri- 
ficó en  esta  fecha  en  el  Senado. 

Presidia  el  Sr.  Montero  Bios,  quien  dio  gracias  á  la 
Beina  por  haberlo  designado  para  la  presidencia  de  la  alta 
Cámara.  Añadió  que  presidía  la  reunión  por  indicación 
del  Sr.  íáagastá,  á  quien  obedeóia  oomo  soldado  discipli- 
nado. 
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Discurso  del  Sr.  Sagasta.— £1  jefe  del  G-obierno 
prouunoió  en  seguida  un  extenso  disonrso. 

"Mañana — dijo — se  abrirán  las  Cortes,  y  al  día  si- 
guiente comenzarán  en  ambos  Cuerpos  Colegisladores  los 
trabajos  para  su  oonstituoión. 

Inmensa  es  la  tarea  legislativa  que  se  nos  presenta; 

Sero  antes  se  ofrece  una  labor  extraordinaria:  el  examen 
e  las  actas  de. Diputados  y  Senadores,  en  el  cual  debe  po- 
nerse todo  el  rigor  necesario  para  que  no  queden  sin  co- 
rrectivo los  atropellos  y  amaños  cometidos,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  del  Gobierno,  y  que  si  no  estuvieran  condena- 
dos en  el  Código  penal,  estarianlo  por  principios  de  un 
orden  moral.  (May  bien.) 

Es  necesario  que  desaparezcan  las  componendas  y  se 
ponga  coto  á  los  abusos  cometidos  en  las  elecoiones. 

En  realidad,  no  tenemos  que  envidiar  á  ningún  pueblo 
en  cuanto  á  libertades  reconocidas;  si  en  cuanto  á  la  prác- 
tica de  esas  libertades  y  de  los  derechos  que  las  leyes  nos 
conceden.  A  mejorar  nuestras  costumbres  van  encamina* 
dos  los  trabajos  del  Q-obierno  de  S.  M. 

En  el  problema  económico  procuraremos  reducir  los 
gastos  sin  desatender  los  servicios  y  mejorar  los  ingresos 
sin  aumentar  los  tributos  que  pesan  sobre  el  contribu- 
yente. 

Es  también  aspiración  del  Gobierno  la  de  respetar  con 
toda  sinceridad  los  compromisos  contraidos  con  los  acree- 
dores del  Estado.  {AUnción.) 

Cuando  por  efecto  de  esta  moderación  en  los  gastos,  y 
cuando  por  la  justicia  en  la  distribución  de  los  ingresos 
lleguemos  á  la  verdadera  nivelación,  cuando  nuestro  cré- 
dito se  restablezca;  podremos  hacer  una  operación  de  cré- 
dito que  ponga  en  buenas  condiciones  nuestra  Hacienda. 
(Muy  bien,) 

La  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo  es  la  muerte  de 
toda  riqueza.  Las  huelgas  son,  no  sólo  causa  permanente 
de  zozobra,  sino  de  cruentos  sucesos  y  contrarias  al  pro- 
greso y  al  desarrollo  de  los  pueblos,  porque  con  las  huel  • 
gas  se  retrae  el  capital^  sin  el  capital  no  hay  trabajo,  y 
sin  capital  y  sin  trabajo  viene  la  ruina  de  los  pueblos. 
(Muy  bien.) 
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Claro  está  qae  &  veoei  abnsaii  los  patronos;  pero  hay 
también  qne  evitar  que  esaa  Rooieclades  obreras  varien  las 
oondicíones  del  trabajo  por  el  DÚmero  ó  por  la  fuerza. 
A.  solucionar  paoí&camente  estos  oonñíotos  atenderá  siem- 
pre el  Gobierno. 

Hay  tambíAn  otras  oaestiones;  la  religiosa,  en  mal 
hora  euBoitada,  y  la  regionalista,  nacida  por  grave  impre- 
visión. 

En  la  primera  prooorará.  el  Gobierno  resolverla  pací- 
fíoamente;  para  ello  sólo  es  neoesario  que  el  Estado  no  se 
inmiscue  en  las  cosas  de  la  Iglesia,  y  ésta  tampoco  en  las 
del  Estado.  (Muy  bün.) 

Algo  hay  que  modificar,  sin  embargo,  de  to  hasta 
ahora  establecido,  y  para  ello  cree  el  Gobierno  qne  Su 
Santidad  dará  las  facilidades  necesarias.  Mientras  esto 
sucede,  el  Gobierno  respetará  las  órdenes  religiosas  auto- 
rizadas por  el  Concordato  y  á  las  otras,  siempre  que  se 
rijan  en  todos  los  órdenes  por  las  leyes  del  Estado.  (Muy 
bien.) 

En  cuanto  al  regionalismo,  esta  palabra  ya  Qo  es  más 
que  el  escalón,  el  escabel  para  destruir  la  patria.  Contra 
ellos  opondrá  el  Gobierno  cuantos  medios  sean  necesarios. 
{Grandes  aplausos,) 

En  España  no  hay  regiones;  no  hay  más  que  provin- 
cias. (Muy  bien,  muy  binn.  Aplausos.)  A  las  provincias  el 
Gobierno  concederá  toda  la  descentralización  y  antono- 
mía  que  puedan  neoesitar  para  atender  á  los  servicios  que 
le  son  peculiares;  pero  nunca  nada  de  regionalismo.  (Muy 
bien.) 

Si  nuestras  leyes  no  castigan  como  debieran  esta  clase 
de  regionalismo,  es  porque  los  legisladores,  en  la  época 
en  que  se  hizo  el  Código,  no  podian  sospechar  que  habiera 
traidores  dentro  de  Ja  patria.  El  Gobierno  se  propone  pe- 
dir á  las  Cortes  que  voten  nuevas  leyes  qne  oastignen 
como  es  detiido  este  delito.  {Muy  bi»n.  Aplauso».) 

Seguidamente  y  ¿  i.i'*)?*'^^  ^^  ^^^^  Comisión  Domi- 
nadora, se  acordaron  los  siguientes  nombramientos: 
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OONGBEBO 


Vicepresidentei. — ^Rodrigáñez  (D.  Tirso),  Suárez  la- 
clan (D.  Félix)  y  Alvarado. 

Secretarios. — Duque  de  Bivona,  Montero  Villegas 
(D.  Eugenio)  y  Labastida. 

Comisión  de  actas, — Canalejas,  Gonz&lez  (D,  Alfonso), 
Testor,  Suárez  de  Figueroa  (D.  Adolfo),  García  Prieto, 
Bózpide,  Herrero  (D.  José),  Gómez  de  la  Serna  (D.  Ja- 
vier), Francos  Rodríguez  y  Suárez  Inclán  (D.  Félix). 

SENADO 

Secretarios, — Marqués  de  Reinosa,  Calbetón  y  Her- 
nández Prieta. 

Comisión  de  actas, — Salvador  (D.  Amos),  Alonso  ^i- 
Uapadiema,  Marqués  de  ValdeterrazO;  Calleja  y  Rui- 
lópez. 

Los  Presidentes  de  las  Cámaras.— Terminada 

la  lectura  de  los  nombres  de  los  que  forman  las  distintas 
Comisiones,  hicieron  uso  de  la  palabra  los  Sres.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  y  ^lontero  Ríos,  dando  gracias  por 
su  elección. 

Discurso  de  Weyler.— En  nn  banquete  con  que 
los  Sres.  Montilla  y  Sabater  obsequiaron  en  übeda  al  ge- 
neal  Weyler,  éste,  después  de  elocuentes  frases  del  señor 
Montilla,  pronunció  un  discurso  muy  notable. 

Recogió  las  indicaciones  de  que  había  sido  objeto,  y 
dijo  que  la  Prensa  le  ha  atacado  duramente  por  su  ges- 
tióQ  en  Cuba,  pero  que  hoy  modera  su  oposición.  Re- 
cordó sus  disposiciones  respecto  á  los  reconcentrados,  y 
dijo  que  hoy  las  copian  los  ingleses  en  el  TransvaaL 

Manifestó  su  esperanza  de  qne  el  Ejército  y  el  pueblo 
unidos  den  á  la  patria  días  de  gloria. 

Dijo  que  la  patria  no  está  tan  decaída  como  suponen 
algunos  pesimistas,  y  que  el  Ejército  mantendrá  siempre 
la  integridad  de  la  nación  y  será  una  garantía  perenne 
del  orden  público. 
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Habló  después  de  la  cuestión  obrera,  manifestando  su 
esperanza  de  que  un  mayor  desarrollo  de  la  instrucción 
de  las  masas  populares  y  un  concepto  elevado  de  la  armo- 
nía entre  el  capital  y  el  trabajo  eviten  disturbios  y  des- 
órdenes. Protestó  de  las  luchas  violentas,  y  dijo  que  las 
huelgas  merecen  represión  enérgica  para  conservar  el  or- 
den público. 

Brindó  después  por  el  Bey,  esperanza  de  España,  que 
en  las  últimas  maniobras  ha  demostrado  aptitudes  de  buen 
soldado,  confiando  en  que  será  un  caudillo  que  lleve  al 
Ejército  á  la  victoria. 

DÍA  11. --Apertura  de  las  Cortes.— Se  verificó 

eu  esta  fecha,  en  el  Senado,  con  el  ceremonial  de  cos- 
tumbre. 

A  las  dos  y  veinte  minutos  los  acordes  de  la  Marcha 
Beal  indicaron  que  llegaba  al  Senado  la  Augusta  Fami- 
lia, á  la  que  recibió  en  el  pórtico  la  Diputación  de  las 
Cortes. 

Acompañados  por  los  Ministros  de  la  Corona  y  por  las 
respectivas  Comisiones,  y  precedidos  de  maceres,  entra- 
ron SS.  MM.  y  AA.  en  el  Salón. 

El  Sr.  Sagasta,  que  se  hallaba  al  frente  del  Gobierno, 
inclinóse  respetuosamente  ante  S.  M.  la  Beina,  y  le  en- 
tregó el  discurso  de  apertura  de  las  Cortes.  La  Augusta 
Señora,  con  voz  clara  y  distinta,  dio  lectura  al  do- 
cumento. 


Mensaje  de  la  Corona.— Decía  asi: 

tfSBÑOBES  SbNADOBES  Y  DlPUTADOS: 

Al  presentarme  ante  los  representantes  del  pais,  y  al 
dirigiros  la  palabra^  quizás  por  última  vez,  siento  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  invitaros  con  mayor  empeño  al  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  con  la  nación  tenemos. 

Libres  ya  nuestros  espíritus  de  aquellas  gravilsimas 
complicaciones  que,  embargando  los  ¿nimos,  concentra- 
ban  la  atención  en  lo  que  acaecía  fuera  de  la  Península, 
aleccionados  por  dolorosísima  experiencia  y  solicitados 
por  los  anhelos  del  pueblo  español,  que  reclama  remedio 
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á  daños  inveterados  y  satisfaocióú  i  necesidades  apre- 
miantes, todo  concurre  a  dar  á  la  misión  que  os  está  con- 
fiada excepcional  importancia.  De  ello  serán  testimonio 
las  resoluciones  que  os  someterá  mi  Gobierno 

Antes  de  enumerarlas^  cúmpleme  deciros  que  Su  San- 
tidad León  XIII  sigue  prestando  á  la  nación  española  la 
cariñosa  atención  y  el  poderoso  concurso  que  caracterizan 
su  glorioso  pontificado,  y  que  nuestras  relaciones  con  las 
potencias  extranjeras  continúan  siendo  cordiales  y  amis- 
tosas. Asi  lo  prueban  las  consideraciones  que  los  repre- 
sentantes de  las  potencias  más  directamente  interesadas 
en  China  han  tenido  pon  el  Ministro  de  España,  que,  á 
titulo  de  decano  del  Cuerpo  diplomático  en  Pekin,  ha  di- 
rigido las  difíciles  negociaciones  á  través  de  las  cuales  se 
ha  loffrado  restablecer  la  normalidad  de  la  vida  interna* 
cionid  en  el  Extremo  Oriente. 

Esta  favorable  situación  ha  permitido  á  mi  Qobierno 
consagrar  atención  preferente  á  las  relaciones  con  las 
naciones  hispano -americanas  que  concurrieron  al  Con- 
greso de  Madrid  y  al  programa  que  resultó  de  los  debates 
de  aquella  Asamblea. 

Al  efecto,  gestiona  activamente  un  arreglo  comercial 
con  la  República  Argentina;  prepara  análogas  negocia- 
ciones con  los  demás  países  de  la  América  latina;  trabaja 
para  establecer  la  reciproca  validez  de  los  títulos  profe- 
sioneftes,  y  se  propone  consolidar  las  ventajas  ya  obteni- 
das para  asegurar  á  nuestros  escritores  y  artista^  la 
propiedad  de  sus  obras  donde  quiera  se  hable  la  lengua 
castellana. 

Las  nuevos  territorios  reconocidos  á  España  en  el 
África  Occidental,  cuya  situación,  extensión  y  condicio- 
nes presagian  su  importancia  futura,  reclaman  especial 
atención  del  país.  Atento  á  las  enseñanzas  del  pasado,  mi 
Gobierno  prepara  su  desarrollo,  siguiendo  los  procedi- 
mientos ensayados  con  éxito  por  aquellos  países  qae  han 
conseguido  civilizar  y  hacer  productivas  sus  posesiones 
tropicales. 

Trazado  asi  el  programa  de  nuestra  política  interna- 
cional, la  tarea  que  en  el  interior  nos  imponen  las  cir- 
cunstancias es  por  extremo  ardua  y  complicada.  Preciso 
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«B  llevar  la  reforma  á  todos  loa  organisnioB  sociales,  reha- 
cer 7  Tipificar  los  procedímientoB  de  gobierno,  impulsar 
y  desenvolver  la  instrucción  y  la  riqueza  y  consolidar  la 
Hacienda. 

A  esos  fines  se  os  presentarán  dispOBÍoiones  qne  afec- 
tan &  los  diferentes  aspectos  de  nuestra  vida  nacional. 

Tales  aeran,  en  el  orden  político,  la  reforma  do  la  ley 
electoral,  encaminada  &  garantizar  la  exactitud  del  oeuso 
y  Á  obtener,  por  la  independencia  y  autoridad  de  las  Me- 
sas electorales,  una  garantía  efín&z  de  la  verdad  del  safra- 
gio;  la  del  Jurado,  que,  corrigiendo  sus  deficiencias,  de- 
muestre 4  todo  el  mundo  las  ventajas  que  acompañan  &  la 
administración  de  la  justicia  piir  los  propios  ciudadanos; 
nn  proyecto  de  ley  que  regule  las  relaciones  entre  obre- 
ros y  patronos,  oon  beneficio  de  ambos  y  ventaja  para  la 
Íaz  pública;  y  la  definición  del  estado  jurídico  de  las  Or- 
eneB  religiosas  dentro  de  las  leyes  vigentes,  propósito 
qne,  unido  &  la  imperiosa  necesidad  de  transformar  el 
presupuesto  eclesiástico,  reduciendo  bu  cifra  y  mejorando 
la  dotación  de  los  párrocos  rurales,  llevará  á  mi  Gobierno 
á  negociar  la  reforma  del  Concordato. 

En  el  orden  militar,  el  Ejército  de  tierra  requiere 
atención  solicita  para  completar  bu  instrucción  y  para 
dotarle  del  material  necesario  con  que  pueda  responder 
de  la  defensa  de  la  patria,  sin  olvidar,  al  hacerlo,  tas  exi- 
gencias de  nuestra  situación  económica. 

Pero  mayor  aún  la  esige  la  insostenible  situación  á 
que  han  llegado  las  fuerzas  de  n)ar.  Para  cambiarla  y  pre- 
parar la  creación  de  una  escuadra,  se  os  propondrás  si- 
multáneamente disposiciones  encaminadas  á  la  reorgani- 
zación de  los  arsenales,  destinando  oada  uno  de  los 
astilleros  que  se  conserven  á  un  servicio  especial  ó  impri- 
miendo á  todos  carácter  industrial:  una  ley  constitutiva 
de  la  Armada  que,  partiendo  de  las  Ordenanzas  de  1747 
y  1798,  acomode  sus  preceptos  á  las  exigencias  de  laoom- 

Íilicada  Marina  de  guerra  de  nuestros  días,  suprima  todos 
os  organismos  qne  no  respondan  á  necesidades  que  han 
de  realizarse  en  la  mar,  establezca  los  aeceDSOs,  los  reti- 
ros y  la  escala  pasiva,  distinguiendo  loe  destinos  de  mar 
de  los  de  tierra,  i  introduciendo  en  tos  primeroB  la  selec- 
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ción  para  el  generalato,  y  devaelva.la  Infanteria  de  Ma- 
rina al  Ejército  de  tierra^  &  quien  corresponderá  la  guarda 
y  defensa  de  los  arsenales  y  departamentos. 

Simpliñoada  asi  la  administración  naval,  suprimido 
cuanto  en  ella  impide  la  eficacia  de  su  acción  y  sujeta  su 
contabilidad  á  la  Intervención  del  Estado,  sera  llegado  el 
momento  de  dotar  á  España  de  aquellas  fuerzas  navales 
que  quiera  sostener,  y  para  las  cuales  se  ha  de  preparar 
desde  ahora  el  personal  en  buques-escuelas,  cuya  adquisi- 
ción y  establecimieot  >  os  ser¿  inmediatamente  propuesto. 

Al  par  de  estas  reformas,  se  os  cometerán  otras  de 
carácter  administrativo,  y  muy  principalmente' la  de  la 
ley  municipal,  encaminada  á  dar  á  los  Ayuntamientos  la 
plenitud  de  sus  facultades  y  á  separarlos  de  las  funciones 
electorales. 

Los  intereses  morales  y  económicos  recibirán  un  im- 
pulso análogo.  Los  primeros,  con  la  presentación  de  un 
proyecto  de  ley,  verdadero  Código  de  la  instrucción  públi- 
blica,  en  el  cual  se  consolidarán  las  reformas  ya  realiza- 
das, se  dará  á  la  enseñanza  en  todos  sus  ramos  el  carácter 
esencialmente  práctico  que  reclaman  las  condiciones  de 
la  vida  moderna  y  se  harán  desaparecer  la  incertidumbre 
y  la  instabilidad  que  hoy  reinan  en  nuestras  escuelas. 

Los  intereses  económicos  serán  objeto  de  un  plan  espe- 
cial de  obras  públicas,  extensivo  á  las  terrestres,  á  las 
marítimas  y  á  los  riegos,  que  os  será  presentado  antes  de 
que  principie  la  discusión  de  los  presupuestos,  ya  que  en 
ellos  ha  de  figurar  un  sistema  de  recursos  que,  desarro- 
llándose en  la  niisma  proporción  de  las  obras,  reduzca  los 
gastos  que  de  presente  exigen  las  construcciones  en  curso 
de  ejecución  y  permita  reorganizar  con  el  sobrante  los 
servicios  de  la  agricultnra,  la  industria  y  el  comercio, 
hoy  completamente  indotados. 

Pero  el  éxito  de  esta  labor  requiere  consagréis  á  los 
presupuestos  una  atención  preferente,  á  fin  de  que  la 
nivelación  entre  los  ingresos  y  los  gastos,  á  tanta  costa 
alcanzada,  se  afirme  y  se  consolide,  conteniendo  los 
gastos  públicos  en  los  limites  de  lo  indispensable  para  la 
vida  del  Estado  y  para  el  desarrollo  de  la  cultura  y  de  la 
riqueza  del  pais,  y  manteniendo  los  ingresos  por  lo  menos 
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en  su  cifra  kctnal,  sin  otras  modificaciones  que  las  que 
aconseja  su  equitativa  distribución. 

Partiendo  de  esa  base,  mi  Gobierno  cree  llegado  el 
momento  de  abordar  la  reforma  de  nuestra  circulación 
monetaria,  asi  fiduciaria  como  metálica,  cuyo  desequili- 
brio es  origen  de  tan  graves  daños  y  causa  directa  é  inme- 
diata de  la  situación  del  cambio  internacio:ial,  paralo 
cual  se  os  propondrán  los  medios  de  dotar  al  Tesoro  de 
recursos  que  le  permitan  renunciar  definitivamente  á 
emitir  moneda  de  papel  y  á  acuñar  moneda  de  plata,  rein  - 
tegrando,  al  mismo  tiempo,  al  Banco  de  España  de  sus 
anticipos,  de  una  manera  prudente,  y  sin  acudir,  por 
ahora,  á  grandes  operaciones  de  crédito. 

Como  complemento  de  este  plan  financiero,  se  os  pre  • 
jsentará  un  proyecto  de  ley  que  ponida  término  á  la  conver- 
sión en  deuda  perpetua  interior  al  4  por  100.  de  las  obliga- 
ciones de  Cuba  y  Filipinas,  de  las  deudas  amortizables 
al  4  y  del  exterior  no  estampillado. 

Señores  Diputados  y  Senadores:  Complicada  es  la  la- 
bor, difícil  la  tarea,  largo  el  camino. 

Sólo  la  unión  dé  todas  las  voluntades,  pero  principal- 
mente la  energía  de  vuestro  esfuerzo,  puede  dar  satisfac- 
ción cumplida  á  la  patria.  Yo  lo  espero  de  vosotros;  yo 
confio  en  que  vuestra  labor  perseverante  é  inspirada  en 
el  bien  de  los  españoles,  permitirá  á  mi  hijo,  el  Bey  Alfon- 
so, encontrar  en  el  dintel  de  su  reinado  aquellos  altos 
ejemplos  y  aquellos  patrióticos  auxilios  que  han  de  serle 
necesarios  para  devolver  á  su  patria  la  grandeza  de  los 
tiempos  pasados.» 

Huelga  de  los  obreros  del  campo.— Las  huelgas 

que  hasta  la  fecha  se  habían  limitado  á  los  obreros  indus- 
triales, revistieron  ya  mayor  gravedad,  pues  comenzaron 
á  practicarlas  los  obreros  del  campo,  cuyo  trabajo,  por  ser 
la  época  de  la  siega,  era  en  aquellos  momentos  muy  im- 
portante y  de  gran  perentoriedad. 

Los  trabajadores  de  Bornes  se  declararon  en  huelga. 

Los  dueños  de  los  cortijos  mandaron  buscar  jornaleros 
de  los  pueblos  de  la  sierra  para  hacer  la  recolección,  pero 
no  hallaron  obreros. 
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El  Alcalde,  temiendo  nn  conflicto,  convocó  &  una 
reunión  á  los  patronos  y  obreros,  y  estos  últimos,  dijo  un 
corresponsal,  presentaron  unas  bases  fundadas  en  su  deseo 
de  trabajar  como  hombres  y  no  como  bestias,  con  horas 
de  descanso,  para  no  morir  de  fatiga  en  el  campo  en  estos 
dias  calurosos. 

El  conflicto  de  Bornes  se  presenta  con  iguales  carao-- 
teres  de  gravedad  en  otros  términos  municipales. 


día  12.— Primera  sesión  del  Senado.— Se  abre 

la  sesión  á  las  tres  y  cuarto,  bajo  la  presidencia  del  señor 
Montero  Bios. 

Ein  el  banco  azul  el  Ministro  de  Marina. 

Se  lee  el  acta  de  la  sesión  preparatoria  y  se  aprueba. 

El  Presidente  notifica  á  la  Cámara  que,  según  los  da- 
tos facilitados  por  la  Secretaria  del  Senado,  se  encuentran 
en  Madrid  243  Senadores. 

Se  procede  á  la  elección  de  Secretarios. 

Verificado  el  escrutinio,  resultan  elegidos  Secretarios 
para  formar  la  Mesa  definitiva  de  la  Cámara,  los  Señores 
Marqués  de  Reinosa,  Calvetón,  Hernández  Prieto  y  Bu* 
bianes. 
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Primera  sesión  del  Congreso.— Abre  la  sesión  el  .  j 

PreFÍdente  de  edad,  Sr.  Bamo:)  Calderón.  El  Sr.  Sagasta 

ocupa  el  banco  azul,  y  recibe  saludos  y  felicitaciones  con 

el  aspecto  imperturbable  de  siempre.  Le  acompañan  los 

Ministros  de  la  Gobernación,  Gracia  y  Justicia  ¿  Instruc-  ^ 

ción  pública. 

Empieza  la  votación  de  Presidente  interino. 

Besultado  de  la  votación:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  obtiene  231  votos. 

Elección  de  Vicepresidentes.  Resultado: 

D.  Tirso  Bodrigáñez,  176  votos.  M 

D.  Félix  Suárez  Inclán,  132.  \i| 

D.  Juan  Alvarado,  86.  >] 

D.  Francisco  Laiglesia,  53. 

Tomaron  parte  en  la  votación  229  Diputados. 
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Besultado  de  la  elección  de  Secretarios: 
Sr.  Duque  de  Bivona,  182  votos. 
Sr.  Montero  Villegas,  111. 
Sr.  Labastida  (D.  José),  90. 
Señor  Conde  de  Toreno,  66. 

Terminada  la  elección,  sube  al  sillón  presidencial  el 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  y  dice: 

ttLa  primera  de  mis  obligaciones  en  este  momento  es 
dar  gracias  ¿  los  Señores  Diputados  por  la  distinción  con 
que  me  han  honrado. 

Si  siempre  es  difícil  este  cargo,  las  dificultades  se  au- 
mentan en  estas  circunstancias  ante  los  graves  problemas 
que  hay  necesidad  de  resolver.  Espero  que  con  vuestra 
ayuda  ía  discusión  será  siempre  tranquila  y  ordenada,  vi- 
niendo esa  actitud  vuestra  á  robustecer  la  autoridad  del 
Presidente. 

He  de  recomendar  la  mayor  sobriedad  en  los  debates, 
especialmente  en  este  primer  periodo  en  que  sólo  de  ac- 
tas hayamos  de  ocuparnos,  para  poder  terminarle  cuanto 
antes,  pues  seria  triste  prolongar  estas  discusiones  en 
perjuicio  délos  difíciles  problemas  que  habréis  de  resolver. 

Desde  el  puesto  á  que  me  habéis  elevado,  procuraré 
corresponder  ¿  la  confianza  en  mi  depositada.^* 

Termina  solicitando  un  voto  de  gracia  para  la  Mesa 
de  edad,  que  la  Cámara  acuerda  por  unanimidad. 

Se  pasa  á  elegir  la  Comisión  de  actas. 

Fueron  designados  para  esta  Comisión  los  señores 
Canalejas  (D.  «f.).  García  Prieto,  Textor,  Ballesteros 
(D.  J.  Q.),  Gómoz  de  la  Serna,  Francos  Rodríguez,  Suá- 
rez  de  Figueroa  (D.  Adolfo),  Eózpide,  Herrero,  G-arcia 
Alix,  Bugallaly  Andrade,  Martínez  Asen  jo  y  Conde  de 
Albay. 

£1  Sr.  Canalejas  obtuvo  212  votos,  siendo  designado 
Presidente. 

Después  fué  elegida  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des en  efita  forma: 

Arredondo,  Tenorio,  Luca  de  Tena,  Arroyo  (D.  Enri- 
que), Duque  de  Baena,  Gallego  (D.  Tesifonte),  Vinoenti, 
Marqués  de  Morella^  López  (D.  Daniel),  Abella,  Diass 
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Jestls  Lozano. — La  enfermedad  que  sufría  el  infor- 
tunado ouanto  caballeroso  periodista  Jesús  Lozano,  tuvo 
un  funesto  desenlace  en  este  día,  falleciendo  en  una  cama 
del  Hospital  de  la  Princesa. 

£1  pobre  Lozano,  tan  querido  de  todos  sus  compañe- 
ros, murió  el  primer  día  de  la  legislatura,  precisamente 
en  los  momentos  en  que  otras  veces  afilaba  sus  lápices  y 
preparaba  sus  ucalcos*?  para  comenzar  la  campaña  de  toda 
su  vida  en  la  Tribuna  de  la  Prensa  del  Congreso. 

Poco  puede  decirse  de  él,  pero  muy  elocuente.  Trabajó 
más  de  cuarenta  años  en  el  periodismo,  fué  honradísimo 
y  bueno. 

El  Vlzoonde  de  Irueste.— En  esta  fecha  falleció 
en  Granada  el  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Baeza- 
Linares,  señor  Vizconde  de  Irueste. 

El  Vizconde  de  Irueste  fué  Director  general  de  Agri 
cultura,  y  en  1895  Subsecretario  de  la  Presidencia  hasta 
la  muerte  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

Fué  Gobernador  de  Madrid. 

DÍA  13.— Leopoldo  Alas  (Clariii).— A  las  siete 
de  la  mañana  falleció  en  la  capital  de  Asturias  D.  Leo- 
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Cordobés,  Marqués  de  Montesa,   Fernández  Hontoria»  ^ 

Marqués  de  Mochales  y  Rodríguez  (D.  Calixto).  I 

A  las  ocho  se  levantó  la  sesión.  ^  ^ 

A  la  elección  de  Comisión  de  actas  precedieron  infi- 
nitos cabildeos  y  conferencias  para  ¡legar  á  un  arreglo, 
pues  los  8ilvelistas,gamacistas  y  tetuanistas  coligados,  se 
habian  adjudicado  ios  cinco  puestos  de  las  oposiciones, 
dejando  sin  representación  á  los  republicanos  y  al  señor 
Romero  Robledo.  Este,  enojado,  reclamó  su  parte;  y  ha-  j 

hiéndese  negado* el  Sr.  Silvela  á  ceder  dos  puestos,  el  se-  j 

ñor  Sagasta  los  dio  de  los  correspondientes^  á  la  mayoría, 
dejando  voluntariamente  de  pertenecer  á  la  Comisión  los 
Sres.  González  (D.  Alfonso)  y  Suárez  laclan,  y  entrando 
en  ella  el  romerista  Sr.  Bergamin  y  el  republicano  señor 
Ballesteros. 
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poldo  AlaB  (Clarín),  ilustre  Catodr&tioo  cl«  la  universidad 
de  Oviedo,  pnblioista  de  gran  talento  y  famoao  critico. 
La  noticia  produjo  en  los  oiroalos  literarios  de  Ifadrid 
gran  impresión. 

Nació  Leopoldo  Alas  en  Zamora  el  día  25  de  Abril 
de  1862.  En  la  Universidad  de  Oviedo,  que  después  ha- 
l>{a  de  contarle  entre  sus  maestros  más  distinguidos,  ours6 
la  carrera  de  Derecho,  y  fué  recibido  de  Abogado.  Pooo 
después  vino  &  Madrid  para  doctorarse. 

JBntoncea  comenzó  ¿  darse  i  conocer  como  periodista 
y  escritor,  colaborando  en  el  periódico  El  Solfeo,  y  su 
fama  como  escritor,  pero  sobre  todo  como  critico,  fui  en 
aumento  de  día  en  día,  llegando  ¿  ser  asa  verdadera 
autoridad  literaria. 

En  la  universidad  de  Oviedo  desempeñaba  la  Cáte- 
dra de  Derecho  romano. 

Poco  aficionado  á  la  política,  sn  admiración  sin  limi- 
tes por  Caatelar  le  llevó,  no  obstante,  i  militar  en  el  par- 
tido republicano  histórico.  Fué  en  Oviedo  Concejal  posi- 
bilista.  ITo  figuró  nunca  como  candidato  á  Diputado  á 
Cortes. 

DfA  14.— Xa  cnestltftt  de  Q-lbraltar.— Se  reci- 
bió en  Madrid  el  siguiente  telegrama: 

Londres  X4. — Cámara  de  los  Comunes. — Sesión  de  la 
noche  última. 

El  Sr.  Gibson  Bovrles  interroga  al  Gobierno  aoeroa  del 
asunto  de  Gibraltar.  Habla  de  los  peligros  á  que,  según 
el  orador,  están  expuestas  las  obras  hidráulioas  que  se 
están  ejecutando  en  la  parte  occidental  de  Gibraltar,  por 
estar  dominadas  desde  territorio  español. 

Dice  que  el  mejor  medio  de  evitar  esto  seria  qne  los 
ingleses  ocupasen  una  buena  parte  del  territorio  español 
alrededor  de  la  plaza,  enviando  al  efecto  á  ésta  iO.OOO 
hombres. 

Se  ocupa  luego  de  la  cuestión  de  Marruecos,  manifes- 
tando que  ocurre  allí  algo  extraordinario. 

Añade  qne  hay  que  pensar  seriamente  en  algo  más 
que  en  enviar  refuerzos  al  África  del  Sor. 
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El  Ministro  de  Comercio  oontesta  eon  maoha  oironns- 
peooión  al  orador. 

Sostiene  que  las  obras  que  se  est&n  realizando  en  Gi* 
braltar  son  necesarias,  porque  á  Inglaterra  le  conviene 
tener  allí  nn  buen  dique  para  la  carena  de  sus  buques. 

Declara  qne  la  cuestión  que  ha  suscitado  el  Diputado 
interpelante  está  rodeada  de  tales  dificultades,  que  no  se 
puede  provocar  sobre  ella  un  debate  público. 

El  Sr.  Gibson  Bowes  presenta  una  proposición  pi- 
diendo que  se  suspendan  las  obras  del  dique  de  Gibral- 
tar,  y  puesta  á  votación,  resulta  desechada  por  216  votos 
contra  167. 

La  noticia  piodujo  sensación  en  España.  Todos  los 
periódicos  publicaron  sendos  artículos  inspirados,  gene- 
ralmente, en  ideas  de  prudencia,  aunque  hubiese  alguna 
diferencia  de  criterio  en  lo  relativo  ¿  la  gravedad  é  inmi- 
nencia del  peligro  á  que  se  alude. 

El  Sr.  Moret.— El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
hablando  de  este  asunto,  diio: 

uCreo  que  para  formar  juicio  exacto  debemos  esperar 
¿  conocer  el  texto  del  discurso  de  dicho  representante 
del  Beino  Unido. 

Conozco  mucho  á  Mr.  Bowles,  he  hablado  con  ¿1  y 
hemos  discutido  muchas  veces  esta  importante  cuestión 
y  sé  perfectamente  que  es  amigo  de  España. n 

día  16.— Jubileo  en  Kadrld.— En  este  dia,  que 
era  domingo,  se  verificó  en  Madrid,  con  pretexto  del  ju- 
bileo, y  con  gran  peligro  del  orden  público,  una  manifes* 
tación  religiosa,  dirigida  por  todo  lo  más  granado  del 
ultramontanismo  en  Madrid,  en  sus  diferentes  matices 
politices. 

De  la  Catedral  salió  la  comitiva  religiosa,  formada 
por  unas  seis  mil  personas. 

En  las  calles  habla  muchos  curiosos,  algunos  de  los 
cualeSi  al  paso  de  aquel  cortejo,  le  dirigieron  frases  irres- 
petuosas. 

En  la  calle  del  Arenal  estacionaba  buen  número  de 
personas  con  ánimo  de  hacer  una  contraprotesta. 

11 
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La  poliofa  trataba  de  disolver  los  grapos,  que  aumen- 
taron en  tanto  que  en  la  iglesia  de  San  Ginés  se  hallaban 
los  que  asistían  al  jubileo. 

Recorrieron  otras  iglesias,  dando  lugar  i.  silbidos  y 
escándalos. 

El  Q-obiemo  y  el  gobernador  fueron  muy  censurados 
por  haber  consentido  esta  manifestación. 

El  Soy  OU  los  toros. — Fot  primera  vez  en  su  vida 
asistió  el  Bey  D.  Alfonso  XIIÍ  &  una  corrida  de  toros, 
presenciando  la  verificada  en  ente  día,  que  era  la  de  Be- 
neñcencia. 

Como  el  Rey  babia  heoho  hasta  la  fecha  ana  vida  muy 
retraída,  sin  tener  relación  alguna  con  el  pueblo,  este 
acto  llamó  mucho  la  atención;  el  Bey  fué  muy  aplaudido 
en  la  plaza,  y  algunos  periódicos,  especialmente  el  He- 
raldo, echaron  las  campanas  á  vaelo  por  tan  señalado 
acontecimiento.  Eí  Imparcial,  El  Nacional  y  El  Correo  lo 
censuraron. 

PIA  17.  -  Sagasta  y  las  manlfastaoloues  reli- 
giosas.— El  Gobierno  las  estimaba  poco  prudentes  y  pe- 
ligrosas para  el  orden  público,  toda  ves  qne  excitan  las 
pasiones  y  dan  motivo  para  que  los  elementos  radicales 
proyecten  manifestaciones  antioatólicos  y  se  produzcan 
choques  y  colisiones  en  las  calles. 

Llevado  k  la  práctica  i-ste  criterio,  el  Sr.  Sagasta  dio 
instraccíones  al  Gobernador  oivil  de  Madrid  y  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  qne  éste  transmitiese  á  las 
autoridades  de  provincias,  en  el  sentido  de  que  se  prohi- 
ban las  manifestaciones  públicas,  religiosas  ó  antirreli- 
giosas, fuera  de  aquéllas  consagradas  por  la  tradición. 

DlA  18  —Los  cambios  á  40  por  100.— La  de- 
preciación de  naestra  moneda  seguta  su  curso.  En  este 
dia  se  hicieron  los  francos  á  39,75,  quedando  á  última 
hora  á  39,90. 

Era  esta  cuestión  de  los  cambios  una  de  las  que  el 
Gobierno  se  proponía  resolver.  Cnando  subió  el  partido 
liberal  al  poder,  en  Marzo  último,  los  francos  estaban  &  36. 
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DlA  22.— Concierto  económico.— No  oejaban  los 
catalanes  en  pedirle. 
\  Véase  lo  oonrrido: 

En  esta  fecha  conferenciaron  con  el  Ministro  de  Ha- 
cienda los  Senadores  por  Barcelona  Sres.  Gollaso  y  Comas 
Masferrer,  y  según  nota  que  éstos  entregaron  á  los  perio- 
distas, el  Sr.  Urzáiz  estaba  dispuesto  á  aceptar,  para  es- 
tudiarlas, las  bases  de  un  concierto  económico  de  aque- 
llas contribuciones  que  por  su  carácter  especial  no  ofrez- 


^ 
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El  30  de  Diciembre  del  98,  el  afio  de  la  catástrofe,  | 

los  francos  se  cotizaron  &  28,26.  f-j 


rí-- 


DÍA  21.— FrecancioneB  de  Sagasta.— En  el  Con- 
sejo celebrado  con  la  Beina,  el  Sr.  Sagasta,  inspirándose  -Ú 
en  las  noticias  transmitidas  por  nuestro  Embajador  en  \'% 
Londres,  sefior  Duque  de  Mandas,  después  de  informar  .^ 
á  S.  M,  de  los  debates  suscitados  en  la  Cámara  de  los  Co-  ''M 
muñes,  expuso  sus  impresiones  sobre  cuestión  tan  impor- 
tante. 

**Cree  el  Gobierno — dijo — que  la  actitud  de  Inglaterra 
es  tranquilizadora,  y  nada  autoriza  á  temer  propósitos 
agresivos  por  parte  de  aquel  Gobierno;  pero  previsor  el 
Gobierno  de  Y.  M.,  ha  dispuesto  visitas  por  personas 
técnicas  al  campo  de  Gibraltar,  Algeciras,  Ceuta,  Me- 
lilla,  Baleares,  Canarias  y  demás  puntos  donde  tendría- 
mos necesidad  de  fortificaciones  para  la  defensa  de  las 
costas.*» 

Expuso  la  situación  excelente  de  Algeciras  y  Sierra 
Carbonera,  respecto  de  Gibraltar^  donde  estamos  fortifi- 
cados lo  suficientemente  para  defendernos  en  cualquier 
momento. 

Insistió  el  Sr.  Sagasta  en  que  no  habla  motivos  para 
abrigar  temores  de  un  enfriamiento  de  las  relaciones  en- 
tre España  é  Inglaterra;  pero  no  dejó  de  apuntar  que  se 
imponen  medidas  previsoras  ante  el  espíritu  de  expansión 
colonial  de  Inglaterra,  tanto  más  cuanto  que  los  discur-  | 

sos  de  los  Diputados  en  las  Cámaras  suelen  influir  en  él 
afán  de  engrandecimiento  que  siempre  dominó  en  la  Gran 
Bretaña. 
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loonTenieutes  para  llevarlas  k  la  práctica,  como, 
emplo,  el  impuesto  de  Dereobos  realea  y  algáo  otro 
bnraUza  análoga. 

loareoíó  el  Miniatro  ¿  los  oomiaionadoa  qne  todos 
os  deseen  el  concierto  eoonómioo  formalen  oonore- 
ite  sus  aspiraciones  y  loa  términos  del  mismo. 
20  de  loa  primeros  en  manifeatar  sa  opinión  contra- 
las  pretensiones  de  los  catalanes,  fué  et  Sr.  Gl-ama- 
onal  dijo: 

oy  contrario  en  absolato  &  loa  conciertos  eoonómi- 
loa  combatiré,  no  por  sa  aspeqto  regioilalista,  sino 
e  son  nn  absurdo  eoonómioo,  un  ancla  que  ae  echa 
[acienda  qae  la  estanca,  por  completo  dnrante  nn 
Lo  de  tiempo  man  ó  menoa  largo,  una  negación  de 
>rogre80  de  los  impuestos,  y  ana  obligación  de  parte 
Boberania. 

is  que  se  lanzan  al  concierto  van  siempre  traa  nn 
io,  y  cuando  ellos  admiten  un  tipo  por  un  impuesto 
que  aaben  que  ¿ate  pnede  progresar,  producir  más, 
er  un  beneficio  del  qne  no  participará  la  Hacienda." 

ÍA  23.— £a  retirada  de  los  oatalanUtaa.— 

imisión  de  actas,  en  uso  de  bu  perfecto  derecho,  y 
ido  en  cuenta  datos  y  documentos  bastantes  para 
r  juicio,  declaró  grayes  las  de  Barcelona,  como  ha- 
lobo  con  otras  muchas,  sin  que  nadie  lo  tomase  por 
gioo,  ni  se  retirase  del  Oongreso,  ni  nada  que  ae  le 
iera.  Loa  mismos  Diputados  republicanos  Sres.  Le- 
y  Pi  Margall,  elegidos  por  Barcelona,  aguardaron 
itemente  ei  fallo  de  la  Cámara,  que  es  la  qne  re- 
)  en  estos  casoa.  Estaba  reservado  á  los  cat^tania- 
'es.  Bobert,  Rusifiol,  Domeneoh  y  Torres  dar  eata 
^uera  de  compás  y  de  medida. 

itos  señores,  para  distinguirse  de  loa  demás,  lanza- 
B  mauifieato  protestando  de  la  declaración  de  gra- 
de auB  actas,  y  huyeron,  más  bien  que  se  retiraron, 
celona. 

1  el  documento  abnndaban  las  frases  altisonantes, 
ido  el   mundo   les  conoció  el  juego,  como   vulgar- 
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mente  se  dice,  y  la  Prensa  toda,  oon  la  sola  excepción  de  \ 

El  Liberal,  les  censuró.  -^ 


Cuestiones  religiosas» — La  coincidencia  de  cele- 
brarse en  este  año  las  fiestas  llamadas  del  jubileo,  ori- 
ginó en  muchos  puntos  de  España  colisiones  y  disputas, 
pues  los  clericales,  con  verdadero  alarde,  organizaban 
procesiones,  más  bien  manifestaciones  politico-religiosas, 
que  tomaban  como  provocaciones  los  liberales  de  todos 
matices,  originándose  de  aqui  innumerables  conflictos. 

Véanse  algunos  ejemplos,  según  los  transmitieron  los 
oorresponsales: 

Alcoy. — uAl  salir  esta  tarde  de  San  Agustín  la  pro* 


vi 


Mitin  y  manlfestaolón  antlclerloal.  —  Como  ^^ 

protesta  contra  la  manifestación  clerical  verificada  el  do-  '  ^ 

mingo  anterior,  verificóse  en  este  día  en  Madrid  un  mitin,  :^ 

convoQado  por  los  Sres.  Blasco  Ibáñez  y  Soriano,  Dipu-  L^ 

tados  por  Valencia,  Lerroux  por  Barcelona  y  Junoy  por 
Manresa. 

Dichos  señores,  y  algunos  más,  pronunciaron  vehemen- 
tes discursos  contra  el  fanatismo  y  el  clericalismo,  domi- 
nando en  ellos  esta  nota  que  dio  Blasco  Ibáñez:  v^ 

uNo  tenemos  la  pretensión  de  oponernos  á  que  cada  '\ 

cual  profese  la  religión  que  le  venga  en  gana;  pero  que-  ' « 

remos  que  cada  cual  la  practique  dentro  del  recinto  del 
templo  ó  en  el  sagrado  del  hogar,  n 

Después,  por  indicación  de  Lerroux,  los  que  asistían 
al  mitin  se  dirigieron  en  manifestación  al  sitio  en  que, 
detrás  de  las  tapias  del  Betiro,  fueron  fusilados  los  sar- 
gentos en  1866. 

Dirigiéronse  todos  por  las  calles  de  Atocha  y  de  León.  ' 

Oíanse  fuertes  gritos  de  ¡abajo  los  iesuitas!  ¡Mueran  los  ^•i 

clericales!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva  la  república!  .^ 

El  escándalo  fué  grande,  y  los  sustos  muchos.  | 

La  manifestación  siguió  su  curso  hasta  terminar  su  \ 

propósito,  sin  que  la  autoridad  consiguiese  disolverla,  á  J 

pesar  de  los  buenos  deseos  del  Gobernador  civil,  Sr.  Ba- 
rroso, i 


-i 
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cesión  del  jubileo,  un  numeroso  gentío  que  estaba  espe- 
rando principió  a  protestar  ruidosamente  por  medio  de 
una  espantosa  silba. 

Como  es  consiguiente»  esto  dividió  á  los  espectadores 
en  dos  bandos,  entre  los  que  se  cambiaron  insultos  pri- 
mero y  algunos  palos  después,  con  lo  que  se  promovió  el 
alboroto  que  es  de  suponer. 

Los  gritos  y  los  garrotazos  menudeaban  cada  vez  más; 
los  menos  belicosos  solo  trataban  de  ponerse  en  salvo, 
dándose  hasta  el  caso  de  que  la  imagen  del  Cristo  quedó 
hecha  pedazos  en  el  suelo.» 

Alcira. — **Por  orden  superior  se  ha  suspendido  la  pro- 
cesión del  jubileo  á  fin  de  evitar  disturbios. 

Los  reaccionarios  están  indignadísimos  por  no  poder 
realizar  hoy  una  manifestación  religiosa. n 

Pamplona.— uCalcúlase  que  á  la  procesión  del  jubi- 
leo han  asistido  3.000  hombres  de  todos  los  partidos,  y 
entre  ellos  algunos  militares,  y  4.000  mujeres,  rezando 
unas  y  otros  el  rosario,  y  cantando  las  letanías. 

Presidió  el  señor  Obispo  de  la  diócesis  y  asistió  en 
masa  el  clero  regular. 'i 

En  la  calle  de  Javier  ocurrió  un  incidente  con  un  se- 
ñor comandante  del  Ejército,  que  distraído  no  se  descu- 
brió (la  manifestación  no  llevaba  imágenes).  Fué  apos- 
trofado groseramente  y  aun  agredido  por  los  fanáticos,  lo 
cual  dio  lugar  á  que  al  día  siguiente,  al  repetirse  la  pro- 
cesión, los  liberales,  militares  y  paisanos,  la  emprendie- 
ran á  palos  con  los  clericales,  resultando  heridos,  contu- 
sos y  muchos  detenidos. 

Oviedo. — £1  fanatismo  llegó  hasta  la  destrucción  de 
templos  en  Asturias. 

uUnos  individuos,  en  Pola  de  Siero,  escalaron  las  ta-* 
pias  del  cementerio,  pasando  desde  allí  al  tejado  de  la 
parroquia  y  entrando  en  el  templo  por  el  campanario. 

una  vez  dentro  de  la  iglesia,  bajaron  á  todos  los  santos 
de  sus  correspondientes  altares,  y  los  amontonaron  en  el 
centrO;  poniendo  también  los  bancos  que  en  ella  había. 

Prendieron  fuego  al  montón  que  habían  hecho  y  hu- 
yeron de  allí. 

Los  móviles  que  les  impulsaron  á  tal  acción  fué  sola* 
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día  26.— La  ouestitfn  religiosa.  Valencia.— 

Sn  esta  capital  ocurrieron  en  la  noche  de  este  dia  sacesos 
de  importancia.  Véase  cómo  los  describe  un  testigo  pre- 
sencial: 

T)A  las  cuatro  de  la  tarde  dio  comienzo  la  ceremonia 
religiosa  en  la  iglesia  de  San  Martin. 

Desde  mucho  tiempo  antes  el  templo  estaba  concurrí* 
disimo. 


^ 


mente  cometer  el  sacrilegio  y  destruir  la  iglesia,  pues  no 
se  llevaron  nada  del  templo,  ni  siquiera  entraron  en  la 
sacristía,  donde  se  hallaban  guardadas  las  alhajas  y  obje- 
tos de  valor  pertenecientes  al  culto.» 

Lo  mismo  hicieron  dos  días  después  con  las  iglesias 
de  San  Juan  de  Noruega  y  Ecce-Homo. 

Los  autores  del  sacrilegio  rociaron  con  ai^^uarrás  todas  ,J 

las  imágenes  de  los  dos  templos  y  los  prendieron  fuego.  "-Á 

Los  incendiarios  no  robaron  nada  en  ninguno  de  los  ^  ^ 

templos,  dejando  intacto  el  dinero  que  había  en  los  cepi- 
llos y  las  ropas  y  ornamentos  sagrados;  que  estaban  »en 
las  correspondientes  sacristías. 


.J3 
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DIA  24.~  Jubileo  en  Palaolo.— Cuando  mas  se  co- 
mentaban las  escenas  originadas  por  el  jubileo,  sorpren- 
dió y  se  comentó  mucho  la  siguiente  noticia  de  La  Cortes- 
ponieneiá: 

uAyer  tarde  á  las  cinco  han  asistido  al  jubileo  en  la  /  /; 

Beal  Capilla  toda  la  Familia  real,  los  Jefes  de  Palacio, 
los  Ayudantes  de  S.  M.,  los  Oficiales  mayores  de  Alabar- 
deros y  las  personas  que  constituyen  la  servidumbre  su* 
balterna  de  la  Beal  Cas3i,  asi  como  cuantas  señoras  viven 
en  Palacio. 

SS.  MM.  y  AA.  ocuparon  la  tribuna  baja,  el  elemento 
militar  y  varias  damas  el  lado  del  altar  de  la  Encarnación, 
loe  Capellanes  de  honor  sus  bancos  rasos,  y  el  lado  de  la 
galería  la  servidumbre  y  sus  familias. 

Expuesto  S.  D.  M.,  subió  al  pulpito  el  señor  Obispo  de  * 
Sión,  y  previa  una  plática  de  preparación,  dirigió  los  re- 
sos  del  jubileo.»  ,|! 
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[ás  de  doB  mil  peraonas,  liberales  y  librepensadores, 

ftban  el  templo. 

¡8to8  mostribanse  may  excitados  oontra  los  qae  asis- 

al  jubileo. 

las  oídco,  próximacaente,  las  demostraoiones  de  ezoi- 

in  se  convirtieroQ  en  silbidos,  protestas  y  ameoazas 

.  misma  puerta  del  teteiplo. 

¡sta  se  oerró,  quedando  dentro  áe  la  iglesia  varios 

slerioales. 

Loudió  el  Gobernador,  Sr.  Moneada,  &  la  iglesia  de 

Martin,  oon  el  propósito  de  apaciguar  los  ánimos. 

DStó  á  loa  fieles  para  que  salieran,  logrando  que   lo 

iran  algunos  de  ellos,  pero  los  dem&s  se  negaron  en 

.  de  la  actitud  de  los  aatiolerioales. 

■a  multitud  siguió  á  las  puertas  del  templo,  cada  vez 

BXoitada- 

[abo  palos  y  sustos.n 

'¿ase  la  situación  4  las  onoe  y  media  de  la  noobe: 

Falencia  25,  11,30  n. — El  Palacio  arzobispal  ha  sido 

reado  y  loa  cristales  hechos  añicos. 

e  dirigen  los  manifestantes  al  Seminario  coQOÍliar, 

ambién  han  apedreado. 

e  dan  vivas  &  la  libertad  y  &  la  República,  y  mueran 

Muitaa. 

>e8pué3  han  llegado  fuerzas  de  la  Guardia  oívil,  que 

)dian  los  ediñcioe. 

la  campana  de  San  Martin  toca  ¿  rebato. 

¡onde  el  pánico. 

lOs  mozos  sitian  el  templo  dando  gritos. 

tueños  del  templo  oontíuúaa  encerrados  los  que  hacen 

bileo  y  qae  no  salieron  cuando  estuvo  el  Gt)bernador. 

ja  campana  signe  tocando. 

llegaron  un  escoadrón  de  Alcántara,  Guardias  civi- 

'  Bomberos,  que  fueron  recibidos  oon  aplausos  por  los 

iibileo,  que  aalieron  oustodiados  por  la  policía  y  Guar- 

livil.  n 

[A  36.— El  Gobierno  j  la  onestltfn  relictos». 

)onsejo  de  Ministros  se  trató  de  los  desórdenes  aoae- 
)  en  provincias  por  la  cuestión  religiosa. 
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Por  indicaoión  del  Presidente,  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación comenzó  dando  oaenta  de  lo  acaecido  en  Pam- 
plona,  Alcoy,  Valencia,  Madrid  y  otras  partes. 

De  oeroa  de  mil  pontos,  entre  cindades,  villas  y  pue- 
blos, donde  la  fiesta  del  jubileo  se  había  verificado,  sólo 
en  seis  partes  se  alteró  e^  orden,  según  el  Ministro  de  la 
GobernaciÓQ. 

En  vista  de  todo  lo  que  antecede,  el  Consejo  de  Mi« 
nistros  acordó  que  e)  Ministro  de  la  Gobernación  dirigiese 
una  circular  á  los  Gobernadores  recordándoles  las  dispo- 
siciones ya  dictadas  respecto  k  la  represión  enérgica  en 
las  alteraciones  del  orden,  y  que  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  recomendase  á  los  Presidentes  de  las  Audiencias 
y  ¿  los  fiscales  el  mayor  celo  en  los  procesos  que  con  este 
motivo  se  instruyeran. 

Todo  ello  aparte  de  lo  que  el  Gobierno  resolviese  hacer 
con  los  Gobernadores  culpables  de  lenidad  en  la  represión 
de  los  alborotos  de  estos  días. 

día  27.— Sllvela  y  la  cuestión  religiosa.— 

Haciendo  una  pregunta  anunciada  al  Gobierno,  el  señor 
bilvela  pronunció  un  discurso,  en  el  cual  dijo: 

"Los  sucesos  ocurridos  estos  dias  en  varias  poblaciones 
de  España  significan  que  se  ha  violado  la  Constitución. 
En  conservarla  integra  estamos  interesados  todos,  puesto 

3ue  todos  hemos  colaborado  en  ella  y  representa  un  pacto 
e  las  voluntades  para  dar  forma  á  las  manifestaciones 
de  la  vida  nacional. 

Yerifioóse  aqui  el  domingo  último  un  mitin  de  ele- 
mentos avanzados  de  los  partidos  republicanos  y  de  li- 
brepensadores, mitin  que  supongo  seria  presidido  por 
algún  agente  de  la  autoridad,  y  en  él  se  cometieron  ver- 
daderos delitos  por  medio  de  la  palabra.  La  autoridad  no 
disolvió  el  mitin,  y  dejó  que  aquellos  delitos  se  perpe- 
traran sin  el  inmediato  correctivo.  Allí  se  dejó  avanzar 
la  ola  de  la  anarquía,  del  desorden  y  de  la  disolución. 

La  gravedad  de  las  manifestaciones  públicas  y  de  los 
sucesos  ocurridos  está  más  que  en  otra  cosa  en  la  con* 
ducta  de  las  autoridades,  que  no  sólo  aqui,  sino  en  Alooy , 
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en  Pamplona  y  en  Yal»)noia,  han  consentido  los  mis  vio- 
lentos y  desaforados  atropellos. 

Y  más  que  nada  me  basta  para  tranquilizar  las  con* 
ciencias  alarmadas,  no  ya  sólo  de  los  católicos,  sino  de  los 
verdaderos  liberales  (grandes  rumores) ,  consignar  que 
ante  las  conculcaciones  de  las  leyes  constitucionales,  la 
mayor  parte  de  la  nación  condena  las  procacidades,  las 
escandalosas  coacciones  de  los  sectarios."  (Or andes  rumo" 
res,)  (La  minoría  silvelista  aprueba,) 

El  discurso  fué  interrumpido  por  violentos  apostrofes 
de  las  diputados  republicanos  por  Valencia,  Sres.  Blasco 
Ibáñez  y  Serian  o. 

DlscnrBO  del  Sr.  Moret.— El  Ministro  de  la  Go- 
beruaciÓQ  contestó  al  Sr.  Sil  vela  diciendo: 

uEl  Sr.  Sil  vela  ha  querido  anticipar  este  debate,  y  no 
ha  conseguido  más  que  excitar  las  pasiones,  provocar 
con  su  intransigencia  la  intransigencia  de  los  elementos 
avanzados.  Ha  tenido  tan  poca  habilidad,  que  su  obra  de 
hoy  es  obra  de  excitación  y  perturbación.  (La  mayoría 
aplaude  calurosameiite.) 

Yo  quiero  que  renazca  la  calma  en  todas  las  concien- 
cias. No  creo  que  sea  muy  difícil,  porque  ese  estado  de 
inquietud  de  que  nos  habla  el  Sr.  Silvela  pintándonosle 
como  excepcional  y  único  en  el  mundo  civilizado,  le 
vemos  reproducido  en  todas  las  naciones  europeas.  £!n 
Francia,  en  Bélgica,  en  Italia,  en  Austria  y  en  Basia,  el 
problema  religioso  se  resuelve  en  manifestaciones  y  cho- 
ques sangrientos  ocurridos  en  medio  de  la  calle.  Es  el 
problema  actual. 

¿No  ha  de  plantearse  en  España  como  en  todas  partes? 
¿Por  qué  se  ha  de  extrañar  de  eso  el  Sr.  Silvela?  (Muy 
6i6n,  muy  bien,) 

Pero  menos  que  nadie  debiera  extrañarse  él,  cuandp 
el  partido  conservador  abandonó  el  poder,  precisamente 
por  haber  alterado  la  calma  de  las  conciencias  y  llegar  á 
ser  un  peligro  para  la  paz  y  el  orden  nacional.  Y  ahora 
se  escandaliza  por  un  motin  vulgar.  (Grande»  rumores,) 
(La  minoría  protesta.) 
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£s  necesario  distinguir  las  práotioas  de  la  religión  de 
aquellas  preparadas  para  ooultar  los  manejos  de  otra  clase 
de  propagandas.  El  G-obierno  liberal  ha  seguido  el  mismo 
criterio  que  el  conservador,  que  en  su  circular  de  hace 
dos  años,  diferenciaba  también  la  religión  de  la  reacción. 
(Muy  bien,  muy  bien.) 

El  criterio  del  H-obierno  está  expuesto.  En  la  Consti- 
tución y  en  el  Código  penal  tenemos  nuestra  norma  de 
acción  y  á  ella  nos  ajustaremos. 

DÍA  28— La  onestlón  de  Olbr altar.— 'Repro- 
duciéndose en  esta  feclia  en  la  Cámara  de  los  Comunes  el 
debate  referente  á  las  defensas  de  Gibraltar  por  lord 
Simouth,  le  contesta  lord  Selborne,  primer  lord  del  Almi- 
rantazgo, y  declara  que  no  puede  discutir  la  cuestión  de  ' 
las  defensas  de  Gibraltar,  porque  está  penetrado  del  sen- 
timiento de  profundo  respeto  que  Inglaterra  debe  á  su 
vecina,  la  nación'  más  próxima  á  Gibraltar. 

«España,  añade  el  lord,  ci  una  antigua  nación,  que 
goza  de  una  reputación  histórica  y  que  tiene  derecho  á 
esperar  de  Inglaterra  un  proceder  completamente  franco, 
siendo  al  propio  tiempo  necesaria  una  gran  reserva  al 
examinar  esta  cuestión.  Inglaterra  no  puede  olvidar  que 
España  ha  sido'  en  muchas  ocasiones  una  firme  aliada 
nuestra."  (Aplausos). 

El  orador  lamenta  luego  habar  visto  que  los  periódi- 
cos españoles  expresaban  recelos  sin  fundamento,  y  ex- 
pone eiktensamente  la  historia  de  la  cuestión  planteada. 

Mr.  Goschen  se  asocia  de  una  manera  especial  á  las 
frases  de  lord  Selborne,  relativas  á  las  consideraciones 
que  se  han  de  guardar  á  España. 

(«Consideremos,  dice,  á  esta  nación  como  á  una  Poten- 
cia amiga,  y  espero  que  no  se  diga  nada  que  pueda  herir 
los  amistosos  sentimientos  existentes  entre  ambos  países. n 

día  29.— Portugaeses  en  España.— Como  in- 
dicio de  que  no  toda  la  opinión  en  Portugal  se  mostraba 
recelosa  y  fría  con  España,  consignamos  el  hecho  verifi- 
cado en  estos  días  (y  que  era  repetición  de  otro  análogo 


172  SOLDBVILLA. — KL  AÑO  POLÍTIOO 

levado  4  cabo  en  el  año  anterior),  de  venir  &  Yígo  nn- 
aeroaoa  exonrsioniatas  portQgnese*. 

A  las  dos  de  la  tarde  llegaron  en  doa  trensB  loa  exonr- 
ioniEtas  de  Oporto,  Baroelloa  y  Yianna. 

Traían  dos  músioas  militares  de  los  Regimientos  de 
nfaoteria  3  y  6. 

Al  entrar  en  la  estaoi¿n,  donde  se  apiñaba  una  in- 
neasa  mnohadambre,  taa  músioas  españolas  tocaron  el 
limno  portcigués  y  las  portuguesas  la  Marcha  Keal. 

Apenas  era  posible  oirías  entre  el  estruendo  formida- 
ile  de  las  aclamaciones. 

Se  les  hizo  un  recibimiento  entusiasta. 

El  Presidente  de  esta  excursión  fué  el  Sr.  Pereira 
tlaoedo. 


.  ^M^$^ ,       ,,_^=^f_,       v.-ÍP)l 
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DÍA  2.— Conttitnoión  del  Congreso.— Se  veri  - 

fíoó  en  esta  feoha. 

La  aotitnd  «n  qae  se  había  oolooado  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armíjo  oon  motivo  del  aota  de  Cabra  por 
no  haber  sido  proclamado  el  Sr.  BosaleS;  era  bastante  mo- 
lesta^ habiendo  dejado  de  presidir  voluntariamente  la  ';^l 
Mesa  interina. y  deolarando  qae  si  la  mayoría  le  elegía  ^f 
Presidente  y  no  tenía  una  votación  bien  nutrida  no  acep-  I 
taría.  Esto  hizo  que  el  Gobierno  pusiese  especial  interés  | 
en  que  los  Diputados  ministeriales  acudieran  temprano  al  *  J 
Congreso  y  votaran  la  candidatura  ofioiid  para  Presiden-  i^l 
te,  que  no  era  otra  que  la  del  Marqués  de  la  Vega  de  '^ 
Armijo. 

Verificada  la  votación,  arrojó  el  resultado  siguiente: 

Elección  de  Presidente-Conservadores,  republica- 
nos, carlistas,  gamacistas,  es  decir,  todas  las  minorías  .. 
se  abstienen  de  intervenir  en  la  votación.  De  la  mayoría  y| 
se  abstienen  también  varios  Diputados.  En  cambio,  votan  i 
algunos  conservadores.                                                                                         -I 

Besultado:  Han  tomado  parte  en  la  votación  177  dipu-  -'^ 

tados.  Ha  obtenido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  | 

163  votos;  el  Sr.  Benayas,  1.  Papeletas  en  blanco,  12;  una 
papeleta  nula. 

Besulta,  pues,  que  votaron  al  Presidente  153  Diputa- 
dos ministeriales  y  que  los  votos  en  blanco  é  inutilizados 
salieron  de  las  filas  de  la  mayoría,  pues  seis  Diputados  | 

conservadores,  los  Sres.  Gonz&lez  Besada,  Vázquez  Par- 

^1 
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ga,  Marqaés  de  FigUAroa,  Camisón,  Biigallal  y  E!spada, 
tomaron  parte  en  eata  TotaoióD,  por  consideración  perso- 
nal al  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  al  cual  votaron. 

Eleooión  de  Vioepreeidente: 

8r.  RodrigAfiez,  165. 

Sr.  Suárez  InolAn  (D.  Félix),  147. 

Sr.  Alvarado,  140. 

Sr.  Laiglesia,  127. 

LoR  Secretarios  resultan  elegidos  en  este  orden:  Du- 
que de  Bivona,  por  167  votos;  Montero  Villegas,  134; 
Labasttda,  127,  y  Conde  de  Toreuo,  99. 

La  aotltnd  de  Vega  de  Anny  o.— Guando  se  oono- 
oieron  todos  estos  datos,  se  orejó  por  tnuohos  que  el  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  no  aceptarla  la  presidenoia. 

M¿s  de  una  hora  había  transcarrído  ouando  salió  del 
despacho  de  los  Ministros  el  Sr.  Duqne  de  Almodóvar,  y 
se  dirigió  &  oass  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

A  las  oinoo  y  media  llegaron  ambos  al  Congreso,  y 
después  de  nna  breve  conferencia  con  el  Sr.  Sagasta,  éste 
le  convenció,  y  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  entró  en 
el  salón  de  sesione»  ocupando  el  sillón  presidencial. 

Votaolonea  de  Prealdente.— Dorante  los  dies  úl- 
timos años,  las  votaciones  de  igual  Índole  dieron  el  si- 
guiente resultado: 

Año  1891.— Sr.  Pidal,  229  votos  de  ^32  votantes. 

Aflo  l893.-^r.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  234 
votos  de  234  votantes. 

Año  1896.— Sr.  Fidal,  281  votos  de  284  votantes. 

Año  1898. — Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  251 
votos  de  262  votantes. 

Afio  1S99.— Sr.  Pidal,  201  votos  de  203  votantes. 

Año  1900  (segunda  legislatura  de  las  anteriores  Cor- 
tes).—Sr.  Vülaverde,  «03  votos. 

En  estas  dos  últimas  elecciones,  las  de  1899  y  19Ü0, 
se  abstuvieron  también  las  minorias. 

La  Jnra. — Jura  el  cargo  ante  el  Sr.  BodrigiSes  el 
Piesidente,  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Inmediir 
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tamente  ooapa  el  sitial  de  la  presidencia  y  toma  jura- 
mento a  los  Diputados  de  dos  en  dos. 

Terminada  la  ceremonia,  ocupan  sus  escaños  los  Dipu- 
tados, y  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  pronuncia 
su  discurso  de  gracias. 

El  Presidente:  Las  actuales  Cortes  han  de  tratar  cues- 
tiones grayisimas  muy  importxntos  para  el  bien  de  la 
patria.  Precisamente  por  ello  es  necesario  que  el  que  ocu- 
pe este  puesto  cuente  con  la  confia nssa,  no  sólo  de  la  ma- 
yoría, sino  de  todas  las  mitiorias.  En  las  Cortes  anterio- 
res logré  conseguirlo,  y  mi  deseo  es  que  en  éstas  lo  con- 
siga también. 

Después  de  esto,  protestan  del  juramento  el  Diputa- 
do republicano  Sr.  Soriano,  en  un  discurso  agresivo^  y  el 
carlista  Sr.  Barrio  y  Miec  con  frase  mesurada  y  enérgica. 

DÍA  3.— La  cuestión  reUfflosa  en  el  Congre- 
so.— En  esta  fecha  suscitó  un  debate  en  el  Congreso  el 
Sr.  Blasco  Ibáfiez  para  protestar  de  las  frases  que  el  se- 
ñor Sílbela  pronunció  en  una  sesión  anterior  respecto  á  lo 
acaecido  en  Valencia*.  En  este  debate,  que  faé  muy  vivo, 
además  del  Sr.  Blasco,  intervinieron  el  Sr.  Silvela,  el 
carlista  Sr.  Llorens,  el  católico  Sr.  Irigaray,  produciéndo- 
se bastante  escándalo  en  el  Congreso. 

Acerca  de  esto  dijo,  con  razón,  un  periódico: 

uünánime  fué  en  el  Congreso  la  impresión  de  disgusto 
por  el  inútil  debate  en  que  se  empleó  la  sesión.  Bien  que 
se  celebrara  el  ingenio  de  algunas  frases  del  Sr.  Silvela  y 
la  habilidad  parlamentaria  del  Sr.  Blasco  Ibáñez,  se  de- 
ploraba la  inoportunidad  de  la  discusión . 

Hubo  momentos  en  que  no  parecía  que  se  discutiese 
en  una  Cámara  de  Diputados.  Recordaba  aquello  las  dis- 
putas que  suelen  ocurrir  en  las  graderías  del  circo  tauri  - 
no  cuando  los  aficionados  discuten  respecto  al  mérito  de 
su  torero  favorito.  Y  para  seguir  este  símil  no  faltaba 
quien  dijera,  resumiendo  las  impresiones  de  todos,  que  la 
presidencia  estuvo  desacertada,  «i 

DÍA  4.— Dimisión  de  Vega  de  Armijo. —  Be-* 

uniéronse  en  este  día  las  Secciones  del  C)ngreso  para  ele- 
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gir  oomisiones;  y  lo  ocurrido  dio  motivo  ¿  importantes 
conseouenoias  y  i  ruidosos  incidentes. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Presidente  del 
Congreso,  que  ya  había  amenazado  con  dimitir  ¿  conse- 
cuencia de  lo  acontecido  con  el  acta  de  Cabra,  en  donde 
apareció  vencido  y  sin  acta  su  amigo  D.  Martin  Bésales, 
y  que,  sin  satisfacción  completa,  continuó  en  la  Presiden- 
cia, considerando  exigua  la  votación  definitiva  con  que  la 
C&mara  le  había  elegido;  este  señor,  repetimos,  molestado 
porque  la  misma  mayoría  hubiera  derrotado  á  su  amigo 
y  candidato  Sr.  De  Federico,  asi  como  á  los  Sres.  Sallent 
y  Arredondo,  creyó  que  esto  era  una  ofensa  premeditada 
que  le  inferían  (y  en  realidad  no  le  faltaba  motivo  para 
creerlo,  pues,  con  razón  ó  sin  ella,  eran  muchos  los  Di- 
putados que  no  le  tenían  amistad)»  y,  en  su  consecuencia, 
verdaderamente  disgustado,  dejáudose  Devar  de  su  carác- 
ter impetuoso,  abandonó  la  PresideDcia,  y  pronunciando 
frases  verdaderamente  duras  y  molestas,  que  muchos 
oyeron,  dijo  que  no  volvería  á  presidir  más. 

En  el  despacho  de  la  Presidencia  del  Congreso,  los 
Sres.  Moret  y  Duque  de  Almodóvar  trataron  de  conven- 
cer al  2Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  de  que  el  Go- 
bierno era  ajeno  á  lo  ocurrido,  y  de  que  no  había  motivo 
para  adoptar  una  resolución  tan  extrema. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  insistió  en  su  pro- 
pósito y  se  retiró  inmediatamente  del  Palacio  del  Con- 
greso. 

Los  Ministros  se  reunieron  en  la  Presidencia  del 
Consejo. 

El  Sr.  Sagasta  expuso  lo  acaecido,  lamentando  que 
algunos  individuos  de  la  mayoría  hubiesen  provocado  un 
conflicto  que  podría  tener  consecuencias  desagradables 
para  el  Gobierno. 

El  Presidente  del  Consejo  manifestó  que  emplearía 
cuantos  recursos  estuviesen  á  su  alcance  para  evitar  que 
el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  persistiese  en  los  pro- 
pósitos que  abrigaba  de  renunciar  á  la  Presidencia  del 
Congreso. 
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El  Marqués  de  la  la  Vega  de  Armijo  onlpaba  de  lo  su- 
cedido á  personas  allegadas  al  Presidente  del  Consejo,  y 
por  más  que  las  personas  aludidas  rechazaron  enérgica- 
mente la  imputación,  no  les  fué  fácil  desvanecer  tales  re- 
celos, por  ser  amigos  íntimos  suyos  dos  de  los  tres  candi- 
datos que  habían  derrotado  á  los  que  formi^ban  parte  de 
la  candidatura  oficial. 

De  todos  modos,  el  mismo  Sr.  Sagasta  manifestó  que 
lo  acontecidp  en  el  Congreso  era  un  espectáculo  lamen- 
table. 

DÍA  5.— La  dimisión  de  Vega  de  Arinco.-  Las 

ambiciones  se  despertaron  en  cuanto  se  vislumbró  vacante 
la  Presidencia  del  Congreso.  Varios  fueron — y  todos  con 
merecimientos  —  los  personajes  del  partido  liberal  que 
aspiraban  á  tal  puesto,  creando,  por  consiguiente,  un  con- 
flicto de  elección  al  Sr.  Sagasta. 

Este,  para  evitarlo,  procuró  por  medio  de  varios  Mi- 
nistros convencer  al  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  de 
que  desistiera  de  su  dimisión. 

Mo  lo  consiguió,  y  el  Marqués  remitió  á  la  Cámara  el 
siguiente  documento,  que  había  redactado  el  día  antes: 

^Al  Congreso.  —  Elegido  Presidente  por  una  nume- 
rosa parte  de  la  mayoría  del  Congreso,  he  podido  aceptar 
ese  puesto  de  honor  por  exigencias  del  Gobierno,  el  cual 
no  había  querido  comprender  que  dentro  de  la  mayoría 
habia  elementos  que  no  veían  con  gusto  mi  Presidencia. 

Héchose  ya  manifiesto  por  un  acto  único  en  su  género 
y  por  esa  mayoría  realizado,  sin  intervención  de  las  opo- 
siciones, que  han  sido  derrotadas  en  la  persona  que  repre- 
sentaba en  la  Comisión  de  gobierno  interior  á  la  más  nu- 
merosa, no  puede  eximírseme,  como  el  día  en  que  fui  vo- 
tado, que  siga  en  un  cargo  que  sólo  puede  ejercerse  con 
la  connanza  de  la  mayoría  y  del  Gobierno. 

He  podido  sacrificarme  por  el  partido  contra  mi  vo- 
luntad, aceptando  un  puesto  que  había  obtenido  dos  veces 
con  asentimiento  general  y  una  por  aclamación;  pero  ante 
un  acto  de  hostilidad  como  el  realizado  en  las  secciones, 
que  me  hace  comprender  que  no  tengo  la  confianza  del 
Gobierno  y  de  la  mayoría,  ruego  á  la  Cámara  que  acepte 
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la  reQonoia  que  hago  de  la  Presidencia  del  Congreso  de 
los  DipQtadoB. 

Madñd,  4  de  Jnlio  de  1901. — El  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.n 

Pero  8Í  el  3r.  Sagasba  no  logró  evitar  del  todo  el  con- 
flioto,  ooneiguió  al  menos  aplazarlo,  paes  al  darse  onenta 
¿  la  Cámara  del  anterior  doonmento  tomó  la  palabra 
y  dijo; 

"La  grave  resolación  del  Sr.  Marqaés  de  la  Vega  de 
Armijo  ha  eido  motivada  por  un  ezoeso  de  exqaisita  sus- 
ceptibilidad á  qae  tiene  derecho  qnien,  oomo  tan  ilustre 
hombre,  tiene  larga  y  honrosa  historia  política,  grandes 
merecimientos  y  servicios  prestados  á  la  patria,  razón 
por  la  qne  solicito  de  todos  los  Diputados  de  las  minorías, 
y  ruego  &  los  de  !a  mayoría,  que  no  admitan  la  dimisión 
del  Sr.  Marqués  de  la  vega  de  Armijo.n 

El  Sr.  Bomero  Robledo  dijo:  Yo  pretendo  qae  se  dé  el 
Congreso  por  enterado  y  nada  m&8. 

Ahora  personalmente  entiendo  que  el  Congreso  debe 
solicitar  del  Presidente  que  retire  su  dimisión,  porque  los 
muchos  afloa  que  lleva  al  frente  de  esta  Cámara  nos  obli- 
gan ¿  gratitud  y  á  estimación.  Los  trabajos  de  Jas  Cortea 
requieren  que  no  empleemos  el  tiempo  en  cuestiones  per  • 
sonales;  pero  la  importancia  del  cargo  dimitido  y  lasim- 
patia  del  Presidente  dimisionario  nos  fuerzan  á  distraer 
algún  tiempo  de  nuestras  tareas. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo:  Si  el  Congreso  no  hu- 
biera hecho  más  que  darse  por  enterado,  entiendo  que  no 
seria  dar  la  importancia  debida  á  la  dimisión  de  Un  Pl-e- 
sidente.  Ul  Qobierno  se  hubiera  condocido  con  muy  pooa 
diplomacia,  y  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  tendría 
motivo  de  disgusto.  Reitero,  pues,  mi  deseo  de  qne  se 
vote  la  adhesión  y  la  oonnanza  al  Presidente  dimi- 
sionario. 

Después  de  expresar  su  opinión  los  respeotivoa  jefes 
de  las  oposiciones,  insiste  el  Sr.  Bomero  Úobledo  en  su 
criterio  opuesto  á  la  votación,  y  el  Sr.  Bodrigá&ez  pre- 
gunta: 

— ¿Acuerda  el  Congreso  aceptar  la  renunoia  de  su  Pre- 
sidente, Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo? 
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Varios  Diputado-I  de  la  mayoría:  ¡Votación  nominal! 

Comienza  la  votación.  LO0  gamaoistas,  los  tepublioa- 
no8,  loe  carlistas,  es  decir,  todas  las  oposiciones,  menos 
los  oonserradores,  abandonan  el  salón,  y  por  201  votos 
se  desecha  la  reñancia. 


Entre  tanto,  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  dispo- 
nía su  viaje  para  Bilbao. 

En  la  estación  manifestó  el  Marqués  que  había  enviado 
al  de  Ayerbe  á  dar  gracias  á  Sagasta  por  lo  bien  qne  per- 
sonalmente se  había  conducido  con  él. 

Bespecto  i  su  actitud  futura,  dijo: 

ttNo  conozco  sino  por  referencias,  lo  acaecido  en  el 
Congreso,  y,  por  lo  tanto,  mientras  no  lea  el  Diario  de  Se- 
siones, nada  puedo  adelantar  sobre  la  resolución  que  to- 
maré. £n  Bilbao,  descansadamente,  podré  formar  juicio 
sobre  los  hechos,  y  entonces  se  tendrá  mi  respuesta,  n 

Bespuestas  al  Kensaje.— La  del  Senado. 
Sbñoba: 

Solemnes  y  patrióticas  siempre  las  palabras  de  V.  M.  en 
las  Cortes,  lo  son  ahora  más  al  trassarnos  la  necesidad  im- 
periosa de  poner  mano  al  reicedio  de  dafios  inveterados  y 
dar  cumplimiento  y  realidad  á  aspiraciones  apremiantes. 

Con  satisfacción  ha  oído  el  Senado  que  continúan 
siendo  cordiales  y  amistosas  nuestras  relaciones  con  las 
potencias  extranjeras,  y  con  gratitud  acendrada  responde 
á  la  predilección  insigne  y  al  paternal  cariño  con  que  el 
santo  y  glorioso  Pontífice  León  XIII  distingue  á  nuestra 
familia  Beal  y  al  pueblo  espafiol. 

Asimismo  merece  nuestro  aplauso  y  concurso  más  de- 
cidido cuanto  el  GK)bierno  de  V.  M.  propone  é  inicia  para 
estrechar  los  vínculos  de  unión  con  las  Repúblicas  his- 
pano-americanas,  que  honraron  hidalgas  á  la  madre  patria 
en  el  último  Congreso  de  Madrid.  . 

Los  propósitos  del  Gobierno  para  hacer  productivas 
las  posesiones  reconocidas  á  España  en  el  África  occiden- 


Al 


r'^ 


*4 


M 


30LDBVILLA. — KL  AÑO  POLÍTICO 


9  son  de  tos,  y  obtendrán  naestro  apoyo  caando 
Epuaatos  en  determinaotoneB  oategórioas. 
és  del  programa  de  nuestra  política  intemacio- 
msorita  á  la  deooroaa  prudencia  de  un  pneblo 
La  difcnidad  de  sas  inmereoidaB  desgraoias,  nada 
que  la  serie  de  reformas  ofreoidas  para  todos 
smos  Booialea  realmente  enfermos,  &  los  proce- 
de Q-obiemo  entecos  y  desgastados,  &  la  ins- 
lúblíca  tan  necesitada  de  impulsos  y  desarrollos 
y  á  la  Hacienda  y  á  la  riqueza  tan  ansiosas  de 
:iÓQ  y  estabilidad. 

»y  electoral  que  purifique  el  censo,  impida  los 
irruptores  de  las  mesas  en  los  comicios,  separe 
itraoión  municipal  del  adúltero  y  bastardo  ma- 
el  caciquismo,  y  preste  garantía  e&oaz  4  la  ver- 
ifragio,  es  obra  reclamada  en  todas  las  Cortes 
,  pedida  por  la  opinión  en  todos  sus  órganos  de 
[,  y  Bolioitada  oon  tenaz  vehemencia  por  la  ma- 
3s  espafioles,  que  al  amar  la  paz  y  la  ley,  desean 
sea  buena  y  no  pueda  ser  impunemente  ín- 

nos  solicito  estudiará  el  Senado  los  proyectos 
I  tiendan  &  corregir  las  deficiencias  advertidas, 
oda  institución  nueva,  en  el  Jurado,  á  fin  de 
indezoan  la  pureza  y  la  equidad  que  en  todos 
cultos  deben  acompañar  ¿la  justicia  ejeroida 
>píos  ciudadanos. 

i  también  el  Senado  La  presentación  de  la  ley 
i  al  público  sosiego,  que  regule  las  relaciones  y 
conflictos  entre  patronos  y  obreros,  asi  oomo 
itenoión  sefialada  ¿  cuantas  disposiciones  pre  - 
9  encaminen  &  la  oonoordia  y  leales  acuerdos 
ipital  y  el  trabajo. 

inna  del  Conotírdato,  por  varios  Gobiernos  anun- 
)mpre  diferida,  propósito  que,  unido  4  la  defi- 
estado  jurídico  de  las  órdenes  religiosas,  dentro 
es  vigentes,  y  k  una  transformación  del  pre- 
eclesiástico  que  rebaje  su  cifra  y  mejore  la 
le  venerables  curas  de  almas,  reducidos  casi 
iioidad,  son   anuLoios  de  varoniles  y  sabias 
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inioiativas  del  Gobierno,  qae  esta  Cámara  ha  oido  oon 
agrado. 

Jamás  las  Cortes  del  Reino  negaron  ni  regatearon  al 
ejército  y  á  la  marina  subsidios,  honores,  aplausos,  ni  li- 
naje algnno  de  apoyos  morales  y  materiales.  Siempre  la 
nación  los  tnyo  como  parte  integrante  de  nuestra  honra  :> 

y  rindió  homenaje  de  amor  y  respeto  al  pundonor  y  altas  ;'l 

virtudes  militares.   Aun  en  los  mayores  desastres  pudo  ^^^ 

cubrirse  el  suelo  de  cadáveres  y  teñirse  de  sangre  los  ma- 
res; pero  hasta  lospropios  enemigos,  los  más  crueles,  los 
más  encarnizados,  se  descubrieron  reverentes  ante  núes* 
tra  bandera,  nunca  manchada.  Si  malas  organizaciones, 
por  la  misma  inteligente  familia  militar  combatidas,  anu  • 
laron  el  esfuerzo  del  valor  y  convirtieron  á  los  héroes  en 
mártires,  justo  es  que  vengan  las  reformas  prometidas  ^^ 

dando  carácter  práctico  al  elemento  armado,  según  ya  i 

con  fruto  se  ha  empezado  á  ensayar,  pues  suprimiendo  lo  -  ;^| 

inútil  aun  dentro  de  las  exigencias  de  nuestra  situación  :^| 

económica,  podremos  contar  con  un  ejército  de  mar  y  de 
tierra  que  basten  á  la  defensa  de  la  patria. 

La  malhadada  admiuistración  municipal  y  sus  contu-  A 

bernios  con  las  funciones  electorales,  imponen  una  refor-  '  | 

ma  completa^  que  con  beneplácito  ha  oido  anunciar  el 
Senado,  proponiéndose  cooperar  por  modo  el  más  activo  á 
la  demanda  de  una  descentralización  razonable  y  legitima  | 

que  mantenga  incólumes  y  vigorice  la  unidad  y  los  dere- 


)^ 
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cho8  del  Estado.  \ 

El  proyecto  de  ley,  verdadero  código  de  la  instrucción 


pública,  cuya  presentación  ofrece  el  Gobierno,  vendrá  á  \ 

poner  término  a  la  situación  incierta  é  inestable  que  han  /i 

revuelto  y  hondamente  perturbado  las  corporaciones  do-  '\ 

centes  y  los  centros  de  enseñanza.  i; 

Ko  menos  interés  demostrará  el  Senado  en  dedicar  su 
atención  al  proyecto  de  ley  que  ha  de  preceder  á  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos,  y  donde  figura  un  sistema  de 

recursos  que  reduzca  los  gastos  ahora  exigidos  por  las  | 

construcciones  en  curso  de  ejecución  y  permita  reorgani-  1¡ 
zar  con  el  sobrante,  servicios  de  tanta  monta  como  son 

los  de  la  Agricultura,  la  Industria  y  el  Comercio,  comple-  \ 

tamente  indotados.  Lisonjera  impresión  no  puede  menos  \ 
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de  prodaoír  el  aotmoio  de  ese  plan  especial  para  obraa  pú- 
blicas, extensivos  &  las  berreetrea,  &  las  maritimaa  y  á  los 
riegos. 

A  ooDHolidar  y  afirmar  la  nÍTelaotón  de  los  ingreaos  y 
de  lo9  gaittos  ea  el  examen  y  el  estudio  de  los  presnpaea- 
tos  ooDBagrAfá  el  Senado  sn  aotividad  mis  oeloaa,  evi- 
tando el  aumento  de  los  tribntos,  conteniendo  los  gastos 
públioos  y  procnrando  una  mejor  y  más  equitativa  diatri- 
buoiÓD  en  loa  impuestos. 

Merece  un  eapeoiat  estudio  la  oiroQlaoión  monetaria, 
asi  oomoel  complejo  y  diñoil  problema  de  los  cambios, 
causa  de  perturbación  y  temporal  descrédito  para  la 
Nación. 

La  oonverstón  en  deuda  perpetua  al  4  por  100  de  las 
obligaciones  de  Cuba  y  Filipinas,  de  las  deudas  amortisa- 
blea  al  4  por  100  y  del  exterior  no  eatampillado,  oonsti- 
tuirán  asimismo  objeto  de  nuestro  maduro  examen  y  me- 
ditación onidadosa,  como  complemento  al  plan  financiero 
del  Gobierno  de  V.  M. 

Señora:  El  Senado,  hoy  mis  que  nunca,  al  oír  ¿  T.  M. 
que  aoaao  nos  habla  por  última  vez,  tendrá  por  compromiso 
y  deuda  de  honor  no  perdonar  esfuerzo  ni  omitir  sacri- 
ficio para  oosvertir  pronto  en  leyes  hienheohoraa  loa  que 
hoy  son  deseos  generoaoa  de  Y.  M.  y  del  paeblo  español, 
oerranHo  con  gloria  la  Regencia  para  abrir  oon  garantías 
de  acierto  y  esperauBas  de  fortuna  la  entrada  en  el  rei- 
nado del  nob'e  hijo  de  aquel  B.  Alfonso  XII  el  Pacifi- 
cador. 

Palacio  del  Senado,  5  de  Julio  de  1901. —Pío  Qull^, 
Presidente. — José  ¡íaluqutr. — Ricardo  B«e*rro  dt  B«ngoa. 
Gabritl  de  la  Pturta. — 'A.  Fernández  Caro. — Andréi  Me- 
llado, Secretario. 

La  del  Congreso. 
SsíioaA; 

El  Congreso  de  los  Diputados  oye  oon  profunda  emo- 
ción Tueatraa  augustas  palabras,  pensando  que  sea  esta  la 
última  vez  que  v .  M.  inaugura  los  debates-parlamenta- 
rios; pero  templa  su  dolor  oon  la  risueña  esperanza  de  que 
en  Ó.  Alfonso  XIII  se  rean  reproducidos  d  animoso  y  Ta> 
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ronil  esfuerzo  de  sa  inolvidable  padre  y  el  discreto  juicio 
deV.  M. 

Beoogemos  solícitos,  Señora,  la  invitación  que  nos  ha-  '^^ 

céis  al  cumplimiento  de  imperiosos  deberes,  y  puesta  la 
oonfianza  en  Dios  y  en  el  amor  de  la  patria,  aleccionados 
por  dolorosas  experiencias,  procuraremos  ayudar  al  G-o- 
biemo  de  Y.  M.  en  la  satisfacción  de  tantos  populares 
anhelos  y  en  el  remedio  de  tantos  daños  inveterados. 

Complácese  esta  Cámara  de  la  cordialidad  de  nuestras 
relaciones  internacionales,  bien  y  reoientemcDto  acredi- 
tadas,  como  Y.  M.  advierte,  en  las  negociaciones  que  pu- 
sieron término  á  las  revaeltas  del  Extremo  Oriente,  y 
hoy,  con  más  fervor  que  nunca,  se  acoge  al  poderoso  con- 
ourso  y  estima  la  atención  cariñosa  que  á  la  Nación  espa- 
ñola consagra  Su  Santidad  con  fraternal  perseverancia. 

Nada  tan  grato  para  los  representates  del  país  como 
colaborar  en  la  hermosa  obra  de  que  se  estrechen  los  lazos 
de  España  con  la  América  latina,  y  ojalá  que  del  triste 
pasado  tomemos  enseñanza  para  colonizar  con  provecho 
los  fértiles  dominios  del  África  Occidental  puestos  recien- 
temente bajo  nuestra  soberanía. 

Si  en  el  orden  internacional  es  sencilla  nuestra  labor 
y  acomodada  á  la  decorosa  modestia  que  la  realidad  im- 
pone, grande  y  muy  honda  y  muy  áspera  es  la  reorgani- 
zación interior  de  nuestra  patria. 

Yuestra  Majestad  señala,  á  modo  de  índice  y  como 
programa  de  nuestras  icáreas,  lo  más  transcendental,  y  es 
forzoso  reconocer  que  el  pueblo  español  solicita  una  trans- 
formación radical  de  sus  organismos  sociales  y  políticos. 
Carecemos  de  muchas  leyes  indispensables  al  desenvolvi- 
miento de  la  vida  moderna;  ha  demostrado  la  práctica 
cuan  ineñcaces  son  algunas;  quizá  son  menester  procedi- 
mientos para  infundir  en  los  ánimos  la  estrecha  obliga- 
ción de  oumplirlas  todas. 

No  garantiza  la  ley  electoral  la  eficacia  de  los  sufra- 
gios^ ni  el  Jurado  los  altos  intereses  de  la  sociedad;  la  in- 
suficiencia de  los  medios  interpuestos  por  el  Estado  entre 
los  patronos  y.  los  obreros,  pone  en  riesgo  la  paz  pú  ilioa; 
la  indeterminación  jurídica  de  las  Congregaciones  reli- 
giosas y  su  difusión,  acaso  nocivas  para  el  clero  secular, 
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tan  meritorio  y  mal  retribuido,  orea  ua  notorio  malestar,  I 

propicio  á  t'Klo  linaje  de  complicaoiones.  I 

Vuestra  Majestad  adviertft  con  espeoial  cuidado  que  es  . 

preoiso  reconstituir  el  Ejército,  completar  hq  instraooión, 
dotarle  de  materia!  apropiado,  hacer,  en  suma,  que  los 
medios  materiales  de  su  organización  oorreapondan  al  va*  ' 

leroso  esfuerzo  de  nuestras  tropas, 

Más  grande  es  la  obra  de  que  nuestra  bandera  surque  i 

los  mares  oon  decoro,  pero  en  ésta  como  en  aquélla  em- 
presa, loB  representantes  del  pais  a^iudarin  al  G-obíemo 
de  V-  M.,  y  se  sienten  orgullosos  de  aoometerlas. 

Fomentar  las  obras  públicas;  difundir  la  cultura  po- 
pular con  un  práotico  y  verdadero  Código  de  enseflanza; 
reforzar  la  ley  municipal  en  el  sentido  de  ampliar  la  es-  i 

fera  de  acción  de  los  Ayuntamientos,  sustrayéndolos  de  ! 

las  contiendas  electorales  y  políticas;  restablecer  el  eqai-  j 

librio  de  nuestra  Hacienda;  proseguir  la  nivelación  de  los 
presupuestos;  amparar  la  agricultura;  normalizar  la  cir- 
culación monetaria  y  fíduoiaria;  cuanto  V.  M.  dice,  cou  I 
profunda  intuición,  de  las  necesidades  públicas,  consti-  i 
tuye  un  amplio  y  hermoso  programa,  en  cuyo  desarrollo  i 
quiere  poner  esta  Cámara  toda  su  voluntad  y  todo  su  es  - 
fuerzo.  ! 

Y  pide  i  la  Providencia  que  Ella  le  ilnoiine  para  lle- 
varlo á  baen  suceso,  como  iluminó'^  V.  M.  para  exponerlo  i 
con  fíanea  resolución  ante  su  pueblo. 

Palacio  del  Congreso,  6  de  Julio  de  1901. — Tñnitarü> 
ÜutzCapdepón. — J.  Franms Rodrígutz. — Alfonso  González, 
Luis  de  Armiñán. — Antonio  López  MaHoz. — Jo$4  Miaría 
Celleruelo. — Adolfo  Suárez  de  Figusroa,  Secretario. 


El  proyecto  de  respuesta  del  Senado  fué  escrito  por 
el  Sr.  D.  Andrés  Mellado. 

El  proyecto  de  respuesta  del  Congreso  era  obra  de  Don 
Adolfo  Su&rez  de  Figneroa. 

AmboF  documentos  son  dignos  del  gran  talento  lite- 
rario de  BUS  autores,  y  merecieron  justas  alabanzas  de  la 
Prensa  y  de  Diputados  y  Senadores. 


JULIO  DB  1901  185 


Presentaron  enmiendas  los  romeristas,  oar listas  y  te- 
toanistas. 


Exceso  de  ingresas 80.508.081,85 


•  \\ 


Los  presupuestos.  —  £1  Sr.  Urzáiz,  Ministro  de 
Hacienda,  leyó  en  esta  fecha  el  proyecto  de  presupuestos 
en  el  Congreso,  asi  como  dos  proyectos  de  decreto,  ha- 
ciendo antes  un  notable  discurso  explicativo  de  sus  pro- 
yectos, v 


1 
j 
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Presupuestos  para  1902.— Como  quiera  que  es-  j 

tos  presupuestos  se  presentaban  con  el  exclusivo  objeto 
de  cumplir  con  la  ley,  y  que  habían  de  ser  muy  modifi- 
cados antes  de  comenzar  á  discutirse,  damos  solo  un  breve 
extracto  de  ellos. 

uCon  pequeñas  alteraciones  naturales,  la  totalidad  de 
los  gastos  y  de  los  ingresos  ofrece  el  siguiente  resultado:  ;^| 

Gastos * 90fe.  418.088,88  | 

iDgresos 986.006.165,73  ;¡ 


■.í 


Preceden  á  dicho  proyecto  las  liquidaciones  de  los 
presupuestos  extraordinarios  de  1888  y  1896,  los  balan- 
ces de  la  liquidación  del  presupuesto  de  1900,  de  los  re- 
sultados probables  que  ofrecerá  la  de  1^*01  y  de  la  situa- 
ción del  Tesoro. 

La  liquidación  del  presupuesto  de  1900  ofreció  el  j 

siguiente  resultado: 

Gastos 878.519.284,11 

Ingresos 967.042.299,62 

Superávit 88.528.015,51 

Del  cálculo  de  la  liquidación  del  presupuesto  Je  1901, 
vigente,  resulta  asimismo  un  superávit  de  48.729.118,47 
pesetas,  en  esta  forma: 

Gastos 908.514.872,58 

Ingresos 957.243.491,05 

SupsravU....^      48.729.118,47 
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El  balsQoe  de  sitnaoión  del  Tesoro  ofrece  wa  esceso 
en  el  activo  sobre  el  pasivo,  de  438.889.067,99  pesetas; 
pero  hecha  la  oalifioaoióD,  se  convierte  dicho  saldo  acree- 
dor en  deudor,  por  los  or¿ditoa  y  débitos  qae  no  se  oon  • 
siderao  realizables,  fíj^ndose  en  definitiva  como  débito 
del  Tesoro  la  snnia  de  1. 140.0613.729,63  pesetas.» 

Proyectos  de  Hacienda.— También  leyó  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  dos  proyectos  de  ley:  el  ano  prohi- 
biendo la  aoQ&ación  de  plata  y  autorizando  la  emisión  de 
obligaciones  del  Tesoro  con  el  ezolasivo  objeto  de  reco- 
ger la  Deada  flotante  procedente  de  Ultramar,  y  el  otro, 
sobra  oonversióii  de  deudas. 

Los  artículos  del  primero  de  diohos  proyectos  son 
como  signe: 

nA.rticulo  1/  Qaeda  prohibida  la  adquisición  por  el 
Tesoro  de  barras  de  plata  y  la  acnflación  de  monedas  de  6 
pesetas  de  este  metal. 

Para  la  aouflaoión  de  monedas  de  dos  y  de  nna  peseta 
y  de  60  céntimos  de  peseta  se  utilizará  la  moneda  bo- 
rrosa y  la  divisionaria  de  sistemas  anteriores  al  vigente, 
y  ai  fnere  preciso,  se  refnndir&n  monedas  de  5  pesetas. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  retirar  de  la  circulación 
monedas  de  plata  de  6  pesetas,  refundirlas  y  vender  las 
barras  que  resniten  de  la  refundición. 

El  costo  y  el  producto  de  estas  operaciones  se  cargará 
y  se  aplicará,  respectivamente,  al  presupuesto  de  gastos 
y  al  de  ingresos. 

Art.  2."  Se  autoriza  al  Qobiemo  para  emitir,  en  ope- 
raciones sucesivas,  obligaciones  de]  Tesoro  hasta  una 
suma  igual  al  importe  de  la  Deuda  flotante  procedente  de 
Ultramar. 

El  producto  de  la  negociación  de  dichas  obligaciones 
se  aplicará  única  y  exclusivamente  á  satisfacer  la  referida 
Deuda  flotante.»  Etc. 

El  segundo  proyecto  dice  asi: 

"Artloalo  único.  El  1."  de  Tebrero  de  1902  quedarán 
retiradas  de  la  oiroulaoión  las  Deudas  exterior  no  estam- 
pillada, amortjzable  al  4  por  100,  billetes  hipotecarlos  de 
Daba  y  QbligftQÍQSes  hipotecarias  de  Filipinas,  anulan- 
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do86  los  oaponafi  de  estas  Deudas  de  feoha  posterior  á  di- 
oho  dia. 

Los  títulos  de  la  Deuda  exterior,  no  estampillada,  que 
no  sean  presentados  á  la  conversión  antes  de  la  feoha  ex- 
presada, se  oonvertirán  á  la  par  de  su  valor  nominal  en 
títulos  de  ]a  Deuda  perpetua  interior  al  4  por  100.» 

oía  8— Dlsourso  del  Duque  de  Tetuán.— En 

la  discusión  del  Mensaje  en  el  Senado,  el  Sr.  Duque  de 
Tetuán  apoyó  su  enmienda  en  un  discurso  de  dos  dias, 
cuya  síntesis  fué  la  siguiente: 

üHe  de  desvanecer  la  leyenda  que  echa  en  parte  las 
responsabilidades  de  la  guerra  sobre  el  disuelto  partido 
liberal  conservador. 

Esas  responsabilidades  corresponden  por  entero,  no  al 
ejército  ni  á  la  marina,  no  al  partido  liberal,  sino  al  Go- 
bierno dirigido  é  inspirado  por  el  Sr.  Sagasta,  que  no 
tuvo  previsión  alguna. 

Debió  y  pudo  evitarse  la  desdichada  guerra  con  los 
Estados  Unidos  lo  menos  hasta  el  31  de  Marzo,  y  &  ella 
nos  llevaron  las  imprecisiones  y  los  optimismos  de  aquel 
Gobierno." 

Discurso  del  Sr.  Irigaray.  — Eq  el  Congreso, 

después  de  tratar  nuevamente  los  Sres.  Romero  y  Silvela 
la  cuestión  Vega  de  Armijo,  apoyó  su  enmienda  al  Men- 
saje  el  Diputado  carlista  Sr.  Irigaray,  después  de  meterse 
con  todos  los  partidos  políticos,  en  un  tono  pintoresco, 
que  sirve  de  entretenimiento  á  la  Cámara. 

Con  motivo  de  una  interrupción  que  le  hace  el  señor 
ligarte,  se  ocupa  de  la  personalidad  de  éste  y  explica  lo 
que  entiende  por  católicos  en  política,  diciendo  son  aque* 
líos  que  aplican  en  la  política  todos  los  principios  propios 
de  la  Iglesia,  y  no  aquellos  que  cumplen  particularmente 
los  preceptos  de  la  religión. 

Disourso  del  Sr.  OonzAles.— El  Sr.  González  (Don 
Alfonso)  contestó  en  nombre  de  la  Comisión. 

Comienza  afirmando  que  en  la  Cámara  habrá  segura- 
mente católicos  más  fervientes  que  el  Sr.  Irigaray,  y  son, 
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¿  juicio  del  orador,  todos  aquello»  qne  no  naen  la  religióQ 
á  la  política,  ni  explotan  la  primera  en  benefioio  de  la 
segQnda.  (Murmullo»  de  aprobación.) 

Afirma  e1  Sr.  G-onzález  que  Bólo  el  fanatismo  ha  po- 
dido iospírar  la  enmienda  presentada  por  los  carlistas,  y 
como  demostración  de  que  el  Vaticano  acepta  la  Legalidad 
de  naestra  Constitución,  oita  la  presencia  del  Nuncio  ea 
la  corte,  y  el  hecho  de  que  ninguno  de  los  prelados  que 
tienen  su  asiento  en  la  otra  Cimara  haya  hecho  la  mis 
leve  protesta. 

Se  extrafia  mucho  el  orador  de  qne  el  Sr.  Irigaray, 
qué  con  tanto  calor  ha  defendido  las  órdenes  religiosas, 
no  haya  dedicado  ni  una  sola  frase  en  defeosa  del  clero 
secular. 

Afirma  que  las  comunidades  religiosas  lo  que  quieren 
es  vida  de  privilegio,  y  que  están  constantemente  fnera 
de  la  ley,  &  la  cual  deben  someterse. 

El  discuro  del  Sr.  Qonz¿lez  cansó  gran  efecto  en  la 
Cámara,  siendo  muy  aplaudido. 

O-raves  snoeíos  en  SevlUa.— Con  motivo  de  la 
detención  de  nn  obrero  se  promovió  en  Sevilla  un  graví- 
simo tumulto,  teniendo  que  dar  cargas  la  guardia  civil. 
Besultó  un  muerto,  herido  el  jefe  de  vigilancia  y  oontu- 
sionado  el  Gobernador  Sr.  Madrid-DAvila,  qne  fué  ape- 
dreado. 

Hubo  qne  declarar  el  estado  de  guerra. 

DlA  9.— Dimisión  de  Ve^a  de  Am4Jo<— En 

este  día  se  recibió  en  el  Congreso  la  comunicación  det 
Marqués  d»  la  Vega  de  Armijo,  que  estaba  concebida  en 
los  siguientes  términos: 

uAl  Congreso. 

Acabo  de  saber,  con  la  lectura  del  extracto  oficial  de 
la  sesión  del  5  de  Julio,  la  grande  honra  que  una  vez  más 
debo  al  Congreso  y  las  benévolas  palabras  pronunciadas 
por  todos  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  el  debate 
suscitado  con  mi  dimisión. 

Bien  quisiera  corresponder  á  este  alto  honor  que  acabo 
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de  recibir,  para  evitar,  en  oaanto  de  mi  dependiese,  que 
se  pudiera  suponer  que  yo  menoscababa  en  lo  mis  mínimo 
el  prestigio  del  Congreso  de  l^s  Diputados,  por  el  cual  no 
vacilaría  en  imponerme  toda  oíase  de  sacrificios;  pero 
enemigo  de  toda  disidencia,  j  ad virtiendo  i  tiempo  que 
mi  continuación  en  la  presidencia  del  Congreso  pudiera 
quebrantar  la  unidad  de  la  mayoría,  tan  ueoesaria  siem- 
pre, mi  patriotismo  me  aconseja  retirarme  de  puesto  tan 
culminante,  sirviendo  desde  más  modesta  esfera  los  inte- 
reses de  )a  nación  y  de  mi  partido. 

Esta  es  la  razón  por  la  que,  reiterando  mi  agradecí-  "^^ 

miento  con  toda  mi  alma  por  el  nuevo  acto  c^n  que  fui  >]^ 

honrado,  ruego  al  Congreso  se  sirva  aceptarme  la  dimi- 
sión del  cargo  de  Presidente  del  Congreso  de  los  Dipu  - 
tados.  .  '<^ 

Bilbao,  7  de  Julio  de  1901. — El  Marqués  de  la  Vega  de  '^ 

Armijo.-  Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  ^i 

Diputados.»  1?^ 


A': 


».  I 


Proposición  Incidental.— Admitida  por  el  Con- 
greso la  dimisión  de  su  Presidente,  vino  la  proposición  it^ 
del  Sr.  Bomero  Bobledo,  tomada  en  consideración  por  la  '.Á 
Cámara,  y  que  dice  asi:                                                                           .  M 

tt Los  diputados  qué  suscriben  ruegan  al  Congreso  se  Ji 

sirva  declarar  que  han  visto  con  profundo  pesar  la  reite-  -^| 

ración  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  hace  de  «| 

la  dimisión  del  cargo  de  Presidente  de  esta  Cámara.  jj 

Palacio  del  Congreso,  9  de  Julio  de  1901. — Francisco  |J 

Romero  Bobledo. —  Tomás  Castellano  — Gumersindo  de  Az"  '* 
tárate* — Antonio   Oarda    Alix. —  Francisco  Ihrgamtn. — 
Juan  de  Dios  Roldan^ — Juan  García  Fernández,^ 


r 


■a 


Discurso  del  Marqnés  de  Campa.— En  la  discu- 
sión del  Mensaje,  el  diputado  catalanista  y  conservador  | 
Sr.  Marqués  de  Camps  apoyó  una  enmienda,  y  en  un  dis-  -^ 
ourso  dijo  que  es  monárquico  y  conservador,  y  ante  todo  <i 
español,  tan  español  como  el  que  más  lo  sea  en  toda  la 
Cámara. 

Dice  que  los  catalanistas  no  odian  á  Madrid,  sino  al 
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régimen  central izador  absorbeútei  al  siatema  del  expe- 
dienteo abrumador  é  interminable. 

Según  los  datos  del  8r.  Bníz  Jiménez,  Madrid  paga 
por  consumos  mis  que  las  otras  capitales;  asi  es  que  sufre 
tanto  ó  más  que  ellas  las  consecuencias  del  régimen  y 
tiene  que  odiarle  lo  mismo  que  nosotros. 

Protesta  de  que  él  ni  los  que  piensan  oomo  él  puedan 
ser  tachados  de  separatistas. 

El  Sr.  Armlfián  le  contesta  eu  nombre  de  la  Comi- 
sión. Empieza  distinguiendo  entre  los  dos  conceptos,  des- 
centralización y  regionalismo.  Con  el  primero  puede  sim- 
patizar el  Gobierno  liberal ;  pero  no  con  el  segundo,  en  la 
forma  que  los  catalanes  lo  interpretan  en  el  programa  de 
Manresa. 

Lee  varias  respuestas  del  programa  de  Manresa  para 
demostrar  que  los  que  en  el  Parlamento  se  presentan  oomo 
españoles,  en  Cataínfia  son  francamente  separatistas. 

Lo  que  hay — agrega — es  que  estas  teorías  no  pueden 
mantenerse  aqui  con  claridad,  sino  de  un  modo  insidioso. 
En  el  fondo  de  las  palabras  que  pronuncian  los  diputados 
catalanistas  hay  algo  inoportuno  que.  facilita  en  naciones 
fuertes  la  aparición  de  codicias  peligrosaH  para  nosotrosv 

La  Cámara  aplaudió  al  Sr.  Armifián. 

El  Sr.  &Olff  Bergadft,  catalán,  interviene  y  dice: 
Es  necesario  la  descentralización,  pero  ¿por  qué  reclamar 
la  autonomía  política  de  Cataluña?  Este  no  ha  sido  nunca 
un  pueblo  independiente^  ni  una  colonia  floreciente,  ni 
tiene  ninguna  condición  social  é  histórica  para  solicitar- 
la. (Muy  bien.)  Cuando  pase  este  periodo  nebuloso,  vol- 
verán las  aguas  á  su  cauce,  y  las  aspiraciones  de  Ca- 
taluña se  reducirán  á  la  descentralización.  El  partido 
liberal  puede  resolver  el  problema  sólo  con  buena  admi- 
nistración. 

Discurso  del  Sr*  Koret. — Después  pronuncia  el 
Sr.  Ministro  de  la  G^obernación  un  discurso  de  grande 
elocuencia,  en  el  cual  dice: 

uQue  el  Gobierno  ha  oido  con  mucha  Ratisfacoión  los 
^triótioos  y  prudentes  términos  en  que  se  han  expresado 
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loe  oradores  que  han  expuesto  las  aspiraciones  de  Ca- 
talufia. 

Regionalismo  y  descentralización  son  dos  oonceptoe 
completamente  opuestos.  El  regionalismo  es  el  partícula-  ^ 

riamo  que  requiere  elementos  propios  que  van  mis  ó  me-  ,| 

nos  directamente  contra  la  unidad  de  la  patria.  | 

La  descentralización  es  la  democracia,  es  la  vida  lo*  | 

caly  que  lo  mismo  puede  estar  en  el  Norte,  en  el  Sur  ó  en  .    J 

el  Mediodía  de  España.  (Muy  bien,) 

Refiriéndose  á  palabras  del  Sr.  Boig  Bergadá,  dice  el 
Sr.  Moret  que  la  historia  lo  que  nos  enseña  es  &  queter  y 
unirnos  en  estrechos  lazos  con  aquellos  que  fueron  núes* 
tros  padres,  y  si  nos  referimos — exclama — á  la  palabra 
libertad,  la  libertad  no  es  el  regionalismo,  es  la  demo- 
cracia, contraria  al  particularismo.  ,i 

Declara  que  el  Gobierno  se  propone  realizar  medidas  .!¡ 

que  proporcionen  á  los  Municipios  una  vida  amplia.  i 

Recordando  los  recelos  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  '^ 

manifestado  diferentes  veces  que  se  ha  ocupado  del  cata-  J 

lanismo,  se  manifiesta  el  Sr.  Moret  enemigo  de  estos  te* 
mores  y  dedica  un  grandilocuente  párrafo  histórico  par- 
tiendo de  la  formación  de  los  antiguos  reinos  y  de  su  uui« 
dad  bajo  los  Reyes  Católicos,  y  termina  afirmando  que 
en  España,  como  en  Alemania,  la  unidad  nacional  ha 
vencido  al  particularismo.  {La  Cámara  toda  aplaude,  dis^ 
tinguiéndos^  el  Sr,  Homero  Robledo,  que  acompaña  sus  aplau- 
sos con  entusiaitas  bravos,)  ^^ 

Se  pregunta  si  la  humanidad  entera  se  habla  equivo-  't 

cado,  una  vez  que  en  Europa  y  América  es  general  la  ten- 
dencia á  la  unidad.  Aviértese  este  movimiento,  no  sólo  en 
la  unitaria  Francia,  en  Alemania,  donde  fué  obra  de  Bis-  | 

marck,  sino  hasta  en  Suiza  y  en  los  Estados  Unidos.  .j 

Este  p&rrafo,  que  no  es  posible  reproducir  textual^ 
mente,  fué  acogido  con  una  ovación  que  varias  veces  se 
reanudó. 

Hablando  luego  de  la  aspiración  relativa  al  establecí-  .í¡ 

miento  de  la  lengua  catalana,  dice  que  la  defienden  pre-* 

lados  y  sacerdotes  cristianos,  á  pesar  de  que  los  apóstoles 

recibieron  como  don  más  preciado  para  predicar  la  buena 

ueva,  que  el  Espíritu  Santo,. descendiendo  sobre  ellos, 
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hiciera  desapareoer  las  barreras  que  la  diversidad  de 
lenguas  oponían  á  su  predicación.  (Orandes  y  r&petidos 
aplau$08.) 

Triunfo  de  Moret — El  Sr.  Moret  obtuvo  en  este 
día  un  triunfo  brillantísimo. 

Véase  lo  que  dijo  El  Imparcial:   * 

uGrande  fué  el  triunfo  parlamentario  que  ayer  consi- 
guió en  el  Congreso  el  Sr.  Moret.  Con  su  elocuencia  su- 
gestionadora,  que  tantos  lauros  ha' merecido,  se  apoderó 
de  todos  los  ánimos,  logrando  en  algunos  momentos  la 
aprobación  entusiasta  de  mayoría  y  minorías.  Cuando 
evocaba  ideas  de  unidad,  de  fusión  de  contradictorios  in- 
tereses y  de  generoso  olvido  de  los  egoísmos  particularis- 
tas, el  gran  orador  hallaba  en  tan  noble  sentimiento 
ecos-  de  inspiración  dominadores  de  toda  diferencia  po* 
lítica. 

Hasta  aquellas  fracciones  que  mas  apartadas  se  ha- 
llan del  Ministro  de  la  Gobernación,  hasta  aquéllas  que 
mis  injusto  daño  de  él  han  recibido  en  las  luchas  electo- 
raleS|  prorrumpieron  en  aplausos. 

Esta  es  una  nueva  demostración  de  que  cada  día  se 
sienten  con  mayor  viveza  y  con  impulso  más  dominador 
las  corrientes  de  patria  grande  y  de  raza,  frente  á  los  gri- 
tos aislados  y  odiosos  de  separatismo.» 

«"El  Imparclaln  y  el  Duque  de  Tetuftn.— Con 

motivo  del  largo  y  sañudo  discurso  que  el  Sr.  Duque  de 
Tetuán  pronunció  en  el  Senado  tratando  de  echar  todas 
las  responsabilidades  de  la  guerra  sobre  el  Sr.  Sagasta  y 
el  partido  liberal,  publicó  El  Imparcial  un  brillante  ar- 
tículo titulado  iQué  68  estof,  que  comenzaba  asi: 

*< ¿Inconsciencia?  ¿Pobrisimo  concepto  del  caletre  de 
los  demás  españoles?  ¿Cuál  de  estas  dos  causas  ha  impul- 
sado al  Duque  de  Tetuán  á  remover  los  posos  de  la  cues- 
tión colonial,  provocando  sobre  el  asunto  un  debate? 

Pecamos  todos:  quién  por  exceso  de  confianza  en  las 
fuerzas  nacionales;  quién  por  falta  de  medida  para  calcu- 
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lar  los  obstáculos  de  la  empresa;  quién  por  sobra  de  egoís- 
mo, que  le  hacia  aferrarse  á  la  resolución  de  utodo  ó 
nadan;  quién  por  patriotismo  exaltado;  quién,  en  fin,  por 
debilidad  para  oponerse  con  ardimiento  j  energía  &  la  co- 
rriente poderosa  que  iba  contra  sus  convicciones.» 

Y  luego,  después  de  indicar  que  los  que  más  pecaron 
fueron  los  conservadores,  anadia: 

(¿Desde  Marzo  de  1895  hasta  Octubre  de  1897,  es  decir, 
durante  más  de  dos  años  y  medio,  el  G-obierno  de  que  for- 
maba parte  el  Duque  de  Tetuán  dirigió  los  asuntos  de  gue- 
rra en  Cuba.  La  nación  nada  negó  de  cuanto  le  fué  pedido. 
£1  esfuerzo  pareció  colosal  á  los  mismos  pueblos  extran- 
jeros, que  hoy  nos  desprecian,  precisamente  por  lo  mal 
aprovechado  que  fué.  Miles  de  millones  cayeron  desde  la 
Península  sobre  Cuba,  como  el  agua  de  las  nubes  sobre 
inmenso  arenal.  Doscientos  mil  muchachos  sin  instruc- 
ción militar^  sin  espíritu  de  cuerpo,  sin  tener  de  soldados 
más  que  el  nombre,  fueron  lanzados  para  apagar  el  fuego 
de  la  manigua  cubana,  como  se  arrojan  montones  de  tierra 
sobre  el  incendio  producido  por  el  petróleo.  No  se  mostró 
habilidad,  ni  previsión,  ni  nada,  fuera  del  orden  con  que 
se  hicieron  los  embarques. 

Hubo  un  momento  en  que  la  cuestión  de  Cuba  pudo 
tener  una  solución  pacífica,  aunque  no  como  la  nación  la 
deseaba.  Fué  aquél  en  que  Mr.  Olney  dirigió  en  nombre 
de  Cleveland  su  famosa  nota  al  gabinete  de  Madrid. 
Aquella  solución  no  era  popular;  pero  ¿acaso  era  popular 
el  gobierno  de  D.  Antonio  Cánovas? 

De  consiguiente,  el  gobierno  de  que  formaba  parte  el 
Duque  de  Tetuán,  ó  no  vio  las  consecuencias  de  rechazar 
la  nota  de  Olney,  y  en  ese  caso  no  puede  tachar  de  impre- 
visión ¿  nadie,  ó  percibió  el  resultado  y  no  se  atrevió  á 
contrariar  á  cuantos  deseaban  la  guerra,  y  entonces  su 
debilidad  fué  un 'crimen.  ¡A  elegir! 

Se  dice  que  aquel  gobierno  no  podía  consentir  en  la 
intervención  de  los  Estados  Unidos.  Pero  ¿se  ha  olvidado 
alguien  de  que  consintió  en  el  pago  de  la  indemnización 
Mora  y  en  el  castigo  del  comandante  del  Venadito  por 
haber  éste  disparado  sobre  un  buque  sospechoso  que  lle- 
vara bandera  norteamericana,  y  en  la  devolución  de  bar- 
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008  apresados,  y  sobre  todo,  en  que  faese  una  oomisión 
yanqui  á  investigar  si  el  dentista  Euiz  había  fallecido  de 
muerte  natural  ó  había  perecido  asesinado?  ¿Qué  inter- 
vención más  vergonzosa  que  todo  ello?n 
El  artioulo  fué  muy  elogiado. 

día  10.— Discurso  del  Sr.  G-nllón.— En  la  sesión 
del  Senado,  el  Sr.  GuUón  contestó  en  un  notable  discurso 
al  Sr.  Duque  de  Tetuán. 

Extráñase  en  primer  término  de  la  violencia  con  que 
ha  tratado  al  partido  liberal,  echando  sobre  él  la  culpa  de 
nuestras  desgracias  y  haciendo  una  minuciosa  historia 
retrospectiva  de  la  pasada  guerra,  cuando  aX  presentar 
una  proposición  sobre  este  asunto  un  Senador,  creyó  que 
la  Cámara  no  debía  ocuparse  de  él. 

Befuta  en  grandes  síntesis  el  discurso  del  Duque  de 
Tetuán.  Dice  que  se  encontró  el  partido  liberal  en  situa- 
ción apurada  al  aceptar  el  Poder,  por  el  que  no  tuvo,  las 
impaciencias  que  se  supone. 

Hizo  cuanto  pudo,  abarrotando  de  carbón  los  puertos, 
abasteciendo  las  plazas  y  enviando  refuerzos  á  Cuba. 

En  la  cuestión  del  Maine  se  llegó  hasta  donde  se  podía 
llegar  y  en  las  negociaciones  diplomáticas  se  llevó  todo 
con  el  tacto  necesario. 

El  discurso  fué  muy  elogiado. 

Discurso  del  Sr.  Alvarez.— Continuando  la  dis- 
cusión del  Mensaje  en  el  Congreso  j  el  Diputado  republica- 
no, nuevo  en  el  Parlamento,  Sr.  D.  Melquíades  Alvarez 
pronuncia  un  discurso  de  tonos  elevados,  de  magistral  y 
superiorísima  elocuencia,  que  desde  las  primeras  palabras 
determina  en  el  auditorio  vivas  corrientes  de  simpatía  y 
de  admiración.  Es  imposible  dar  idea  en  un  extracto  breve 
del  discurso  del  ilustre  catedrático  de  Oviedo. 

Después  de  recomendarse  á  la  benevolencia  de  la  Cá* 
mará,  se  ocupó,  sin  más  preámbulos,  de  uno  de  los  dos 
conceptos  á  que  se  refiere  la  enmienda  de  los  republica- 
nos: el  problema  religioso. 

Dice  que  el  partido  republicano  no  es  enemigo  de  la 
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Iglesia  oatólíca,  sino  del  olericalismo^  causa  del  atraso  en 
que  se  halla  la  vida  intelectual  de  España. 

Declaro  en  nombre  de  mis  compañeros — añade — que  el 
partido  republicano  condena  los  ataques  á  la  religión  y  á 
Cristo,  pues  sin  ella  no  tendría  freno  la  humanidad,  que 
seria  esclava  de  sus  pasiones.  (Muy  bien.) 

Creo  que  la  libertad  verdadera  es  ésa  y  no  atacar  las 
creencias,  que  enaltecen  las  almas. 

No  es  posible  que  nadie  vaya  contra  la  religión  ver- 
dadera del  Cristo  Crucificado,  porque  eso  constituiría  un 
verdadero  olvido  de  la  libertad.  (Muy  hiénj 

Es  preciso  ser  tolerante  y  lo  pregono  por  egoísmo,  pues 
tanto  daño  hacen  los  demagogos  que  en  la  plaza  pública 
reniegan  de  Cristo,  como  los  sacerdotes  que  en  la  cátedra 
del  Crucificado  dicen  que  el  liberalismo  es  pecado.  Los 
unos  lo  hacen  por  impíos,  los  otros  por  fanáticos.  Tanto  el 
fanatismo  negro  omo  el  rojo  son  fatales,  si  bien  causa 
más  daño  aún  el  primero  que  el  segundo. 

Después  de  brillantes  p&rrafos  históricos  de  los  cuales 
deduce  consecuencias  favorables  á  su  tesis,  dice: 

Yo  solicito  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  este 
punto  del  problema  religioso  de  que  me  ocupo,  que  si  se 
digna  contestarme,  tenga  á  bien  hacerlo  con  claridad, 
concretamente. 

En  tal  materia,  nosotros,  los  republicanos,  tenemos 
criterio  perfectamente  definido. 

Queremos  que  se  sustituya  la  mezquina  tolerancia  re- 
ligiosa por  ]a  libertad  de  cultos:  que  se  afirme  resuelta- 
mente el  predominio  soberano  del  poder  civil  en  el  orden 
político;  que  se  constituya  la  secularización  del  Esta- 
do, no  la  de  la  sociedad,  porque  éstfi  no  puede  vivir  sin 
religión  y  sin  Dios;  y  que  se  afirme  que  el  Estado  prestará 
todas  las  condiciones  políticas  y  sociales  para  que  la  Igle- 
sia desenvuelva  su  misión  augusta. 

De  ningún  modo  podemos  llegar  á  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  ni  á  la  supresión  del  presupuesto 
del  clero.  Este  sería  el  ideal  del  porvenir;  pero  en  las 
actuales  circunstancias  es  irrealizable.  No  lo  ha  conse- 
guido Francia  con  treinta  años  de  república.  Esto  sería 
un  pretexto  para  encender  de  nuevo  la  guerra  civil,  y  no 


I  --\-r 


196  SOLDBVILLA. — BL  ANO  POLÍTICO 

habría  de  cometer  esa  torpeza  un  partido  de  gobierno, 
porque  la  política  no  vive  de  abstracciones. 

£1  partido  republicano  mantendría  el  clero  secular  y 
el  concordatario.  Pero  en  esto  tenemos  que  ponernos  de 
acuerdo. 

Hay  que  ser  lógicos  y  hay  que  decretar  la  supresión 
de  las  órdenes  que  no  estén  dentro  de  la  ley.  La  autori- 
zación concedida  no  significa  nada,  porque  quien  la  da 
puede  retirarla. 

una  advertencia:  á  lo  que  si  nos  oponemos  los  repu- 
blicanos es  4  la  expulsión  de  las  órdenes  religiosas;  por- 
que esto  tiene  para  nosotros  un  carácter  de  persecución 
personal  que  no  podemos  aceptar.  No  la  queremos  para 
nosotros;  no  podemos  quererla  para  los  demás. 

Continúa  el  Sr.  Alvarez  su  discurso  y  anuncia  que  se 
propone  decir  en  pocas  palabras  cuál  es  el  pensamiento  del 
partido  republicano  acerca  del  problema  obrero. 

El  partido  liberal  ha  de  considerarse  obligado  á  estu- 
diar y  poner  mano  en  este  problema.  No  puede  quedar  de- 
trás del  partido  conservador;  quien  le  ha  estudiado  y  ha 
dado  muestras  de  su  buena  voluntad  trayendo  á  las  Cortes  y 
obteniendo  de  ellas  su  aprobación  para  la  ley  de  accidentes 
del  trabajo  delSr.  Dato,  inspirada  en  esta  tendencia,  acep- 
tada en  todos  los  pueblos  cultos.  Si  el  partido  liberal  pres- 
cinde de  esta  obligación ,  perderá  toda  su  ipiportancia  y  ven- 
drá á  ser  una  agrupación  política  sin  eficacia  para  afron- 
tar los  problemas  inás  arduos  de  la  vida  contemporánea- 

Después,  el  Sr.  Alvarez  combate  la  teoría  del  Sr.  Sil- 
vela  de  que  el  obrero  no  tiene  derecho  á  la  huelga.  La 
huelga  es  lícita  mientras  no  afecte  á  la  libertad  y  al  orden. 
Sólo  en  este  caso  tienen  derecho  á  intervenir  las  autori- 
dades. (Los  Sres.  Sil  vela  y  Moret  manifiestan  su  confor- 
midad con  este  último  concepto.) 

Combate  el  colectivismo  y  exclama:  Yo  no  quiero  la 
igualdad  común,  que  seria  la  igualdad  de  la  miseria. 

El  día  que  esto  llegara  á  realizarse  desaparecería  la 
obra  del  progreso. 

El  obrero — añade — tiene  derecho  á  algo  más  que  el 
salario.  El  trabajo  del  obrero  no  puede  ser  considerado 
como  una  vil  mercancía. 
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Hoy  el  obrero  demanda  qne  se  le  trate  como  hombre  y 
no  oomo  ooea,  y  reclama  con  justicia  la  participación  qne 
le  corresponde  en  la  obra  de  la  producción  nacional. 

El  discurso  del  Sr.  Alvarez  produce  grandísima  sen* 
sación. 

.  DlBcnrso  del  Sr.  López  Miifioz.— Contesta  al  se- 
ñor AlvareZy  en  nombre  de  la  Comisión,  el  Sr.  López  Mu- 
ñoz, y  lo  hace  con  su  habitual  elocuencia.  Después  de 
saludar  como  orador  de  grande  mérito  al  Sr.  Alvarez,  se 
felicita  de  los  términos  generales  del  discurso  de  éste, 
porque  constituyen  una  garantía  para  el  esfuerzo  común 
en  favor  de  la  paz  y  del  progreso. 

Afirma  que  el  discurso  de  la  Corona  que  se  discute  es 
la  continuación  de  la  obra  democrática  del  partido  liberal, 
y  dedica  algunos  párrafos  para  demostrar  este  aserto. 

Combate  el  derecho  á  la  huelga;  existe  el  derecho  al 
trabajo,  á  la  vida;  pero  en  manera  alguna  existe  el  dere- 
cho á  la  huelga. 

DisourBO  del  Sr.  Moret.— Interviene  el  Sr.  Moret 
y  dice: 

Que  el  Gobierno  ha  planteado  el  problema  religioso 
de  la  única  manera  posible  que  un  partido  de  orden^y 
por  tanto  respetuoso  de  las  leyes,  puede  plantearlo. 

Existen  negociaciones  con  Su  Santidad  para  dilucidar 
respecto  de  la  parte  jurídica  del  problema.  Es,  pues,  una 
cuestión  internacional,  y  el  G-obierno  nada  puede  decir 
por  ahora  sobre  el  particular. 

A  continuación  afirma  que  el  Concordato,  aunque  de- 
termina de  una  manera  clara  en  su  art.  29  la  creación  de 
tres  órdenes  religiosas,  la  costumbre,  las  indicaciones  en 
otros  artículos  del  Concordato,  el  consentimiento  de  otros 
Gobiernos  y  el  silencio  del  Parlamento  aboga  en  favor  de 
la  existencia  de  esas  otras  órdenes  religiosas.  (Rumores.) 

Las  órdenes  religiosas  no  pueden,  estar  dentro  de  la 
ley  común,  ni  pueden  ser  regidas  por  la  ley  de  Asociacio* 
nes:  primero,  porque  la  petición  de  creación  suele  ser  un 
Breve  Pontificio,  y  segundo,  porque  esta  ley  en  su  art.  12 
faculta  á  los  Gobernadores  para  entrar  en  el  local  de  una 
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n  onando  lo  crea  oonvenieate,  y  ¿dónde  tiene 
ar  el  gobernador  ó  en  delegado  en  el  edifíoio  de 
a.  religiosa?  ¿Puede  atrepellar  la  olaosura? 
&  ooaparBe  de  lae  hoelgas,  y  dice  qae  la  freonen- 
[ue  se  verifican  no  responde  seguramente  &  las 
del  G-obiemo,  Itesponde  á  la  miseria  de  los  obre- 
eaoasez  del  jornal  y  i  la  carestía  da  los  artíonloa 
ira  necesidad.  Es  «n  problema,  en  definitiva,  de 
loiss  qne  establece  el  destiquilibrio  soaial  qae, 
ipiritQ  politioo,  aprOTeohaD  los  libertarios  para 
)  toda  huelga  debe  acabar  con  sangre  y  qne  pro- 
mo  el  de  7  de  Mayo  de  Barcelona  y  el  3  de  Jnnio 
irnQa,  y  no  sé  si  se  quería  hacer  lo  mismo  ahora 
ta,  amparándose  en  el  moTÍmiento  santo  de  la 


11.— Discurso  del  Marqués  de  Pidal.— En 

ion  del  Mensaje,  en  el  Senado,  el  Sr.  Marqnés  de 
isenta  ana  enmienda  y  la  defiende  en  □□  discnrso 
i,  pero  tremendamente  reaccionario.  Exige  la 
)ía  de  la  Iglesia  en  todos  los  órdenes  de  la  vida, 
la  necesidad  de  exaltar  el  espíritu  religioso  en  la 
'  se  duele  de  la  perseonoión  de  las  órdenes  reli- 
ue  son  de  derecho  natural  evangélico, 
dera  la  enseñanza  religiosa  como  la  única  oapaz 
cir  excelentes  resultados,  y  é.  este  propósito  cen- 
bra  del  actual  Ministro  de  Instrncción  pública, 
Lea  de  demagógica,  y  que  está  además  inspirada 
DOS  sano  de  nn  proyecto  de  cierto  Ministro  í ran- 
chado por  las  Cámaras  de  aquel  país. 

as  de  los  oonservadores.— Algunos  Diputa- 
»rvadoree  se  lamentaban  de  que  el  3r.  Silvela 
designado  i  los  Marqueses  de  Pidal  y  Vadillo 
llevasen  en  las  Cámaras  la  voz  cantante  del  par- 
a  disensión  del  Mensaje  de  la  Corona. 
>  si  no  fnera  bastante,  decían  esos  Diputados,  la 
reaccionario  y  clerical  que  tiene  el  partido,  espe- 
e  desde  el  Gabinete  Azoárraga-ügarte>  ahora  se 
irrido  al  Sr.  Silvela  qne  hablen  en  nombre  del 
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partido  dos  hombres  tan  reconocidos  por  la  opinión  como 
fanáticos  y  reaccionarios^  qne  aunqne  en  sus  discursos 
sostuvieran  ideas  más  avanzadas  que  las  del  Sr.  Pi  y  Mar- 
gall,  todo  el  mundo  creería  que  hablaban  por  boca  del 
Sr.  Nocedal  ó  del  Sr.  Irigaray. 

Discurso  de  Oasset.— Presenta  este  ex  Ministro 
una  interesante  enmienda  al  Mensaje  pidiendo  protección 
á  la  agricultura  y  á  las  obras  públicas^  y  la  defiend^  con 
un  discurso  elocuente,  en  el  cual  dice: 

uHacen  falta  ferrocarriles  secundarios  y  caminos  veci- 
nales. En  Francia  hay  676.000  kilómetros  de  caminos 
vecinales,  que  indican  la  prosperidad^  el  comercio^  la  vida 
de  relación  entre  las  aldeas  y  los  pueblos  chicos.  En  Es- 
paña, 19.000. 

Bespecto  á  los  caminos  vecinales,  creo  que  debe  em- 
plearse un  sistema  usado  en  Francia,  contenido  en  nues- 
tras leyes  y  no  empleado,  sin  embargo,  en  España:  ]a 
prestación  personal  sustituible  por  metálico  cuando  no  se 
quiera  ó  no  se  pueda  concurrir  á  ella  con  el  trabajo. 

De  la  eficacia  de  una  buena  voluntad  y  del  interés 
que  todas  las  fuerzas  del  pais  ponen  cuando  encuentran 
una  obra  sana  que  emprender,  da  una  prueba  el  hecho  de 
que  en  seis  meses  hicieron  los  ingenieros  todo  el  plan  de 
obras  hidráulicas.  Y  eso  era  porque  se  trataba  de  servir 
á  la  nación  y  no  de  llevar  una  carretera  por  la  finca  de 
un  cacique.  (MíJity  bien.  Rumoi'ss  de  aprobación.) 

Se  quiere  oponer  á  la  llamada  política  hidráulica  la 
que  se  llama  política  arbórea;  pero  aunque  esto  no  deba 
relegarse  al  olvido  y  aunque  la  repoblación  de  montes 
tenga  gran  importancia,  es  indudable  que  la  obra  de  los 
canales  y  pantanos  influye  más  y  con  mayor  rapidez  en 
la  prosperidad  material  de  España. 

Insisto  en  que  no  quiero  hacer  obra  de  critica.  Desea- 
mos que  el  G-obierno  solicite  de  la  Cámara  el  concurso 
para  la  realización  de  estos  planes.» 

El  Sr.  Marqués  de  Campoameno,  de  la  minoría 
romerista,  pronuncia  un  largo  discurso  en  contra  del 
Mensaje.  Habla  con  gran  corrección  y  con  facilidad 


I- 


< 


200  BOLDBVILLA.— BL  ASO  POLÍTICO 

extraordinaria,  pero  en  forma  más  propia  de  un  Ateneo 
qae  de  una  C&maxa,  por  lo  oual  no  consigne  hacer  el 
efecto  qae  de  sas  oondioiones  oratorias  pudiera  esperarse. 

Dificnreo  del  Sr.  Plgueroa— El  Sr.  Soárez  de 
Figueroa  (D.  Adolfo) ,  en  nombre  de  la  Comisión,  contesta 
al  Sr.  Marqués  de  Campoameno,  y  lo  hace  en  xm  die- 
onrso  breve  é  ingenioso,  que  produce  el  mejor  efecto  en 
la  Cámara. 

Empieza  diciendo  qae  el  Sr.  £omero  Robledo  ha  sido 
el  primero  en  emprender  la  campaña  anticlerical  y  qne  el 
Sr.  Marqués  de  Campoameno,  Diputado  romerista,  ha  aido 
presidente  de  varias  Asociaciones  religiosas. 

Agrega  que  el  Sr.  Marqués  de  Campoameno  ha  laiqen- 
tado  qae  no  haya  en  España  grandes  partidos  politiooa  y 
el  Sr.  Homero  Bobledo  ha  dedicado  gran  parte  de  su  Tida 
&  destrnirloB. 

Et  Sr.  Romero  Bobledo:  ¡Y  segairél 

El  Sr.  Snirez  de  Figueroa  (D.  Adolfo)  continúa  exa- 
minando las  afírmaoiones  hechas  por  bu  oontrioaate,  y 
termina  diciendo: 

"A  mi  se  me  habla  encargado  la  misión  de  contestar 
á  nn  hombre  qne  andaba  por  la  tierra.  Sa  señoría  se  ha 
subido  4  las  nubes.  Ko  tengo  más  qae  decir.  (^Risas.  Apro- 
bación.) 

SIA12.— Dlsonrso  del  Marqu6«  del  Tabulo— 

En  la  discusión  del  Mensaje  consume  el  tercer  tumo  en 
contra  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo. 

Empieza  invocando  el  precepto  constitucional  según 
el  qne  debe  respetarse  en  la  cuestión  religiosa  &  todos  los 
que  hagan  aso  de  su  derecho. 

Añade  que  no  le  inspira  ningún  espíritu  de  fanatismo, 
ni  de  exageración,  sino  el  amor  á  la  verdadera  libertad. 

Combate  &  los  librepensadores,  que  toman  por  provo- 
cación los  actos  del  culto,  y  niega  que  haya  diferencia 
entre  las  prácticas  prohibidas  ahora  y  las  antiguas  cere- 
monias. 

Analiza  la  legalidad  de  las  órdenes  religiosas  y  la  uti- 
lidad de  su  poder  sooial.  Dice  que  las  órdenes  religiosas 
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son  algo  esencial  &  ]a  vida  de  la  Iglesia^  y  afirma  qae  sólo 
el  Concordato  puede  regular  las  relaciones  y  los  derechos 
de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Discurso  jAe  Francos  Bodríguez.— El  Sr.  Fran- 
cos Sodriguez,  en  nombre  de  la  Comisión,  contesta  al  se- 
ñor Marqués  de  Yadillo,  y  lo  hace  en  un  hermoso  discur- 
so, nutrido  de  sana  doctrina  liberal  y  expuesto  en  térmi- 
nos de  la  mayor  elocuencia. 

No  nos  importa — dice — el  desarrollo  de  las  órdenes 
religiosa.  Lo  que  nos  importa  es  que  en  su  desarrollo  in- 
vadan terreros  que  no  les  corresponden,  como,  por  ejem- 
plo, en  la  industria  y  en  la  enseñanza. 

Añade  que  hay  un  evidente  exceso  de  órdenes  religio- 
sas en  España  y  afirma  que  éstas  viven  del  privilegio  y 
que  deben  estar  dentro  de  la  ley  común. 

El  Sr.  González  (D.  Alfonso)  interviene  en  el  de- 
bate, aludido  por  el  Sr.  Marqués  del  Vadillo. 

Afirma  que  las  Asociaciones  religiosas  deben  ser  regi- 
das por  la  ley  común,  y  esto — añade — lo  sostuvo  el  propio 
Marqués  del  Vadillo  al  oponerse  al  voto  particular  que 
presenté  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  Asocia- 
ciones. 

Lee  el  art.  2."*  de  la  ley  de  Asociaciones^  cuyo  texto 
afirma  de  una  manera  clara  su  tesis. 

Da  lectura  también  á  unos  párrafos  de  un  discurso  del 
Sr.  Silvela,  que  favorece  la  afirmación  del  Sr.  G-onzález. 

El  Obispo  de  Tarazona.— Interviene  en  el  debate 
del  Mensaje  en  el  Senado,  y  habla  con  mesura. 

Todos  se  quejan — dice — de  los  males  y  de  los  peligros 
que  nos  rodean;  pero  pocos  son  los  que  ofrecen  el  remedio. 
Ésto  sólo  puede  hallarse  en  la  instrucción  cristiana. 

Combate  después  el  Sr.  Obispo  las  últimas  reformas  de 
enseñanza^  y  se  lamenta  de  la  supresión  de  los  exámenes, 
por  considerarlos  como  el  mejor  estimulo  para  los  estu- 
diantes. 

Termina  pidiendo  que  el  cielo  ilumine  á  los  gobernan- 
tes en  beneficio  de  la  prosperidad  de  la  patria. 
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El  Conde  de  BomanoneB.— El  Ministro  de  Ins- 
trncción  pública  contesta  &  los  ataques  hechos  á  sus  re- 
formas por  el  Marqués  de  Pidal  y  el  Obispo  de  Tarazona, 
pronunciando  un  discurso  elocuente,  lleno  de  espíritu  li- 
beral. 

Manifiesta  que  nada  hay  en  ellas  de  jacobinismo;  se 
ha  limitado  á  afirmar  el  espíritu  liberal,  restableciendo 
en  toda  su  pureza  la  circular  de  Albareda.  A  ello  le  im- 
pulsaron en  primer  término  los  continuos  golpes  asesta- 
dos &  la  libertad  de  la  cátedra. 

Su  criterio  en  la  cuestión  de  lo^  exámenes  se  funda  en 
la  experiencia.  No  se  estudia  para  saber,  sino  para  salir 
bien  del  examen  y,  á  la  larga,  obtener  un  título.  Y  esto 
ha  querido  combatir  con  la  supresión,  dejando  al  profesor 
que  califique  al  alumno,  á  quien  conoce  de  todo  el  curso. 

Las  actas  de  Barcelona.— Por  empeño  especial  del 
G-obierno,  que  deseaba  viniesen  cuanto  antes  al  Congreso 
los  Diputados  por  Barcelona,  á  fin  de  que  no  pudieran  de- 
cir una  Tez  más  que  en  Madrid  se  dificulta  siempre  todo 
cuanto  á  Cataluña  se  refiere,  se  aprobaron  en  esta  fecha 
(después  de  haber  intentado  reiteradamente  el  Sr.  Bomero 
Bobledo  retrasar  su  aprobación)  las  actas  de  Barcelona 
por  111  votos  contra  36,  siendo  proclamados  los  señores 
Bobert,  Eusiñol,  Domenech  y  Torres,  catalanistas,  y  Pi 
y  Margall  y  Lerroux,  republicanos. 

Estos  dos  últimos  eran  los  que  verdaderamente  fueron 
elegidos  por  voluntad  del  pueblo;  pero  los  cuatro  prime- 
ros;  que  tanto  blasonaban  de  moralizadores  y  regenerado- 
res, hicieron  para  triunfar  toda  suerte  de  habilidades. 

Dlscnrso  de  Teverga.— En  el  debate  del  mensaje 
en  el  Senado,  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia^  Marqués 
de  Teverga,  contestando  al  Marqués  de  Pidal,  pronunció 
un  buen  discurso,  en  el  cual  combate  la  teoría  del  Mar- 
qués de  Pidal  de  que  dentro  del  Concordato  caben  todas 
las  asociaciones  religiosas,  y  expone  los  fundamentos  en 
que  se  apoya,  haciendo  la  historia  de  la  vida  que  atrave- 
saron las  congregaciones  en  España  desde  18  37,  en  que 
fueron  disueltas  casi  todas. 
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día  14.— VUlanneTa,  Ministro  interino.— 

Grandes  contrariedades  ooasionó  al  Sr.  Sagasta  la  provi- 
sión de  la  cartera  de  Gobernación,  vacante  por  pasar  el 
Sr.  Moret  á  la  Presidencia  del  Congreso;  ¡tantos  eran  los 
candidatos  y  tan  prepotentes  las  influencias  que  para 
conseguir  el  codiciado  puesto  luchaban! 

La  inclinación  del  Sr.  Sagasta  era  evidente  á  favor 
de  D.  Alfonso  González;  pero  por  dificultades  surgidas  ¿ 
última  hora  y  para  evitar  también  que  hubiese  de  inter- 
venir en  la  discusión  del  Mensaje  un  Ministro  nuevo,  en 
el  Consejo  celebrado  en  esta  fecha,  el  Sr.  Sagasta  propuso 
al  Ministro  de  Agricultura  y  Obras  públicas  para  des- 
empeñar interinamente  la  cartera  de  Gobernación,  y  el 
Consejo  aprobó  la  propuesta. 

La  interinidad  sólo  había  de  durar  hasta  que  termi- 
nase la  discusión  del  Mensaje. 

Dimisión  de  Moret.— Acordado  por  el  Sr.  Sagasta 
que  el  Presidente  del  Congreso  fuese  el  Sr.  Moret,  éste 
presentó  la  dimisión  sin  razonarla,  según  acuerdo  del 
Consejo,  y  de  ella  se  acordó  dar  cuenta  en  la  sesión  del 
Congreso  de  la  tarde  siguiente  á  primera  hora. 

De  este  modo  se  elegía  Presidente  de  la  Cámara  á  un 
Diputado,  no  &  un  Ministro. 

Estos  eran  los  precedentes. 

El  Sr.  Sagasta  hizo  un  gran  elogio  del  futuro  Presi- 
dente de  la  Cámara  al  comunicar  al  Consejo  la  resolución, 
para  que  se  le  autorizó  con  un  amplio  voto  de  confianza. 

No  fueron  pocas  las  dificultades  que  surgieron  para  la 
provisión  de  la  Presidencia  del  Congreso. 

El  Sr.  Sagasta  hubiera  preferido  no  hacer  crisis,  pues 
no  se  le  ocultaban  los  inconvenientes  que  surgirían  para 
proveer  la  cartera  vacaute. 

En  esta  situación  se  hablaba  de  tres  candidatos  prin- 
cipales (aparte  de  otros  varios),  ¿  saber:  los  Sres.  Moret, 
Canalejas  y  Puigcerver,  decidiéndose  por  el  primero,  no 
obstante  que  le  necesitaba  en  el  Gabinete,  para  evitar 
emulaciones  entre  los  demás  candidatos. 
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Importante  reforma  de  Komanones.— El  Conde 

de  Bomanones  dio  onenta  de  un  proyecto  de  deoreto 
creando  pensiones  en  el  extranjero  para  los  alumnos  del 
doctorado  de  todas  las  Facoltades  y  de  las  Escuelas  cen- 
trales de  maestros.  Estas  pensiones  se  concederán  me- 
diante oposición. 

DÍA  15.— Elección  de  Moret.— En  esta  fecha  se 
eligió  Presidente  del  Congreso  al  Sr.  Moret. 

Toman  parte  en  la  votación  ministeriales,  conservado- 
res, Diputados  de  TJnión  Nacional  y  el  carlista  Sr.  Llo- 
rens.  Total,  217. 

Se  abstienen  gamacistas,  republicanos,  tetuanistas^ 
romeristas  y  el  carlista  Sr.  Barrio  y  Mier. 

Verificado  el  escrutinio,  ofrece  el  siguiente  resultado: 

D.  Segismundo  Moret,  200  votos. 

D.  Benigno  Quiroga  y  López  Ballesteros,  2. 

Papeletas  en  blanco,  16. 

El  nuevo  Presidente,  al  ocupar  el  alto  sitial,  pronun- 
cia el  obligado  discurso  de  gracias,  prometiendo  la  mayor 
imparcialidad  en  la  dirección  de  las  discusiones. 

Discurso  del  Sr.  Maura. — Se  reanuda  la  discusión 
del  Mensaje,  y  habla  para  alusiones  el  Sr.  Maura,  pro- 
nunciando un  elocuente  discurso,  en  el  cual  dice: 

El  pueblo  no  puede  tener  confianza  en  los  hombres 
que  se  hallan  al  frente  de  sus  destinos. 

Existe  planteado  un  terrible  dilema.  O  vamos  dentro 
de  pocos  meses^  en  la  mayoría  de  edad.del  rey,  ¿  la  dicta- 
dura militar,  ó  ha  de  ser  el  Parlamento  quien  supla  las 
deficiencias  inevitables  de  un  Bey  de  diez  y  seis  años. 

El  pueblo  no  conoce  al  Gobierno  más  que  por  el  recau- 
dador de  contribuciones  ó  por  las  balas  del  Mauser  de  la 
Coruña. 

Es  preciso  que  la  masa  neutra  intervenga  en  el  go- 
bierno del  pais,  presentando  soluciones;  por  eso  dije,  y 
repito,  que  se  necesitaba  una  revolución  en  el  Gobierno, 
y  si  éste  no  la  hace,  se  hará  en  la  calle. 

Si  el  pueblo  estuviera  en  relaciones  con  el  Gobierno, 
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.  las  palabras  oatalanismo  y  regionalismo  no  se  hubieran 
pronunciado. 

Dirigiéndose  al  partido  conservador,  diee  que  la  ac- 
ción es  la  fuerza,  y  que  se  debe  gobernar  sin  esperar  á  que 
el  tiempo  lo  haga  todo. 

Solicita  para  la  clase  obrera  mucho  amor  por  parte  de 
los  Gobiernos  y  una  gran  prudencia  para  sosegar  los 
tumultos,  aun  con  algún  sacrificio  del  derecho. 

Deplora  que  l0s  partidos  extremos  no  contribuyan  á 
los  deberes  del  Parlamento. 

Un  Parlamento  en  que  todos  colaborarán  con  alteza  de 
mitas,  sin  luchas  de  partido,  seria  el  único  medio  de  evi- 
tar esa  dictadura  militar  que  nos  amenaza. 

Y  cuando  esa  unión  es  precisa,  surge  la  discordia  en 
cuestión  m¿s  grave.  Después  de  la  guerra  civil^  la  cues- 
tión religiosa,  que  el  G-obierno  deja  crecer  con  equí- 
vocos, y  sólo  nos  dice  que  se  irá  á  una  reforma  del  Con- 
cordato. 

En  cuanto  ¿  la  situación  de  las  órdenes  religiosas, 
opina  que  las  Congregaciones  son  institutos  canónicos 
que  no  pueden  estar  regidos  por  la  ley  de  Asociaciones. 

Pide  al  Gobierno  declaraciones  concretas  sobre  este 
asunto. 

Yo  quiero — dice — la  integridad  del  poder  civil;  pero 
quiero  la  integridad  de  mi  religión.  Y  para  lo  primero 
tengo  las  mismas  razones  que  los  liberales;  y  para  lo  se- 
gundo, la  de  ser  católico. 

Termina  afirmando  que  el  dilema  que  se  presenta  es 
el  siguiente:  ó  las  Cortes  suplen  las  deficiencias  y  los 
peligros  que  en  la  actualidad  se  presentan,  ó  viene  la  dic- 
tadura militar. 

£1  Ministro  de  Agricultura  y  el  Presidente  de  la  Co- 
misión del  Mensaje,  or.  Capdepón,  anuncian  que  contes- 
tarán al  Sr.  Maura  cuando  hablen  los  demás  oradores. 

El  dique  de  la  Habana.— En  el  Senado,  el  señor 
Martin  Sánchez  explanó  enérgica  interpelación  sobre  la 
venta  del  dique  de  la  Habana  al  Sr.  Aznar,  en  cuyo 
asunto  parece  que  no  se  sacaron  todas  las  ventajas  que 
pudieran  haberse  obtenido  para  el  Estado,  resultando  que 
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el  dique,  por  mediación  del  Sr.  Aznar,  fné  á  parar  á 
poder  de  los  Estados  Unidos. 

El  debate  faé  muy  importante^  y  despnés  se  presentó 
una  proposición  de  censara  indirecta  para  el  Ministro,  que 
fué  rechazada. 


r 


r 
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día  16.^DÍ8Ciir80  de  Ca&alejas.— Intervino  el 

Sr.  Canalejas  en  la  discusión  del  Mensaje,  pronunciando 
un  hermoso  discurso,  en  el  cual  dijo: 

El  G-obierno  tiene  el  deber  de  ayudar  á  la  reconstitu- 
ción de  los  partidos,  atrayendo  á  ellos  las  fuerzas  adya- 
centes. En  mi  misión  de  Presidente  de  la  Comisión  de*  ac- 
tas, he  podido  apreciar  la  forma  en  que  las  elecciones  se 
verifican  y  la  total  ausencia  del  país  de  los  comicios. 

Yo  me  preocupo  lo  mismo  que  el  Sr.  Maura  de  un  por- 
venir muy  próximo:  el  que  llegará  cuando  empiece  un 
nuevo  reinado.  Entre  todas  las  gravísimas  cuestiones,  hay 
un  problema  nacional  cuya  pesadumbre  á  todos  nos  abru- 
ma y  de  que  depende  acaso  la  paz  de  Europa.  Poco  tiempo 
le  queda  ya  al  G-obiemo  para  que  se  preocupe  de  él,  y  yo 
le  invito  &  que  lo  haga  antes  de  que  sea  tarde. 

En  este  problema,  que  no  es  otro  que  el  denominado 
absurdamente  problema  religioso,  se  me  ha  tomado  por 
cabeza  de  turco  y  se  ha  hecho  de  mi  una  especie  de  disi- 
dente arrancado  del  liberalismo. 

Pues  bien:  no  hay  problema  religioso;  no  hay  más  que 
un  problema  clerical,  de  absorción  de  facultades.  Hay 
que  maldecir  al  clericalismo  y  bendecir  á  la  Iglesia  como 
hizo  Víctor  Hugo.  Al  primero  hay  que  declararle  la  gue- 
rra abierta  y  francamente.  (Muy  hien^  muy  bien  en  la  ma- 
yoría.) 

El  Sr.  Maura  hablaba  del  criterio  del  partido  liberal. 

Dentro  del  partido  liberal  tengo  'antes  de  ahora  una 
historia  que  me  hace  acreedor  á  responsabilidades  y  á 
glorias.  Pero  no  se  trata  de  mí:  Figueras,  Montero  Bios 
han  hecho  declaraciones  categóricas. 

Cuando  ocupé  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se 
planteó  ya  la  cuestión,  y  entonces  tuve  la  fortuna  de  con- 
tener el  primer  avance  del  clericalismo. 

Pero  después  de  esto,  el  sentido  clerical,  intolerante  y 
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ÍAnático,  empezó  i  cobrar  fuerza.  El  clerioalismo,  planta 
parasitaria  de  la  conciencia  social,  va  consiguiendo  triun- 
fos y  dominando  la  nación. 

El  Sr.  Maura  nos  hablaba  ayer  de  un  peligro  gravísi- 
mo, que  para  mi  se  agrava  todavía  más  porque  traería 
consecuencias  odiosas;  nos  hablaba  de  una  dictadura  mili- 
tar; pues  bien,  declaro  que  aun  odiándola  á  muerte,  pre- 
fiero la  dictadura  al  clericalismo.  La  dictadura  es  un  mal 
pasajero:  España  ha  caído  en  él  y  se  ha  librado  varias 
veces;  pero  el  clericalismo  es  una  enfermedad  que  mata, 
y  si  llegara  á  imperar  alguna  vez,  España  no  resucitaría 
nunca  sino  en  manos  del  extranjero.  (Grandes  aplausos.) 

Y  entreimos  en  el  problema  religioso.  Empiezo  por  de- 
cir que,  según  mi  opinión,  hay  que  secularizar  el  Estado 
y  la  sociedad.  Secularizar  la  sociedad  no  significa  arran- 
carla sus  creencias;  oreo  que,  por  el  contrario,,  hay  que 
reforzarlas,  pero  manteniendo  siempre  el  espíritu  de  pro- 
tección del  padre  de  familia,  y  sobre  todo,  la  libertad  de 
las  conciencias. 

Las  órdenes  religiosas.  Esto  no  es  más  que  una  deri- 
vación del  problema.  En  ninguna  nación  de  Europa  se 
hace  el  reconocimiento  que  el  Sr.  Silvela  y  el  Sr.  Maura 
han  formulado  en  las  últin^as  sesiones.  Es  posible  que  el 
Sr.  Silvela  tenga  que  rectificarse  á  sí  mismo.  Lo  que  nos 
ha  dicho  en  e^ta  Cámara  no  es  ni  más  ni  menos  que  lo  si- 
guiente: conceder  la  extraterritorialidad  del  territorio 
de  Soma  en  los  demás  Estados.  (Aplausos.  La  mayoría 
acoge  casi  todos  los  párrafos  del  Sr,  Canalejas  con  grandes 
aplausos.) 

El  Concordato  señala  limitaciones  hasta  para  la  fun- 
dación de  una  parroquia.  ¿Y  el  Sr.  Silvela  quiere  que  el 
Concordato  no  signifique  nada  cuando  se  trata  de  fundar 
órdenes  religiosas? 

Entiendo  que  ni  el  Sr.  Silvela  ni  nadie  puede  con- 
sentir el  abandono  de  la  prerrogativa  del  Estado;  pero  es 
preciso  que  todos  lo  declaren. 

La  cuestión  debe  plantearse,  á  mi  entender,  en  estos 
términos:  Existe  un  precepto  constitucional:  el  de  la  re- 
ligión del  Estado.  La  soberanía  del  Estado  debe  ejercerse 
dentro  de  ese  precepto,  y  como  consecuencia,  dentro  del 
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Oonoordato.  Las  órdenes  religiosas  oonsignadas  en  él  tie- 
nen qne  ser  respetadas  por  nosotros  oomo  parte  de  la 
Constitación. 

Si  Deoesit¿rsmoB  modificar  las  relaciones,  podríamos 
ir  á  un  contrato  como  acaba  de  hacerlo  en  Francia  "Wal- 
dek-BonBsean;  pero  entiendo  qne  eso  no  debe  hacerse. 
Respetemos  el  Concordato.  Pero  en  cuanto  ¿  las  demás, 
todas  deben  caer  bajo  la  ley  común;  la  ley  de  asociacio- 
nes. Esta  no  es  materia  de  Concordato.  La  autorización 
de  carácter  gubernativo  no  necesita  tal  solemnidad.  Ya 
el  Gobierno  debe  babpr  sondeado  el  pensamiento  de  Boma: 
pero  repito  que  tampoco  es  necesario. 

Lo  que  á  mi  entender  procede,  es  la  revisión  de  las 
concesiones.  El  Sr.  Alvarez  (D.  Melquíades),  principe  de 
oradores,  nos  declaraba  qne  no  quería  destruir,  ni  queria 
revisar.  Yo  voy  más  lejos  que  los  republicanos.  Yo  quiero 
larevisión.  Es  decir,  y  concretando:  respeto  religioso  á 
las  órdenes  concordadas,  revisión  de  las  que  se  fundan  en 
autorización  gubernativa,  ley  común  para  todas  laa  demás. 

Yo  enlazo  estas  ideas  con  otras  que  entrañan  otro  pro- 
blema no  menos  esencial.  Fijaos  en  que  la  primera  mitad 
del  siglo  zix  se  ha  preocupado  en  la  afirmación  de  la  per- 
sona individual,  mientras  que  la  segunda  atiende  á  la 
económica.  Estas  tendencias  manifiestas  en  Enropa  y 
también  en  nuestra  España  por  el  progreso  de  las  asocia- 
ciones, exigen  la  reconstitución  del  derecho  mercantil,  la 
del  derecho  político  y  administrativo  para  recoger  en  las 
leyes  el  nuevo  espíritu  societario.  (Impogible  reproducir  en 
estas  rápidas  notas  la  síntesis  de  las  palabras  del  Sr.  Cana- 
lejas. La  Cámara  las  oye  con  verdadera  admiración.) 

Tengo  que  dirigir  un  estímulo  á  la  mayoría  y  al  Con- 
greso. El  Sr.  Moret  describió  con  negras  tintas  la  aitua- 
ción  del  proletariado  en  nuestra  Nación.  Sí:  es  indudable 
que  España  tiene  hambre.  No  están  compensados  el  tra- 
bajo y  su  remuneración.  Y  si  esto  es  asi,  sí  tan  franca  y 
tan  elocuentemente  se  declara  en  la  Cámara,  ¿por  qué  no 
se  ha  pensado  en  atacar  con  resolución  y  con  energía  el 
impuesto  de  consumos?  (Grandes  aplausos.) 

Hablemos,  para  terminar,  del  problema  regional.  At- 


JULIO  DB  1901 


209 


■.  ..■*; 


guien  va  ¿  alzar  dentro  de  poco  la  bandera.  La  palabra 
más  simpátioa  que  se  invoca  es  la  de  descentralización. 
Para  mi,  confieso  qne  cada  vez  que  la  oigo  me  siento  más 
escéptico.  ¿Cómo  se  va  ¿  implantar  la  descentralización? 
¿Comenzando  el  régimen  del  cacicato?  ¿Manteniendo  la 
iniciada  organización  y  trasladando  á  la  capital  de  las 
regiones  la  capitalidaa  política?  Esa  seria  una  ni;eva 
forma  de  lo  antiguo:  una  nueva  forma  de  tiranía.  Venga 
la  descentralización,  pero  preparémosla  antes. 

De  estas  palabras  mías  sólo  deseo  que  quede  como  idea 
total  ésta:  la  de  que  todos  debemos  olvidar  lo  personal, 
las  persecuciones  electorales,  las  legitimas  ambiciones; 
que  debemos  apretar  nuestras  filas,  robustecer  y  transfor- 
mar los  viejos  partidos  para  que  sean  organismos  utiliza- 
bles  en  una  vida  más  amplia.  La  conciencia  del  peligro  y 
el  sentimiento  de  nuestro  deber  ha  de  hacernos  pensar 
que  á  nosotros  nos  están  exigidos  desde  ahora  grandes 
sacrificios  ó  grandes  vergüenzas.  (El  final  del  discurso  es 
acogido  con  calurosos  aplausos.) 

Bectlflcaclón  de  Maura.— El  Sr.  Maura,  atacado 
vivamente  por  el  Sr.  Canalejas,  hace  una  rectificación 
brillantísima,  de  la  cual  apenas  se  puede  dar  idea  en  estas 
breves  lineas. 

Batifica  su  criterio  sobre  esta  cuestión,  y  dice  que  la 
doctrina  que  sostiene  es  la  que  sostuvieron  los  colabora* 
dores  de  la  Constitución  de  1869. 

Aparte  de  que  para  las  órdenes  religiosas  el  Estado  no 
puede  establecer  excepción  de  ninguna  especie,  el  pensa- 
miento hostil  del  Sr.  Canalejas  contra  las  órdenes  reli- 
giosas estaba  suficientemente  demostrado. 

Dedica  un  párrafo  elocuente  á  la  libertad  de  las  con- 
ciencias y  á  la  necesidad  de  las  creencias  religiosas,  y 
afiade:  Católico  yo  y  pedagogo  como  el  Sr.  Canalejas, 
tengo  derecho  á  pedir  que  se  respeten  mis  ideas  como  yo 
respeto  las.de  todos.  (Aplausos  de  gamacistas  y  conserva ^ 
dores.) 

Pregunta  al  Sr.  Canalejas  por  qué  le  considera  como 
uno  de  los  tres  megaterios  que  quedan  de  las  antiguas 
doctrinas  sobre  política  religiosa.  (Grandes  risas.) 
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¿Porque  he  definido  y  ezpaesto  mi  oriterio  aobre  la 
exístenoia  legal  de  lae  órdenes  religiosas? 

Censura  al  Sr.  Canalejaa  de  que  hajaestimado  oomo  uu 
agraviopara  el  orden  Bociallaexistenoiadedichasórdenet. 

Termina  diciendo  que  no  se  oompaginan  las  reoomen- 
daoionea  de  paz  y  de  esfuerzo  oomiin  para  bien  de  la  Mo- 
narquía, con  la  oampafia  contra  las  órdenes  religiosas, 
invocando  al  propio  tiempo  el  santo  altar  de  la  libertad. 

Ambos  oradores  rectificaron  nuevamente  con  eloonen- 
oia  extraordinaria. 

El  Sr.  Barrio  y  Mler  habla  para  alusiones  en  nom- 
bre de  la  minoría  carlista,  combatiendo  la  doctrina  de  Don 
Alfonso  González  de  que  las  asociaciones  no  concordadas 
deben  ser  sometidas  &  la  ley  común. 

Defiende  á  las  órdenes  religiosas  como  hijas  predilec- 
tas de  la  Iglesia  y  como  sociedades  beneficiosas. 

Se  ocupa  también  del  problema  obrera,  y  encuentra 
la  solución  sin  salir  de  las  doctrinas  de  la  Iglesia. 

Dice  que  la  reorganización  de  Bspafia  no  es  obra  de 
los  partidos.  Pero  luego  agrega  que  con  este  Parlamento, 
con  ei:te  régimen  la  obra  es  imposible. 

Dlaonrso  de  Xellado.— El  Sr.  Mellado,  de  la  Co- 
misión del  Mensaje  en  el  Senado,  contesta  al  Sr.  Conde 
de  Esteban  Collantes. 

Dice  que  ¿I  representa  dentro  del  partido  liberal  la 
democracia  reflexiva  y  ordenada. 

Se  ocupa  luego  de  la  crisis,  y  añade  que  el  Sr.  Sagasta 
no  quería  el  poder,  y  únioamente  lo  aceptó  cuando  las 
oircunstanoiae  se  lo  impusieron,  por  no  haber  otra  oom- 
binaciÓQ  posible. 

Se  confiesa  católico,  y  dice  que  católico  quiere  morir; 
pero  que  esto  no  obí<tante,  reconoce  que  hay  que  dar  á 
Dios  lo  que  es  de  Dios  y  al  César  lo  que  es  del  César. 

El  único  peligro  en  esto  son  las  intrusiones  de  anos  y 
otros. 

Hace  justicia  &  los  prelados,  puesto  que  éstos  se  man- 
tienen y  han  mantenido  siempre  dentro  del  circulo  de 
aas  funciones. 
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Termina  dioiendo  que  sería  más  eficaz  unirse  al  Go- 
bierno para  auxiliarle,  que  combatirle  en  la  forma  que 
lo  ba  becboy  puesto  que  más  que  los  principios,  ba  com- 
batido las  personalidades. 

día  17.— Graves  tumultos  en  Zaragoza.— Con 

motivo  de  la  celebración  del  jubileo  por  las  calles,  se  pro- 
dujo en  Zaragoza  un  tumulto  gravísimo,  pues  los  libre- 
pensadores, tomándolo  como  una  provocación,  trataron 
de  impedir  el  acto. 

Hubo  golpes  por  ambas  partes,  tiros,  iglesias  (la  de 
San  Felipe)  sitiadas  por  la  multitud;  otras  varias,  incluso 
el  Pilar,  cerradas;  persecución  de  sacerdotes,  resultando 
varios  beridos. 

La  intranquilidad  duró  varios  dias. 

Discurso  de  Paraíso.— En  el  debate  del  Mensaje 
en  el  Congreso  intervino  el  Sr.  Paraíso,  y  después  de  las 
generalidades  de  combatir  á  los  partidos  políticos,  trata 
del  problema  del  regionalismo  y  dice  que  es  igual  en  to- 
das las  regiones,  porque  en  todas  bay  la  misma  protesta 
contra  la  viciada  máquina  de  la  Administración  central. 
La  Unión  Nacional — dice — ha  expuesto  ya  en  este  asunto 
su  programa:  amplia  descentralización  administrativa 
basta  llegar  al  concierto  económico. 

Bespecto  del  problema  religioso,  dice  que  están  por 
el  Cristo  del  perdón,  de  la  misericordia,  por  el  Cristo 
manso  y  no  por  el  Cristo  pendenciero. 

Estudia  rápidamente  el  problema  obrero  y  pide  refor- 
mas afiprarias,  jurados  mixtos,  protección  al  obrero,  sobre 
todo  al  obrero  manual  en  activo,  no  al  que  pudiera  Ha* 
marse  obrero  burgués. 

Termina  diciendo  que  iamás  aceptará  cargo  alguno  ni 
se  sumará  á  ningún  partido. 

Dlsourso  de  Capdepón.— El  Sr.  Capdepón,  des- 
pués de  saludar  al  Sr.  Paraíso  como  nuevo  diputado  y  re- 
presentante de  determinadas  ideas,  dice  que  hay  en  sus 
palabras  y  en  su  conducta  anterior  algo  que  no  puede  ser 
aplaudido  por  él.  Se  refiere  principalmente  á  las  censaras 
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que  le  han  mereoido  los  partidos  politioos,  viniendo  pre- 
cisamente á  oaer  en  el  mal  qne  denunciaba^  pues  no  otra 
cosa  que  á  un  partido  político  pretende  representar. 

Termina  haciendo  notar  que  el  Sr.  Paraíso  no  ha- 
bla ofrecido  solución  &  ninguna  de  las  cuestiones  pen- 
dientes. 

Discurso  de  Silvela.— Intervino  en  el  debate  el 
Sr.  Silvela,  censurando  mucho  la  crisis,  que  eohó  &  los 
conservadores  del  poder. 

Nos  preparábamos  para  llevar  á  la  práctica  la  reorga- 
nización de  los  servicios  y  las  reformas  financieras  y  de 
Administración  local^  puntos  de  nuestro  programa,  cuando 
vino  el  partido  liberal  á  ocupar  nuestro  puesto  sin  causa 
alguna  que  lo  justificase. 

Censura  la  conducta  electoral  del  Gobierno. 

Pasa  á  ocuparse  de  la  cuestión  religiosa.  El  Sr.  Cana- 
lejas dice  que  no  existe.  ¡Ojalá  no  existiera!  Lo  que  yo 
oreo  es  que  no  tiene  raices  hondas;  pero  amenaza  una  ex- 
cisión profunda,  pues  pasiones  como  éstas  no  se  mueven 
sino  respondiendo  á  una  causa,  y  que  una  vez  en  pie,  no 
se  sabe  dónde  ha  de  ir  ni  cómo  contenerla.  Es  preciso  de- 
cisión para  resolver  este  conflicto . 

Cuanto  ha  dicho  sobre  la  libertad  el  Sr.  Maura  es  la 
verdadera  doctrina  que  nosotros  sostenemos,  doctrina  que 
no  se  opone  á  la  sustentada  por  los  señores  Marqueses  de 
Pidal  y  del  Vadillo. 

Aboga  por  soluciones  de  concordia  en  la  cuestión  re- 
ligiosa, y  en  el  punto  concreto  de  las  ideas  mantenidas 
por  los  Sres.  Maura,  Pidal  y  Vadillo,  entiende  que  las 
órdenes  religiosas  de  la  Iglesia  universal  no  caen  dentro 
de  la  ley  de  Asociaciones,  por  no  ser  Sociedades,  sino  ins- 
titutos reglados  por  principios  de  orden  distinto. 

Las  órdenes  religiosas  no  concordadas — dice  el  ora- 
dor— ^no  pueden  ser  comprendidas  en  la  ley  de  Asocia* 
clones. 

Cree  que  todas  las  órdenes  religiosas  caen  dentro  del 
Concordato,  pues  si  bien  los  términos  en  que  éste  trata 
del  asunto  son  de  indudable  vaguedad,  la  interpretación 
que  resulta  de  cómo  las  partes  contratantes  lo  han  apli- 
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oado  68  qae  las  órdenes  religiosas  están  comprendidas  en 
el  Concordato. 

Se  ocupa  de  la  tinestión  social  y  dice  que  el  partido 
conservador  ha  sido^  en  el  orden  de  la  legislación,  el  pri- 
mero qne  se  lia  ocupado  de  ese  problema. 

Lo  demuestra  la  ley  sobre  accidentes  del  trabajo. 

Dice  que  la  implantación  de  los  jurados  mixtos,  la  re- 
gularización  de  la  mauo  de  obra  y  otras  reformas  pueden 
ser  de  gran  alivio  para  las  clases  obreras. 

En  lo  que  á  la  cuestión  social  se  refiere^  ofrece  el  con- 
curso del  partido  conservador. 

Bespecto  á  la  cuestión  de  Hacienda,  sobre  la  cual  se 
hacen  promesas  concretas  en  el  discurso  de  la  Corona,  al- 
gunas de  las  cuales  están  en  los  proyectos  presentados,  el 
partido  conservador  está  dispuesto  ¿permanecer  el  tiempo 
necesario  para  su  aprobación.  Si  no  salen,  la  culpa  será 
del  Gobierno. 

En  la  cuestión  regionalista,  dice  que  él  no  se  opone  á 
la  descentralización;  pero  llegando  ¿  ella  con  reformas 
lentas  y  seguras,  conociendo  antes. el  diagnóstico  de  la 
enfermedad  y  el  estado  social  de  cada  una  de  las  partes 
que  reclaman  esas  reformas. 

Ofrece  el  concurso  de  su  partido  para  la  descentral  i- 
saoión. 

Ocúpase,  por  último,  de  la  situación  internacional, 
declarándose  en  la  cuestión  de  Marruecos  partidario  del 
$iatu  quo,  si  bien  entraña  grave  daño  para  España  que 
Marruecos  permanezca  cerrado  á  la  civilización. 

Dlscnrao  de  Castellano.— El  Sr.  Castellano  habla 
para  alusiones  en  nombre  de  los  tetuanistas. 

Dice  que  las  órdenes  absorben  grandes  riquezas,  que 
alguna  vez  vuelven  al  seno  de  la  patria,  como  sucedió  en 
la  guerra  de  la  Independencia;  pero  que  también  pueden 
ir  á  parar  á  manos  extranjeras,  si  las  órdenes  tienen  sus 
raices  fuera  de  España. 

AIlendesalaBar.— En  el  Senado  continúa  la  discu- 
sión del  Mensaje. 
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El  Sr.  AUendesalazar  oonsume  el  segando  turno  en 
contra. 

Haoe  la  critioa  de  la  oonduota  del  partido  liberal  res- 
pecto de  la  Hacienda. 

Discurso  de  Ursáls.— Le  contesta  el  Sr.  ürzáiz. 
Entrando  en  las  cuestiones  de  Hacienda,  dice  que  los 
conservadores  la  administraron  bien;  pero  dejando  muclio 
or  hacer  en  la  obra  de  reconstitución  que  perseguían, 
os  liberales  continuarán  la  política  niveladora,  oponién- 
dose al  aumento  de  gastos. 
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Discurso  de  Labra.— El  Sr.  Labra  consume  el  ter- 
cer tumo  en  contra,  pronunciando  un  elocuente  discurso. 

Dice  que  expondrá  sus  opiniones  con  lealtad  en  servi- 
cio de  la  patria. 

En  su  concepto,  existen  dos  problemas  importantes: 
el  social  y  el  religioso;  pero  hay  otro  mis  importante,  por 
tratarse  de  la  patria:  el  problema  internacional. 

Defiende  la  necesidad  de  un  ejército  y  una  marina 
bien  organizados. 

DÍA  18.— Dlsourso  de  Unro.— En  la  sesión  de 
este  día  en  el  Congreso,  intervino  en  el  debate  el  sefior 
Muro  en  nombre  de  la  minoría  republicana.  Confirma  que 
las  opiniones  emitidas  por  D.  Melquiades  Alvarez,  res«- 
pecto  á  la  cuestión  y  á  las  órdenes  religiosas,  no  son  sino 
la  reproducción  del  dogma  del  partido  republicano. 

Hablando  de  la  dictadura,  abomina  de  ella,  porque  no 
había  de  ser  el  puente  para  llegar  á  la  regeneración  de  la 
patria. 

Discurso  de  Bomero  Bobledo.— Interviene  en  el 

debate  el  Sr.  Romero,  y  censura  la  política  de  tumo  de 
los  partidos  conservador  y  liberal. 

Prosigue  su  discurso,  y  después  de  recordar  los  hechos 
que  precedieron  á  la  formación  del  Concordato,  afirma 
que  el  estado  legal  de  las  órdenes  religiosas  era  la  prohi- 
bición absoluta.  Si  no  fuera  así — ^añade, — ^¿para  qué  el 


JULIO  DB  1901  216 


Concordato  en  sus  artículos  29  y  36  determina  las  tres 
que  deben  existir? 

Las  demás  órdenes  subsisten  por  consentimiento  y 
tolerancia  del  Poder  civil. 

Declara  que  las  órdenes  religiosas  no  pueden  estar 
sujetas  ¿  la  ley  de  Asociaciones.  Aun  en  el  caso  de  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  el  Estado^  puede  romper  la  autori  - 
dad  civil  la  clausura  de  las  comunidades  religiosas. 

Afirma  que  corresponde  á  la  soberanía  de  la  nación  la 
facultad  de  determinar  las  órdenes  religiosas  que  deben 
existir. 

Se  declara  en  este  punto  contrario  al  acatamiento  de 
la  autoridad  pontificia,  que  han  sostenido  los  Marqueses 
de  Pidal  y  Yadillo,  y  no  se  sabe — añade — si  lo  ha  mante- 
nido en  la  tarde  de  ayer  el  Sr.  Silvela. 

Discurso  de  Sagasta. — Después  de  contestar  los 
Sres.  Silvela  y  Canalejas  k  algunas  alusiones  que  les  hizo 
el  Sr.  Komero  Bobledo,  y  de  rectificar  éste,  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministro  hace  el  resumen. 

ttLa  última  crisis  política— dice — no  tuvo  nada  de  par* 
ticular.  El  partido  conservador  cayó  del  Poder  porque  no 
podía  continuar  en  él;  porque  el  partido  conservador  se 
formó  por  una  amalgama  que  necesariamente  tuvo  que 
producirle  la  dificultad  que  originó  su  caída.  Lo  cual  ocu- 
rrió cuando  al  año  y  medio  hiso  el  Sr.  Silvela  su  pomposo 
programa.  ¡Ya  era  hora! 

La  crisis  última  fué,  pues,  la  crisis  del  partido  de 
unión  conservadora.» 

Dirigiéndose  al  Sr.  Maura,  elogia  su  talento  y  sus  sin* 
guiares  condiciones,  pero  dice  que  le  falta  el  sentido  de 
la  medida. 

Realmente,  nadie  esperaba  el  ataque  que  ha  dirigido 
contra  el  partido  liberal.  La  exageración  le  ha  quitado 
todo  su  efecto.  La  minoría  gamacista,  que  es  un  despren- 
dimiento del  partido  liberal,  se  ha  convertido  en  su  mayor 
enemigo.  ¿Por  qué?  ¡No  ha  habido  ninguna  razón  para 
ello!  He  llegado  hasta  ¿  aconsejar  á  mis  amigos  de  la 
prensa  liberal  que  no  se  metan  con  ellos.  {Risas.) 

Hemos  tenido  la  paciencia  de  soportar  todas  sus  acu- 
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saoiones  relativas  i  las  últimas  eleooiones.  Ellos  han  sido 
los  unióos  que  las  han  combatido,  cuando  el  Sr.  Silvela 
nada  ha  tenido  que  decir.  {Risas  y  rumores.  Los  tetuanis- 
tas  protestan.) 

Contestando  &  palabras  del  Sr.  Paraíso,  dice  que  cómo 
van  á.  llamar  á.  los  individuos  de  la  Unión  Nacional  desde 
ningún  partido,  con  lo  que  dicen  ellos  mismos  de  los  par- 
tidos. 

Dice  luego  que  el  programa  del  partido  liberal,  salvo 
algunos  desenvolvimientos  y  avances  que  ya  están  apun- 
tados, se  reduce  &  cumplir  las  leyes,  que  son  las  mis  libe- 
rales de  Europa.  Sólo  con  eso  y  con  cuidar  los  intereses 
materiales,  reorganizar  con  inteligencia  los  partidos  poli- 
ticos,  nivelar  el  presupuesto,  etc.,  cumplirán  los  liberales 
su  destino  en  la  historia. 

— ^Necesitan  también — dice — procurar  la  solución  del 
problema  social,  problema  que  preocupa  á  todas  las  nacio- 
nes de  Europa  y  América.  De  la  lucha  entablada  entre  el 
capital  y  el  trabajo,  ambos  salen  perjudicados.  Para  evi- 
tar las  huelgas,  que  acabarán  por  traer  á  España  calami- 
dades y  miserias,  hay  que  procurar  amparar  á  los  obrerof 
por  medio  de  las  leyes,  pero  también  establecer  á  sus  exi- 
gencias un  limite  jurídico. 

La  cuestión  religiosa  es  muy  clara,  pero  no  se  quiere 
comprender.  Cada  caal  quiere  colocarla  en  el  punto  de 
vista  que  le  conviene.  Las  leyes  vigentes  explican  con 
toda  precisión  cuál  es  el  régimen  á  que  deben  someterse 
las  órdenes  religiosas.  Desde  luego,  no  hay  para  qué 
hablar  de  las  tres  órdenes  concordadas.  Pero  las  demás 
no  pueden  vivir  si  no  se  someten  á  la  ley  común. 

Esto  es  evidente.  Para  demostrarlo  basta  leer  el  ar- 
tículo de  la  ley  de  Asociaciones  que  habla  de  las  órdenes 
religiosas.  En  ella  se  establece  terminantemente  que  á 
las  órdenes  no  concordadas  corresponde  la  ley  común.  Ese 
es,  pues,  el  criterio  del  Gobierno.  La  ley.  ¿Se  quiere  más 
claro? 

Por  cierto  que  al  discutirse  ese  extremo,  yo  no  estaba 
conforme.  Yo  quería  para  las  asociaciones  religiosas  una 
ley  especial,  con  las  limitaciones  que  determinan  las  rega- 
lías de  la  Corona. 
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El  Sr.  Bomero  Bobledo:  y  si  S.  S.  lo  quería  entonces, 
¿por  qué  no  lo  quiere  ahora? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo:  T  ¿quién  le  ha  dicho  & 
S.  S.  que  no  lo  quiero?  {Muy  bien.  Aprobacidn  en  la  mayo- 
Ha.  AplausoB.)  Conste,  que  si  yo  puedo,  haré  esa  ley  es- 
pecial condicionada  por  esas  regalías,  respetando  todas  las 
libertades. 

El  Sr.  Somero  Bobledo:  No  lo  entiendo. 

El  Sr.  Presidente:  Pues  es  bien  claro.  No  hay  m¿8  que 
dos  clases  de  asociaciones.  Unas,  las  concordadas;  otras,  iacs 
que  paen  bajo  la  ley  común. 

Examina  luego  el  problema  catalanista.  Dice  que  hay 
diferencia  esencial  entre  la  palabra  descentralización  y  la 
palabra  separatismo.  Explica  cuáles  son  las  fanciones  que 
puede  cumplir  aisladamente  cada  región.  Combate  el 
regionalismo  como  partido  político  y  dice  que  no  es  más 
que  la  absorción  de  varias  provincias  por  una  sola  m&s 
privilegiada. 

Separa  las  licitas  tendencias  desoentralizadoras  de  las 
que  tienen  una  dirección  malsana  y  antipatriótica,  y  dice 
que  contra  ellas  empleará  todas  sus  energías  el  partido 
liberal.  Insiste  en  que  el  G-obierno  ahogará  todas  las  ma- 
nifestaciones de  ese  espíritu  antipatriótico,  sin  tener  con 
ellas  ninguna  transigencia,  y  condena  enérgicamente 
todo  lo  que  signifique  rebelión  á  la  unidad  del  Estado. 

Al  terminar  el  discurso,  la  mayoría  aplaude  calurosa- 
mente. 

Votación  del  Mensaje.— Terminado  el  debate,  em- 
pieza la  votación  nominal.  Votan  en  contra  todas  las  mi- 
norías. 

Besultado:  se  aprueba  la  contestación  al  Mensaje 
por  168  votos  contra  62. 

Dlsonrso  del  Sr.  G-nllón.— Después  de  intervenir 
en  la  discusión  del  Mensaje  en  el  Senado  los  Sres.  Fer- 
nández Caro,  Aguilar  de  Campóo  y  López  Domínguez,  sin 
aportar  dato  nuevo  alguno,  el  Sr.  Gullón  resume  elocuen- 
temente el  debate  en  ausencia  del  Sr.  Sagasta.  Dice  que 
el  general  López  Domínguez  ha  incurrido  en  grandes  con- 
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trftdioiones  hablando  de  los  partidos  historióos  oadnoos. 
A&ade  qae  los  partidos  no  nacen  y  maeren  á  capricho. 
Los  partidos  nacen  al  calor  de  las  ideas  y  de  las  doctri- 
nas, que  no  se  inspiran  en  la  pasión  ni  en  cl  encono. 

Votación  del  Kensaje.— Se  procede  &la  votación 
nominal,  siendo  aprobado  el  dictamen  de  contestación  al 
Mensaje  de  la  Corona  por  1L6  votos  contra  63  de  todas 
las  minorías. 

TomnltOS  en  Zoragosa.— En  esta  importante  ca- 
pital continuaron  los  tumultos.  Véase  lo  que  telegrafió 
nn  testigo  presencial : 

"La  mayor  parte  de  las  iglesias  permanecen  cerradas, 
y  de  las  pocas  que  han  abierto  bus  pnertas,  algunas  vol- 
vieron k  cerrarlae. 

£n  las  primeras  horas  de  la  madrugada,  un  numeroso 
grupo  de  gente  recorría  las  calles  de  la  población  can- 
tando la  MartelUsa  y  apedreando  todos  los  conventos, 
los  seminarios,  el  palacio  arzobispal  y  la  iglesia  de  San 
Felipe,  rompiendo  algunos  cristales. 

A  ús  dos'de  la  madrugada,  la  Guardia  civil  recibió 
aviso  de  que  loa  sediciosos  pretendían  incendiar  el  palacio 
de  Santa  Inós,  situado  al  final  de  la  calle  de  San  Pablo. 

Acudieron  fuerzas,  las  que,  en  unión  de  los  vigilantes 
nooturnos,  lograron  evitar  los  propósitos  sediciosos 
cuando  ya  ardía  la  puerta  del  convento. 

En  las  primeras  horas  de  la  mallaua,  grupos  de  mozal- 
betes apedreaban  y  perseguían  ¿  cuantos  clérigos  encon- 
traban al  paso. 

Los  sacerdotes,  obligados  k  huir,  buscaban  refugio  en 
las  casas  particulares. 

En  realidad,  han  sido  muy  pocos  los  clérigos  que  se 
atrevieron  &  salir  &  las  calles. 

En  el  templo  del  Filar  sólo  han  celebrado  seis  sa- 
cerdotes. 

También  es  muy  escaso  el  número  de  ñeles  que  con- 
ourren  ¿  las  iglesias  que  permanecen  abiertas.» 
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Conducta  de  los  O-obemadores.  —  Con  motivo 

de  los  tnmnltos  ocurridos  en  varias  provincias,  El  Im- 
parcial  publicó  un  articulo  censurando  a  los  Goberna- 
dores por  falta  de  tacto,  y  decía: 

uEn  tales  casos,  lo  prudente  es  demandar  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas  la  suspensión  de  las  manifestaciones, 
que  pueden  dar  origen  al  conflicto,  y  por  si  éstas  no  res- 
pondieran é  tal  prudencia,  apercibirse  4  negarles  el  trán- 
sito por  las  calles,  á  la  vez  que  á  contener  y  castigar  á 
los  que  pretendiesen  hacer  manifestaciones  contrarias. 
Asi  se  cumplirla  equitativamente  con  el  primer  deber  de 
gobierno.» 

DlA  19.  — El  oatalanlsmo  en  el  Congreso.— 

Planteóse  en  el  Congreso  en  esta  fecha  cuestión  tan  im- 
portante con  un  discurso  del  diputado  Bobert: 

uMe  levanto  á  hablar  por  motivo  de  orden  patriótico. 
Nosotros  hemos  hecho  la  critica  de  vuestro  sistema  de 
gobierno  fuera  de  aquí;  y  venimos  aquí  á  ejercer  esa  cri* 
tica  en  el  Parlamento,  exponiendo  nuestras  aspiraciones.v 

Yo  he  de  confesar  que  nuestro  empeño  por  venir  aquí 
fué  grande;  que  nuestro  error  será  grande,  transcenden- 
tal si  se  quiere;  pero  que  es  mucha  nuestra  buena  fe. 

En  la  Península  hay  notables  diferencias  de  unas 
regiones  á  otras:  diferencias  de  terreno,  de  clima,  de 
costumbres,  hasta  de  idioma. 

La  descentralización  administrativa  lleva  en  si  la  po- 
lítica. Ambas  autonomías  pido,  y  ninguna  perjudica  a  la 
unidad  nacional. 

Cataluña  desea  que  se  respete  su  idioma;  que  se  res- 
pete su  derecho  ci^il. 

El  idioma  es  la  característica  de  la  vida  de  una  región. 
{BumoreM  en  la  mayoría.) 

Esto  lo  consideramos  cuestión  capital;  el  respeto  al 
lenguaje,  sobre  todo,  en  los  Tribunales  de  justicia. 

El  derecho  civil  nuestro  es  la  característica  de  la  fa  - 
milia  en  Cataluña. 

Nosotros  representamos  una  opinión  y  una  fuerza. 

Todos  los  catalanes,  como  los  andaluces — añade — 
sienten  el  amor  á  su  región. 
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El  Sr.  Montilla:  El  amor  ¿  Espafta. 

El  8r.  Bobert:  Eso  no  qnita  lo  otro. 

Solamente  los  qne  no  tienen  sentimiento  de  naciona- 
lidad, ya  me  entendéis  quiénes  son,  son  los  que  no  están 
con  nosotros;  los  demás  son  catalanes  y  están  con  nos- 
otros.» 

DlMumo  de  Sagasta.— El  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  comienza  manifestando  que  la  prosperidad 
de  Cataluña  es  obra  de  toda  España. 

Se  queja  del  régimen  el  Sr.  Bobert — añade — y  gra- 
cias á  ese  régimen,  Barcelona  es  una  gran  ciudad  y  Ca* 
taluña  prospera.  (Aplau$os  de  la  mayoria.) 

Cataluña  ha  sido  atendida  por  todos  los  G-obiemos,  y 
Cataluña,  que  tiene  en  su  legislación  el  hereuy  Cataluña 
ha  sido  Vhereu  de  la  pobre  España.  (Aplausos  de  la  ma^ 
yoria.  Los  catalanistas  protestan,) 

El  Sr.  Torres:  Eso  es  muy  hermoso,  pero  no  es  verdad. 
(Protestas  de  la  mayoría.) 

Varios  diputados:  Lo  es,  lo  es. 

El  Sr.  Sagasta:  ¿Quién  lo  duda?  ¿Quién  duda  que  Ca- 
taluña se  ha  hecho  rica  con  España  y  por  España^  y  por 
las  leyes  que  se  le  han  concedido?  ¿Quién  duda  que  algo 
influyó  en  la  pérdida  de  las  Antillas  la  preferencia  que  se 
otorgó  á  Cataluña? 

El  Sr.  Bobert:  No  ha  habido  esa  influencia. 

El  Sr.  Sagasta:  Cataluña  debe  querer  á  España  como 
el  hijo  predilecto  á  la  madre.  (Aplausos  prolongados.) 

Dice  que  fuera  de  Barcelona,  las  demás  provincias 
catalanas  prefieren  el  régimen  central  de  Madnd  á  la  de- 
pendencia de  Barcelona. 

Si  se  realizara  lo  que  pide  S.  S.,  no  se  mostrarían  sa- 
tisfechas las  demás  provincias  catalanas,  pues  tendrían 
por  capital  á  Barcelona,  con  el  mismo  ó  mayor  centra- 
lismo de  que  ahora  se  quejan.  El  resto  de  España  tampoco 
aplaude  ese  regionalismo. 

Alemania,  á  quien  se  nos  ponía  por  modelo,  lo  que  ha 
hecho  es  imponer  á  todos  el  idioma  alemán,  hasta  á  las 
antiguas  provincias  francesas;  es  decir,  lo  contrario  de 
lo  que  S.  S.  desea. 
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El  regionalismo  traerla  después  la  inolinaoión  á  la 
autonomía,  y  quizi  después  á  la  independencia  y  aun  i 
la  looa  aspiración  del  separatismo. 

Esta  palabra,  pronunciada  por  pocos,  según  creo,  en 
Barcelona,  es  oída  pasivamente  por  muchos,  y  esto  me 
entristece  más  que  lo  primero.  {Áplausoi  dé  la  mayaría.) 

Pedir  la  autonomía  política  y  administrativa  es  como 
orear  la  patria  chica  dentro  de  la  grande,  cuando  las  pa- 
trias chicas,  por  el  contrario,  deben  sumarse  en  la  gran- 
de, en  la  totaJ,  en  la  que  á  todos  nos  cobija.  (Aplausou.) 

Discnrso  de  Somero  Bobledo.— £1  Sr.  Homero 

Robledo  interviene  en  el  debate  y  comienza  diciendo  que 
los  que  son  Diputados  por  Barcelona  no  tienen,  en  su 
sentir,  la  verdadera  representación  de  Cataluña. 

Añade  que  en  el  Congreso  no  hay  Diputados  cátala* 
nes,  valencianos,  andaluces  ni  gallegos,  sino  Diputados 
de  la  Nación.  (Aprobación.) 

Cataluña  es  la  queridísima  hermana  de  las  demás  pro- 
vincias, y  nada  tenemos  que  decirle;  pero  no  puedo  dejar 
de  protestar  ante  esos  plenipotenciarios  de  un  partido. 

XiO  que  han  pedido  los  Sres.  Bobert  y  Kusiñol,  ¿es  el 
programa  de  Manresa? 

El  Sr.  Bobert:  En  su  esencia,  en  su  espíritu. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo:  ¿Entra  en  ese  espíritu  la  acu- 
ñación de  la  moneda,  la  enseñanza  y  las  Cámaras  legis- 
lativas? 

El  Sr.  Bobert:  Dentro  de  la  región,  sí. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo:  ¿Y  qué  va  á  ser  la  región, 
monárquica  ó  republicana?  {Eisaa.) 

El  Sr.  Bobert:  No  es  esencial  la  forma  de  Gobierno. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo:  Con  estas  preguntas  me  basta 
por  esta  tarde;  pero  creo  que  no  podemos  separarnos  sin 
dejar  establecidos  con  claridad  estos  puntos.» 

Como  se  ve,  los  señores  catalanistas  tuvieron  el  tupé 
de  venir  á  las  Cortes  á  defender  poco  menos  que  la  inde- 
pendencia de  Cataluña. 

El  Heraldo  publicó  un  hermoso  articulo,  condenando 
francamente  el  catalanismo,  por  separatista*  El  Impar^ 
cuU,  que  tan  rudamente  le  había  combatido  antes,  le  llamó 
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ahora  enfermedad,  é  hizo  de  las  pretensiones  catalanistas 
nn  estudio  detenido.  El  Liberal  dijo  que  la  discusión  habla 
sido  muy  beneficiosa. 

ttAntes — dijo— se  disputaba  en  la  sombra^  sin  que 
cada  una  de  las  partes  Qonociese  mis  que  por  inexactas 
referencias  lo  que  la  otra  pensaba  y  quería;  á  contar  del 
dia  de  ayer  se  discutirá  en  plena  luz,  mirándose  los  con- 
tendientes al  rostro  y  con  perfecta  noción  de  la  materia 
del  debate,  n 

¡Como  si  los  catalanistas  se  hubieran  ocultado  nunca 
para  decir  horrores  de  España! 

Dentro  de  pocos  días  veremos  esto  confirmado. 

Viaje  de  la  Corte.— En  esta  fecha  y  después  de  ha- 
ber recibido  por  la  mañana  la  contestación  de  ambas  Cá- 
maras al  Mensaje  de  la  Corona,  salió  la  corte  para  San 
Sebastián,  teniendo  una  despedida  muy  cariñosa. 

DÍA  20.— Dlsoorso  de  Lerronx.  — Después  de 
suscitar  en  el  Congreso  el  Sr.  Sanees  la  cuestión  del  di- 
que de  la  Habana  y  de  pedir  el  Sr.  G-allego  (D.  Tesifonte) 
al  Ministro  de  Agricultura  una  ley  de  crédito  agrícola,  el 
Sr.  Lerroux  apoya  una  proposición  que  dice  así: 

^Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  ha  visto  con  disgusto  la  conducta  ob- 
servada por  el  G-obiemo  al  intervenir  en  los  confliotoa 
obreros." 

Manifiesta  que  el  Gobierno  no  tiene  solución  para 
nada,  ni  para  la  cuestión  religiosa,  ni  para  la  regionalis- 
ta,  ni  para  la  social. 

Del  Gobierno  no  ha  salido  frase  alguns^  de  esperanza 
para  el  proletariado. 

En  nombre  de  los  Sres.  Blasco  Ibáñez  y  Soriano,  y  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Pi  y  Margall,  se  declara  partidario  de 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  porque  entiende 
que  la  sociedad  puede  vivir  perfectamente  sin  Dios  y  sin 
religión.  {Rumores  en  la  mayoría.) 

Ni  el  Gobierno  ni  las  oposiciones  han  tratado  de  la 
solución  del  problema  obrero,  quizá  porque  el  primero  no 


)vuo  M  1901  22d 


tiene  más  solución  qne  oponer  á  los  confliotos  obreros  que 
la  Guardia  civil,  convertida  en  verdadero  verdugo. 

En  Sevilla,  en  Cor  uña  y  en  Granada  la  Guardia  civil 
se  ensañaba  disparando  contra  pobres  niños. 

Eil  marqués  de  Paradas:  Obró  con  prudencia,  porque 
fué  apedreada. 

El  duque  de  Bivona:  La  Guardia  civil  no  asesina;  cum- 
ple con  su  deber. 

El  Presidente:  Mientras  no  se  aporten  pruebas,  no  se 
pueden  lanzar  ciertas  acusaciones.  Doy  por  no  dichas  las 
frases  últimas  del  Sr.  Lerroux. 

El  Sr.  Lerroux:  Cuando  la  Guardia  civil  dispara  sin 
las  intimaciones  de  ordenanza,  asesina.  {Grandes  rumores.) 

No  le  extraña  que  la  cuestión  obrera  no  se  haya  dis- 
cutido. Las  instituciones  encarnan  en  personas  que  no  es 
extraño  tengan  deseos  de  bañarse. 

Lamenta  que  se  haya  perdido  el  tiempo  en  debates 
personales. 

La  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo  es  imposible 
en  España,  como  lo  es  la  del  ladrón  y  el  robado.  (/2u- 

Llegará  día  en  que  el  trabajo  sea  el  único  capital.  In- 
siste en  sus  ataques  ¿  la  Guardia  civil,  que  dispara  contra 
el  pueblo. 

Habla  de  crímenes  cometidos  por  la  Guardia  civil  en 
Montjuich. 

Lejos  de  inspirarse  el  Gobierno  en  este  criterio  y  de 
oir  las  voces  de  toda  Europa,  que  protestaba  contra  los 
martirizadores  de  Montjuich,  envía  al  teniente  Portas 
como  heraldo  de  las  instituciones. 

El  presidente  llama  al  orden  al  orador. 

Trata  después  el  Sr.  Lerroux  del  problema  regiona- 
lista,  entendiendo  que  está  ligado  en  Barcelona  con  el 
problema  obrero. 

«He  de  hablar— dice — como  representante  de  Barce- 
lona, como  diputado  que  ostenta  una  representación  legi- 
tima. Y  como  tal  he  de  decir  que  entiendo  que  el  catala- 
nismo, si  no  es  el  separatismo,  lo  lleva  en  sus  entrañas.» 

Le  contesta  el  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Villa- 
nueva. 
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Censura  que  el  Sr.  Lerroux  hable  en  contra  de  los 
prestigios  de  la  Guardia  oítíI;  oritioa  so  disonrso,  di- 
ciendo que  anas  veces  parece  el  de  na  socialista  j  otras 
veces  DO  tiene  criterio  determinado. 

Sostiene  que  el  Gobierno  liberal  se  ha  preocupado  de 
los  obreros. 

día  23. — Clansnra  de  Cortes.-  Abierta  U sesión 
del  Gon|;reBO  á  las  tres  y  media,  el  presidente  del  Gonaejo, 
de  uniforme,  sube  ¿  la  tribuna  y  lee  el  decreto  suspen- 
diendo las  sesiones. 

Inmediatamente  el  Sr.  Moret  levanta  la  sesión,  j  los 
pocos  Diputados  que  han  concurrido  al  Congreso  desfilan 
sin  vivas  ai  incidentes  de  ninguna  clase. 

Lo  miamo  ocurrió  en  el  Senado  medía  hora  después. 

El  Sr.  Qonz&les,  Ministro  de  la  Q-obemaoltfn. 

Conforme  estaba  acordado,  el  Sr.  González  (D.  Alfonso) 
fué  en  fecha  22  nombrado  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
el  dia  23  llegó  á  San  Sebastián  á  jurar  el  cargo  ante  Su 
Majestad  la  Beina. 

LoB  propósitos  del  nuevo  Ministro. — En  este 
momento  acabo— dijo  el  Sr.  Castell,  director  i^La  Voz  de 
Guipúzcoa  y  corresponsal  de  El  Imparcial — de  celebrar 
una  conferencia  con  el  nuevo  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  ^r.  González  me  ha  dicho  que  no  quiere  incnrrir 
en  la  vulgaridad  de  exponer  sn  programa,  cosa  ya  en  des- 
uso y  á  qne  nadie  da  significación  alguna  por  el  descré- 
dito en  que  los  primeros  han  caido, 

uEsto  no  quiere  decir — añadió — que  no  tenga  mis  pro- 
pósitos. ¿Cómo  no  he  d-)  tenerlos?  Estoy  obligado  á  mucho 
y  no  me  han  de  faltar  ánimos  para  oumplir  lo  qne  debo. 

"Acabo  de  embarcarme  y  lo  primero  que  necesito  es 
tomar  una  orientación  segura.  Solo  puedo  decir  una  cosa; 
qne  hablaré  lo  antes  qne  pueda  en  la  Gaceta,  qne  es  donde 
hay  que  hablar  para  ser  creído,  y  en  el  Parlamento,  que 
es  donde  se  demuestra  el  movimiento  de  la  mejor  manera, 
esto  es,  andando.» 
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D.  Alfonso  Oonsáles.— El  nneyo  Ministro  de  la 
Gobernación  nació  en  Lillo  (Toledo)  en  1866,  y  es  hijo 
del  difunto  D.  Venancio,  que  desempeñó  aquella  cartera 
y  la  de  Hacienda  en  varias  situaciones  presididas  por  el 
Sr.  Sagasta. 

Fué  en  los  primeros  años  de  su  juventud  oficial  del 
Cuerpo  de  Telégrafos  y  más  tarde  oficial  del  Consejo  de 
Estado,  plaza  que  alcanzó  en  brillantes  oposiciones. 

En  1881,  cuando  apenas  contaba  veinticinco  afios,  fué 
elegido  diputado  por  el  distrito  de  Quintanar  de  la  Orden. 

Hombre  de  grandes  condiciones  parlamentarias,  dio 
desde  luego  prueba  ostensible  de  su  saber  y  de  su  talento 
en  una  discusión  famosa,  contendiendo  con  el  Sr.  Silvela 
sobre  la  intervención  del  poder  judicial  en  las  elecciones. 

[Reciente  estaba  aún  el  triunfo  que  en  las  Cortes  al- 
canzó como  individuo  de  la  Comisión  del  Mensaje,  de« 
fendiendo  el  poder  civil  contra  las  intrusiones  del  poder 
eclesiástico. 

Representa  hace  varias  legislaturas  el  distrito  de 
Ocaña,  en  la  provincia  de  Toledo,  y  en  la  situación  libe- 
ral anterior  fué  Fiscal  de  lo  Contencioso. 

DÍA  24.— En  defensa  de  la  G-uardia  oivil.— En 

el  Consejo  celebrado  en  este  día  se  acordó  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  en  unión  del  de  Gracia  y  Justicia,  di- 
rigiese circulares  á  los  Gobernadores  y  Ministerio  Fiscal, 
acerca  de  la  forma  de  someter  al  más  severo  castigo  á  los 
que  en  los  mitins  profieran  insultos  contra  la  Guardia 
civil. 

Sánchez  Pastor. — ^A  propuesta  del  nuevo  Ministro 
de  la  Gobernación,  fué  designado  para  el  cargo  de  sub- 
secretario de  dicho  departamento  el  Sr.  Sánchez  Pastor. 

La  Prensa  aplaudió  este  nombramiento. 

El  Sr.  Sánchez  Pastor,  aunque  es  joven  todavía,  figura 
entre  los  decanos  del  partido  que  dirige  el  Sr.  Sagasta. 
Siendo  casi  un  adolescente  desempeñaba  papel  importante 
en  la  redacción  de  La  Iberia^  antes  de  la  Restauración. 
Hizo  alli  sus  primeras  armas  literarias  y  periodísticas 
con  grande  lucimiento.  Andando  los  años  tuvo  asiento  en 
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el  Congreso  y  en  el  Senado  y  ooupó  varias  direooiones  de 
Hacienda  y  la  subsecretaría  de  G-obernación  cuando  era 
Ministro  del  ramo  D.  Venancio  G-onzilez. 

Por  su  consecuencia  no  desmentida  y  por  su  lealtad  á 
los  principios  liberales  merecía  sin  duda  el  cargo  que  aca- 
baba de  conferírsele.  Merécelo  también  por  otros  muchos 
motivos  que  responden  ¿  sus  antecedentes  de  escritor. 

Cargos  militares. — El  Consejo  acordó  el  nombra- 
miento del  general  Azcárraga  para  la  Presidencia  de  la 
Junta  Consultiva  de  Q-uerra,  y  el  del  general  Ochando 
para  Inspector  general  de  la  Guardia  civil. 

Catalanismo.— Discurso  contra  la  anidad  na- 
cional.— A  los  que  se  pagan  de  las  fingidas  frases  de 
españolismo,  que  de  vez  en  cuando  sueltan  los  catalanis- 
tas, y  á  los  que,  por  creerse  espíritus  superiores,  dicen 
que  se  exagera  cuando  se  habla  de  sentimientos  separatis* 
tas,  recomendamos  el  siguiente  telegrama  de  Barcelona. 

Dice  asi: 

««La  Asociación  democrática  catalanista,  titulada  uLo 
Somaten»,  termina  en  este  momento  la  reunión  que  ha 
celebrado  en  honor  de  los  representantes  nacionalistas 
vizcaínos. 

La  concurrencia  ha  sido  numerosísima,  abundando  en 
ella  las  señoras. 

Empezó  el  acto  entonando  el  orfeón  Canigó  el  uGuer- 
nicako  arbola».  {MiLchos  aplausos,) 

El  presidente  Estrañis  pide  la  nacionalidad  para  Ca- 
taluña y  para  Vizcaya,  alegando  la  fuerza  y  el  poder  de 
ambas  regiones.  Dice  que  el  Estado  español  es  un  u tirano 
negreror.  Termina  diciendo:  uSi  el  G-obierno  nos  niega  lo 
que  le  pedimos,  los  pueblos  catalán  y  vizcaíno  sabrán  to- 
márselo. {Estruendosos  aplausos.) 

Gibert  Mompó  lee  poesías  alusivas  á  la  pérdida  de  las 
libertades  catalanas,  insultando  la  memoria  de  Felipe  V. 

Salat  dice  que  la  libertad  de  Cataluña  existe  de  hecho, 
y  que  sólo  falta  tomarla.  El  día  en  que  esto  ha  de  suceder 
está  próximo.  Así  como  hoy  zumba  el  cañón  por  los  fes- 
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tejos  heohos  al  Estado  español  (alnde  í  las  salvas  con  mo 
tÍ70  del  santo  de  la  Reina),  no  tardará  en  seroido  oele 
brando  el  triunfo  de  la  independanoia  catalana. 

Ko  esperemos  nada  de  los  Dipatados.  Eaperétnosl 
todo  de  la  fuerza.  Reivindiqnemos  por  la  fnarza  lo  qu 
nos  ha  sido  arrebatado.  Todo  lo  esperamos  de  los  jóvene 
catalanes,  fnertea  y  vigorosos,  qae  no  tienen  miedo  á  nad 
ni  á  nadie.  El  pueblo  español  es  el  pneblo  del  miedo,  N 
nos  contagiemos.  El  día  qne  los  oatalanea  queramos,  seré 
mos  independientes. 

Xarsans,  seoretario  de  uLa  unión  Catalanista»,  de 
fiende  las  ideas  naoionalistaa  y  pide  su  trioofo  para  Ca 
talnfta  j  Vizoaya- 

Afiade  luego: 

uSepan  los  españoles  y  sepa  todo  el  mnndo  que  le 
catalanes  no  han  sido  ni  serán  jamás  eapafioles." 

Termina  díoiendo: 

"Gs  impropio  mandar  Diputados  al  Congreso  de  Ma 
dríd,  pues  lo  impide  la  naoionalidad  oatalana.n 

A  esta  reunión  asistieron  varios  bizkaitarras,  qn 
aplaudieron  bastante,  pero  como  todos  los  oradores  ha 
blaron  en  catalán,  se  quedaron  en  ayunas  del  contexto  d 
sus  discursos. 

Después  que  el  Orfeón  cantó  varias  piezas,  el  miti 
terminó  con  un  baile. 

Esto  no  necesita  comentarios. 
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MES  DE  AGOSTO 


día  1.^  —  Cironlar  desoentrallsadora  A  los 

Oobemadores.  —  El  Ministro  de  la  Gobernación  pu- 
blicó en  esta  fecha  en  la  Gaceta  la  circular  á  los  Gober- 
nadores aprobada  en  el  último  Consejo,  sobre  la  adminis- 
tración municipal,  en  la  cual  decía: 

1/  Que  los  Gobernadores,  al  conocer  en  alzada  de  los 
recursos  contra  los  acuerdos  que  los  Ayuntamientos 
hayan  dictado  sobre  asuntos  sometidos  por  la  ley  á  su  ex- 
clusiva competencia,  no  pueden  resolver  en  cuanto  al 
fondo  de  ellos,  sino  solamente  en  cnanto  á  la  competencia 
ó  incompetencia,  en  todo  ó  en  parte,  con  que  fueran  dio- 
tados, confirmándolos  ó  revocándolos  en  la  parte  que  ex- 
cediese de  las  atribuciones  de  los  Ayuntamientos  mismos. 
Etcétera. 

día  8.— Nombramiento  de  Oobemadores.— 

En  esta  fecha  firmó  la  Beina  los  siguientes  decretos: 

Nombrando  Gobernador  de  Barcelona  á  D.  Miguel 
Socias  Gaimari. 

ídem  id.  de  Gorufia  á  D.  Femando  Soldevilla. 

ídem  id.  de  Górdoba  á  D.  Bicardo  Muñias. 

ídem  id.  de  Gastellón  al  Sr.  Ortiz  y  Gasado. 

ídem  id.  de  Sevilla  á  D.  Federico  Ordax  Avecilla. 

ídem  id.  de  Jaén  á  D.  Juan  Sánchez  Lozano. 

ídem  id.  de  Toledo  á  D.  Luis  Polanoo. 

ídem  id.  de  Teruel  á  D.  Wenceslao  Botana. 

ídem  id.  de  Almería  á  D.  Jerónimo  Montilla. 

ídem  id.  de  Guadalajara  á  D.  Narciso  Bibot. 
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ídem  id,  de  Hnelva  á  D.  Lais  Felipe  Garoía  Mar» 


^f. 


■'f. 


chante, 
ídem  id. 
ídem  id. 
ídem  id. 
ídem  id. 
ídem  id. 
ídem  id. 


de  Falencia  á  D.  Felipe  Bueso. 
de  Huesca  &  D.  Gonzalo  Lozano, 
de  Tarragona  á  D.  Bernardo  Amer. 
de  Canarias  á  D.  Bamón  Lorite. 
de  Navarra  á  D.  Benito  Francia, 
de  Orense  &  D.  Gabriel  B.  España. 


DÍA  1 0.— Embajada  tnrca.— En  esta  fecha  fné  á 
Miramar  (San  Sebastián)  el  Embajador  de  Turquía  Ferid 
Fachi  y  su  séquito,  venidos  &  España  con  objeto  de  im- 
poner al  Bey  D.  Alfonso  XIII  las  insignias  de  la  Orden 
de  Nichan  Iftihar. 

SS.  MM.  el  Bey  y  la  Beina  recibieron  al  Embajador 
en  el  salón  blanco  del  trono,  siendo  aquél  presentado  por 
el  marqués  de  Pie  de  Concha. 

Como  la  audiencia  era  privada  y  no  solemne,  no  hubo 
cambio  de  discursos.  Únicamente  el  Embajador  leyó  una 
carta  autógrafa  del  Sultán  muy  expresiva. 

Acto  seguido  entró  el  resto  del  personal,  y  el  Emba- 
jador  entregó  las  insignias  de  la  Orden  citada,  al  Bey, 
quien  se  las  puso  mientras  los  turcos  pasaban  á  saludar 
á  los  principes  de  Asturias. 

Después  fueron  al  comedor,  donde  se  sirvió  un  al- 
muerzo. 

Esta  Embajada  fué  obsequiadisima  mientras  estuvo 
en  San  Sebastián. 

día  11.— Muerte  de  Crispí.— El  ilustre  hombre 
de  Estado  italiano  falleció  en  esta  fecha  en  Ñapóles,  ro- 
deado de  su  familia  y  de  sus  fíeles  amigos,  produciendo 
verdadero  dolor  en  la  nación  italiana. 

Pocos  hombres  bajan  á  la  tumba  dejando  tras  de  si 
mayor  tesoro  de  afectos  y  mayor  cantidad  de  odios  inex- 
tinguibles como  Francisco  Crispi. 

Su  vida  fué  una  batalla.  En  la  juventud  luchó  contra 
los  Berbenes,  que  tenían  bajo  el  yugo  de  la  esclavitud  á 
Sicilia,  su  tierra  natal,  y  á  las  hermosas  provincias  que 
de  Ñapóles  se  extienden  al  estrecho  de  Messina;  luchó 
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contra  los  Borbones  y  se  vio  obligado  á  emigrar  al  Fia- 
monte. 

Sa  carrera  fué  accidentada  y  laboriosa,  pero  llena  de 
gloria  y  de  amor  ¿  su  patria. 

día.  14.- -Declaraciones  de  Bomero  Bobledo. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo,  en  vista  de  que  no  había  conse- 
guido lo  que  se  proponía,  que  era  formar  parte  de  una  si- 
tuación liberal  que  con  el  nombre  de  concentración  pre- 
sidiera el  Sr.  Sagasta,  se  dedicó  á  buscar  dicha  concen- 
tración y  el  mismo  resultado  por  otro  camino,  tratando 
de  formar  un  partido  (ya  lo  había  intentado  varias  veces, 
véase  Afto  Político  1900)  con  los  Sres.  Gamazo,  Tetuán  y 
López  Domínguez;  y  como  primer  aviso  de  esta  campaña, 
hizo  las  siguientes  manifestaciones: 

uA  medida  que  se  acerca  la  mayoría  del  rey,  aprozí' 
mase  también  una  gravísima  crisis,  pesando  sobre  todos 
nosotros  la  responsabilidad  de  poner  freno  ¿  ciertas  aspi- 
raciones. 

Nuestros  juicios  y  la  opinión  pública  se  hallan  acor* 
des  en  que  no  puede  continuar  el  actual  estado  de  cosas. 
Al  finalizar  la  regencia  deben  concluir  los  partidos  que 
durante  ella  han  monopolizado  el  mando,  impk^niéndose 
la  necesidad  de  que  lo  ejerza  una  concentración  de  fuer- 
zas liberales. 

Esta  concentración  se  hará  sobre  la  izquierda  liberal, 
creándose  una  situación  capaz  de  afrontar  los  conflictos 
que  últimamente  comprometieron  el  orden  público,  los 
fundamentos  de  la  libertad  y  hasta  el  trono. 

Todas  las  fuerzas  independientes  y  de  opoHición  al 
Gobierno  se  unir&n  en  la  próxima  campaña  parlamenta- 
ria. Hablaremos  alto,  y  sin  preocuparnos  de  agradar  á 
nadie,  y  aunque  la  empresa  es  ardua,  la  opinión  estará 
con  nosotros  si  prescindimos  de  los  personales  egoísmos. n 


I      7 
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día  15.— La  cuestión  de  Marruecos  (articulo 

de  Silvela). — Con  el  título  arriba  indicado,  y  con  la 
firma  de  Un  diputado  á  Cortes,  se  publicó  en  el  periódico 
La  Lectura  un  artículo  del  jefe  conservador,  D.  Francisco 
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Silvela,  qae  fa¿  oomentadisimo.  La  prinoipal  BÍnteaia,  lo 
esencial  de  esta  trabajo,  deepuéa  de  oaoer  historia  y  de 
hablar  del  ttatu  qtio,  está  en  el  siguiente  párrafo: 

uFero  es  muy  eventnal  esa  prolongaoión  del  statu  quo, 
y  en  el  oaso  de  que  se  alterara,  ó  por  luchas  interiores  del 
imperio,  como  las  que  amenazaron  surgir  en  18tí7  cuando 
á  la  noticia  de  la  enfermedad  del  Sultán  enviaron  todas 
las  principales  potencias  europea»  fuerzas  navales  impor- 
tantes, y  nosotros  pusimos  en  Tánger  la  Cattilla  y  la  Na- 
varra y  movilizamos  tropas  sobre  Algeoiras,  ó  por  oom- 
plioaoiones  exteriores,  es  bueno  tañer  presente  que  nuestra 
prettrición  lería  mortal  para  iivestros  intereses  y  nuestros 
j^'estigio»,  y  que  no  siendo  posible  que  la  cuestión  se  re- 
suelva sin  aouerdo  internacional  y  por  una  sola  potenoia 
ó  influencia  europea,  donde  hemos  de  encontrar  inteligen- 
cia máa  natural,  apoyo  más  seguro,  no  ciertamente  para  la 
guerra,  pero  ai  para  la  participación  equitativa  y  razona- 
ble, E8  BKpBANCIA.n 

En  Franoia  halla  el  Sr.  Silvela,  no  solamente  el  mejor 
ptmto  de  apoyo  para  los  intereses  de  Espafia,  sino  también 
los  más  idénticos  á  éstos. 

uEsas  son— dioe — las  tradicionea  de  en  diplomacia  y 
de  sn  Q-obíerno,  fundadas  en  lo  evidente  de  bus  intereses, 
porque  convencida,  como  lo  está,  de  que  la  empresa  no  la 
puede  abarcar  ella  sola,  ninguna  otra  nación  ha  de  prefe- 
rir ella  á  nosotros  para  extender  su  linea  de  frontera,  ni 
para  vecinos  de  Oran  y  de  Argel  en  el  Mediterráneo,  y 
nneatrae  aspiraoiones  en  ningún  caso  podrisn  llegar  á  diñ- 
oultarla,  ni  la  posesión  del  Touat,  ni  la  libre  comunioa- 
oión  de  la  Argelia  en  el  Senegat,  y  la  prolongación  de  sua 
ferrocarriles  y  de  su  paso  por  el  Adrar,  pues  aunque  nos 
entregaran  voluntariamente  obob  territorios,  es  notorio 
que  no  contamos  con  fuerzas  de  expansión  proporciona- 
das para  utilizarlos,  bastándonos  lau  extensionea  territo- 
riales de  Ceuta  y  Melilla  y  las  fértiles  llanuras  de  las  ori- 
llas del  Atláutioo.n 

Como  Be  ve,  estas  manifestaciones,  aunque  no  hechas 
oficialmente,  pareciendo  máa  bien  nn  tanteo  de  la  opinión 
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pública  dentro  y  .fuera  de  Espafta,  significaban,  por  lo 
pronto,  el  preámbulo  de  toda  una  política  del  partido  con- 
servador. 

día  16.— Beformas  en  la  ensefiansa.— Firmó 

la  Seina  un  decreto  del  Ministro  de  Instrucción  pública 
8r.  Conde  de  Bomanones,  reformando  la  segunda  ense- 
ñanza. 

Llevaba  el  decreto  un  preámbulo  que  agradó  á  todos, 
aun  á  aquellos  que  no  estaban  conformes  con  sus  doctri* 
ñas,  por  lo  oportuno  y  bien  intencionado. 

No  pretendía  el  Ministro  (frases  suyas)  resolver  el 
pleito  entablado  entre  el  bachillerato  clásico  y  el  bachille- 
rato  moderno;  aspiraba  tan  sólo  á  organizar  la  enseñanza 
de  modo  que  responda  al  complejo  estado  social  presente 
y  á  las  varias  necesidades  de  la  moderna  vida  comercial, 
industrial  y  científica.  Quiere  llevar  como  savia  nueva  á 
nuestras  instituciones  antiguas  los  elementos  recién  crea- 
dos de  las  enseñanzas  técnicas. 

Hubiera  convenido  hacerlo  en  centros  distintos,  sepa- 
rados y  autónomos;  pero  no  lo  ha  consentido  la  penuria 
del  Erario. 

Asi,  pues,  se  reorganizarán  los  Institutos  bajo  la  de- 
nominación de  generales  y  técnicos,  y  abarcarán,  junta- 
mente con  los  actuales  estudios,  los  del  Magisterio,  de 
Agricultura,  Industria,  Comercio,  Bellas  Artes  y  Artes 
industriales,  asi  como  las  enseñanzas  para  trabajadores. 

La  Prensa  de  estos  días  publicó  en  extracto  el  referido 
decreto. 

DfA  17.— Normalidad  en  La  Corufia.— El  Con- 
sejo de  Ministros,  en  vista  de  la  normalidad  completa  que 
reinaba  en  La  Coruña,  acordó  levantar  el  estado  de  guerra 
en  la  referida  población,  que  se  hallaba  en  situación  anor- 
mal desde  los  sucesos  del  31  de  Mayo.  El  acuerdo  del 
Consejo  se  cumplió  el  dia  siguiente. 

día  19.— Procedimiento  administrativo.— El 

Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  González,  publicó  un 
decreto  simplificando  el  procedimiento  administrativo, 
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que  faé  muy  bien  recibido  por  la  opinión,  pues  se  simpli- 
ñcaba  extraordinariamente  el  expedienteo,  facilitándose 
de  este  molo  la  resolución  de  los  asuntos. 

día  20.— otra  condecoración  al  Soy. —En  este 

dia  fué  á  Miramar  el  Ministro  de  Dinamarca  en  Madrid, 
en  funciones  de  embajador  extraordinario,  para  hacer 
entrega  solemne  á  S.  M.  el  Bey  de  las  insignias  de  la 
gran  cruz  del  Elefante. 

El  acto  revistió  carácter  de  audiencia  privada,  hallán- 
dose presentes  tan  sólo  SS.  MM.  y  el  Ministro  de  Estado; 
este  último  en  consideración  á  ser  el  Ministro  danés  por- 
tador, al  mismo  tiempo  que  de  las  insignias,  de  una  afec- 
tuosa carta  del  rey  de  su  pais,  complaciéndose  en  conce- 
der á  D.  Alfonso  XIII  tan  alta  condecoración. 

El  embajador  dirigió  á  S.  M.  algunas  frases,  dando 
cuenta  de  la  honrosa  misión  que  se  le  había  confiado,  y 
en  su  virtud  puso  en  manos  de  8.  M.  un  precioso  estuche, 
conteniendo  las  insignias,  que  son:  banda  celeste,  placa 
con  pedrería  é  insignia  para  la  banda,  que  es  un  elefante 
blanco  con  una  trompa  y  una  cabeza  emblemáticas,  y  so- 
bre este  conjunto  una  cruz  de  pedrería. 

El  Bey  se  puso  en  el  acto  las  insignias,  mostrándose 
agradecido  al  honor  que  le  dispensaba  el  soberano  dina- 
marqués. 

Luego  se  verificó  el  almuerzo  en  honor  del  Ministro 
danéS|  al  cual  sólo  asistieron  la  Beina,  los  Principes,  la 
Infanta  Teresa,  el  Ministro  de  Estado,  el  introductor  de 
embajadores,  el  marqués  de  González  y  los  altos  funcio- 
narios palatinos. 

DÍA  21.— Viaje  de  la  escuadra.— El  Gobierno 

acordó  que  los  escasos  y  pequeños  barcos  que  constituían 
nuestra  marina  de  guerra  hiciesen  algunos  ejercicios,  y 
al  efecto  se  organizó  una  escuadrilla  que,  llevando  á 
bordo  la  familia  real,  salió  en  esta  fecha  de  San  Sebastián 
y  llegó  á  Bilbao. 

A  las  diez  y  cuarto  embarcaron  los  Beyes,  siendo  sa- 
ludados con  21  cañonazos,  y  al  izarse  en  el  Giralda  el 
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pendón  morado  de  Castilla  se  dispararon  por  dicho  buque 
y  por  el  Temerario  otros  21  cañonazos. 

Al  ponerse  en  marcha  el  Giralda  repite  21  salvas,  sa- 
liendo seguido  del  Temerario. 

Los  buques  de  la  escuadra  formaron  dos  lineas  de  Este 
¿  Oeste,  estando  &  la  cabeza  el  Pelar/o  en  la  del  Norte  y 
el  Vitoria  en  la  del  Sur.  Siguen  al  Pelayo  el  Carlos  V,  el 
Audaz,  el  Vasco  Núñez  de  Balboa,  el  Rio  de  la  Plata  y  el 
Orión^  y  al  Vitoria  el  Numancia^  el  Proserpina^  el  Halcón, 
el  Habana,  el  Osado  y  el  Urania,  que  llegó  á  última  hora. 

El  Pelayo  enarbolaba  insignia  de  almirante. 

Tanto  la  salida  de  San  Sebastián  como  la  llegada  á 
Bilbao,  fué  presenciada  por  numerosa  muchedumbre. 

La  familia  real  residió  en  el  Giralda  todo  el  tiempo 
que  duró  la  estancia  de  la  escuadra  en  Bilbao. 

una  comisión  del  Ayuntamiento,  Diputación  provin- 
cial y  los  Senadores  y  Diputados  por  Vizcaya,  subieron 
al  Giralda  para  cumplimentar  á  los  Beyes. 

La  Beina  los  recibió  muy  afectuosa. 

Al  abandonar  los  comisionados  el  barco,  dieron  vivas 
al  Bey  y  &  la  Beina. 

día  24.— Juesros  florales  en  Bilbao.— El  día- 
ourso  de  irnamnno  y  los  blzkaltarras. — Los  jue- 
gos florales  celebrados  en  esta  fecha  en  Bilbao  dieron 
motivo  &  un  acto  verdaderamente  admirable  y  digno  de 
aplauso  por  la  valentía  y  el  españolismo  que  entrañaba  en 
si,  y  á  un  incidente  lamentable  por  todo  extremo  y  digno 
de  desprecio  más  que  de  censura. 

El  ilustre  catedrático  de  la  universidad  de  Salamanca, 
Sr.  Unamuno,  vizcaíno,  natural  de  Bilbao  y  una  de  las 
más  grandes  y  legitimas  glorias  de  la  ciencia  española, 
pronunció,  como  mantenedor  de  los  juegos  florales,  un 
elocueutisimo  discurso  rebosando  párrafos  de  sabiduría  y 
de  patriotismo,  en  el  cual,  después  de  hacer  á  Vizcaya  la 
justicia  que  merece,  decía: 

<^Los  lamentos  regionalistas  son  lamentos  de  recién- 
nacido  que  quiere  volver  al  seno  de  su  madre.  No  volva- 
mos á  la  vida  intrauterina. 

El  combate  por  la  unificación  prematura,  antaño  de- 
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minar  en  Castilla,  paeblo  aatoritario;  pero,  me- 
ta, y  venoído  B.  Qaijote  por  Bobinsón,  quiere 
lastor  de  nna  nneTa  locura,  qae  se  caraii  enoe- 
por  laa  provÍDoias  oosteraB.» 
\  i,  continTiaoión  del  dialecto  vasonenoa  j  dioe 
.  impedir¿  sn  próxima  muerte,  porque  no  oaben 
onencB  los  modernos  pensamientos. 
1  contrasentido  Bilbao  hablando  el  vasoaenoe. 
qne  olvidarle,  oontribnyendo  ¿  la  oreaoión  de  na 
hiapano- americano,  con  la  base  del  oastellano- 
nnerto  el  vosonenoe,  conservamoB  la  peraonali- 
vaaoongado  ea  Tmeba  oomo  Iparragnirre.  Nnes- 
mayor  que  naeatros  vestidos,  rompe  la  corteza 
cierra  y  habla  otro  indioma  más  ancho,  que  aún 
remos  más  enterrando  al  voaonenoe  con  digno» 

saparíoión  del  vaacnenoe  ayudará  á  la  invasión 

a  por  los  vascongados. 

dero  necesario  que,  siendo  invasores  antea  que 

t,  para  completar  la  reoonquista  española,  des- 

lo  las  taifas  reaistentes  y  extirpando  el  bedni- 

<  auprima  el  odioao  nombre  de  umaquetos"  dado 

ellanOB. 

gáis  Bilbao  para  loa  bilbaínos,  porqne  renegáis 

&  raza.  Decid,  todo  para  todos. 

os  mineros  en  el  subsuelo  hallan  la  materia. 

Lmoa  maflana  el  snbsaelo  espiritual. 

aos  un  deber  que  cumplir  desarrollando  en  Ea- 

9tra  capacidad  para  la  adminiatración  y  gobier- 

rida  en  el  ejercicio  de  la  autonomía. 

dad  lo  qne  Iparragnirre  dijo  en  el  Gutrnika-ho. 

ende  el  árbol  santo  su  fruto  por  el  mundo.» 

i¿Q  aportaremos  algo  al  dormido  espirito  reli- 

ifiol,  cuando  descubramos  el  que  late  en  núes- 

ifiaa  y  el  que  ae  muestra  en  la  traduooióu  del 

o  hecha  por  el  hugonote  Juan  Lizárraga.» 

curso  fué  elogiadisimo. 

idente  lamentable  fué  la  intemperancia  de  los 

ras,  loóos  ó  malvados,  que  abominan  de  la  patria 
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Las  frases  del  disonrso  del  Sr.  Ünamano  aoeroa  de  la 
oon^eniencia  de  la  desaparición  del  dialecto  vasoongado 
produjeron  violentas  protestas  de  una  parte  del  públioo 
7  ruidosas  manifestaciones  de  aprobación  de  la  gran 
mayoría  de  los  oyentes.  % 

Costó  largo  rato  restablecer  el  silencio,  terminando  el  !^ 

orador  su  discurso  entre  protestas  y  atronadores  aplausos.  ¿j^ 

Esto  dio  lugar  después  á  otras  manifestaciones  de  | 

separatismo,  afortunadamente  hechas  por  una  insignifi  -  /| 

cante  minoría,  y  con  la  protesta  de  todas  las  personas  | 

honradas.  í^ 


% 


m 


BlA  29.— La  esonadlra  en  San  Sebastián.— 

Después  de  estar  en  Bilbao  dos  ó  tres  dias  más  de  lo 
proyectado,  á  causa  del  temporal,  la  escuadra  volvió  en 
esta  fecha  &  San  Sebastián. 

El  Giralda^  en  que  iban  los  reyes,  llegó  con  antici- 
pación. 

Durante  una  hora  estuvo  parado  á  cuatro  millas, 
mientras  se  concentraban  los  demás  barcos,  formando  en 
columna  abierta  el  Pelayo,  el  Carlos  F,  el  Vitoria  y  el 
Numancia. 

Cuando  llegaron  los  otros  barcos,  el  Giralda  enfiló  el 
puerto  y  se  puso  á  toda  velocidad. 

El  Key,  con  el  general  Matta  y  los  Ministros  de  Es- 
tado y  Marina^  venia  en  el  segundo  puente  y  la  Beina  en 
el  puente  bajo,  contestando  á  los  saludos 'del  inmenso 
gentío  que  esperaba  la  llegada  de  las  reales  personas. 

Al  entrar  el  Giralda,  el  castillo  hizo  las  salvas  de 
honor. 

día   30.— Beformas  de  Hacienda.— El  sefior  11 

TTrzáiz,  Ministro  de  Hacienda^  publicó  en  esta  fecha  un 
importante  decreto  reformando  los  procedimientos  de 
Hacienda. 

La  parte  dispositiva  del  decreto  dice  así: 

«Artículo  1.^  Las  funciones  de  la  Administración  ac- 
tiva en  todos  los  asuntos  del  orden  económico  que  corres- 
ponden á  la  Hacienda  pública  se  ejercerán,  en  lo  suoe- 
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leparaoióQ  en  sns  dos  oonoeptoe  de  ugeatión»  y 
loión»  de  laa  reolamaoiones  que  contra  esta 
I  sosoiteu  en  via  gubernativa;  y  estarán,  por 
aia,  encomendadas  á  organismos  diatintos.» 


31.— Snoesoí  en  San  Sebaatl&ií. — En  la 

Oaipúzcoa  acaecieron  sucesos  de  alguna  gra- 
esta  feaha. 

rrido  fué  lo  aigaiente: 

iddioo  carlista  Corroo  da  Guipúzcoa  pablioó  un 
lando  de  la  escuadra,  y  consignando  frases  que 
1  k  loa  marinos,  especialmente  la  de  qne  "la 
labla  permanecido  en  Bilbao  émbo'ellada,  como 
;o  de  Caba". 

noche,  i  las  ocho,  se  presentó  en  la  redacción 
leriódioo  un  grupo  de  veintitantos  marinoo,  en 

que  se  hallaban  en  el  local  el  redactor  D.  San- 
nea  y  el  colaborador  D.  Daniel  Aizparaa,  en  la 
'ación  el  administrador,  Sr.  Velaaco,  y  en  laa 
ipógrafos. 
lacoión  ae  comunica  por  una  puerta  con  la  ím- 

irinos  al  presentarae  preguntaron  quién  era  el 

suelto,  y  antes  de  recibir  contestación,  algunos 

irremetieron  &  bastonazos  coa  el  Sr.  Arisnea, 

otros   procuraban  cerrar  la  puerta   de   la  im- 

ro  el  administrador  y  los  cajistas  lo  impidieron, 

e  en  auxilio  del  redactor  citado. 

:e  estaban  en  la  redacción  se  defendían  á  tin- 

loa  cajistas  acometieron  á  los  marinos  con  los 

ores. 

ifusión  que  se  produjo  fhé  espantosa. 

ite  que  transitaba  á  aquella  hora  por  las  calles, 

T  el  estrépito,  se  agolpó  ¿  las  puertas  de  la  im- 

iginándose  una  gran  alarma  en  la  ploblacidn. 

tanto,  fueron  llegando  otros  marinos  de  uni- 

e  paisano. 

colisión  ocurrida  en  el  interior  del  local,  reanl* 

r.  Arisnea  con  un  raagufio  en  la  car»,  el  admt- 
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nistrador  oon  una  contusión  en  lev  cabeza,  producida  por 
un  palo,  el  teniente  de  navio  D.  José  Maria  Oteiza,  del 
Pdayo,  con  una  herida  grave  en  la  cabeza,  y  otros  dos 
oficiales  con  heridas  leves. 

Todos  fueron  conducidos  &  la  Casa  de  Socorro. 

Entre  tanto,  los  demás  marinos  discurrían  por  las 
calles  y  por  el  boulevard  formando  grupos  y  alborotando. 

El  pueblo  se  mantenia  en  actitud  espectante,  pero 
después  fueron  excitándose  algo  los  ánimos,  que  procu- 
raban calmar  las  autoridades  civiles,  especialmente  el 
gobernador,  que  recorrió  todos  los  sitios  recomendando 
calma  y  sensatez. 

Estos  h'echos,  naturalmente,  fueron  muy  comentados. 

La  Prensa  local  protestó  contra  el  procedimiento  em- 
pleado por  los  marinos;  pero  recomendando  calma  y 
prudencia  por  el  bien  de  San  Sebastián  y  de  España, 
teniendo  en  cuenta  que  habla  precisamente  en  aquellos 
días  en  San  Sebastián,  ilustrados  marinos  de  una  nación 
extranjera,  del  barco  alemán  Stein. 

El  Gobierno  fué  objeto  de  grandes  censuras  por  haber 
permitido  la  formación  y  maniobras  de  los  barcos,  cosa 
que,  según  algunos,  no  era  necesaria  ni  oportuna. 

Vl^Je  de  Vlllanaeva.— En  el  expreso  de  Cataluña 
marchó  en  esta  fecha  á  Villaf ranea  del  Panadés  el  Minis- 
tro de  Agricultura,  Sr.  Villanueva. 

'  Este  viaje,  análogo  al  que  hizo  el  Sr.  Dato  durante  el 
mando  de  los  conservadores  en  el  año  anterior,  fué  tam- 
bién juzgado  como  un  atrevimiento,  tanto  más  cuanto 
que  ya  los  catalanistas  habían  empezado  á  echar  bravatas 
y  á  lanzar  las  amenazas  que  acostumbran,  cuando  creen 
que  pueden  hacerlo  impunemente. 

Pero,  aparte  de  que  era  preciso  que  tal  viaje  se  reali- 
zara, pues  no  podía  tolerarse  el  que  existiese  una  región 
de  España  por  la  cual  no  pudiese  viajar  un  represen- 
tante del  G-obiemo,  aparte  esto,  se  tomaron  las  debidas  y 
oportunas  precauciones  para  que  los  catalanistas  supieran 
á  qué  atenerse. 

El  general  Weyler,  que  había  estado  en  las  Baleares, 
estaba  casualmente  entonces  en  Barcelona,  y  fué  á  Villa- 
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franca,  &  donde  se  enviaron  también  bastantes  faerzas  de 
Infantería,  Caballería,  Guardia  civil  y  Policía  y  se  dieron 
severísimas  órdenes  para  reprimir  todo  acto  de  hostilidad 
contra  el  8r.  Villanueva. 

En  efecto,  todas  estas  medidas  dieron  el  resaltado 
apetecido,  ¿  pesar  de  haber  llegado  &  Yillafranca  el  pon- 
tífice del  catalanismo,  Sr.  Sobert,  rodeado  de  ^ns  más 
atrevidos  satélites. 

A  la  llegada  del  tren  qne  conducía  al  Ministro  de 
Agricnltara  hubo  aplausos  y  la  música  tocó  la  Marcha 
Beal. 

La  presentación  se  hizo  en  el  mismo  andén. 

El  Ministro  salió  en  un  coche,  llevando  &  su  izquierda 
al  general  Weyler,  y  &  su  derecha  al  Vicario  y  al  Alcalde 
de  Yillafranca. 

Se  dirigieron  á  la  iglesia.  Al  salir  de  la  estación,  los 
aplausos  y  aclamaciones  fueron  unánimes. 

Delante  del  coche  iba  un  piquete  de  la  Guardia  civil. 

El  recibimiento  dispensado  al  Sr.  Villanueva  fué  muy 
cariñoso. 


MES  DE  SEPTIEMBBE 


día  1.^— Viaje  de  Villaiiueva.— Verificóse  eu 
Villafranca  del  Panadea,  en  el  local  del  Cenfcro  agrioolai 
el  acto  de  la  distribución  de  premios  ¿  la  virtad,  al  mé- 
rito y  á  la  instancia  en  el  trabajo. 

La  conourrencia  fué  numeróse}  descollando  en  ella 
muchas  señoras. 

Presidió  el  Sr.  Yillanuevaí  aoompaftado  del  general 
"Weyler. 

Él  Sr.  Yillanueva  pronunció  un  discurso,  que  fué  ob- 
jeto de  muchos  aplausos. 

En  el  Ayuntamiento  se  celebró  un  banquete  en  honor 
del  Ministro. 

El  G-obemador,  en  un  telegrama  oficial,  dijo  lo  si- 
guiente : 

ttGobemador  al  Ministro: 

uDesde  la  llegada  del  Sr.  Ministro  de  Agricultura,  no 
ha  deeaido  ni  un  solo  momento  el  regocijo  público  y  la 
satisfacción  popular,  repitiéndose  sin  cesar  los  agasajos 
i  los  Sres.  Ministros  y  las  alabanzas  á  S.  M.  la  Seina 
Begente  en  los  aplaudidisimos  discursos  pronunciados 
r  el  Secretario  del  Centro  agricola,  por  el  Secretario 
el  Certamen,  por  el  Presidente  del  mismo,  distinguién- 
dose todos  por  su  espafiolismo,  que  ha  sido  muy  celebrado, 
y  por  el  Ministro  de  Agricultura  en  el  acto  de  la  repartí* 
ción  de  premios  que  acaba  de  celebrarse,  presidido  por 
éste,  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  Autoridades  pro* 
Tinoiales  y  municipales. 

uHa  habido  recepción  por  los  Sres.  Ministros  en  la 
Casa  Consistorial,  asistiendo  el  Diputado  á  Cortes  seftor 
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tobert  para  cumplimentar  al  Sr.  Mimitro  de  Affiioulta- 
%,  quien  le  ha  contestado  agradeoíendo  sa  adhesión  7 
freoimientos  y  ofreoiéndose  á  au  vez.n 

día  3.— Obsequio  ft  los  marinos  alemanes.» 

la  tripalaoióu  del  barco  alem&n  Stein  era  objeto  en  San 
ebastián  de  toda  anerte  de  agasajoa. 

En  esta  fecha  fué  obsequiada  oon  ana  jira  en  el  Um- 
lea,  qae  resaltó  espléndida. 

Él  regreso  se  hizo  cantando  7  vitoreando  á  Alemania 
á  España. 

La  oficialidad  del  Stéin  era  constantemente  aolamada. 

Aqaélla  oorreapondia  i  tantas  muestras  de  afecto  oon 
ivas  ¿  Espafia. 

Los  gnardiaa  marinas  alemanes  iban  at  lado  de  loa 
nestros  uitonando  cantos  nacionales. 

SIA  4. — Tribunales  de  bonor  en  el  profino- 
ado. — En  esta  fecha  firmó  la  Reina  nn  decreto  en  este 
mtido,  on70  primer  artíoolo  deoia  así: 

Articulo  1.'  Cuando  un  individuo  perteneciente  al 
rofesorado  de  universidades  ó  lastitutoa  cometiese  aotoa 
ashonroaOB  para  sí  ó  para  la  institnoión  &  que  pertenece, 
rocederá  la  constitución  de  nn  tribunal  de  honor  para 
izgar  dichos  actos,  previas  las  formalidades  que  ae  de* 
irminan  en  este  decreto. 

Esta  reforma  (aé  mu7  disentida. 

DÍA  6.— Atentado  contra  Uao-Klnle7-— El  pre* 

dente  de  los  Estados  unidos,  Mac-Kinle7,  fué  en  este 
ía  victima  de  un  terrible  atentado. 

El  presidente  aaiatla  k  la  apertura  de  la  Expoaición  de 
offalo,  7  al  visitar  el  Pabellón  de  la  Música  se  le  aoeroó 
a  sujeto  qne  disparó  sobre  él  dos  tiros  de  revólver. 

Las  balas  de  esos  disparos  se  alojaron  una  en  el  cos- 
ido iEqaierdo  7  la  otra  en  el  vientre  de  Hao-Kinle7. 

Trasladado  &  la  enfermería  de  la  Exposición,  fueron 
caminadas  las  heridas  del  presidenta. 

Aon  osando  éate  no  mnrió,  deede  Ixiago  ae  oonsideró 
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m  estado  como  ootnpletamente  desesperado.  Sobre  todo, 
la  herida  del  vientre  se  consideró  mortal  de  necesidad. 

La  confusión  que  se  produjo  fué  extraordinaria. 

En  el  momento  de  ser  detenido  el  asesino,  y  contes- 
tando á  preguntas  de  la  policía,  dijo  que  se  llamaba 
Nieman. 

— ^¿Por  qué  habéis  disparado  contra  el  presidente? — in- 
terrogó el  inspector, 

— ^Porque  soy  anarquista — contestó  el  asesino — y  he 
cumplido  con  mi  deber. 

Ante  el  comisario  de  policía  que  le  interrogó  después, 
Tolvió  &  hacer  la  misma  aedaraoión. 

La  noticia  produjo  inmensa  sensación  é  indignación 
grande  en  el  territorio  de  la  república. 

El  asesino  dio  al  principio  diversos  nombres,  pero  al 
fin  se  comprobó  que  era  un  anarquista  de  origen  polaco 
llamado  Ozolgosz, 

DlBonrso  de  Sllvela.— A  su  llegada  i  M&laga,  el 
Sr.  Silvela  fué  visitado  por  numerosos  correligionarios, 
j  en  el  acto  de  la  recepción  pronunció  un  discurso  de 
importancia  política,  en  el  cual  dijo  lo  siguiente: 

«Que  llegará  nn  momento  en  que  les  pedirá  su  con* 
curso  para  reclamar  el  Poder  para  el  partido  conservador; 
pero  que  ahora  no  quería  hacer  campafia  de  agitación  ni 
de  propaganda,  porque  no  hace  oposición  en  beneficio 
propio,  y  atendiendo  á  particulares  interés  ó  á  pasiones, 
sino  en  pro  de  la  conveniencia  del  país,  identificado  hoy 
más  que  nunca  con  la  de  la  Monarquía. 

Que  ya  que  el  partido  liberal  por  su  impaciencia  ha 
Cometido  el  error  de  complicar  el  problema  de  la  transi- 
ción al  nuevo  reinado,  no  debemos  imitarla,  sino  procurar 
atenuar  las  fatales  consecuencias  de  su  equivocación,  de- 
jándole amplitud  para  gobernar,  en  lo  que  de  nosotros 
dependa,  y  ayudándole  en  la  dificilísima  situación  polí- 
tica y  parlamentaria  que  le  condena  á  la  inacción  ó  pena 
de  la  vida. 

Que  ahora  no  hay  que  apremiarle  que  haga,  porque  si 
hiciera  algo,  serian  seguramente  absurdos  y  disparates'i 
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pneato  qne  ha  esparcido  mnolias  ideas  vagas  é  indefinidas 
goe  nadie  ha  po£do  entender  lo  que  son,  ni  &  dónde  al- 
canzan, y  que  pneden  ser  peligroBisimas  al  llegar  el  mo- 
mento de  la  aooión. 

Qne  hay  que  alabarle  mnoho  que  no  se  haya  dejado 
arrastrar  por  esa  necedad  vulgar  de  las  reformas  diota- 
toriales,  que  mientras  no  se  dice  lo  que  son,  satisfaoen  al 
espíritu  perezoso  del  país,  pero  qne  asi  qne  hieren  inte- 
reses y  derechos  oreados,  sublevarían  la  razón  á  las  gen- 
tes, porque  asi  no  se  gobierna  ni  reforma  ningún  pais 
ednoado,  ni  ninguna  nación  culta  y  regida  por  institu- 
ciones liberales. 

Las  dictaduras  no  son  sosas  que  se  encargan  i.  un 
Ministro  ó  se  deciden  entre  algunos  amigos,  sino  forma  de 
evolución  social  qne  crean  los  sucesos  y  ¿  los  qne  muy  de 
tarde  en  tarde  ayuda  la  Providencia  deparando  hombres 
extraordinarios  de  los  qne  no  se  ven  aqm  ni  vestigios. 

Esto  nos  impone  el  deber  de  sometemos  todos  con  re- 
signación y  buena  voluntad  &  la  Constitaoión  y  á  esperar 
modestamente  del  trabajo  de  los  partidos  el  mejoramiento 
gradual  y  paulatino  de  lo  existente. 

Abandonando  la  candida  ilusión,  hija  de  la  más  crasa 
ignorancia,  de  que  esto  pueda  hacerse  con  unas  cuantas 
Gacetas  &  las  qne  se  lleven  en  decretos  dictatoriales  las 
conversaciones  de  tal  ó  cual  corifeo  del  café  ó  de  la  rebo* 
tica  de  su  pueblo,  á  nosotros  nos  incumbe  formar  un  par- 
tido vigoroso,  sobre  todo  por  su  disciplina,  y  con  él  y  con 
los  que  á  él  quieran  unirse,  sin  componendas,  ni  coali- 
ciones, ni  benwolenoias,  crear  un  Parlamento  aún  mis 
fuerte  que  el  anterior  y  qne  procure  un  Gobierno  más 
largo  que  aquél. 

En  el  nuevo  reinado  serian  mortales  para  la  iíaoKC- 
qula  los  cambios  freonentes  y  extrapar lamentarlos,  y  será 
más  necesaria  la  resistencia  inflexible  i  la  gritería  de  loa 
impacientes  ó  de  los  descontentos,  n 

Este  discurso  fué  muy  comentado,  pareciendo  flojo  i 
muchos  de  los  correligionarios  del  Sr,  Silvela  y  acusán- 
dole los  liberales  de  injusto  al  culparles  de  impaoíenoia 
por  alcanzar  el  Poder. 
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BtJL  7.— Vuelta  á  la  oonoentración.— Celebra- 
ron una  oonferenoia  en  San  Sebasti&n  los  Sres.  Somero, 
Tetn&n  y  López  Domínguez  para  tratar  una  vez  m¿8  de 
formar  un  partido  con  el  cual  alcanzaran  el  Poder. 

Acerca  de  lo  tratado  dijo  el  General  López  Domin- 
guezy  según  un  corresponsal: 

ttOonsidero  que  al  comenzar  el  nuevo  reinado  sería  un 
peligro  para  la  monarquía  y  una  gran  desgracia  para  el 
país  que  continuasen  turnando  en  el  poder  Silvela  y  Sa« 
ga8ta« 

Sagasta  representa  hondas  divisiones  en  el  partido  li- 
beral y  Silvela  es  un  hombre  fracasado. 

Hace  mucha  falta  la  concentración  de  fuerzas  monár- 
quicas, en  bien  del  país  y  del  Bey.» 

Respecto  i  Marruecos,  dijo  el  Sr.  López  Domínguez 
que  eran  inoportunas  en  un  hombre  de  gobierno  las  ma- 
nifestaciones del  Sr.  Silvela^  y  que  procede  mantener  allí 
el  itatu  quo. 

Dlá.  10.— -  Portugueses  en  MadricL— Hacía  al- 
gún tiempo  que  se  notaban  determinadas  corrientes  de 
simpatía  entre  algunos  elementos  de  la  nación  vecina  y 
los  espafloles. 

Expediciones  reciprocas  de  una  y  otra  nación  habían* 
sido  objeto  en  ambas  de  grandes  agasajos. 

En  esta  fecha  vino  á  Madrid  una  comisión  numerosí- 
sima de  portugueses,  como  pocos  días  antes  había  ido  á 
Lisboa  un  tren  lleno  de  espafloles,  que  fueron  muy  fes- 
tejados. 

Al  entrar  el  tren  en  que  venían  los  portugueses  en  la 
estación,  resonó  una  nutrida  salva  de  aplausos. 

Los  excursionistas  saludaban  á  la  multitud  desde  las 
ventanillas  de  los  coches  y  prorrumpían  en  vivas  á  Es- 
paña y  &  Madrid,  á  los  cuales  contestaba  el  público  de  la 
estación  con  vivas  á  Portugal  y  á  Lisboa. 

El  entusiasmo  era  grande  y  emocionante. 

Durante  su  estancia  en  Madrid  fueron  objeto  de  toda 
suerte  de  agasajos. 
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DlA  IB.— los  oautlTO»  «n  Xarmtow.— TTii 

••nltlmítnm,,.— Haoift  tiempo  qna  los  morofl  ñvutemos 
de  Coutft  hablan  seonestraáo  doB  níILos  españoles,  j  todas 
cuantas  reolamaoioDes  se  habían  hecho  para  obtener  m 
rescate  hablan  resaltado  inútiles,  por  la  mala  fe  y  por  la 
impotencia  del  Gobierno  marroqni. 

En  tal  situación,  no  pndiendo  qnedar  Espafia  en  acti- 
tud tan  desairada,  T  no  queriendo  por  otra  parte  herir 
la  susceptibilidad  de  las  demás  potenoias  respecto  &  nae»- 
tra  ingerencia  en  Marraeoo9,  cayo  statu  quo  deseaban 
todas  m¿>  ó  menos  aparentemente  conservar,  el  Oobiemo 
espafiol  se  dirigió  &  tos  demás  Gobiernos  europeos,  á  fin 
de  presentar,  de  aoaerdo  oon  ellos,  un  ultimátum  al  em- 
perador de  Marruecos,  reclamándole  los  cautivos  ó  nna 
satÍB&coión  adecuada  á  la  ofensa. 

DeolaraolouM  de  Saga*ta.— Hé  aquí,  aoeroa  de 
esto,  lo  que  dijo  el  jefe  del  Gh>biemo: 

kNo  es  poñble  que  ninenna  nación  tolere  estas  trans- 
gresiones del  derecho  púbuoo,  que  ponen  &  merced  de  las 
cabilas  en  rebelión  las  vidas  y  haciendas  de  los  extran- 
jeros. Es  sensible  que  la  antoridad  del  sultán  no  baste  i 
evitar  ó  castigar  tan  repetidos  desafueros;  pero  no  basta 
lamentarse  de  ello:  había  que  tomar  una  ÍQiciativa,  y  £s- 
pafiala  tomó  en  el  acto. 

Ahora  bieu:  me  parece  ocioso  consignar  que  desde  el 

r'mer  momento  en  que  surgió  este  asunto,  el  Gobierno 
sonsideró  muy  delicado,  por  las  múltiples  y  complejas 
derivaciones  internacionales  que  pudiera  tener.  Era  pre- 
oíbo,  ante  todo,  llevar  á  las  potencias  el  oonvenoimiento 
de  que  se  trataba  pura  y  simplemente  de  exigir  una  re- 
clamación ó  infligir  uu  castigo  á  las  oabilas  transgreso- 
ros  del  derecho,  y  faera,  por  lo  visto,  de  la  esfera  de  ao- 
ción  de  la  autoridad  del  sK^tin.  En  una  palabra:  Espafia 
presentó  su  demanda  antéenlas  potencias,  inspirindose  en 
an  profundo  respeto  al  ttdtu  quo. 

La  contestación  no  se  hizo  esperar  mucho,  aunque, 
oomo  es  natural,  por  la  transcendencia  del  asunto,  ha  mo- 
tivado oouferenoias  y  consultas  previas.  Las  potencias 
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lian  feooAooidOi  no  sólo  la  jastíeíA  de  nuestra  reolama- 
oión,  sino  la  néeé$id<»d  ábsoluim  de  establecer  una  perfecta 
solidaridad  en  estas  oaestiones;  solidaridad  que^  lo  mismo 
ahora  que  en  lo  snoésivoi  ponga  coto  á  estos  desmanes, 
de  los  onales  ninguna  naoión  puede  verse  libre  si  las  co- 
sas continúan  asi. 

¿Qué  clase  de  solidaridad  ó  qué  género  de  acción  común 
es  la  que  las  potencias  están  dispuestas  á  otorgamos? 

Una  solidaridad  puramente  moral;  es  decir,  que  en 
cuanto  oZ  eaitigo,  si  llega  el  caso  de  aplicarlo,  se  dejará  á 
la  exclusiva  competencia  de  Espalla;  no  habrá,  pues,  ac- 
ción material  colectiva. 

Tendríamos  derecho  incluso  á  apoderamos  de  una 

5>la2a  7  retenerla  en  nuestro  poder  hasta  alcanzar  satis- 
acción  completa.  Pero  ¿puede  esto  hacerse  sin  despertar 
suspicacias  y  recelos  de  las  demás  potencias?  Besuelta- 
mente  creo  que  no.  Por  lo  tanto,  decidido  como  está  el 
OobierDO  á  obtener  reparación  cumplida,  lo  probable  será 
que  se  castigue  duramente  á  las  cabilas  y  que  recorran 
nuestros  barcos  las  costas  en  un  espacio  ilimitado  de 
tiempo  hasta  que  quede  realizado  nuestro  objetivo.» 

IiOS  cambios. — Los  cambios  seguían  subiendo. 

Sobre  tan  importante  cuestión  llamaron  la  atención 
al  Gobierno  los  periódicos. 

La  cotización  de  los  francos  fué  en  este  dia  más  ele- 
vada que  la  del  anterior  en  un  entero  y  cuarto,  llegando 
al  abrirse  la  Bolsa  á  42,60. 

DZA  13.— Muerte  de  Mao-Kinley.— Después  de 
algunas  alternativas  y  de  haber  llegado  un  momento  en 

;[ue  los  médicos  declararon  que  Mac-Kiuley  se  hallaba 
úera  de  peligro,  el  Presidente  yanki  falleció  en  esta  fecha. 
A  las  cinco  de  la  tarde  se  supo  en  BufCalo  que  el  Pre- 
sidente habla  entrado  en  el  periodo  de  la  agonía  y  que  ha- 
bla perdido  el  conocimiento. 

A  las  ocho  y  cinco  minutos  indicó  algún  médico  que  el 
enfermo  no  vivirla  veinte  minutos. 

Una  hora  después  apenas  se  notaban  las  pulsaciones 
del  enfermo. 
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En  ese  intórvalo  tnyo  éste  algunos  momentos  de  lu- 
cidez. Durante  ellos  dirigió  á  su  esposa  algunas  frases  de 
consuelo. 

Antes  de  perder  el  oonooimiento,  el  Presidente  hizo 
signos  para  despedirse  de  su  mujer,  y  murmuró: 
— ¡Ya  estoy  más  cerca  de  ti,  Dios  mió! 

A  las  diez  y  tres  minutos  se  creyó  que  Mr.  Mac-Ein- 
ley  habla  dejado  de  existir. 

La  esposa  dio  entonces  pruebas  de  gran  yalor. 

Las  últimas  palabras  del  jnoribundo  fueron: 

«—Hágase,  Señor,  tu  Toluntad  y  no  la  nuestra. 

Foco  después  espiró. 

La  muerte  de  Mac-Kinley  fué  poco  sentida  en  Espafia. 

No  había  motivo  para  otra  cosa.  Decir  ó  manifestar  lo 
contrario,  seria  una  hipocresía  ridicula.  Mac-  Kinley  ha- 
bía sido  uno  de  los  verdugos  de  nuestra  nación. 

día  14.— Boosevelt,  nnevo  Presidente  de  los 
Estados  Unidos.— Conforme  á  lo  consignado  por  la 
Constitución  norte-americana,  muerto  el  Presidente  Mao« 
Kinley,  juró  este  cargo  el  Vicepresidente  Teodoro  Boose- 
veit,  que  se  hallaba  en  Albany. 

En  cuanto  descendió  del  tren  que  le  llevó  á  Buf&lo, 
se  dirigió  ¿  la  residencia  de'  mistress  Mac*Kinley  para 
darle  el  pésame  por  la  muerte  de  su  marido. 

Pocos  momentos  después  se  presentó  en  la  cámara 
mortuoria,  donde  encontró  reunidos  á  todos  loe  Secreta- 
rios de  Estado. 

Ante  el  mismo  cadáver  de  su  predecesor  en  la  presi- 
dencia, y  en  manos  del  Secretario  del  desnacho  de  Nego- 
cios Extranjeros  Mr.  John  Hay,  prestó  el  juramento  de 
guardar  y  hacer  guardar  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos. 

Boosevelt  era  muy  popular  en  los  Estados  unidos,  so- 
bre todo  desde  la  invasión  de  Santiago  de  Cuba. 

Disonrso  de  Plotfn.— En  los  juegos  florales  de  Ca- 
latayud,  el  mantenedor,  Sr.  D.  Jacinto  O.  Picón,  pronun- 
ció un  discurso  elocuentísimo,  lleno  de  españolismo  y  de 
amor  al  progreso. 
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En  la  parte  politioa  dijo: 

uEl  centralismo  como  enfermedad  nacional  no  radica 
en  Madrid,  sino  en  las  proyincias;  cada  una  tiene  sus  se- 
flores  feudales,  y  después  de  todo^  lo  que  no  existe  son  los 
corruptores  ma¿[rilefios. 

Después  de  protestar  contra  el  catalanismo,  pidiendo 
que  use  le  ahogue  en  libertad  y  que  si  luego  quedan  unos 
pocos  que  hagan  guerra  á  la  madre  patria,  sean  tratados 
con  rigor,  concluyó  diciendo,  dirigiéndose  á  los  bilbilita- 
nos  y  á  los  aragoneses  todos: 

«Vosotros;  que  habéis  hablado  con  mayor  energía  de 
los  males  presentes,  y  no  pensando  sólo  en  vuestro  propio 
remedio,  sino  de  toda  Espafia;  Tosotros,  que  habéis  formu- 
lado el  programa  de  la  Cámara  Agrícola  del  Alto  Ara- 
fon,  estáis  obligados  á  mantenerlo.  A  la  tendencia  me- 
ioeval,  retrógrada,  del  regionalismo  egoísta  que  fracciona 
y  quebranta  el  poder  nacional  minando  la  unidad,  oponed 
el  espíritu  moderno  y  democrático,  que  armonizando  de 
la  libertad  los  intereses,  crea  la  cohesión,  que  es  la  fuerza. 

Evitemos,  pues,  á  todo  trance  cuanto  implique  la  re- 
lajación de  los  vínculos  que  la  Naturaleza,  la  tradición  y 
el  interés  han  creado  entre  los  antiguos  Estados  de  la  Pe- 
nínsula. Erigir  en  regiones  autónomas  los  viejos  reinos 
españoles  sería  el  mayor  triunfo  que  pudiera  soflar  la 
reacción,  y  luego  el  mayor  peligro  para  la  independencia. 

Los  que  hieran  á  la  libertad,  matarán  á  la  patria.'» 

« 

Todo  el  discurso  fué  interrumpido  en  diversos  perío- 
dos por  los  más  estruendosos  aplausos,  que  se  trocaron  al 
final  en  calurosísima  ovación. 

DZA 16.— Apertura  de  TribnnaleB.— En  la  forma 
de  costumbre,  efectuóse  en  esta  fecha  la  apertura  de  los 
Tribunales. 

A  la  derecha  del  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  el 
estrado  presidencial,  sentáronse  el  Presidente  del  Tribu- 
nal Supremo,  Sr.  Martínez  del  Campo,  y  el  Fiscal  seftor 
Montilla,  y  á  la  izquierda  el  Sr.  Aldecoa,  Presidente  de  la 
Sala  de  lo  civil,  y  el  magistrado  Sr.  Viada. 

El  diaonrso  del  Sr.  Marqués  de  Teverga  versó  acerca 


■'^^ 


de  la  resposBabilidad  jncUoial,  y  foÁ  verdaderamente  no- 
table. 

El  Ministro,  en  en  brillante  j  entonado  disonrBO,  hace 
arranoar  la  independencia  del  Poder  jadioial  de  ula  eaora- 
tlsima  ConBtltaoión  de  18X2»,  porgue  antes  exiatía  un 
orden,  una  administración  de  jostioía,  pero  no  on  verda- 
dero Poder,  y  después  de  examinar  los  diversoe  aistemas 
que  ae  preoonizan  para  exigir  la  reaponsabilidad  judicial, 
el  de  facilitar  la  aoQB&oión  mirando  al  interés  del  oiada- 
dano  y  el  dí&onltar  la  acusación  pensando  en  el  prestigio 
de  la  toga,  ae  inclina  al  primero,  aunque  templando  sus 
rigores,  y  haciendo  de  esto  una  ley  especial,  espeoiali- 
sima. 

La  Memoria  del  Fisoal  del  Supremo,  Sr.  Montilla, 
demuestra  su  talento  priTÍIegiado,  sus  notables  dotes  de 
orador,  oien  veoea  probadas  en  las  lides  parlamentarias; 
su  ciencia  de  observación,  sa  profundo  amor  á  las  insti- 
tuciones democráticas.  Es  un  dooamento  de  los  que  se 
guardan  oomo  oro  en  paño,  porque  en  él  hay  abundante, 
copiosa  materia  de  enseñanza. 

lA  onastlón  de  Karrueoos.— Xtennltfii  de  los 
UlniStTOS  eztraajeros  en  T&a.gOV.—Los  represen- 
tantes de  las  potencias  extranjeras  se  reunieron  en  esta 
fecha  en  la  legación  de  España. 

£u  primer  término,  convinieron  por  unanimidad  en 
aprobar  la  conducta  del  Gobierno  eapaflol  respecto  al  con- 
flicto oon  Marraeoos. 

En  la  reunión  se  leyeron  dos  notas:  nna,  la  de  España, 
formulando  sus  reclamaciones;  otra  de  los  Ministros  ex- 
tranjeros, apoyando  la  reclamación  y  poniendo  de  relieve 
la  justicia  oon  que  te  exigía. 

Ambas  notas  eran  ya  conocidas  por  Sidi  Mohamed 
Torres,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  del  nütin. 

DÍA  17.— Moldonado  HaoanaB.— Falleció  en  este 
dia  el  Exorno.  Sr.  D.  Joaquín  Maldonado  Maoanaz, 

Antígao  redactor  de  La  Epoea,  autor  de  obras  ouya 
aólida  erudiotÓQ  le  oenqnistó  por  mérito  propio  un  sillón 
en  la  Academia  de  ia  matoria,  en  la  que  prestó  valiosos 
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•eryioios,  deeempeftó  altos  oargosi  entro  ellos  la  direooión 
de  Instmcoión  públicat  f aé  varias  veces  Senador  y  Dipa* 
tado,  7  estaba  agraciado  con  la  gran  crnz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

Sqs  recomendables  dotes  de  escritor  castizo  y  elegante 
le  dieron  un  alto  puesto  en  la  Prensa  y  en  la  literatura 
contemporánea. 

Su  muerte  fué  muy  sentida  en  todos  los  círculos. 

DÍA  18.— SI  Emperador  de  Bnsla  en  Frau- 

Ola. — El  viaje  del  Emperador  Nicolás  á  Francia  era  la 
preocupación  de  todas  las  cancilleriaé  europeas ,  pues 
velan  afirmarse  más  la  alianza  franco-rusa,  que  no  dejaba 
de  inspirar  recelos  á  determinadas  naciones. 

Los  Emperadores  llegaron  á  Dunkerque,  en  cuyas 
aguas  pasaron  revista,  acompañados  del  Presidente  y  de 
los  Ministros  franceses,  á  la  escuadra  de  esta  nación. 

Después  desembarcaron. 

A  las  dos  y  cuarto  atracó  al  muelle  el  Standarí^  yate 
de  los  emperadores. 

Loubet,  los  Ministros,  el  embajador  de  Busia,  los  re- 
presentantes de  las  Cámaras  y  las  autoridades  superiores 
esperaban  en  tierra. 

Bajó  primero  la  Czarina,  que  vestía  con  la  mayor  sen- 
cillez y  a  quien  Mr.  Loubet  besó  la  mano. 

Después  de  un  breve  descanso  pasaron  todos  á  los  dos 
grandes  lialU^  cubiertos  de  cristales,  de  las  Cámaras,  en 
donde  estaban  las  dos  mesas  espléndidamente  servidas. 

Llegado  el  momento,  el  Presidente  de  la  Bepública  se 
levantó  para  brindar,  con  arreglo  á  lo  convenido  en  el 
protocolo;  saludó  á  los  huéspedes  imperiales,  aludió  á  la 
visita  de  1896  y  dijo:  ^ 

«Francia  se  complace  y  honra  con  vuestra  nueva  visi- 
ta,  tanto  más  porque  ella  se  consagra  principalmente  á 
nuestro  ejército  y  marina,  objeto  déla  incesante  solicitud 
de  la  nación. 

Las  aclamaciones  que  acabáis  de  oir  en  todos  los  pun- 
tos de  Francia  ^r  donde  pasáis,  son  testÍBK>nio  fiel  del 
amor  de  la  Bepública  francesa  á  la  gran  nación  con  quien 
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la  tinen  simpatiM  é  intoreses  oomnnes  y  lasos  politioos 
oada  vez  más  estrechos. 

La  marina  francesa  se  siente  profundamente  agrade- 
oída  por  el  honor  que  le  habéis  dispensado,  y  en  sn  nom* 
bre  alzo  la  copa  por  la  gloria  de  Y.  M. ,  en  honor  de  Sa 
Majestad  la  Emperatriz  y  de  toda  la  familia  imperial,  asi 
como  por  el  ejército  y  la  marina  de  Busia,  con  quienes 
acaban  de  fraternizar  nuestros  marinos  y  soldados  en  los 
mares  del  Extremo  Oriente.» 

La  música,  acabado  el  brindis,  tocó  el  himno  ruso. 

Levantóse  luego  el  Czar,  y  en  francés  y  con  voz  ente- 
ra, contestó: 

uLa  Emperatriz  y  yo  experimentamos  especial  placer 
al  venir  &  Francia  y  al  eupontrarnos  en  el  hogar  de  la 
nación  que  es  nuestra  amiga  y  aliada.  Hondamente  nos 
conmueve  vuestra  afectuosa  acogida. 

Por  mi  parte,  me  complazco  de  haber  podido  admirar, 
lleno  de  satisfacción,  la  espléndida  escuadra  francesa  del 
Norte. 

Brindo  por  la  prosperidad  de  la  marina  que  ha  frater- 
nizado con  la  mía  en  los  mares  del  Extremo  Oriente,  por 
la  del  Sr.  Presidente  y  por  la  de  Fráncia.n 

La  música  tocó  la  Marsellesa. 

Terminado  el  acto,  Loubet  y  los  Emperadores  tomaron 
el  tren  especial  que  les  aguardaba  delante  de  la  Cámara 
de  Comercio  y  partieron  hacia  Compiegne,  en  medio  de 
los  aplausos  de  las  Comisiones  y  de  los  más  lejanos  de  la 
multitud,  retenida  á  distancia  por  los  soldados  y  la  po- 
licía. 

A  Compiegne  llegaron  ¿  las  ocho  y  media. 

El  entusiasmo  producido  en  Francia  por  esta  visita 
no  es  para  descrita.  Bayo  en  verdadera  locura.  Hubo,  no 
obstante,  una  excepción.  Los  socialistas  y  anarquistas, 
cuyos  periódicos  llenaron  de  injurias  al  Emperador,  y  de 
tal  modo  amenazaron  con  un  conflicto  si  los  Emperadores 
iban  &  Paris,  que,  aunque  achacándolo  á  otras  causas,  se 
desistió  de  tal  proyecto. 

Al  dia  siguiente  presenciaron  las  maniobras  de  150.000 
hombres,  quedando  el  Czar  muy  satisfecho. 


BñPlOMBXñ  DB  1901  269 


% 


'  '  -'.I 

ú  ■ 

*• 

11 


SlA  19.— Decreto  sobre  las  ▲koolaoiones.— 

Con  motivo  de  la  aprobación  de  la  ley  de  Asociaciones  en 
Francia,  que  imponia  grandes  restricciones  á  las  Asocia- 
ciones y  Comunidades  religiosas,  muchas  de  ellas  abando 
naron  el  territorio  francés,  y  sus  individuos  en  gran 
número  pasaban  la  frontera  para  ingresar  en  las  Comuni- 
dades ó  Asociaciones  españolas  clandestinamente. 

Para  prevenir  este  abuso,  el  Sr.  González,  Ministro  de 
la  Oobemación,  publicó  un  decreto  que,  después  de  un 
interesantísimo  preámbulo,  decia  asi: 

tt  Atendiendo  las  razones  expuestas  por  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros: 
En  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Bey  B.  Alfon- 
so XIII,  y  como  Beina  Begente  del  Beino, 
Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I.""  Se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  &  con- 
tar desde  la  publicación  del  presente  Beal  decreto  en  la 
Qaeeia  de  Madrid,  para  que  las  Asociaciones  ya  creadas  y 
comprendidas  en  los  preceptos  de  la  ley  de  30  de  Junio 
de  1887  puedan  inscribirse  en  elBegit^tro  correspondiente  ^ 

de  los  Gobiernos  de  provincia  y  cumplir  las  demás  for- 
malidades que  determinan  los  artículos  4.^,  9.^,  10  y  II 
de  aqneUa  misma  ley.  '       '       ^ 

Art.  2.^    Los  Gobernadores  de  las  provincias  cuidarán  '^ 

especialinente  de  exigir  á  las  Asociaciones  que  se  creen  u 

desde  esta  fecha,  el  cumplimiento  de  los  mismos  requisi-  •% 

tos,  usando  en  otro  caso  de  las  facultades  que  la  propia  ^ 

ley  les  concede.  "Jl 

Art.  3.^  Para  que  los  extranjeros  constituyan  en  Es- 
paña Asociaciones  comprendidas  en  los  preceptos  de  la 
ley  de  30  de  Junio  de  1887,  ó  ingresen  en  las  ya  creadas,  1i 

será  condición  indispensable  que  los  fundadores,  directo- 
res ó  presidentes  de  las  Asociaciones  mismas,  acrediten 
ante  el  Gobierno  de  provincia  que  aquéllos  se  hallan  ins* 
critos  como  subditos  de  la  nación  á  que  pertenezcan  en  el 
Consulado  correspondiente,  solicitando  al  mismo  tiempo 
su  inscripción  en  el  propio  Gobierno  de  provincia. 

Dado  en  San  Sebastián  á  19  de  Septiembre  de  1901. 
María  Cristina.  —  El  Ministro  de  la  Gobernación,  Al"  j 
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la  ddex^to  íM  muy  bien  vMíbide  por  la  opitiiáix,^iin- 
que  ¿  algunos  les  pareció  demasiado  largo  el  plazo  de  seis 
meses  conoedido  i  las  Asociadones. 

Weyleir  en  Xelllla.— £1  General  Weyler,  que  se 
habla  propuesto  examinar  por  si  mismo  todo  lo  que  á  la 
defensa  del  territorio  se  referia,  se  hallaba  en  esta  fecha 
enMelilla. 

Después  de  inspeccionar  los  fuertes  exteriores,  visitó 
los  almacenes  de  artillería  ¿  ingenieros,  el  presidio,  las 
baterías  y  los  ouart^les^  que  son  casi  todos  barracones 
hechos  ¿  raiz  de  los  suce30S  del  98,  con  carácter  provi-» 
sional. 

Al  visitar  el  hospital  se  interesó  por  la  salud  de  los 
enfermos  y  concedió  licencia  á  los  que  llevaban  min  de 
sesenta  dias  en  él. 

Después  de  cinco  horas  y  media  de  inspección,  entró  i 
almorzar  en  la  Comandancia  general.  Allí  recibió  las  co- 
misiones de  comerciantes  españoles,  hebreos  y  moros. 
Prometióles  apoyar  cuanto  contribuya  al  progreso  de 
MeliUa. 

Desde  esta  plaza  marchó  á  Ceuta. 

El  General  wey  1er  es  el  primer  Ministro  que  ha  visi- 
tado la  población  de  Melilla. 

DÍA  21.— Becepolón  del  Embajador  de  Ore- 

ola. — En  esta  fecha,  á  las  doce,  fué  recibido  por  S.  M.  la 
Beina  el  Embajador  extraordinario  de  Grecia,  que  vestía 
uniforme  de  diplomático  y  ostentaba  la  banda  de  Car- 
los m,  con  c^ue  acababa  de  ser  agraciado  por  S.  M. 

El  Embajador,  previo  anuncio  del  Conde  de  Pie  de 
Concha,  fué  recibido  por  la  Eeina  en  el  gran  salón^  ha- 
llándose presentes  el  Ministro  de  Estado,  los  Jefes  de 
Palacio  V  la  alta  servidumbre. 

Con  la  carta  del  Bey  de  los  helenos,  en  que  se  com- 
place concediendo  á  D.  Alfonso  XIII  la  cruz  del  Salva^ 
dor,  única  orden  que  en  Grecia  existe,  fueron  entregadas 
á  nuestro  monarca  Las  insignias,  qu0  se  puso  en  el  acto. 

Después  del  acto  de  entrega,  hubo  banquete  en  honor 
del  Embajador. 
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La  ouestltfn  de  la  pesoa^— La  Itioha  enlre  jeitoros 
y  traineros  volvió  i  reproducirse  en  G-alioia.  Pocos  dias 
antes  hábia  snrgido  un  conflicto  en  Biveira  (Corufta), 

Sero  pudo  conjurarse  sin  que  llegase  &  haber  perturbación 
el  orden  público. 

En  esta  fecha  suscitáronse  conflioto«  en  Villajuin 
(Pontevedra). 

Los  hechos  ocurrieron  de  este  modo: 

Cuando  los  tripulantes  de  un  galeón  cargado  de  sar- 
pescada  por  traíñas  intentaban  desembarcar,  los 
pescadores  dispararon  dos  bombas.  Al  estampido'  acadie* 
ron  otros  pescadores^  que  arrojaron  piedras  y  bombas  de 
dinamita  contra  el  barco. 

La  Guardia  civil,  que  acudió  en  auxilio  de  los  del  ga- 
león, fué  hostilizada  por  los  pescadores.  Una  bomba  de 
dinamita  arrojada  por  éstos  sobre  la  Guardia  civil,  hirió  4 
un  cometa. 

Después  de  esta  bárbara  acometida;  empeñóse  una  re- 
ñida lucha.  La  Guardia  civil  disparó  sus  fusiles,  resul- 
tando, tras  largo  tiroteo,  18  pescadores  heridos. 

La  opinión  toda  clamó  contra  los  Gobiernos  por  no 
haber  resuelto  antes  este  conflicto,  y  el  Gobierno  liberal 
acordó  enviar  á  Galicia  al  Miaistro  de  Marina,  Sr.  Duque 
de  Veragua,  á  estudiar  la  cuestión  en  el  centro  de  los 
sucesos. 

El  Czar  en  Franoia— En  esta  fecha  se  verificaron 
las  famosas  maniobras  en  honor  del  Emperador  de  Busia. 
El  acto  fué  grandioso. 

Entre  otros  detcklles,  se  verificó  una  hermosa  carga  de 
caballería,  en  que  tomaron  parte  12.000  hombres. 

En  el  banquete  gigantesco  celebrado  en  el  mismo 
campo  de  maniobras,  se  cambiaron  discursos  afectuosísi- 
mos entre  Loubet  y  el  Emperador,  consagrando  y  afir- 
mando la  alianza  franco-rusa. 

día  22.— Deolaraoiones  de  Dato.— En  San  Se- 
bastián hizo  el  Sr.  Dato  las  siguientes  manifestaciones: 

«'Los  liberales  subieron  al  Poder  á  favor  de  la  idea  de 
que  era  de  urgente  necesidad  la  reorganización  de  los 
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servioios  públiooS|  y  desde  Marzo  hasta  ahora,  á  pesar  de 
haberse  reunido  tantas  veces  la  ponencia  de  los  tres  Mi* 
nistros,  no  se  han  visto  indicios  ae  esa  reorganización  por 
ninguna  parte. 

Si  esa  reorganización  no  acompafta  'al  presupuesto, 
quedarán  defraudadas  las  esperanzas  que  el  actual  GK)- 
biemo  hizo  concebir. 

La  labor  de  las  Cortes  debe  ser  la  reorganización  de 
los  servicios,  resolver  la  cuestión  de  los  cambios,  que 
tanto  influye  en  la  carestía  de  la  vida,  y  hacer  un  presu- 
puesto como  lo  requieren  las  circunstancias. 

En  todos  estos  problemas,  la  política  del  Sr.  Silvela 
y  de  su  partido  será  ayudar  en  lo  posible  á  resolverlos. 

La  obra  económica  la  empezó  brillantemente  el  señor 
Yillaverde,  v  nada  se  ha  hecho  aún  para  continuarla  y 
llevarla  &  feliz  término. 

La  concentración  monárquica  contra  los  dos  partidos 
que  se  han  sucedido  en  el  Poder  no  conducirá  á  nada 
práctico.  Sus  iniciadores  podrán  hacerse  adeptos  en  el 
Parlamento,  y  nada  más,  pues  si  en  tiempo  de  los  libera* 
les  cayera  la  situación,  el  Poder  iría  á  parar  á  los  conser- 
vadores, y  viceversa,  sin  lograr  ellos  nada  positivo. 

Lo  que  es  de  desear  es  que  el  Duque  de  Tetuán,  So- 
mero y  López  Domínguez,  que  son  hombres  de  mucha  no- 
toriedad y  de  antecentes  políticos,  prescindiendo  patrió- 
ticamente de  antagonismos  personiJes,  vinieran  á  engro- 
sar y  robustecer  los  partidos  existentes. 

í^rancia  tiene  esa  política  de  grupos^  y  allí  se  consi- 
dera como  una  enfermedad. 

La  aspiración  es  allí  á  constituir  partidos,  á  lo  cual, 
sin  duda,  tiende  Waldek-!Rousseau. 

Esa  concentración  en  España  pretende  la  enfermedad 
cuando  estamos  en  buena  salud. 

Lo  natural  es  que  el  más  débil  se  una  al  más  fuerte. 

Se  puede  aspirar  á  la  disolución  de  los  partidos  exis- 
tentes, ofreciendo  como  soluciones  organismos  que  los  re* 
emplacen,  lo  cual  no  sucede. 

Los  partidos  existentes  son  más  necesarios  porque  en 
nuestro  país  es  muy  débil  la  opinión  pública. 
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Viajas  da  Waylar.— En  esta  fecha  Ue^ó  el  Ministro 
de  la  Guerra  á  Algeoiras,  después  de  haber  visitado  Geutai 
La  Linea,  Sierra  Carbonera  y  San  Soque. 

El  General  Weyler,  según  un  corresponsal,  lamentó 
que  dada  la  excelente  posición  estratégica  de  Sierra  Car- 
be  ñera,  no  se  halle  ésta  en  condiciones  de  defensa,  y  pro- 
metió  recabar  de  sus  compañeros  de  Gabinete  el  crédito 
necesario  para  artillar  dicha  posición. 

Inglatarra  j  Btpofia.— Vn  artíonlo  da  Olbson 

Bowlas. — Este  honorable  Diputado  inglés,  que  tanto  se 
preocupaba  de  las  buenas  relaciones  entre  Inglaterra  y 
Espafta,  publicó  sobre  este  toma  un  notable  articulo  que 
reprodujo  la  revista  Nuestroy  Tiempo^ 

Por  BU  mucha  extensión  es  imposible  incluirle  aqui* 

La  teoría  del  Diputado  inglés  es  que  la  paz  entre  dos 
pueblos  es  tanto  más  segura  cuanto  mayor  es  la  suma  de 
intereses  que  entre  uno  y  otro  median.  A  demostrar  que 
los  intereses  comerciales  de  Espafta  son  en  gran  parte  in* 
tereses  que  ligan  nuestro  pais  á  Inglaterra,  tendía  el  ar- 
ticulo. 

><Para  abreviar — decia — por  situación  geográfica,  por 
ventajas  naturales,  España  está  indicada  por  la  Natura* 
leza  como  uno  de  los  padses  de  Europa  mejor  dotados  para 
abastecer  de  alimentos  al  comercio  y  para  lucrarse  de  sus 
beneficios. 

Si,  pues,  es  asi,  no  existen  en  Europa  dos  países  que 
mayores  afinidades  naturales  tengan,  ni  que,  natural  y 
reciprocamente,  sean  tan  necesarios  el  uno  para  el  otro 
en  la  paz^  como  Espafia  é  Inglaterra;  ni  otros  dos  que 
puedan  mutuamente  conferirse  más  pingües  bienes.  Cada 
uno  tiene  aquello  que  al  otro  falta;  Espafta  es  productora 
de  materias  de  comercio;  Inglaterra  gran  consumidora  de 
dichas  materias,  y  más  aún  que  consumidora,  transpor- 
tadora de  las  mismas.» 

El  político  y  escritor  británico  pasaba  de  los  grandes 
motivos  de  paz  á  la  cuestión  de  la  guerra,  y  por  de  con- 
tado arrima  el  ascua,  no  á  su  sardina,  sino  á  su  ballena. 

El  artículo  fué  muy  comentado. 

17 
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DÍA  27.— Oanalajas  en  OU^n.— En  los  juegos 

florales  verificados  en  G-ijón,  el  Sr.  Canalejas  pronunció 
nn  elocuente  discurso^  en  el  cual  hizo  las  siguientes  im- 
portantes manifestaciones: 

Expone  sus  ideas  políticas,  calificándose  de  indisoi- 
plínadOy  porque  entiende  que  esta  indisciplina  tiene  su 
fundamento  en  la  verdadi  no  en  la  hipocresía  ni  en  la 
adulación. 

«I Yo — dice, — siendo  en  lo  fundamental  y  en  lo  cientí- 
fico republicano,  entiendo  que  servir  t,  la  Monarquía, 
cuando  ésta  reciba  las  inspiraciones  de  la  voluntad  naoio- 
nal,  no  es  ponerse  la  librea  de  la  adulación."  (AplausoB.) 

Acata  al  Sr.  Sagasta,  declarando  que  no  sera  con  ¿1 
Gobierno,  pues  afirma  que  en  el  cumpumiento  de  los  de- 
beres que  la  gobernación  del  país  impone,  no  se  puede 
transigir  en  el  honrado  cumplimiento  de  los  compromisos 
que  con  ¿1  se  contraen  y  en  fai  práctica  de  las  ideas  que  se 
sustentan. 

uT  aquí;  desgraciadamente,  se  mantiene  el  vicio  de 
seguir  transigiendo  desde  el  Gobierno. 

nSe  apaciguó  á  la  izquierda  con  palabras;  pero  á  la 
pacificación  de  la  derecha  se  sacrificó  toda  la  substancia 
de  un  régimen  aparentemente  democrático. 

"Se  acerca — añade  con  gran  elocuencia  el  orador — el 
momento  critico  en  la  historia  de  España:  la  incógnita 
del  nuevo  reinado.  La  Begencia  deja  en  pie  grandes  pro* 
blemas  sociales,  políticos,  económicos  y  financieros ^  j  ya 
nos  amenaza  la  fatal  advertencia  de  que  en  las  postrime- 
rias  del  régimen  provisional  y  en  los  primores  meses  del 
nuevo  reinado  no  hay  que  suscitar  contiendas  y  enarde- 
cer pasiones,  ni  permitirse  el  lujo  de  grandes  reformas. 

"Gomo  antes,  ahora  hay  que  sacrificarlo  todo  ante  et 
temor  de  que  se  ponga  á  dura  prueba  la  ñ'agilidad  de  la 
institución  moderadora. 

"A  mi  me  parece  que  será  desleal  quien  adule  al  nuevo 
Bey^  ocultándole  sus  responsabilidades,  dejando  de  plan- 
tearle el  verdadero  dilema: 

1*0  e$  déméeraia  el  iíey,  y  reoogerá  iodos  loa-  etementoo 
progresivos  de  España,  ó  no  lo  es j  en  euyo  easo  no  tendrá  4 
su  lado  el  amor  y  el  calor  del  país.n 
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DioHo  estol  qno  cansó  gran  sensaoióxii  el  Sr.  Canale- 
jas afiadió: 

ttSentir¿  qne  se  interpreten  mal  mis  palabras  y  qne  se 
les  i\é  otro  alcanee  que  el  qne  en  ai  tienen.  Es  necesario 
trasar  la.  linea  divisoria  qne  forssosamente  existe  entre  los 
palatinos  y  los  ministros  responsables* 

nNo  por  la  Monarqnia,  sino  contra  la  Monarqnia,  tra-- 
bajará  qnien  alegue  el  argumento  de  su  debilidad  para 
una  política  pasiva»  koy  que  la  acción  y  la  energia  se 
imponen  con  tan  inevitables  apremios. 

«La.  Begenoia  no  puede  seguir  en  una  somnolencia  que 
baria  ingrato  su  recoerdo^  ni  seguir  el  nuevo  reinado  en 
un  sopor  que  desalentarla  todas  las  espmranaas  y  entene- 
breceria  tristemento  todce  los  augurios. 

»Ahora^  precisamente  ahora,  en  estos  últimos  meses 
de  la  Begencia^  en  los  albores  del  reinado  de  D.  Alfon* 
so  XIII  y  es  cuandoy  por  la  obra  de  estas  mismas  Cortes  y 
por  la  iniciativa  del  partido  liberal ,  hay  que  satisfacer  al 
paisi  el  cual  c^ó  con  agrado  las  palabras  de  que  ¿stas  son 
unas  Cortes  Ooüstitmyentes  y  este  es  un  Gbbierno  previ* 
sional. 

«Quien  sealmento  desee  que  arraigue^  la  Monarquía 
debe  interesarse  en  que  el  Bey  no  jure  anto  unas  Cortos 

Saetadas  por  su  indolencia,  ni  suba  al  Trono  acrecent&n- 
osemás  esto  desaliento,  forma  pasiva  de  hostilidad  que, 
si  no  llega  ¿  ser  amenaza  para  nada,  seguro  es  que  para 
nada  constituirá  defensa. « 

Siguiendo  el  concepto  de  la  necesidad  de  la  lucha 
constanto,»dice  el  Sr.  Canalejas: 

uEsta  lucha  tiene  sólo  un  limite:  el  amor  patrio.  To- 
cante á  él,  no  caben  discordias,  ni  guerras,  ni  desanio- 
nes. Por  eso  es  un  crimen  el  que  cometen  los  que  saludan 
y  envían' mensajes  de  felicitación  á  los  Estados  unidos 
por  habernos  robado  las  colonias.»  {Grandes  aplausos.) 

El  orador  censura  en  elocuentes  y  viriles  peri«xlos, 
que  arrancan  estrepitosos  aplausos,  la  semilla  separatista 
que  prende  en  determinadas  regiones.  Afirma  que  habia 
que  preguntarle  á  Cataluña  si  ^taAa  can  España  é  cmira 
íspafía. 
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uMe  engañarla  y  os  engaflaria  si  no  os  .dijera  que  de- 
bemos elevarnos  gradualmente  para  haoer  una  política 
iatemaoional. 

n¡üna  política  internacional!  La  primera  onestián  en 
este  punto  es  saber  si  hemos  de  entregamos  ó  hemos  de 
luchar;  saber  si,  llegada  la  hora,  España  abandonara  las 
Baleares  j  Canarias  y  las  posiciones  peninsulares  ó  las 
defenderá.  {SeriBación.) 

»Las  naciones  viven  de  la  atracción  magnética  que 
ejercen  ó  experimentan.  Deseo  que  España  sea  el  oentro 
magD  ético  de  esa  atracción ;  pero  para  ello  hay  que  hacer 
una  política  internacional.  Armados  hasta  los  dientes  todos 
los  pueblos  fuertes  y  acosados  los.débiUs^  no  cabe  otra  cosa 
que  fortalecerse.  {Aprobación.) 

tiEsto  no  se  conseguirá  con  un  presupuesto  ruinoso. 

Pide  un  Estado  laico  y  una  orientación  económica  sin- 
cera que  acabe  con  la  depreciación  de  la  moneda,  con  el 
estigma  de  la  bancarrota,  con  esta  afrenta  nacional. 

»La  indiferencia  del  Q-obierno  ante  el  establecimiento 
de  los  monopolios  nos  es  absolutamente  mortal.  Y  si  no, 
que  lo  diga  mi  amigo  el  Ministro  de  Hacienda,  que  tiene 
que  luchar  con  esas  dificultades. 

i»La  mayoría  parlamentaria  está  en  una  hora  supre- 
ma. Depende  de  ella  que  la  Monarquía  se  haga  duradera, 
el  partido  liberal  fecundo,  porqus  esta  mayoría  ha  apren- 
dido  á  ser  iconoclasta^  haciéndose  esclava  de  las  ideas,  pero 
no  de  los  hombres, n 

Ocúpase  también  de  la  constitución  del  Senado,  du- 
dando que  tal  y  como  está  hoy  organizado  sea  compatible 
con  la  obra  que  ha  de  realizar,  y  pide  que  en  la  Alta 
Cámara  se  recoja  la  representación  directa  de  las  gran 
des  agrupaciones  colectivas  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. 

Coincidiendo  con  Cánovas,  quien  creía  que  en  el  Se- 
nado debía  estar  toda  la  Nación  representada,  Canalejas 
aboga  porque  allí  entre  el  elemento  social  en  bloque. 

uHay  que  hacer  más  en  Instrucción  pública.  Por  eso 
no  estoy  en  el  Gobierno.  No  se  puede  estar  allí  donde  no 
se  permite  realizar  lo  que  se  piensa. 

ciHay  que  remover  los  Institutos,  las  universidades, 
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desde  los  oimientos  á  la  cúpulai  para  hacer  completa,  in- 
tegrali  la  educación  nacional.» 

El  Sr.  Canalejas  aplaude  al  Conde  de  Bomanones  y  al 
Ministro  de  la  Oobemación  por  sn  decreto  sobre  Asocia- 
ciones religiosas,  por  m&s  que  eso  son  símbolos,  y  hacen 
fiílta  realidadeéi. 

Ocúpase  elocuentemente  del  problema  obrero,  lamen- 
tándose de  que  no  se  conceda  mayor  atención  i.  los  pro- 
blemas del  impuesto,  del  transporte^  de  la  enseñanza,  de 
la  Beneficencia,  de  la  higiene  pública. 

uEl  partido  obrero  necesita  que  se  lleve  &  la  ley  civil 
el  contrató  de  trabajo,  una  reforma  como  aquella  de  que  yo 
hablé  años  atrás,  muchos  aflos,  ante  mis  amigos  del  Ate-  _ 

neo  de  Barcelona.»  ¿^ 

Muéstrase  contrario  al  impuesto  de  consumos,  que  lo 
considera  opuesto  á  la  economía  pública.  || 

Termina  el  Sr.  Canalejas  brindando  por  gratitud  en  ^| 

honor  y  respeto  del  Sr.  Sagasta,  sobre  quien  recaen  aje-  )| 

ñas  injusticias.  :'^ 

<*  ¡Quién  sabe  si  las  propias  debilidades  que  tengo  por 
Sagasta,  por  el  ilustre  jefe,  y  la  gran  veneración  que  por 
él  siento,  lo  que  admiro  su  espíritu  de  tolerancia,  me 
mueven  á  confiar  en  los  destinos  de  su  partido! 

»E1  partido  liberal — dice — nos  ha  dado  una  libertad 
extrema.  Mas  hasta  ahora  sólo  tenemos  la  letra;  venga  la 
música.»  (RUae  y  aplausos.) 

Al  brindar  por  Asturias,  dijo: 

»No  quiero  acta  para  mi  ni  para  nadie;  no  quiero  gru- 
pos porque  no  sirven  más  que  para  subir  y  medrar  los 
que  al  frente  están  y  para  deshonrar  la  política  española. 
(Aplausos.) 

"Soy  un  activo  sembrador  de  ideas,  que  no  quiero  ni 
aspiro  a  recoger  cosechas,  ün  partido  no  es  un  rebaflo,  no 
es  un  ejército,  no  es  Congregación;  es  fluir  y  refluir  de 
energías  y  aotividades.fi 

£1  discurso  terminó  con  un  /  Viva  España,  que  es  nues' 
tra  madre! 

En  la  sala  resonó  una  estruendosa  ovación. 

El  discurso,  que  constituía  un  verdadero  programa  de 
Gobierno,  fué  muy  comentado. 
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DlA  29.— La  fiesta  Aa  la  libertad.— Con  motivo 
de  ser  este  día  aniversario  de  laBevolttoión  de  Septiembre, 
mnolias  entidades  la  festejaron  &  su  modo.  El  Heraíio 
publicando  un  hermoso  articulo  en  que  enumeraba  las 
conquistas  de  la  Revolución. 

En  Barcelona  se  verificó  un  mitin  para  celebrar  dicha 
fecha  por  los  elementos  revolucionarios . 

Hubo  discursos  violentísimos,  entre  ellos  el  de  Le- 
rroux,  hablando  en  nombre  de  la  Comisión  organizadora 
de  la  fiesta. 

Dio  gracias  á  los  concurrenteS|  en  quienes  considera 
estar  representada  toda  Cataluña. 

— ^No  es  hora  de  discursear,  sino  de  sentir  muy  hondo. 

Becordó  que  la  Bevolución  francesa  nació  en  un  juego 
de  pelota,  y  llamó  la  atención  de  que  esta  gran  reunión 
se  celebraba  también  en  un  sitio  de  recreo. 

Añadió  que  es  preciso  sustituir  por  un  momento  la 
bandera  de  España  por  otra  roja. 

Dio  vivas  &  la  república  universal,  y  dijo  que  una  re- 
pública socialista  como  la  francesa  es  la  aspiración  que  se 
representaba  en  el  acto.  (Qr andes  aplataos.) 

Disturbios  en  Barcelona.— Después  del  mitin,  se 
verificó  una  manifestación  que  ocasionó  disturbios. 

A  las  once  se  puso  en  marcha  la  Comisión  seguida  de 
los  manifestantes,  que  no  bajarían  de  diez  mil,  con  los 
estandartes  y  banderas  de  las  Sociedades  corales  republi- 
canas. 

Las  músicas  tocaban  la  Marsellesa  y  el  Himno  de 
Biego. 

fil  itinerario  seguido  era  Gran  Vía,  Paseo  de  Gracia 
y  Bonda  de  San  Pedro. 

Al  pasar  por  frente  al  local  que  ocupa  la  Li^a  Catala- 
na, se  oyeron  algunos  silbidos,  y  en  la  esquina  de  la  calle 
de  Bailen,  frente  al  hotel  de  Ambos  Mundos,  algunos  de 
los  manifestantes,  fijándose  en  el  inspector  Tressols  y  los 
agentes  que  le  acompañaban^  prorrumpieron  en  gritos  de 
¡fuera!  ¡muera!  y  comenzaron  á  arrojar  piedras  contra 
ellos. 

Besultaron  varios  heridos. 
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El  oort^joi  después  de  la  intenrupoióni  sigoió  por  el 
Atoo  del  Triunfo  y  Paseo  de  San  José,  hasta  la  estatoa 
de  Prim. 

AUi  los  orfbones  cantaron  varias  piezas  y  se  disolvió 
la  manifestación. 

Dijo  un  periódico  que  en  oiianto  se  cantó  ante  el  mo- 
nunento  de  Prim  la  cuarta  parte  de  ^Nets  almogaders», 
y  en  el  momento  de  estallar  los  morteretes,  machos  con- 
enrrentes  empuñaron  los  revólvers,  disparándolos  al  aire. 

E143r.  LerroQX  dirigió  la  palabra  ¿  la  multitud,  afir- 
mando que  no  eran  aquellos  momentos  para  palabras,  sino 
para  fusiles,  y  que  no  se  necesitaban  tampoco  argumen- 
tos^ sino  cápsulas  y  cartuchos. 

día  30.— Viaje  de  Veragua.— Llegó  en  esta  fe- 
cha el  Ministro  de  Marina  á  Pontevedra,  con  objeto  de 
estudiar  la  cuestión  de  la  pesca,  teniendo  un  buen  reci- 
bimiento. 

El  Diputado  provincial  D.  Eduardo  Iglesias  presentó 
al  Ministro  una  Comisión  de  Vigo,  que  le  rogó  adquiriese 
los  datos  necesarios  para  la  resolución  del  conflicto  de  la 
pesca. 

£1  Duque  de  Veragua  manifestó  que  irla  á  Vigo  y  á 
los  demás  puertos  á  fin  de  recoger  cuantos  datos  pudie- 
ran facilitar  la  solución  del  asunto. 

Afladió  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á  resolver 
este  problema  en  justicia  y  á  la  mayor  brevedad.  ) 

Otra  Comisión  de  40  marineros  de  la  ria  de  Ponteve- 
dra fué  presentada  por  el  Sr.  Yincenti  al  Ministro,  que 
los  recibió  en  la  fonda  y  estuvo  muy  afectuoso  con  ellos, 
manifestándoles  el  propósito  decidido  del  Gobierno  de  re- 
solver el  asunto  inmediatamente^  pues  para  eso  acordó  el 
Consejo  que  ¿1  fuera  á  estudiar  la  cuestión  y  oir  á  todos  á 
fin  de  informar  lealmente  y  en  estricta  justicia. 


Contra  los  oonsninos.— Citados  por  el  Director  de 
El  Evangelio,  Sr.  Bomeo,  se  reunieron  en  la  redacción  de 
dicho  periódico  los  representantes  de  la  mayoría  de  los 
de  Madrid  para  preparar  una  campafia  contra  el  impuesto 
de  consumos. 
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El  proyecto  dal  Sr.  Borneo  er»  mnjr  amplio  y  tendía  i 
poner  en  relación  todaí  las  Asociaciones  y  celebrar  mitins 
en  Madrid  y  provinoioB. 

Despcis  celebróle  otra  reanión  con  la  Oomisión  de  la 
Prensa  y  los  síndicos  de  los  gremios. 

De  esta,  al  parecer,  débil  iniciativa  sargió  an  grave 
obstáronlo  para  el  G-obieruo,  pnes  hecha  una  gran  propa- 
ganda por  toda  la  naaión,  faeron  infinitos  y  alganos  mny 
importantes,  los  mitins  que  se  oelebraron  pidiendo  la 
abolición  del  impuesto  de  oonsnmos,  y  en  mnchas  partes 
habo  disturbios. 

Béjar  7  Candelario.— Por  nna  onestíón  de  ognas, 
existia  gran  rivalidad  entre  ambos  pueblos,  y  en  estafe- 
cha  estalló  entre  ellos  una  verdadera  gnerra  civil. 

Véanse  las  noticias  oficiales: 

uKnmerosoa  gmpos,  oompnestos  en  sn  mayoría  de 
obreros,  salieron  ayer  tarde,  a  las  dooe,  de  Béjar,  oon  di- 
rección ¿  Candelario. 

Iban  armados,  y  dispuestos  &  librar  nna  batalla. 

Dicho  gmpo,  ya  en  el  término  de  Candelario,  prendió 
fuego  ¿  varios  caseríos;  pero  obedeciendo  qnidks  &  loa 
oonsejos  de  algunos  aoompafiantes,  decidieron  regresar  al 
pnnto  de  partida,  haciéndolo  k  las  seis  de  la  tardís.N 

Los  anoeíos  fueron  algo  m&s  graves  que  lo  que  el  te- 
legrama oficial  indicaba,  pues  hubo  muchos  dafios  y  dea- 
gracias. 
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DÍA  1.®— Apertura  del  cuno.— Tuvo  este  aflo 
solemnidad  extraordinaria.  Presidió  el  acto  el  Minis* 
tro  de  Instracoión  pública  Sr.  Conde  de  Bomanones,  es- 
tando el  discurso  inaugural  á  cargo  del  sabio  catedrático 
y  eminente  sociólogo  D.  Vicente  Santamaría  de  Paredes. 

Tanto  el  trabajo  de  este  docto  profesor  como  el  dis- 
curso del  Ministro  fueron  dos  obras  notabilisimas,  de  las 
cuales  sentimos  no  poder  dar  aqui  una  idea  por  su  mucha 
extensión. 

£1  discurso  del  Sr.  Santamaría  de  Paredes  versó 
acerca  del  tema  «Ooncepto  de  sociedad»,  y  en  él  estu* 
diaba  con  gran  erudición  y  profundidad  de  pensamiento 
todo  lo  referente  i  la  determinación  de  las  relaciones  so- 
ciales, la  colectiyidad  social,  las  sociedades  generalesi 
asociaciones  y  corporacionesi  terminando  con  un  resumen 
de  la  evolución  de  la  ciencia  en  el  último  siglo^  expo- 
niendo las  principales  tendencias  observadas,  recogiendo 
las  corrientes  de  tolerancia  y  concordia  salidas  de  los  di- 
ferentes campos  científicos  y  excitando  á  todos,  profe- 
sores y  discípulos,  i  fomentarlas  para  honra  de  la  Uni- 
versidad, bien  de  la  ciencia  y  desenvolvimiento  de  la 
cultura  patria. 

£1  discurso  del  Sr.  Oonde  de  Bomanones  constituyó 
una  brillante  defensa  de  las  reformas  por  él  llevadas  i 
cabo  en  la  enseñanza,  y  un  razonadísimo  programa  de  las 
que  pensaba  realizar^  que  hablan  de  ser  importantísimas. 

Ambos  discursos  fueron  muy  aplaudidos,  y  muy  elo- 
giados por  la  Prensa  y  por  la  opinión. 


acajtíamíí.-^a,  iflo  pobtnoo 


Oomtn  lOB  ooiummoft.— Bb  1»  ntaááb  o»1«bi«da 
en  eata  feoha  por  los  representontea  de  la  Prensa  en  la 
redaooión  del  periódíoo  Él  Evangtlio,  w  aoordó: 

1."  IsTÍtar,  ñn  diitinciAi  departido»  polUieot,  &  todas 
las  personalidades. 

2."  Invitar  &  todas  las  Sociedades  j  gremios  de  Es- 
paña para  qne  nombrasen  delegaciones  gne  asistieran  al 
gran  mitin  nubkilial. 

8,"  Bedaotar  una  petición  á  las  Cortes  para  presen- 
tarla, ana  vez  firmada  por  loa  representantes  de  toda 
Espafia. 

Dlaonrso  de  lCal«iilade«  ▲Inuraz.-^En  ou  ban- 
quete dado  en  Gijón  en  honor  de  este  elooneute  orador, 
prononoió  on  disoarso  en  el  onal  recogía,  al  hacer  sn 
programa  republicano,  toda  la  doctrina  y  todo  el  sentido 
politioo  de  dastelar;  dijo  lo  signiente: 

uDespreoio  las  malas  intenciones  de  quienes  suponen 
qne  abdicaremos  may  pronto  de  nuestros  ideales  repn- 
blioanos. 

«Defiendo  una  república  moderada,  porque  es  el  ideal 
del  momento.  Ir  m¿s  alli,  eer&  hermoso,  paro  no  es  prác- 
tioo;  para  hacer  una  política  fecunda,  hay  que  huir  de 
ndioalismoB  pelignMKW,  &  propósito  para  halagar  mnehe- 
dombres,  pero  funestos  para  la  reivindicación  naoionaK 

nEl  pueblo  con  sus  debilidades  no  puede  pasar  del 
rógimen  monirquioo  í  la  república  socialista.  De  este 
mmlo  moririaee  la  república  tan  pronto  como  pasaran  olas 
excitaciones  del  m<«lent0" . 

"Boy  asi  oontestacíón  k  los  enamorados  de  los  proee" 
dünientos  radicales. 

*Esto  no  significa  que  yo  abogue  por  la  república  dic- 
tatorial; queremos  una  república  que  sepa  mantenbr  la  ley. 

iNo  quiero  hablar  de  la  ausencia  del  poder  púbiioo 
eome  ideal.  ^  esto  utopia  ó  mala  fe  en  doctrinas  de 
cantee  enamoradas  del  motia.  Bh  mis:  me  oonsideraria 
deshonrado  si  la  república  mia  fuera  victoria  <te  pasio&e* 
anirquioas. 

«N«  puede  la  repúUioa  Haroliar  &  m«ro«d  de  las  lo- 
caras de  la  machedwoibc*. 
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hCtm  que  la  forma  de  gobiemo  no  #«  aooidentel^  poro 
1o8  triunfos  románticos  pasaron. 

»AI  hablar  de  la  república  presentamos  solncioaxes  al 

Sroblema  religioso^  aoepiaiido  la  fórmula  de  la  justicia  y 
e  la  sensatez* 

»No  somos  ni  reaooionarioe  ni  radicales. 
nPedimos  la  secularización  del  Estado.» 

SZA  2. — Propafffmda  socialiste.  -^  El  jefe  del 
partido  socialista  obrero,  Pablo  Iglesias,  no  cejaba  en  la 
propaganda  de  sus  ideales.  En  esta  fecha  se  eelelMió  nn 
mitin  en  Gijón,  en  el  cual  hitt)  Iglesias  un  discurso  cuya 
síntesis  es  la  siguiente: 

uDebemos  huir  de  los  partidos  republicanos  como  de 
los  partidos  monirquicos,  pues  unos  y  otros  defienden  la 
propiedad  individual,  causa  de  nuestra  miseria. 

"Sólo  en  casos  excepcionales  cabe  una  coalición  con 
los  republicanos;  por  ejemplo,  cuando  sobreviniera  una 
reacción  tan  grande,  que  fuese  necesario  nuestro  con- 
curso para  batirla. 

«La  corrupción  del  partido  republiostno  es  manifiesta.» 

Considera  el  orador  la  Iglesia  como  contraria  á  la 
clase  trabajadora,  porque  es  un  poder  que,  habiendo  per- 
dido su  ftierza  de  otro  tiempo,  está  al  servicio  del  capital, 
y  asi  el  Papa  recibe  en  su  palacio  con  alegría  á  Boths- 
ohild,  que  es  judio. 

Execró  á  los  politices  que  se  fingen  religiosos  para 
medrar,  y  examinando  las  iaeas  de  cooperación  en  el  con- 
sumo y  producción  y  de  participación  en  los  beneficios, 
le  parece  beneficiosa  la  primera,  impracticable  la  segunda 
por  requerirse  mucho  dinero  para  competir  oon  la  indus- 
tria burguesa»  y  muy  apta  la  tercera  para  que  el  patrono 
estimule  al  trabajador  a  hacer  esfuerzos  ouyos  beneficios 
valgan  menos  que  el  sacrificio,  con  lo  cual  aumentarla  la 
ganancia  del  burguás  y  el  oborero  restarla  trabajo  á  sus 
compafteros. 

"La  solución — dice— de  la  clase  trabajadora  está  en  la 
socialización  de  los  medios  de  trabajo,  ixgustamente  eali- 
fioada  de  retroceso  ó  barbarie,  cuando  tiende  á  cortar 
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•8ta  miseria  imperante  derivada  de  la  laoha  indiTidñal  y 
egoísta. 

fiEl  partido  socialista  se  impone  por  su  volantad,  dis- 
ciplina 7  honndeas,  aunque  lo  formen  personas  mny  hu- 
mildes. Somos  300.000  soldados  de  cien  agrupaciones 
españolas,  decididos  á  luchar  con  todo  corazón  contra  el 
Gobierno  para  impedir,  por  ejemplo,  que  contraiga  alian- 
zas internacionales  que  nos  lleven  á  desastres  como  el  de 
la  pérdida  de  las  colonias,  ¿  difundir  la  instrucción,  i 
hacer  hombres  conscientes  v  vigorosos  que  puedan  cons- 
tituir una  sociedad  civiUzaaa  de  paz  y  de  concordia,  que 
es  el  ideal  de  la  humanidad  dolorida." 

día.  5r— Pastoral  del  Obispo  de  Baroelona.— 

Los  Obispos  de  Barcelona  parece  que  estaban  destinados 
á  dar  disgustos  y  crear  conflictos  á  los  G-obiernos.  Apenas 
borrada  la  memoria  del  Obispo  Morgades,  de  infausta  me- 
moria, que  con  sus  pastorales  y  sus  actos  tanto  dio  que 
hablar  y  tanto  perjudicó  i  la  unidad  de  la  patria;  apenas, 
repetimos,  olvidado  el  Obispo  Morgades,  vino  á  renovar 
las  cuestiones  su  sucesor  el  Cardenal  Casañas,  4  quien  el 
Gobierno  conservador  tuvo  el  mal  aciertode  proponer  para 
Obispo  de  Barcelona,  sin  tener  en  cuenta  sus  anteceden- 
tes catalanistas  y  reaccionarios. 

En  efecto,  apenas  llegado  i  Barcelona,  mejor  dicho, 
antes  de  llegar,  lanzó  una  pastoral  que  dio  mucho  que 
hablar. 

Versaba  este  documento  sobre  la  pas  de  las  concien- 
cias, y  en  él  se  anatematizaba  &  los  Gobiernos  que  no  sa- 
ben mantener  los  principios  de  la  Iglesia  y  toleran  la  in* 
moralidad. 

Anadia  el  Cardenal  Casañas  que  la  paz  es  imposible 
mientras  los  Gobiernos  no  renuncien  á  los  principios  po- 
litices que  informan  las  Constituciones. 

Combatía  enérgicamente  el  prelado  á  la  prensa  liberal, 
acusándola  de  propagar  doctrinas  demoledoras. 

Afirmaba  en  la  pastoral  que  las  tendencias  y  el  espí- 
ritu de  la  sociedad  moderna  son  incompatibles  con  la  paz. 

La  pastoral  fué  duramente  comentada. 
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Pago  &  lO0  maestros.— En  el  Consejo  de  Ministros 
oelebrado  en  esta  fecha  se  aprobó  el  prcreeoto  del  Minis- 
tro de  Instracción  pública,  Sr.  Conde  de  Komanones,  para 
que  las  obligaciones  de  primera  ensefianza  qneden  i  car^o 
del  Estado.  La  forma  de  reintegrarse  el  Tesoro  quedó 
también  acordada,  efectuándolo  con  el  16  por  100  de  re- 
cargo sobre  las  contribuciones  que  los  Ayuntamientos 
perciben. 

Al  mismo  tieinpo  que  la  reforma  se  plantease,  mani- 
festó el  Conde  de  Komanones  el  propósito  de  que  no  haya 
sueldo  para  los  maestros  menor  de  600  pesetas  anuales,  j 
se  proponía,  por  otra  parte,  ser  escrupuloso  al  exigir  i  di- 
chos funcionarios  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

El  presupuesto  de  Instrucción  pública  resultaba  ele- 
vado ¿  unos  46  millones  de  pesetas. 

DZA  6.— Bl  mitin  de  Ontenlente— Hace  tiempo 
que  venia  haciéndose  una  viva  campaña  de  opinión  por 
los  diputados  y  demés  personas  interesadas  en  las  regio- 
nes yinicolas,  pidiendo  la  supresión  de  los  derechos  de 
consumos  para  el  vino. 

Habíanse  ya  celebrado  muchos  mitins  en  diferentes 
regiones  de  Espafta,  y  en  esta  fecha  se  celebró  uno  en 
Onteniente,  el  cual,  por  su  importancia  y  la  resonancia 
que  tuvo,  fué  como  el  complemento  y  resumen  de  la  cam* 
pafta  de  propaganda. 

'Hubo  las  siguientes  adhesiones:  2.891  personales; 
Ayuntamientos,  1.126;  2.703  corporaciones  agrícolas  y  84 
entre  Senadores  y  Diputados. 

Disonrso  de  Canalejas.— Hicieron  uso  de  la  pala* 
bra  varios  oradores,  abogando  todos  por  la  supresión  de 
dicho  impuesto  para  los  vinos;  pero  la  nota  mas  saliente 
fué  el  discurso  del  Sr«  Canalejas,  que  asistió  ¿  dicho  acto. 

El  Sr.  Canalejas  dijo: 

«Vengo  á  confortar  mi  espíritu  en  el  seno  de  esta  mu- 
ohedumbre.  Se  me  presentaban  dos  caminos:  venir  i  este 
mitin  ó  desertar;  pero  desertando,  he  considerado  que  fiíl- 
taba  i  mi  consecuencia,  i  mis  deberes,  &  la  linea  de  con- 
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duota  qne  me  lie  trabada  y  que  sigo  sin  vacilar  .d  (Cfrandu 
aflausoi.) 

Deolaxa  q^e  hq  ocmpreade  qoe  pueda  hablara  de  de- 
mooracia  sin,  pedir  la  abolioióA  del  impuesto  de  constuaos^ 

vMia  aotos  dicen  quién  fui;  mis  aotos  dür&n  quiéa  soy. 

iftComiHrendo  que>  el  pais  no  tenga  una  oonfiajiza  abee* 
luta  en  las  promesas  de  los  hombres  públioos;  pmo  no 
concibo  que  ahora  pueda  alguien  llegar  á  la  deslealtad  de 
asistir  4  este  mitin  para  no  cumplir  después  sus  compio- 
misos.  Eso  no  lo  haré  yo;  ¡eso  no  lo  hará  nadiel«>  (ilp^auioi./ 

Combate  el  ímpues4k>  de  oonsumoS|  diciendo  que  cons- 
tituye una  verdadera  aberraci<)n. 

««La  protección  que  se  concede  ¿  la  induntna  nacional 
debe  otorgarse  también  é  la  agricultura. 

filremos  al  Parlamento  con  soluciones.  Aqui  sólo  dire- 
mos que  la  producción  yinteola  está  en  camino  de  muerte. 
Es  precisa  que  lleguemos  á  una  inteligencia.  Hay  que  di- 
latar el  mercado  exterior.  Los  medios  y  la  responsabilidad 
de  estos  medios  corresponde  á  los  diputados. 

91  El  jefe  de  este  movimiento  debe  ser  el  OoUemo.  Los 
demás  cumpliremos  nuestro^deber,  pase  lo.  que  pase  y  su- 
ceda le  que  suceda.  (Grandes  aplausos  ) 

i»Lo  que  no  haremos  nunca  será  disfrutar  la  vida  y  la 
dirección  de  los  negocios  públicos  faltando  á  solemnes 
compromisos.» 

Ocúpase  del  gran  problema  de  los  transporteS|  diciendo 
que  hay  unanimidad  en  creer  que  se  necesita  poner  mano 
en  las  tarifas  ferroviarias. 

Concluye  con  un  grandilocuente  párrafo,  diciendo: 
uDios  es  Hscedor  de  lae  criaturas;  e)  pueblo^  es  hacedor 
de  los  gobernantes.  it  {Qran  avacién.) 

BlA  7.  -  Oooflioto  ML  EtoTiUa.— Se  promovió  en 
este  dia,  con  motivo  de  haberse  cerrado  la  importante  fá- 
brica de  lossa  «La  Cartuja». 

Los  dueftoe,  al  ver  que,  hallándose  faltos  de  fuersa 
moral,^  no  podian  dominar  á  los  obreros  ni  seguir  fabri- 
candO|  acoidaron  Qerrarla. 

Comparado  el  balance  del  mes  anterior  con  el  de  igual 
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mes  del  año  pasadoi  resultobu  (jne  en  ^sie  se  fabricó  un  60  ^ 

por  100  m&s. 

Los  fabrioaotes  publicaron  una  hoja  ioipresa,  dirigida 
i  los  obreros,  en  la  que  les  declan  que  el  cierre  de  la  fa- 
brica obedecía  &  los  quebrantos  pecuniarios  que  hablan 
!  sufrido  con  motivo  de  la  subida  de  los  cambios. 

Además,  acusaban  á  aquéllos  de  haber  roto  li^  discipli- 
na,  no  obedeciendo  á  sus  jefes. 

Afiadian  que  esperaron  inútilmente  A  que  TolTieran  4 
la  rasión. 

Y  terminaban  diciendo  que  al  cerrar  la  f&brica  quedaba 
en  sus  corazones  proñinda  tristeza. 

Los  obreros  empezaron  á  hacer  manifestaciones,  recu- 
rriendo á  las  autoridades. 

Se  buscaron  arreglos,  pero  fueron  inútiles,  por  la  in- 
transigencia de  unos  y  otros. 

ttLa  Cartujan  pagaba  todos  los  meses  70.000  pesetas 
en  jornales  y  8.000  en  sueldos^  repartiéndose  en  Navidad 
como  aguinaldo  7.000.  \ 

También,  por  las  mismas  causas  de  indisciplina  en  los  ] 

obreros,  se  cerró  la  Fábrica  de  cerillas  de  Bamirez. 

DfA  lO.— Llegada  de  la  Corte  A  Madrid.— En 
esta  fecha  volvió  á  Madrid  la  familia  real,  desde  San  Se- 
bastián. 

En  el  andén  esperaban  numerosas  é  importantes  per- 
sonas. 

A  la  llegada  del  tren  se  adelantaron  los  Ministros  y 
autoridades  y  cumplimentaron  á  las  reales  personas. 

El  Bey  vestía  uniforme  de  alumno  de  infantería  7  dio 
el  brazo  á  su  augusta  madre  para  salir  de  la  estación* 

Fuera  de  la  estación  había  mucha  gente  deseosa  de 
ver  á  las  personas  reales,  á  las  cuales  vitorearon. 

'  £1  paseo  de  San  Vicente,  la  calle  de  Bailen  y  la  plaza 
de  Oriente  estuvieron  muy  concurridos  desde  mucho  an- 
tes de  la  llegada  del  tren  real. 

DÍA  IL-r-La  tfnmM&BL  de  la  paaioa.— El  Duque  de 
Veragua,  que  habii^  vuelto  de  su  viaje  de  estudio  sobre  las 
cuestiones  de  pesca  y  del  conflicto  entre  jeitos  y  tratflaS| 
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expuso  minaoioaamente  en  Consejo  de  Ministros  el  resol- 
tado de  su  visita  á  las  riaa  de  Galicia. 

Manifestó  el  jnioio  que  habla  formado  sobre  tan  larga 
cnesiión,  y  dio  leotnra  de  algonaa  bases  para  solaoíonar 
el  aennto,  que  fueron  aceptadas,  j  son  las  sigaientes. 

Primera.  Se  alterarán  en  sentido  reatriotivo  las  de- 
maroaoiones  actuales  para  el  ejeroioio  de  la  pesoa  oon  el 
cerco  de  jareta. 

Segonda.  Se  constituirán  juntas  mixtas  looales  qae 
determinarán  en  lo  saoesivo,  y  periódioamente,  esta  de- 
maroaoiún. 

Teroera.  Se  prohibe  la  matrloula  de  nuevas  traineras, 
permitíándose  sólo  á  lo  jeíteros  qae  quieran  hacer  uso  de 
tas  traíñas. 

El  Ministro  de  Marina  quedó  encargado  de  desarrollar 
en  una  Beal  orden  estas  bases,  y  de  someterlaa  al  próximo 
Consejo,  que  se  veriñoarla  el  Iones. 

BiSfbmia  dol  Jurado^— En  el  mismo  Consejo  de 
Ministros,  el  Ministro  de  G-raoia  y  Justicia,  8r.  Marqués 
de  Teverga,  presentó  un  importante  proyecto  de  reforma 
del  Jurado,  onyos  principales  pantos  f  aeron  los  simientes: 

En  vez  de  tres  Jaeces,  formará  el  Tribunal  de  derecho 
uno  solo,  con  oaráoter  de  Presidente,  como  sucede  en  In- 
glaterra. 

En  cuanto  á  la  competencia,  ae  hace  aneva  olasifioa- 
oión  de  los  delitos,  en  el  sentido  de  poner  algoaa  limi- 
tación. 

El  Jurado  conocerá  siempre  de  todos  los  delitos  con- 
tra la  patria  y  los  llamados  polítioos,  incluyendo  entre 
éstos  los  de  imprenta. 

Igualmente  conocerá  de  loa  demás  qne  hoy  la  están 
atribuídoB  onando  en  el  Código  tengan  señalada  pena  que, 
en  cualquiera  de  sus  grados,  exonda  de  la  correccional. 

Se  eliminan  en  absoluto  los  delitos  electorales  ^  el  de 
malversación  de  oaudalea  públicos,  por  las  oomplioaoio- 
nes  que  tienen  estos  procesos,  y  el  duelo,  la  violaoión, 
abusos  deshonestos,  corrupción  de  menores  y  rapto,  por 
BU  oaráoter  especial  y  porque  los  últimos  pnaaan  terminar 
por  el  desestimiento  de  la  parte  acusadora. 


OCTOBU  DB  1901  278 


También  desaparece  la  impradenoia  punible,  oaando 
ee  el  delito  prinoipal  perseguido. 

Las  oirounstancias  necesarias  para  ser  jurado^  sufren 
también  alguna  modificación,  ampliando  el  número  de  los 
que  hoy  tienen  este  derecho. 

La  elección  de  buenos  jurados  es  el  elemento  cardinal 
de  la  institución,  y  se  procurará  excogitar  los  medios  de 
conseguirlo. 

En  un  caso  concreto  se  admite  también  á  los  extran- 
jeros á  las  funciones  de  jurados,  como  se  practica  en  al- 
gunos otros  países. 

Se  rebaja  la  edad  &  veinticinco  aflos,  porque  es  la  re- 
querida para  ser  Juez  ó  Magistrado;  asi  se  hace  en  Italia» 

También  presentó  el  Marqués  de  Teverga  un  proyecto 
de  ley  de  responsabilidad  judicial,  y  otro  referente  al 
ejercicio  de  la  fe  pública. 

Todos  fueron  muy  bien  recibidos  por  la  opinión. 

Durante  toda  la  carrera,  en  los  balcones,  engalanados* 
agitaban  las  señoras  sus  pañuelos,  siendo  incesantemente 
ovacionado  el  general. 

Jablleo  en  G^ón. — Los  jubileos  continuaban  toda- 
vía, dando  motivo  á  conflictos  en  varias  poblaciones  de 
España. 

Los  clericales,  amparados  en  el  derecho  que  U  ley 
concede  para  celebrar  manifestaciones  del  culto  católico, 
exageraban  y  sacaban  de  quicio  este  derecho^  celebrando 
numerosos  actos  que,  más  que  procesiones,  eran  manifes- 
taciones— puesto  que,  en  general,  no  llevaban  imágenes 
ni  objetos  sagrados, — y  que  ocultaban  muy  mal  el  carác- 
ter politice  que  las  animaba. 

Esta  es  la  verdad  clara  y  positiva.  Los  elementos  exal- 
tados, á  su  ves,  exagerando  su  sentido  y  dados  siempre  á 
lá  intransigencia,  se  oponían  á  las  manifestacioRCS,  y  de 
aqui  los  conflictos  tan  frecuentemente  repetidos. 

En  esta  fecha  correspondió  á  Gijón  ser  teatro  de  es- 
cenas escandalosas  y  aun  sangrientas. 

No  hay  que  repetir  detalles:  al  salir  la  procesión,  al- 
gunos grupos  anttolerioales  levantaron  los  bastones  gri- 
tando; 
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{Viva  la  libertad!  [Viva  la  rspúblioa!  lUudran  iMneosl 
Despáée  de  esto,  lo  de  ritual,  paloa,  pedradas,  carre- 
ras, sustos  7  atropellos.  £1  esoAudalo  foé  grande. 

DlA  14.— Sucesos  en  Sevilla.— La  hoelga  for- 
cosa  de  loa  obreros  de  la  Gartnja  trajo  sQs  natnralea 
oonseonenoias.  Se  gestionó  el  llegar  ¿  tiD  arreglo  sin  po- 
der oonaegairlo  Twr  las  intransigenoias  de  obreroa  y  pa- 
tronos, y  el  oonflioto  estalló. 

En  iM  primeras  horaa  de  la  maflana,  respondiendo  al 
aoaerdo  adoptado  por  varioa  obreros  radioalea ,  varios 
gmpos  reoorrieron  las  íábrioas  de  hierro  y  oasas  oonatmo- 
toras,  haoieado  parar  loa  trabajos. 

Otros  obreros  se  unieron  k  loa  manifestantes,  genera- 
liE&ndose  k  los  pooos  momentos  la  haelga. 

ün  grnpo  se  dirigió  á  apedrear  las  f&brioas  de  pan  es^ 
tableoidas  en  las  oalles  de  la  Luna,  del  Azafrán  y  del 
Sombre  de  Piedra. 

£n  la  segunda  de  éstas,  los  obreros  de  una  f&brioa  de 
pan  se  unieron  i.  loa  hnelgnistas.    ■ 

Sin  embargo,  se  separaron  poco  deapaéa  y  volvieron 
á  reanudar  el  trabajo. 

En  cuanto  se  enteraron  los  huelguistas,  se  dirigieron 
otra  vez  á  la  fábrica,  donde  entraron  violentamente. 

De  alli  saoaron  la  masa  preparada  para  la  fabricación, 
y  la  piaotearon  en  la  calle. 

Los  turb^p  apedrearon  la  residenoia  de  las  Beligiotas 
Carmelitas,  causando  grandes  destrozos  en  el  edificio. 
Dentro  de  ¿ate  se  produjo  un  pánico  terrible. 

En  la  calle  de  Castelar  fueron  apedreadas  las  eaonelaa 
católicas  de  Santa  Inés.  Los  amotinados  trataron  de  for* 
zar  las  puertas  de  este  ediñcio. 

El  bando  del  Gobernador,  que  liabia  sido  fijado  en  las 
esquinas,  fuá  arrancado  y  pisoteado. 

Parece  que  un  grnpo  consiguió  entrar  en  la  planta 
baja  del  Colegio  de  Carmelitas,  y  que  alli  destrozó  los 
muebles. 

EstodQ  de  guerra  en  SevUla.— Se  oometieroa,  en 
resumen,  todos  los  atropellos  ya  de  ritual  en  semejantes 
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oasos,  y  no  siendo  posible  al  Gobeiliador  Sr.  Ordax  Ave- 
oilla  oontener  ni  domipar  el  motin,  hubo  que  declarar  el 
estado  de  guerra,  entrando  en  funciones  el  general  Lu- 
que.  Los  tumultos  duraron  varios  dias,  produciéndose  es* 
cenas  de  verdadera  gravedad,  como  fué  el  asalto  del 
convento  del  Espíritu  Santo  y  de  los  mercados. 

Congreso  obrero  en  Madrid. — Entre  tanto,  en 
Madrid  se  verificaba  un  Congreso  obrero,  de  ideas  fran- 
camente anarquistas  6  próximas  á  ellas,  y  acordaron  por  .  1 
unanimidad  y  en  principio  la  huelga,  caso  de  que  en  ^ 
plazo  breve  no  se  solucionasen  satisfactoriamente  las  pre- 
tensiones de  los  obreros  en  el  conflicto  de  Sevilla* 

DÍA  16.— Jnblleo  en  Oviedo— La  celebración 
del  jubileo  produjo  en  Oviedo  las  mismas  consecuencias 
que  había  producido  casi  en  todas  partes. 

Desde  que  se  anunció  la  celebración  de  un  jubileo,  los 
elementos  radicales  acordaron  ejercitar  su  protesta* 

Salió  el  jubileo  de  la  Catedral  á  las  tres  y  media  de 
la  tarde  por  la  puerta  de  la  calle  de  San  Vicente,  diri' 
giéndose  á  la  iglesia  de  la  Corte,  donde  iba  ¿  verificarse 
la  primera  visita. 

En  aquel  momento  se  oyeron  voces  de  ¡muera  D*  Car* 
los!  y  vivas  &  la  libertad  y  á  la  república. 

Después,  lo  de  ritual,  palos,  pedradas,  sablazos,  et- 
cétera. 

Tuvo  que  intervenir  la  Guardia  civil  de  Infantería  y 
Caballería,  daiído  repetidas  cargas. 

DlA  16.— Bennión  de  Cortes.— En  esta  fecha,  y 
segán  había  ofrecido  el  Gobierno,  se  reunieron  las  Cor- 
tes. En  el  Senado,  el  Conde  de  las  Almenas  hizo  una 
pregunta  acerca  de  la  cuestión  religiosa^  y  en  el  Con- 
greso, el  Sr.  Bomero  Robledo  trató  de  los  sucesos  de  Se- 
villayGijón,  siendo  contestados,  respectivamente ,  por 
los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 
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&  la  trslfia  y  al  jeito,  sienclo  so  principal  p&rrafo  el  si- 
gniente: 

uQainto.  Qae  deade  el  momeoCo  aotaal  hasta  la  fecha 
anteiiormente  expresada,  quede  modi&cada  la  orden 
de  20  de  Jalio  de  1898,  hoy  vigente,  en  los  siffaientea 
térmioos:  Sólo  se  permitirá  la  pesca  oon  el  oeroo  de  jareta 
(tralfia)  por  faera  de  la  línea  qae,  partiendo  de  la  Fanta 
del  Buey,  en  Bayona,  vaya  &  la  punta  mis  Oeste  de  la 
isla  San  Martin,  tangentes  las  Gies  por  el  Oeste;  una 
la  Punta  del  Caballo,  al  Norte  de  la  isla  de  Monte  Agado, 
oon  la  isla  Onsa,  tangentes  por  el  Oeste  tas  Ons  y  del  is- 
lote Centúlo;  vaya  á  la  farola  de  S¿lvora,  de  ¿sta  í  Cabo 
Gorrubedo,  de  aquí  i,  los  islotes  Leixones  en  la  Punta  del 
Quijal,  siga  la  costa  hasta  la  Punta  de  los  Remedios,  y 
de  ésta  i  isla  Lobera  0-rande,  oontinuando,  por  fin,  de 
Lobera  Grande  í  Cabo  Finiaterre." 

]Bjeto  produjo  gran  exoitaoián  entre  los  traineros,  y  eu 
Vigo,  población  en  la  cual  tiene  grandísima  importaiioia 
este  arte,  se  promovió  nn  gran  conflicto. 

El  Ayuntamiento,  reunido  en  sesión  extraordinaria, 
acordó  por  unanimidad  presentar  la  dimisión,  en  vista — • 
decía — de  que  el  problema  de  la  pesoa  se  ha  resuelto  en 
forma  que  lesiona  gravisimameate  los  intereses  del  pue- 
blo de  Vigo. 

También  dimitió  la  Junta  de  Obras  del  Puerto. 

La  Junta  de  Defensa  del  Trabajo  se  constituyó  en  se- 
sión permanente. 

Los  fabricantes  de- conservas  de  «alazón  y  anchoado 
se  reunieron  en  sesión  secreta  7  aoordarob  oerrar  laa  fá- 
bricas. 

DÍA  18.— Interpelación  Berffamln. — El  sefior 
Bergamin  explana  en  el  Congreso  su  anunciada  interpe- 
lación sobre  la  política  general  del  (j-obierno. 

Empieza  ocupándose  de  la  cuestión  religiosa,  mani- 
festando que  el  decreto  sobre  Asociaciones  ni  resnelve  la 
ouestión  ni  sirve  para  nada.  Se  trata  sólo  de  nna  medida 
medrosa  para  engañar  de  nuevo  i  la  opinión. 

Entiende  que  para  someter  las  Asociaciones  religiosas 
al  derecho  común,  hace  falta  ima  ley  especial. 
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Bespeoto  &  la  onertión  sooial,  entiende  qae  es  deber 
del  Gobierno  fomentar  las  obras,  ayudar  á  la  formación 
de  Sociedades  cooperativas  y  buscar  la  verdadera  armo** 
nia  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

Entiende-  que  los  Gobiernos  no  deben  autorizar  la 
constitución  de  Sociedades  de  resistencia  para  concertar 
knelgasi  puesto  que  esto  lo  pena  el  art.  663  del  Código 
penal. 

Xa  concentradtfD  .—Instados  por  el  Sr.  Bomero 
Bobledo,  seguían  los  elementos  sueltos  de  la  politica  en 
sus  propósitos  (1)  de  formar  una  concentración  para  in- 
terrumpir el  turno  de  los  dos  partidos  que  alternaban  en 
el  Poder. 

Con  este  fin,  en  el  despacho  de  Secretarios  del  Con- 
greso se  reunieron  los  Sres.  Duque  de  Tetuán,  Ro- 
mero Bobledo,  López  Domínguez,  Navarro  Beverter  y 
Maura^  á  fin  de  convenir  en  las  bases  de  una  inteligencia 
parlamentaria. 

Después  de  mucho  discutir,  las  conclusiones  de  la 
reunión  fueron  éstas: 

Primera.  Quedó  convenida  una  inteligencia  parla- 
mentaria de  los  cuatro  grupos  politices  alli  represen- 
tados. 

Segunda.  Cada  grupo  conservará  su  especial  signifi- 
cación politica;  y 

Tercera.  Que  se  evidencie  en  todo  debate  politice  el 
deseo  que  tienen  dichos  grupos  de  hacer  conster  su  opo- 
sición al  tumo  pacifico  de  los  dos  partidos,  y  de  demos- 
trar ante  los  idtos  Poderes  que  existen  otras  fuerzas 
ajenas  ¿  dichos  partidos  que  se  consideran  capacitadas 
para  ocupar  el  Poder. 

La  Prensa  liberal  independiente  no  acogió  bien  estos 
trabajos  de  concentracióUé 

DÍA  19.— Discurso  del  Sr.  Oonzftles.— El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  Sr.  D.  Alfonso  González,  con- 
testa en  el  Congreso  al  discurso  del  Sr.  Bergamin. 

(1)   Yéase  AJto  PoLinco,  1900. 
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Concreta  la  primera  parte  de  bq  diaoargo  &  la  oaecrtión 
mal  llamada  religiosa,  porqae  en  nada  afecta  al  dogma, 
y  que  debiera  llamarse  de  la  existenoia  j  desenTolvi- 
míento  en  Espaila  de  las  Ordenes  religíoiias. 

Afirmo — dice — oontra  el  criterio  del  Sr.  Bergamin, 
qne  el  decreto  de  19  de  Septiembre  último  ei  maoho  en 
el  camino  de  la  solaoión,  adem&e  de  no  oauearue  en  ¿1 
agravio  alguno  á  las  Asooiaoionea  religiosas. 

Lamenta  qne  el  citado  orador  no  se  haya  fijado  en  et 
articulo  3,°  de  dicho  decreto,  por  el  qae  ae  obliga  &  las 
Afociaoiones  religiosas  qne  no  hayan  oamplido  los  ret^ui- 
sitos  legales  á  someterse  ¿  la  ley  común. 

Contestando  &  la  parte  referente  al  problema  social, 
muéstrase  conforme  con  el  establecimiento  del  contrato 
del  trabajo,  y  conviene  igualmente  con  el  Sr.  Bergamin 
en  que  la  coalición  de  los  obreros  para  prodooir  un  paro 
general  es  un  delito. 

Hnelga  d*  fogoneros. — Por  estar  prestando  serrl- 
oío  en  el  vapor  SatrúiUgui  an  i&divídao  que  no  pertene- 
cía 4  la  Asociación  de  obreros,  y  por  negarse  la  Compa- 
ñía TrasatUntioa  i  despedirle,  se  declararon  ea  huelga 
en  C&diz. 

El  personal  de  fogoneros,  paleros  y  engrasadores,  en 
número  de  treinta ,  desembarcó,  viniendo  i  tierra.  Por 
consecnencia  de  ello  ae  auapeadió  la  salida  del  vapor  qne 
debía  zarpar  para  Barcelona. 

Lo  mismo  hicieron  loa  de  los  barcoa  San  Ignacio  y 
María  Cristina,  y  de  otros  barcos  qne  se  hallaban  en  dis- 
tintos pantos  de  España  y  aun  de  Earopa,  puea  hasta  al- 
KOnos  que  se  hallaban  en  Liverpool  abandonaron  el 
barco.  El  oooflioto,  qae  aparecía  grave,  se  resolvió,  no 
obstante,  debiéndose  hacer  oon&tar  dos  cosas:  la  digna 
conducta  de  la  Compafiia,  qne  llegó  hasta  traer  á  ttns  oa- 
sas  &  los  qne  se  declararon  en  hnelga  en  el  extranjero,  y 
la  sensatez  de  los  obreros,  qae  mantuvieron  sns  reiviudi- 
caciones  sin  el  m&s  mínimo  distnrbio  ni  atropello. 

DZA  20.— Contra  loa  oonsmnos. — A  oonseoueu- 
oia  de  la  campafia  emprendida  por  la  Pz^isa,  i  inioiodft 
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por  el  direetor  de  M  Evangelio^  Sr.  Borneo,  se  celebraron 
en  eeta  fecha  en  Madrid  onatro  mitins  contra  el  impuesto 
de  consumos  I  pronunciándose  en  todos  ellos  elocuentes 
discorsos  en  contra  de  dicho  tributo. 

día  ZL.— La  pesoa  en  el  Congreso.—- El  sefior 

González  Besada  explanó  una  interpelación  censurando 
al  Gobierno  por  lo  acontecido  en  VigO|  y  después  fué  pre- 
sentada la  siguiente  proposición  incidental: 

«Los  diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  ha  visto  con  disgusto  los  sucesos,  acae- 
cidos en  VigOy  con  motivo  de  la  publicación  de  la  Beal 
orden  de  18  del  actual. 

^Palacio  del  Congreso,  21  de  Octubre  de  1901. — Fín- 
cen¿¿. — Montero  Villegas. — Ortega  Munilla* — González  Be- 
$ada* — Becerra  Armesto* — Oareta  Prieto.n 

El  Sr.  Yincenti  usa  de  la  palabra  para  defenderla , 
pronunciando  un  violentísimo  discurso  contra  el  Sr.  ür- 
z¿iZ|  Ministro  de  Hacienda,  el  cual,  retenido  por  deberes 
de  disciplina,  estuvo  en  el  despacho  de  Ministros  sin  en- 
trar en  la  sesión. 

Deolaraclones  de  Silvela.— En  un  banquete  dado 
en  Avila  al  Sr.  Silvela,  hizo  éste  las  siguientes  importan- 
tes  declaraciones: 

Las  circunstancias  por  que  atraviesa  España  reclaman 
Gobiernos  fuertes  de  autoridad,  y  ño  pueden  tener  autori- 
dad ni  fuerza  las  agrupaciones  ni  los  partidos  políticos. 
que  no  tengan  por  base  la  unión,  la  disciplina,  la  fe  y  el 
entusiasmo  de  cuantos  los  constituyen.  Los  partidos  po- 
líticos que  careciendo  de  estas  condiciones  han  llegado  al 
poder,  han  mostrado  en  seguida  su  debilidad  y  su  flaque- 
za, y  de  ahí  muchos  de  los  males  que  han  tenido  que  la- 
mentar los  espafioles. 

Los  elementos  de  gobierno  con  que  debe  contar  ahora 
la  monarquía  han  de  ser,  dadas  las  circunstancias  histó- 
ricas y  de  momento,  grandes  partidos,  ppderosas  fuerzas 
que  representen  las  generales  aspiraciones  del  país.  De 
ningún  modo  pueden  serlo  fuerzas  y  núcleos  aislados  for^ 
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inado8  y  oonstitaidos  de  personas  muy  ilustres  y  prestí^ 
glosas  aoaso,  pero  separadas  por  difereBeias  de  conoepto. 

Díganlo  las  concentraciones  intentadaa  en  muchas 
ocasiones  y  aun  recientemente  puestas  sobre  el  tapete.  Si 
de  estas  concentraciones  lograse  hacerse  un  instrumento 
de  gobierno  con  verdadera  disciplina  entre  todos  los 
miembros  que  lo  forman,  se  habria  conseguido  constituir 
un  partido  más,  resultado  que  acreditarían  las  opiniones 
políticas  sustentadas  por  el  partido  conservador,  en  el 
cual  ha  dominado  siempre  la  creencia  de  que  para  ser  útil 
al  paLs  y  á  la  monarquía  necesita  llegar  al  poder  lleno  de 
fuerza,  confiando  en  hí  mismo  y  con  gran  autoridad. 

La  situación  actual  de  España — añadió  el  Sr.  Silve- 
la — reclama  por  parte  de  todos  un  alto  espíritu  de  sacri- 
ficio para  llegar  al  ideal  de  constituir  un  partido  vigoroso 
en  condiciones  de  ser  el  principal  apoyo  y  el  más  firme 
sostén  del  rey,  que  pronto  empezará  á  gobernar  por  si 
mismo. 

Aludiendo  después  el  Sr.  Sil  vela  á  las  dificultades  con 
que  tropezaba  para  su  gestión  el  gobierno  del  Sr.  Sagasta, 
dijo  que,  por  patriotismo,  debía  prestarle  su  apoyo  el  par* 
tido  conservador,  á  fin  de  que  cumpla  sus  compromisos, 
plantee  los  proyectos  y  desenvuelva  las  reformas  que  ha 
ofrecido  á  la  Nación. 

día  22.— Co8  sucesos  de  OJJón.  Discurso  del 

Sr.  Domlngues  Olí.— En  el  Senado,  el  Sr.  Domínguez 
Gil  pronunció  un  discurso  acerca  de  lo  acontecido  en  Q-i- 
jón  con  motivo  del  jubileo,  y  dijo: 

^Soy  liberal  y  no  de  pega,  como  se  dice. 

Los  del  jubileo  fueron  escarnecidos  é  insultados  por 
un  grupo  de  300  personas,  la  mayoría  ohicuelos  estimula- 
dos por  algunos  que  estaban  detrás  de  la  oortina. 

Se  ha  dicho  que  el  jubileo  fué  una  manifestación  car- 
lista. No  es  verdad.  En  G-ijón  no  hay  carlistas.  Los  que 
han  azuzado  han  sido  socialistas  y  anarquistas.» 

Declaraciones  de  Ylllaverde.— En  la  discusión 
habida  en.  el  Congreso  acerca  de  una  Beal  orden  del  señor 
Uraáiz  para  que  se  pagara  en  oro  el  impuesto  sobre  las 
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utilidadea  q«e  8é  paga  en  fraooos,  imtatrínfr  el  l%r.  Vl« 
Uaverde,  dioiendo: 

uEsto  es  inadmisible,  pues  no  se  concibe  un  Gobierno 
qne  rechace  la  moneda  naoionali  como  se  pretende  kacer 
en  dicha  Beal  orden  con  la  moneda  legal  de  plata. 

Además,  el  Gobierno  no  paede  atender  al  valor  indus- 
trial del  oro,  como  pretende  hacerlo  el  8r.  IJrzáiz;  no 
pnede  nunca  dar  á  la  moneda  más  yalor  que  el  que  le  da 
la  ley.  f 

La  prima  del  cambio  no  puede  ser  materia  imponible,  | 

porque  no  es  riqueza;  es  sólo  un  quebranto  de  la  moneda.  ,  3^1 

Termina  insistiendo  en  que  el  impueeTto  de  utilidades 
se  debe  pagar  en  pesetas,  y  que  en  ninguna  de  sus  dispo- 
sioiones  hay  nada  parecido  siquiera  á  la  del  Sr.  ürzáiz. 


e-  /I 
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£O0  marinos.— Verificóse  en  esta  fecha  otra  nueva 
reunión  de  genérale»  de  la  Armada,  y  según  parece,  se 
convino  en.  no  aceptar  la  iniciativa  del  Ministro  respecto 
á  que  se  interponga  la  contabilidad  del  orden  civil  en  los 
gastos  de  la  Armada,  á  menos  de  que  la  misma  reforma 
no  se  plantee  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  También  se 
quejaron  de  otras  disposiciones  del  Ministro.  :^ 

Discutióse  detenidamente  la  forma  en  que  l^  protesta  l' 

debía  formularse,  y  después  de  expuestas  diversas  opinio-  'I 

nes,  se  acordó  que  el  Almirante  de  la  Armada  visitase  al  # 

Sr.  Sagasta  con  objeto  de  exponerle  el  deplorable  efecto  .|| 

que  entre  todos  los  marinos  se  producirla  si  el  proyecto 
se  llevase  á  la  práctica,  y  se  habló  de  entregar  á  la  Éeina 
un  Memorándum* 


'■i^ 
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DZA  23.— La  onestlón  de  los  marinos.— En  la  ^ 

mafiana  de  este  dia  estuvo  en  Palacio  el  Almirante  de  la 

Armada  Sr.  Yalcároel,  quien,  como  ya  se  habia  anuncia*  % 

ciado,  hizo  entrega  á  S.  M.  del  Memorándum  en  que  se 

ezponian  las  aspiraciones  y  quejas  de  los  in^dividuos  de  la 

Annada. 

La  reina,  que  en  gran  parte  conocía  ya  el  contenido 
de  aquel  documento  por  las  referencias  que  el  Sr.  Yalcár- 
oel y  otros  generales  de  la  Armada  la  hablan  hecho  acerca 
del  malestar  que  existía  entre  los  marinos^  entregó  él  Me^ 
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maránium  ai  Gbbiema  paia  que  lo  estudiar»  y  yiese  el 
medio  de  satisfaoer  en  lo  posible  las  aspiraciones  de  la 
armada* 

El  asunto  tomó  grandes  ynelos. 

M  Carr&o  dijo: 

nlnsisten  los  generales  de  Marina  en  decir  que  la  vi» 
sita  de  ayer  ¿  la  Beina  del  Almirante  Yaloiroel  no  tuvo 
significación  política. 

»Con  todo  esto,  como  al  Memorándum  han  precedido 
reuniones  de  jefes  y  generales ,  y  según  afirmaciones  no 
desmentidas,  se  establecen  premisas  y  se  solicitan  exclu- 
siones determinadas,  estamos  ciertos  que  contra  esta  hipó- 
tesis, si  llegara  á  confirmarse,  el  Gobierno  sostendrá  con 
firmeza  prerrogativas  que  no  puede  abandonar,  seguro 
de  que  en  tal  camino  tendrá  el  apoyo  de  la  opinión  pú- 
blica.» 

El  Impareialf  tratando  de  este  asunto,  dijo: 

»Se  nos  figura  que  los  marinos  han  elegido  mal  mo- 
mento, no  por  lo  que  se  refiere  al  Gobierno,  sino  por  lo 
que  toca  al  pais. 

ffExigir  presupuestos  extraordinarios  para  la  Armada, 
cuando  toda  la  gente  espafiola  está  penetrada  de  que  la 
política  económica  de  nivelación  y  de  solvencia  es  la 
garantía  efectiva  de  la  nacionalidad;  imponer  que  sean 
Ministros  del  ramo  generales  de  Marina,  cuando  bajo  la 
administración  de  éstos  no  se  ha  podido  acabar  en  diez 
afios  la  construcción  de  tres  cruceros,  y  resistir  toda  inge- 
rencia del  Ministerio  de  Hacienda  en  la  Ordenación  de 
Sagos  de  su  presupuesto,  equivale  ¿  extremar  el  espíritu 
e  clase  en  las  menos  favorables  de  las  circunstancias. s 

Después  recogió  la  opiniones  emitidas  acerca  de  este 
asunto  por  los  periódicos  La  Época,  el  Heraldo,  El  Espa- 
ñol, La  Correipondencia  Multar,  M  Día  y  algunos  otros, 
todos  protestando  contra  la  imposición  de  los  marinos. 

día  26.— Diflonrso  de  Bomero  Bobledo  so- 
bre la  moralidad.— En  esta  fecha  intervino  el  Sr.  Ro- 
mero Bobledo  en  el  debate  político  del  Congreso,  y  des* 
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pa¿8  de  oensurar  todos  los  aotos  del  Gobierno  y  de  aoon- 
sejax  ana  ves  más  al  Srr  Sagasta  que  se  retirase  de  la 
vida  politica,  trató  la  cuestión  de  moralidad,  haciendo 
anos  párrafos  sensacionales,  en  los  caales  dijo: 

uEntiendo  qae  aqai  todo  está  perdido,  qae  no  hay  GK>- 
bierno  y  qae  estamos  rayanos  á  la  anarqnia. 

De  hacer  caso  de  algo  qae  se  dice,  oaalqaiera  díria 
qae  estamos  en  ana  sociedad  de  calamniadores  ó  de  ban- 
didos. 

En  todas  partes  se  lanzan  calumnias,  algunas  de  las 
que  llegan  i  la  prensa  periódica. 

Es  preciso  que  esas  calumnias  se  traigan  aquí.  Si  son 
ciertas,  para  erigir  una  estatua  á  sus  denunciadores;  si 
no  lo  son,  para  confundirlos  con  nuestro  desprecio •» 

En  Un  párrafo  sentido,  protesta  de  que  se  envuelva  á 
todos  los  hombres  politices  en  esa  atmósfera  de  miseria  y 
deshonor. 

Fué  muy  comentado  este  discurso  (que  trajo  después 
grandes  consecuencias),  porque  algunos  días  antes  El 
PaU  habla  publicado  un  violento  é  injustificado  articulo 
contra  el  Sr.  D.  Femando  Merino,  y  recientemente  La 
Patria^  periódico  del  Sr.  Urquia  (Capitán  Verdade$),  Di- 
putado ministerial,  habla  lanzado  tremendos  ataques  con- 
tra el  Sr.  Moret,  á  la  sazón  Presidente  del  Congreso. 

día,  26.— Contlntla  el  discurso  del  Sr.  Bo- 
mero  Sobledo. — Terminó  este  orador  incansable  su 
discurso  comenzado  el  dia  anterior. 

SI  público  salió  defraudado. 

Esperaba  todo  el  mundo  que  el  debate  acerca  de  este 
asunto  tomara  extraordinarios  vuelos  é  interés  con  la  p3ir- 
ticipación  en  el  mismo  de  otras  personalidades. 

Pero  no  fué  asi.  Trató  sólo  la  politica,  metiéndose  en 
todo  y  contra  todos,  repitiendo  los  argumentos  hechos  ya 
en  anteriores  discursos.  Lo  único  nuevo  fué  lo  siguiente 
respecto  al  General  Weyler: 

üBespeto— -dijo— á  mi  amigo  particular  el  Ministro*  de 
la  Guerra;  pero  las  circunstancias  me  obligan  á  decirle  la 
verdad,  tal  vez  con  alguna  crudeza. 
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«Todo  «1  mundo  habla  de  dietadiiras,  y  todo  el  mmido 
dioe  que  el  General  Weyler  ueart  el  dictaaor. 

nÉa  preeiso,  paés,  qne  se  dé  por  el  mismo  interesado 
un  mentís  completo  á  los  que  tal  afirman. 

»La  dictadura  de  que  se  habla  seria  ridicula.  La  dicta- 
dura ha  de  fundarse  en  la  gloria,  jamás  en  la  intriga  ni 
en  la  conspiración.» 

Después  dioe: 

«Con  la  indisciplina  y  el  motin  por  todas  partes  llega 
á  la  mayoría  el  Bey  D.  Alfonso  XIII. 

Plantéase  aquí  la  cuestión  de  la  educación  del  Bey.  El 
preparar  á  D.  Alfonso  para  ocupar  el  trono. 

Un  orador  de  esta  Cámara  ha  declarado  que  el  Bey 
debe  ser  demócrata.  No  participo  de  esta  creencia:  el  Bey 
debe  ser  sólo  constitucional. 

Entiende  que  al  ocupar  el  Bey  el  trono  empiezan  los 
mayores  peligros,  y  pide  que  el  Bey  sea  de  modo  que  bajo 
su  imperio  quepan  los  hombres  de  todas  ideas. 

Insiste  en  su  aspiración  de  que  se  forme  un  nuevo 
partido  inspirado  en  los  verdaderos  intereses  de  la  patria 
j  termina  aludiendo  á  los  jefes  de  las  minorías  para  que 
intervengan  en  el  debate. 

IHscnrso  del  Conde  de  Bomanones.— El  Minis- 
tro de  Instrucción  pública  contesta  al  discurso  diciendo: 

«Este  banco  es  el  de  la  prudencia  y  Por  eso  se  hace 
más  difícil  contestar  al  discurso  del  Sr.  Bomero  Bo- 
bledo. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo  excita  á  todos  á  la  unión  v  á 
la  concordia.  ¿Pero  es  posible  pedir  semejante  cosa  des- 
pués del  discurso  de  S.  S.,  en  que  ha  pretendido  destruir 
todo  lo  existente?  (Bien  en  la  mayoría.) 

Su  señoría  ha  dicho  que  el  régimen  parlamentario  está 
desprestigiado.  Pero  ¿quién  más  que  S.  S.  ha  contribuido 
á  ese  desprestigio?'»  {Bien  en  la  mayoria.) 

Dlscurtio  de  Weyler.— El  general  Weyler  contesta 
también  al  Sr.  Bomero  Bobledo  diciendo  que  fué  durante 
la  guerra  de  Cuba  opuesto  al  Sr.  Sagasta;  pero  ouando 
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068Ó  lo  que  les  separabaí  no  tuvo  inconyeniente  en  formar 
parte  de  un  G-obierno  presidido  por  ¿1.  . 

Añade  que  siempre  ha  sido  fiel  guardador  de  la  disoi* 
plina,  7  lo  será  en  el  porvenir.  Las  últimas  maniobras 
nan  pnesto  de  relieve  el  espirita  de  simpatía  oon  que  mira 
al  ejército  el  pueblo. 

Respecto  a  lo  que  se  ha  dicho  de  la  dictadura,  he  de 
decir  que  los  dictadores  los  hacen  las  circunstancias. . 

El  nunca  ha  pensado  en  serlo  ni  lo  piensa.  En  cuanto 
al  porvenir,  si  alguna  vez  la  situación  del  pais  fuera  ez- 
cepcionalmente  grave,  él  sabría  cumplir  con  su  deber. 

Hoy  por  hoy  no  soy  más  que  un  Ministro  de  la  Guerra. 

En  lo  que  toca  ¿  las  relaciones  entre  el  Parlamento 
y  el  Ejército,  he  de  decir  que  si  el  Parlamento  fuera  ata* 
cadoy  yo  sería  uno  de  sus  mejores  defensores. 

Vn  artlonlo  de  «El  Q-lobon.— Oon  el  titulo  de 
Lo  inagi^antabh  publioó  El  Globo  un  artículo  contra  el  se- 
fior  Somero  !RobledO|  en  el  cual  decía: 

«El  Sr.  Bomero  Bobledo,  desde  hace  algún  tiempo, 
siente  pujos  de  dictador  del  Parlamento.  Si  en  las  Asam- 
bleas deliberantes  cupiese  el  baraterismo,  placeríale  al 
Sr.  Somero  Robledo  ejercerle,  y  asi,  cuando  echa  al  aire 
sus  palabras,  quiere  que  todas  las  demás  se  le  sometan  y 
que  se  humillen  todas  las  voluntades  de  quienes  le  esou  - 
chan.  El  oQcio  de  matón  tiene  sus  quiebras  eu  cuantas 
manifestaciones  aparece.  Qaién  por  espontánea  rebeldía 
contra  la  guapeza,  quién  por  aborrecimiento  á  cuanto  sig- 
nifica opresión,  son  muchos  los  que  no  se  sienten  oon  áni^ 
mo8  para  consentit  que  se  les  imponga  nadie,  por  bravio , 
acometedor  y  fuerte  que  se  le  considere.» 

Esto  fué  muy  comentado. 

día  28.— El  debate  de  moralidad  en  el  CoH'- 
greso. — JHMsmrno  de  IJrqnIa.— Esperábase  oon  gran 
curiosidad  la  intervención  del  3r.  Urquia  eu  el  debate 
promovido  por  el  Sr.  Bomero  Bobledo,  referente  á  la  mo* 
ralidad  de  los  hombres  públicos.  El  haber  publicado  el 
Sr.  IJrquia  en  su  periódico  La  Patria  el  lurtioUilo  i  ^ue 
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5ft  hemos  aludido  óon  ftaertes  aonsaciones  contra  el  seflor 
[oret  7  contra  el  Gobernador  de  Barcelona,  daba  excep- 
cional interés  á  en  actitud  en  el  Congreso. 

En  tales  circunstancias  comienza  el  debate.  La  Cá- 
mara está  atestada.  Las  tribunas  lo  mismo.  En  el  banco 
del  Gobierno,  los  Ministros  de  Hacienda,  Gobernación, 
Instrucción  y  el  Presidente  del  Consejo. 

La  presidencia  de  la  Cámara  la  ocupa  el  Sr.  Bodri- 
gáfiez. 

El  Sr.  Moret  ocupa  un  sitio  en  los  escaflos. 

El  Sr.  Urquia  habla  para  alusiones.  {Oran  expéO" 
iaeidn.) 

Empieza  manifestando  que  el  exceso  de  oratoria  ha 
conducido  á  Espafia  al  envilecimiento  en  que  hoy  se  en- 
cuentra. La  elocuencia  sólo  ha  servido  para  entretener  y 
deleitar. 

El  Sr.  Villaverde:  Eso  no  puede  decirse  aqui. 

El  Sr.  Urquia  afiade  que  se  encuentra  en  situación  di* 
ficil,  pero  que  la  arrostrará  sin  alardes  ni  temores  pue- 
riles. 

Declara  que  tiene  pruebas  tan  graves  contra  el  Gober- 
nador de  Barcelona,  que  al  conocerlas  el  Gt)biemo,  se 
apresurará  á  relevarlo. 

Da  lectura  al  articulo  de  un  periódico  de  Barcelona 
en  el  que  se  dice  que  el  Gobernador  daba  dinero  para  pu- 
blicar el  Nuevo  Diluvio.  {RumoreM.) 

Quiero  saber  si  este  Gobernador  puede  continuar  en  sq 
sitio.  {Nuevoi  rumore:) 

Entrega  á  un  hujier  un  número  de  un  periódico  de  Bar- 
celona, en  el  que  se  injuriaba  al  orador  por  orden,  según 
¿1  dice,  del  Gobernador  de  Barcelona. 

Añade  que,  como  Diputado,  no  tiene  por  qué  respon- 
der de  un  articulo  publicado  en  el  periódico  de  su  direc- 
ción, pero  que  desde  luego  responderá  en-  todos  los  demás 
terrenos. 

Alude  al  articulo  publicado  en  su  periódico  La  Patria 
contra  el  Presidente  del  Congreso,  y  alude  al  triste  sino 
que  acompafta — dice — á  este  personaje  en  todos  sus  aotos^ 
y  á  la  atmósfera  que  rodea  todos  aquellos  actos.  (Grawié» 
rwtíofee  y  praUetae  en  la  mayoría.) 
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Se  extiende  en  otras  oonsideraoiones  qne  los  rumores 
de  la  Cámara  impiden  oir  en  toda  su  integridad,  y  ter* 
mina  pidiendo  el  nombramiento  de  ana  Comisión  parla- 
mentaria para  dennrar  aquellos  rumores  que  se  ciernen 
en  torno  del  actual  Presidente  del  Congreso.  {Protettai  «n 
la  mayoría*) 

Dlsonrso  del  Sr.  Morat.--Se  levanta  &  hablar  el 
Sr.  Moret. 

El  Presidente  del  Congreso  empieza  manifestando  que^ 
frente  al  articulo  de  que  se  trata,  apela  &  la  conciencia  de 
todos  los  hombres  honrados.  (^AplauBOs  en  la  mayaria.) 

Añade  que  es  muy  cómodo  remover  basara  y  arrojarla 
i  la  cara  de  uü  hombre^  y  que  no  pueden  separarse,  al 
tratar  de  estos  asuntos,  el  cargo  de  diputado  y  el  de  di-» 
rector  de  periódico. 

Aceptado  el  articulo  por  el  director  del  periódico,  aquí 
presente,  aqui  también  es  donde  debe  probarse,  porqaa 
aquí  se  ventilan  las  cuestiones  de  honor  que  nos  intere- 
san &  todos. 

Yo  dije  aquí  que  S.  S.— dirigiéndose  al  Sr.  Urquía,— 
como  todos  los  diputados,  lo  son  por  voluntad  del  pais. 

El  Sr.  ürqula:  Le  corrigió  el  Diario  de  SeeioneB. 

El  Sr.  Moret  alude  i  los  Sres.  Ojeda  y  Bustamante. 
(Eetoe  confirman  lo  dicho  por  el  Sr.  Moret,) 

El  Sr.  Moret:  Se  dice  que  yo  recibo  dinero  por  (odas 
partes. 

Se  citan  hechos  como  el  de  la  expropiación  de  una 
casa  de  mi  mujer  en  90.000  duros. 

Aqui  ha  venido  el  expediente;  todos  lo  habéis  visto. 
Cumpli  como  un  hombre  honrado^  defendiendo  lo  que  es 
de  mi  mujer  y  de  mis  hijos.  Diga  alguien  si  yo  apelé  en 
ese  asunto  para  nada  á  mi  influencia  política.  (Aplaueoe.) 

Sespeeto  al  cheque  de  26.000  duros  que  se  dice  he  co-> 
brado,  ee  cierto.  Lo  recibí  de  Bilbao,  ¿y  sabéis  para  qué? 
Para  levantar  hipotecas  que  pesaban  sobre  el  Ateneo  de 
Madrid.  (Aplaueos  en  toda  la  Cámara.)  De  mi  fortuna... 
(Vocee:  jNot  ¡no!)  ¡Si!  ¡sí!  &  mi  me  importa,  porque  de- 
fiendo mi  honori  defiendo  el  vuestro  y  el  de  la  O&mara. 
(AfUmeoe.) 
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Desde  haoe  tiempo  se  me  infama,  y  he  de  decir  cuanto 
tengo  que  exponer  para  defenderme. 

Las  fincas  que  yo  poseo  son  de  mi  mujer,  la  casa  en 
que  vivo,  comprada  con  el  producto  de  mi  trabajo,  esti* 
hipotecada  (Vocés:  ¡bastal  ¡hasta!);  las  explotaciones  agrí- 
colas que  realizo  y  mi  intervención,  como  Consejero,  en 
algunas  sociedades,  ¿  la  vista  de  todos  están.  Muchas  per- 
sonas aquí  presentes  las  conocen.  Que  digan  lo  que  esti- 
men oportuno  respecto  &  ellas. 

¡ Yenffan  los  qu  e  barren  basura  á  empafiar  mi  honra! 
Ahí  tenéis  expuesto  todo  lo  que  hace  referencia  &  las  ca- 
lumnias contra  mí  lanzadas. 

Ahora  juzgad  al  diputado  que  acepta  la  responsabili- 
dad de  un  artículo^  y  luego  no  tiene  valor  para  mantener^ 
lo.  (Aplati$os  en  toda  la  Cámara,  excepto  en  los  republicanos* 
El  Sr.  Moret  obtuvo  un  ruidoso  triunfo.) 

El  Sr.  Urquía:  Me  felicito  de  haber  dado  ocasión  al 
Sr.  Moret  para  sincerarse.  Se  pedia  que  se  nombrara  una 
comisión  parlamentaria  para  pedir  esas  explicaciones  al 
Sr.  Moret.  Este  se  ha  anticipado,  y  las  ha  expuesto  ante 
el  Congreso.  Me  felicito  de  ello.  (Rumores.) 

Discurso  del  Sr.  Merino.— Inmediatamente  habla 
el  Sr.  Merino. 

El  Nacional,  periódico  independiente,  publicó  el  dis- 
curso, anteponiendo  las  siguientes  consideraciones: 

<<La  conducta  intachable  &  que  ha  sujetado  el  Sr.  Merino 
su  vida  pública,  le  excusaba  del  acto  que  realizó  ayer  en 
el  Congreso,  y  más  tratándose  de  un  asunto  en  que  fué 
cumplidamente  desagraviado.  El  Sr.  Merino,  con  fortuna 
considerable,  de  origen  diáfano^  con  gran  influencia  pro-* 
pia  en  su  país,  con  simpatías  personales  numerosas,  ante- 
riores á  sus  vínculos  actuales  de  familia,  vino  á  la  política 
por  sus  medios,  sin  favor  de  nadie,  y  en  la  política  hubiera 
conquistado  los  puestea  honrosos  que  suelen  deparar  esos 
títulos  legítimos  á  no  haber  extremado,  él  su  escrúpulo 
ante  las  pasiones  enemigas,  quitándoles,  cou  su  espontá- 
neo sacrificio,  el  pretexto  de  atribuir  las  recompensas  de 
su  mérito  á  otros  motivos  que  en  realidad  estorton  su  ca- 
rrera. Todo  el  mundo  sabe  estO|  y  por  ser  esto  notorio^  e) 
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Sr.  Merino  pudo  omitir  sq  disourso  de  ayer.  Qaiso,  sin 
embargo,  testimoniar  su  profundo  respeto  &  la  opinión 
pública,  poner  asi  muy  alta  la  oelosa  estimación  de  sn 
nombre,  y  dijo  las  siguientes  palabras,  que  son  una  cabal 
justificación  de  su  vida  pública  y  privada,  y  en  las  que 
resplandecen  á  la  vez  la  sinceridad,  la  piodestia  y  la  hi- 
dalguía: 

««Siento  en  este  momento  la  mayor  emoción  de  mi  vida. 
Con  la  conciencia  por  escudo  y  con  la  mayor  sinceridad 
posible,  voy  i  tratad:  de  una  cuestión  de  honra  y  de  dig- 
nidad. 

Becuerda  el  que  califica  de  vil  y  calumnioso  articulo 
que  contra  ¿1  se  publicó  en  un  periódico,  y  manifiesta  que 
se  siente  verdaderamente  orgulloso  de  las  pruebas  de  sim- 
patía que  con  tal  motivo  ha  recibido,  incluso  de  aquellos 
que  mas  relaciones  deben  tener  con  los  inspiradores  del 
artículo. 

Bechasa  las  imputaciones  que  se  le  dirigen  en  el  ar- 
ticulo en  cuestión,  agrega  que  dedica  su  actividad  á  em- 
presas industriales,  en  las  que  expone  su  capital,  y  niega 
que  hayí^  empleado  jamás  su  influencia  en  nada  que  no 
haya  sido  correcto. 

Termina  diciendo  al  Sr.  Bomero  Bobledo  que  ha  con- 
ftindido,  al  traer  aaui  estas  cuestiones,  el  aire  de  la  calle 
oon  ese  otro  que  reclama  medidas  higiénicas.  (Aplau$o$  en 
la  mayorial) 

£1  Sr.  Somero  Bobledo  protesta  de  que  se  le  haya 
atribuido  intención  alguna  torcida  al  suscitar  la  discusión 
de  esta  tarde. 

Se  felicita  de  lo  sucedido,  mediante  lo  cual  se  han  ro- 
bustecido los  prestigios  del  Parlamento. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  enterarse  de  lo 
denunciado  sobre  el  Gobernador  de  Barcelona. 

Cuando  el  Presidente  Sr.  Bodrigáfiez  propuso  dar  por 
terminado  el  incidente,  el  Sr.  Suárez  IncUn  pidió  que  se 
celebrara  sesión  secreta  para  algo  que  interesaba  al  de- 
coro del  Parlamento. 

Acordado  celebrarla,  hablaron  en  ella  los  Sres.  Sán- 
chez Guerra,  Silvela,  Celleruelo,  Navarrorreverter,  Ro- 
mero Bobledo  y  Muro. 

19 
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Terminó  levantándose  el  Sr.  Urqola  y  dioiendo,  según 
refirió  el  HeToldo: 

«Para  resolver  eatas  oaesbiones  hay  dos  oamlnoa:  la 
reparaoión  ó  la  retraotaoión;  yo  opto  por  este  último,  n 

La  Época  afladió: 

uEl  diputado  Sr.  ürqnía  se  manifestó  arrepentido  de 
cnanto  habla  dicho  contra  el  Preaideate  de  la  C&mara,  y 
ofreció  hacer  completa  rectiSoaoión  de  ello  en  logar  pre- 
ferente del  número  qae  mañana  pablioará  La  Patria." 

Voelta  &  la  sesión  pública. 

Se  reanuda  &  las  ooho  mecos  coarto. 

El  Presidente:  Habiendo  manifestado  el  Sr.  ürqnía  en 
sesión  secreta  su  retractación  qne  públicamente  hace  del 
articulo  inserto  en  La  Patña,  el  Congreso  aoaerda  por 
unanimidad  haoer  constar  qne  se  siente  honrado  de  qne 
lo  presida  el  Sr.  Moret  y  hallarse  satiafechu  de  contar  en 
sn  seno  con  este  üostre  dipatado  y  oon  el  Sr.  Merino. 

Después,  el  Ministro  de  Hacienda,  de  aniforme,  sube  & 
la  tribuna  y  da  leotura  al  provecto  de  presupuestos. 

Ocupa  entre  tanto  la  presidencia  el  Sr.'Moret  y  es  aco- 
gido oon  aplausos. 

Se  da  cuenta  del  despacho  ordinario  y  se  levanta  la 
sesión  á  las  ocho. 

£08preanpneat08.-El  Ministro  de  Hacienda  los 
envió  en  esta  fecha  al  Congreso. 

En  los  gastos  resoltaba  on  aumento  liquido,  oon  rela- 
ción al  proyecto  presentado  el  6  de  Jolio,  de  34  887.899 
pesetas.  Hay  qne  descontar  de  esta  soma  los  35  millones 
qne  importan  las  obligaciones  de  primera  enseñanza,  qne 

{lasan  ¿  oargo  del  Estado  y  los  tres  millones  y  medio  d» 
as  Bobvenoiones  de  ferrocarriles  qoe  pasan  del  presu- 
puesto extraordinario  al  ordinario. 

En  Agricultura  se  aumenta  el  material  de  oarreteraa 
en  1.350.048  pesetas. 

En  el  estado  letra  S,  ó  sea  loa  ingresos,  se  impone  el 
recargo  de  16  céntimos  &  la  oontriboción  territorial. 
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En  el  articulado  de  la  ley  de  Presnpnestos  nada  se 
dice  de  la  intervención  civil  en  los  gastos  de  Marina. 

El  presupuesto  de  gastos  importa  en  total  940.300.433,2 1 
pesetas,  y  el  de  ingresos,  962.808.609,73. 

También  leyó  el  Ministro  otro  proyecto,  quizá  el  más 
importante  para  el  buen  régimen  de  la  administración  y 
de  la  contabilidad,  que  fué  el  de  la  supresión  de  los  pre- 
supuestos extraordinarios. 

Declaraciones  de  D.  Carlos.— El  corresponsal  del 
Heraldo  en  Paris  Sr.  Bonafoux  celebró  en  Venecia  una 
conferencia  con  D.  Carlos  respecto  á  sus  propósitos  acerca 
de  España. 

D.  Carlos  dijo  lo  siguiente: 

ttComo  español,  no  paedo  menos  que  declarar  que  Es- 
paña está  mal,  muy  mal.  Pero  como  representante  de  una 
gran  causa,  la  causa  del  tradicionalismo  español,  conño 
en  la  regeneración  de  nuestra  amada  patria. 

"La  situación  de  España  se  agrava  más  aún  con  las  ac« 
tuales  contiendas  de  Índole  religiosa.  Con  el  impropio 
nombre  de  anticlericalismo,  se  han  consumado  atroces 
atropellos  contra  la  religión  católica,  atropellos  que  con* 
deno,  como  hijo  y  defensor  que  soy  deja  Iglesia,  y  por- 
que los  considero  y  son  en  realidad  atentatorios  á  la  li- 
bertad que  predican  irrisoriamente  los  mismos  que  los 
cometieron. 

liLá  promesa  gubernamental  de  hacer  algo  contra  las  Cofi*- 
gregc^ciones  religiosas  de  España,  me  parece  un  atentado  más 
que  quiere  cometerse  Contra  la  Iglesia,  y  que  rechazo  enérgi" 
comente... 

nDe  la  calamitosa  situación  de  España,  creada  por  los 
mismos  que  la  sostienen,  han  surgido  la  amenaza  del  so- 
cialismo, la  amenaza  del  anarquismo  y  la  amenaza  del 
separatismo. 

"No  creo  que  sean  muchos  los  separatistas  que  haya 
en  España.  Español  y  separatista  son  términos  antagóni- 
cos que,  por  antagónicos,  se  repelen. 

"No  habría  un  solo  separatista  si  se  hubiese  practicado 
lo  que  yo  practicaré  cuando  Dios  me  Heve  alTrono  de  mis 
mayores.' 
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"Tratar  de  asimilar  las  regiones  del  reino  en  su  régi- 
men interior  y  en  la  medida  de  lo  posible,-  dadas  las  con- 
diciones de  cada  región;  proonrar  dar  á  las  que  tienen 
menos  lo  qne  disfrutan  las  que  tienen  más;  fomentar  el 
regionalismo,  siempre  bajo  la  bandera  de  la  unidad  na- 
cional. De  este  modo,  y  con  tal  sistema,  no  tendrá  razón 
de  ser  el  separatismo,  que  es  producto  de  la  centraliza- 
ción madrilefta. 

"Consecuencias  de  la  mala  situación  de  España,  del 
general  malestar  de  las  clases  sociales,  son  el  socialismo 
— aumentado  por  los  republicanos,  que  dejaron  de  ser 
partido  en  España — y  el  anarquismo,  cuyas  pasiones  es- 
tán fogueadas  por  h\  desorden  de  los  de  arriba  y  por  la 
miseria  de  los  de  abajo.  {Hay  gentes — exclamó  D.  Gar- 
los—que ni  siquiera  comen;  que  ven  que  se  les  escapa  la 
vida  sin  haber  gozado  nada  de  ella,  y  entonces  pierden  la 
cabeza  y  matan!... 

«En  cuanto  á  alianzas,  hay  que  meditarlo  mucho  y 
bien.  Pudo  y  debió  haberlas  antes  de  la  catástrofe.  Yo  la$ 
hubiera  impuesto...  Hoy  es  tarde;  lo  es  por  múltiples  ra- 
zones, que  no  quiero  recordar,  porque  han  llenado  de  luto 
mi  alma  española. 

"No  sé  qué  dispondrá  Dios,  cuyos  fallos  acato;  pero 
quiero  hacer  constar,  clara  y  categóricamente: 

iQUB  MI  ACTITUD  BN  BI.  PRÓXIMO  BBINADO  DB  ALFONSO 
8BBÁ,  COMO  HASTA  AHORA  HA  SIDO,  ACTITUD  DB  PR0TB8TA; 
QUB  PARA  Mt,  TAN  BSTOLUOIONARIO  BS  BL  ACTUAL  AlPONBO 
COMO  LO  FUERON  SU  ABUBLA,  BU  PADBB,  AmADBO  T  LA  BbPÚ- 

BLioA.  Todo  bso  bon  cambios  db  postura  ó  yariantbs  db 

LA  RBYOLUOIÓN. 

«Pero  se  encañan  mucho  los  que  creen  en  la  actual 
supuesta  agitación  carlista,  de  que  tanto  se  han  preocu- 
pado la  Prensa  de  España  y  la  de  Europa,  y  hasta  el 
mismo  Gobierna  de  Madrid. 

"No  digo  que  no  hay  carlistas  impacientes.  Se  com- 
prende perfectamente,  teniendo  presente  la  tristísima  si- 
tuación de  España  y  dado  el  probado  patriotismo  de  los 
míos.  Pero  en  lo  de  ahora,  en  la  supuesta  agitación  car- 
lista, hay  otras  cosas...  otros  elementos...;  y — afladiój 
subrayadoi  D.  Garlos — hay  elementos  que  medran  con  la 
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supuesta  agitación ,  apantando,  al  pareber,  al  oarlismo,  ij 

para  hacer  blanco  en  otra  parte... 

nBiga  usted,  Sr.  Bonafoaz,  que  no  hay  tal  agiiaeidn 
earlüta...  pob  ahoba;  parque  no  oreo  llegado  aún  el  momento 
de  obrar. ..n 

DÍA  29.— Proyeoto  de  ley  «obre  huelgas.— 

La  parte  dispositiva  de  este  importante  provecto  de  ley, 
leido  en  esta  fecha  en  el  Congreso  por  el  Ministro  de  la 
Gk>bemacióny  dice  asi: 

tt Articulo  1.*  Las  huelgas  que  realicen  los  obreros 
con  objeto  de  mejorar  las  condiciones  en  que  trabajan,  son 
licitas  cuando  se  verifiquen  en  las  circunstancias 'si- 
guientes: 

1.*  Que  la  huelga  se  haya  anunciado  á  la  autoridad 
con  quince  dias  de  antelación  cuando  se  trate  de  obreros 
que  presten  sus  servicios  en  ferrocarriles,  tranvías,  bu- 
ques ú  otros  servicios  que  se  utilicen  por  el  público,  ó 
con  cuatro  dias  de  antelación  cuando  se  trate  de  fábricas, 
talleres  ú  otros  establecimientos  de  industria  particular. 

2.*    Que  los  obreros  no  apelen  en  sus  huelgas  á  ningún 

{>rocedimiento  de  violencia,  amenaza  ó  vejación  contra 
os  que  no  quieran  tomar  parte  en  la  huelga  ó  quieran 
apartarse  de  ella. 

Art.  2.^  Las  huelgas  de  obreros  son  iUcitas,  y  la  auto- 
ridad adoptará  todas  las  medidas  que  estén  á  su  alcance 
para  impedirlas  en  los  casos  siguientes: 

1  .*  Cuando  por  su  carácter  general  paralicen  la  vida 
económica  ó  industrial  á  toda  una  población'  ó  comarca. 

2/  Cuando  la  huelga  tienda  á  producir  la  falta  de  luz, 
agua  ó  de  un  articulo  de  primera  necesidad  en  una  po- 
blación. 

3.*  Cuando  por  el  acto  de  producirse  la  huelga  pueda 
poner  en  peligro  inminente  la  vida  de  una  ó  más  per- 
sonas. 

4.^  Cuando  por  la  huelga  hayan  de  quedar  sin  asis- 
tencia los  enfermos  de  una  población  ó  sin  alimentación 
los  asilados  en  los  establecimientos  de  Beneficencia. 

5.*  Cuando  la  huelga  pueda  ser  causa  inmediata  del 
desarrollo  de  una  epidemia. 
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6.*  Caando,  aun  teniend 
puesta  en  oonooi miento  de  1 
marca  el  artionlo  anterior. 

Art.  3.°  Son  lioitas  I&b 
producir  huelgas  que  tambi 
arreglo  i  la  presente  ley. 

Art.  4."  Son  lioitaa  las 
formadas  por  los  obreros. 

Se  considerará  íHcito  el 
obreros  ioaoritos  perpetual 
nado.  En  los  estatutos  podr 
las  oondiciones  que  haya  de 
dotfe  la  AsoüiaoiÓD,  pero  esl 
r&D  al  obrero  abandonar  tc 
ni  darán  lugar  sino  al  ejero 
Asociación  contra  el  obren 
caeo,  para  que  cumpla  las  o 

Art.  6.°  Las  coligación^ 
los  casos  que,  &  tenor  del  ai 
obreros,  y  además  ouando  i 
objetos  sigaieutes: 

1.''  Eludir  el  cumplimie 
del  trabajo  ó  la  que  regula  < 
los  niños. 

2.*  Faltar  á  lo  que  detei 
mentOB  y  las  Ordenanzas  m 
seguridad  de  los  obreros  ó  á 
caá  y  talleres. 

Art.  6.*  Incurrirán  en  í 
penalidad  que  establece  el  a 
individuos  que  tratasen  de 
el  trabajo  de  los  obreros  qi 
sustituir  á  los  declarados  et 
£n  la  misma  pena  incui 
Sen  cualquier  género  de  coa 
á  aceptar  oondioiones  de  tri 
das  entre  ambos  librementt 

Art.  7.°  Los  jefes  ó  pro; 
g&oiones  comprendidas  en 
con  la  pena  de  arresto  maye 
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bajo  ó  indnstiia  ó  ¿  la  looalidad  en  que  la  huelga  se  hu- 
biera producido,  se  aplioar&  siempre  el  grado  máximo. 

Art.  8."^  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley,  eu 
toda  oonoesión  de  obras  públicas  otorgadas  por  el  Estado, 
la  proTÍncia  ó  el  Municipio,  se  oonsÍKnar&: 

1/  Que  las  relaciones  entre  los  obreros  y  el  concesio- 
nario se  estipularán  ppr  medio  de  contrato. 

2.*  Que  en  ¿ste  constará  precisamente  el  número  de 
horas  de  trabajo  y  el  precio  del  jornal;  y 

3.*  Que  todas  las  cuestiones  que  surjan  por  incumpli- 
miento de  este  contrato  se  dirimirán  ante  la  autoridad 
looal  de  Beformas  sociales,  que  funcionará  como  arbitro. 

Árt.  9/  Quedan  derogados  el  art.  556  del  Código  pe- 
nal y  todas  las  demás  disposiciones  que  sean  contrarias  á 
lo  establecido  en  la  presente  ley. 

Madrid,  29  de  Ootubie  de  1901.— El  Ministro  de  la 
(Gobernación»  Alfon$o  González.^ 

,    Bl  pago  á  los  maestros.-  El  Real  decreto  sobre 

Skgo  á  los  maestros,  que  publicó  la  Oac^ta  en  esta  fecha, 
ce  en  su  parte  dispositiva  lo  siguiente: 

ttArticulo  1.*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  para  que  en  los  presupuestos  gene- 
rales de  su  departamento,  á  partir  del  que  se  forme  para 
el  año  1902,  incluya  las  partidas  necesarias,  conforme  á 
las  disposiciones  de  este  decreto,  para  el  pago  de  las  aten- 
ciones de  personal  y  material  de  las  Escuelas  públicas  de 
primera  enseñanza.» 

En  los  siguientes  articules,  el  Sr«  Conde  de  Bomano- 
nes,  autor  del  proyecto,  clasifica  los  grados  de  enseñanssa, 
determinando  que  el  sueldo  mínimo  que  pueda  cobrar  un 
maestro,  sea  de  500  pesetas. 

Las  Vnlvorsldades.— El  proyeoto  de  ley  sobre  or- 
ganissaoión  de  universidades,  leído  en  esta  fecha  en  el 
Senado  por  el  Ministro  de  Instrucción  pública,  consta  de 
cinco  titules  y  42  articules. 

El  primero  de  aquéllos,  ««De  las  Corporaciones  Uni- 
versitarias», se  refiere  á  la  definición  y  composición  de 
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la  Universidad,  que  oomprenderi  el  clauetro  ordinario, 
Jnntas  de  Faonltades,  olanstro  extraordinario,  Asocia- 
ciones de  estudiantes,  Asamblea  general,  en  la  onal  en- 
tran, además  de  las  colectividades  enumeradas,  todos  los 
estudiantes  matriculados. 
Fué  muy  bien  recibido. 

DZA  30.— ▼lllaverde  y  la  onestltfn  rellglOBa. 

En  el  debate  politice  intervino  el  Sr.  Yillaverde,  y  ha- 
blando de  la  cuestión  religiosa,  dijo: 

ttEl  art.  29  del  Concordato  no  limita  el  número  de  ór- 
denes religiosas  que  pueden  establecerse  en  España,  sino 
que  se  cifte  á  marcar  aquellas  Corporaciones  ó  casas  mo* 
nisticas  que  el  Estado  espaflol  debe  sostener  á  sus  ex- 
pensas. 

tt¿Dónde,  pues,  e^iti  esa  supuesta  limitación  de  órde- 
nes religiosas  de  que  se  habla? 

««Lo  que  ha  sucedido  es  que  esas  órdenes  religrosas 
se  han  establecido  sin  apelar  á  ese  auxilio  material  que 
el  Estado  les  debia  prestar,  pero  pidiendo  siempre  la  au- 
torización del  Estado. 

tt¿Es  posible  que  después  de  ser  aceptada  esta  inter* 
pretación  por  todos  los  Qobiemos,  se  pretenda  ahora  va- 
riarla de  modo  tan  radical  como  algunos  pretenden? 

'  ttEl  Estado,  desde  tiempo  antiguo,  ha  tenido  inter- 
vención,  mediante  la  autorización  ó  licencia  de  la  Coro- 
na, para  su  establecimiento.» 

• 

Fueron  muy  comentadas  estas  manifestaciones,  pues 
decíase  que  resultaban  completamente  opuestas  al  progra- 
ma que  el  Sr.  Yillaverde  llevó  i  la  Beina  en  el  mes  de 
Marzo  cuando  fué  encargado  de  intentar  la  formación  de 
Ministerio* 


día  31.  —  HavarrorreTerter  y  la  plata.— El 

Sr.  Navarro  combatió  en  el  Congreso  el  proyecto  de  ley 
prohibiendo  la  aoufiaoión  de  plata,  diciendo  aue  el  proyecto 
ni  traerá  oro  ¿  Espafia  üi  mejorará  la  circulación  fiducia- 
ria, ni  resolverá  nada,  pudiendo  en  cambio  acarrear  se- 
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rio8  oonfliotos  por  la  eaoases  de  moneda  blanca  que  puede 
traer. 

En  cnanto  al  problema  de  los  cambios,  no  es  nna  enes- 
tión  monetaria,  como  da  i  entender  el  Ministro,  sino  nna 
cnestión  económica,  procedente  del  desequilibrio  de  la 
balanaa,  ó  sea  el  dednivel  entre  la  exportación  y  la  impor- 
tación de  toda  clase  de  valores. 

Por  eso  el  proyecto  no  mejorará  tampoco  la  cuestión 
de  los  cambios. 

Termina  manifestando  que  el  aumento  de  producción 
es  el  verdadero  oro,  y  no  el  patrón  oro  con  que  sueflan 
algunos. 

Bisoamo  de  Vrsáii.— El  Ministro  de  Hacienda 
hace  el  resumen  del  debate. 

Los  dos  fines  del  proyecto  son,  según  dice,  restringir 
la  circulación  de  la  plata  y  movilizar  la  cartera  del 
Banco. 

Afirma  que  el  proyecto  se  encamina  también  al  patrón 
oro,  pues  estima  que  el  pais  se  encuentra  ya  en  situación 
de  acariciar  esta  idea. 

Niega  que  lo  propuesto  sea  anticonstitucional,  pues 
en  nada  afecta  i  las  atribuciones  del  Bey. 

Zndemnlzaoión  de  los  moros.— El  Gobierno  ma- 
rroquí abonó  al  Gobierno  la  cantidad  de  159.000  pesetas 
i  que  ascendió  la  multa  que  se  obligó  i  abonar  á  ESspafia 
y  la  indemnización  para  el  padre  de  los  nifios  cautivos. 

Nuestro  Ministro,  Sr.  Ojeda,  se  hizo  cargo  de  dichas, 
cantidades. 


I  *í 
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día  2.— Discurso  del  Marqués  del  Vadlllo.~ 

Tratando  de  la  oaestiónes  religiosas,  sostuvo  el  Sr.  Mar- 
qués del  Vadillo  en  el  Congreso  que  el  decreto  de  19  de 
Septiembre  último  sostiene  doctrina  contraria  á  la  soste- 
nida por  el  Presidente  de  la  Cámara  siendo  Ministro  de 
la  QolDemación. 

Estima  qae  dicho  proyecto  no  es  aplicable,  y  pida 
que  el  Gobierno  declare  por  manera  clara  y  terminante 
si  la  ley  de  Asociaciones  es  aplicable  á  las  Cíongregacio- 
nes  religiosas  en  la  forma  y  en  los  términos  qxxe  sostiene 
el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Discurso  de  Teverga— Por  indisposición  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  contesta  al  Marqués  del  Vadillo 
el  Ministro  4e  Gracia  y  Justicia,  quien  manifiesta  que  el 
Gobierno  ha  obrado  legalmente  en  lo  que  se  refiere  á  las 
Comunidades  religiosas,  y  que,  de  igual  manera,  cuidará 
de  no  lesionar  los  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia. 

Discurso  de  Alba. — Levántase  á  hablar  el  sefior 
Alba,  de*  la  Unión  Nacional. 

Dice  que  la  Unión  Nacional  no  es  un  partido  político 
en  la  acepción  anticuada  de  la  palabra,  pero  que  si  lo  es 
en  el  sentido  real  de  la  misma,  como  significación  del  es- 
tado de  espíritu  de  muchas  gentes  que  no  tienen  puesto 
en  las  filas  de  la  política  militante. 

Deplora  que  se  pidan  l.O(K)  millones  de  pesetas  para 

el  presupuesto  de  gastos,  sin  que  por  eso  haya  instruc- 

•  oióui  ni  obras  públicas,  ni  ejército,  ni  marina,  ni  nada. 
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Aoeroa  de  la  ouertión  religiosa,  dioe  qne  la  Unión 
Nacional,  qne  sólo  representa  intereses  materiales,  sólo 
pide  qne  el  Gobierno  oonorete  y  mantenga  nna  aotitnd. 

En  cnanto  al  problema  social,  la  unión  Nacional  sólo 
qniere  que  se  dé  cumplida  y  justa  satisfacción  á  las  cla- 
ses obreras,  no  con  leyes  protectoras,  sino  de  nutrición, 
atendiendo  á  que  los  proletarios  pnedan  vivir,  pues  hoy 
no  pueden. 

Tratando  del  regionalismo,  dice  que  el  ooncepto  de 
región^  que  es  un  concepto  histórico,  merece  respeto,  pues 
nada  tiene  que  ver  con  el  maldito  separatismo. 

Son  inexcusables,  por  consiguiente,  sabias  leyes  des- 
oentralisadóras. 

Aludiendo  á  los  rumores  de  dictadura  militar,  dice 
que  ¿sta  es  vergonzosa  y  ridicula. 

Formula  pesimistas  augurios  respecto  al  advenimiento 
de  D.  Alfonso  XIII  al  trono,  y  dice  que  ¿1  no  habla  de 
esto  como  monárquico,  ni  como  republicano,  aunque  es 
monárquico. 

Por  la  educación  que  se  ha  dado  al  Bey— dice, — ^re- 
cluido en  Palacio,  lejos  de  todo  contacto  con  el  pueblo, 
no  estamos  seguros  de  que  3.  M.  responda  á  nuestras  es-» 
peranzas. 

Cuando  el  Bey  llegue  á  su  mayor  edad,  ¿será  su  rei- 
nado una  prolongación  de  la  regencia^  ó  estaremos  á  mer- 
ced de  un  profesor,  de  un  valido  ó  de  una  cortesana? 

(El  8r.  Azcárate  aplaude.  Qrandés  proteatas  en  la  mo- 
ycria,  en  la  minoría  coneervadora  y  en  otros  lugaree  de  la 
Cámara.) 

£1  Sr.  Dato:  ¡Eso  no  puede  decirse  aquil 

El  Sr.  Bomero  Bobledo:  Eso  puede  y  debe  decirse 
aqui. 

El  Sr.  Moret:  El  Sr.  Alba,  con  Sus  últimas  palabras, 
no  ha  faltado  á  las  conveniencias  parlamentarias.  (Muy 
bien,  muy  bien,  dicen  numerosoe  diputados») 

Óoncluye  el  Sr.  Alba  excitando  á  todos  los  partidos  á 
que  se  unan  en  bien  de  la  patria. 

Diaonrao  de  Sagasta.— El  Sr.  Sagasta  contesta 
brevemente  entre  frecuentes  aplausos  de  la  mayoría. 
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Protesta  de  las  palabras  del  Sr.  Alba  referentes  al 
nuevo  reinado,  y  de  que,  para  formnlar  esos  ataques,  no 
haya  tenido  el  valor  de  ponerse  frente  i  la  monarquía. 

Dice  qne  la  temprana  edad  del  Bey  no  es  obstáculo 
para  la  prosperidad  de  su  reinado,  y  dice  que  no  se  halla- 
ron en  mejores  circunstancias  al  subir  al  trono  Dofta 
Isabel  II,  D.  Alfonso  XII  y  Victoria  de  Inglaterra,  de  los 
cuales  la  última,  al  morir,  dejó  un  Imperio  que  abarca 
medio  mundo. 

Termina  el  Sr.  Sagasta  afirmando  que  con  patriotismoi 

Í  sobre  todo,  con  juicio  por  parte  de  todos,  el  reinado 
e  D.  Alfonso  XTTT  sera  próspero,  felis  y  glorioso. 
iAplau9o$.} 

Dlá.  4.— Dlsouno  de  ▼eragna.— En  el  debate 

político  interviene  el  Sr*  Ministro  de  Marina. 

Beflriéndose  &  la  intervención  civil  en  el  Ministerio  de 
Marina,  dice  que  esto  lo  consideró  necesario  al  apoyar  su 
enmienda  en  el  Senado  y  hoy  lo  estima  indispensable, 
porque,  en  su  sentir,  y  contra  lo  que  algunos  creen,  va 
encaminada  &  aumentar  el  prestigio  de  la  marina  en  la 
opinión  pública,  la  cual  es  necesario  respetar  y  someterse 
á  sus  fallos  si  se  quiere  llegar  &  la  deseada  compenetra- 
ción entre  la  armada  y  el  jiueblo. 

Düioiirao  de  Karenoo.— El  Sr.  Marenoo  inter- 
viene en  el  debate. 

Expone  el  pensamiento  de  loe  marinos  acerca  de  la 
persona  encargada  de  dicho  Ministerio.  Los  marinos  no 
se  oponen  á  que  vaya  al  Ministerio  un  hombre  civil;  lo 
que  quieren  es  que  el  hombre,  civil  ó  militar,  que  se  en* 
cargue  de  dicha  cartera  esté  previamente  preparado, 
porque  los  Ministros  de  Marina  que  ha  habido  pertene- 
oientes  al  Cuerpo  de  la  Armada,  desgraciadamente  para 
ésta  y  pars  la  patria,  no  sólo  lo  han  hecho  mal,  sino  peor. 

Afirma  que  la  Marina  no  acepta  la  intervención  civil, 
aunque  si  la  tomará  en  el  caso  de  que  la  acepte  el  Minis- 
terio de  la  Guerra. 

Entiende  que  sin  Marina  no  puede  haber  pai  ni  inte- 
gridad nacional. 
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Dice  el  Sr.  Marenco  qne  no  hay  más  que  decidirse  por 
nna  de  estas  dos  cosas:  ó  que  haya  Marina  con  barcos 
bien  acondicionados  y  con  presupuesto  para  instrucción 
y  ejercicios,  ó  que  no  la  haya,  en  cuyo  caso  debe  disol- 
verse la  armada. 

Hablo — dice — por  cuenta  propia,  y  el  Gobierno  es  el 
llamado  &  averiguar  si  mis  palabras  responden  ¿  los  sen- 
timientos de  la  Marina.  Lo  que  voy  á  decir^  acaso  moleste 
á  alguien,  y  si  es  asi,  estoy  dispuesto  á  rectificar  los 
términos  de  mi  expresión.  Pero  yo  creo  que  acaso  la  Ma- 
rina, que  constituye  una  fuerza  mucho  m&s  respetable  de 
lo  que  algunos  creen,  tal  vez  respondiendo  al  altó  interés 
de  la  patria,  no  se  resigne  ¿  morir,  y  traté  de  hacer' 
efectiva  su  opinión  contra  lo  que  sin  duda  estima  des- 
aciertos lamentables  de  los  que  dirigen  los  destinos  p¿- 
públicos.  {Sensación,  rumores  y  protestas.) 

El  Sr.  Bomero  Bobledo:  Felicitó  á  su  señoría  por  lo 
bien  que  queda  la  disciplina  de  la  Marina.»' 

■ 

Discursó  de  Ságasta.—El  Sr.  {^residente  del  Con- 
sejó: 

,  »No  puedo  dejar  pasar  sin  correctivo  algunas  de  las 
afirmaciones  del  Sr.  Marenco,  que  empezó  mostrándose 
amante  de  la  disciplina,  y  resultó  después  indisciplinado. 
No  es  la  Marina  la  indisciplinada;  sólo  lo  es  su  señoría. 

Niega  que  las  reuniones  celebradas  hayan  tenido  el 
carácter  que  se  ha  dicho. 

Si  por  error  pudiera  haberse  inferido  algún  agravio, 
el  Gobierno  sería  el  priniero  en  confesarlo  y  en  repararlo, 
dando  las  debidas  explicaciones.  No  hay  más  sino  que  se 
han  presentado  á  las  Cortes  unas  reformas  inspiradas  en 
espíritu  de  concordia,  que  se  discutirán  ampliamentéi  y 
cuando  sean  ley,  serán  respetadas  por  todos. 

Estima  necesario  que  exista  Marina  de  guerra  eti 
España,  y  para  que  la  haya  debemos  trabajar  todos,  cam- 
biando de  sistema.  El  mismo  Sr.  Marenco  ha  confesado 
que  ló  hecho  hasta  aquí  no  han  sido  más  que  desaciertos. 

Ocupándose  de  la  intervención  civil  en  la  adininistrá- 
cibn  de  la  Armada,  hace  constar  que  no  oree  haya  por 
esto  disgusto. 
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No  hay  oprobio  en  esa  intervención,  y  ana  vez  votada 
por  las  Cortes  y  sancionada  por  la  Coronai  seria  efectiva, 
y  desgraciados  de  aquellos  qae  pretendieran  oponerse  al 
cumplimiento  de  la  ley. 

Termina  diciendo  que  el  Onerpo  de  la  Armada  res- 
ponderá siempre  &  los  patrióticos  sentimientos^  qne  le 
animan.  (Muy  hUn,  muyoíen.) 

IMsoiirso  de  D.  Mel^niades  Alvares.— El  dipu- 
tado republicano  Sr.  Alvarez  interviene  en  el  debate  po- 
liticoy  dice: 

«^Ün  espíritu  faccioso  se  ha  difundido  en  todas  las 
clases  sociales.  Son  uu  dia  los  Obispos  quienes  se  yer- 
guen  altaneros,  en  nombre  de  la  Beligióu,  ante  el  Go- 
bierno, y  otro  los  elementos  armados,  quienes  parecen 
olvidar  la  austera  voz  de  la  disciplina,  y  A  cada  instante 
las  turbas  populares,  las  que  se  arrojan  turbulentas  á  la 
calle,  victimas  de  un  malestar  profundo,  sin  que  sobre 
tanta  perturbación  se  advierta  el  efecto  de  una  justa  y 
rígida  autoridad;  de  manera  que  en  países  extraflos  po- 
dria  formarse  de  nosotros  un  concepto  equivocado,  por- 
que no  somos  upa  tribu  de  bereberes  refugiada  en  edte 
extremo  occidental  de  Europa.  (/Bien,  bravo!  en  las  tribu- 
nas y  sn  el  sedán  de  temanss.) 

Traza  un  elocuente  cuadro  de  todos  los  partidos,  á  los 
que  conceptúa  deshechos  y  debilitados,  y  exclama:  Ca- 
mina Espafia  al  borde  de  un  temeroso  precipicio,  á  uno 
de  cuyos  lados  hállanse  la  •  reacción  y  el  -  separatismo, 
mientras  que  por  el  otro  asoman  la  anarquíist  y  la  dicta- 
dura. Y  hay  que  salvat  á  esta  desdichada  patria,  que  no 
tendrá  salvación  sino  en  la  eficacia  de  los  procedimientos 
democráticos. 

'  Yo  desearia— dice — que  D.  Alfonso  XIIÍ  foiese  demó- 
crata, y  que  acompafiase  á  la  Corona  el  acierto  en  todas 
sus  resoluciones.  £1  pesar  que  por  ello  sintiera  yo  como 
hombre  de  partido,  estarla  sobradamente  compensado 
por  mi  júbilo  como  éspafiol  y  como  patriota.  {Grandsá 
aplausos  en  toda  la  Cámara.) 

Ante  los  irreductibles  fanatismos  que  pretei^den  im- 
poner sus 'irespeotivas  soluciones ,  Idlo  debe  permanecer 
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impasible  el  Gobierno,  con  grave  compromiso  para  la  pas 
pública. 

Yo,  que  no  veo  medio  de  que  puedan  vivir  los  pueblos 
sin  religión  y  sin  Dios,  oreo  que  es  un  empeflo  necio  que 
el  Estado  tenga  una  religión  y  un  culto. 

A  la  sombra  de  un  Estado  laico  es  donde  mejor  se  ga- 
rantizan las  creencias  de  toda  especie. 

Yo  no  pido  la  supresión  del  presupuesto  de  culto  y 
clero,  porque  no  es  licito  condenar  á  la  miseria  &  toda 
una  clase  social;  pero  si  su  reducción.  (QtMda  én  d  u$o  dé 
la  palabra.) 

DlA  6.  —  Dlscnriio  del  Sr.  Alvares.  —  Conti- 
nuando su  discurso  del  dia  anterior,  en  párrafos  de  gran- 
diosa elocuencia  examina  el  Sr.  Alvares  con  detenido 
análisis  el  Concordato,  especialmente  en  sus  articu- 
les 29,  80  y  48.  Dice  que  el  Sr.  Villaverde  no  ha  podido 
sostener,  como  ha  sostenido,  que  todas  las  Ordenes  reli- 
giosas existentes  en  Espafta  están  concordadasi  sin  el 
empleo  de  sutilezas  y  argucias. 

No  hay  más  que  tres  Ordenes  concordadas:  la  de  San 
Felipe  Neri  y  otras  dos  que  el  Concordato  no  determina, 
y  esto  consta  de  una  manera  evidentCi  clara  y  cate- 
górica. 

Para  juzgar  con  un  análisis  leal  del  sentido  del  Con- 
cordato, de  esta  lev  que  sus  mismos  defensores  califican 
de  transacción,  sera  preciso  recordar  cuál  era  el  estado 
legal  antes  de  que  el  Concordato  se  celebrara  entre  Es- 
paña y  la  Santa  Sede. 

Pues  bien:  antes  de  ese  Concordato  no  habia  en 
Espafla  Ordenes  religiosas  porque  hablan  sido  todas,  ab* 
solutamente  todas,  prohibidas  y  disueltas. 

Para  que  hubiera  algunas  se  estableció  el  Concordato. 
¿Pudo  ésto  tener  por  objeto  que  fueran  autorizadas  en 
España  todas  sin  limitación  alguna?  Pues  entonces  no 
seria  el  Concordato  una  ley  de  transacción,  sino  una  ley 
de  privilegiOi  y  el  Concordato  reaultaria  inútil.  Hubiera 
bastado  con  que  en  ¿1  se  consignara  la  absoluta,  ilimitada 
facultad  del  Pontiñce. 

¿Qnián  puede  negar  la  cuestión  aooial  si  vemoeá  todos 
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los  Gobiernos  de  Europa  cortesanos  de  los  obreros?  Existe 
7  se  revela  en  esa  cólera  del  proletariO|  qne  lucha  por  lo 
más  hermoso;  el  abatimiento  de  la  plutocracia  j  la  vic- 
toria del  pobre  que  llora  las  miserias  de  su  hogar. 

Como  va  penetrando  en  la  masa  popular  la  idea  de 
que  la  virtud  no  triunfa  por  su  fuersa  y  la  justicia  no 
impera  en  las  clases  conservadoras,  se  constituyen  par^ 
tidos  obreros^  que  aspiran  á  conquistar  &  la  burguesía. 

Y  esto  solamente  puede  conquistarse  con  reformas 


Ko  creo  que  ha  de  llegar  la  igualdad  absoluta  en  que 
piensan  los  ideólogos;  pero  si  que  la  ley  ha  de  ser  igual 
para  todos. 

No  creo  que  el  capital  sea  una  usurpación,  y  abomino 
de  los  que  quieren  subordinar  el  individuo  al  Etrtado  y 
arrancarle  su  libertad. 

Os  pido  que  vayiié  dividiendo  la  proniedád,  que  nro-^ 
tejáis  i  les  obreros,  para  arrancarlos  dé  los  oentros  de  la 
anarquía. 

Yo  oreo  qtfe  la  ley  de  accidentes  del  trabajó,  que  para 
gloria  del  partido  conservador  se  aprobó  en  las  anteriores 
Cortes,  es  pooo.  Hay  que  llegar  al  retiro  del  obrero,  ]pa* 
gado  por  el  patrono,  con  el  auxilio  oficial. 

El  proyecto  de  ley  de  huelgas  es  un  paso  gigante,  por- 
que suprime  el  Código  penal  y  reconoce  la  legitimidad  de 
la  Asociación  de  los  obreros  contra  los  patronos.  En  esto 
vamos  m¿s  allá  que  Inglaterra. 

Pero  hay  en  ese  proyecto  algo  qtté  contradice  el  pen- 
samiento qtfé  le  informa,  pttes  todos  han  redonocido  que 
la  huelga  es  licita. 

£1  proyeoto  necesita  complementos:  sindicatos,  jura* 
dos  mixtos,  Bolsas  de  trabajo,  etc.,  y  entonoe^r  discutir 
el  art)itraje  forzoso. 

Ocúpase  luego  el  Sr.  Ahrárez  de  la  dictadura,  fan-' 
tasma  pavoroso  que  dioe  que  aterra  á  los  espíritus  pusi- 
lánimes* 

Aftade  qtté  ha  oido  con  atención  las  palabras  que  el 
otro  dia  pronunció  el  General  Weyler,  y  que  estima  que 
son  sinceras  cuando  afirmó  que  no  habla  soflado  en  la 
í.  Esta  sólo  puede  ^sobrwenir  como  pnnto  natu* 
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ral  de  los  excesos  de  la  demagogia  y  de  los  errores  y 
abasos  de  la  demooracia. 

Además,  las  diotaduras  sólo  se  oonciben  caando  tras 
esos  excesos  y  esos  delirios  aparece  un  hombre  superior , 
un  héroe  en  quien  se  sintetizan  las  aspiraciones  del  pais. 

Creo  que  debemos  vigorizar  nuestra  representación, 
que  no  puede  salir  de  nuestras  manos  sin  grave  daño  para 
las  libertades. 

Resumiendo  mis  principales  afirmaciones,  estimo  que 
el  Gobierno  debe  modificarse  buscando  una  decidida 
orientación  hacia  la  izquierda,  porque  sólo  con  los  idea- 
les de  la  democracia  puede  salvarse  el  pais. 

{El  orador  e$  muy  felicitado) 

Disoiurso  del  Sr.  Oonzáles.— El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  contestando  al  Sr.  Alvarez,  dice  que  ne- 
cesita, ante  todo,  disculparse  de  la  apreciación  del  Sr.  Al- 
varez, al  acusar  de  vaguedad  el  decreto  sobre  las  Con- 
gregaciones, creando  una  situación  equivoca,  y  afirma 
que  al  decir  esto  el  Sr.  Alvarez,  hace  más  daño  que  pro- 
vecho i  las  ideas  que  defiende. 

Los  que  hablan  de  ese  equivoco,  obran  ¿  impulsos  de 
un  prejuicio,  no  sabe  si  en  pro  ó  en  contra  suya. 

(El  Sr.  Alvarez:  Su  señoría  sabe  que  yo  siempre  le 
profeso  una  amistad  sincera.) 

Becuerda  que,  antes  de  su  Beal  decreto,  ya  el  Minisr 
terio  de  hacienda  había  precisado  la  cuestión,  al  tratar 
de  investigar  si  las  Congregaciones  no  concordadas  y  que 
ejercían  alguna  industria  estaban  económicamente  dentro 
de  la  ley. 

£1  decreto  de  Septiembre  mantiene  el  mismo  criterio, 
y  sin  embargo,  se  le  censura,  calificándolo  de  eqiaivooo. 

Defiende  el  plazo  de  seis  meses  concedido  á  las  Con- 
gregaciones religiosas,  y  que  al  Sr.  Alvarez  le  parece 
muy  largo,  diciendo  que  constituirla  la  $umma  injuria 
que  el  Gobierno  quisiera  recoger  en  un  día  atribuciones 
que  ha  tenido  abandonadas  durante  catorce  años.  En 
Francia,  á  pesar  de  la  larga  preparación  que  tuvo  la  ley 
de  Asociaciones,  se  ha  concedido  un  plazo  de  tres  meses 
p^ra  ponerse  dentro  de  la  ley. 
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Dioe  que  al  hablar  el  Concordato  de  tres  Ordenes,  no 
supone  que  se  admitan  las  demás,  una  vez  que  explica  la 
admisión  de  estas  tres,  afirmando  que  son  «para  que  haya 
bastantes  ministros  operarios  para  el  culto» .  (Muy  lien^ 
muy  bien,) 

Pasa  á  ocuparse  de  la  cuestión  social,  que  le  ha  pro- 
ducido todas  las  amarguras  de  la  decepción  y  el  desencan- 
to. En  el  proyecto  de  ley  municipal,  sin  requerimiento  de 
nadie,  se  da  participación  en  los  Ayuntamientos  ¿  la  clase 
obrera,  y  después^  en  el  proyecto  de  ley  de  huelgas,  que 
tantas  censuras  me  ha  valido,  antes  de  traerle  aqui,  yo  he 
inquirido  lo  que  pensaban  los  hombres  políticos  que  for- 
man parte  de  la  Junta  de  Beformas  sociales,  y  me  he  ins- 
pirado  en  el  criterio  más  expansivo  de  cuantos  se  han  ma- 
nifestado. 

El  Sr.  Alvarez:  Eso,  que  es  lo  fúndamentali  lo  he 
aplaudido  yo. 

El  Ministro  de  la  Gk>bemaoión:  Pues  lo  demás,  que 
oon  razón  llama  S.  S.  detalles,  ya  lo  mejoraremos. 

Bespecto  al  contrato  de  trabajo,  dice  que  el  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  prepara  un  proyecto,  que  enviará  á 
la  Comisión  de  Beformas  sociales.  Termina  disculpándose 
de  no  dar  más  extensión  á  su  discurso  por  el  estado  de  su 
salud.  (Áplau90B  en  la  mayoría.) 

DÍA  6.— Discurso  del  Sr.  SÜTela.— El  Sr.  Sil- 
vela  interviene  en  el  debate  politice. 

Comienza  exponiendo  el  criterio  del  partido  conserva- 
dor  respecto  de  la  cuestión  de  las  Ordenes  religiosas. 

La  cuestión  religiosa — dice — tiene  dos  aspectos:  polí- 
tico el  uno  y  jurídico  el  otro* 

Los  que  defienden  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado y  la  supresión  del  presupuesto  del  clero,  para  llevar 
la  paz  á  los  espíritus,  plantean  temas  para  hacer  versos 
latinos;  pero  en  manera  alguna  piensan  en  la  gobernación 
del  Estado. 

Si  alffuno  insistiese  en  llevar  á  la  Gaceta  esos  princi- 
pios, serla  cosa  de  aconsejar  á  la  familia  que  lo  recluyera 
en  una  casa  de  salud. 

Afirma  que  constituye  un  estado  de  derecho  la  tole- 
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rancia  que  ha  venido  teniéndose  durante  yeinüoinco  afios 
con  las  Asociaciones. 

Dice  que  la  política  del  partido  conservador  en  este 
punto  es  mantener  con  arreglo  á  la  Constitución  todas 
las  libertades. 

Entiende  que  será  temerario  en  las  actuales  circuns- 
tancias alterar  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado , 
que  han  seguido  indistintamente  los  Gobiernos  liberales 
7  conservadores. 

El  Sr.  Silvela  recoce  luego  la»  alusiones  que  Romero 
le  dirigió  con  motivo  de  su  articulo  sobre  la  cuestión  de 
Marruecos. 

Entiende  que  esto  no  debe  tratarse  en  el  Parlamento, 
or  lo  cual  ni  niega  lo  afirmado  ni  rebate  argumentos  de 
os  demás. 

Afirma,  sin  embargo,  que  su  politica  en  este  punto  es 
la  misma  sostenida  por  Cánovas. 

Lee  un  párrafo  de  un  discurso  de  éste,  según  el  cual, 
el  mantenimiento  del  statu  quo  requería  el  acuerdo  de  to* 
das  las  Potencias. 

Debe  hablarse  con  sinceridad  al  país,  ▼  no  hacerle 
concebir  ilusiones  de  una  neutralidad  en  política  interna^ 
oional. 

La  neutralidad  será,  andando  el  tiempo,  imposible. 

No  se  trata  aqui  de  meternos  en  aventuras.  Estas  ven- 
drán á  buscarnos  y  conviene  que  estemos  prevenidos. 

Insiste  en  la  necesidad  de  tener  Marina  de  Guerra. 

Habla  del  porvenir  que  ofrece  la  mayoría  de  edad  del 
Bey,  y  dice  que  ésta  es  una  cuestión  sobre  cuya  respon- 
sabilidad é  importancia  sólo  á  los  partidos  politieos  y  sus 
jefes  puede  exigirse  un  completo  acierto*  (AfrobaciSn  tn 
la  minoria  eon$ervadara.) 

'  En  cuanto  á  la  opinión  de  aquellos  que  creen  conve- 
niente agrupar  alrededor  del  Trono  todos  los  partidos, 
para  guiar  al  Bey  en  los  pritneroe  pasos  de  su  nuevo  rei- 
nado, estima  que  tal  agrupación  vendría  á  ser  algo  asi 
como  una  verdadera  exposición  d^  productos^  (¡Bh^andes 
rúas.) 

Combate  la  idea  de  formar  Gobierno  nacional. 

Estp  seria  la  antesala  de  la  Bepública. 
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Ante  $1  nuevo  reinado,  lo  qne  debe  hacerse  ee  la  anión 
de  los  elementos  dispersos  alrededor  de  grandes  núoleos, 
qne  serian  mis  fuertes  porque  ¿  ellos  irian  entonces  nue- 
vas ideas  y  nuevas  iniciativas. 

No  se  le  ocultan  las  dificultades  que  esto  requiere; 
pero  con  sacrificio  de  unoSi  cediendo  otros,  créelo  po- 
sible. 

Discurso  del  Sr.  Sagasta.— Comenzó  su  discurso 

el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  diciendo  que  en  el 
debate  se  ha  tratado  un  cúmulo  de  problemas  capaces  de 
ocupar  aftos  la  atención  de  los  estadistas:  regionalismo^ 
cuestión  religiosa,  cuestión  social^  constitución  de  los 
partidos,  etc.,  etc. 

Por  ¿so — dice — no  me  hago  cargo  de  todo. 

La  cuestión  religiosa  tiene  su  lugar  oportuno  en  la 
discusión  que  han  de  entablar  los  prelados  en  el  Senado. 

En  la  cuestión  social  se  ha  procurado  por  el  Gobierno 
hacer  algo  por  medio  del  proyecto  de  ley  de  huelgas,  que 
es  el  de  criterio  mis  expansivo  que  se  ha  presentado  i 
las  Cortes. 

El  regionalismo,  qué  algún  tiempo  antes  fué  causa  de 
alarma,  hoy  está  acallado  por  fortuna  para  Cataluña  y 
para  Espafia. 

De  los  partidos,  ¿qué  he  de  decir?  Que  se  transforman 
constantemente  en  el  movimiento  político  social. 

Hay  que  restablecer  por  completo  la  disciplina,  políti- 
ca, pues  sin  partidos  peifectaipente  organizados  no  hay 
medios  de  gobernar. 

Debemos  ir  todos  juntos  para  hacer  un  pueblo.  Los 
republicanos  de  todas  partes  han  apoyado  á  la  Monarquía 
cuando  ésta  ha  defendido  los  ideales  democráticos.  Y  esto 
es  lo  que  se  les  demanda  ahora,  no  que  renuncien  á  sus 
ideales,  sino  que  defiendan  la  democracia  y  la  patria. 

Yo,  en  bien  de  mi  país,  cumplo  con  mi  deber.  Los  que 
están  separados  del  partido  conservador  por  cuestiones 
personales  y  no  de  principios,  ¿por  qué  no  ayudan  á  la 
obra  común? 

La  Constitución  impone  la  edad  de  diea  ^  seis  afios 
para  la  coronación  del  Bey,  y  hay  que  cumplirla. 
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Los  partidos  politíoos  son  los  responsables  de  todo:  no 
la  Monarquía. 

Cuando  murió  Alfonso  XII  bastó  la  fe  en  la  idea  para 
que  los  monárquioos  defendieran  la  regencia  que  ahora 
termina.  Ahora  Alfonso  XIII  se  sentará  en  el  trono  al 
amparo  de  la  Constitución,  de  las  Cortes  y  del  amor  del 
pueblo,  7  los  partidos  monárquicos  deben  confirmar  su  fe 
en  la  idea  para  ayudar  al  joven  Monarca. 

No  hay  problemas  más  diñoiles  que  el  de  nuestras 
alianssas. 

Las  aliansas  políticas  han  traído  á  España  más  mal 
que  bien:  Austria  nos  llevó  á  Bocroy;  Francia  á  Trafal* 
gar,  y  el  Pacto  de  Familia  á  nuestro  desprestigio  en 
América. 

Hay  que  concentramos,  regenerar  la  Hacienda,  vivir 
en  la  paz  y  en  la  libertad,  para  ese  día,  no  lejano,  llevar 
nuestra  vida  más  allá  de  la  frontera. 

El  partido  libera^l,  cuando  vino  á  sustituir  al  conser- 
vador, lo  primero  que  tuvo  que  hacer  fuá  restablecer  las 
garantías  constitucionales,  que  estaban  en  suspenso. 

Al  Sr.  Alvarez  debo  decirle  que  sus  ideales  políticos 
están  defendidos  desde  aquí,  y  que  él  y  sus  compañeros 
no  estarían  mal  en  estos  bancos.  (Bumare$*} 

Decía  el  Sr.  Alvareí  que  era  patriota  antes  que  repu- 
blicado;  yo  soy  primero  patriota,  después  liberal  y  luego 
monárquico.  (Aplau90$  en  la  mayoría.) 

Creo  que  la  Monarquía  es  la  esperanza  del  país. 

Vengan  aquí  los  republicanos  y  preparemos  los  idea- 
les del  nuevo  reinado^.  (Aplausos  en  la  mayoría,) 

Sobre  si  las  turbulencias  acaecidas  en  los  últimos  me- 
ses del  mando  de  los  conservadores  fheron  producidas  por 
éstos  ó  por  los  liberales,  se  produjo  un  vivo  incidente  y 
un  regular  escándalo  en  la  Cámara,  pero  sin  consecuen- 
cias. También  hubo  otro  vivo  incidente  con  motivo  de  la 
discusión  de  actas  graves. 

DZA  7.— Debate  rellffioso.— Hacía  ya  muchos  días 
que  los  prelados  que  tienen  asiento  en  la  alta  Cámara  ve- 
nían preparándose  para  un  debate  acerca  de  la  cuestión 
religiosa,  debate  anunciado  con  gran  solemnidad,  y  para 
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onya  preparaoióu  celebraron  los  principes  de  la  Iglesia 
nnmerosas  reaniones. 

Por  fin  se  planteó  en  este  dia  en  el  SenadOi  oon  mo- 
tivo de  tina  interpelación  anunciada  por  el  Oonde  de  las 
Almenas,  que  cedió  la  palabra  al  Obispo  de  Oviedo,  en- 
cargado de  iniciar  la  discusión. 

Disonrso  del  OMspo  de  Oviedo.-— Dice  el  prelado: 

«Presento  nna  exposición  de  los  Sres.  Obispos  de  la 
Archidiócesis  de  Oompostela,  en  que  condensan  sns  aspi- 
raciones 7  piden  á  los  Poderes  públicos  am|yaren  el  dere- 
cho de  los  católicob  en  el  ejercicio  de  su  culto;  garanticen  J^ 
la  libertad  de  enseñanza  consignada  en  el  art.  12  de  la 
Constitución;  ordenen  la  de  religión  y  moral  en  los  Ins- 
titutos; aclaren  el  decreto  de  19  de  Septiembre,  sobre  si- 
tuación de  las  Corporaciones  religiosas,  y  preguntan  si 
está  el  Gobierno  dispuesto  á  aplicar  las  sanciones  del 
Código  penal  á  los  que  atentan  el  libre  ejercicio  ezteriio 
del  culto  católico^  á  cumplir  lo  que  está  prevenido  en 
punto  á  la  enseñanza  de  la  moral  en  los  Centros' docentes 
oficiales,  conforme  á  la  ley  de  Instrucción  pública,  y  á 
que  se  aclare  el  decreto  de  19  de  Septiembre  acerca  de  la 
situación  de  las  Ordenes  religiosas. «• 

r 

Después  de  ser  brevemente  contestado  por  los  señores 
Ministros  de  Gobernación  é  Instrucción  pública,  comenzó 
á  explanar  su  interpelación,  diciendo: 

ttPropóngome  demostrar  que  están  infringidos  los  ar- 
ticules 11,  12  y  13  de  la  Constitución. 

Se  ha  afirmado— -dice — que  estamos  colocados  los  pre- 
lados Senadores  en  actitud  hostil  al  Gobierno. 

¿A  qué  ley,  á  qué  decreto,  á  qué  conveniencia  hemos 
fiíkltado  los  Obispos? 

En  nombre  de  mis  compañeros,  rechazo  esta  acu- 
sación. 

Podemos  estar  en  desacuerdo  con  los  Gobiernos,  pero 
sabemos  que  representan  la  autoridad,  y  como  toda  auto- 
ridad viene  de  I)ios,  acatamos  y  respetamos  la  de  éste  y 
la  de  todos  los  Gobiernos,  y  predicamos  á  los  fieles  el 
respeto  y  acatamiento. 


¿.t:' 
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En  la  oeremoni»  de  nuestra  ooMiigracHón  senos  manda 

Sropagar  la  verdad  y  la  paz,  y  es  (][Qe  no  hay  paz  en  los 
¡slados  si  no  esti  fandada  en  la  verdad  y  los  qae  gobier- 
nan  no  lo  kaoen  según  ella  y  seffún  justioia. 

Y  aqui  tengo  que  liaoer  una  aisresión  relacionada  oon 
los  suoesos  desarrollados  en  Oviedo  y  Q-ij6n  oon  motivo 
de  los  jubileos  celebrados  en  ambas  poblaciones." 

En  efecto,  hace  una  larga  digresión,  metiéndose  en  de- 
detalles insignificantes,  censurando  al  Gk>bernador  de 
Oviedo. 

Por  fin,  ^elve  al  objeto  principal  del  debate. 

La  síntesis  de  ú  argumentación  del  Sr.  Obispo  es  la 
siguiente: 

Las  Ordenes  religiosas — dice — no  pueden  estar  com- 
prendidas en  la  ley  ae  Asociaciones  ai  aplicárseles  el  de- 
creto de  19  de  Septiembre:  primero,  por  su  propia  natu- 
raleza; segundo,  porque  las  exceptúa  la  misma  ley  de 
Asociaciones,  y  terceroi  porque  asi  lo  han  interpretado  y 
asi  lo  han  sentado  todos  los  Gobiernos  que  han  existido 
en  Espafta. 

T  se  extienda  para  probarlo  en  largas  considera- 
oiones. 

Bisonrso  del  BUnlstro  de  la  G-obemfloión.— 

E!l  discurso  del  Sr.  González  fáé,  al  decir  de  importantes 
personalidades,  lo  que  en  el  antiguo  tecnicismo  forense 
se  llamaba  alegato  de  bien  probado  para  llegar  á  la  de- 
mostración, contraría  á  las  conclusiones  sentadas  por  el 
Sr.  Obispo  de  Oviedo,  de  que  la  conducta  de  los  poderes 
espafioles  ha  sido  desde  los  tiempos  de  los  Beyes  de  la 
Casa  de  Austria,  la  de  someter  el  establecimiento  de  las 
Ordenes  religiosas  al  requisito  de  la  licencia  de  parte  de 
la  potestad  civil,  y  qtie  en  los  últimos  cincuenta  años, 
contra  lo  afirmado  por  el  Sr.  Obispo,  todos  los  Gobiernos, 
hasta  aquellos  de  que  formaban  parte  católicos  de  los 
más  calificados,  han  puesto  limites  á  las  aspiraciones  de 
la  cuna  romana  con  respecto  al  establecimiento  de  Orde- 
nes religiosas  y  se  han  inspirado  en  el  mismo  criterio  que 
iuforma  su  decreto  de  19  de  Septiembre  último. 
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.  DÍA  8.— Debate  reUgieeo.-^DespuéB  de  reotifioar 
los  Sres.  Obispo  de  Oviedo  y  Ministro  de  laGoberiiaoióAi 
interviene  el  Obispo  de  Pálencia^  diciendoi  en  resumen, 
qne  todos  los  prelados  de  Bspafia  piensan  oomo  el  de  Ovie- 
do, viniendo  á  rogar  que  se  respeten  los  derechos  de  l^ 
Iglesia,  sin  pretender  haoer  política. 

El  Obispo  de  Tortosa.— Dioe  que  siempre  creyó 
que  fueran  respetados  los  institutos  religiosos  en  una 
Nación  tan  ca  tólica  como  España,  y  jam¿s  pensó  que  se 
resucitara  una  ley  como  la  de  Asociaciones,  que  nació 
muerta,  puesto  que  á  ella  no  se  sometieron  las  infinitas 
casas  religiosas  que  existen  en  el  pais. 

¿Es  que  aoaso— pregunta — los  institutos  religiosos 
amenazan  al  Estador  ¿Es  que  le  amedrentan?  ¿  Pal  vez 
son  los  ejércitos  yankeea  que  vienen  á  arrebatarnos  lo 
poco  que  nos  queda?  (jRumoreM  y  protestas.) 

"  Le  contesta  el  Ministro  de  la  Gobernación,  diciendo 
que  precisamente  por  no  haberse  aplÍQado  la  ley  durante 
oatorqe  afios,  se  ha  creado  el  actual  estado  de  cosas, 

Bechaza  la  doctrina  que  ahora  quiere  establecerse,  en 
virtud  de  la  cual  tampoco  estaría  en  vigor  el  Concordato, 
puesto  que  algunas  de  sus  disposiciones  no  se  han  cum- 
plido. 

Mientras  esté  en  vigor  la  ley  de  Asociaciones,  en  ella 
están  comprendidas  las  religiosas,  excepción  hecha  de  las 
que  el  Concordato  determina;  y,  buenas  ó  malas,  las  leyes 
hay  que  aplicarlas,  si  bien  con  la  prudencia  necesaria. 

Bl  Arzobispo  de  Sevilla.— Interviene  en  el  debate 
el  Arzobispo  de  Sevilla  para  ocuparse  de  la  enseñanza 
obligatoria  de  la  religión  y  de  la  libertad  de  enseñanza, 
en  consonancia  con  la  exposición  que  los  prelados  han  di- 
rigido á  las  Cortes. 

Se  apresura  ¿  reconocer  que  la  religión  no  se  impone^ 
y  asi  los  Apóstoles  se  abrieron  paso  en  el  mundo  por  la 
palabra  y  no  por  la  espada;  pero  se  pide  la  enseñanza  re* 
ligiosa  para  todos  los  que  se  llamen  católicos,  en  lo  cual 
no  debe  haber  inconveniente. 

Los  privilegios  concedidos  ¿  la  enseñanza — dice — son 
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ooniararios  &  la  verdadera  libertad  y  representan  la  tiranía 
del  Estado,  matando  la  noble  oompetenoia,  que  es  un  aoi- 
cate  para  la  edacaoión. 

Éxoita  al  Gobierno  á  que  oonceda.  amplia  libertad  de 
enseñanza  j  baga  obligatoria  la  de  la  religión. 

El  Conde  de  Bornaaones.— Le  contesta  el  llinis- 
tro  de  Instrnoción  públioa. 

Dice  que  no  ha  relegado  ¿  un  lugar  secundario  la  en- 
señanza de  la  religión;  ha  obrado  en  consonancia  con  la 
transacción  á  que  se  llegó  al  discutirse  el  plan  del  sefior 
Groizard,  en  cuya  discusión  intervino  el  mismo  8r.  Spi- 
ñola,  entonces  Obispo  de  Málaga. 

Bechaza  la  aseveración  del  Sr.  Spínola  de  que  ha  fal- 
tado, como  Ministro,  á  la  Constitución  y  al  Concordato. 
Este  dice  que  la  instrucción  será  en  armonía  con  la  reli- 
gión del  Estado,  pero  no  siempre  tiene  la  misma  aplioa*- 
oión.  ¿Va  hoy  á  aplicarse  el  art.  2."*,  redactado  el  año  41, 
como  si  no  hubieran  ocurrido  cuantos  acontecimientos 
cambiaron  desde  esa  fecha  la  faz  del  pais? 

Sus  planes  están  inspirados  en  el  espíritu  liberal,  y 
recogiendo  la  frase  del  Sr.  Spínola  de  que  cuando  alguien 
quiere  apoderarse  de  un  pueblo,  se  apodera  de  la  enseñan* 
za,  dice  que  por  eso  ha  querido  que  ésta  se  eleve  sobre 
bases  liberales.  {Bien,  bien.) 

Discnrso  de  Ascárrasra.— Después  de  rectificar 
todos  los  oradores,  en  nombre  del  partido  conservador, 
habla  el  Sr.  Azcárraga. 

Aunque  su  partido  expuso  ya  cómo  entiende  é  inter^ 

Sreta  el  Concordato^  no  cree  inoportuno  intervenir  en  este 
ebate. 

Estima  peligroso  el  variar  el  actual  estado  de  cosas 
respecto  á  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  cree 

Íue  la  Constitución  debe  aplicarse  con  recta  prudencia, 
efendiendo  la  libertad  de  opiniones  religiosas,  de  asocia- 
ción y  de  enseñanza. 

Entiende  que  es  preciso  ampliar  la  ley  de  Asociacio- 
nes, que  no  es  estrictamente  aplicable  á  las  Ordenes  reli- 
giosas. 
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El  partido  oonaerrador  apreoia  la  oueailón  de  la  Mise- 
ftaiuBa  de  nn  modo  completamente  opuesto  al  del  partido 
liberal,  íbX  como  la  expone  el  Oonde  de  Bomanones. 

IMsonno  de  Btigasta.— El  Sr.  Sagaeta  resume  el 
debate.  Empieza  manifestando  que  el  Sí*.  GtonzUez  ha  ex- 
puesto su  propio  criterio  y  el  criterio  del  G-obiemo.  Está 
oonforme  con  sus  palabras. 

Todas  las  dificultades  en  materia  religiosa  oicierraa 
un  peligro  y  hav  que  huir  de  ¿1. 

lio  está  conforme  con  las  manifestaciones  del  Sr.  Ab- 
cirraga  respecto  al  Concordato,  y  declara  que  la  cuestión 
monástica  exigia,  por  parte  del  Gk>biernO|  una  regulari- 
dad definitiva. 

Dice  que  el  clero  regular  sólo  es  necesario  como  auxi- 
liar del  secular,  y  explica  las  razones  que  obligaron  4. 
dictar  el  decreto  de  Septiembre. 

Al  amparo  de  la  ley  de  Asociaciones — dice-— vino  una 
importante  invasión  religiosa.  ¿Qa¿  iba  á  hacer  el  Qo- 
biemo?  ¿Ponerlos  en  la  frontera?  No;  puesto  que  tenia 
otro  medio  más  tranquilo  y  legal,  que  era  advertirles,  di- 
ciéndoles:  uNo  vengáis  á  España,  porque  quedaréis  sbme* 
tidos  á  una  legislación  parecida  á  aquella  de  que  huis.» 
(Rumores.)  Asi  se  contuvo  algo  la  invasión,  evitando  gra*^ 
ves  consecuencias. 

El  Q-obiemo — afiade — no  duda  respecto  á  la  interpre- 
tación del  art.  29  del  Concordato.  Sólo  pueden  vivir  en 
Espafia  tres  órdenes... 

Una  voz:  ¿Cuál  es  la  tercera? 

El  Sr.  Sagasta:  No  es  culpa  nuestra  que  no  está  deter- 
minada. (Bumores.) 

Anuncia  que  el  Gobierno  traerá  en  breve  al  Parla- 
mento un  proyecto  modificando  la  ley  de  Asociaciones  y 
termina  diciendo  que  se  colocará  á  igual  distancia  entre 
las  dos  intransigencias  reinantes,  marchando  por  el  ca- 
mino recto  y  dando  satisfacción  al  espirita  progresivo  y 
liberal,  sin  perjuicio  de  mostrarse  intransigente  contra 
las  fracciones  que  intentaran  perturbar  el  orden  del  pais. 
{Aplausos.) 

Como  se  ve,  los  prelados  no  acertaron  á  dar  al  debate 
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k  altura  d«e  ra  importonoia  ve<|Mria,  y  ad^mia  tto  sa- 
lieron de  61  bien  limados. 

Sobre  todo,  Ai¿  moy  censurado  el  Obispo  de  Oyiedo, 
Sr.  Martínez  Vigil,  por  su  intransigencia. 

Bl  Sr.  Santamaría,  Profesor  áél  Bey  .-^En  esta 

fecha  fué  nombrado  Profesoor  de  Derecho  pofitieo  de  Don 
Alfonso  XIII  el  eminente  sociólogo  y  yerdaderamente 
«abio  catedrático  D.  Yioente  Santamaría  de  Paredes, 
nombramiento  que  fué  aplaadidisimo  por  la  opinióni  á 
caasa  de  mi  óienoia  y  de  sos  antecedentes  liberales. 

Dl/L  10.— Beoolonea  uonielpalea.— Yeiifioi* 

ronse  en  esta  fecha  en  toda  Espafla,  sin  excitar  verdadero 
entusiasmo  en  parte  alguna. 

En  Zaragoza  y  Sevilía  hubo  algunos  casos  aislados  de 
alteración  de  orden  público,  pero  sin  importancia*  Donde 
únicamente  hubo  verdadera  lucha  y  motín  serio  fu¿  en 
Barcelona.  Catalanistas  y  republicanos  disputáronse  con 
safia  el  triunfo,  produciéndose  colisiones,  luchas,  carre- 
ras y  demás  incidentes  entre  las  turban  y  la  fuerza  pú» 
blica. 

El  Sr.  Lerroux,  que  acaudillaba  los  republicanos,  lu- 
chó con  gran  energía,  teniendo  las  simpatías  de  toda  la 
nación,  por  combatir  á  la  secta  catalanista. 

DÍA  19. —Proyecto  de  presnpneato  de  la 

TTnitfll  HacionaL — Los  Diputados  de  este  partido,  para 
cumplir  los  compromisos  contraídos  con  la  opinión,  pre- 
sentaron al  Congreso  un  proyecto  de  presupuesto  de  gas- 
tos, cuyo  resumen  es  el  siguiente. 

Para  hacer  fácilmente  comprensible  la  diferencia, 
pondremos  al  lado  de  cada  concepto  dos  cifras:  la  primera 
es  la  consignada  en  el  proyecto  de  presupuestos  para  1902; 
la  segunda  la  consignada  en  el  presupuesto  que  presenta 
la  Unión  Nacional.  Sólo  consignamos  los  conceptos  en  que 
hay  diferencias. 
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Obligaciones  generale$  del  Eiiado. 

Casa  Real.— 9.406.849,32.— 6.656-849,32. 

Deudapúblioa.— 417.311.161,34.— 399.797.971,06. 

Cargas  de  justicia.— 1.456.189.— 467.237,90. 

Clasespasivas.— 71.780.500.— 64.602.450. 

Tofcal  de  las  obligaoiones  generales  del  Estado,  según 
el  proyecto  de  presupuestos  sometido  á  las  Cámaras:  pe- 
setas 501.529.785,15. 

Total  según  el  presupuesto  de  la  Unión  Kacional:  pe- 
setas 473.162.593,28. 
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OhligacioñéB  de  loe  departamentoe  minieterialee. 

Presidencia:  732.650.— Estado:  4.763.517. 

Estos  dos  conceptos  quedan  reducidos  en  el  presu- 
puesto de  la  Unión  Nacional  á  uno  solo,  cuyo  importe 
es  2.596.660. 

Gracia  y  Justicia.  —  Obligaciones  oiyiles:  pesetas 
18.206.739,19.-11.750.789,19. 

Graoia  y  Justicia. — Obligaciones  eoleñástioas:  peee-^ 
tas  40.931-508,87.— 80.000000. 

Guerra.—144.868.862,86.— 117.949.111,60. 

Marina.— 24.618.988,19.— 16.398.855.10. 

Gobernación.— 61.710.754,30.— 46.245.282,97. 

Agricultura.— 74.123.475,84.— 68.848.646,66. 

Hacienda.— 19.187.866,96.— 16.796.866,96. 

Gastos  de  contribuciones  y  rentas. — 29.778.061,64. 
-24.148.746,64. 

No  experimentan  variáeidn  en  el  presupuesto  de  la 
Unión  Nacional  las  cifras  referentes  i  lostraoción  pública 
y  al  GoMb  de  Guinea. 

Total  del  presupuesto  presentado  per  el  Gobierno:  pe* 
setas  950.300.488,26. 

Total  del  presupuesto  de  la  Unión  Naeionah  pese- 
tas 889.281.878.81. 

Diferencia  de  menee  en  el  presupuesto  de  la  Unión 
Nacional:  pesetas  111.018.604,40; 

El  ^oeomentQ  estaba  bien  escrito;  el  prepóñto  ée  los* 
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Diputados  que  lo  presentaron  era  digno  de  respeto,  pero 
según  las  personas  imparciales  y  entendidas  en  la  mate- 
ria, el  resaltado  no  correspondió  i  sus  deseos^  pues  no  ki- 
oieron  más  que  coger  el  presupuesto  del  Gh)biemo  y  talar 
donde  bien  les  pareció,  con  objeto  de  llegar  4  los  cien  mi- 
llones de  economías  prometidas,  sin  cuidarse  de  si  las  re- 
bajas podían  ó  no  hacerse,  y  de  si  los  servicios  quedaban 
dotados  ó  indotados. 

Tiimtilto  estudiantil  en  Barcelona.— El  Dipu- 
tado republicano  Sr.  Lerroux,  á  ouien  hablan  ofendido 
los  catalanistas  de  La  Veu  sin  que  dieran  la  cara,  cuando 
el  Sr.  Lerroux  trató  de  exigir  una  reparación;  el  Sr.  Le- 
rroux, repetimos,  publicó  un  tremendo  articulo  contra  el 
Sr.  Bobert,  pontífice  del  catalanismo. 

Esto  originó  un  motín  estudiantil,  que  trajo  importan- 
tes consecuencias. 

DÍA  14.— £1  presnpnesto  de  la  TTnitfn  Nacio- 
nal.—Discutíase  en  esta  fecha  en  el  Congreso,  comba- 
tiéndole el  Sr.  GhSmez  Acebo,  que  analizó,  concepto  por 
concepto,  el  voto  uarticular  de  la  unión  Nacional,  para 
concluir  aseverando  que  las  soluciones  consignadas  en  el 
citado  documento  son  impracticables. 

El  Sr.  Gómez  Acebo  oa  i  su  discurso  tonos  irónicos  y 
saroásticos  que  hacen  la  delicia  de  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, pero  que  causan  gran  molestia  al  Sr.  Paraíso,  el 
cual  se  levanta  airado  á  defender  su  voto. 

Discnrso  de  Paraíso.— Ya  me  habían  enterado— 
dice — de  que  el  Sr.  Gtómez  Acebo  había  pedido  ese  puesto 
de  honor  en  la  Comisión  oon  el  solo  objeto  de  burlme  de 
nuestra  bien  intencionada  obra.  No  envidio  i  S.  S.  el 
acierto,  y  acerca  de  esto,  ya  le  he  dicho  lo  que  debía  de- 
cirle. 

Nosotros,  al  presentar  este  voto  partioolar,  no  hemos 
pretendido  traer  un  específico,  una  panacea,  como  se  ha 
dicho.  Sólo  hemos  pretendido  aliviar  los  males  de  la  pa- 
tria, aunque  oon  ello  nos  conquistáramos  la  anisnadver- 
•ion  de  muchos;  pero  eso  no  nos  importa,  porque  entre  el 
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aprecio  de  los  Bancos  y  de  los  poderosos^  y  el  aprecio  del 
pneblOy  de  los  pobres,  optamos  por  el  último. 

Después,  en  un  discurso  bastante  hábil,  defendió  de- 
talladamente su  proyecto  de  presupuesto. 

Proyecto  del  Sr.  Vlncentl  respeoto  á  ense- 

fianza. — ^Por  estimar  de  interés  preferentisimo  cuanto  ¿ 
este  asunto  se  refiere,  publicamos  el  proyecto  que  el  señor 
Yincenti  presentó  i  la  Comisión  de  presupuestos  del  Oon- 
greso. 

Dice  asi: 

M  Articulo  1.^  Las  obligaciones  de  personal  y  material 
de  las  Escuelas  públicas  de  Instrucción  primaria  figurarán 
eñ  lo  sucesivo  en  los  presupuestos  generales  del  Estado,  á 
cuyo  cargó  queda  su  sostenimiento,  con  excepción  de  las 
de  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra,  que  seguirán 
siendo  sostenidaspor  sus  respectivos  Ayuntamientos,»  etc. 

Motín  eetndiantil  en  Barcelona.— Se  reprodujo 

en  este  dia. 

La  causa  de  ello  fhé  la  noticia  de  que  el  Ministro  de 
Ldstrucción  pública  babia  relevado  telegráficamente  al 
Bector  Sr.  Oarriga,  nombrando  al  Sr.  Bonet. 

Todas  estas  noticias,  llegadas  á  cides  de  los  estudian- 
tes, hicieron  que  desde  las  primeras  horas  de  la  mafiana 
muchos  de  ellos  se  negaran  á  entrar  en  las  aulas. 

El  doctor  Bonet  se  presentó  á  ellos  en  la  puerta  de  la 
universidad  para  recomendarles  el  orden  y  alejarles  de 
toda  manifestación  de  carácter  politice;  pero  los  escolares, 
excitados  por  las  noticias  de  algunos  periódicos,  se  mos- 
traron hostiles  al  Bector  interino,  siendo  muy  pocos  los 
que  se  persuadieron  y  entraron  en  las  aulas,  dirigiéndose, 
loe  más,  al  domicilio  del  Sr.  Gkrriga,  donde  hicieron  en 
favor  de  éste  una  ruidosa  manifestación. 

£1  Sr.  Garriga  les  dirigió  la  palabra,  pronunciando  al- 
gunas  que  hablan  de  traer  consecuencias. 

DÍA  15.— Preenpueflto  de  la  Vnión  Haoional. 
Fropoeloión  Ael  Sr.  Alba.-^Deflpué8  de  discutirse 
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el  voto  partíoülar  de  la  unión  Nacional,  y  cuando  ya  pen- 
saban en  retirarlo,  el  Sr«  Alba  apoya  nna  proposición  in- 
cidental. 

Dice  en  dicha  propoirición  que  es  necesario,  antes  de 
resolver  sobre  el  voto  particular  de  la  unión  Nacional, 
conocer  él  criterio  del  Gobierno  en  lo  referente  á  las  obli- 
gaciones eclesiásticas  y  presupuestos  de  G-uerra  y  Marina. 

En  su  apoyo  pronuncia  tin  buen  discurso  que  termina 
diciendo: 

««Sépase  si  consideráis  el  presupuesto  como  una  comedia 
y  si  juzgáis  al  Parlamentó  á  modo  de  aquellas  antiguas 
Cortes  de  Castilla,  que  en  nada  eran  consultadas. » 

El  Ministro  de  Xstado,  accediendo  á  los  deseos 
del  Sr*  Alba,  se  levanta  en  nombre  del  Gobierno  á  ezpa* 
ner  la  opinión  de  éste. 

El  propósito  del  Gobierno  es  contestar  á  los  represen- 
tantes de  la  ITilión  Nacional,  á^  medida  que  se  discutieran 
los  departamentos. 

Bueno  fuera — aftode^-^ue  para  entonces  litibienin  pre- 
sentado las  plantillas  á  que  deben  sujetarse  la  reorgani*^ 
zaoión  de  los  servicios. 

El  eriterio  del  Gobierno  sobre  materias  eoonómicM  es 
circunstancial. 

¿Cree  S.  S.  que  el  Gobierno^  en  lo  que  se  refiere  á  Gue- 
rra, puede  pensar  lo  mismo  que  pensac»  el  año  1898,  por 
ejemplo? 
.    Bepite  el  duque  de  Almodóvar  del  Bio  esta  pregunta 
refiriéndose  á  Marina.  (Rum<n*é8.) 

£1  pensamiento  del  Gk>bierno  es  el  consignado  en  el 
proyecto  de  wesupuestos  presentado. 

El  Sr.  Alba:  Perdone  el  Ministro  de  Estado  que  le 
diga  que  me  quedo  lo  mismo  que  estaba. 

Es  áeoiv,  sin  saber  el  pensaiuiénto  del  Gobierno* 

BiMiunM  importuite  de  SÜTela.^-^^-Bn  ésta  situa- 
ción, después  de  hablar  varios  oradores  de  oposioión,  y 
de  haber  retirado  el  Sr.  Alba  la  proposición  incidental, 
la  mayerfai  ne  Mbia  en  rei^Udad  qué  rumbo  tomar,  por 
no  hallarse  en  el  €imgre9&  tí  je£a^  dei  GoUerwd  (Mablh 


NOVISlfBRS  DB  1901 


821 


ligeramente  enfermo).  Se  levanta  á  hablar  el  Sr.  Silvela, 
y  dice: 

ttEsta  minoría  no  puede  votar  la  toma  en  oonsideraoión 
de  este  voto  particnlar,  y  sentirla  verdaderamente  que  se 
hubiera  podido  tomar  en  consideración  por  el  Congreso^ 
á  causa  de  que  encierra  cuestiones  graves,  algunas  de  las 
cuales  ni  aun  debiera  haber  consentido  la  Cámara  que  se 
discutieran(/2umore«);  y  otras,  por  los  conceptos  que  en- 
cierran^ también  debe  considerarse  que  no  son  para  dis* 
cutidas  desde  luego,  y  deben  quedar  ad  liminem,  como  se 
dice  en  términos  forenses. 

Brevísimas  palabras  para  apoyar  estas  afirmaciones, 
que  han  podido  parecer  á  algunos  graves.  El  concepto  re- 
lativo ¿  la  lista  civil,  por  precepto  constitucional  y  re- 
S lamentarlo,  no  se  puede  discutir  más  que  al  principio 
e  cada  reinado,  y  sólo  por  la  laxitud  en  que  aquí  vivi- 
mos respecto  de  todos  los  principios  del  régimen  consti- 
tucional, se  ha  podido  prescindir  ád  aquellas  considera- 
ciones que  todos  los  hombres  parlamentarios  han  tenido 
hasta  ahora  en  cuenta,  para  guardar  el  debido  respeto  al 
precepto  de  la  Constitución;  porque  discutir  la  lista  civil, 
es  discutir  la  Monarquia. 

Segundo  punto.  Contiene  el  voto  particular  teorías 
sobre  el  crédito  que  reconozco  son  muy  populares  en  nues- 
tro país,  pero  que  son  lamentables,  que  constifeuyen  un 
ataque  completo  á  lo  que  es  la  noción  del  crédito  en  Eu- 
ropa y  en  todo  el  mundo  culto. 

El  pueblo  español,  las  Cortes  espaftolas,  los  G-obiemos 
españoles,  cuando  se  sientan  aquí,  no  pueden  admitir,  ni 
de  cerca  ni  de  lejos,  la  teoría  contraria  al  crédito  y  al 
honor  de  la  firma  española  contenida  en  ese  voto  par-, 
ticular. 

Tercera  consideración.  Si  el  voto  particular  contu- 
viera reorganización  de  servicios,  claro  es  que  aun  cuando 
mi  opinión  pudiera  ser  disconforme  con  alguna  de',  esas 
reorganizaciones,  yo  aconsejaría  á  mis  amigos  que  toma- 
ran en  consideración  el  voto  para  estudiarlo;  pero  el  voto 
particular  no  contiene  ni  una  sola  reorganización  de  ser- 
vicios, digo  mal;  yo  le  he  estudiado  detenidamente,  y  no 
he  encontrado  xnás  que  una:  la  refundición  en  un  solo 
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Cuerpo  del  Consejo  de  Estado  y  el  Tribunal  de  lo  Con- 
tenoiosoy  lo  cual  supone  é  implioa  un  desconooimíento 
absoluto  de  lo  que  es  uno  y  otro  Cuerpo.  En  el  resto  hay 
supresiones,  hay  lo  que  pudiéramos  llamar  podas  del 

S resupuesto  y  disminución  de  cifras;  pero  reorganización 
e  servicios,  no  hay  absolutamente  ninguna  en  todo  el 
▼oto  particular. 

No  tenemos,  pues,  motivo  ninguno  para  tomar  en 
consideración  ese  voto  particular;  tomamos  en  considera- 
ción los  buenos  desos,  los  deseos  patrióticos,  las  aspira* 
cienes  honradas  de  la  Unión  Nacional;  pero  eso  no  se  va 
á  votar  aqui;  lo  que  se  va  á  votar  y  lo  que  entenderá  el 
pais  en  términos  generales,  es  lo  que'Ke  indicado  yat  es 
una  discusión  y  una  votación  antióonstituoional  sobre  la 
lista  civil  {El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la  palabra)^  un 
ataque  intolerable  al  crédito  de  la  Nación  española  y  al 
concepto  que  las  C&maras  españolas  tienen  de  su  digni- 
dad y  del  honor  de  la  firma  del  Estado  {Aplau$os)^  y  una 
serie  de  declaraciones  vagas  é  indeterminadas,  en  las 
cuales  no  hay  una  sola  reorganización  de  los  servicios. 
\Muy  bien.)  Por  consiguiente,  si  en  algún  caso  debe  vo* 
tarse  contra  la  toma  en  consideración  de  un  proyecto,  es 
en  el  caso  actual.  He  dicho. n  {Aplausos.) 

Los  Sres.  Bomero  Robledo  y  Paraíso  hablaron  en  pro» 
y  después  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Estado:  Aconsejo  ¿  la 
mayoría  que  vote  en  contra  de  la  toma  en  consideración. 

Se  procede  á  la  votación  nominal. 

Hecho  el  escrutinio,  resulta  desechado  el  voto  par- 
ticular por  144  votos  contra  28,  de  catalanistas ,  repu- 
blicanos, gamacistaS|  romeristas  y  diputados  indepen- 
dientes. 

En  pro  votaron  los  Sres.  üría,  Eomero  Bobledo, 
Muro,  Alvarez  (D.  Melquíades),  Gasset  (D.  Fernando), 
Ordóftez,  Ballestero,  Bobert,  Torres,  Busiñol,  Azcárate, 
Llorens,  Maura,  Céspedes,  Marqués  de  Ibarra^  Ortega 
Munilla,  Marenco,  Marqués  de  Caña(!|a  Honda.  Camps, 
Carvajal,  Bergamín,  Calderón  (D.  Abilio),  Casanova, 
Abril,  Alonso  Martínez,  Bustillo,  Paraíso  y  Alba. 

La  Prensa  y  la  opinión  censuraron  ^úcho  la  falta  de 
criterio  y  dit^i¿!n  iqúe'fiie  observó^  en  la  mayoría  en  este 
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debate,  por  liaUarse  «nfermo  el  Sr.  Sagasta,  llegando  & 
deoir  que  >el  Sr.  Silyela  habla  ¡aotaado  de  jefe  de  la 
mayoría. 

DZA  16.— SI  dlsoiirso  del  Sector  de  JBaroe» 

lona. — Las  frases  .  pironaiioiadas  por  el  famoso  Beotor 
Sr.  Gharriga  á  los  estudiantes  de  Baroeloiaa,  el  día  del 
motín  de  éstos,  faeron  las  siguieotes: 

i^Yo,  oon  la  energía  que  imprime  el  carácter  oatalini 
porqne  soy  catal&n,  nacido  en  el  corazón  de  Catalnfia,  he 
protestado  en  términos  enérgicos  contra  determinadas 
medidas,  presentando  la  dimisión  de  mi  cargo. 

wEl  resaltado  ha  sido  la  repesioión,  ro^ndome  que 
retirase  la  dimisión.  La  retirt  por  oonsideracienes  ánnis 
dignos  compafleres,  á  vosotros  y  á  la  toanqnilidad  de 
Barcelona. 

rt'Soj  espaflol  y  catal&n,  y  estoy  dispoeáto  ¿  .probar 
qne  si  nos  envían  caballos  castellanos  para  pisotearnos 
con  sus  inmnndos  cascos,  y. armas  castellanas  para 'herir- 
nos, tenemos  pechos  para  morir  y  para  reprodncir  las 
antiguas  escenas  de  Numancia  y  Saganto.n 

Gomo  se  ve,  el  tal  Bector.  además  de  mal  espaftol,  e^ 
nn  desdiohado,  qoe  no  sabiaío  que  decía..  Algunos  trata- 
rop  de  disculparle  por  su  ayancada  edad. 

La  opinión  pública  reprobó  con  indignación  tales  fra» 
see,  7  El  Impardal  dijo: 

nSi  son  ciertas  las  versiones  que  los  corresponsales  de 
la  Prensa  de  Madrid  en  la  ciudad  condal  transmitieron 
ayer  tarde  por  el  teléfono,  es  seguro  que  á  la  hora  pre- 
sente no 'será  Bector  de  la  universidad  de  Barcelona  el 
Sr.  D.  BamónManuel  GhEirriga  y  Nogués,' Catedrático  de 
lengua  griega  en  aquel  eeil tro  docente. « 

Preguntado  (por  el  Ministro,  Conde  de  Bomanones,  si 
eran  ciertas  dichas  frasea,  el  Bector  contestó  con  el  si- 
guiente telegrama: 

iftHiabiéndose  interpretado  i  mal  el  sentido  de  las  i  pala- 
bras que'pronuncié  a^er  al  dirigirme  á  losiesooilaces,  hago 
ooBstUique  la»  dojddcisde  lungoi pogireti radiiii^T por  haber* 
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las  dicho  en  un  momento  de  emoción  profanda  y  en  el 
calor  de  la  improyisación,  no  entendiendo,  ni  por  asomOi 
qne  pudiera  lastimar  el  prestigio  del  ejército,  ni  inferir 
la  más  leve  ofensa  á  la  autoridad  superior  militar.  Tam- 
poco ha  sido  íni  propósito  hacer  profesión  de  fe  en  unas 
ideas  que  no  patrocino,  pues  si  bien  soy  defensor  de  la 
autonomía  universitaria  y  de  una  amplia  descentraliza- 
ción administrativa,  jamás  me  he  sumado,  ni  me  sumaré , 
á  los  partidarios  de  ideas  exageradas  que  puedan  aflojar 
los  vínculos  de  amor  y  de  unión  de  todas  las  provincias 
para  con  la  patria  española.» 

DÍA  18.— Debate  oatalanlsta.  Dlsourso  de  Le- 

rrouz. — Con  motivo  de  la  discusión  de  las  elecciones 
municipales  de  Barcelona,  el  Sr.  Lerrouz,  contestando 
al  Sr.  Éobert,  pronunció  en  el  Congreso  un  enérgico  dis- 
curso, en  el  cual  dijo: 

«Recuerdo  que  el  Sr.  Bobert  dijo  en  un  mitin,  reñrién- 
dose  al  Congreso:  u Vamos  al  palacio  de  la  mentira.** 

Yo  no  creo  que  por  milagro  de  su  palabra  se  haya, 
convertido  el  palacio  de  la  mentira  en  palacio  de  la 
Verdad. 

Beconcce  el  Sr.  Lerroux  que  Barcelona  tiene  condi- 
ciones de  cultura  para  tener  las  libertades  públicas  4Siá8 
amplias. 

Yo  comparaba — dice — las  palabras  del  doctor  Bobert 
del  sábado  en  el  Congreso  con  aquellas  que  se  pronuncian 
en  los  mitins  catalanistas. 

Y  es  que  allí  se  creen  los  catalanistas  próximos  ¿  la 
.  emancipación,  y  cuando  yo  oía  al  apóstol  del  catalanismo 
en  la  sesión  anterior,  recordaba  los  gritos  de  ¡Viva  Espa- 
ña! de  Aguinaldo,  después  del  tratado  de  Biacnabató. 
^  (Sensación.) 

Yo  nunca  convertí  la  pluma  en  puñal,  ni  tampoco  en 
ganzúa.  Yo  no  soy  partidario  del  duelo,  pero  tuve  que. 
acudir  á  la  redacción  de  La  Veu  y  no  encontré  quien  res- 
pondiera, y  entonces  resolví  dirigir  mi  campaña  oontra 
^  él  apóstol  del  catalanismo,  tir.  Bobert,  y  escribí  el  ai* 
"'guienteaiticuloi  contestando  al  que  me oalumniaba. 
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(Lee  el  artioolo  el  Sr.  Lerroaz,  ouyo  contenido  es  du- 
rísimo contra  el  doctor  Bobert.) 

El  Sr.  Lerrooz  dijo  qne  iba  á  demostrar  documental- 
mente  que  los  catalanistas  son  separatistas,  apelando 
para  ello  á  pruebas  terminantes,  y,  al  efecto,  lee  párrafos 
de  un  catecismo  catalanista,  ofensivo  para  España. 


DlBOnrso  de  Azoárate.— Se  reanuda  el  debate  de 
Presupuestos,  y  después  de  hablar  muy  bien  los  Sres.  Be- 
sada,  Garzón,  Albay  y  Biu,  consume  el  segundo  turno. 
en  contra  el  Sr.  Azcárate. 

Comienza  lamentándose  de  que,  después  de  los  terri- 
bles desastres  que  hemos  sufrido,  no  se  haya  acometido  de 
verdad  la  reorganización  deservicios  que  demandaba  la 
opinión  pública  y  que  aceptaban  lo  mismo  los  conserva-^ 
dores  que  los  liberales. 

Habla  contra  los  derechos  adquiridos  diciendo: 

Derechos  adquiridos  son  ya  hasta  las  esperanzas  más 
livianas.  T  no  hay  tales  derechos,  si  hemos  de  decir  ver- 
dad. Porque  la  relación  entre  el  Estado  y  los  funciona- 
rios ¿ha  nabido  de  algún  contrato?  No  hay  tal  relación 
contractual.  Pues,  sin  embargo,  como  si  existiera  esa  re- 
lación se  procede,  hasta  el  punto  de  que  hay  quien  dice 
aquí,  copiándolo  de  Francia,  que  el  militar  tiene  la  pro- 
piedad de  su  empleo. 

Y  esto  es  absurdo,  señores.  Entre  el  Estado  y  sus  ser- 
vidores, fuera  de  la  remuneración  del  trabajo,  no  hay 
otra  relación  que  la  equidad.  Si  el  Estado  me  arranca  la 
levita  que  llevo  puesta,  cometerá  un  despojo,  porque  la 
levita  es  mia;  pero  si  me  priva  de  la  cátedra  que  ha  treinta 
años  desempeño,  como  la  cátedra  es  suya,  incurrirá  en 
una  falta  contra  la  equidad,  pero  nada  más. 

Hablando  de  la  lista  civil,  aSrma,  contra  la  opinión 
del  Sr.  Silvela,  que  constitucionalmente  puede  discutirse 
este  asunto,  que,  por  lo  demás,  ya.  está  juzgado. 

Otra  de  las  causas  más  eficaces  que  obstruyen  el  ca- 
mino de  la  reorganización,  es  el  miedo:  miedo  á  los  indi- 
viduos cuando  hacen  valer  algún  amenazador  influjo, 
miedo  al  clero,  miedo  al  ejército. 
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El  interés  individual:  hi*  aqtii  xatim  de  1m  imposioiones 
más  difioiles  de  resistir. 

¿T  el  interis  de  dMe?  Contn»  él  se  esikreUaiL  1m  ideas 
más  fecundas.  £1  interés  de  clase  es  omnipotente  en  lo 
que  toca  al  Ejéreito,  porque  al  Ejéoreita  se  le  tiene  miedo. 
X  en  cuanto  á  la  Marina,  en  ella  produce  los  más  aaóma» 
los  resultados  el  interés  de  clase. 

Hay  confundidos  en  la  Marina  tres  elementos:  el  mili- 
tar,  el  administrativo  y  el  industriat. 

Preciso  es  deslindar  los  campos  entre  esos  distintos 
elementos,  para  que  los  pobres  marinos,  ya  que  negaren 
sus  culpas  con  su  vida,  no  sigan  pagando  culpas  de  otros. 

La  cuestión  del  clero  hay  que  tratarla  con  firmesa,  ha- 
ciendo grandes  economías. 

En  todas  partes  ha  pasado  ya  el  tiempo  de  los  Oonoorda- 
tos,  y  mientras  no  pase  también  para  nosotros,  nos  encon- 
traremos en  posición  inferior  respecto  á  los  demás  países 
civilizados.  En  este  punto,  debe  haber  eompleta  libertad, 
como  la  hay  en  los  Estados  unidos,  y  nadie  alli  se  queja. 

El  Coneordato  prestó  en  ciertas  cirounstanoiae  sus 
servicios:  ya  no  sirve  para  nada. 

Otro  miedo,  y  este  es  de  todos  el  más  antipático:  el 
miedo  á  las  grandes  empresasi.  Ved,  si  no,  lot  que  pasa  con 
el  Banco  de  Espafla.  Irrita  el  contemplar  las  contemplaF^ 
cienes  que  se  guardan  cea  este  Establecimiento,  l|ue 
aprovechándose  de  todos  los  privilegios,  jamás  se  aviene 
á  sufrir  ningún  quebranto. 

¿Y  la  Trasatlántica?  ¿Por  qué.  razón  se  sobvenoiona 
eon  ocho  millones  á  esta  Gompaflia?  Yo  no  me  lo  explico. 
De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que,  por  no  sab¿r,  no 
querer,  ó  no  poder,  esto  no  marcha.  Estamos  en  plena  im- 
potencia administrativa. 

Hay  que  salir  de  esta  situación  terrible* 

Se  necesita  una  fuerza  superior,  que  no  es  la  dicta- 
dura de  que  algunos  hablan,  porque  las  circunstancias  no 
son  de  las  que  traen  á  un  dictador,  y  porque  tal  dictadura 
seria  ridicula  y  nada  resolvería. 

Mo  hay  más  solución  que  la  República. 

Oon  estas  palabras  termina  el  Sr.  Azcárate  su  disour- 
S0|  que  causó  impresión. 
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IMsciirso  de  Vnáls.— Le  ooQtestn  el  Sr.  Ministro 
de  Haoíeiida^  que  oomienza  por  manifestar  oue  se  hará 
cargo,  en  primer  lugar,  de  la  parte  política  ael  discurso 
del  Sr.  Azcárate,  ¿  quien  dice  que,  aunque  ha  expresado 
conceptos  de  extremada  gravedad,  nadie  ha  protestado, 
mas  no  por  otra  causa  que  por  la  alta  respetabilidad  y 
por  el  bondadoso  carácter  del  orador  republicano,  que 
inspiran  generales  y  profundas  simpatías. 

Mas  la  pmeba  de  que  nadie  participa  de  esas  opinio- 
nes— dice  el  Sr.  ürzáiz — es  que  S.  S«  est^  splo  ei^  esos 
bancos. 

— ¡Claro!— interrumpe,  riéndose,  el  Sr.  Azcárate; —  . 
como  estamos  ahora  todos. 

Su  señoría — continúa  el  Sr.  ürzáiz^»  es  un  radical 
teórico,  que  si  fuese  monirquicp  en  los  Estados  Unidos, 
estaría  igualmente  descontento. 

Los  males  que  ha  pintado  S.  S.  no  deben  imputarse  & 
la  forma  de  gobierno  monárquica;  obedecen  á  circuns* 
tancias  especiales  que  pueden  darse  bajo  cualquier  ré- 
gimen. 

Dice  que  la  Monarquía  es  la  qu^  garantiza  en  España 
la  paz,  y  añrma  que  no  puede  ni  debe  discutirse  la  lista 
civil.* 

Entrando  en  la  parte  económica  del  discurso  del  señor 
Azcárate,  manifiesta  que  es  más  fácil  acometer  reformas 
fiscales  que  modificaciones  en  el  presupuesto  de  gastos, 
porque  esto  afecta  á  muchas  cosas  é  intereses  considera-  . 
bles,  y  la  gestación  ha  de  ser  más  lenta  y  prudente;  pero 
hemos  conseguido  realizar  un  hecho  importas tisimo,  con 
mayor  eficacia  de  la  que  supone  el  Sr.  Azcárate:  el  pago  . 
por  el  Estado  á  los  maestro^. 

Destitución  del  Sector  de  la  trnlversldad  de  . 

Barcelona. — Como  no  podía  menos  de  suceder,  el  Mi- 
nistro de  Listrucción  publica  acordó  la  destitución  del 
Bector  de  la  Universidad  de  Barcelona,  Sr.  Garrida. 

S.  M.  la  Beina  firmó  el  decreto,  que  en  esta  fecha  apa- 
reció en  la  Gemela. 

Se  encargó  interinamente  de  aquel  rectorado  el  Vice- 
rrector Sr.  ^onet. 
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Además,  el  Sr.  Conde  de  Bomanones  dispuso  que  se 
prosiguiese  el  expediente  incoado  contra  el  Dr.  Garriga 
para  depurar  lo  oourrido  al  tomar  de  nuevo  posesión  del 
rectorado. 

En  vista  de  los  escándalos  producidos,  se  cerró  la 
Universidad.  Los  estudiantes  espaftolistas  hicieron  mani- 
festaciones hostiles  al  ex  Rector  G-arriga,  y  los  catala- 
nistas á  favor  de  dicho  selior  y  de  Bobert. 

Debate  oatalanlsta.— El  Sr.  Silvela  (D.  Francis- 
oo),  aludido  por  el  Sr.  Mencheta,  pronuncia  un  discurso 
en  el  cual  dice: 

El  catalanismo,  cuya  doctrina  es  clara,  no  es  nuevo; 
es  un  federalismo  monárqaico  con  tendencias  al  monar- 
quismo patrimonial;  muchos  catalanistas  son  federales 
monárquicos,  y  otros,  en  gran  número,  monárquicos  de 
origen  tradición  alista. 

Claro  está  que  los  conservadores  no  podemos  admitir 
las  doctrinas  catalanistas,  porque  no  son  constituciona- 
les; pero  esas  doctrinas  son  legales,  y  hay  que  reconocer- 
les  el  derecho  de  discusión. 

El  catalanismo  mantiene  en  su  programa  el  vinculo 
nacional.  Mientras  asi  continúe  haciéndolo,  no  podemos 
impedir  su  propaganda.  Pero  si  tales  doctrinas  se  subvir- 
tieran hasta  llegar  á  atentar  contra  la  patria,  entonces 
se  incurriría  en  un  delito,  cuya  represión  y  castigo  pre- 
vimos nosotros  llevando  la  reforma  consiguiente  al  Código 
penal.  (El  Sr.  Maura  pide  la  palabra.) 

El  catalanismo  es  en  gran  parte,  á  juicio  del  Sr.  Sil- 
vela,  un  fenómeno  psicológico,  cuya  explicación  es  una 
consecuencia  de  nuestros  terribles  desastres. 

Insinúa  que  con  una  política  seria  y  prudente,  que 
fortalezca  nuestro  crédito  y  solvencia,  y  desarrolle  á  la 
vez  la  riqueza  del  país,  puede  ser  contrarrestado  y  hasta 
anulado  el  catalanismo.  (El  lír.  Romero  Robledo  pide  la 
palabra.) 

Afirma  que  en  las  relaciones  jurídicas  y  de  gobierno 
con  las  provincias,  y  especialmente  con  Catalana,  deben 
telxerse  mayores  escrúpulos,  enviando  á  ellas  funciona- 
rios de  absoluta  integridad  (fuertes  rumores),  y  al  mismo 
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tiempo-— aftade,— nada  de  conoierto'  eoonómioo,  ni  de 
Diputación  única  como  término  de  transacción  con  aqae* 
líos  elementos,  ni  nada  que  tenga  caracteres  de  pri-- 
YÜegio. 

día  20.— DebÁte  oatalanlsta.— Dteonrao  de 

BiOmero  SobledO. — Interviene  en  el  debate  el  Sr.  Bo* 
mero  Bobledo,  el  cual,  dirigiéndose  á  los  catalanistas, 
les  dice: 

a¿Qné  es  lo  que  qneréis?  ¿Yenis  á  pedir  moralidad,  me- 
joras, actividad  en  el  despacho  de  los  .negocios  públicosi 
todo  aqnelloy  en  nna  palabra,  qne  contribaya  á  rortalecer 
el  bnen  nombre  de  la  patria?  ¡Ah!,  pnes  si  es  ése,  decidlo 
claramente,  qne  yo  os  aseguro  qne,  abiertas  las  filas  de 
todos  los  partidos  españoles,  nos  encontraréis  á  vuestro 
lado  para  ayudaros  en  vuestras  pretensiones.  (\Iuy  bien, 
muy  bien,  en  toda  la  Cámara,)  Pero  si  no  es  éso  lo  que 
queréis,  ni  vosotros,  hombres  de  honor,  ni  nosotros,  hom- 
bres de  seriedad,  debemos  consentir  que  se  discuta  en  las 
sombras,  con  ambigüedades.  ¿Bs  vuestro  programa  el 
programa  de  Manresa? 

El  Sr.  Robert:  Contestaremos  á  todo,  Sr.  Bomero  Ro- 
bledo. 

Esperaba  un  no  rotundo —replica  el  Sr.  Bomero  Bo^ 
bledo— delante  de  esta  asamblea  de  los  que  vosotros  lla- 
máis castellanos,  ó  lo  que  es  igual,  de  caballeros. 

Lo  ha  dicho  francii  y  patrióticamente  el  Sr.  Lerroux: 
el  separatismo  es  una  prolongación  del  catalanismo;  ca- 
talanistas ó  separatistas,  tanto  da,  son  quienes  cantan 
BU  Segadora  con  odio,  con  rencor  profundo  en  Catalufta 
á  las  demás  provincias  de  España.  (Rumoree  de  apro^^ 
hación,) 

Dice  que  en  Catalufta  existia  la  idea  del  regionalis- 
mo, pero  se  ha  desarrollado,  tomando  gran  incremento, 
por  error  de  los  conservadores  y  por  la  pasividad  de  los 
liberales. 

La  Unión  conservadora — añade — entregó  al  catala- 
nismo la  Iglesia  y  la  potestad  civil.  Nombró  Alcalde  de 
Barcelona  al  Sr.  Bobert,  Ministro  de  Q-racia  y  Justicia 
al  Sr.  Dur&n  y  Bas,  cayos  hijos  eran  redactores  de  ¿a 
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sa  famos^  oiro^lao:  pi^ra^  que^  109  saperdo^q^  pi:;64ifíai8en  sus 
sermones  en  oatalái^.  l^xiste  uAa  questión  fondam^ntali 
que  es  el  idioma,  y  hasta  en  eso  dio  la  razón  al  catalanis- 
mo el  Sr.  Silyela,  autorizando  la  oiroulación  de  telegra- 
mas rQ4aoti4oA  en  sn^  i4)9f^f  <38?  ^\  §UPfih  hipe,  dignos 
afirmatipoi^) 

£1  Sr.  Romero  Spbledíf;  l^e  alegro  que  lo  afirme  8[U  se- 
ftoria,  porque  ese  es  un  punto  que  liaí)r¿  de  disoti^i^ 
ollM^l^^e^t9• 

OfiM^^  49l  Ur*  CaitjílJUwfl.— Al  oQucluir  s^  dis- 
ci\nio,  ^  Sr.  Bom^o  í^obl^ft),  wm  de  la^paúi3in^»  en  noioi- 
bre,  de  Ips  t^tuaiiistaSt  el  Sr.  C^atellano,  quien  ¿alUt^  tam- 
bi¿%  dal  o%talaQÍsmo^  wostr4ndo80  opnf prme  bw  el  seflor 
Mjftipra  en  el  diagnóstico  de  eiiira  dolencia  Aa^ionaU . 

Agv^^lfin  9l  Sr,  lE^pwea.— En  esta  fecha,  tres  ^s^ 
laria^os  desconooidoe)  agre^ÍQiron  villanamente  al  distin- 
guido, pjsriodi^ta  D.  Leoppldo  Bpn^i»gt,  director  dft  J^ 
Evangelio  f  causándole  heridas  de  cons^d^riapióu» 

SI  Sir*  BQp.ep  venia  haoieiidQ  m  su  peri^iop  ima 
campafia  de  violentas  acusaciones  contra  hombres  y  co- 
sas,  y  ps  indudfkble  que  alguno  de  I09  molestados  quiso 
toma^  vengiM^a  d^  tan  vil  manera,  del  distinguido  perio- 
dista. 

La  opinión  se  interesó  mucho  por  él,  y  cpnsuró  ex^ér- 
gicameQte  la  cobarde  agresión. 

Pt4  31.— R^fttoffa,  eqtt^diantil  en  Vairoelpiia. 

Se  reprodujo  en  esjl<e  dia  la  lucha  entr^  eatijidiantes  cata- 
lanistas y  anticatalanistas  (éspaflolistae  podriamps  lla- 
marlos), con  n^otivp  de  la  topia  de  posesión  del  ^^evo 
Bector  Sr.  Bodriguez  Méndez. 

Al  apf^recer  el  Kector,  entrp  la  masa  de  estudiantes 
sonaron  vivas  muy  nutridos  y  entusiastas  al  Sr.  Bpdri- 
gc^ez  Méndez,  i  España  y  á  Catalujia  espaftola. 

Alguno|i  estudiantes  catalanistas  entonaron  Ele  Sega" 
dore.  £Jntonces  se  oyeron  algunos  gritos  de  ¡Muera  Espa- 
ñol y  otrpfii  die  jViva  Oatalufti^  librel 
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B«to8<  gritos  faeroB  eontisstedos^  por  losi  estodiantes 
oMteUanos  oob  otros  de  (Viva^  Espafta!  ¡Mueran  loa  trai- 
dores separatistas! 

El  Tocerio  era  ensordecedor  7  la  co»fosidii  indescrip- 
tiUe. 

En  medio  de  tal  baisalüijida,  avanzó  el  Bectoi^  sombrero 
en  mano.  Los  estudiantes  oastellanoe  le  saludaban  oon 
vehementes  demostraoiockes  de  afeoto  7  respeto;  los  cata* 
lanistas  permaneoian  oon  loe  sombreros  puestos. 

Bueno  serár  advertir  que  oon  el  nombre  ^  estudiante» 
eaatellanos  se  designa  en  estos  tristes  dias  de  divisicki  7 
de  lucha  al  grupo  numeroso  de  alumnos  navarrosi  arago- 
neses, riojanos  7  valenoianos. 

Apenas  habia  llegado  el  Sr.  Bodriguea  Méndes  al  sa- 
lón de  la  rectoría,  se  07eron  nuevos^  muevas  á  España,  7 
los  estudiantes  castellanos  acometieron  á  los  que  habían 
proferido  aquellas  indignas  voces.  Bien  pronto  la  refriega 
se  hiso  general,  siendo  el  lugar  de  la  lucha  el  claustra 
bajo  7  la  escalera. 

Armados  de  palos.se  agredieron  los  bandos  hostiles. 
Bodaron  por  el  suelo  sombreros,  bastones  7  capas. 

-  Al  entrar  en  el  patio>  del  centro,  un  catalanista  sacó 
un  revólver  7  comenzó  á  increpar  i  los  oastellanos,  ame* 
naaándoles  con  el  arma. 

Los  castellanos  se  arrojaron  sobre  ¿1  7  le  obligaron  4 
escapar. 

La  contienda  duró  largo  rato.  Los  estudiantes  cata* 
lanistas  se  vieron  obligados  á  abandonar  el  campo  de  la 
laoha. 

Dueños  de  él  los  castellanos,  practicaron  un  reconoció 
miento  en  las  aulas,  galerias  7  estaneias,  encontrando 
refugiados  en  ellos  i  no  pocos  de  sus  vencidos  adversarios. 
Aleunos  de  éstos  estaban  contusos.  Fueron  sacándolos  &  la 
oaUe  sin  inferirles  daño  alguno,  é  invitindoles  &  retirarse. 

Se  repitieron  los  sucesos  al  día  siguiente,  si  no  oon 
ma7or  gravedad,  al  menos  con  ma7or  indignidad  por 
parte  de  los  estudiantes  catalanistas. 

Por  la  mañana^  al  salir  de  las  clases,  hubo  manifesta- 
ciones encontradas  entre  éstos  7  los  no  catalanistas;  re- 
partiéndose algunos  golpes  7  palos. , 
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:  Un  Oficial  dé  «aballerift  que  acertó  &  pasar  per  aUi, 
oyó  ana  palabra  inal  sonante  de  parte  de  los  estodiantas, 
y  entonces  avanaó  hasta  el  vestíbulo  de  la  universidad 
para  reprimir  la  insolencia. 

Varios  estudiantes;  para  contentar  i  los  que  cantaban 
Lo$  Segadores^  daban  vivas  al  Ejército  y  á  España. 

Enterado  el  Bector  de  ello,  llamó  al  Inspector  que 
mandaba  las  fuerzas,  rogándole  que  fuese  tolerante  con  los 
alumnos.  Estos  no  se  atrevían  a  salir  de  la  üniversidad| 
temerosos  de  que  la  policía  les  detuviera.  El  Sr.  Bodrí- 
gnez  Méndez  bajó  al  vestíbulo  para  acompañar  á  los  alnm* 
nos  hasta  las  calles  inmediatas,  aconsejándoles  de  paso 
que  se  fuesen  ¿  sus  domicilios.  Algunos  lo  hicieron,  pero 
otros  insistieron  en  entrar  de  nuevo  en  la  Universi- 
dad y  penetraron  en  el  vestíbulo  cantando  Els  8egador9. 

Inútiles  fueron  las  exhortaciones  del  Sector.  Los  ca- 
talanistas contestaban  á  los  nobles  consejos  de  éste  con 
gritería  ensordecedora.  El  cuadro  fué  por  todo  extremo 
lastimoso.  El  Bector,  sombrero  en  mano,  trataba  de  in- 
ducir á  sus  alumnos  ¿  una  conducta  correcta.  Los  catala- 
nistas^ desdeñando  el  sacrificio  que  realizaba  en  aras  de 
la  paz  el  ilustre  maestro,  gritaban  en  sus  propios  oídos  el 
himno  de  Eh  Segadors. 

Cuando  parecía  que  el  bullicio  era  indominable,  se  pre* 
sentó  el  Vicerrector  Sr.  Bonet,  el  cual  se  colocó  al  lado 
del  Sr.  Bodríguez  Méndez.  Por  un  momento  logró  impo- 
ner silencio  y  empezó  á  hablar  en  castellano,  pronun- 
ciando frases  de  concordia. 

— ¡En  catalán!,  ¡en  catalán! — gritaban  los  estudiantes 
catalanistas. 

El  Sr.  Bonet  se  negó  á  acceder  á  aquella  imposición 
humillante,  y  siguió  ¿Ablando  en  castellano^ 

Entonces  el  desorden  tomó  proporciones  exageradas. 
Se  entonó  de  nuevo  Ma  Segadors  y  resonó  una  inmensa 
silba. 

Los  Sres.  Bodríguez  Méndez  y  Bonet  sé  retiraron  al 
rectorado,  donde  algunos  estudiantes  se  presentaron  para 
declarar  en  el  atestado  que  se  estaba  formando  respecto 
al  suceso  del  teniente  de  infantería* 

Estos  actos  produjeron  indignación- 
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El  Imparcüd  publicó  un  henaoeo  artíonlo  contra  tal 
oondaota. 

DÍA  22.— Fallecimiento  de  Oamaio.— Falleoió 
en  esta  fecha  en  Madrid  el  ilustre  hombre  público  Don 
Germán  Gamazo* 

Su  muerte  fué  verdaderamente  sentida. 

««Es  funesto  sino  de  Espafia — dijo,  con  verdad,  un  pe- 
riódico—-esta  £skoilidad  con  que  en  los  ¿Itimos  tiempos  han 
desaparecido  y  desaparecen  de  la  vida  pública  las  figuras 
de  primera  magnitud.  ¡Gánovasi  Gastelar,  Martínez  Oam- 
pos,  Gamazol  Apenas  transcurre  un  afto  sin  llevarse  al- 
guna de  esas  figuras  en  pos  de  si. 

Aunque  tuviéramos  número  abundante  de  hombres  de 
esa  talla,  el  vacio  seria  muy  sensible.  ¿Qu¿  habr¿  de  ser 
cuando  tenemos  tan  pocos? 

En  cualquier  país,  y  más  en  el  nuestro,  hombres 
como  Gamazo  escasean  mucho.  Entendimiento  clarisimo, 
juicio  sereno,  palabra  tersa  y  limpia  que,  cual  la  super- 
ficie de  tranquilas  y  aparentes  aguas,  dejaba  percibir  to- 
dos los  objetos  del  fondo,  naturaleza  equilibrada,  coadi- 
oión  excepcional  en  un  español,  D.  Ghermán  Gamazo  pa- 
reóla cortado  para  ser  un  verdadero  estadista. 

Por  largo  tiempo  la  opinión  pública  lo  diputó  como 
futuro  jefe  del  partido  liberal.  Asuntos  y  hechos,  que  en 
su  día  aclarará  la  historia,  torcieron  su  camino.  La  opi- 
nión cambió  sobre  este  punto,  pero  las  dotes  sixígulares 
del  ilustre  repúblico  le  seftalaban  siempre  un  puesto  de 

Erimera  importancia  en  la  vida  del  Estado  español.  Su 
ibor  de  1893,  cuando  puso  toda  su  inteligencia,  toda  su 
voluntadi  toda  su  prestigio,  toda  su  fuerza  política  en  la 
obra  magna  de  la  regularizaoión  de  nuestra  desquiciada 
Hacienda,  quedará  como  una  de  las  más  grandes  que  ha 
hecho,  aquí  patricio  alguno,^  y  bastará  á  dar  gran  relieve 
á  su  figura  histórioa. 

D.  Germán  Gamazo  y  Oalvo  nació  en  Boecillo  el 
afto  1888.  Hijo  de  una  familia  aoomodada,  pudo  estudiar 
en  la  universidad  de  Valladoltd  la  earrera  de  Derecho. 
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en  la  ooal  «e  ¿xstingiiió  desde  luego,  haoiendo  ooncebir 
las  esperanzas  que  más  tarde  realizó. 

Vino  á  Madrid  el  año  1868  y  entró  en  el  bufete  de 
D.  Mannel  Sthnela,  diMidew^ron4í6>i«rreló  tambün  sas  gran- 
des «aptitudes  para  el  fcnro^  de  igual  manera  que  en  la  Aca- 
demia de  Jurisprudenoia  demostró  la  altura  desde  la 
cual  vela  las  cuestiones  juridictas  y  las  Jaoultades  admi- 
rables que  poseía  para -tratarlas. 

Asi,  cuando  después  de- pasar  por  el  estudio-de  D.  Ma- 
nuel SilTcIa  y  por  el  de  D.  Manuel  Alecso  Martínez,  abrió 
bufete,  fué  tete^muy  en  4>re?eui|o  de  los  misKionourridos 
de  Madrid. 

Diputado  por  Valladolid  en  1871,  mostróse  en  las 
Cortes  como  liberal  templado,  enemigo  de  reacciones  y 
radicalisímos,  ¡y  en  cuantos  asuntos  le  ñieronenoome&da- 
dos  trabajó  con  la  seriedad  y  el  talento  que  le  seftalaren 
como  uno  de  los  Diputadoe  jóvenes  que  mayores  lauros 
prometía « 

En  eliprimer  Parlamento  de  la  ftestanración -figuró  en 
<el  grt^x)  centralista t^que  el'Sr.  Alonso  Martinez i capite- 
>neaba.  Tomó  parteen  los  trabajos  ipatfa  formular  y  redac* 
tar  la.'CcmBtitncióti  de  1876.  Separóse  Ikiego  de  la  «mayo- 
ría con  aquel  jgrtipo,  y  oon^él  entró  mis  tarde  á  formar 
parte  de  fat  fusión,  ampliar  base  del  partido  liberal. 

<A  principios  de  1888  fué  encargado  de  la  'cartera  de 
Fomento,  y  en  aquel  su  primer  Ministerio  reveló' su  en* 
tereza,  obligando*  i  las  Gompafiiae  de  ferrocarriles  i¿  re- 
nunciar al  reeargo  del  10  por  100,  concedido  I  antes  por 
TazÓn'de-la<goer]la  y  defendido  luego  cen  extsaordinario 
tesón.  Aquel  rasgchizo  á  Gamaeo  muy  bien  quisto  de  la 
opinión  pública,  que  ftindó  ya  en -^él  <  mucbas  esperanzas. 

MixBstro  de  ultramar  en  1886,  no  pudo  desenvolver 
tus  iniciativas  por  falta  de  tiempo,  pues  salió  apronto  del 
Ministerio  para  dejar  ^41  puesto  á  D.  Victor  Balaguer. 
Mas  en  el  Congreso  continuó  prestando  oOn  su.. palabra 
notables  servicios  á  la  sitüteción  liberal. 

Al  constituirse  en  1892  aquel  Ministerio  de  gran  talla 
que  vMiia  reclamado  por  lAs  necesidadeay  los  peligros  de 
la  Administración,  *D.  Germán  Gama»  <88ieneái^4e<la 
uiAs^dtfíetl  de  IttB  earteMs,  de  la  4e  rHÍA<mDda|JyHta  id 
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onmplimienio  que 'dio  k'f/a  miiitiób  Mt¿  la  {lAgma  más 
hermosa  de  su  historia. 

Bozamientos  y  difícaltades  interioras  del  partido  li- 
beral hicieron  i  G-amazo  dimitir,  juntamente  oon  sa  her- 
mano político  D.  Antonio  Maura,  y  qitédar  en  posición  nn 
tanto  difícil,  que  él  sopo,  sin  embargo,  regularizar  á 
fiíerza  de  corrección  y  de  talento. 

El  Gobierno  que  dicho  partido  formó  én  lasAspei^as  y 
peligrosas  circunstancias  de  1698  contó  con  ¿1,  4  pesar  de 
los  consejos  de  sus  Íntimos.  No  quiso  que  ee  creyera  que  en 
momentos  tales  atendía  más  á  sü  intferés  que  al  de  lá  patria, 
y  taiito  en  lás  responsabilidades  de  la  guerra  como  en'los 

Sreparatiyos  de  la  paz,  tuvo  parte  importantísima  dentro 
el  Gabinete.  Lk  ruptura  que  poco  delipués  sobrevino,  la 
separación  de  Gamazo  y  sus  amigos  del  partido  liberal, 'al 
sentir  de  muchos,  sin  constantes  causas,  sin  motivos  polí- 
ticos suficientes,  fué  una  verdadera  desgracia  para  la  po- 
lítica en  general  y  para  el  partido  liberal  especialmente. 

En  todas  partes  se  rindió  tributo  de  dolor  y  respeto  al 
ilustre  Diputado. 

Tanto  en  el  Sen^o  como  eU  el  óongréso,  representan- 
tes del  Gobierno  y  de  las  oposiciones  pronunciaron  elo- 
cuentes discursos  en  su  honor. 

S.  M.  la  Beina  Begente,  S.  M.  e).Bey  y  tóda  la  fami- 
lia Beal  siguieron  con  gran  interés  el  curso  de  la  fatal  do- 
lencia del  Sr.  Gamazo.  , 

Cuando  se  supo  que  había  fallecido  el  ilustre  repú- 
blico, envió  á  su  ayudante  el  coron'el  á^  Ingenieros  ;sefior 
Oastro,  para  que  expresara  el  más  sentido  pésame  ala  fa- 
milia del  finado. 

El  entierro,  que  se  verificó  al  día  siguiente,  fué  una 
verdáSéra  manif estáciSn'de  duelo pbr *^ia  inmenéa eoncu - 
rreáeia  que  asistió' al  aóto. 

DÍA  as.-artatna  de  D.  Alfonso  ZZZ.— Al  dh- 

cutir  en  el  Goñgk'eso  el  presupuesto  de  la  Presidenoia,  'se 
lee  un  artículo  adicional  firmado  por  él  Sr.  ttottnero  Bo- 
nieto  y  otrds  para  que  áe  devtiúé  tina  subt^eüción' de 'pese- 
tas "260.000  jfara' ér^lr  tin  ttkóhtimento  al 'Bey  D.'Al- 
fonao  XII. 
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£1  Sr.  Soriano  hace  constar,  como  republicano,  su 
protesta  contra  el  articulo  adicional  7  estima  que  debe 
haber  ya  recaudado  cantidad  bastante  para  erigir  el  mo- 
numento* 

Con  este  motivo  se  promueve  un  vivo  debate  en  el  que 
intervienen  los  Sres«  Alix  7  Romero  Bobledo,  para  de- 
fender el  articulo  7  la  memoria  del  Be7  Alfonso  Xü, 
combatidos  ambos  por  el  Sr.  Soriano. 

Por  fin,  se  pone  i  votación. 

Los  republicanos  piden  que  s^a  nominal,  7  verificada 
la  votación,  resulta  aprobado  el  articulo  adicional  por  146 
votos  ministeriales,  conservadores,  romeristas  7  tetuanis- 
tas,  contra  10  de  republicanos  7  carlistas. 

Con  la  ma7oria  votaron  los  Sres.  Alba  7  el  doctor  Mo- 
liner. 


!í,: 


Bl  presupuesto  de  Harina.— Por  fin,  después  de 
mucho  debate  en  la  Comisión  7  dé  muchas  conferencias 
acerca  del  aumento  que,  para  terminar  los  buques  en 
construcción  pedia  el  Ministro  de  Marina,  el  Sr.  Diaz 
Moreu  tuvo  la  fortuna  de  redactar  un  dictamen  que  con- 
cilio las  voluntades  de  todos,  excepto  del  Sr.  (Jonzilez 
Besada,  que  anunció  voto  particular. 

Se  concedían  los  créditos  nebesarios  para  la  conclu- 
sión de  cada  uno  de  los  barcos  que  se  estaban  constru- 
7endo,  7  el  dinero  no  se  podia  aplicar  i  otra  atención 
distinta  de  aquella  que  concretamente  se  destina. 

El  aumento  total  ascendía  á  ll.b81.000  pesetas,  que 
faeron  al  presupuesto  ordinario. 

DÍA  25.— ttBl  Nacional»  j  el  catalanismo.— £Z 

Nacitmal  publicó  en  esta  fecha  un  articulo  titulado  uGrito 
infame* ,  que  firmaba  el  distinguido  colaborador  de  aquel 
periódico  uSemper  Talis»,  7  en  el  que  se  protestaba  de 
las  voces  de  ¡Muera  Espafia!  7  ¡Muera  el  Ejército!  pronun- 
ciadas en  Barcelona. 

Este  articulo  faé  mu7  comentado,  determinando  nu- 
n^erosas  adhesiones  de  importantes  circuios  de  la  opinión. 
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Debate  ontalanlsta.— Dlsonrso  del  Sr.  Áolg  y 

Bergadí. — En  el  debate  oatalanista  intervino  el  Dipu- 
tado oatalán  Sr.  Bergadá,  pronnnoiando  an  discurso  ver- 
daderamente notable  por  su  profundidad,  su  imparciali- 
dad y  su  patriotismo,  combatiendo  las  ideas  catalanistas. 
Comienza  manifestando  que,  á  su  juicio,  no  debe  com- 
batirse el  catalanismo  con  el  sable  del  policía  ni  con  las 
declaraciones  de  estado  de  guerra,  sino  en  la  tribuna  par- 
lamentaría,  que  es  el  lugar  más  adecuado,  pues  el  pro* 
grama  catalanista  apenas  está  discutido* 

Aftade  que  el  catalanismo  es  una  masturbación  ce* 
reb^al.  (Fturtea  rumore$  y  rigaa.  Los  Dipuiado$  catalanUtan 
hacen  un  gesto  de  desagrado.) 

Define  lo  que  es  el  regionalismo,  conservación  de  usos 
7  costumbres  tradicionales  con  lo  fundamental  é  histó- 
rico del  Estado.  Y  eso  no  es  el  catalanismo.  Yosotros, 
pues — dice,  dirigiéndose  á  los  Diputado»  catalanistas, — 
no  sois  regionalistas,  sino  nacionalistas,  porque  perseguís 
la  consagración  de  los  atributos  de  la  nacionalidad  cata- 
lana. (El  8r.  Robert  asiente^  haciéndolo  notar  si  8r.  Roig 
y  Bergadá,) 

Manifiesta  que  el  catalanismo  no  es  un  movimiento 
social  ni  tiene  muchos  afios  de  existencia,  pues  data  del 
afio  1886.  Luego,  el  afio  1892,  vino  el  programa  de  Man- 
resa,  cuyas  bases  fueron  votadas  en  medio  de  la  mayor 
indiferencia  del  pueblo  catalán.  Diez  y  seis  aflos  hace, 
pues,  que  apareció  el  cata1anismO|  y  todavía  no  ha  tras- 
cendido al  pueblo.  ¿Cómo  ha  de  ser  esto  un  movimiento 
social? 

Hay — dice — en  el  programa  de  Manresa  una  marcada 
nota  de  exclusivismo  que  con  razón  ha  despertado  los  re- 
celos de  las  demás  regiones,  de  España.  Ese  egoísmo  es 
inexplicable.  Cataluña,  por  lo  mismo  que  es  más  fuertCi 
más  próspera,  más  adelantada  que  el  resto  del  país,  de* 
hería  tener  interés,  y  hasta  empeño,  no  en  salvarse  sin 
las  demás  regiones,  sino  que  éstas  se  salvaran  con  ella. 
(Muy  bien,  muy  bien.) 

irorque,  á  la  verdad,  una  nación  no  es  una  casa  de  co- 
mercio^ constituida  por  varias  personas  que  se  asocian 
para  el  lucro  y  que  se  separan  en  cuanto  cesa  la  ganancia. 
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una  Baoión  es  ntia  graa  familiat  onyos  miembros  ;>erma* 
necen  siempre  unidos,  lo  mismo  en  la  felicidad  qae  en  la 
desgracia.  {Muy  bien,  muy  bien,  én  toda  la  Cámara.) 

Las  Cortes  catalanas  que  deseáis-— dice — habrían  de 
ser  reaccionarias  y  de  pobre  Tida,  porque,  segán  vuestras 
ideas,  no  habrían  de  constituirse  por  sufragio,  sino  por 
clases;  y  la  representación  por  clases  es  mezquina,  inca- 
paz de  encaminarse  á  la  realización  de  ningún  alto  ideal» 
{Muy  bien.) 

Aduciendo  los  ejemplos  de  Italia,  Francia  y  repúbli- 
cas sudamericanas  y  recuerdos  históricos  anteriores  i 
la  Reconquista,  afirma  que  la  raza  latina  carece  de  apti- 
tud para  la  federación. 

El  Sr.  Domenech:  ¿Y  el  antiguo  reino  de  Aragón? 

El  Sr.  Boig  y  Bergadá:  No  están  federados  dos  reinos 
cuando  los  rige  la  misma  mano.  {Muy  bien.) 

Otros  pueblos  hay  en  condiciones  análogas  á  Catalufta, 
y  sin  embargo,  no  se  les  ocurre  pedir  la  autonomía  po- 
lítica. 

El  Sr.  Busiflol:  ¿T  los  irlandeses? 

El  Sr.  Boig  y  Bergadá:  Pero  ¿es  que  también  voso^osi 
como  los  irlandeses  de  los  ingleses,  estáis  separados  de 
nosotros  por  la  religión?  {Muy  bien,  muy  bien.) 

Califica  de  grave  y  perturbadora  la  autoníómía  política^ 
y  compara  la  Barcelona  del  siglo  xiii,  la  coetánea  de  Don 
Jaime  I,  aquella  corte  de  la  gentileza  y  del  valor  en  qM 
florecían  Arnaldo  de  Vilano  va  y  el  obispo  Canellas,  con 
la  Barcelona  de  hoy,  infinitamente  más  bella,  más  riea^ 
más  grande,  y  dice:  aPues  si  al  estado  actual  ha  llegado 
Barcelona  bajo  este  régimen,  al  que  vosotros  llamáis  in- 
sufrible yugo,  preciso  es  bendecid  á  un  yugo  que  tantos 
bienes  proporciona»  4  {Euidoeóe  y  fralangaá^e  ajiaueoe.  La 
Cámara  emdeneia  en  estae  mementoe  la  profundé»  eimfotia 
con  que  eiyue  lae  eloeiuntee  palabrae  del  orader.) 

Y  luego — dice-'— suponed  que  maftana  volvéis  A  Baroe^ 
loua  con  la  autonomía  politioa,  v  que  oonstitois  unas  Cor* 
tes  catalanas.  ¿Qué  sucedería?  Que  os  absorbería  el  abM^ 
lutismOi  pues  predominando  entré  vosotros  fes  elementos 
ekfioales  j  reaeeionarios,  no  tendríais  loriad  de  pensa- 
mientOi  ni  libertad  de  eultos,  mi  libertad  de  imprenta» 
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En  una  ]palabra:  Cataluña  perdería  «n  régimen  demo- 
orático. 

¿Queréis  nn  tal  régimen  de  exoepoión? 

El  Sr.  Bobert:  {Nnnoa;  nunoal 

£1  Sr.  Broig  y  Bergadá:  La  autonomía  que  piden  los 
oatalanistás  seiia  equivalente  á  la  ii- dependencia^  é  in- 
dependencia seria  de  seguro,  cumpliéndose  la  ley  de  larei* 
vindicación  histórica,  de  que  ellos  hablan 

£1  Sr.  BrOig  y  Bergadá  termina  su  elocuente  disourso 
aconsejando  á  los  catalanistas  que  renuncien  á  su  aspira- 
ción de  autonomía  administrativa,  y  que  se  conformen 
con  aquellas  reformas  descentralizadoras  que,  no  tan  sólo 
dejen  libre,  sino  que  también  favorezcan  el  desenvolvi- 
miento y  prosperidad  de  todas  las  regiones  españolas, 
con  lo  que  contribuirán  al  bien  de  Cataluña  y  de  la  pa* 
tria  toda  y  á  la  pacificación  de  los  espíritus. 

£1  discurso  fué  aplaudidísimo  y  el  orador  muy  felici- 
tado, pues  aparte  del  mérito  intruiseoo  del  discurso,  te- 
nía  éste  la  importancia  de  aer  pronunciado  por  un  cata* 
lán;  por  lo  tanto,  no  podian  jactarse  los  catalanistas  de 
que  toda  la  opinión  estaba  con  ellos. 

m 

DÍA  26.^Debate  catalanista.— Disouno  áé 

Sobert. — ^£n'  esta  fecha  pronunció  dicho  señor  su  dis- 
curso, defékidiendo  el  programa  catalanista  de  Manresa. 

Véanse  sus  principales  parrafea. 

Ha  dicho  el  Sr.  Boig  que  somos  nacionalistas,  y  no  re^ 
gi(ma)istas,  porque  no  aceptamos  la  unidad  del  Estado 
consagrada  por  la  historia.  Pero  nosotros  no  vamos  contra 
la  unidad  del  £stado,  sino  contra  su  uniformidad.  £1  Eb* 
tftdo  es  obra  humana,  artificial,  que  puede  no  ser  eterna^ 
y  que,  por  tantO|  es  susceptible  de  critica  y  contradicción. 

£1  movimiento  inicial  del  catalanismo — ^prosigue  el 
Br.  Bobert-— arranca  de  más  allá,  de  épocas  históricas 
muy  lejanas,  de  los  tieidpos  condales. 

No  08  extrañe  lo  que  he  dicho.  De  la  memoria  de  nos- 
otros tampoco  puede  desarraigarse  la  visión  de  las  heroi- 
cas empresas  de  catalanes  y  aragoneses,  dé  aqtelllts  ém- 
MreftM  ^tté  apena*  cabían  en  los  limites  del  esfuei^ze 
humano;  y  esto  es  innegable  que  iáiprittie  oittácter  én 
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quienes  acarician  tales  recuerdos.  ¿Es  que  podremos  nos- 
otros olvidar  aquellos  uUsatjesi  anteriores  á  las  Partidas 
de  D.  Alfonso  el  Sabio  y  i  la  Carta  Blanca  de  Inglaterra, 
aquel  poderío  que  hizo  famoso  y  respetado  nuestro  nom- 
bre en  todo  el  mundo?  ¿Se  escribe  en  vano  la  Historia? 
¿Tan  sólo  vive  la  Humanidad  en  lo  presente?  (L) 

No;  el  catalanismo  no  es  producto  de  circunstancias 
actuales;  viene  de  muy  atrás;  nace  de  lo  hondo  del  cora- 
zón de  los  catalanes. 

Dijo  el  Sr.  Bomero  Bobledo  que  no  podía  admitirse  el 
que  recabásemos  la  autonomía  política.  Pues  bien:  ha  lle- 
gado el  momento  de  hablar  con  toda  sinceridad,  con  toda 
claridad.  Vosotros  fallaréis.  (Expeetacuín.) 

No  he  de  omitir  ni  una  palabra  que  contribuya  á  plan- 
tear al  desnudo  la  cuestión. 

Es  evidente  que  la  confederación  en  un  Estado  unita- 
rio supone  la  desposesión  de  una  parte,  cualquiera  que 
ella  sea,  de  la  soberanía:  no  así  la  federación.  Sedúcese 
el  problema,  pues,  á  saber  de  qué  grado  de  soberanía  puede 
el  Gobierno  central  desposeerse  para  satisfacer  los  ideales 
del  regionalismo  catalán.  {Fttertéi  rumores.) 

He  de  procurar  convencer  á  los  señores  diputados  de 
que  esas  bases,  de  ser  aplicadas,  no  ya  no  menguarían, 
sino  que  habrian  de  fortalecer  la  vida  del  Esta  lo. 

Para  el  poder  regional  hay  en  las  bases  de  Manresa 
varias  que  son  esenciales,  y  la  primera,  la  imprescindi- 
ble, la  que  defenderíamos,  la  que  imploraríamos  hasta  oon 
el  grito  de  u| por  amor  de  Dios!»  es  el  idioma,  la  antigua 
lengua  que  se  habla  en  Catalnfia  desde  el  siglo  ix,  la  que, 
como  á  vosotros  el  hermoso,  el  sonoro  idioma  castellano, 
que  no  rechazamos,  nos  sirve  para  modular  nuestras  ale- 
grías y  nuestros  dolores.  ¿Por  qué  arrebatar  á  los  catala- 
nes su  lenguaje? 

Otra  base  esencial  seria  la  de  que  Cataluña  fuese  la 
única  soberana  de  su  gobierno  interior.  Esto  es  muy  ló- 


(1)  Los  correligionarios  del  Sr.  Robert,  que  tanto  se  enyanecen  de 
la  gloria  catalana,  usan,  como  frecuente  ar|nimento  contra  d  resto  de 
Espafia,  la  baria  de  todas  nuestras  glorías  históricas,  desde  el  Cid  hasta 
el  Dos  de  Mayo.  (N.  dd  A) 
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gioo  611  el  regionalismo.  Sin  tal  oondioión,  ni  siquiera 
tendríamos  derecho  civil. 

Queremos  también  moneda  propia  dentro  del  concierto 
universal. 

La  base  7.*,  asimismo  indispensable,  establece  las 
Oortes  catalanas  por  sufragio  de  los  cabezas  de  familia 
agrupados  por  clases,  sufragio  que  es  cosa  muy  distinta 
de  lo  que  expresó  el  Sr.  Boig  y  Bergadá.  Asi,  hasta  la 
dase  obrera  tendría  representantes  en  Cortes,  cosa  que 
ahora  no  sucede,  pues  ella  no  puede  hacer  sino  enounbra- 
ros  á  vosotros,  sin  mejorar  en  nada  su  condición.  (Rumo- 
re». La  minoria  carlista  aplaude.) 

Este  es  nuestro  juicio  acerca  de  las  base ^  de  Manresa. 
Tal  estado  de  cosas  no  arrebataría  fuerza  alguna  al  poder 
central;  m&s  bien  contribuiría  a  robustecer  á  la  Nación 
española. 

Voy  &  concluir,  no  por  falta  de  nuevos  razonamientos, 
sino  porque  observo  vuestra  actitud...  [¡No,  aso  no!  Nae* 
voa  gritos  y  protegías.) 

No  he  querido  ofenderos. 

En  definitiva:  nosotros  creemos  que  se  necesita  variar 
este  régimen,  que  es  preciso  dar  expansión  i  las  regiones 
para  la  prosperidad  total  de  la  Nación. 

Todos  se  lamentan  de  la  situación  de  Espafta,  ¿y  no 
hemos  de  quejarnos  nosotros?  Las  soluciones  del  catala- 
nismo, si  las  aceptáis,  serán  beneficiosas  para  España. 
{Rumoret.)  Sí,  lo  serán;  no  retiro  la  palabra. 

Beouerda  hechos  históricos  que  patentizan  el  patrio- 
tismo dé  Cataluña,  y  termina  asi:  No  trabajamos  sola- 
mente *<pro  domo  nostra.n  Si  lo  ponéis  en  duda,  comete- 
réis una  enorme  injusticia  con  Cataluña. 

El  Sr.  Romero  Robledo:  Cataluña  no  es  el  catalanismo. 

Delitos  contra  la  Integrridad  de  la  patria.^ 
Proposiolón  Femándea  Arlas.— El  Diputado  señor 
Fernández  Arias  presentó  al  Congreso  la  proposición  si- 
guiente: 

uArticulo  1/  Los  que  en  grupos  y  con  armas  se  alcen 
contra  la  integridad  de  la  patria  y  causaren  muerte  ó  le- 
siones, incendiaren  ó  destruyeren  edificios  públicos,  se- 
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r&n  oastigados:  los  jefes  y  autores  materiales,  oon  la  pena 
de  muerte,  y  los  demás  que  hayau  tomado  parte  en  el  mo* 
vimiento,  con  la  pena  de  oadena  perpetua»,  eto.,  eto. 
Fué  mny  bien  recibida  esta  proposición. 

día  27.-r-iiSl  Vaoionaln  y  el  oatalantvmck-^ 

Toda  la  Prensa  en  general,  con  la  excepción  del  parió* 
dico  carlista  El  Cc-réo  Español  y  alg&n  otro,  muy  raro, 
combatió  la  doctrina  del  Sr.  &obert. 

El  Nacional^  en  esta  campaña,  estuvo  muy  Talien^; 
dijo: 

uHenos  desleal  y  menos  temible  que  el  programa  ca- 
talanista, es  el  separatismo  franco,  porque  la  táctica  dal 
programa  tiende  a  tres  perfidias  peligrosas:  debilitar  con 
nñ  equivoco  la  resistencia  de  la  patria  i  la  disgregación, 
facilitar  fuera  de  Cataluña  el  concurso  filibustero  de  las 
pasiones  y  de  los  apetitos,  cosc^  fácil  por  desdicha,  según 
ejemplos  que  estáu  en  la  memoria  de  todos;  adecentar 
ante  el  mundo  la  despreciable  traición  que  elabora  el  ca- 
talanismo.» 


Debate  catalanl9ta.-Dl80ur80  de  Kar o.— In- 
terviene en  el  debate  el  ex  Ministro  republicano  señor 
Muro« 

Hace  notar  la  analogía  que  existe  entre  la  discusión 
planteada  con  motivo  del  problema  catalanista  y  las  qa^ 
se  sostenían  en  el  Parlamento  cuando  los  representantes 
de  Cuba  y  Puerto  Bico  demandaban  la  autonomía,  que  al 
fin  fué  conc-^dida  tardíamente. 

Manifiesta  que  ^s  ab»  ñutamente  necesario  dar  satis- 
facción á  lo  que  hsya  de  legítimo  en  las  aspiraciones  ca- 
talanistas, pero  siempre  que  preceda  la  afirmación  rotun- 
da, categórica,  de  la  unidad  de  la  patria.  Y  yo-*dioe^- 
no  he  oírlo  aún  esa  categórica  afirmación. 

Es  muy  sensible  que  en  B<iroelona  se  haya  vertidp 
sangre  al  grito  de  ¡muera  Espaüal  {El  Sr.  Domenéch  haG$ 
$ignos  negativos.) 

¿Cómo  que  no,  Sr.  Domeneoh?  Ii0  ha  dicho  la  Prensil 
en  toda  España. 
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El  Br.  Runñcl:  No  es  ezaoto.  ^ 

El  Sr.  Muro:  Pues  asi  se  ha  dioho;  y  en  oaso  de  ser 
verdad^  los  diputados  catalanistas  han  debido  protestar 
contra  ese  grito  parricida. 

Y  si  es  falso  qne  se  hayan  lanzado  esos  antipatrióti* 
000  gritos — continúa  el  Sr.  Muro, — ^¿cómo  es  que  el  señor 
Bobert  y  sus  oompafieros  no  han  formulado  concretas  ma- 
nifestaciones de  amor  y  fidelidad  á  la  patria  común  única? 

Hablan  los  catalanistas  de  la  historia  de  Cataluña 
como  si  esa  historia  no  fuese  también  la  de  España.  ¿Por 
qué  prescindís  de  lo  que  en  este  orden  nos  es  común? 

Debate  oatalanleta.  — Dlscnrso  de  Bemero 

Sobledo.— En  medio  de  la  mayor  expectación,  comienza 
á  hacer  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Homero  Bobledo,  quien 
emplea  en  su  elocuente  oración  acentos  sentidísimos  y 
solemnes,  que  producen  yiva  impresión  en  el  auditorio. 

Véome  en  la  triste  precisión — dice*— de  discutir^ aquí 
lo  que  siempre  consideré  como  indiscutible. 

Esta  es,  señores,  la  cuestión  m¿s  importante  de  cuan- 
tas  pudieran  traerse  ¿  conocimiento  de  una  Oámara  es- 
pañola. Yo,  que  en' mi  ya  larga  vida  pública  he  sido  actor 
y  testigo  en  las  mayores  agitaciones  de  la  política  de 
nuestro  país^  jamás  he  visto,  ni  siquiera  en  aquellas  tor- 
mentosas Cortes  Constituyentes  que  siguieron  á  la 
Bevolución  del  68,  ni  en  las  noonenos  accidentadas  Cons- 
tituyentes del  72,  tan  vergonzoso  espectáculo,  tan  incon- 
cebible extravio  como  el  que  ahora  presenciamos.  ¡Nunca, 
jamás,  si  no  lo  viera,  hubiera  creído  que  nadie  se  atreviese 
á  poner  aquí  en  tela  de  juicio  la  unidad,  la  integridad 
nacional!  {Muy  bierij  muy  bien.) 

Todos  se  unían  entonces  para  defender  ese  depósito  sa- 
grado de  los  siglos.  Aquellos  hombres,  que  con  tanto  ardi- 
miento sabían  combatir,  no  podían  concebir  que  hubiese 
nadie  tan  loco  ó  tan  malvado  que  planteara  tan  odioso 
problema  ante  unas  Cortes  españolas.  (Grandes  aplausos.) 

A  esto  llamo  yo,  demostrándolo,  separatismo. 

Censura  acerbamente  la  antipatriótica  conducta  que 
el  Sr.  Bobert  observó  cuando  desempeñaba  la  Alcaldía  de 
Baroelona;  y  luego  prosigue  así: 
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To  me  levauto  aqui  á  titalo  de  espaftoli  para  denua- 
ciar  á  mi  patria  la  audaz  propaganda  que  hizo  aquí  el 
Sr.  Bobert. 

El  Sr.  Somero  quedó  en  el  uso  de  la  palabra* 

Proposiolón  del  Sr.  De  Federico.— Este  seftor 
Diputado  presentó  á  la  G  amisión  de  presupuestos  un  ar- 
tioulo  adicional  á  la  ley  de  presupuestos,  que  dice  asi: 

ttSe  exceptúa  del  impuesto  sobre  los  transportes  de 
viajeros  y  de  meroancias  por  las  vías  terrestres  y  fluvia* 
les  &  los  productos  agricolasi  los  vinos  y  la  ganadería. n 

Di  A  28« --Debate  oatalanlsta.— Oontintia  el 
discnrao  del  Sr.  Komero  &obledo.— El  Sr.  Bomero 
reanuda  sa  discurso,  y  dirigiéndose  ¿  los  catalanistas,  les 
pregunta: 

— ¿Yenis  dispuestos  á  acatar  el  fallo  de  las  Cortes  so- 
beranas sobre  vaestras  aspiraciones?  ¿Si  ó  no?  ¿Venís, 
por  el  contrario^  á  imponernos  esa  especie  de  tUtimátum 
con  que  os  dirigís  ¿  la  BepresQntación  Nacional? 

Es  menester-— dice — hablar  con  sinceridad  y  fran- 
queza, para  que  el  Sr.  Bobert  salga  de  aqui  convencido 
de  qae  no  es  éste  palacio  de  la  mentira,  sino  de  grandes 
verdades. 

Yo  no  discuto  con  Diputados  catalanes,  sino  con  Di- 
putados espafioles. 

Únanse  los  Diputados  catalanistas  á  sus  compafieros 
los  Diputados  catalanes,  y  vamos  todos  á  presentar  las 
aspiraciones  que  sean  justias  para  que  el  G-obierno  nos  dé 
soluciones. 

El  catalanismo  es  una  regresión  en  el  progreso  de  losí 
tiempos;  es  un  salto  á  los  tiempos  del  obscurantismo. 

Los  republicanos  italianos  dieron  pruebas  de  patrio- 
tismo, favoreciendo  la  unidad  de  su  patria,  renunciando 
¿  sus  ideales  y  colocándose  al  lado  de  la  casa  de  Saboya. 

La  coofederación  alemana  marcha  en  un  sentido 
opuesto  á  lo  que  vosotros  pretendéis;  tiende  i  la  fusión. 

Vosotros  tendéis  ¿  despedazar  la  patria,  á  malograr 
todas  las  conquistas  de  la  civilización. 

iT  la  lengua! 
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También  oon  ésa  petioión  oontribttis  al'  quehranta- 
miento  de  la  patria,  oaya  lengua  aprendimos  en  el  xegaso 
de  naeetras  inadres. 

Dioe  que  si  se  hubieran  conooido  las  teorías  del  Doe- 
tor  Sobert  sobre  la  virtuali  Jad  del  oaráoter  catalán  para 
el  progreso  de  su  país,  quizás  se  habrían  ahorrado  los 
partidos  políticos  los  disgustos  y  las  divisiones  qcie  han 
tenido  por  defender  una  politioa  arancelaria  favorable  á 
la  portentosa  industria  de  Oatalufta.  {ApróbacuSn  en  la 
mayoría  J) 

Analiza  las  bases  de  Manresa,  y  dioe: 
— ^¿Qaé  soberanía  nos  dejáis? 

Nos  dejan  solamente  los  catalanistas  la  libertad  de 
que  haya  Éey  ó  haya  Bepúblioa. 

Lo  esencial  de  las  bases  de  Manresa  es  lleyarse  inte- 
gra la  soberanía;  es  sobre  lo  que  han  levantado  su  anti- 
patriótico edificio  los  sefiores  catalanistas. 

Los  catalanistas,  con  su  oampafta  ínsensatai  han  lle- 
vado la  discordia  á  Gatalufta  y  dado  lugar  á  que  unos  es** 
tudiantes  digan  (viva  España!,  y  otros  ¡viva  Cataluña 
libre!  ¡Muera  España! 

El  Sr.  Bobert:  No  es  verdad.  Dicen  ¡viva  Cataluña! 
{Rumorsi.) 

El  Sr.  Romero  Bobledo:  Es  preciso  esclarecer  esto. 

Termino  diciendo  que  es  menester  acudir  pronto,  muy 
pronto,  á  las  necesidades  y  exigencias  del  país* 

Es  necesario  que  el  Gobierno  preste  atención  á  este 
gravísimo  problema. 

DlBoarso  de  Lerrouz.— El  Diputado  republicano 
Sr.  Lforroux  dice: 

Voy  á  demostrar  que  el  catalanismo  que  defiende  el 
Sr.  Bobert  es  clerical  y  separatista,  y  no  es  un  movi- 
miento social. 

El  Sr.  Pradera:  Nosotros  no  somos  separatistas.  (Ru- 
mores:) 

El  Sr.  Lerroux:  Se  puede  ser  carlista  y  no  ser  se- 
paratista. 

Los  carlistas  auxilian  á  los  catalanistas,  y  los  han 
auxiliado  en  las  elecciones  de  Barcelona, 
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A  Barcelona  filé  la  fracasada  partida  oarliska  da  Ba- 
dalona.  (Bamoitéi.) 

Si  el  oatalanÍ8mo  y  el  separatismo  no.  son  ig^les,  en 
Oatalafta  eonstitn^  la  misma  sosa. 

En  Barcelona,  Sres*  Dipatados,  se  han  dado  gritos  de 
¡muera  Espafia!  (£es  Dipuíado»  oatalaxii$ta$  praté9tan.) 

8as  seAorias^proslgae  el  Sr.  Lenroax — no  tienen  el 
don  de  ubicuidad  para  estar  en  todas  partes. 

Yo  lo  que  puedo  decir  es  que  en  las  últimas  contien-^ 
das  de  Barcelona,  cuando  los  republicanos  gritaban  i^iya 
Espafta!,  los  catalanistas  contestaban  siempre  ¡viva  Oa- 
talulla!  (Rumor é$.) 

Termina  diciendo  que  él  no  abomina  del  regionalismo, 
y  que  la  Monarquía  no  podré  cqrar  los  males  que  la  pa- 
tria padece» 

Debate  catalanista.— Dlsonrso  de  Maura.— 

Interviene  en  el  debate  el  Sr.  Maura,  comensando  por 
declarar  que  ante  el  problema  catalanista,  el  silencio  seria 
un  delito,  y  qua,  por  lo  tanto,  se  propone  hablar  con  en* 
tera  claridad,  como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Bomero  Bobledo. 

Cuando,  coincidiendo  todos  en  ello;  se  dice  qie  el 
programa  de  Manresa  es  atentatorio  contra  la  unidad  na- 
cional, levintanse  airados,  protestando,  los  Diputados 
catalanistas.  Y,  sin  embargo,  no  puede  negarse  que  ese 
programa  significa  la  disolución,  la  negación  de  la  patria. 

Oaliñcó  el  Sr.  Silvela  de  federalismo  monérquioo  el 
catalanismo,  y  yo  entiendo  que  no  es  tal  cosa,  sino  una 
asamblea  ó  aliaoza'de  repúblicas  que  se  congregan  para 
escarnecer  la  imagen  del  Poder  central. 

Analiza  rápidamente  las  más  importantes  bases  del 
programa  de  Manresa,  y  de  este  examen  deduce  que  la 
Constitución  regional  catalana  privarla  al  Estado  espafiol 
de  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial. 

liifk  base  referente  al  fijército-niice-^estableoe  una 
fueza  permanente,  que  dependerá  del  Poder  regional,  y 
cuyo  mando  recaerá  forzosamente  en  un  catalán. 

¿Qué  más?  Ea  la  base  referente  al  poler  ecUsiástico 
se  dDlis^  al  Estado  á  denunciar  el  Conoordito,  para  evi-^ 
tar  que  los  nombramÍMitoa  da  las  altas  dignidades  de  la 
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Igleiia  no  MMÍgan  en  penonss  extraftM  i  Oaialufia.  Es 
deoir,  que  aqttel  Santo  Pontificado  qaa  respetan  todo«  loe 
pnebloe  y  todas  las  rane  del  orbe  oristianOi  no  po^ri  te^ 
ner  libertad  para  nombrar  en  Catalofia  á  nadie  que  no 
sea  catalán.  (Aprobación.) 

£n  el  Poder  judicial  hay  también  absorción  oompleta/ 
Jiasta  el  ponto  de  que  no  se  pnede  entablar  recurso  fnera 
de  Oatalnfia. 

No  le  quedarla  al  Podar  central  sino  la  defensa  de  la  in- 
tegridad  territorial,  y  las  relaciones  internacionales,  pero 
pin  derecho  á  contraer  deodas  en  nombre  de  las  regiones. 

Besnltaria,  por  tanto,  de  tal  sistema  una  alianza  d^ 
repúblicas,  como  he  dicho,  ó  mejor  aún,  de  behetrías. 

Solo  qnedaria  subsistente  el  arancel,  como  si  éste  sig- 
nificara algo  desprendido  de  las  demás  relaciones  eoOf 
nómieas.  {Bien,  bien.) 

Befutando  la  teoría  evolncionista  del  Sr.  Bobert,  en 
en  nn  periodo  elocuentísimo  manifíeatfi  que  tanto  Alema- 
nia como  los  Estados  unidos,  como  Italia,  han  evolucio- 
nado para  unirse,  para  agregarse,  para  constituir  gran- 
des nacionalidades.  Esto  demuestra  que  la  evolución  por 
que  aboga  el  Sr.  Bobert  no  es  un  adelantoi  sino  un  re- 
troceso, que  nos  llevarla  á  la  desmembración  de  Cata- 
lufla.  {Muy  bien.) 

En  otro  brillante  párrafo  defiende  la  unidad  como 
principio  esencial  en  la  vida  y  desenvolvimiento  de  las 
naciones. 

Acontece  á  los  pueblos  lo  mismo  que  á  los  individuos: 
cuando  en  un  organismo  se  disgregan  los  átomos,  no  es 
que  se  evoluciona,  es  que  se  muere.  (Chrandee  y  aironado^ 
rsf  aplfin$o$.) 

lÁs  bases  de  Manresa  no  pueden  ser  objeto  de  transao* 
eidn  ni  debate. 

Lo  más  grave  del  catalanismo  es  que  se  pueda  decir  y 
cantar  lo  que  se  dice  y  se  canta  impunemente. 

La  situación  actual  de  las  cosas  ha  oreado  en  nuestro 
nais  un  estado  pasional  en  que,  con  ayuda  del  abandono 
ael  Gobierno,  se  coloca  á  los  catalanes  en  la  disyuntiva 
de  seguir  á  esos  seflores  (sefialando  á  los  Diputados  cata- 
lanistas) ó  de  resignarse  con  lo  qne  detestan. 
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Asi,  86  corre  en  España  el  peligro  de  aaa  agresión  ex- 
tranjera, para  la  caal  no  estamos  preparados,  ni  nos  pre- 
pararemos. Y  olaro,  todo  el  pais,  por  los  desaciertos  pa* 
sados,  por  el  triste  reonerdo  del  desastre,  por  la  falta  de 
regeneración  en  nuestra  política,  adqniere  odios  oontra  el 
P<^er  central. 

Yo  era  y  soy  partidario  de  ana  hondísima  reforma, 
que  era  una  revolución  desde  el  G-obierno.  Si  esta  obrase 
acometiera,  en  ella  podrían  juntarse  el  patriotismo  de  los 
catalanes  y  el  mió. 

Yo  creo  que  se  ha  extremado  el  espirita  untficadori 
que  el  Estado  ha  absorbido  funciones  de  que  no  nece- 
sitaba. 

Hay  que  proceder  con  sinceridad  i  sanear  la  política, 
hay  que  dar  garantías  á  las  instituciones  democráticas* 

Yo  diré  k  los  Diputados  catalanistas^  sí  me  lo  per- 
miten... 

El  Sr.  Bobert:  ¡Ya  lo  creo! 

El  8r.  Maura:  Pues  bien,  yo  les  diré  que  son  una  con- 
tradicción,  una  impotencia,  y  que  se  encaoiinan  ¿  la  di- 
solución de  la  patria*  Deben  modificar  sus  actuales  pro* 
pósitos,  y  pedir,  no  la  reconstitución  de  Cataluña,  sino  la 
total  del  Estado.  (GfrandsB  aplausos.  El  discurso  fué  elogia* 
disimo.) 

Dcibata  catalanista. -^Dlsourso  de  Saffasta.— 

Después  de  rectificar  el  Sr.  Silvela,  en  medio  de  gran 
expectación  levántase  á  hablar  el  Sr.  Presidente  del 
Concejo. 

Imposible  me  parece — dice  el  Sr.  Sagasta-— que  desde 
hace  varios  días  se  esté  discutiendo  en  pleno  Parlamento 
sobre  si  puede  ó  no  mermarse  la  soberanía  de  la  Nación, 
y  el  oir  que  unos  piden  tan  solo  autonomía,  otros  indepen- 
dencia, otros  anexit'm  vergonzosa  y  humillante.  (A pZautot.) 

Pero  la  realidad  me  obliga  á  levantarme  para  comba- 
tir tan  desdichadas  doctrinas. 

Existe  el  mal;  pero  no  debemos  atribuirle  mayores 
proporciones  de  las  que  realmente  tiene. 

•  No  se  pnede  admitir  que  el  separatismo  haya  invadido 
la  hermosa  Barcelona,  la  universidad,  el  Ateneo,  el  de*" 
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ro,  la*  aristooraoia,  las  olaaes  prodaofcoras  dé  aquella  ciu- 
dad... ¡No!  ¡Eso  es  imposible!  (Aplauso»^) 

Si  esto  fúeMe  oierto,  ya  no  habrift  que  pensar  en  refor* 
maS|  sino  que  seria  preciso  acudir  i  los  más  rigurosos 
medios  de  represióUi  porque  fispafla  no  puede  permitir 
que  se  piense  en  arrebatarle  ni  una  sola  pulgada  de  su  te- 
rritorio. {Grandes  aplau$oi.) 

La  inmensa  mayoría  de  los  catalanes  no  participa  de 
esas  ideas,  que  tan  sólo  están  mantenidas  por  unos  cuan- 
tos propagandistas  maleantes. 

No  se  explica  el  catalanismo  con  nuestra  derrota.  Las 
provincias  nobles  se  unen  más  á  la  patria  cuanto  más  des- 
graciada es  ésta,  y  asi  lo  ha  demostrado  siempre  Catalufia. 

Los  catalanes  ocupan  puestos,  en  mayor  proporción 
que  los  de  otras  proyincias,  en  el  ejércitOi  en  la  magis* 
tratura,  en  el  clero,  en  todos  los  organismos  del  Estado; 
ellos,  pues,  han  de  resentirse  más  que  otros  de  los  contra- 
tiempoa  del  pais^  á  cuya  suerte  tienen  fiada  la  suya  y  la 
de  sus  familias. 

.  Barcelona  ha  prosperado  desde  luego  más  que  todas 
las  ciudades  del  Mediterráneo,  y  también  más  de  lo  que 
hubiera  prosperado  perteneciendo  á  otro  pais. 

Y  si  no,  compáresela  con  Marsella,  que  estando  en 
mejor  situación  marítima  que  Barcelona,  formando  parte 
de  otra  Nación  más  rica,  y  siendo  antes  más  grande  y 
próspera  que  Barcelona,  en  loa  últimos  veinte  afios  ha 

Suedado  muy  inferior,  por  todos  conceptos,  á  la  capital 
e  Cataluña. 

No  Sé  hace  cargo  Barcelona  de  que  su  prosperidad 
está  intimamente  unida  á  la  de  las  demás  provincias,  y 
de  que  la  lluvia  de  agua  que  fertilissa  Ids  campos  de  Cas- 
tilla se  convierte  en  lluvia  de  oro  en  Barcelona. 

Debo  manifestar  al  Sr«  Maura  que,  pues  el  catalanis* 
mo  apareció  en  1892,  en  esto  es  tan  pecador  su  sefloria 
como  yo,  pues  en  aquella  época  forxnábamos  parte  del 
mismo  Oobierno. 

lias  aspiraciones  regionalistas  no  son  privativas  de 
Catalufia;  pero  jamás  una  provincia  espafiola,  hasta  aho-* 
ra,  ha  llegado  en  esto  hasta  renegar  de  su  patria. 

Manifiesta  que  el  probleofia  del  catalán^ jmo  nada  tiene 
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WBié  irer  wn  lo  qtté  doádionó  la  pérdida  de  Ouba  y  Paerto 
KioO|  pues  las  condicionei  de  esos  territorios  y  las  del  do 
Catálafta  son  distintas. 

Combatiré  el  catalanismo  separatista — dice  con  enér^ 
gico  aoento*— por  todos  los  medíoS|  sin  tregua,  sin  eon^* 
templaeioúes  de  ningún  géúero. 

En  España  no  hay  regiones;  no  hay  más  qne  provin<^ 
cias  qne  pneden  pedir  oaanto  sea  justo  sin  apelar  á  censu- 
rables particularismos. 

No  diré  que  sean  criminales  las  bases  de  Manresai 
pero  son  tan  depresiras  para  Espafta^  que  no  habrá  nin- 
gún  Gobierno  que  se  preste  á  discutirlas  sin  qne  aüteá 
se  modifiquen.  - 

Espafta  es  grande  por  su  unión;  ¿y  vosotros  {diri^ién- 
do$6  d  h$  diputados  eataUmistcu)  queréis  fabricar  la  patria* 
catalana  dentro  del  Estado  espaftol? 

La  inmensa  mayoría  de  Cataluña  es  española  y  oom- 

S rende  que  el  tritínfo  del  oatalanismo  seria  la  mina  dé 
ataluña. 

Lo  que  quieren  los  catalanes  es  buena  adiú^iniotración 
y  prudentes  tetóntmM  desoentrali  «adoras  en  nadA  atenta^ 
torias  á  la  soberanía  española.  Y  éstas  refotmas  se  darán 
muy  pronto.  Si  no  friera  por  la  discusión  de  los  presu- 
puestos, mañana  mismo  empezatiamos  efta  obra.   * 

Hablo  de  buena  fe,  como  que  el  Q-obiemo  se  compro*^ 
mete  á  tener  abiertas  las  Cortes  ha6ta  qtie  ee  realcen  esaé 
reformas.  {Orand§i  aplttu^i.) 

Mañana  vendrá  aquí;  desde  el  Senado,  un  ph>yedtd  ái 
nueva  organizaeióii  tlunicipal.  Esto  piúede  eef  el  prin* 
eipio. 

¿Noe  ay«ld4i  el  paiMádó  édneeirvádór?  Mejo!^.  ¿Ho?  PuM 
lo  hará  el  partido  liberal,  cumpüeñdo  ntt  progfrátáa  de  paÉ 
y  reeonstit«K)Sdti  áA  paid.  {Ghtanié$  áplauióé.) 

DMlaraoMa  4#  Bobert.^Etfte  Aipttttdo  óatalit^ 

nista  rectifica,  y  termina  diciendo: 

uBstanioe  miBty  naíal,  decadente»,  y  neeeeitamoe  táriar 
de'  poelnra. 

Conste  qile  iottoÉ  ettdhitittm;  ááplrtlttioÉf  i  BeMur>  á 
latge  plaeo,  á  la  aatonoaüá,  y  queremos  estar  dentro 
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de  la  legalidad  y  eontintuir  legalmente  nuestra  propa- 
ganda. 

Termino  diciendo,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  almüy 
qne  somos  espaftoies,  como  lo  son  todos  los  catalanes, 
amantes  de  la  patria.  6i,  por  desf^racia,  maftana  sobreTi*" 
niera  un  conflicto  con  tina  nación  extranjera,  Oatalofia 
seria  la  primera  qne  acudiese  con  hombres  y  dinero  para 
combatir  al  enemigo  común. n  {Muy  hitn^  mw¡  &íenO 

FaUeclmtonto  de  VI  y  Margal!.— Falleoió  eá 
esta  fecha  el  politice  espafiol  de  m¿s  carácter  en  estos  úl- 
timos tiempos. 

Se  sintió  enfermo  hacia  pooos  dias,  despnés  de  prannn« 
ciar  nn  discurso  en  nn  centro  dooente,  y  falleció  de  una 
afección  catarral. 

Tenia  setenta  y  siete  aik)s  al  morir. 

Nació  en  Barcelona,  faé  hijo  de  tm  tejedor,  onrsó  la  f 

carrera  de  abosado,  y  se  dedicó  ¿  los  trabajos  literarios  y 
á  la  política,  alternando  con  las  ocupaciones  de  su  bufete» 

Sa  traducido  las  obras  de  Proudhon,  de  quien  fué  pro-  | 

pagandista  en  Espafta.  Bl  priñoipia  fñdérfMv^  fn4  sa  cre- 
do, y  i  ¿1  lo  áometió  todo,  su  política,  sus  discursos,  sus 
libíros* 

En  arte  fué  escritor  singular*  En  La  Amanea  publicó 
sobre  la  arquitectura  ojival  unos  estudios  ejemplares*  En 
la  obra  qne  ilustró  Pareerisa  sobre  los  Recuerdos  y  belUzai  | 

ie  EiMña^  dejó  páginas  brillantisimas  de  su  critica  artii^ 
tica.  En  su  libro  «obre  la  Edad  Media  dejó  huella  lnoii^ 
nosa  de  su  sabeti  y  Aié  en  cuanto  escribid  modelo  en  M 
lenguaje  y  doctiéimo  expositor  de  su  saber  yastisimo^ 

Jf  antUTo  siempre  nn  socialismo  demooráiioQ  y  la  fiMr^ 
ma  de  gobierno  federal  en  toda  su  integridad^  Coa  tales  I 

convicciones  llegó  4  la  préiddeiicia  éei  Peder  Eiecuti^e 
de  la  Bepúblioa,  y  menos  vaciló  en  sus  ideas  desde  aque- 
llas alturas  que  desde  los  primeros  lugares  de  su  carrera 
parlamentaria. 

El  1874  estuvo  en  pdigre  de  ser  asesinado  en  su  pro- 
pio despacho  por  el  cura  nárrocode  Poblóte  (Ciudad  Keal), 
que  le  disparó  dos  tiros  de  revólver  y  se  suicidó  inmedia- 
tamente. 
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En  las  elecciones  del  86  fué  diputado  ¿  Cortes  por 
acumulación,  y  posteriormente  representó  i  Barcelona, 
Madrid,  Fígueras  y  otros  distritos. 

Antes  del  8C\  escribió  La»  Nacionalidades  y  la  Historia 
general  de  América^  y  después.  La  Federación,  Las  luchas 
de  nuestros  d%as  y  los  Opúsculos  {Amadeo  de  Saboya^  Eetu^ 
dios  sobre  la  Edad  Media  y  Observaciones  sobre  el  carácter 
de  D.  Juan  Tenorio), 

Su  muerte  fué  universalmente  sentida,  y  puede  decirse 
de  él  con  verdad  que  no  dejó  un  solo  enemigo. 

En  el  Congreso,  los  Sres.  Canalejas,  Yillaverde,  Na- 
varro Beverter,  Bobert,  Maura,  Aiba^  Barrio  y  Mier,' 
Azcárate,  el  Ministro  de  Agricultura  (Villanueva)  y  Mo- 
ret  (presidente)  pronunciaron  en  honor  suyo  elocuentísi- 
mos discursos. 

Muchas  Sociedades  y  Centros  de  diversa  clase  y  opi-> 
nión^  tanto  de  Madrid  como  de  provincias,  rindieron  tri- 
buto de  consideración  á  la  memoria  de  tan  honrado  y  con- 
secuente politice. 

Bl  paffo  an  oro  de  Ion  dereohos  de  Aduanas.— 

En  la  sesión  del  Congreso  de  esta  íécha,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  leyó  un  proyecto  de  ley  disponiendo  el  pago 
en  oro  de  los  derechos  de  Aduana  sobre  determinadas 
mercancías. 

£1  proyecto  del  Ministro  era  recaudar  ¿  diario  en  las 
Aduanas  el  oro  necesario,  ó  la  cantidad  más  aproximada, 
para  el  pago  del  cupón  de  la  Deuda  exterior,  y  no  verse 
obligado  á  comprar  el  oro  cada  ves  que  llega  este  caso,  lo 
cual  hacía  que,  aprovechándose  los  agiotistas  de  la  situa- 
ción, elevasen  extraordinariamente  el  precio  del  oro. 

Jamás  un  proyecto  de  este  género  ha  producido  ma- 
yores luchas  parlamentarias  que  éste. 


^  ^  'Év 


^  /á^  j^  j^ 
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MES  DE  DICIEMBEE 


DÍA  1.^— Jefl&tiira  de  Maura.— Los  Diputados 
y  ex  Liputados,  Senadores  y  ex  Senadores  gamaoistas 
se  dirigieron  al  Sr.  Manra^  ofreoiéndole  la  jefatura  de 
la  agrupación,  en  una  carta  cuyo  párrafo  principal  de- 
cía asi: 

uPor  una  serie  de  circunstancias  que  están  en  lamente 
de  todos,  si  la  agrupación  ha  de  continuar  ha  de  ser  bajo 
la  jefatura  de  usted,  que  de  hecho,  y  por  la  dolencia  de 
nuestro  D.  Germán,  vino  ejerciéndola  durante  largo  tiem>- 
po.  Nadie  como  usted  tiene  la  necesaria  autoridad  moral 
habiendo  sido  copartícipe  en  su  obra  y  convivido  en  sus 
ideas  y  en  sus  afectos." 

El  Sr.  Maura  contestó  con  otra  carta  notabilísima,  en 
1a  cual  decía: 

vMe  conforta  mucho,  me  honra  y  me  obliga  la  adhesión 
que  espontáneamente  se  sirven  ustedes  atestiguarme.  La 
intervención  en  las  cosas  públicas,  de  que  la  conciencia 
no  me  relevaría  aun  viéndome  solo,  tanta  más  eficacia  ten- 
drá, cuanto  mayores  sean  las  fuerzas  que  se  aunen  en 
torno  de  nuestras  ideas.  Dios  querrá  que  acierte  á  no  ma- 
lograr el  común  empeño,  y  acrecentará  nuestros  medios 
para  influir,  no  sólo  con  palabras,  sino  también  con  obras, 
en  el  remedio  de  los  males  públicos  y  en  la  urgentísima 
enmienda  de  tantas  ruindades  como  erizan  de  abrojos  los 
senderos  de  la  política. 

Pocos  ó  muchos,  con  próspera  ó  con  adversa  fortuna, 
confio  en  que  nunca  nos  faltará  el  bien,  que  de  nosotros 
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sólo  depende:  la  satisfaooión  intima  de  oamplir  aaestros 
deberes  oivioos.» 

El  Sr.  Maura  amplió  las  manifestaciones  de  su  oarta 
oon  esta  declaración  que  publicó  El  Etpañol: 

«El  único  eniffma  consiste  en  el  corso  de  los  saoesos 
no  sometidos  á  tni  Volbiitad,  poique  dd  mi  résdiuoión  no 
hay  dada.  Tardaremos  en  llegar  (solos  ó  acompañados)  al 
Gobierno,  los  dias,  los  meses  ó  los  años  que  se  retarden 
las  condiciones  para  practicar  fielmente  en  el  Poder  las 
ideas  que  venimos  sustentando  con  inflexible  perseveran- 
cia. Estoy  pronto,  áesde  luego,  y  también  estoy  dispuesto 
¿  DO  participar  jamás  en  las  responsabilidades  del  Q>o- 
bierno,  si  para  ello  he  de  sofocar  mis  convicciones.^ 


ri^ 


DlA  2.— El  paffo  de  Aduanas  en  oro.— Ya  di- 
jimos que  este  proyecto  fué  en  extremo  combatido,  desde 
que  se  conoció,  y  mucho  más  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  quiso  ponerle  en  práctica  desde  luego  apro- 
bando la  ley  del  candado. 

En  la  sesión  de  esta  fecha  se  promovió  acerca  de  esto 
un  largo  incidente  con  motivo  de  una  pregunta  del  se- 
flor  Osma. 

Las  afirmaciones  del  Diputado  conservador  sirvieron 
para  que  los  enemigos  del  proyecto  hicieran  este  dilema! 
<*Si  se  trata  de  una  cuestión  monetaria  exclusivamente, 
para  dsto  no  tidne  autorización  el  Ministro  de  Hacietida^ 
y  si  es  una  cuestión  arancelaria,  tampoco  puede  hac^ersre, 
potque  vulnera  los  tratados  internacionales.^ 

El  Sr.  ÜBZÁiz:  El  Sr.  Osma  no  ha  querido  exaiiiinar 
^1  proyecto.  Niega  que  haya  habido  sorpresa  respecto  A 
los  demáá  Ministros. 

Dice  que  lo  grave  es  que  el  Sr.  O^ma  haya  dithi)  que 
el  proyecto  éé  la  infracción  de  un  uacto  intet-nácionál. 
Há  óotnetido  S.  S.  la  inadvertencia  de  invitaf  á  utia  pa- 
tencia eitránjera  á  que  manifieste  qué  por  el  proyectóse 
infringe  un  tratado  existente. 

El  cambió  internacionéil  ha  bajado  )oan8idetablét!íente 
en  "púCóB  iisLB,  y  hoy  no  ha  subido.  Esto  eÉ  ló  importante, 
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y  no  hablar  áqai  ea  notnbus  dé  naciones  extranjeras.  No 
se  incomode  el  Sr.  Osma.  Si  hubiera  una  reclamaoión 
después  de  lo  dicho  por  S.  S.  ¿cree  que  habr&  prestada  un 
servicio  al  Gk>bierno  de  S.  M.?  (Rumwts  en  le»  conisrücv- 
dor€9.) 

Después  se  dio  lectura  de  la  proposición  siguiente: 

«lios  Diputados  que  suscriben  ruegan  que,  en  vista  de 
la  gravedad  que  encierra  el  proyecto  de  ley  para  el  pago 
en  oro  de  los  derechos  de  aduauasi  sometido  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  á  su  aprobación,  y  en  considera- 
ción á  los  grandísimos  trastornos  que  su  inmediata  epli' 
cación  habría  de  ocasionar  en  todos  los  ramos  de  la  pro* 
ducción  nacional,  se  sirva  declarar  que  no  es  aplicable  á 
este  proyecto  de  ley  la  de  6  de  Marzo  de  1900.» 

Los  firmantes  de  esta  proposición  eran  los  Sres.  üria. 
Melgares,  ¡San  Millán,  Biu  y  otros  ministerialesi  siendo  el 
primero  de  ellos  el  Sr.  Ferrer  y  Vidal. 

Intentóse  conseguir  la  ñrma  del  Sr.  Fuigcerver,  pero 
este  ex  Ministro  se  excusó  de  darla  por  atenciones  de  Ín- 
dole política  y  parlamentaria;  si  bien  no  excusaba  decla- 
rar que  era  contrario  i  la  aplicación  del  candado  y  que  el 
proyecto,  en  su  fondo,  le  merecía  algunos  reparos. 

Apercibimiento  al  Obispo  dé  BarcélOha.— La 

conducta  del  Obispado  Bdrcelona,  Sr.  Casafias,  tenia  bas- 
tante disgustado  al  Gobierno,  disgusto  que  se  agravó  con 
él  sermón  en  catalán  que  predicó  dicho  prelado  en  la  ca- 
tedral de  Barcelona.  ^ 

De  esa  conducta  y  de  este  sermón  se  ocuparon  los  se- 
ñores Sagasta  y  Marqués  de  Teverga  en  una  conferencia 
que  celebraron  en  Palacio  después  de  su  despacho  con  la 
Éeinai 

Como  resultado  de  esta  conferencia  se  dijo  por  la  tarde 
en  el 'Congreso  que  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  diri- 
gió una  carta  al  Obispo  de  Barcelona  Uam&ndole  la  aten- 
ción acerca  de  su  conducta,  que  no  es  la  que  corresponde 
á  su  misión  y  ¿  los  deberes  que  le  impone  el  cargo. 
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interés  politioo  despertó  la  sesión  de  este  día-  en  el  Con- 
greso, á  juzgar  por  la  gran  afluencia  de  Diputados  desde 
primera  hora  de  la  sesión.  Advertíase  que  oon  la  propo- 
sición del  Sr.  Ferreír  y  Vidal  iba  ¿  librarse  una  batalla 
entre  el  Gobierno  y  una  parte  importante  de  la  mayoría. 

La  importancia  del  debate  había  llevado  al^  Congreso 
al  Sr.  Sagasta  desde  temprano.  Cuando  el  debate  estuvo 
muy  adelantado,  el  Jefe  del  G-obiemo  se  levantó  ¿  decla- 
rar que  la  aplicación  de  la  ley  del  candado  la  consideraba 
como-^necesaria,  como  parte  de  una  serie  de  medidas  que 
las  circunstancias  demandan  y  que  quien  votara  la  pro- 
posición que  se  debatía  no  sería  un  buen  ministerial. 

En  el  momento  de  comenzar  la  votación,  el  Ministro 
de  Hacienda  abandonó  el  salón  de  sesiones,  estimando 
que  no  debía  votar,  porque  se  había  interpretado  la  pro- 
posición como  un  voto  de  censara. 

De  la  mayoría  abandonaron  el  salón  los  Sres.  Canale- 
jas y  Puigcerver,  seguidos  de  sus  amigos.  El  Marqués  de 
la  vega  de  Armijo,  que  presenció  de  pie  el  debate  y  cerca 
del  banco  azul,  tampoco  quiso  votar.  Ya  en  los  pasillos, 
parece  que  se  advirtió  pronto  el  resultado  probable  de  la 
votación.  El  Sr.  Puigcerver  recomendaba  á  sus  amigos 
que  votaran  en  contra  de  la  proposición;  á  pesar  de  la  or- 
den, alguno  se  abstuvo. 

El  resultado  de  la  votación  superó  i  lo  que  el  mismo 
Gobierno  esp  raba,  pues  consiguió  éste  una  mayoriade  60 
votos,  siendo  desechada  la  proposición  por  11«^  contra  63. 

Varios  Diputados  entraron  á  felicitar  al  Ministro  de 
Hacienda  por  el  resultado  de  la  votación.  El  Ministro  no 
aceptaba  las  felicitaciones,  porque  lamentaba  sobre  todo 
el  espectáculo  que  había  dado  una  parte  de  la  maye  ría. 
De  esta  situación  de  ánimo  en  que  el  8r.  ürzáiz  se  encon- 
traba se  sacaba  algún  partido,  y  circularon  rumores  de 
que  el  citado  Ministro  no  quería  continuar  en  el  Gabier- 
no,  manifestando  con  toda  claridad  y  decisión  que  no 
quería  ser  obstáculo  alguno  para  la  más  perfecta  armonía 
entre  la  mayoría  y  el  Gobierno. 

El  Sr.  Sagasta  hubo  de  decir  que  la  mayoria  había 
respondido  bien  al  llamamiento  del  Gobierno,  aunque 
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fueran  de  lamentar  oiertas  ab^teuoioaes;  qne  la  onastión 
resuelta  en  favor  del  Miaistro  era  la  de  aprobar  la  apli- 
cación de  la  ley  del  candado  y  que  en  onaato  á  lo  mia 
interesante,  que  en  lo  fuadamental  del  proyecto,  todas  1  as 
opiniones  expuestas  en  la  Gátnara  hablan  sido  favorables, 
excepto  la  del  Sr.  Azcárate.  No  había,  pues,  motivo  para 
alterar  la  marcha  de  los  asuntos  de  gobierno. 

De  todos  modos,  para  la  situación  fué  un  mal  día,  pues 
la  mayoría  se  mostró  completamente  dividida  y  de  ello 
sacaron  gran  partido  los  periódicos  para  de  )ir  que  no  ha* 
bia  Gobierno,  ni  Jefe  de  partido  liberal,  ni  nada. 

El  propio  Conreo,  archiministerial  del  Sr.  Sagasta  y 
del  Ministro  de  Hacienda,  dijo: 

ttFué  la  de  ayer  una  mala  jornada  para  la  paz  y  vida 
ulterior  del  partido  liberal,  y  un  quebranto  para  la  situa- 
ción, si  se  observa,  sobre  todo,  que  el  Sr.  Sagasta  declaró 
que  no  seria  buen  ministerial  quien  votara  en  favor  de  la 
proposición  presentada  contra  el  Ministro  de  Hacienda. *» 

Bautizo  del  Infante  D.  Alfonso.— Á  las  dos  y 

media  de  la  tarde  se  celebró  el  bautizo  del  nuevo  Infante, 
hijo  de  los  Principes  de  Asturias. 

La  regia  comitiva  se  organizó  en  la  cámara  de  S.  M. 
en  la  siguiente  forma: 

Tres  mayordomos  conduciendo  las  insignias  del  Sacra- 
mento, llevando  en  tres  bandejas  de  plata  la  jarra  llena 
de  agua  bendita,  la  sal  y  los  algodones. 

A  continuación  seguían  S.  M.  la  Beina,  luciendo  un 
valioso  traje  de  raso  blanco;  la  Infanta  Isabel,  vistiendo 
de  raso  gris;  la  Infanta  María  Teresa,  de  rosa,  y  la  no- 
driza, de  rojo  y  amarillo.  Ésta  llevaba  en  sus  brazos  al 
pequeño  Infante. 

El  Nuncio,  como  padrino,  en  representación  de  Su 
Santidad,  marchaba  al  lado  de  la  Beina. 

El  Bey  y  el  Príncipe  de  Asturias,  ambos  de  uniforme, 
seguían  al  frente  de  los  individuos  del  cuarto  militar. 

El  cortejo,  en  el  que  figuraban  muchas  damas  de  la 
nobleza,  se  dirigió  por  la  saleta  y  el  salón  del  Trono  á  la 
cámara  de  Gasparini,  donde  esperaban  los  invitados. 
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Entre  éstos  figuraban  el  Q-obieruo,  presidíelo  por  el 
Sr.  Ssgasta. 

Después  del  desfile  de  los  asis^utes,  las  Reales  Perso- 
nas se  dirigieron  &  la  c&nara  de  los  Prluoipes,  donda  pri- 
vadamente, y  oon  asistenoia  del  Duque  de  Almodóvar,  se 
impaso  al  Infante  el  Toisón  de  Oro. 

También  le  fueron  oolooados  los  evangelios  y  reliq[uias 
enviadas  par  las  Comunidades  de  varios  oonventos  de  re- 
ligiosas. 

Huelga  Ae  panaderos  en  Cádiz.— En  esta  fecha, 

7  por  ai  habian  de  despedir  los  patronos  á  un  obrero  no 
asociado^  se  declararon  en  huelga  los  panaderos  gadita- 
nos. El  confiíoto  fué  de  impartaaciai  y  precursor  de  suoe- 
sos  más  graves. 

Al  medio  día  varios  grupos  de  panaderos  huelguistas 
recorrieron  las  callea,  vociferando  y  apelreando  los  hor- 
nos, en  los  que  causaron  grandes  destrozos. 

La  Guardia  civil  -salió  á  garantizar  el  trabajo  en  tos 
hornos. 

Las  Autoridades  hicieron  cuanto  pudieron  para  reme- 
diar el  conflicto,  que  duró  varios  días. 

BÍA  B.'-Bl  presupuesto  de  Marina.— El  se&or 

García  Alix  consume  el  primer  turno  en  coutra  de  la  to- 
talidad. 

Sostiene  la  necesidad  de  poseer  marina  militar,  y  que 
el  Ministerio  de  Marina  no  entienda  de  nada  que  se  rela- 
cione con  la  marina  mercante. 

Esta  debe  fomentarse,  no  sólo  por  lo  mucho  que  con* 
tribuye  á  la  riqueza  nacional,  sino  por  la  poderosa  ayuda 
que,  en  caso  preciso,  pue  le  prestar  &  la  marina  de  guerra. 

Cree  que  debe  crearse  una  Comisión  especial  que  in- 
vestigue si  los  Arsenales  cumplen  los  fines  &  que  están 
destinados. 

Ocupándose  de  la  intervención  de  los  gastos  de  Ma- 
rina, cree  que  se  debiera  crear  un  Cuerpo  general  civil, 
unido  al  Tribunal  de  Cuentas,  que  dependiera  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  y  que  interviiiiera  los  gastos  de  to- 
dos los  departamentos. 
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SI  paffo  de  las  Adnanas  en  oro.— Trinólo  del 

C^blerno. — Eligióse  en  esta  fecha  la  Concisión  que  ha- 
bía de  dar  dictamen  acerca  de  dicho  proyecto  del  seftor 
JJtzííz,  y  se  habían  aprestado  las  oposiciones,  y  aun  al- 
gunos de  la  mayoría,  a  dar  otra  batalla  y  derrotar  ^  can- 
didatura presentada  por  el  Ministro^ 

Todo  loé  en  vano.  El  Sr.  Sagasta  impuso  su  autoridad 
y  la  candidatura  triunfó  integra»  ^n  ^a  form^  siguiente: 


'i. 


yUlas^irura.— El  Sr.  Ma^rquás  de  Villa^eguira  le 
contesta  en  i^n  discurso  muy  razonado  y  elocuei\Fe,  n^* 
trido  de  datos  y  erudición. 

DlBCUr^O  de  Kaura.— Consume  el  segundo  turuQ 
en  contra. 

Los  millones — dice — que  hoy  se  gastan  en  marina  son 
tiradoS|  inútUes,  basta  nocivos,  ^ay  qucí  elegir  Qutre  te-  l'^ 

ner  y  no  tene^  marina.  Lo  que  no  puede  seguir  es  esta 
situación  ante  las  eveiutualidades  del  porvenir. 

Yo  creo  que  Espafia  necesita  marina  i  todo  trance.  Sin 
m¿8  que  comparar  los  presupuestos,  puede  observi^rse  que 
en  Guerra  estáp  verdad^^ramente  dotados  los^e^'vicios,  y 
no  se  fijan  en  que  España  quedaría  en  completa  indefen- 
sión si  solo  tuvieri^  fuerzas  terre^treq  y  no  fueran  laf  de 
mar  proporcionadas  ¿  aquélli^s. 

Mientras  Espafia  no.  gaate  lo  menos  60  niillones  C|n 
Marina,  no  podrA  baber  yerdadera  marina  de  guerra* 

Ahora  no  tenemos  nada,  dí  dos  tercios  de  esa  c^n^i* 
dad,  y  seria  preferible  qne  no  engafl^rs^mos  al  pais  y  dijé- 
ramos francamente  que  no  queremos  tener  marine^* 

B<u>e  una  grau  defensa  de  la  niwna  oieroant^^. 

Díaz  Moren.— El  Sr.  Díaz  Mereu,  de  la  Comisióni| 
manifiesta  que  de  los  males  que  se  lamentan  no  debe 
culparse  exclusivamente  á  los  Ministros  de  Marina,  pox* 
que  la  influencia  política  de  éstos  ha  sido  escasa. 

Expresa  su  conformidad  con  el  Sr.  Maura  respecto  i 
}o  necesario  que  es  para  España  tener  poder  naval ,  pnea 
lo  contrario  significa  la  indefensión  nacional,  y  ei^to  ea 
mis  caro. 
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Sres.  Sagasta  (D.  Bernardo),  Cellernelo,  Delgado 
(D.  Eleuterio),  Alvarado,  G-ómez  Acebo,  Arias  de  Mi- 
randa y  López  (D.  Daniel). 

Inmediatamente  después  se  constituyó  la  Comisión, 
nombrando  Presidente  al  Sr.  Alvarado  y  Secretario  al 
Sr.  Delgado. 

Declaración  importante  del  Sr.  XTrzftis.— La 

OomÍ8Íon  de  presupuestos  del  Senado  restab'eoió  la  cifra 
de  nueve  millones  de  ppsetas  para  quebranto  de  giro  por 
situación  <1e  fondos  en  el  extranjero  para  el  pago  de  inte- 
reses d '  la  Dduda  exterior;  y  sUi)rimió  el  aumento  de  siete 
milloues  que  en  esta  partida  introdujo  la  Comisión  del 
Congreso. 

£1  Ministro  de  Hacien()a  expuso  en  la  alta  Cámara  su 
opinión  de  que  pudiera  prescindirse  totalmente  de  esa 
partida,  porque  esperaba  tener  en  el  Tesoro  los  francos  ó 
pesetas  oro  necesarios  durante  el  año  1902  para  el  pago 
de  aquella  atención. 

Añadió  el  Ministro  que  por  el  móndente  tenia  en  su 
cuenta  con  el  Banco  de  España  cuatro  millones  de  fran- 
cos, en  Londres;  por  ventas  de  azogue,  ocho  millones,  y 
los  frascos  del  mismo  mineral  que  faltaban  por  vender 
importaban  al  precio  corriente  unos  14  millones.  Resulta 
de  estas  cifras  la  suma  de  26  millones,  á  los  que  se  aña- 
dirla la  recaudación  en  oro  que  hiciesen  las  Aduanas,  y 
que  el  Sr.  Urzáiz  la  calculaba  en  61  millones. 

Partiendo  de  esta  base,  declaró  el  Ministro  que  no 
utilizarla  la  cifra  del  presupuesto,  de  la  cual  se  podia 
prescindir  totalmente;  pero  por  evitar  una  discusión  em- 
peñada — ya  que  los  conservadores  no  aceptaban  el  cálculo 
sobre  un  proyecto  que  está  pendiente  de  aprobación^ — 
cedía  á  lo  que  la  Comisión  habla  propuesto. 

Los  francos  bajaron  hasta  37  y  al  dia  siguiente  á  83. 

DÍA  6.— Discurso  del  Sr.  Martín  Sánchez.— 

£8te  señor  Senador,  al  discutir  el  presupuesto  de  la  Pre- 
sidencia, consume  el  primer  turno  en  contra  de  la  to- 
talidad. 

Culpa  al  partido  liberal  de  haber  incumplido  las  ofer- 
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tas  que  hizo  en  la  oposioión  de  reorganizar  los  servicios 
y  paoifioar  espiritas  para  arreglar  la  Hacienda. 

Censara  ignalmente  que  después  de  haber  aconsejado 
el  Sr.  Sagasta  que  no  se  aumentarían  los  gastos  de  los 
Ministerios,  se  haya  aumeutado  el  presupuesto  de  la 
Presidencia. 

£1  tír.  Yillapadierna  contesta  al  Sr.  Martin  S&nchez. 

Discurso  de  Sagasta.— El  jefe  del  Ghobierno  inter- 
▼iene  en  el  debate. 

Comienza  declarando  que  jamás  han  pedido  los  libera- 
les 130  millones  de  economías  en  el  presupuesto. 

Precisamente  por  eso — añade — hemos  estado  enfrente 
de  la  Unión  Nacional,  que  pedía  cien  millones  de  eco- 
nomías. 

Frestipaesto  de  Oobernaolón.— Se  discutió  en 

esta  fecha  en  el  Congreso  y  le  oomt)atieron  los  señores 
Espada  y  Marqués  de  Lema,  ¿  los  cuales  contestaron  los 
Sres.  Siu  y  Yincenti.  Había  tambiéa  el  Sr.  Lavifia,  ó 
interviuo  el  Sr.  Ministro,  manifestando  que  se  halla  con- 
forme con  la  mayor  parte  de  las  manifestaciones  de  éstos , 
y  haciendo  notar  que,  más  que  las  cifras  del  presupuesto, 
se  han  discutido  los  servicios  de  su  departamento. 

Dice  que  es  descentralizador  empedernido  y  enemigo 
de  la  autonomía  administrativa.  A  estas  convicciones 
suyas  responde  sú  proyecto  de  organización  municipal, 
que  está  en  el  Senado,  y  que  pronto  será  sometido  al 
Congreso  de  los  Diputados. 

En  cuanto  á  Correos  y  Telégrafos,  el  Ministro  dice 
que  suscribe  las  manifestaciones  del  Sr.  Laviña,  y  añade 
que,  necesitados  de  reforma  los  Cuerpos  mencionados,  se 
ha  creído  obrar  con  acierto  al  comenzar  por  lo  consignado 
en  el  presupuesto  que  se  discute. 

día  8.— Nuevas  dedaraolones  de  Kanra.— 

Contestando  á  preguntas  de  El  Imparcialy  publicó  El  Es' 
pañol  las  siguientes  declaraciones  del  Sr.  Maura: 

uNuestro  ideal  consiste  en  un  gobierno  firmemente 
resuelto  á  realizar  un  propósito  previamente  determi- 
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nado  y  oon  toda  siuQeridad  y  Holemaidad  ooaveaid). 
Gobierno  de  uacoión»  inmediata»  perseverante  y  fira^3, 
porque  el  pueblo  español,  amargado  por  experienoia^  re- 
petidas y  tristísima?^  tiene  dereoho  al  esoeptioismo  frente 
á  las  palabras,  por  e^ooueates  y  autorizadas  que  ellas 
puedan  ser,  y  sólo  con  obras  sinoeras,  briosas  y  varoniles, 
se  logra.ria  resfcableoer  el  contaoto  e^^tre  goberaantes  y 
gobernados,  é  inoorporar  ¿  los  partid  is,  hoy  desmedrados 
If  y  entecos,  sanas  y  vivificadoras  corrientes  dc^  opinión  y 

de  confianza  pública. 

nNinguna  de  las  organizaciones  pQÜticav  «tactuales» 
Contiene  en  si  propia  (nadie  nos  tachará  de  injustos  al 
proolaQiarlo)  los  elementosi  necesarios  para  la  indispen- 
sable acción.  Hubiera  teqido  la  voluntad  y  los  medias  de 
acometerla  el  Gobierno  que  el  Sr.  Sil  vela  presidió,  y  no 
es  para  nadie  un  secreto  que  el  Sr.  G-amazo,  nuestro  llo- 
rado jefe,  le  habría  ayudado  resuettamente.*> 

DÍA  9.— Diaonrso  Ae  aasset.— Se  discutió  en  el 
Congreso  el  presupuesto  de  Agricultura,  y  el  Sr.  Gasset 
(D.  Rafael),  ex  Ministro  del  ramo,  le  combatió  en  un  dis- 
curso muy  elocuente. 

«<E1  presupuesto  ni  reorganiza  ni  corrige  nada.  ¿Sabéis 
cu&nto  se  destina  en  el  Ministerio  de  Comercio  al  co- 
mercio? Pues  6.800  pesetas;  esto  es,  menos  de  lo  que 
gasta  en  un  viajante  la  más  modesta  fábrica  de  corbatas.» 

Después  de  examinar  lo  referente  á  montes  y  minas, 
habló  luego  el  Sr.  Gasset  de  un  decreto  sobre  reparación 
de  carreteras,  donde  se  ordena  que  se  incluyan  en  el  pre- 
supue^ito  cuatro  millones  de  pesetas  durante  tres  aftos. 

»£1  tal  decreto — añadió — está  aprobado  en  Consejo. 
¿Cómo  los  Ministros  ignoraron  en  IS  de  Octubre  que  el 
estado  de  la  Hacienda  impedia  destinar  tal  suma?  Y  si 
sabían  que  era  excesiva,  ¿por  qué  hicieron  firmar  seme* 
jante  disposición  á  la  Beina?  ¿No  acusa  esto  cuando 
menos  una  formalidad  insuficiente? 

"En  Obras  públicas  se  aumenta  algo  \9^  consignación 
para  carreteras,  desatendiendo  por  entero  todas  las  res- 
tantes obras,  los  caminos  vecinales,  lo^  canales  y  pan- 
tanos, tos  ferroof^rriles  seoun4ftrios. 
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»Para  obras  hidrinlioas,  que  tanto  pueden  fayoreoer 
la  agrionltura,  se  dioe  lo  sigaiente  en  el  presupuesto: 
nPara  obras  que  puedan  emprenderse,  75.000  pesetas*" 
Pocas  obras  hidráulioas  podrán  emprenderse. 

«En  resumen,  el  presupuesto  olvida  por  completo  al 
comercio,  deja  en  verdadera  orfandad  la  agricultura  y 
descuida  las  Obras  públicas,  que  tauto  ansia,  y  con  tan 
justificado  motivo,  el  pais.  La  opinión  ha  tenido  un  ver- 
dadero desencanto. 

«En  vez  de  esos  empréstitos  de  300  millones,  debió  el 
partido  liberal  hacer  lo  que  el  conservador  tenia  prepa- 
rado. Llevar  al  presupuesto  una  anualidad  de  algunos 
millones  y  h9cer  una  operación  de  crédito  modesta.  Se- 
mejante medida  no  entorpecía  la  política  de  nivelación  y 
permitía  oon^enaar,  desde  luego,  las  obras.  ¿Resultaban 
éstas  beneíiciosas?  Pues  en  tal  caso  bien  pronto  impon«- 
dria  el  pai^^  eJ  empréstito  grande. >« 

Terminó  el  Br.  Ga^sset  diciendo  que  asi  como  la  ins- 
trucción ha  de  realzar  el  alma  del  pueblo,  las  obras  pá- 
blicas  han  de  mejorar  el  cuerpo,  dándole,  tras  la  riqueza, 
la  fuerza  que  ha  de  afirmar  una  nacionalidad  que  algunos 
^timan  vacilante. 

Dlsonrso  del  Sr.  De  Federloo.— El  Sr.  De  Fede- 
rico,  de  la  Comisión,  contesta  al  Sr.  G-asset. 

Dice  que  con  este  presupuesto,  lo  mismo  que  con  la 
reorganización  de  servicios,  se  está  siempre  dentro  de 
un  circulo  vicioso,  porque,  á  despecho  de  los  buenos  pro- 
pósitos de  todos,  constantemente  se  lucha  con  la  insufi- 
ciencia de  medios. 

Citai  como  novedades  en  el  presupuesto,  la  creación 
de  las  estaciones  olivareras,  la  de  la  granja  de  Valladolid 
y  algunas  otras  reformas  que  tienden  á  la  enseñanza 
práctica  de  la  agricultura,  y  dice  que  si  las  cifras  que 
se  oon9Ígnan  para  atenciones  cuya  importancia  nadie 
niega  son  escasasi  es  porque  no  permite  otra  cosa  nuestra 
insuficiencia  de  recursos. 
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Discurso  de  VUlanueya.— El  Sr.  Ministro  de 
Agricultura  contesta  también  al  Sr.  Gasset. 
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Expresa  que  todo  onanto  en  diferentes  formas  se  ha 
dicho  aceroa  de  la  reorganización  de  servicios,  hasta  las 
notas  oficiosas,  ha  sido  tan  sólo  una  serie  de  exploracio- 
nes á  ]a  opinión,  más  no  resolaciones  del  Gobierno,  para 
qnien  no  era  fácil  adoptar  determinaciones  en  asuntos  de 
tal  importancia.  "E^e  carácter  tuvo  lo  de  la  segregación 
del  Ministerio  de  la  Dirección  de  Agricultura,  y  lo  mismo 
puede  decirse  acerca  del  empréstito  de  300  millones  para 
Obras  públicas. 

Manifiesta  que  por  carecer  de  medios  para  ello,  no  ha 
llevado  á  su  departamento  lo  que,  concerniente  al  co- 
mercio, hállase  actualmente  en  el  Ministerio  de  Estado; 
Sero  que  ha  consignado  una  subvención  para  las  Cámaras 
e  Comercio. 

Defiende  su  gestión  respecto  á  la  enseñanza  agrícola 
ambulante. 

día  11.— Disourso  del  Ministro  de  Marina.— 

El  Ministro  de  Marina  contesta  á  los  discursos  pronun- 
ciados por  los  Sres.  fü-arcia  Alix  y  Maura. 

Hace  protesta  de  su  cariño  á  la  Marina  y  defiende  sus 
reformas  de  los  arsenales,  asi  como  también  las  relativas 
á  la  reorganización  He  los  servicios. 

Se  declara  partidario  de  la  intervención  en  la  Admi- 
nistración de  la  Marina  y  dice  que  la  opinión  no  está 
ahora  dispuesta  para  hacer  grandes  sacrificios  ^ne  tien- 
dan á  la  construcción  de  una  armada. 

Aplaude  los  móviles  en  que  está  inspirada  la  Liga 
marítima. 

Y  alaba  á  la  marina  mercante  española  y  al  propio 
tiempo  niega  que  la  marina  de  guerra  sea  t^suegra**  de  la 
mercante.  Antes  bien,  es  hermana  gemela. 

El  Gobierno  tiene  ahora  que  conseguir  una  verdadera 
nivelación  de  los  presupuestos  y  mientras  no  salgamos 
de  esto  no  se  puede  pensar  en  reorganizaciones  que  im- 
pliquen grandes  gastos. 

Orayes  sncesOB  en  CAdiz— Ya  hacia  varios  días 
que  existía  intranquilidad  en  Cádiz  con  motivo  de  la 
huelga  de  panaderos,  pero  en  esta  fecha  ocurrieron  su- 
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06808  qne  por  su  especial  carácter,  reyistieron  extraordi- 
naria gravedad. 

ttCádiz — dijo  nn  testigo  presencial — ^ha  sido  teatro  de 
actos  de  verdadero  vandalismo,  llevados  á  cabo  por  las 
turbas  enfurecidas  que  han  recorrido  las  calles  rompiendo 
escaparates,  saqueando  tiendas,  apedreando  faroles  y 
vidrieras  y  agrediendo,  no  sólo  á  los  agentes  de  laauto- 
ridad,  sino  i  los  pacíficos  transeúntes. 

Los  sucesos  comenzaron  cuando  los  fieles  salían  de  las 
iglesias  y  se  retiraban  de  los  paseos  al  obscurecer. 

Los  revoltosos  salieron  del  Circulo  de  panaderos,  si- 
tuado en  la  calle  de  Moret,  dando  gritos  de  ¡  Viva  la 
revolución  sociall  ¡Mueran  los  comerciantes  y  ios  bur- 
guesesl 

Los  amotinados  iban  armados  de  garrotes,  proveyén- 
dose de  piedras  en  las  obras  del  Hospital. 

Una  vez  hechos  aquellos  pertrecho!=i,  siguieron  por  la 
calle  de  la  Bosa,  donde  apedrearon  el  horno  de  Pacheco 
y  todas  las  tiendas,  robando  en  éstas  cuanto  podían. 

En  una  confitería  entraron  á  saco,  arrojando  ¿  la  calle 
las  fuentes  de  dulces  y  los  platos  montados  y  no  dejando 
dentro  nada  sano. 

La  peluquería  de  Fígaro,  lujosamente  amueblada,  fué 
invadida  también,  rompiendo  los  invasores  á  garrotazos 
y  á  pedradas  los  espejos,  utensilios  del  oficio  y  los  demás 
muebles. 

En  el  comercio  contiguo.  La  Biojana,  desgarraron 
telas,  hicieron  afiicos  los  escaparates  y  saquearon  el  es- 
tablecimiento, arrojando  á  la  calle  piezas  de  tela  y  man- 
tones de  Manila,  que  desaparecieron  entre  las  manos  de 
los  gritadores. 

Omitimos  más  detalles.  Lo  mismo  que  estos  comercios, 
fueron  tratados  otros  de  diversas  clases^  incluso  las  far* 
maclas  y  el  Casino  republicano^  pero  especialmente  las 
panaderías. 

Los  dependientes  de  los  establecimientos  que  trataban 
de  oponerse  al  saqueo,  eran  agredidos  y  amenazados  con 
navajas. 

Hubo  varios  heridos.  De  la  calle  de  la  Torre  se  lleva- 
ron las  turbas  una  caja  de  dinero  de  una  confitería.  ** 
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La  itnpresiÓH  qne  produjeron  estos  suoeso^  fué  may 
profunda.  Sin  embarco,  el  respeto  ¿  la  verdad  nos  obüga 
á  hacer  constar  que  la  cobardía  social  es  tan  grande  ya 
en  Efipafia,  el  temor  &  la  fuerza  bruta  es  tal  en  las  clases 
medias  y  elevadas,  diremos  m¿s,  el  espíritu  de  adulación 
á  las  masas  es  de  tal  índole,  que  no  hubo  una  voz  en  el 
Parlamento  ni  en  otra  parte  que  con  energía  se  levantase 
á  pedir  castigo  para  tales  tropelías;  antes  bien,  por  moti- 
vos segundos  no  falta  casi  nunca  quien  disculpa  estos  ó 
semejantes  actos,  contentándose  tan  sólo  con  acusar  ¿  las 
autoridades  por  no  saber  evitarlos;  cosa  muy  puesta  én 
razón  cuando  haya  motivo  para  hacerla,  pero  que  no  ex  • 
cusa  el  deber  de  censurar  antes  enérgicamente  ¿  los  auto- 
res de  los  atropellos  y  de  pedir  medios  enérgicos,  aparte 
de  reformas  y  medidas  de  gobierno  para  evitar  su  repetí- 
úión,  pues  de  no  hacerlo  así,  antes  de  poco  tiempo  será 
totalmente  imposible  la  vida  social. 

día  12.— Discurso  de  Primo  do  BlTMra.^En 

el  Senado  pónese  á  discusión  la  sección  cuarta,  «Presu- 
puesto del  Ministerio  de  la  Q-uerra^,  y  usa  de  la  palabra 
en  contra,  para  discutir  la  totalidad,  el  Sr.  Primo  de 
Bivera. 

Después  de  declararse  tetuanista,  expone  amplia  y  de^ 
talladamente  su  opinión,  dando  un  plan  completo  de  or- 
ganización de  un  ejército  con  sujeción  á  las  exigencias 
modernas  de  la  guerra,  dentro  de  los  medios  que  pc^rolite 
la  situación  de  nuestro  Tesoro,  bajo  dos  aspectos  prinoí" 
pales:  el  reclutamiento  y  ia  movilización;  encareciendo 
la  necesidad  preferente  de  tener  un  ejército  fuerte  y  bien 
organizado,  si  se  quiere  mantener  la  paz  en  el  interior  y 
obtener  el  respeto  en  el  exterior,  requisitos  sin  los  cua- 
les no  hay  prosperidad  en  ninguno  de  los  órdenes  de  la 
actividad  pública  ni  privada. 

DiBonrso  do  DolgadO.— En  la  discusión  de  Presu- 
puestos del  Congreso,  el  Sr.  Delgado  (D.  Eleuterio)  con- 
testa al  Sr.  González  Besada. 

Pronuncia  el  Sr.  Delgado  un  discurso,  breve  en  exten- 
sión, pero  ftcil  y  nutrido  de  doctrina,  en  el  que,  de  paso 
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![ne  defiende  lá  obrti  económica  del  G-obierno,  rebatiendo 
a  argutnentación  del  Sr.  Gk)ntáV6z  Besada,  ezponcí  i^oii 
referencia  á  la  Administración  jDáblica,  teorías  intereéan* 
tes  y  originales  ptinton  de  rista  qne  eBcnohíEt  con  agrado  jr 
profunda  atención  toda  la  C&mara. 

Beotifioan  los  Sres.  González  Besada  y  Delgado. 
Consume  el  tercer  tumo  en  contra  de  la  totalidad  el 
Sr.  Laoierya,  á  quien  contesta  el  Sr.  Gttrzón,  de  la  Co*' 
misión  I  haciéndolo  ambos  oradores  con  gran  suficienoiit. 

día  13.— Interpelación  del  Br.  Parres.— So- 
bre la  Integridad  del  territorio.— En  la  sesión  de 
esta  fecha  en  el  Senado,  explanó  el  Sr.  Parres  la  interpe* 
lación  que  tenia  anunciada  sobre  tan  importante  asanfx>. 

Es  el  objeto  de  ésta  excitar  al  Gobierno  á  que  traiga 
á  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  por  virtud  del  que  se  im-* 
pida  á  los  extranjeros  la  adquisición  da  inmuebles  e^ 
nuestras  costas  y  fronteraS|  con  el  fin  de  garantizar  la  in- 
tegridad y  seguridad  del  territorio  y  evitar  grandes  des- 
dichas i  la  patria. 

Aborda  la  materia,  poniendo  de  relieve  la  indefensión 
de  nuestras  costas  y  fronteras,  ]a  ini'erioridad  de  nuestros 
elementos  de  combiétte  y  resistencia,  que  nos  ha  llevado  i 
recientes  desastres,  y  nuestra  situación  geográfica,  que 
nos  tiene  colocados,  si  no  entre  enemigos,  entre  amigóa 
poderosos:  Franoia,  por  un  lado;  Inglaterra,  avaneada  én 
Gibraltar,  por  otro;  y  Portugal^  que  aspira  á  ensanchar 
tran  linderos  por  el  Forte,  apoyado  por  la  Gran  Bretafia. 

Después  recuerda  que,  con  motivo  del  intento  pot 
parte  de  Inglaterra  de  comprar  la  isla  de  Salvora,  sus- 
citó un  debate. 

Y  en  tal  concepto  pregunta:  ¿Puede  el  Estado  prohi- 
bir á  un  extranjero  la  adquisición  de  itkmuebles  eki  el  te- 
rritorio? 

A  juicio  del  Sr.  Parres,  si;  pues  el  Estado  es  duefio 
del  territorio  en  dominio  absoluto.  De  lo  oontrario»  sti  bo- 
bÉ^rania  seria  nominal. 

Cónteetabldn  de  Weyltor.— El  Sr.  Mitricilro  de  Vk 
BxübtTk  se  leValita,  y  con  su  conoisión  aooatambirada,  des- 
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pnés  de  felicitar  calurosamente  al  Sr.  Parres,  contesta 
que  el  Consejo  de  Ministros  conoce  y  tiene  aprobado  un 
proyecto  en  el  sentido  que  ha  propuesto  el  interpelante, 
que  es  el  del  Sr.  Sánchez  Toca,  y  sólo  falta  que  lo  revise 
el  jefe  del  Gobierno  para  traerlo  á  las  Cortes. 

Discurso  de  D.  Amos  Salvador.— Contesta  al  se- 
ñor Primo  de  Bivera  el  Sr.  Saivadqr,  el  cual  hace  un  dis- 
curso verdaderamente  técnico  sobre  movilización,  con- 
centración, armamento  y  espíritu  militar,  demostrando 
conocer  á  fondo  cuanto  se  relaciona  con  la  fuerza  armada, 
y  mostrándose  de  acuerdo  en  lo  sustancial  con  él  gene- 
ral Primo  de  Bivera;  pero  concluyendo,  en  resumen,  que 
para  llegar  al  ideal  de  un^jéroito  inerte  y  bien  organiza 
do,  con  todos  los  elementos  que  requiere  la  guerra  mo- 
derna, es  preciso  ante  todo  tener  Hacienda  próspera  y 
floreciente. 

Discurso  de  Azcárraga.— En  el  debate  interviene 
el  general  Azcárraga,  el  cual,  después  de  señalar  los  mo- 
tivos del  atraso  en  que  nos  hallamos  tocante  á  elementos 
de  combate  y  de  resisteocias  terrestres  y  navales,  aboga 
por  que  se  subtraigan  á  la  política  las  cosas  del  ejército  y 
se  sometan,  como  proponía  el  Marqués  de  Estella,  á  una 
junta  magna,  formada  por  civiles  y  militares,  que  las 
examine  al  pormenor  y  proponga  en  conjunto  á  las  Cortes. 

Proposición  Lombardero.— Con  motivo  de  una 
discusión  buscitada  sobre  supuestas  faltas  de  individuos 
de  justicia  en  Asturias,  el  Diputado  Sr.  Lombardero 
apoyó  una  proposición  sosteniendo  que  el  Diputado  tiene 
perfecto  derecho  á  hacer  las  acusaciones  qne  estime  con- 
venientes con  arreglo  á  su  conciencia,  sin  necesidad  de 
aportar  pruebas  de  ninguna  clase. 

No  fué  bien  recibida  por  la  opinión  la  proposición  ci- 
tada, pues  de  establecerse  tal  principio^  quedarían  el  ho- 
nor y  la  tranquilidad  de  los  ciudadanos  á  merced  de  cual- 
quier Diputado,  y  éstos,  no  por  serlo,  dejan  de  tener  las 
mismas  pasiones  que  los  que  no  lo  son,  con  la  circunstan- 
cia de  que  ellos  pueden  ampararse  de  la  prerrogativa  de 
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SU  investidura,  no  sólo  para  defenderse  &  si  propios,  sino 
para  atacar  á  loi  demás,  lo  oaal  noaoonteoe  á  los  fánoio- 
narios  públioos. 

DZA  14.— PresapuMto  de  Znstraoolón  ptlbll- 

oa. — Comenzó  en  este  día  sa  disousión  en  el  Congreso, 
pronunciando  el  primer  discurso  en  contra  el  Sr.  An- 
drade. 

Hizo  primero  un  estudio  de  la  índole  de  las  distintas 
enseñanzas  universitarias^  abogando  por  qne  se  reúnan  en 
unos  mismos  centros  las  que  están  disgregadas,  á  fin  de 
que  la  oomunicación  entre  profesores  y  alumnos  contri- 
buya á  la  cultura  naoionah 

Dlsourso  de  López  Mnfios.  — Este  seflor  Dipu- 
tado contestó  al  Sr.  Andrade^  haciendo  un  elocuente  dis- 
curso. 

La  obra  de  reorganización  de  la  enseñanza— dijo — no 
puede  ser  obra  de  una  escueUi  ni  de  un  partido;  debe  ser 
empeño  de  carácter  nacional. 

La  reorganización  de  la  enseñanza  pública  es  una 
obra  urgentísima  que  no  admite  aplazamientos. 

En  España  no  se  puede,  enseñar  bien  porque  se  carece 
de  todos  los  medios  y  recursos  educativos  necesarios. 

Se  retribuye  pobremente  al  profesorado. 

No  hay  que  olvidar  que  el  más  poderoso  contingente 
de  los  presidios  lo  suministra  esa  legión  de  desdichados 
que  no  saben  leer  ni  escribir. 

BlflOiirao  de  Alvares.— El  Sr.  Alvarez  (D.  Mel- 
quíades) consame  el  segundo  turno  en  contra. 

Comienza  diciendo  que.  va  á  ocuparse  del  presupuesto 
de  Instrucción  pública  para  pedir  aumento  en  los  gastos^ 
porque  el  país,  á  juicio  del  orador,  no  se  queja  de  lo  que 
paga,  sino  de  lo  que  se  malgasta. 

Hace  un  estudio  comparativo  de  lo  que  gastan  nacio- 
nes más  pequeñas  que  España,  incluso  Portugal,  resul- 
tando que  Bélgica  gasta  cinco  veces  más  que  nuestro 
país;  Holanda,  36  millones  de  francos;  Austria,  198; 
Francia,  286;  Alemania,  367.  La  gran  Bepública  norte- 
Si 
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americana,  en  la  qne  han  yisto  todos  los  pueblos  de  la 
raza  latina,  hasta  hace  poco,  un  pueblo  áe  mercaderes, 
gasta  937  millones  de  Arañóos. 

De  la  diferencia  entre  lo  que  reoauda  el  Estado  y  lo 
qne  paga  para  la  enseñanza,  resulta  que  el  Estado  espa- 
ñol solamente  destina  seis  millones  para  la  enseílanza, 
mientras  que  dota  al  clero  con  un  presupuesto  seis  Teces 
mayor.  {Muy  bien,  muy  bien,  en  las  tribunas.) 

¿Cómo  queréis  que  no  se  nos  considere  una  colonia  de 
Occidente,  ¿  merced  de  la  rapacidad  de  cualquiera  nación? 

Es  necesario  hacer  tabla  rasa  de  todo  lo-  existente  y 
elevar  la  cultura  nacional. 

£1  orador  se  ocupa  del  maestro  de  escuela  y  dice  que 
por  calpa  de  los  G-obiernos  el  maestro  en  España  es  el 
prototipo  de  la  ifl^oorancia.  * 

Yo  quiero  la  libertad  de  enseñanza,  y  por  eso  no  tengo 
miedo  á  quto  las  Congregaciones  religiosas  enseñen... 
(Bien^  bien  en  la  minoiia  conservadora.) 

Si;  pero  la  consecuencia  de  la  libertad  de  enseñanza 
es  la  libertad  de  conciencia,  y  el  Estado  no  debe  imponer 
determinado  criterio.  {Bien,  bien  en  las  nposicionee.  Loe 
eoneervadoree  ee  callan.  La  mayoría  aplaude.) 

No  me  sorprende  que  esa  mayoría  aplauda,  porque  al 
fin  liberales  y  republicanos  procedemos  de  aquella  Revo- 
lución que  ha  proclamado  la  libertad  de  conciencia. 
(Aplaueoe,) 

El  Ministro  de  Instrucción  pública:  Perfectamente. 
{Rumores  de  los  conservadores.) 

Contesta  al  Sr.  Alvarez  el  Sr.  Yinoenti,  haciendo  un 
discurso  de  gran  habilidad  y  profunda  doctrina,  qua  fué 
muy  bien  recibido  por  la  Cámara. 

DlBonrso  de  Weyler.— Terminada  la  discusión  de 
la  totalidad  del  presupuesto  de  Guerra  en  el  Senado,  en 
la  que  intervinieron  muy  notablemente  los  Sres.  Perij&a, 
Donoso  de  la  Campa,  Martin  Sánchez,  Boda  y  Labra, 
hizo  el  resumen  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra^  el  cual  dice 
que  hubiera  querido  proceder  en  consonancia  con  las  so- 
luQiones  que  proponia  el  Sr.  Martin  Sánchez,  pero  que  se 
ha  visto  detenido  en  sus  deseos  por  el  obstáoalq.  que  le 
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ofrecía  la  Deuda  flotante,  resultado  de  la-pesadumbre  de 
las  oonsecuencias  produoidas  por  las  necesidades  deriva  - 
das  de  las  últimas  guerras,  que  se  han  traduoido  en  aten- 
ciones sagradas  que  hay  que  cubrir  y  que  han  determi- 
nado la  sujeción  del  presupuesto  á  un  patrón  del  que  no 
se  puede  salir  mientras  las  cargas  subsistan. 

Hubiera  querido  también  fijar  en  cien  mil  hombres  el 
contingente  militar;  pero  ha  tenido  en  cuenta  que  esa  di- 
ferencia de  20.000  hombres' significaba  un  gravamen  de 
siete  millones  de  pesetas,  que  son  precisamiute  los  que 
él,  más  partidario  en  la  actualidad  del  material  que  del 
personal,  ha  dedicado  á  la  adquisición  del  de  artillería, 
propósito  para  el  que  ha  encontrado  toda  suerte  de  facili- 
dades en  el  Gobierno  y  en  el  Parlamento. 

DÍA  16«— Dlaonrso  de  Mochales.— £1  Sr.  Mar 

quée  de  Mochales,  en  nombre  de  los  tetuanistas,  consume 
el  tercer  turno  en  contra  del  presupuesto  de  Instrucción 
pública» 

Aboga  por  la  rebaja  del  sueldo  de  los  Ministros  de  la 
Corona,  destinando  la  economía  i  material  de  ensefianza* 

£1  Sr.  Moret  (D.  Lorenzo),  de  la  Comisión,  le  con- 
testa brevemente. 

Discurso  de  Oarcía  Aliz.— £1  Sr.  García  Alix 
consume  el  primer  turno  en  contra  del  capitulo  primero. 

Combate  el  proyecto  de  pagar  á  los  maestros  por  el 
Estado,  diciendo  que  en  ningún  país  de  £uropa  se  hace 
asi.  Defiende  su  pian  de  enseñanza,  en  el  cual  fué  asesora- 
do por  catedráticos  eminentes,  desde  el  8n  Barrio  y  Mier 
al  8r.  Azcárate. 

La  cátedra  debe  ser  libre  en  cuanto  su  carácter  pura- 
mente científico;  pero  no  debe  ser  libre  para  dedicarse  á 
la  propaganda  de  ideas  extrañas  á  la  enseñanza. 

Discurso  do  Somanones.— Le  contesta  el  Minis- 
tro de  Instrucción  pública. 

Sostiene  que  la  enseñanza,  en  su  parte  fundamental, 
tiene  que  ser  dogma  de  partido,  ¿  invita  al  Sr.  Süvela 
para  que  exponga  el  criterio  del  partido  conservador. 
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No  hay  que  bonfondir  la  ensefianza  libre  oon  la  liber- 
tad de  ensefianza,  que  yo  siempre  he  defendido.  Esa  en- 
sefianza privada  era  una  máquina  de  fabricar  alumnos 
sólo  para  cumplir.  {Muy  hien^  muy  bien.)  Habia,  y  yo  lo 
he  hecho,  qne  terminar  oon  las  comisiones  de  colegios 
particulares. 

Se  daba  el  caso  de  estar  las  aulas  oficiales  casi  desier- 
tas. Con  mi  decreto,  la  matslcula  oficial  ha  aumentado 
extraordinariamente. 

Defiende  la  absorción  por  el  Estado  de  las  atribuciones 
de  la  ensefiaDza,  sin  que  le  oonyenzan  en  este  punto  los 
ejemplos  de  otros  países. 

El  Estado  no  puede  abandonar  la  ensefianza,  porque 
tendría  consecuencias  aterradoras,  especialmente  para  ios 
verdaderos  amantes  de  la  libertad. 

Aun  siendo  insuficiente  el  presupuesto,  hay  que  reco- 
nocer que  represeuta  un  adelanto  con  respecto  i  los  ante- 
riores^ y  es  el  pago  á  los  maestros  por  el  Estado. 

Esta  reforma  la  hice  cuestión  de  gabinete,  y  debo  de- 
clarar ahora  solemnemente  que  estoy  agradecidísimo  al 
Ministro  de  Hacienda  por  la  valiosísima  ayuda  que  me  ha 
prestado. 

Afirma  que  la  Iglesia  no  tiene  misión  ningtina  que 
realizar  en  la  ensefianza,  opinión  que  también  sostuvo  el 
Sr.  García  Alix.  Bueno  será  que  esto  conste,  porque  si  es 
esa  la  opinión  del  partido  conservador^  tengo  el  gusto  de 
ir  en  buena  compafiia  y  me  congratulo  de  tal  unidad  de 
criterio.  (Muy  fttan,  muy  bien.) 

Disouno  del  Sr.  Alvares.— D.  Melquíades  Alva- 
rez  rectifica  brillantemente  haciendo  las  siguientes  afir- 
maciones respecto  del  derecho  del  profesor  á  defender, 
explicando  asignaturas  de  Historia,  Derecho  político  y 
similares,  las  doctrinas  é  ideales  que  honradamente 
profese: 

¿Qreéis,  por  ejemplo,  que  un  profesor  carlista  que 
explicase  Historia  no  estaría  dentro  de  lo  racional  de 
fendiendo  la  ley  Hálica?  ¿O  que  no  lo  estarla  yo  expli- 
cando Derecho  politico;  proclamando  las  bondades  del  r^ 
gimen  republicano  por  encima  del  vuestro  ya  que  lo  juzgo 
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beDefioiosOí  en  maoho  más  alto  grado  que  la  Monarquía, 
para  la  patria?  Paes  nn  profesor  qne  asi  ae  oondazoa, 
cumple  con  su  deber,  y  es  digno  de  respeto  y  de  yene- 
ración. 

Bcctlflcaclón  del  Sr.  Oarcia  Alix.— Rectifica 

también  el  Sr.  Garda  Alix,  quien  se  muestra  partidario 
de  la  libertad  de  enseñanza,  pero  siempre  que  no  se  prive 
de  libertad  ¿  los  Obispos  para  interyenir  en  aquellos 
asuntos  que  estimen  perturbadores  para  las  conciencias. 

El  Sr.  Yincenti,  de  la  Comisión,  dice  que  las  reformas 
hechas  en  la  enseñanza  por  el  Sr.  García  Aliz  son  contra- 
dictorias, perturbadoras  y  faltas  de  cimientos  y  acertadas 
orientaciones. 

Muéstrase  contrario  á  que  en  los  planes  de  enseñanza 
figure  la  asignatura  de  religión  con  car&cter  pedagógico. 

Dice  que  la  universidad  debe  enseñar  y  el  Estado  ad- 
ministrar. 

La  mayoría  lo  aplaude  al  terminar  su  notable  dis- 
curso. 

AJAiüblea  de  Bnaeftania.— Con  ezfcraordinaria 
cononrrenciat  en  la  que  figuraban  muchas  distinguidisi- 
I  mas  señoras,  se  celebró  en  esta  fecha,  en  el  salón  de  actos 

del  Ateneo,  la  sesión  inaugural  de  la  Asamblea  de  los 
Amigos  de  la  Enseñanza,  de  la  cual  se  venia  hablando 
hada  tiempo. 

Ocuparon  la  mesa  presidencial  los  Sres.  Ministro  de 
Instrucción  pública.  Alcalde  de  Madrid  y  D.  José  Cana- 
lejas, presidente  efectivo  de  la  Asamblea. 

Detrás  de  ellos  tomaron  asiento  en  el  estrado  los  seño- 
¡  res  Yincenti  (presidente  de  la  Liga  de  la  Educación  Na- 

cional), Uemoorain  y  España,  Zabala,  Sales  y  Ferré, 
Burgaleta  y  Doña  Carmen  Boje,  presidentes  de  las  sec- 
ciones. 

Concedida  la  palabra  al  Sr.  Yincenti,  expone  éste  el 
objeto  de  la  Asamblea. 
¡  Habló  también  el  Sr.  España  y  algún  otro,  pero  la 

I  nota  saliente  del  acto  la  constituye  el 
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Discurso  del  Sr.  Sales  y  Ferré.— Este  docto  y 

eminente  catedrático  de  Sociología  ea  la  üaíversidad 
Central,  olvidándose  qae  se  hallaba  en  un  acto  oficial, 
puesto  que  presidia  un  Ministro  de  la  Gerona,  pronunció 
un  diaeurso  elocuente,  sin  dada  algaaa,  pero  que  np  era 
oportUQO  ni  discreto  en  aquel  acto. 

Hizo  una  critica  minuciosa  de  los  actuales  presu- 
puestos, en  los  que  se  consignan  más  de  170  millones  de 
pesetas  para  gastos  de  G-aerra,  que,  sumados  á  lo  que 
representa  el  trabajo  perdido  de  los  soldados  en  activo^ 
el  de  las  malas  y  caballos  que  prestan  un  servicio  in- 
útily  y  el  interés  del  capital,  paeden  calcularse  en  800 
millones,  mientras  que  no  llega  á  seis  la  cantidad  que  se 
dedica  al  sostenimiento  de  la  ensefianza.  (Aplausos.) 

ttün  Estado  en  que  tan  absardas  cosas  ocurren— dice — 
lia  de  vivir  muriendo,  y  muñéndonos  estamo**.!* 

Dice  después,  en  elocuenti-iimos  periolo?,  que  la  c%U8a 
de  la  agonía  de  Espa&a  ob'sdece  á  qae  las  clases  ejecuto- 
ras son  excelentes  y  las  dlases  directoras  son  deplorables. 
(Nuevos  aplausos, — Los  señores  qué  ocupan  li  mssa  presí'^ 
dencial  hablan  entre  si^  dando  muestras  de  asombro  y  eMra' 
fíeza,) 

"A  la  circunstancia  de  no  haber  aquí  dlases  directo- 
ras— añade  el  orador— debemos  agregar  el  hecho  de  ha- 
llarnos invariablemente  apegados  á  la  traiición,  como  lo 
manifiestan  esas  mismas  cla^^es  directoras,  que  hau  h'^re- 
dado  de  las  qae  nos  regían  darante  el  siglo  xvi  el  atraco 
de  sus  ideas  y  la  bajeza  de  sus  miras."  (Grandes  y  ruilo- 
sos  aplausos,) 

al  los  pueblos  no  pueden  ni  prescindir  de  la  tradición 
en  absoluto,  ni  quedar  en  ella  petrificados,  porque  hé 
aquí  el  dilema:  los  primeros  se  estrellan  y  los  segundos 
mueren.  Esto  nos  ocurre  á  nosotros,  y  de  ese  nefando  ca- 
riño á  la  tradición  ha  nacido  la  decadencia  de  todas  las 
aristocracias  cerradas  y  la  degeneración  de  todas  las  es- 
tirpes regias...  n 

(En  cada  uno  de  estos  párrafos,  el  públicO;  como  si 
fuese  el  de  un  mitin  socialista  y  no  estuviese  también 
compuesto  de  clases  directoras,  tributaba  grandes  aplau- 
sos al  orador.) 
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El  Sr.  Conde  de  Bomanonee  agita  yiTamente  la  oam- 
,  y,  dirigiéndose  al  orador,  pronanoia  algunas  fra- 
ses invitando  al  Sr«  Sales  i  terminar  su  discurso. 

£1  Sr.  Sales  y  Ferré,  risiblemente  contrariado,  ter- 
mina con  cuatro  palabras,  en  medio  de  los  aplausos  de  la 
oonourrenoia,  que  no  cesan  por  espacio  de  largo  rato. 

Tratan  después  de  hablar  otros  dos  ó  tres  asambleís- 
tas, pero  la  agitación  producida  por  el  discurso  del  seftor 
Sidee  les  priva  de  toda  atención. 

Por  fin  se  hizo  oir  el  presidente  de  la  asamblea,  seftor 
Canalejas,  limitando  su  discurso  á  combatir  indirecta  • 
mente  las  manifestaciones  del  Sr.  Sales  y  Ferré,  diciendo 
que  los  asambleístas,  como  encargados  de  instruir  y  edu^ 
car  á  las  nuevas  generaciones,  deben  ser  fieles  guardado- 
ree  de  la  ley  y  el  derecho,  y  rendir  acatamiento  y  home- 
naje i  las  instituciones  vigentes. 

Cuando  el  ár.  Canalejas  concluye,  el  Ministro,  de  cu- 
yos labios  pensaban  oir  los  concurrentes  el  obligado  resu- 
men, se  pone  en  pie  y  se  cubre,  sin  pronunciar  siquiera 
la  frase  sacramental:  «Se  levanta  la  sefdón." 

La  sesión  dio  mucho  que  hablar. 

DZA  17.— Voto  partioular  del  Sr.  OoniAles 

Besada. — Se  pone  á  discusión  este  voto,  contrario  al 
pago  de  los  maestros  por  el  £stado,  combatiéndole  el  se- 
ftor Bequejo  y  defendiéndole  el  Sr.  Cortezo,  ambos  con 
elocuentes  razonamientos,  y  después  explican  su  voto  los 
jefes  de  las  minorías,  en  este  orden: 

El  Sr.  Maura  encuentra  plausible  que  se  procure  me- 
jorar la  enseftanza  del  alfabeto,  pero  conviene  aún  mis 
atender  i  los  libros  y  folletos  que  luego  mis  adelante  se 
les  da,  y  al  propio  tiempo  que  las  clases  conservadoras 
tomen  participación  en  estas  enseftanzas,  para  que  sus 
consejos  sirvan  de  triaca  al  veneno  que  se  reparte. 

Censura  la  medida  porque  considera  al  Gobierno  como 
un  mal  Ayuntamiento  (Bi$(i$),  y  considera  que  es  una 
obra  disparatada  que  cuando  el  Ministerio  no  puede  aten- 
der i  la  instrucción  pública  como  se  merece,  se  eche  una 
carga  mis  encima. 

Anuncia  que  votará  en  contra  del  Gobierno,  porque  lo 
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estima  tan  prjndicialy  que  ann  oficiando  de  profeta  ba- 
rato, profetissa  qne  la  oifra  del  presnpaesto  sobre  débitos 
á  los  maestros  irá  aumentando  oonsiderablemente. 

El  Sr.  Navarro  Beyerter  dice  de  la  minoría  tetoanista 
ne  votará  en  pro  del  voto  particular,  porque  la  medida 
el  Gobierno  la  considera  mal  planteada. 

£1  Ministro  de  Instrucción  pública  manifiesta  que  se 
reserva  contestar  para  después  de  la  votación.  * 

El  Sr.  Azcárate  dice  que  siendo  los  repoblicanos  ul- 
tradescentralistas,  van  á  votar  en  contra  del  voto  par- 
ticular, porque  la  administración  de  la  ensefianza  es  pa- 
ramente nacional. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo:  Me  levanto  á  deoir  que  mi 
voto  explicará  mi  opinión. 

Se  procede  á  la  votación  nominal.  Las  oposiciones  vo- 
tan según  se  desprende  de  las  declaraciones  anteriores.  El 
Sr.  Bomero  Bobledo  vota  con  los  conservadores^  tetoanis- 
tas  y  gamacistas. 

Es  desechado  el  voto  particular  del  Sr.  Q-onzález  Be- 
sada por  117  votos  contra  58. 

Voto  particular  de  Vlncentl.— El  ár.  Vinoenti 

apoya  su  voto  particular,  y  se  lamenta  de  que  la  reforma 
no  sea  á  la  vez  pedagógica  y  financiera. 

Tiende  en  su  elocuente  argumentación^  que  robustece 
con  la  cita  de  muchos  é  interesantes  datos,  á  demostrar 
que  con  el  pago  á  los  maestros  por  el  Estado  no  se  ha  re- 
suelto sino  uno  de  los  aspectos  del  problema,  oaando  lo 
que  se  necesita  es  la  incorporación  total  de  la  ensefianza 
primaria,  suprimiendo  las  retribuciones  y  aumentando  el 
sueldo  á  los  maestros. 

El  Ministro  de  Instrucción  pública,  reconociendo  la 
justicia  en  que  se  ha  inspirado  el  voto  particular  del  se- 
fior  Yincenti,  ruega  á  éste  que  lo  retire,  puesto  que  las 
circunstancias  económicas  del  pais  no  consienten  sino 
ue  se  haga  por  etapas  lo  que  á  ser  posible  se  efectuarla 
e  una  vez  para  mejorar  la  cultura  nacional. 

El  Sr.  Yincenti  retira  el  voto  particular. 

El  Sr,  Martínez  Asenjo,  en  un  razonado  discurso, 
combate  el  capitulo  6.^;  y  el  Sr.  Q-alarza,  de  la  Comisión, 
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le  contesta  oon  gran  acierto,  demostrando  profundidad 
y  extensión  de  oonocimientos. 

Discurso  de  Bnsliell.— Dísoutiendo  el  presapaesto 
de  Marina,  pronunció  el  Sr«  Bushell  un  notable  discurso 
en  el  Senado. 

Comienza  diciendo  que,  una  vez  aprobado  este  presu- 
puesto, ni  se  habri  dado  gusto  á  los  que  quieren  eoono- 
mias,  ni  á  los  que  creen  necesario  aumentar  los  gastos, 
pues  resultará  que  se  ha  invertido  el  dinero  en  sostener 
CMroos  que  no  sirven  i  su  objeto. 

Afirma  que  ban  ido  en  aumento  sin  justificación,  de 
presupaesto  en  presupuesto,  los  gastos  de  la  defensa  na- 
cional, y  aduce  para  demostrarlo  datos  estadísticos  que 
entrega  á  los  taquígrafos. 

Con  las  cantidades  que  el  país  ha  facilitado  podía  ha- 
berse mantenido  la  marina  en  el  estado  en  que  se  encon  - 
traba  cuando  recorría  triunfante  el  Pacífico,  hace  poco 
más  de  treinta  afios,  pues  en  este  período  se  han  gastado 
en  esta  atención  más  de  mil  millones. 

También  intervinieron  en  el  debate  los  Sres.  Salvador, 
Loygorri,  Hidalgo  y  Aznar. 

Discurso  deVeragna.— Beeume  el  debate  el  sefior 
Ministro  de  Marina  diciendo  que,  como  ha  reconocido 
un  impugnador,  en  este  presupuesto  va  envuelto  un  con- 
cepto de  progreso  y  una  base  para  mejoras  en  lo  porvenir, 
y  en  ello  han  convenido  I04  demás,  de  suerte  que  su  obra 
no  ha  sido  combatida  en  lo  fundamental. 

Conviene  el  Sr.  Duque  en  que  necesitamos  un  poder 
eficiente  en  el  mar,  pero  también  en  que  las  cirounstan- 
tanoias  nos  imponen  una  conducta  de  recogimiento,  ale* 
de  toda  idea  de  aventuras. 

Ingenuamente  confiesa  que  su  misión  en  el  Ministerio 
ha  sido  y  es  la  de  restablecer  la  confianza  del  país  en  la 
administración  de  la  Marina  y  dar  garantías  á  la  opinión 
para  lo  futuro. 

día  18.--Sobre  el  discurso  de  Sales  7  Ferré. 
Bscándalo  parlamentarlo.  -Acerca  de  esta  cuestión 
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hizo  el  Sr.  Blasoo  Ibáñei  la  sigaiente  pregaata  ea  el 
Congreso:  » 

ttSe  ha  dioho  en  la  Prensa  que  el  Sr.  Sales  Ferré  ha 

Íresentado  la  dimisión  de  la  cátedra  qae  desempefla  ea  la 
Fniversidad  Central;  y  por  la  forma  de  la  notíoia  pareóla 
qne  esta  dimisión  podía  obedeoer  á  presión  ejeroiia  por 
sns  superiores.  Oblaos  dioen  que  el  Sr.  Sales  no  ha  presen- 
tado la  dimisión,  pero  qae  se  le  formará  expediente  por 
los  oonoeptos  emitidos  en  dicha  asamblea,  y  yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  que  se  sir^a  decir  lo  qae  haya  de  cierto  sobre 
esto.  ¿Ha  dimitido  el  Sr.  Sales?  Si  no  ha  dimitido,  ¿es 
oierto  lo  que  se  dice  por  ahi  de  qne  se  le  va  ¿  formar  ex- 
pediente?» 

KomanoneB.— Eil  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, después  de  may  atinadas  observaciones  acerca  de 
la  conducta  del  Sr.  Sales,  contestó: 

ttEse  Catedrático  á  que  S.  S.  se  ha  referido  no  pudo 
ínani testar  su  pensamiento  con  entera  libertad,  porque 

Ereoisamente  ese  Congreso  de  Amigos  de  la  Enseñanza 
abia  tenido  la  precaución  de  hacer  un  reglamento  para 
el  régimen  de  sus  sesiones,  y  ese  reglamento  prohibe  ter- 
minantemente ocuparse  de  cosas  que  tengan  relación  con 
la  política. 

Por  lo  demás,  ni  por  un  solo  momento  me  ha  pasado 

Sor  la  imaginación  ni  formar  expediente  al  Sr.  Sales,  ni 
irigirle  ninguna  clase  de  excitación  para  que  presente 
la  dimisión.  (Muy  bisa  en  la  mat/oHi.) 

Después  de  esto,  por  nuevas  frases  del  Sr.  Blasco  Ibá- 
ftez  se  promueve  un  gran  escándalo  en  la  Cámara,  incre- 
pándose duramente  republicanos  y  conservadores. 

DiBCUrsó  de  Vincenti.— El  Sr.Yincenti  interviene 
én  el  debate  relativo  á  lo  ocurrido  en  la  Asamblea  de  en- 
señanza y  lee  una  carta  del  Sr.  Sales  y  Ferré,  en  la  que 
se  lamenta  de  que  hayan  sido  mal  interpretadas  sus  pala- 
bras, tal  vez  por  incultura  del  público  ó  por  mala  inten- 
ción de  algunos. 

£1  Ministro  de  Instrucción  pública  se  congratula  de 
la  carta  del  Sr.  Sales  y  Ferré,  pues  en  ella  se  demuestra 
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qne  sn  intenoión  no  foé  proferir  frases  en  oontra  del  G-o- 
biemo  y  mnoho  menos  de  las  institnoiones. 

El  ár.  Ascábatb:  El  profesor  debe  ser  libre,  7  más  aún 
faera  de  la  cátedra.  Esto  no  obsta  para  que  e)  oatedrátioo 
cumpla  sos  deberes,  lo  cual  es  nn  concepto  muy  elástico. 

Yo  de  mi  sé  decir  que  en  cierta  ocasión  un  alumno  mió 
repitió  el  conci^pto  expuesto  por  mi  en  las  Cortes  ude  que 
eñ  este  pais,  en  vezde  legislar  las  Cortes  con  el  Bey,  legis- 
laban las  Cortes  con  el  Banco  de  España  y  el  Nuncio  de  Su 
Santidad. n  A  esto  repliqué  al  alumno  que  eso,  que  estaba 
bien  dicho  en  el  Parlamento,  estaba  muy  mal  en  la  cátedra. 

Enelías  de  Barcelona.— Hacía  algunos  dias  que 
se  habían  declarado  en  huelga  los  obreros  en  metales  de 
Barcelona,  en  número  dé  más  de  seis  mil. 

Los  intentos  de  arreglo  habían  fracasado,  y  aunque 
todavía  no  se  habían  cometido  atropelloS|  ejercíase  co- 
acción sobre  otros  obreros  que  querían  trabajar. 

Consecuencia  de  esto  fué  un  choque  acaecido  en  esta 
fecha. 

Durante  la  tarde  se  presentó  un  grupo  de  huelguistas 
delante  de  la  fábrica  de  hierro  de  Sauz,  impidiendo  que  en- 
traran á  los  talleres  los  operarios  no  adheridos  á  la  huelga. 

Estos  rechazaron  las  intimaciones  de  los  huelguistas  y 
entraron  en  la  fábrica,  pero  dando  lugar  á  una  colisión 
entre  los  dos  bandos,  en  la  que  se  llegaron  á  hacer  más 
de  600  disparos  de  arma  de  f  lego. 

De  la  lucha  resultaron  tres  heridos,  uno  de  ellos  gra- 
vemente. 

La  policía  y  la  Guardia  civil  tuvieron  que  interyenir 
en  el  suceso,  capturando  á  tres  individuos,  á  los  que  se 
ocuparon  revolvers,  formones  y  navajas  de  grandes  di- 
mensiones. 

Estos  acontecimientos  fueron  origen  de  gravísimos  su- 
cesos que  acaecieron  más  adelante. 

Fallecimiento  de  Alonso  de  Beraza.— En  esta 

fecha  falleció,  víctima  de  rápida  enfermedad,  el  ilustre 
periodista  D.  José  María  Alonso  de  Beraza. 
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Fué  uno  de  los  fundadores  de  El  Liberal^  eu  ouya  re* 
daoción  ocapaba  lugar  preeminente. 

Hombre  de  profundos  estudios  sobre  las  materias  finan- 
oieras  y  económicas,  el  Sr.  Alonso  de  Beraza  era  un  par- 
tidario convencido  del  librecambio  y  un  activo  y  cons- 
tante mantenedor  de  las  doctrinas  que  respecto  i  ta^es 
problemas  inspiraron  la  revolución  de  Septiembre. 

La  constancia  en  la  defensa  de  estas  idea^  y  la  com-> 
petencia  demostrada  en  una  propaganda  incesante  du- 
rante cuarenta  años  hablan  dado  al  Sr.  Alonso  de  Beraza 
una  autoridad  por  todos  reconocida. 

DÍA  19.— Discurso  de  Pnlgoervez^.— Después  de 
combatir  muy  bien  el  Sr.  Qarcia  Alonso  una  enmienda  al 

S resupuesto  presentada  por  el  Sr.  Gómez  Acebo,  y  defen* 
erlaéste,  combate  la  presentada  por  el  Sr.  Bergamin  el 
Sr.  López  Puiecerver,  quien  manifiesta  que  no  responde 
i  la  realidad  el  aumento  de  16  millones  de  pesetas  que  en 
el  presupuesto  de  ingresos  proyecta  el  Sr.  Bergamin. 

Dice  qué,  por  ahora,  no  es  posible  suprimir  la  décima 
sobre  la  contribución  urbana,  y  justifica  la  inclusión  de 
ciertos  créditos  de  Guerra  en  el  presupuesto. 

En  lo  que  se  refiere  i  la  Lotería,  á  los  derechos  de 
Aduana  y  al  de  Utilidades,  expresa  las  razones  por  que 
no  pueden  aceptarse  las  indicaciones  del  Sr.  Bergamin. 

En  lo  que  toca  ¿  los  consumos,  lo  único  que  debe  ha- 
cerse es  ir  rebajándolo  gradualmente,  aumentando  en 
proporción  otros  impuestos,  hasta  conseguir  la  desapari» 
oión  del  impopular  arbitrio.  {Muy  bien.) 

Dlsonrso  del  Sr.  Bergamin.— Comienza  éste  á 
apoyar  su  voto  particular. 

Argumenta  para  demostrar  que  ni  en  este  presupuesto 
ni  en  ninguno  anterior,  hemos  tenido  superávit. 

Dice  que  en  el  estado  actual  de  nuestra  Hacienda,  no 
puede  suprimirse  impuesto  alguno  sin  que  haya  compen- 
saciones, y  que  en  esta  idea  se  ha  inspirado  al  formular 
su  voto. 
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9ZA  20.— Xarejada  poUtf oa.-*^Faé  el  dia  de  la 

fecha  muy  agitado  en  lo  que  se  refiere  á  ramoreg,  saposi- 
oiones,  comentarios  y  noticias  de  efecto. 

Desde  el  día  anterior  venían  hablando  con  gran  insis- 
tencia del  disgusto  que  producía  en  determinadas  regio- 
nes la  oampafta  que  se  sostenía  desde  El  PaU  contra  ele* 
vadisimas  personas,  algunas  de  las  cuales  se  hallan  por 
la  le^  fuera  de  la  lucha  de  los  partidos  y  al  amparo  del 
oleaje  de  las  pasiones  políticas. 

Hablábase  de  futuros  escándalos  parlameotarios  y  de 
medidas  que  contra  ambas  campaftas — periodística  y  par- 
lamentaria— se  pensaban  adoptar. 

Opinión  de  <iBl  Oorreo».— Acerca  de  esto  dijo  El 
Carreo: 

ttSe  discute  con  calor  sobre  la  oampafta  difamatoria 
que  se  emplea  contra  altísimas  personas,  y  hay  quien  re- 
cela que  el  momento  menos  pensado  puedan  producirse 
incidentes  como  aquel  de  los  subalternos,  de  triste  recor- 
dación. 

Seria,  sin  embargo,  un  error  gravísimo,  y  además, 
una  violencia  que  no  podría  disculpar  ninguna  persona 
juiciosa,  el  uso  de  medios  que  á  la  vez  condena  la  ley  y 
las  conveniencias  políticas,  siendo  sesuro  que  á  la  postre 
el  empleo  de  ciertos  procedimientos  diaria  en  la  práctica 
un  resultado  contraproducente. 

Nuestra  más  profanda  convicción  es  que  la  mejor  de- 
fensa de  todas  las  prerrogativas  es  la  ley,  aplicada  por  los 
Tribunales  de  Justicia. 

En  cuanto  al  orden  parlamentario,  si  la  mayoría  se 
conduce  con  firmeza  «y  la  Mesa  aplica  el  Reglamento 
con  justicia»,  no  podrán  impunemente  prevalecer  odiosas 
propagandas  ni  quedar  sin  correctivo  conceptos  audaces.* 

Gomo  sucede  en  tales  casos,  hablóse  de  crisis. 

Vn  artfonlo  da  Oanalejas.-^En  esta  fecha  pu- 
blicó la  Revista  Nu6$tro  TUmpo  un  notable  artículo  del 
ex  Ministro  Sr.  Canalejas,  titulado  La  úlíima  tregua,  ar- 
ticulo que  llamó  poderosamente  la  atención  de  la  gente 
política. 
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Después  ^e  ratifioarBe  el  Sr.  Oanal^s  en  ouantai  ma- 
nifestaoiones  había  hecho  en  sas  discursos,  aftadla: 

Que  el  país  tiene  ansia  de  reformas  radioales,  y  asi  lo 
demuestra  en  Asambleas^  programas  y  exposioiones  des- 
de 1898. 

Critica  el  sistema  de  partidos  turnantes  á  la  española» 

Enaltece  el  poder  personal  del  Sr.  Sagasta,  oomj 
¿nioo  insustituible,  y  dice  que  no  inspiran  confianza  las 
concentraciones  artificiosas,  fundadas  por  náufragos  de 
disidencias.  Afiade  que  en  vez  de  dictaduras,  basta  que 
España  diga  quierOf  para  poder  aíLadir  hago* 

Afirma  que  el  partido  liberal  tiene  que  acoger  una 
orientación  socialista,  conservando  el  Estado  sus  funcio- 
nes tutelares. 

Se  queja  del  quietismo  que  &  su  juicio  existe  desde  hace 
muchos  aftos,  unas  veces  por  temor  al  carlismo  y  otras  & 
la. protesta  revolucionaria. 

Pero  el  caso  es,  añade,  quo  todos  los  partidos  y  fuer  - 
zas  socialas  se  han  impuesto  un  plazo  y  de  él  no  pasan^ 
Ese  limite  está  en  la  mayoría  de  edad  del  Bey;  asi  como 
todos  nos  fijamos  una  fecha  para  emprender  viia  nueva, 
España  se  ha  dicho  que  puede  y  debe  confiar  en  una  re* 
voluoión  reformadora  y  profunda  desde  que  el  Bey  entre 
en  la  mayor  edad.  Elsa  es  la  última  tregua  que  otorga  á  sus 
gobernantes. 

Confía  el  país  en  que  se  le  gobernará,  no  cifrando  el 
Monarca  sa  actividad  en  lucir  corona,  presenciar  el  des- 
file ceremonioso  del  elemente  oficial  y  leer  el  rutinario 
Discurso  de  la  Corona.  La  actividad  provechosa  del  Mo- 
narca; consiste — dice— en  participar  del  G-obierno,  sen- 
tando á  su  diestra  á  la  Nación.  Es  preciso  que  los  que  en- 
carnen la  Monarquía,  acaloren  en  su  espíritu  el  sentimiento 
del  dolor  que  aflige  á  la  patria;  rompan  el  cerco  que  les 
estorba  respirar  el  aire  y  tomar  el  sol  de  la  opinióUi 
abriendo  de  par  en  par  las  puertas  del  alcázar  de  piedra  y 
oonvirtiéndole  en  casa,  de  cristal,  para  que  el  pueblo  vea 
lo  que  pasa  dentro  y  sus  moradores  lo  que  pasa  fuera;  in- 
quiei^an  por  si  mismos  lo  que  el  pueblo  pide  y  necesita; 
miFea  más.  á  la  responsabilidad  de  la  historia  que  á  la 
irresponsabilidad  de  la  Constitución;  no  ahorren  nLaneaiir 
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dal  ni  su  sangre  en  defensa  de  la  patria,  porque  la  patria 
no  es  soya,  sino  ellos  de  la  patria,  y  sirvan  en  sa  funoión 
de  magistrados  ¿  la  únioa  soberanía  eterna  y  perma* 
nente.v* 

-  Falleolmlento  de  D.  Oabrlal  Bodrlffnes.— En 

esta  fecha  falleció  el  ilustre  economista  y  eminente  ora- 
dor D.  Gabriel  Bodríguez. 

Hombre  de  gran  autoridad  en  materias  financieras, 
figuró  desde  muy  joven  en  la  plana  mayor  del  libre  cambio» 
cuyas  teorías  defendió  siempre  con  inquebrantable  tesón 
y  con  el  ardor  y  la  constancia  que  arrancan  de  un  hondo 
7  firme  convencimiento. 

Desempefló  la  ¡Subsecretaría  de  Hacienda  en  el  Go* 
biemo  provisional  de  1868,  siendo  Ministro  D.  Laureano 
Figuerola,  y  formó  parte  de  la  Comisión  de  Diputados 
ue  fué  A  Italia  á  ofrecer  el  trono  de  Espafla  á  D.  Áma- 
eo  de  Saboya. 

Condecorado  por  el  Bey  de  Italia  con  la  cruz  de  la  Co- 
rona, renunció  á  dicha  gracia. 

Fué  Diputado  en  las  Constituyentes  de  1869,  repre- 
sentando el  distrito  de  Infantes  (Ciudad  Beal),  y  Vice- 
presidente de  las  mismas  Cortes.  ' 

Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Asociación  para  la  re- 
forma de  los  aranceles  de  Aduanas,  presidiéndola  durante 
algún  tiempo,  y  figuró  como  socio  honorario  del  Oiroolo 
de  la  Unión  Mercantil,  del  Ateneo  Mercantil,  de  la  Aso- 
ciación Central  de  Ingenieros  industriales  de  Madrid  y 
del  Centro  de  Instrucción  comercial. 

Fué,  en  resumen,  un  hombre  de  gran  mérito. 
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Día  21.— Dlsonrvo  de  Canalejas.— La  nota  sa- 
liente del  día  fué  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Cana- 
lejas combatiendo  el  presupuesto  de  in^sos. 

Constituyó  la  obra  del  Sr.  Canalejas  un  anilisis  de 
dicho  presupuesto  y  aun  más  una  severa  crítica  de  la  po- 
lítica económica  vigente.  Aunque  no  dejó  de  formular 
cargos  contra  el  Ministro  de  Hacienda,  la  parte  más  in* 
teresante  del  discuriso  y  la  que  causó  impresión  más  pro«- 
&nda  fué  la  que  se  refiere  á  sefiaUr  nievas  orientacionea 
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de  la  política  finanoiera  y  en  especialidad  por  lo  que  atafie 
al  hondo  y  grave  problema  social  qae  hace  casi  imposible 
la  vida  del  proletariado.  Demostró  el  Sr.  Canalejas  un 
perfecto  conocimiento  de  cómo  se  piensa  respecto  á  tales 
materias  en  los  pueblos  más  ricos  y  cultos  de  Europa,  y 
mezcló  sus  observaciones  de  sociólogo  con  las  adverten- 
cias propias  del  estadista. 

Proclamó  la  necesidad  de  defender  los  intereses  del 
agricultor,  hoy  completamente  abandonados;  dijo  que  es 
necesario  suprimir  el  impuesto  de  consumos,  pero  no  de 
una  manera  violenta  y  rápida,  sino  mediante  una  serie  de 
medidas  que  hagan  posible  esta  necesaria  reforma;  pintó 
con  maestría  la  obra  ingrata  del  fis<*o,  que  esquilma  al 
contribuyente,  y  seftaló  la  urgencia  de  un  cambio  de  sis- 
tema que  aumente  la  producción  y  ensanche  los  mer- 
cados. 


f'-N 


Dlsourso  de  TTrsíli.— El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
contestó  muy  bien. 

£1  Sr.  Canalejas — dice, — con  unas  cuantas  palabras, 
muy  elocuentes,  como  suyas,  ha  destrozado  el  presupues- 
to, porque  para  eso  es  para  lo  que  S.  S.  tiene  gran  fuerza, 
para  destruir;  pero  entiendo  yo  que  S.  S.  se  halla  obligado 
á  cuidar  de  más  altos  deberes. 

Para  impugnar  este  presupueeto.  S.  S.  ha  hecho  com- 
paraciones entre  las  Memorias  de  los  Ministros  de  Ha- 
cienda de  otros  países  y  las  de  los  de  España,  y  lo  que 
procedía,  era  comparar  la  situación  económica  de  los  indi- 
cados pueblos  con  la  de  nuestra  patria. 

Al  decir  de  S.  S.,  no  ha  hecho  la  critica  de  los  gastos 
porque  ya  están  votados;  mas  con  relación  á  los  ingresos, 
¿que  nuevos  recursos  ha  propuesto,  ó  qué  rebaja? 

Ha  ponderado  el  Sr.  Canalejas  la  necesidad  de  que  el 
Gobierno  encauce  la  cuestión  social;  pero,  ¿cómo?  Tam« 
poco  lo  ha  dicho. 

El  año  1896  no  era  S.  S.  partidario  de  la  supresión  ni 
de  la  merma  del  impuesto  de  consumos,  porque  pesaba 
sobre  Espafla  la  amenaza  de  grandes  conflictos  exterio- 
res. ¿Pues  cómo  es  ahora  de  contrario  parecer,  cuando  no 
es  que  nos  amenaza  una  guerra,  sino  que  la  hemos  sufri* 
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do,  y  nos  es  pTeciso  hacer  m.  liquidación  y  reconstituir- 
nos de  los  tremendos  efectos  de  la  derrota? 

Vli^eii  gratis  de  los  Diputados.— A  propuesta 

de  varios  Dipntados,  se  suscitó  la  idea  de  que  se  conce- 
dieran á  éstos  billetes  de  libre  circulación  para  los  ferro- 
carriles. Encargada  la  Comisión  de  gobierno  interior  de 
gestionar  el  asunto,  en  sesión  secreta  de  esta  fecha  se  dio 
cuenta  del  resultado  obtenido  de  las  Compañías  ferrovia- 
rias. 

Estas  ofrecieron  para  los  Diputados  una  importante 
rebaja  en  los  billetes  de  ferrocarril,  reduciéndoles  á  tres 
céntimos  y  medio  por  kilómetro,  hasta  4.090  kilómetros, 
y  en  pasando  de  este  recorrido  &  cuatro  céntimos. 

La  Comisión  de  gobierno  interior  propuso  que  del 
presupuesto  de  la  Cámara  se  sufrague  el  ga^to  hasta 
los  4.000  kilómetros,  y  lo  que  exceda  que  sea  de  cuenta 
del  Diputado. 

Los  Sres.  Maura,  Gasset  (D.  Rafael)  y  Sánchez  Gl-ue* 
rra  hicieron  observaciones  á  lo  propuesto  en  el  sentido  de 
que  este  nuevo  gasto  que  venia  á  gravar'  el  presupuesto 
del  Congreso,  no  figuraba  entré  los  que  taxativamente 
autoriza  la  ley. 

Estas  observaciones  motivaron  alguna  discusión,  y  la 
mayoría  acordó  aceptar  lo  propuesto  por  la  Comisión  de 
gobierno  interior. 

El  acuerdo  fué  mal  recibido  por  la  opinión. 

< 

Df  A  23.— Enmienda  de  Paralso.—El  Sr.  Paraíso 
apoya  una  enmienda  al  presupuesto,  pidiendo  la  supre- 
sión de  los  Consumos  y  el  descuento  del  20  por  100  en  la 
asignación  de  la  Casa  Beal. 

La  supresión  total  y  absoluta  del  impuesto  de  Consu- 
mos es  posible,  á  su  juicio,  sin  necesidad  de  arbitrar 
otros  que  lo  sustituyan;  bastarla  con  moralizar  y  con  uti- 
lizar fuentes  de  ingresos  que  están  muy  á  la  mano. 

Alude  á  diversas  é  importantes  irregularidades  en  la 
administración  de  la  Marina. 

Truena  contra  el  agio  y  los  agiotistas,  y  hace  mención 
de  un  empréstito  que  fué  una  orgia. 

35 
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£1  Sr.  Dato:  Lo  que  S.  S.  debe  hacer  es  concretar  sos 
cargos.  Pido  la  palabra. 

Respuesta  de  Oarsón.— El  Sr.  (barzón  combátela 
enmienda,  protestando  de  que  se  lancen  reticencias  oa* 
Inmniosas  contra  los  hombres  politices,  y  dice  qne  el  se- 
ñor Paraíso  la  ha  presentado  para  hacer  efecto  faera  de 
la  Cámara. 

El  Sr.  Dato:  El  Sr.  Paraíso,  que  es  aficionado  á  las 
palabras  gruesas,  y  más  aún  á  los  conceptos  gruesos,  ha 
aludido  á  la  orgia  de  un  empréstito  hecho  por  un  GK>* 
bierno  de  que  yo  formaba  parte  y  por  cuya  gestión  se 
perjudicó  el  país  en  unos  cien  millones  de  pesetas.  Parece 
deducirse  de  sus  palabras  que  los  Ministros  ó  algunos 
Ministros  de  aquel  Gobierno  procedieron  incorrectamente 
y  á  sabiendas  en  el  mencionado  asunto.  El  Sr.  Paraíso 
está  en  el  ineludible  deber  de  veriñoar  una  de  ^stas  dos 
cosas:  ó  probar  aqui  la  exactitud  de  su  afirmación,  susti- 
tuyendo las  pruebas,  si  no  las  tuviera  á  mano»  con  deta- 
lles suficientes  y  convincentes,  ó  confesar  con  sinceridad 
que  ha  obrado  ligera  ¿  injustamente  al  lanzar  Aales  insi- 
nuaciones. (Muy  bien,  muy  bien*) 

El  ISr.  Paraíso:  Yo  no  he  atacado  la  probidad  personal 
del  Gobierno  de  que  formaba  parte  el  Sr.  Dato. 

El  Sr.  Dato:  Si  el  Sr.  Paraíso  hubiera  hablado  primero 
como  después  lo  ha  hecho,  yo  no  hubiera  tenido  para  qué 
intervenir  en  esta  discusión.  (Muy  bien.) 

día  34.— Dlsonrao  de  ]Labra.— Discutiendo  en  el 
Senado  el  presupuesto  de  Instrucción  pública,  pronunció 
el  Sr.  Labra  un  notable  discurso,  ocupándose  de  la  ense- 
ñanza primaria. 

Sostiene  que  al  Estado  nacional  incumbe  la  enseñanza 

S rimaría;  pero  sin  negar  la  absoluta  libertad  de  enseñar 
e  particulares  y  colectividades, 
explica  cómo  y  por  qué  tuvieron  aquel  deber  y  dere- 
cho los  Ayuntamientos.  Detalla  las  experiencias  francesai 
belga,  suiza,  norteamericana  é  inglesa  desde  1870  á  1896. 
El  Estado  debe  dar  la  enseñanza  primaria  en  España: 
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1.^,  por  onifioar  el  espirito  nacional;  2.*,  por  cansa  del 
sufragio  universal,  el  jurado  j  el  derecho  pleno  de  asocia- 
ción, 3.^,  para  preparar  la  solaoión  de  la  cuestión  social, 
que  no  es  sólo  el  problema  obrero,  ni  el  de  las  relaciones 
del  capital  y  el  trabajo,  y  que  implica  la  relación  racio- 
nal y  amorosa  de  las  clases. 

Pide  más  escuelas  y  mayor  crédito  para  la  enselLanza. 

El  Sr.  Salvador  le  contesta  muy  bien  en  nombre  de  la 
Comisión. 

PropOBiclón  Llorens.— £1  Diputado  carlista  seftor 
Llorens  presenta  al  Congreso  un  articulo  adicional  á  la 
ley  de  Presupuestos,  determinando  la  incompatibilidad 
del  cargo  de  Diputado  con  todo  otro  de  la  Casa  Beal^  Con- 
sejo de  Administración  de  toda  Sociedad,  Empresa  ó  Com- 
paftia  qne  haya  sido  subvencionada  por  el  Estado  en 
cualquier  forma,  con  todo  cargo  de  elección  popular  ó  de 
Beal  orden,  y  con  todo  destino  que  tenga  relación  directa 
é  indirecta  con  la  Administración  pública. 

El  cargo  de  Diputado  no  dará  ningún  derecho,  y  dn  - 
rante  el  tiempo  que  se  ejerza  no  podrá  recibirse  gracia, 
empleo,  condecoración  ó  gratificación  alguna. 

día  26.— DlBOiirgo  de  Ascáxate.— Se  reanuda  el 
debate  sobre  el  presupuesto  de  ingresos. 

El  Sr.  Azcárate  consume  el  primer  turno  en  contra 
de  la  sección  tercera. 

Combate  los  monopolios,  entre  los  cuales  cuenta  el  de 
la  Lotería  Nacional,  y  añade:  se  dice  que  el  juego  pro- 
duce también  en  otras  partes,  y  el  juegO;  lo  mismo  que  la 
prostitución,  hay  que  no  verlo  ó  reglamentarlo.  Yo  pido 
al  Ministro  de  la  tíobernación  que  traiga  la  estadística 
relativa  á  la  prostitución  para  plantear  un  debate  en 
tiempo  oportuno  sobre  tan  importante  problema. 

Combate  también  el  monopolio  sobre  el  azúcar  bajo  su 
aspecto  esencialmente  social. 

Becueida  que  tanto  el  Sr.  Silvela  desde  la  cabecera 
del  banco  azul,  como  los  Sres.  Maura,  Na varrorre verter 
y  Canalejas  desde  los  escaños  rojos,  han  sostenido  que  es 
n  eoesaria  la  revolución  en  los  presupuestos  para  evitar 
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la  reTcluoión  de  las  calles.  En  los  actuales  presnpaestos 
no  se  ve  ni  siquiera  la  evolución ,  y  asi — exclama — esta* 
mes  esperando  el  17  de  Mayo  para  coronar  al  Bey  y  echar 
una  carta  al  porvenir. 

£1  Sr.  López  Luigcerver  le  contesta  defendiendo  la 
conducta  de  la  Comisión,  pronunciando  un  elocuente  dis- 
curso. 

Fórmilla  Oonzáles  Besada.— Después  de  muchas 
reuniones  de  la  Comisión  de  Presupuestos  para  tratar  de 
rebajar  los  derechos  de  Consumos  sobre  los  vinos,  se 
acordó  aprobar  la  enmienda  del  Sr.  Q-onzález  Besada,  que 
dice  asi: 

«Art.  19.  Se  suprime  el  10  por  100  sobre  consumos 
establecido  por  el  art.  6.^  de  la  ley  de  Presupuestos  del 
año  económico  de  1898-99. 

La  rebaja  para  el  Tesoro  que  corresponde  á  cada  Mu  - 
nicipio  por  la  supresión  de  esta  décima  se  aplicará  por  el 
Ayuntamiento,  en  primer  término,  ¿  reducir  lo  que 
adeuda  la  especie  «tvinos»*. 

día  27.— Aprobación  de  los  presnpiiestoB.— 

Marchaba,  como  siempre,  retrasada  la  discusión  de  los 
Presupuestos,  á  pesar  de  que  durante  las  fiestas  de  Navi* 
dad  no  habia  vacaciones  parlamentarias. 

Se  ponian  algunas  dificultades  &  la  aprobación  del  ar- 
ticulado general  y  de  los  créditos  para  la  colonización 
del  Muni. 

El  Sr.  Moret  celebró  una  conferencia  con  los  jefes  de 
las  minorías  durante  una  suspensión  de  la  sesión,  y  rea* 
nudada  ésta,  fueron  retirados. 

£1  Sr.  Moret,  que  preside,  advierte  á  la  Cámara  que 
en  virtud  de  los  acuerdos  tomados  en  la  reunión  de  los 
jefes  de  las  mioorias,  verificada  esta  tarde  y  relativos  á 
la  aprobación  inmediata  del  presupuesto  de  ingresos,  re- 
comendaba á  los  oradores  que  tenian  pedida  la  palabra  é 
insistían  en  hacer  uso  de  ella,  que  empleasen  la  mayor 
brevedad  posible. 

Y  en  efecto,  los  que  tenian  pedida  la  palabra  la  renun- 
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oían  ó  hablan  muy  brevementey  son  retiradas  alganas 
enmiendas  y  se  aprueban  todos  los  artioulos  del  presu- 
puesto. Esta  precipitación  no  hizo  buen  efecto. 

Los  Diputados  salían  del  salón  de  sesiones  lamentán- 
dose de  aquel  espectáculo.  Decían  que  pocas  veces  habrá 
resuelto  la  Cámara  en  tan  poco  tiempo  sobre  tantos  asun- 
tos y  tan  importantes  como  los  que  en  aquella  sesión  tan 
breve  fueron  desechados. 

Presupuestos  en  el  Senado.— Discutíase  ya  en  el 

Senado  el  presupuesto  de  ingresos,  combatiéndole  muy 
discretamente  los  Sres.  García  Gómez,  Martin  Sánchez  y 
Conde  del  Moral  de  Calatrava,  defendiéndole  con  gran 
conocimiento  de  las  cuestiones  financieras  el  Sr.  Villl^pa- 
dierna  y  el  Sr.  Villanueva. 

El  matrimonio  de  los  militares.— En  esta  fecha 

firmó  la  Eeina  un  decreto  del  General  Weyler  referente 
al  matrimonio  de  los  generales^  jefes  y  oficiales  del  Ejér* 
cito.  Dice  así  en  su  parte  dispositiva: 

Articulo  1.^  Los  generales,  jefes  y  oficiales  del  Ejér- 
cito activo  y  de  reserva,  y  sus  asimilados,  no  podrán  con- 
traer matrimonio  sin  obtener  antes  real  licencia. 

Art.  2,"  Los  jefes  y  oficiales,  al  solicitar  la  real  licen- 
cia para  contraer  matrimonio,  acompañarán  á  la  instancia 
certificado  del  acta  de  inscripción  en  el  registro  civil  del 
nacimiento  de  la  contrayente. 

Estas  instancias  serán  informadas  por  el  jefe  del 
Cuerpo,  establecimiento  ú  oficina,  ó  por  el  Gobernador 
militar  de  la  provincia,  según  la  situación  de  los  recu- 
rrentes. 

El  Capitán  general,  Comandante  general  ó  autoridad 
superior  militar  de  quien  aquéllos  dependan, las  cursarán, 
exponiendo  su  parecer  al  Ministro  de  la  Guerra.  Ambos 
informes  se  basarán  en  investigación  reservada,  al  objeto 
de  apreciar  la  moralidad  de  la  futnra  esposa  y  de  su  fa- 
milia, posición  social  de  ésta  y  conveniencia  ó  inconve- 
niencia del  proyectado  enlace.»  Etc. 

Este  decreto  produjo  gran  sensación  en  todas  las  ola- 
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868,  oenanrindole  naos  coa  dureza  y  defendiéadole  otros 
oon  energía. 

La  opinión  resaltante  fué  que  el  decreto,  en  priacipio, 
era  bueno,  pues  tendia  á  evitar  que  algunos  ofíoiales  lle- 
vasen una  vida  de  privaoiones  por  cargarse  de  familia  sin 
contar  con  recursos  suflcientes  para  sostenerla,  pero  que 
el  articulo  referente  á  la  investigación  secreta  respecto  á 
la  novia  era  inadmisible  por  vejatorio  y  peligroso. 

día  80.— Aprobaolón  de  los  presupuestos.— 

En  el  Congreso  se  aprobaron  el  dia  28,  y  en  esta  fecha 
se  aprobaron  también  en  la  alta  Cámara. 

El  Sr.  Calbetón  retira  un  articulo  adicional  y  queda 
aprobado  acto  seguido  el  articulado. 

Y  declarada  urgente,  queda  votada  definitivamente  la 
ley  general  de  presupuestos  del  Estado  para  1902. 

El  Sr.  Rivera,  que  se  proponía  pedir  votación  nomi- 
nal y  obstruir  la  aprobación  de  los  presupuestos,  entra  en 
el  salón  y  al  enterarse  de  que  los  presupuestos  se  han 
aprobado,  se  acerca  á  la  presidencia  (ocupada  por  el  señor 
Eguilior)  y  dice: 

— Lo  que  se  ha  heoho  conmigo  es  una  superchería  in- 
digna. 

Este  incidente  del  Sr.  Bivera  le  refirieron  los  periódi- 
cos del  modo  siguiente: 

uHay  un  Sr.  Bivera — dijo  El  Imparcial^ — en  mal  hora 
nombrado  senador  vitalicio  por  los  liberales,  el  cual  se- 
ñor, según  recuerda  con  oportunidad  La  Epoca^  fué  el  que 
en  las  Cortes  pasadas  impidió  que  se  aprobase  en  la  alta 
C&mara  el  proyecto  de  ley  relativo  al  exterior  estampi- 
llado, ocasionando  con  su  actitud  graves  perjuicios  al 
Tesoro.  Algunos  millones  lleva  perdidos  España  merced 
al  mencionado  sujeto.  Y  ahora  entre  los  Diputados  electos 
por  Madrid,  y  cuyas  actas  no  han  sido  aprobadas  aún, 
figura  un  hijo  del  patriota  Senador  de  autos. n 

ttBl  Senador  Sr.  Bivera — añadió  La  Correspondencia — 
declaró  que  no  se  aprobarían  los  presupuestos  en  el  Se* 
nado  si  no  se  aprobaban  las  actas  de  Madrid 

El  Sr.  Rivera  se  proponía  para  lograr  su  objeto 
votación  nominal. 
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Ooarrióy  sin  embargo,  que  el  Subseoretario  de  la  Pre« 
eidenoia,  Sr.  Cruz^  faé  al  Senado,  llamó  al  Senador  seflor 
Ribera  qne  se  encontraba  en  el  salón  de  sesiones,  sin  dada 
para  darle  algún  recado  del  Sr.  Sagasta,  y  se  prolongó  la 
oonferencia  del  Sr.  Cruz  con  el  Senador  Sr.  Bivera  baá- 
tante  rato. 

Entretanto  aprobó  el  Senado  el  articulado  de  la  ley 
del  presupuesto  de  ingresos  y  el  presupuesto  definitiva- 
mente. 

£1  Sr.  Bivera,  enterado  del  asunto,  penetró  en  el  sa- 
lón profiriendo  las  protestas  de  que  habla  el  extracto.» 

El  incidente  fué  muy  comentado  cómicamente  por 
unos,  censurando  otros  al  Gobierno  por  haber  acudido  á 
tal  estratagema  para  obtener  la  aprobación  del  presupues- 
tO|  aun  tratándose  de  un  Senador  tan  obstruccionista  como 
el  Sr.  Bivera. 

El  Senado  logró  suspender  sus  sesiones  después  de 
aprobar  los  presupuestos,  cosa  que  tenia  con  gran  cuidado 
al  Gobierno,  pues  temía  que  no  pudiesen  estar  vigentes 
en  primero  de  año. 

día  31.— Los  Bipntados  por  Kadrid.— Con  las 

actas  de  los  Diputados  por  Madrid  ocurrió  una  cosa  ori- 
ginal. 

Por  dificultades  más  ó  menos  insuperables  y  por  opo- 
siciones más  ó  menos  justificadas,  dichas  actas  no  se  ha- 
bian  discutido,  teniendo  al  pueblo  de  Madrid  sin  repre- 
sentación y  á  los  Diputados  electos  en  una  situación  poco 
airosa. ^ 

Cansados  de  ella  los  Sres.  D.  Joaquín  Buiz  Jiménez 
y  D.  Bamón  Sainz,  después  de  manifestárselo  particular- 
mente á  los  Sres.  Sagasta  y  Moret,  publicaron  una  respe- 
tuosa, pero  enérgica  carta,  renunciando  á  sus  respectivas 
actas. 

La  misma  conducta  siguieron  después  los  Sres.  Váz- 
quez (D.  Venancio)  y  Bivera. 

Kmel^as  en  Baroelona.— Al  terminar  el  afio,  la  si- 
tuación de  Baroelona  continuaba  siendo  difícil  y  peli- 
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grosa  oon  motivo  de  las  huelgas.  Los  mitins  y  las  mani- 
festaciones se  repetían  con  gran  violenoia. 
ün  periódico  decía  lo  siguiente: 

uLa  huelga  (s¿  referia  á  la  de  carreros)  representa  una 

Íaralización  completa  del  comercio  y  de  la  industria  de 
(arcelona. 
Mañana  se  suspenderán  los  trabajos  en  el  muelle  del 

Suerte  y  en  las  estaciones  ferroviarias,  por  la  imposibili- 
ad  de  acarrear  los  productos. » 

Balance  del  afio. — El  Impardal  le  hacía  en  un  ar- 
ticulOi  diciendo: 

tt¿Qué  hemos  perdido  y  qué  hemos  ganado  durante  el 

primer  afio  que  de  este  siglo  terminó  ayer?  Parodiando  la 

ll  famosa  frase  del  revolucionario  Siéyes,  quien  al  prei^^un- 

tarle  por  lo  que  había  hecho  durante  el  periodo  del  Te* 
rror,  contestaba:  a  ¡He  vivido!  n,  podremos  decir  los  espar 
ñoles:  ¡Hemos  vivido,  y  aunque  poco,  algo  se  ha  ade- 
lantado! 

Ese  adelanto  ha  sido  lento  y  aun  es  penoso.  19  o  se  halla 
el  conflicto  religioso  planteado  en  los  términos  de  calor 
y  de  violencia  en  que  se  encontraba  durante  los  primeros 
meses  de  1901.  Sin  embargo,  todavía  están  por  resolver 
las  cuestioLes  que  arrastraba  aquéllo  consigo.  El  pro- 
blema económico  presenta  muy  pocos  progresos.  Los  pre- 
supuestos son  los  de  los  conservadores,  un  tanto  desnive- 
lados^ y  en  el  asunto  de  los  cambios,  si  se  ha  dado  un  paso 
en  firme  oon  la  prohibición  de  acufiar  plata  y  otro  paso 
oon  la  disposición  de  que  se  pague  en  oro  los  derechos  de 
aduanas,  este  último  es  todavía  inseguro,  puesto  que  no 
ha  sido  aprobado  por  las  Cortes.  En  las  relaciones  socia- 
les continúa  la  tirantez  entre  el  capital  y  el  trabajo,  ha- 
biéndose hecho  por  aflojarla  menos  de  lo  que  hizo  la  si- 
tuación anterior;  porque  el  proyecto  de  ley  de  huelgas  ha 
significado  sólo  recelos  y  prevenciones  de  las  clases  jor- 
naleras. 

De  re  militare  lo  más  saliente  ha  sido  el  decreto  sobre 
matrimonios.  De  Marina  sólo  ha  quedado  la  desairada  po- 
sieión  del  Ministro,  á  quien  las  Cortes  no  han  votado  los 
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oréditos  que  pedia.  De  Estado  no  hay  que  hablar,  porque 
uel  ramo»  tiene  nna  existencia  enteramente  vegetativa. 
El  Ministro  de  Gracia  y  Justioia,  i  qaien  estaban  enco- 
mendadas las  iniciativas  mis  necesarias  y  menos  costosas, 
apenas  si  ha  podido  resistir  las  presiones  qne  le  obligaban 
i  ciertos  nombramientosí.  En  el  Ministerio  de  Agricultura, 
la  política  es  salir  del  dia  sin  graves  embarazos;  retroce- 
der lo  menos  ]  osible,  ya  que  no  es  dable  avanzar.  Y  sola- 
mente en  Instrucción  pública  se  ha  adelantado  algo  con  el 
pago  de  los  maestros,  medida  que  vendrá  á  ser  perfecta- 
mente estéril,  si  no  es  punto  de  partida  para  muchas 
otras,  n 

Bnmores  de  criBis. — Al  cerrarse  las  O&maraa  se 
volvió  i  hablar  de  crisis^  atribuyendo  especialmente  el 
disgusto  al  Ministro  de  Marina  por  no  haberle  aprobado 
un  crédito  que  pedia  con  urgencia,  y  al  de  Guerra  porque 
tana  poco  se  aprobó  su  proyecto  de  ley  sobre  retiros. 

Aunque  realmente  no  faltaban  motivos  para  crisis,  ni 
disgu.stOR  dentro  del  Ministerio,  el  Sr.  Sagasta  supo  con- 
tener á  todos,  y  no  se  modificó  p jr  entonces  la  situación . 
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No  surgió  en  esta  fecha  la  crisis  como  muchos  es- 
peraban, sino  que  el  Gobierno  continuó  constituido  en 
la  misma  forma  hasta  principios  de  Abril^  en  cuya 
época^  y  á  consecuencia  de  las  dificultades  que  surgie- 
ron para  la  aprobación  de  los  proyectos  relativos  al 
Banco  de  España,  el  Sr.  Urzáíz^  Ministro  de  Hacienda, 
dimitió,  saliendo  también  del  Gabinete,  por  causas  de 
salud,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  González  (Don 
Alfonso),  y  de  Agricultura,  por  conveniencias  políticas, 
el  Sr.  Villanueva,  reconstituyéndose  el  Ministerio  con 
los  Sres.  Moret,  en  Gobernación;  Canalejas,  en  Agri- 
cultura, y  Rodrigáñez  (D.  Tirso),  en  Hacienda. 

La  crisis  fué  bastante  laboriosa,  pues  también  hubo 
consultas,  y  aún  encargó  S.  M.  la  Reina  la  formación 
de  un  Ministerio  de  concentración  al  Sr.  Sagasta,  ho- 
nor que  declinó  el  Jefe  del  partido  liberal  diciendo  que 
sólo  podía  encargarse  de  hacer  concentración  con  ele- 
mentos liberales,  pero  no  hacia  la  derecha;  y  así  su- 
cedió. 

La  formación  del  Ministerio  también  fué  dificilísima, 
pues  hubo  de  preceder  á  ella  la  discusión  y  aprobación 
de  un  programa,  en  su  casi  totalidad  impuesto  por  el 
Sr.  Canalejas,  el  cual,  no  haciendo  cuestión  acerca  del 
puesto  que  había  de  ocupar,  exigió  en  cambio  garan- 
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tías  para  el  cumplimiento  del  citado  programa^  cuyos 
principales  puntos  se  referían  á  las  cuestiones  social 
y  religiosa^  las  cuales  trataba  de  resolver  el  Sr.  Cana- 
lejas en  consonancia  con  las  radicales  campañas  de 
propaganda  que  había  llevado  á  cabo  el  año  anterior. 

Desde  luego^  y  sin  que  l^s  personas  se  lo  propusie- 
ran^ resultó  un  gran  dualismo^  una  gran  divergencia 
de  puntos  de  vista,  de  dirección  y  de  influencia  en  el 
seno  de  la  situación  liberal,  diferencias  simbolizadas 
en  los  SSres.  Moret  y  Canalejas,  y  de  las  cuales  esperan 
los  adversarios  y  temen  los  amigos  del  partido  liberal 
se  origine  en  no  lejano  plazo  la  oaída  de  éste. 

Ya  en  las  Cámaras  ha  empezado  á  notarse  esta  di- 
vergencia con  motivo  de  un  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Canalejas  acerca  de  las  cuestiones  sociales. 

En  los  momentos  de  escribir  estas  líneas  todo  está 
en  aparente  calma,  impuesta  por  la  proximidad  de  las 
fiestas  de  la  coronación  del  Rey  Alfonso  XIII,  que  ha 
de  verificarse  el  17  del  presente  mes  (Mayo  1902). 
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Sagasta  (Discurso  de).  76 

149-215-220-300  302  309-816 

361 

Sagasta  en  el  Poder. ....  64 

Sagasta-Montero  Ríos. . .  64 

Sagasta  (Precauciones  de)  163 
Sagasta  y  la  (Comisión  de 

Actas 141 

Sagasta  y  la  Prensa  fran- 
cesa   71 

Sagasta  y  las  manifestacio- 
nes religiosas 162 

Sales  y  Ferrer  (Discurso 

del  Sr.) 374 

Sales  y  Ferrer  (Sobre  el 

discurso  de) .•  ^  877 

Salmerón  (Disourso  de) ...  119 


Salvador  (Discurso  de  Don 
Amos).  ...•■•«..     .•  .     ooo 

S&nchez  Pastor •     225 

Sánchez  Bem&n  (Interpe- 
lación)         9 

Sánchez  Toca  (Manifesta- 
ciones de) ¿ 14 

Santamaría  (SI  Sr.).  Profe- 
sor del  Bey 816 

Señado  (La  Mesa  del)  ....  147 
Senado    (Primera    sesión 

del) 157 

Senadores  vitalicios.  •  • .  • .    147 

Sevilla  (Conflicto  en) 270 

Siglo  (El  nuevo) 1 

Silvela  (Consultas  de) ... .  49 
Silvela  (Declaraóf onesde)  48-S79 
Silvela  (Discurso  de)...  6 

147-212  24S-807 
Silvela  (Dteeurso  impor* 
tante  de) •  • .  • 


tmwa  «wuAnoo 


66  8gee80B(GrKTM)  en  Cádiz.  304 

ncloD«B  Sucesos  graves  en  L«  Co- 

18         rnfi» 137 

■so  de). .  94  SaceBOB  graves  en  Se<rl]ln.  188 

64  BacflíOi*  en  Bucelona.  86 

Ion  tell-  101-106 108 

169  Sueesw  en  LaConifta. .  .  89 

60  SaeeeoB  en  Itenllen  (O»- 

61         ves)..... 74 

(Lb)  ...  9      Booesos  en  Masarrún 106 

nule  del              Sucesos  en  Motril 84 

...  184      Sucesos  en  P&lma 106 

ion»  (El  tiucestw  en  RIpoll  (Orares)  76 

112  BucesoB  en  San  Sebastián.  238 

;Los)...  280      Sucesos  en  SevlHa 116-274 

a  Barce-               Buceóos  en  Torell  ó 76 

..  ..107108     fiucesoB  en  Valencia 107 


ipo de)..    201      Troyano  (Banquete  á) SS 

del  Du-  Tnmalto  'Agravación  del)  87 

187  Tnmnlf)  estudiantil  en 

I  de)..     61-61          Barcelona 818 

>  de).  802-299     Tumultos  gravee 32 

urade).    349 


Manlfes-  puesto  déla).  Proposición 

dalo....  36          delSr.AIba 319 

i) 4S      Universidades  (Las) 296 

urso  de)               Urqula  (Discarso  de) 386 

B  .. S35      Uraála(  Declaración  Impor- 

a) 70          tante  Idel  Sr.) 860 

(Preau-  Urzála  (Discarso  de<  S14  397-364 


del  Har-  Vega  de  Armijo  (Dimisión 

....     200-800         de) 176-188 

Ude]...      49  Vega  de  Armijo  (El  Mar- 

estación  quós  de  la) 61 


aoLDWILLA.— n.  AffO  ; 


Vega  d«  Armijo  (La  acti- 
tud de). 174 

Veragua  (Discarao  de).  SOl-377 

Veragua  (Viaje  de) 263 

Vlllaimeva  ( DUcurso  de). .  363 
Vllianueva,  Ministro  inte- 
rino    303 

Villanaeva  (Viaje  de).    339-S41 

Viliasegura 869 

Viiaverde  (Consulta ás)...  49 
Vlllaverde  ( Decía racioo es 

do) 280 

Villarerde^GI  ptogratnay 
el  ministerio  proyectado 

por) 57 


Vlllav 

foro 

Villav 

VlUav 

Villaí 

VUlav 

gne 

Villaí 

Vitlav 

ligh 

Villav 

Vlace 


Weyler  (Contestación  de).    S67      Weyh 
Weyiei(Di8carBode)  161-284-3'70     Weyli 


Zaragoaa  (Graves  tumnl-  Zarag 

to§  en) 311 


VINOS    TINTOS 

DELflSBODEBflSEjlELCIl&OdÍLIIII) 


DB  LOe  HIK>DBKOS  D 


EXCMO.  SR.  MARQUÉS  DE  RISCAL 


EiposicMn  de  Burdeos  de  IS96.— DIPLOMA  DE  HONOR 


PRECIO  EN  LA  ESTAClOS  DE  CENICERO 


^^^Rc^ 


larrica  de  225  litros  con  doble  envaae. 
larrll    de  100  id.  Id. 

dem     de  7S  fd.  Id, 

dem     de  SO  Id.  Id. 

dem     de  Sfi  Id.  Id.. 

¡aja  con     2&  botellas 

demde      12      id 

demcon     26  medias  botellas 


PEDIDOS.— Pueden  hacerse  al  Administrador  en  Elciego  (Alv 
a),  Hr.  G.  Richard,  dirigiéndose  las  cartas  por  Cenicero,  6  al  apo- 
erado  de  la  Casa  en  Madrid,  D.  Emilio  Domlngaes  j  Pérez,  Caesta 
B  Santo  Domingo,  núm.  Ei,  principal  Ixquferda. 

FÁQ08.  —Al  contado,  al  hscer  el  pedido,  en  letra  4  ocho  diu 
lata  sobre  Madrid. 


VINO  EN. SU 

PESO 

r'ot. 

).*Ui 
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- 
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rtté. 

Ptat 

Ftat. 

KIIM. 

280 

«80 

850 

300 

110 

130 

160 

140 

85 

100 

120 

íli 

60 

70 

86 

80 

36 

iO 

4& 

10 

60 

60 

a& 

25 

■ 

• 

83 

30 

OSITOS  EN   ESPAÑA 


uan  Antonio 
ttóUcos,  2. 
j  andró  Gon' 
de  la  Cáma- 

oisCarballo. 
,44. 

de.  Hijoi  de 
bas,  Rambla 
lile  de  Fela- 
iospltal,  2,  j 

ael  Urmti», 
a,  97. 

ítellví  y  Ye- 
alafia,  70. 
>doro  U.  de 
Eepalza 


ladeD.  D&- 
;oa,  fábrica 


t>an  Gómez 
Compafila, 


Hn«sca.  — D.  Joan  Atares, 
Cobo  Bajo,  10. 

Ja¿a.~D.  Juan  Antonio  Po- 
rras, Maestra  Baja,  Ib,  confite- 
ría. 

Jotas  de  la  Frontera.— Don 
José  de  Cala  7  Agnlrre,  Cono- 
cedores, 7. 

Ltnare*.— D.  Hannel  Paio 
Rnbio,  La  Verdad,  Pasaje  del 
Comercio,  8. 

Logroflo.— D.  Mariano  La 
ola,  Portales,  86. 

Lorca.— Sres.  Gabaldón  y 
Segura,  aacesores  de  La  unión 
Mercantil. 

Undrld.— Sreg.  Baldomeroy 
Honorio,  High  Life,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  14. 

MAJaga. -D.  Leovlfildo 
García  Fem&ndez,  Uesón  de  Vé- 
lez,  1. 

Hnrola.— D.  J.  S&nchezPe- 
drefio,  comestibles,  platería,  79. 
Orease. .  D.   Ricardo   Hnr, 
Plaza  Mayor,  comercio  de  Vá- 
rela. 

ÓTiedo.— Sres.  Hijos  de  Don 
G.  Morí,  ClmadeviUa,  b. 

Palaoeia. — D.  Isidoro  de 
Fnentes,  Gran  Hotel  Continen- 
tal, Barrionnevo,  14y  16. 

Pamplona. -D.  Tomás  Za- 
balo,  Cludadela,  11  y  13,  y  placa 
de  la  Constitución,  32. 

Paerto  de  Santa  Harta.— 
D.  José  L,  García,  Lnna,  46. 

Salamanca.  -  D.  Lázaro 
Bartolomé,  Báa,  13  y  Ifi. 

San  Ildefonso  (Real  Sitio).— 
D.  Cesáreo  Alvares,  plaza  del 
Vidriado,  4. 

Son  Sebaatifcn.— D.  Mateo 
Balagaer,  Camino,  7. 

ídem.— D.  Josa  Echare,  La 
urbana,  plaza  de  Guipázcoa,  16 
ídem.— D.  Próspero  Delbos, 
Legazpi,  4y  6. 

ídem.— Sra    Viada  de  Don 
sriano  Cior- ?  Marcelino  Almeyda,  Garibay, 
T  número  84. 


-r.  Casto 
HecoTOR,  I^egazpl,  5. 

Idem.—D.  FranciBco  U  Boa- 
da,  Belna  Regente.  6. 

ídem. — D>  José  Arana,  Ala- 
meda, 13. 

ídem.— D.  SebaatiAu  Aboaz, 
plaza  de  Guipúzcoa.  12. 

8»ntaiidep.— D.  Carlos  Saro, 
General  Espartero,  &. 

EkgoTM.— D.  Felipe  Ouhoa, 
Juan  Bravo,  5. 

SeTlIIa  — Sreí.  Juan  José 
Haría  de  Olmedo,  Sociedad  en 
comandita,  Albareda,  29. 

Trnjlllo.— D.  Antonio  Du- 
ran, Plaza,  23  y  24. 

Valencia. ^-Señora  viuda  de 
D.  Manuel  Gil.— Confitería  fran- 
cesa, antigua  Casa  de  Lauren- 
ce,  calle  del  Mar,  44. 


▼alUdoUd.-D.  Lucio  Ta- 
I  quero,  BuceBor  de  Barcena,  Saa- 
üago,  B  al  13. 

loem.— D,  Eudoslo  López, 
Santiago,  1  y  8. 

Vitoria.—  D.  Manuel  Het- 
n&ndez,  plaza  de  U  Indepen- 
dencia, 4. 

ídem.— Sres.  D.  Manuel  Pé- 
rez y  Compañía,  Postas,  16. 

ZamoPK.— Señora  viuda  de 
D.  J.  Escudero,  Santa  Clara,  7. 

ZaragOH.  —  Señora  viuda 
de  D.  C.  Aramburo,  Torre  Nue- 
va, 82. 

ídem.- D.  Leoncio  Padules 
OUv&n,  Pilar,  82. 

ídem.— D.  Uignel  Mar,  Coso, 
número  37. 
■f'      Id«m.-D.  Victorino  Zorra- 
T  quino.  Cobo,  66. 


PRECIOS  EN  ESTOS  DEPÓSITOS 

Caja  con  25  botellas  de  vino  en  su  i."  año Ptas. 

ídem         12      Id.              id.                           > 

Una  botella                     id.                        » 

Caja  con  25  medial  botellas  devino  en  bu  4.*  año....  » 

Una  media  botella  de  vino  en  bu  4.°  año > 


1,60 


Adverteaelsa.— La  procedencia  legitima  de  estos  vinos  se  acre- 
dita con  la  marca,  cuya  reproducción  aparece  arriba,  la  cual  va 
siempre  puesta  en  las  barricas  y  barriles  y  en  sus  dobles  envases, 
en  las  cajas  para  botellss,  en  las  cÉpsalas,  corchos,  etiquetas  y  en 
el  plomo  qne  sellará  &  la  malla  de  alambre  que  envuelve  &  la  bote- 
lla y  &  la  media  botella.  Adem&s,  en  las  etiquetas  se  pone  et  año  i 
que  corresponde  el  vino. 

Todos  los  envases  se  envían  precintados- 

Se  admiten  las  botellas  y  las  medias  botellas  vacias  abonando 
al  consumidor  pesetas  0,2&  por  cada  una,  con  tal  de  que  devuelva 
las  mismas  con  sus  tandas  y  sus  cajas.  , 

No  se  admiten  los  envases  vacies  del  Vino  en  barricas  y  barri- 
les. Tampoco  se  remiten  etiquetas  con  esta  clase  de  pedidos. 

Aviaa  nay  iai^arlaale  á  laa  «•■•■■ildarea. 


u  mm  TRAsmi^Tici 


LÍNEA  DE  FILIFINAS.—Trece  vUjee  auoaleB,  mUend»  de  BuMlána  cada 
eaatro  eábadoe,  ó  soan:  31  Abril,  19  Mayo,  16  Junio,  U  Julio,  11  Agosto,  8  Sep- 
tiembre, 6  Octubre,  3  Noviembre  j  1.?  Diciembre;  dtcectameoto  para  Port-Sald, 
Boei,  Aden,  Oolombo,  Penang,  Slagapore,  Ilo-Ilo  j  Manila,  Birriendo  por  trana- 
bcsdo  los  puertos  de  la  coeta,  oriental  de  África  de  la  India,  Java,  Sumatra,  China, 
Japón;  Australia. 

LÍNEA  DE  CUBA  T  MÉJICO.— Serricio  del  Jforíe.— Servido  mauBoal  á  Vera- 
ernx,  saliendo  de  Santander  el  19  j  de  Ib  Corona  el  30  de  cada  mee,  directamente 
para  Habana  j  Veracroz.  Admite  pasaje  y  carga  para  Costañrme  y  Pacífico,  con 
transbordo  en  Habana  al  vapor  de  la  linea  Venezuela-Colombia. 

Bervieio  d»l  Mediterráneo.  -Servicio  mensual  HaliendodeBarcelonael36y  deCá- 
dii  el  SO  de  cada  mee,  directamente  para  Mew-Tork,  Habana,  Progreso  y^Veraums. 

LÍNEA  DE  VENEZUELA-COLOMBIA.  -Servicio  mensual  saliendo  de  Barcelona 
el  11  y  de  Cádiz  el  16  de  cada  mee,  directamente  para  Las  Palmas,  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, Puerto  Rico,  Habana,  Colón,  Sabanilla,  Puerto  Cabello  y  la  Onayrs,  admi- 
tiendo pasaje  y  carga  para  Veracruz,  con  transbordo  en  Habana.  Combina  con  el 
lerrocarrll  de  Panamá  con  las  CompaBías  de  Navegación  y  del  Pauíflco,  para  cuyos 
puertos  admite  pasaje  y  carga  con  billetes  j  conocimientos  directos, 

LtNEA  DE  BUENOS  AIRES.  -Servicio  mensual,  saliendo  de  Barcelona  el  8  v 
de  Cidic  el  7  de  cada  mee,  directamente  para  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Montevideo 
;  Buenos  Airee.  Admiten  pasaje  y  carga  para  Rio  Janeiro.  Santos,  Punta  Arenae 
(Chile),  Coronel  y  Valparaíso,  con  transbordo  en  C¿dii  al  vapor  de  la  linea  del 
Bcaeil-Paciñco. 

LÍNEA  DE  BRASIL  PACÍFICO.  —  Servicio  menanal,  saliendo  de  Liverpool 
el  12  de  cada  njes.  Eaoe  laá  escalas  de  Pauíllac,  Pasajes,  Bilbao,  Coruña,  Villagar- 
daú  Marín,  Vigo,  Oporto,  Lisboa,  saliendo  el  7  de  Cádiz  directamente  para  Las 
Palmas,  Rio  Janeiro,  Santos,  Montevideo,  Punta  Arenas  (Chile),  Coronel  y  Valpa- 
lalso,  admitiendo  pasaje  y  carga  para  Buenos  Aires;  el  primero  con  transbordo  en 
Montevideo. 

LÍNEA  DE  CANARIAS.— Servicio  menoaal,  aaliendo  de  Barcelona  el  17  y  de 
Cidli  el  23  de  cada  mea,  directamente  para  Casablanca,  Hazagán,  Las  Palmas  y 
StDta  Craz  de  -Tenerife,  regresando  &  Marsella  por  Cádiz,  Alicante,  Valencia  y 
Buoelona. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  POO.— Servicio  bimenanal,  saliendo  de  Barcelona  el  26 
de  Diciembre  de  1899  y  de  Cádiz  el  30  de  Enero  de  1900  y  asi  sncesivamente  cada 
dn  mesM,  para  Fernando  Póo,  con  escala  en  Caaabianca,  Mazsgán  y  otros  pantos 
'  de  la  coóts  occidental  de  África  y  golfo  de  Guinea. 

LÍNEA  DE  TÁNGER.— Salidas  de  Cádiz:  Lunes,  miércoles  y  viernes. 
I       Salidas  de  Tánger:  Martes,  jueves  y  «abados. 

Estos  vapores  admiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables,  á  pasajeros, 
I  iqaienai  la  Compafiia  da  alojamleatj  muy  cómodo  y  trato  muy  esmeradlo,  como 
•■  hi  acreditado  en  su  dilatado  servido.  Rebajas  á  familias.  Precios  conven bionales 
I  por  camírotefl  de  lajo.  Rebajas  por  pasajes  de  ida  y  vuelta.  Ha^  pasajes  p^ra  Ma- 
'  nUa  i  precios  especiales,  para  emigrantes  de  clase  art^sana  ó  jornalera,  coh  facnl- 
I  lid  de  regresar  gratis  dentro  de  un  aSo  si  no  encuentran  trabajo.  La  empresa  pneiie 
■segurar  las  mercancías  en  sqb  buques. 

Avisó  lupoBTAKTK. — La  Compafiia  previene  á  los  seQores  comerciantes,  agricnl- 
(cna  é  indoBtrlalee,  que  recibirá  y  encaminará  á  los  deatiaoB  qije  á  los  mismos  do- 
lmen las  maestras  y  notas  de  precios  qae  con  este  objeto  aa  la  entreguen.  Esta 
OompafUa  admite  carga  j  expide  pasajes  para  todos  los  poertos  del  mimdo,  aervi- 
dot  por  lineu  regnUiea. 


g^  % 
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El  Banco  Hipotecario  de  España  hace 
préstamos  en  efectivo  al  4,50  por  100  de 
interés  anual,  con  primera  hipoteca,  so- 
bre fincas  rústicas  y  urbanas,  dando  bas- 
ta el  50  por  100  del  valor  de  las  mismas, 
exceptuando  los  olivares,  vifias  y  arbo- 
lado, sobre  los  que  sólo  presta  hasta  la 
tercera  parte  de  bu  valor. 

Estos  préstamos  se  reembolsan  por 
anualidades,  desde  5  hasta  50  aflos,  se- 
gún  se  estipule. 

Además  de  estos  préstamos,  el  Banco 
Hipotecario  presta  sobre  sus  oédulas  y 
obligaciones  y  sobre  fondos  públicos. 

Admite  imposiciones  en  cuenta  co- 
rriente, abonando  en  la  actualidad: 

Medio  por  100  en  las  cuentas  corrien- 
tes á  la  vista. 

Uno  ídem  id.,  ocho  días  vista. 

Uno  y  medio  ídem  id.,  tres  meses. 

Dos  y  medio  ídem  id.,  un  alio. 

Tr«8  ídem  íd.,  dos  aflos. 


LA    CASA 

MATÍAS  LÓPE^ 

aismas  excelentes  clases  de  chocolates 
gozan  en  España  y  el  extrajijero. 


iid  en  bombones  de  chocolate, 
simas.  Caramelos  suizos,  fondant 
y  dulces  varios 

mi  mn  ha  »ím 


nta 

ati 


)COLATES  FINOS 

de  100  gramos,  á  60,  65,  76  y  90  cén- 
le  200  gramos,  á  1,  1,30,  1,50  y  1,80. 

cho  central:  Cuatro  Callea  y  en  los 
38  ultramarinos  de  Madrid  y  provin- 


=^ 


ÍES  í 


ipañía  Colonial 

;,  TAPIOCA.  SAGÜ 

lyor,  18.— Montera,  8. 

Tvr  A  T)BID 
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LOS    PIANOS 

STEIIN  W  A  Y 

Desde  la  Exposición  Universal  de  París  en  1867,  la  casa 
Steinway,  de  New  Tok,  se  colocó  á  la  cabeza  de  todos  los 
fabricantes  del  mundo  al  obtener  en  aquel  certamen  la  m&s 
alta  recompensa,  j  ha  venido  conservando  la  supremacía, 
recabando  para  si  el  glorioso  nombre  que  tuvieron  dos  ie  las 
antiguas  f áíoricas  de  París,  que  al  fallecimiento  de  sus  crea- 
dores, en  el  mismo  año  de  1855,  se  estacionaron,  puede  de- 
cirse así,  en  sus  progresos,  percatándose  sus  sucesores  con 
muy  buen  acuerdo,  de  ponerse  en  comperencia  con  el  refar 
mador  del  piano  moderno.  100. 90Ó  pianos  es  la  enorme  cifra 
de  los  construidos  hasta  esta  fecha  desde  1853,  época  de  la 
fundación  de  la  fábrica. 

Entre  los  elogios  de  los  maestros  y  pianistas  mejores  de 
Europa,  que  ninguna  otra  casa  tiene  en  grado  tan  superla- 
tivo, merecen  citarse  los  de  Wagner  y  Paderewski, 

Dice  el  primero  en  su  carta  de  11  de  Abril  de  1879  A 
Steinway; 

tNo  conozco  nada  en  pintura,  escuUura,  arquitectura, 
'Mteratura  y  desgraciadamente  lo  mismo  en  música,  que 
*pueda  compararse  á  la  perfección  magistral  alcanzada  en 
T^vuestro  arte  de  la  fabricación  de  pianos. 'k^ 

Paderewski,  que  el  año  1900  hizo  su  cuarta  tournée  por 
los  Estados  Unidos  tocando  los  Steinway  en  sus  80  concier- 
tos, escribió  en  1892:  ^Nada  nuevo  puede  decirse  sobre  vue» 
ttro  pianos  porque  tan  ensalzados  han  sido  por  todos  los 
^maestros  modernos,  que  yo  no  hago  sino  suscribir  todo  lo 
»que  se  ha  dicho  sobre  ellos. y>  En  los  últimos  meses  de  Octubre 
á  Diciembre  el  célebre  Paderewski  ha  dado  30  conciertos  en 
Alemania  y  Rusia,  con  estos  sin  rival  pianos. 

Los  planos  Bonisoli  (de  Alemania). 

£1  fabricante  Rfiniteh,  de  Dresde,  al  presentar  sus  produc- 
tos en  la  última  Exposición  de  París,  fué  considerado  como 
el  mejor  de  Alemania,  y  por  ello  nombrado  único  miembro 
del  Jurado  para  representar  á  su  nación.  Hace  bastantes 
años  que  en  nuestro  país  son  preferidos  estos  pianos  por  loa 
principales  amaieurs  á  los  de  la  nación  vecina. 

La  exclusiva  venta  de  los  pianos  de  las  citadas  marcas 
pertenece  ai 

Gran  depósito  de  planos  fondado  en  1871  de 

V.  VAYAS.— Fuencarral,  33,  primercL 
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Excmo.  Sr.:  La  obra  de  D.  Finando  Soldé  villa  titu- 
lada El  Año  Polítíoo,  1895^  que  la  Dirección  general 
de  Instrucción  pública  ha  remitido  á  esta  Academia 
para  que  informe  sobre  ella  á  los  efectos  del  Real  de- 
creto de  29  de  Agosto  último^  es  un  tomo  en  4."*  pu* 
Uicado  en  1896^  que  comprende  486  páginas  de  texto  y 
algunas  más  de  prólogo^  epílogo  é  índice^  conteniendo 
Tarios  grabados^  casi  todos  retratos  de  hombres  poli* 
ticos. 

El  objeto  de  esto  libro,  según  dice  el  autor^  así  como 
de  los  que  se  propone  publicar  anualmente,  es  concre- 
tar y  perpetuar,  en  lo  posible,  los  acontecimientos  po* 
Uticos  tratados  por  la  Prensa  durante  todo  el  año,  á  fin 
de  que,  en  un  momento  determinado,  puedan  recor- 
darse, conocer  la  fecha  en  que  se  verificaron,  tener  pre- 
sentes los  incidentes  y  detalles  de  mayor  importancia 
de  cada  uno  de  ellos,  para  poder  después,  en  caso  ne* 
oeeario,  estudiarlos  con  más  amplitud  en  las  coleccio- 
nes de  los  periódicos,  en  la  Gaceta  ó  en  el  Diario  dé  Se- 
eUmee. 

Y  en  ^ecto^  día  por  día  consigna  el  autor  los  suce- 


^  vni  — 

Por  lo  cual^  y  teniendo  en  cuenta  la  utilidad  de  esta 
obra  para  laé  Bibliotecas,  la  Academia  es  de  parecer 
que  conviene  proteger  su  publicaeión  en  la  forma  queV.E. 
estime  más  procedente,  en  vista  de  lo  expuesto  sobre 
las  condiciones  de  la  misma. 

Tal  es  la  opinión  que  este  Cuerpo  somete  al  ilus- 
trado criterio  de  V.  B.,  devolviéndole  adjunta  la  instan- 
cia del  interesado. 

,  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  17  de 
Junio  de  1896.— El  Académico  Secretario  perpetuo, 
José  O.  Barzanaltana.'--'Rxcmo.  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 


Nota.  Pedido  por  el  Kxcmo.  8r.  Ministro  de  Fo- 
mento á  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  PoK- 
ticas  nuevo  informe  acerca  de  esta  obra  con  motivo  de 
la  publicación  del  volumen  correspondiente  al  a!h>l898, 
la  docta  Corporación,  no  solamente  confirmó  su  favo* 
rabie  juicio  anterior,  sino  que  manifestó,  en  reservado 
informe  que  no  reproducimos  por  su  mucha  extensióQ, 
que  la  publicación  habla  obtenido  notables  é  rnteresae- 
tes  mejoras. 

En  el  mismo  sentido  ha  informado  la  Real  Acade- 
rtiia  acerca  del  volumen  correspondiente  al  año  1900  y 
al  de  1901. 


MES  DE  ENEEO 


t^ 
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BlA  1,^— Las  Kermanas  de  la  Caridad  dé  la 

Corafta.-^uHóy  ha  resuelto — dijo  un  periódico — el  Go- 
bernador el  famoso  expediente  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad. 

lia  resolución  confirma  el  acuerdo  del  Atontamiento, 
declarando  rescindido  el  contrato. 

Se  fanda  en  que  la  corporación  municipal  tiene  per- 
fecto derecho  á  contratar  como  entidad  civil;  reconociendo 
que  el  contrato  con  las  Hermanas  de  la  Caridad  e^tiblece 
absoluta  libertad  en  ambas  partes  para  terminar  su  com- 
promiso con  solo  avisar  con  dos  meses  de  antelación. 

El  Gobernador,  con  arreglo  á  la  ley  de  Beneficencia, 
se  reserva  la  facultad  de  investigar  j  aprobar  la  forma  en 
que  se  presten  Iqs  servicios  en  los  establecimientos  b^né- 
fióos. 

La  opinión  ha  acogido  la  resolución  del  Sr.  Soldevilla 
con  aplauso  unánime,  reconociendo  el  alto  espíritu  de  jus- 
ticia que  la  intorma  y  estimando  todos  que  lia  sabido  so- 
lucionar hábilmente  esta  cuestión,  que  pudo  dar  lugar  á 
un  serio  conflito  de  orden  público. n 

Este  asunto  interesó  mucho  la  opinión  pública,  por 
ser  el  primer  caso  en  que  se  resolvía  un  conflito  entre  un 
Ayuntamiento  y  una  ComuLidad  religiosa. 

£1  Ayuntamiento  de  la  Corana  era  republicano  en  su 
mayoría,  asi  como  el  Alcalde;  pero  en  esta  cuestión  era 
unánime  la  actitud  de  todos  en  pro  de  las  facultades  de  la 
corporación,  la  cual  acaso  no  tuviera  razón  bufioiente 
para  proceder  contra  las  Hermanas;  pero  tenia  evidente* 
mente  derecho  á  prescindir  de  sus  servicios,  sobre  todo 
en  esta  época  en  que  tanta  gente,  si  n  saber  lo  que  se  dice, 
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habla  de  desoentralizacíón  y  de  antonomia  adminis* 
trativa. 

Un  intrigante  de  la  Corana,  á  fnerza  de  cartas  y  de 
raido,  movió  muchas  influencias  en  favor  de  las  Herma- 
has,  sin  que  estas  influencias  de  todos  géneros  consiguie- 
ran lo  que  se  proponiau,  por  no  ser  justo;  siendo  de  notar 
que,  uno  de  Í09  persoi^ajes  que  más  influyeron  en  contra 
de  la  resolución  del  Ayuntamiento  ¿  fin  de  que  el  Gober- 
nador no  la  aprobara  fué  el  Sr.  D.  Segismundo  Moret,  no 
obstante  que  por  entonces  había  hecho  bandera  suya  las 
famosas  autonomía  y  descentralización  administrativas. 

No  obstante,  el  Gobernador  aprobó  el  aouerdo  del 
Ayuntamiento;  los  defensores  de  las  Hermanad  acudieron 
en  alzada  al  Ministerio  de  la  Gobernación;  el  »Sr.  Moret 
fué  Ministro  de  este  ramo  á  los  tres  meses,  y  sin  embargo, 
no  se  ha  atrevido  á  resolver  la  alzada. 

DtA  2.— Huelgas  en  Barcelona.— En  un  mitin 

tumultuoso  celebrado  en  Barcelona  por  los  carreteros,^ acor- 
daron éstos  declararse  en  huelga.  Este  tomó  desde  el  prin- 
cipio gran  importancia.  Hasta  los  carros  del  ejército  te- 
nían que  ir  custodiados  por  parejas  de  soldados  de  Admi- 
nistración militar,  armados  de  tercerolas. 

Se  tomaron  grandes  precau(ñones  militares,  porque 
desde  luego  se  iniciaron  las  coacciones  por  parte  de  los 
huelgnistas. 

Al  día  siguiente  adquirieron  mayor  gravedad,  pues 
secundaron  á  los  carreteros  los  obreros  de  muchas  profe- 
siones, 

uFarejas  de  la  Guardia  civil  y  de  caballería  de  Mon- 
tch^a — decía  un  testigo  presencial — recorren  las  afueras 
hasta  las  zonas  fabriles  de  San  Andrés,  San  Martín,  Pue- 
blo Nuevo,  Sans  y  Gracia. 

»La  mayoría  de  las  fábricas  y  de  los  talleres  están  pa- 
radóp,  UI3  0S  por  excitación  de  los  huelguistas,  otros  por 
acuerdó  de  los  dueños,  fundado  en  probables  agresiones.» 

• 

Hubo  en  muchos  sitios  alteraciones  del  ordeoí  cargas, 

carreras,  sustos,  palos  y  heridos,  y  muchas  detenciones. 

Las  plataformas  delanteras  de  los  tranvías  de  circun- 


j 
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valaoión  y  de  la  linea  de  las  afueras  iban  onstodiadas  por 
parejas  de  la  Guardia  civil. 

La  mayoría  de  los  grupos  que  excitaban  al  paro  en 
San  Andrés  y  en  San  Martin  se  oonponian  de  mujeres. 
Muchas  llevaban  niños  en  brazos  é  increpaban  4  los  hom- 
bres para  que  abandonasen  el  trabajo. 

El  Gobierno  aoudió  al  sistema  de  ocultar  la  verdad, 
con  lo  cual  la  alarma  en  Madrid  y  en  toda  España  se  hizo 
mayor. 

BÍA  6.-- Tumulto  en  Madrid.— En  esta  fecha  se 
celebró  en  el  teatro  Barbieri  un  mitin  organizado  por 
varias  Sociedades  obreras,  con  objeto  de  apoyar  en  sus 
pretensiones  á  las  cigarreras  despedidas  de  la  Fábrica  y 
que  deseaban  volver  al  trabajo. 

En  realidad,  las  Sociedades  obreras  tenian  escasa  repre- 
sentación. El  mitin  fué  organizado  por  los  elementos 
que  á  si  mismos  se  llaman  libertarios. 

El  mitin  fué  un  escándalo  y  el  delegado  de  la  auto* 
ridad  hubo  de  suspenderle,  deteniendo  á  algunos  oradores. 

El  desorden  continuó  en  la  calle^  viéndose  obligados 
los  agentes  de  la  autoridad  á  disolver  los  grupos,  que  pe- 
dían á  voces  la  libertad  de  los  detenidos. 

Los  grupos,  después  de  pasar  por  la  delegación  de  la 
Inclusa,  se  dirigieron  por  las  calles  de  la  Magdalena, 
Atocha  y  Carretas,  á  la  Puerta  del  Sol,  parándose  frente 
al  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Continuaron  después  por  la  calle  Mayor  al  Gobierno 
civil,  cantando  la  Marsellesa  y  dando  vivas  á  las  ciga- 
rreras. 

En  la  Plaza  de  la  Villa,  el  Coronel  de  seguridad,  se- 
ñor Morera,  un  Capitán,  dos  Tenientes  y  varios  guardias, 
se  presentaron  á  disolver  los  grupos^  dando  una  carga  que 
produjo  espantosa  confusión,  gritos,  carreras  y  cierres  de 
tiendas. 

En  fin,  un  escándalo  grandísimo. 

Vn  artículo  de  uSl  Dlan. — Generalmente^  y  con 
honrosas  y  contadas  excepciones,  siempre  que  un  caso  de 
estos  acontece,  parece  que  es  moda  en  toda  España  el 
que  la  prensa  y  aun  parte  del  público  increpe  y  culpe  de 
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todo  á  los  guardias,  oomo  si  estos  infelices,  al  haoer  uso 
de  sus  manos  ó  de  sus  armas,  no  lo  hiciesen  generalmente 
en  último  extremo,  después  de  sufrir  toda  clase  de  in- 
sultos, y  para  repeler  ya  verdaderas  agresiones.  Nosotros 
hemos  visto  repetidos  casos  de  esta  clase. 

El  periódico  El  Dia  tuvo  en  esta  fecha  el  valor  de  es- 
cribir lo  siguiente: 

9)  Aquí  está  visto  que  la  obediencia  es  un  mito  y  que 
cada  cual  se  cree  con  titulos  bastantes  para  campar  por 
sus  respetos  y  ultrajar  i  los  representantes  del  poder,  á 
poco  que  estos  pretendan  evitar  algaradas  y  tumultos.  A 
la  amonestación  se  contesta  con  las  pedradas  y  los  palos 
repartidos  á  diestro  y  siniestro,  y  si  los  guardias  se  de- 
fienden rechazando  las  agresiones,  con  el  empleo  del  sable, 
los  periódicos  radicales  chillan  y  se  alborotan  tratán- 
dolos de  draconianos  por  haber  hecho  armas  contra  seres 
inermes. 

No  importa  que  aquellos  sean  provocados,  heridos  ó 
muertos  en  la  refriega;  no  importa  éso;  lo  que  interesa  es 
produciiT  efecto  sensacional. 

Si  esto  no  es  fomentar  las  tendencias  del  anarauismo, 
con  subversión  perfecta  del  sentido  moral^  confesamos 
desde  luego  que  ignoramos  también  lo  que  significa.» 

Los  ez  Oobemadores. — Cumpliendo  acuerdos  de 
la  reunión  de  ex  G-obernadores  celebrada  en  la  Academia 
de.  Jurisprudencia  el  10  del  pasado  Diciembre,  Una  comi- 
sión compuesta  de  los  señores  Conde  de  Torre  Yélez,  Be- 
tegón,  Larroca,  Domínguez  Alfonso,  Sarthou,  Miranda, 
Gálvez  y  Luengo,  visitó  al  Sr.  Sagasta  para  darle  las 
gracias  por  las  disposiciones  que  había  dictado  reivindi- 
cando ciertos  derechos  de  los  ex  Gobernadores,  y  cuyas 
disposiciones  acababan  de  obtener  la  sanción  del  Consejo 
de  Estado  en  pleno. 

El  Sr.  Sagasta  hizo  importantes  manifestaciones  des- 
pués de  elogiar  el  fondo  y  forma  de  lo  que  había  escucha- 
do; y  entre  otras  cosas,  dijo:  m'Es  cierto  que  la  descentra- 
lización pondrá  en  manos  de  los  Gobernadores  mayores 
facultades,  yes  necesario  que  no  sean  ellos  pasto  del  caci- 
quismo. Entre  el  Gobierno  y  el  gobernador  no  debe  haber 
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más  intermediario  que  el  G-obérnador,  y  hay  que  ir  dore- 
ohos  á  qae  toda  la  faerza  de  que  disponen  los  cáoíques  la 
tenga  sólo  el  Q-obernador.w 

Sin  embargo,  la  oonduota  del  Q-obíerno  no  se  ajustaba 
á  los  buenos  propósitos  de  su  ilustre  Presidente,  pues  popo 
después  de  estas  manifestaoiones,  más  de  un  Gobernador 
era  sacrificado  á  la^  intrigas  de  personajillos  sin  coi^oien- 
oia,  que  no  tenían  otros  méritos  ni  más  valor  qué  él  pa- 
rentesco de  afinidad  con  Ministros  ó  ex  Ministros. 

DÍA.  7. —Huelgas  en  Barcelona.— Continuaban 
con  la  misma- ó  mayor  gravedad,  siendo  de  notar  que  las 
mujeres  eran  las  más  tenaces  en  sostener  la  actitud  beli- 
cosa de  los  huelguistas.  Algunas  hicieiron  á  viva  fuerza 
cerrar  determinadas  fábricas. 

una  de  ella87  oradora  improvisada,  decía  ante  nume- 
roso grupo  de  compañeras:  a  Antes  moriremos  de  hambre 
que  vcllver  á  trabajar  como  negras  para  perecer  con  un 
mezquino  salario. «^  Todas  aplaudían  acaloradas 

En  este  día  hubo  cargas  de  caballería  y  varios  dete- 
nidos. 

El  Ayunt^'Uiiento  aprabó  una  proposición  suscrita  por 
republicanos  y  catalanistas  para  buscar  una  solución  á  la 
huelga. 

El  resultado  del  debate  sobre  este  punto  fué  nombrar 
una  comisión,  compuesta  del  Alcalde  y  cuatro  Concejales 
que,  reunidos  á  los  pocos  momentos,  oyó  el  parecer  del 
Presidente  y  Secretario  del  arte  metalúrgico,  que  casual- 
mente se  encontraban  en  la  Casa  municipal. 

Con  este  acto  quedó  malparada  la  autoridad  del  Q-o- 
bernador,  con  el  cual  no  contaron. 

El  Gobierno  estaba  descontento  de  la  conducta  del 
Gobernador.  El  Imparcial  dijo: 

ttLas  noticias  particulares  que  reciben  el  Sr.  Bagasta 
y  el  Ministro  de  la  Gobernación  convienen — asi  lo  hemos 
oído  en  un  importante  centro  oficial— en  qué  la  gestión 
del  Sr.  Socias  no  es  todo  lo  acertada  que  podía  esperar  el 
Gobierno. 

No  será,  pues,  extraño  que  muy  pronto  se  adopte  en 
este  asunto  una  resoluaión  de  verdadera  importancia." 
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Lo  ooarrido  oon  este  G-obernador  faé  mny  oomentado. 
Con  justioia  ó  sin  ella  toda  la  opinión  en  Barcelona  estaba 
oontra  él.  La  prensa  le  combatía  y  los  diputados  llegaron 
á  hacer  campafia  en  el  Parlamento  en  oontra  saya,  ha- 
ciéndole blanco  de  graves  aoasacíones;  pero  no  se  le  to- 
caba* Era  protegido  del  Sr.  Moret. 

OÍA  8.— Los  ez  Oobemadores  y  el  Sr.  Sil- 
vela. — Con  el  mismo  propósito  que  al  Sr.  Sagasta,  invi- 
taron los  ex  G-obernadores  al  Sr.  Silvela. 

No  faé  ciertamente  menos  explícito  el  Jefe  del  partido 
conservador  que  lo  fué  el  del  partido  liberal. 

Bespeoto  del  derecho  reivindicado  para  ocupar  pues- 
tos en  los  ministerios  civiles,  el  Sr.  Silvela,  en  cuyo 
tiempo  comenzó  el  expediente^  se  manifestó  consecuente 
con  su  criterio  del  todo  conforme  con  lo  solicitado  y  ob- 
tenidO)  creyéndolo  ya  en  definitiva  consolidado. 

Aceptó  el  pensamiento  de  creación  del  Cuerpo  de  Go- 
bernadores, debidamente  organizado,  con  carácter  esen- 
cialmente administrativo,  y  por  tanto,  sin  que  el  turno 
de  los  partidos  en  el  poder  implicara  un  cambio  en  el  per- 
sonal de  Gobernadores. 

« 

DÍA.  9.— Snoesos  en  Zaragoza.— Desde  los  suce- 
sos ocurridos  en  Zaragoza  oon  motivo  de  la  celebración 
del  Jubileo,  se  venia  hablando  del  traslado  del  Goberna- 
dor civil,  Sr.  Avedillo;  pero  hasta  esta  fecha  no  se  habla 
llevado  á  efecto. 

Al  hacerlo  vieron  en  ella  los  elementos  avanzados  el 
triunfo  de  los  clericales,  que  desde  aquéllos  sucesos  hablan 
declarado  la  guerra  al  Sr.  Avedillo,  y  para  significar  sa 
protesta^  los  primeros  empezaron  ¿  agitarse. 

Por  la  mañana  circuló  profusamente  una  hoja  firmada 
por  Z'i  CumUión  organizadora  citando  al  pueblo  á  reunirse 
a  las  dos  de  la  tarde  en  la  plaza  del  Mercado,  oon  objeto 
de  celebrar  una  manifestación  de  protesta  contra  el  tras- 
lado del  Gobernador  civil. 

Poco  después  se  supo,  que,  en  efecto,  todo  estaba  orga- 
nizado para  realizar  el  acto;  pero  nadie  pensó  que  éste 
padiera  tener  las  consecuencias  que  tuvo. 

Forxaada  \tk  manifestación,  encontraron  al  Gobernador 
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en  la  oalle,  le  aoompaftaron  vitoreándole  caluro  ^«amen te 
hasta  el  Gobierao,  desde  cuya  esoalínata^  dirigió  la  pala* 
bra  &  los»  reunidos  recomendándoles  se  disolvieran. 

Sus  frases  fueron  muy  aplaudidas;  pero  en  vez  de  se* 
guir  su  consejo,  la  manifestación  ne  dirigió  á  las  casas 
consistoriales,  donde  el  Alcalde^  en  previsión  de  lo  que 
pudiera  ocurrir,  habla  convocado  á  los  Concejales. 

Desde  el  balcón,  á  que  salió,  expresó  su  conformidad 
con  los  deseos  de  los  peticionarios,  y  como  el  Sr.  Avedi- 
11o,  les  manifestó  que  se  disolvieran. 

Pero  en  vez  de  hacerlo  asi,  los  grupos  se  encaminaron  ¿. 
diversos  sitios,  ya  en  actitud  tumultuosa  y  agresiva.  Fué 
apedreado. (y  hasta  sonaron  tiros)  el  colegio  de  Jesuítas, 
tratóse  de  incendiar  y  derribar  la  puerta,  hasta  que  nu- 
merosa fuerza  de  Gruardia  civil  disolvió  con  repetidas 
cargas  los  grupos,  resultando  bastantes  heridos,  entre 
ellos  algunos  guardias;  pero  los  manifestantes  trataron 
de  repeler  la  fuerza  con  la  pedrea.  También  fué  apedreado 
un  café  y  otros  establecimientos. 

A  consecuencia  de  esto,  y  por  entender  el  Gobierno 
que  él  Gobernador  no  habla  estado  todo  lo  enérgico  que 
era  de  desear,  decretó  su  cesantía  en  vez  de  ser  trasladado 
a  Murcia.  Este  Gobernador  (Sr.  Avedillo)  es  uno  de  los 
más  dignos  y  honrados  del  partido  liberal. 

Era  intimo  amigo  del  Sr.  Sagasta. 

Fué  nombrado  Gobernador  de  Zaragoza,  el  Sr.  Moral. 

Huelgas  en  Barcelona. ^El  Gobierno  detenia  ó 
retrasaba  los  telegramas  de  esta  ciudad,  pero  del  conjunto 
de  los  de  este  día  resultaba  que  los  huelguistas  seguían 
imperando  en  todas  partes  é  imponiendo  el  paro  en  mu- 
chas fábricas.  En  San  Martin  de  Provensals,  por  ejemplo, 
sólo  funcionaban  lo  fábricas  de  las  numerosísimas  que 
allí  existen. 

En  Sabadell  había  mucha  agitación  y  persistía  el  des- 
concierto de  las  autoridades,  evidenciándose  una  vez  más 
la  falta  de  una  inteligencia  y  de  un  prestigio. 

Se  celebró  en  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  la  junta  de 
los  concejales  encargados  de  buscar  solución  á  la  huelga 
de  los  obrexfos  de  metalurgia. 

Se  coBvinó  proponer  que  durante  un  plazo  de  dos  me^ 
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868  una  Comisión  especial,  formada  por  tres  patronos  y 
tres  obreros,  y  designada  por  las  Sociedades  respectivas, 
visitara  en  Francia,  Bélgica,  Holanda  y  Alemania,  las 
mejores  fábricas  y  talleres  del  arte  metalúrgico;  presen- 
tando laego  una  Memoria  que  podría  ser  base  de  la  fatara 
solución. 

Mientrasla  comisión  desempeñara  su  cometido  los  obre- 
ros seguirían  trabajando  diez  horas  como  hasta  aquí,  pero 
percibiendo  un  6  por  100  en  los  jornales. 

Esto  no  dio  resultaio. 

DÍA  13.— Huelgas  en  Barcelona.— Continuaron 
con  mayor  gravedad,  extendiéndose  á  Mataró.,  Hubo  en 
Barcelona  asaltos  de  talleres^  y  varias  agresiones  y  des- 
trozos. 

Blá.  14— Snoesos  en  San  Sebastl&n.— Con  mo- 
tivo de  la  prohibición  de  correr  por  las  calles  bueyes  en- 
sogados. 

San  Sebastián  fué  teatro  de  un  espectáculo  vergonzoso 
que  dejó  malparado  el  buen  nombre  de  esta  ciudad. 

^l  Ayuntamiento,  en  esta  fecha  acordó  por  IH  votos 
contra  9  suprimir  las  corridas  de  bueyes   ensogados. 

Enterado  el  pueblo  de  que  el  Ayuntamiento  iba  á 
prohibir  esta  fiesta,  se  manifestó  desde  los  primeros  mo- 
mentos una  gran  agitación  pública. 

Numerosos  grupos,  formados  en  su  mayoría  por  chi- 
quillos, empezaron  á  silbar  delante  de  la  Casa  Consistorial. 

Los  concejales  que  habían  votado  por  la  supresión  de 
los  bueyes  ensogados,  al  salir  del  Ayuntamiento  eran 
objeto  de  silbas  estruendosas.  Los  que  habían  votado  en 
favor  de  que  continuase  esta  costumbre  recibífui  aplau- 
sos y  vítores. 

Hubo  motín,  palos,  atropellos,  pedradas,  cargas  de 
G-uardia  civil,  cierre  de  establecimientos  y  todo  lo  de  ri- 
tual^  resultando  varios  heridos,  entre  ellos  un  guardia 
civil. 

La  tropa  hubo  dé  salir  á  las  calles. 

DÍA  16.— Historia  de  un  decreto.— Como  indi- 
cio de  lo  que  preocupaba  á  la  opinión  todo  lo  relativo  á 
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la  oaestión  religiosa,  debe  oonsignarse  lo  siguiente  refe- 
rido por  El  Liberal: 

uEl  Ministro  de  la  Gobernaoiót]  redactó  un  decreto 
aclarando  el  publicado  en  21  de  Septiembre  sobre  las 
Asociacíoues  religiosas,  y  como  el  Sr.  G-onz&lez  se  en* 
oontrase  indispuesto,  lo  envió  á  otro  Ministro  para  que 
16  sometiese  á  la  firma  de  la  Beina. 

El  Ministro  aludido  cumplió  el  encargo  de  su  compa- 
ñero; pero  el  decreto  volvió  al  ministerio  de  la-  Goberna- 
ción sin  firmar,  porque  la  Eegente  manifestó  deseos  de 
hablar  acerca  del  asunto  con  el  Sr.  González  (D.  Alfonso). 

Bestablecido  éste  de  su  indisposición,  fué  &  Palacio  á 
despachar  con  la  Beina,  presentándola  para  la  firma  el  de- 
creto citado. 

Entonces,  según  parec0|  la Begen te, pronunció  estas  ó 
parecidas  palabras: 

« — He  resuelto  no  firmar  decretos  que  se  relacionen 
oon  esos  asuntos. 

Y  cuéntase  qne,  tíin'  más  aclaraciones,  se  pasó  á  la 
firma  de  loa  demás  decretos  que  llevaba  el  Ministro  de 
la  Gobernación  .n 

El  Gt>bierno  lo  negó  en  absoluto. 

Oasset  en  ülicante. — Verificóse  en  esta  capital  un 
mitin  en  honor  del  Sr.  D.  Bafael  Gasset  y  de  propa- 
ganda de  la  política  hidráulica  con  tanto  éxito  y  aplauso 
emprendida  por  el  Sr.  Gasset  desde  el  ministerio. 

En  el  mitin  reinó  gran  entusiasmo,  y  después  de 
varios  discursos  encomiásticos  del  Sr.  Gasset,  entre  ellos 
uoo  muy  notable  del  Sr.  Mataix,  se  levantó  el  Sr.  Gasset 
pronunciando  una  oración  profunda  y  eloquentisima,  en 
la  cuál  dijo: 

uPero  yo  no  he  venido  aquí,  como  no  fui  á  encar- 
garme del  ministerio  de  Agricultura  y  Obras  públicas, 
para  repetir  estas  notas  pesimistas  que  parece  negar  toda 
esperanza  á  las  ansias  reparadoras  de  la  opinión,  sino 
para  lo  contrario,  porque  España  puede  y  debe  ser  prós- 
pera como  pais  agrícola  sin  más  que  crear,  organizar  y 
aumentar  los  riesgos,  ya  que  el  sol,  fuente  de  toda  vida, 
caldea  el  solar  querido  é  inmaculado  de  nuestros  padres. 
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Para  esta  obra  hidráülioa  no  estoy  sólo.  Aoompá&ame 
en  la  opinión,  quizás  no  en  la  voluntad,  el  Sr.  Sagasta, 
quien  ha  dicho  siempre  que  era  partidario  de .  esta  cam- 
paña, y  hasta  me  felicitó  siendo  yo  director  de  El  Impar- 
eial^  estampando  su  ilustre  ñrma  al  frente  de  una  bri* 
liante  pléyade  de  ingenieros.  Acompáñame  el  Sr.  Motet, 
que  tiene  en  su  despacho  un  diploma  de  saludo  al  proteo* 
tor  de  la  idea  de  que  el  Estado  construya  pantanos  y  ca- 
nales,. Acompáñame  la  gloriosa  memoria  del  Sr.  Castelar, 
el  cual  decia  que  hacían  más  daño  en  España,  las  sequías 
que  las  inundaciones  levantinas  y  los  terremotos  anda- 
luces,  y  que  era  necesario  que  el  Estado  construyese 
grandes  obras  hidráulicas  que  modifícasen  el  aspecto  de 
la  población. n 

£1  Sr,  Gasset  fué  aplaudidisimo,  y  objeto  durante  su 
viaje    de  toda  suerte  de  atenciones  y  obsequios. 

DÍA  16.— FeBimlsmo  de  Moret.— El  Sr.  Moret 
á  pesar  de  ser  Presidente  del  Congreso,  desde  que  salió 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  se  encontrab3i  inconso- 
lable; todo  lo  veía  negro,  diciendo  á  un  distinguido  re- 
dactor del  Heraldo  el  Sr.  López  Ballesteros,  lo  siguiente: 

tt¿Qué  quiere  usted  que  yo  le  diga  de  la  situación  ac- 
tual? El  mañana  es  un  enigma  peligroso;  el  presente  es 
poco  menos  que  desesperado...  ¿Gobernar?  ¿Pero  lo  cree 
usted  posible?  El  instrumento  de  gobierno  se  ha  quebrado 
en  manos  de  los  gobernantes;  observe  usted  que  para  re- 
solver el  menor  conflicto  no  queda  ya  otro  medio  que  sus- 
pender las  garantiavS,  secuestrar  la  Constitución.  Se  han 
rebajado  todos  los  vínculos  jurídicos;  reina  una  anarquía 
mansa, 'Cion  veces  más  funesta  que  tas  grandes  explosio- 
nes de  la  pasión;  están  viciados*  todos  los  organismos  le- 
gales; nuestra  administración  civil  es  inútil  para  los 
unes  del  Estado  y  mere«3e  su  desprestigio;  el  cuerpo  eleo^ 
toral,  ó  dormita  ó  se  inclina  á  la  venalidad,  y  en  este 
general  desconcierto^  hasta  las  leyes,  hasta  las  instttu- 
cion^es  democráticas,  se  falsean»  se  desvirtúan,  se  inuti- 
lizan... 

Desde  mi  sitial  de  la  Presidencia  estoy  asistiendo  i  la 
agonía  de  mi  partido  'j  apurando  lo  amargura  de  ver 
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oómo  se  malogra  y  se  deskaoe.  ¿Y  qa¿  puedo  yo  haoer?  Mi 
última^  mi  suprema  lealtad  estA  en  ei  silencio. » 

EiBtos  pesimismos  del  Sr.  Moret,  que,  ¿  pesar  del  silen- 
cio que  quería  adoptar  habló  macho  contra  los  proyectos 
ministeriales,  fueron  muy  comentados,  y  la  gente  impar- 
cial dijo  que,  puesto  que  hablaba  de  silencio  y  suprema 
lealtad,  esta  hubiera  sido  mis  verdadera  si  no  hubiese  ata- 
cado desconsideradamente  á  una  situación  dé  qué  for  - 
maba  parte,  por  lo  menos  sin  dejar  antes  la  Presidencia 
del  Congreso. 

Dlsourso  de  Sllvela. — En  un  banquete  con  que  los 
conservadores  de  Málaga  obsequiaron  al  Sr.  Silvela  pro* 
nuncio  éste  un  gran  discurso  que  podía  considerarse  ya 
como  la  primera  llamada  de  atención  a  los  liberales. 

Dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

aVa  á  abrirse  un  período  difícil  para  la  mónarqiiia. 
Premio  del  triunfo  será  la  solución  de  esos  problemas 
para  quien  la  intente  y  la  consiga. 

Ante  estos  problemas  esenciales  ¡qué  tremenda  liqui* 
dación  resulta  para  el  partido  liberal  al  aflo  de  ocupar  el 
Poder! 

El  partido  imperante  no  ha  resuelto  nada.  Vino  &  des- 
tiempo, antes  de  haber  llegado  la  hora.  Apenas  sirvió 
para  acallar  los  gritos  anónimos  que  sonaban  en  las  calles 
de  la  capital  cuando  se  verificó  la  boda  de  la  Princesa. 

Quiso  resolver  la  cuestión  social,  y  su  proyecto  de  Jey 
de  huelgas  no  ha  satisfecho  ni  á  patronos  ni  &  obreros. 

En  la  Hacienda  no  ha  sido  más  afortunado,  y  ahora 
pretende  que  prevalezca  entre  el  Banco  de  España  y  el 
Estado  una  ley  anacrónica  que  apenas  si  tiene  aplicación 
en  Inglaterra,  donde  nació  a  mediados  del  siglo  anterior. 

En  estas  circunstancias,  y  con  hombres  notoriamente 
gastados,  que  ni  á  sus  propios  amigos  inspiran  confianza, 
se  pretende  resolver  los  más  oscuros  y  difíciles  problemas 
al  inaugurarse  la  monarquía  de  nn  Rey  de  dieciséis  afios 
de  edad.n 

OaMet  em  AUcailifee.---En  Elche  se  verificó  «in  ban- 
quete político  en  iionor  del  tír.  Gaaset,  el  cnal^  en  nn  elo- 
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cnente  disonrso,  dijo  que  el  Gobierno  no  había  tenido  ni  la 
energía  bastante  para  impedir  qae  se  ofendiera  á  la  vir« 
tad  dejando  altos  prestigios  sin  defensa. 

El  Sr.  Gasset  laé  ínterrnmpido  varias  veces  por  los 
aplausos;  y  recibió  al  final  una  gran  ovación. 
I  *  También  la  Junta  de  Obras  del  puerto  de  Alicante  y 

^-  la  Cámara  de  Comercio  obsequiaron  con  banquetes  al  se- 

ñor Gasset.  El  Club  de  regatas  dio  un  té  en  sñ  honor,  y 
el  Orfeón  le  obsequió  con  conciertos. 

Huelgas  de  Barcelona.— Kanlfestacltfn  de  la 
Sociedad  de  industriales  mecánicos.— La  Sociedad 

de  industriales  mecánicos  publicó  un  manifiesto  dirigido 
á  los  diputados  y  senadores  catalanes  historiando  el  con- 
flicto obrero.  * 
Terminaba  el  documento  de  este  modo: 

uEsto  DO  puede,  ni  debe  continuar.  En  mal  tan  grave, 
dolor  tan  acerbo,  peligro  tan  inminente,  acudimos  á  vos- 
otros para  que  os  dignéis  presentar  al  Gobierno  el  pre* 
senté  dilema:  O  los  representantes  de  la  Autoridad  en 
Barcelona  contemplan  indiferentes  el  incendio  y  le  tole- 
ran por  hacerlo  ocultos  directores  de  una  política  insen- 
sata ó  no  saben  ni  pueden  atajar  esa  ola  desvastadora 
que  arrollará  á  la  industria  catalana. 

Si  lo  primero,  os  rogamos  que  pidáis,  y  si  necesario 
fuere,  que  exijáis,  el  abandono  de  uq  sistema  de  orasísi- 
mois  errores  y  de  funestos  resultados  para  nuestra  indus- 
tria en  nombre  de  los  que,  confiados  en  la  protección  y 
en  la  tranquilidad,  ejercitaron  el  perfecto  derecho  de  em- 
plazar sus  capitales  en  una  nación  cuyos  gobernantes  se 
habrán  complacido  en  arruinarnos  y  en  sembrar  la  anar- 
quía en  la  más  próspera  y  leal  de  las  provincias  espa- 
ñolas. 

Si  lo  segundo,  debíais  ejercer  vuestra  influencia  para 
que  se  sustituya  inmediatamente  á  los  representantes 
que  no  inspiren  confianza  por  su  ineptitud,  y  que  puedan 
ocasionar  un  día  de  luto  y  de  vergüenza  para  nuestra 
querida  Barcelona,  n 

El  Gobierno,  tan  fiero  con  otras  autoridades  que  no 
tenían  determinados  protectores,  continuaba  amparando 
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al  OobernadóT  de  Barcelona  en  su  puesto,  con  asombro 
de  la  gente  imparcial  que  se  preguntaba  la  clase  de  lazos 
que  unían  &  dichos  personajes  y  al  Gobernador,  ]para  que 
éste  estuviese  tan  seguro. 

SI  Gobierno  7  la  prensa.— £1  periódico  El  País 

había  emprendido  una  campaña  tremenda,  verdadera- 
mente desatentada  contra  todo  7  contra  todos,  sin  que 
bastaran  á  contenerle  las  continuas  denuncias  de  que  era 
objeto.  Entonces  parece  que  se  apeló  á  otros  medios,  que 
El  Liberal  relataba  de  este  modo: 

uLo  que  por  orden  del  Gobierno  se  está  haciendo  con 
El  País  es  odioso  y  es  intolerable. 

La  policía  vela  al  pie  de  la  máquinay  y  hace  interrum- 
pir la  tirada  no  bien  salen  los  tres  primeros  números. 

Si  éstos  vuelven  con  el  transeat  del  fiscal  ó  de  la  au- 
toridad gubernativa,  se  reanuda  la  tirada. 

En  el  caso  contrario  se  inutilizan  los  moldes,  y  no  hay 
periódico  hasta  el  día  siguiente.  Decimos  mal  porque  al 
día  siguiente  90  reproduce  la  misma  maniobra.» 

BiA  18.— Discurso    de  Maura.— En   un    mitin 
político  celebrado  en  Yalladolid,  pronunció  el  Sr.  Maara 
un  elocuente  discurso,  verdaderamente  terrible  para  la. 
política  del  partido  liberal,  historiándolas  relaciones  que 
con  ¿1  había  tenido  la  fracción  gamacista. 

En  lo  referente  a  la  cuestión  religiosa,  dijo: 

t*yinieron  aquéllas  sacudidas  callejeras  (las'  algaradaa 
contra  los  conservadores)  sin  razón  alguna.  Y  Sagastá, 
sin  deliberación  I  sin  reflexionar,  sin  propósito  razonada- 
mente concebidos,  se  hizo  anticlerical.  No  se  previno  para 
las  consecuencias  ni  pensó  á  dónde  iba  á  ir  á  parar  ni  á 
lo  que  se  comprometía.  Lo  empujaron  y  f  aé. 

Nosotros  protestamos  con  toda  energía  contra  aquella 
fuerza  circunstancial,  ficticia,  contra  aquello  que  trajo  al 
poder  á  Sagasta.  No  se  nos  apedreó  porque  en  el  Parla- 
mento no  hay  piedras.  No  hay  mis  que  voces.  Senos  dis- 
pararon las  voces  correspondientes  y  se  nos  llamó  cleri- 
cales. 

Yo  respondí  con  una  carcajada. 


""^ 
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¿Qué  ha  heoho  después  Sagasfcft  para  corresponder  i  los 
impulsos  que  le  llevaron  al  poder? 

Una  sola  oosa.  ¡tJn  deoretol  El  de  la  prórroga  semes- 
tral para  que  se  cumpla  la  ley  de  asociaciones! 

Después,  en  las  sombras,  se  ha  intentado  realizar  una 
habilidad  desleal  y  reprobable:  se  ha  dado  á  entender  que 
el  Gobierno  queria  resolver  la  cuestión  religiosai  pero 
que  no  le  dejaban. 

Eso  no  puede  ser.  No  es  licito  tejer  en  la  sombra  la 
calumnia  de  que  ellos  quieren,  pero  que  no  los  dejan, 
porque  se  oponen  los  obstáculos  tradicionales  del  Palacio 
de  la  Plaza  do  Oriente.  Edo  no  puede  tolerarse.  Eso  es 
una  inmensa  superchería  que  hay  que  destruir,  obligando 
al  Gobierno  &  que  diga  la  verdad  en  la  calle  y  en  el  Par- 
lamento.n  (Grandes  aplausos.)  Después  dice: 

«En  todo  lo  demás,  la  obra  del  Gobierno  ¿en  qué  con- 
siste? 

El  orden  público  es  un  curso  de  geografía  á  través  de 
todas  las  regiones  de  España. 

La  cuestión  obrera  está  agravada;  los  servicios  públi- 
co, sin  reconstituir,  como  los  elementos  de  defensa  de 
mar  y  tierra. 

La  obra  de  la  Hacienda  realizada  por  los  conservadores 
ha  sido  abandonada,  volviendo  á  lo  antiguo,  el  aumento 
de  gastos  sin  la  reorganización  de  los  servicios. 

Es  evidente  que  Sagasta  y  los  elementos  que  con  él 
colaboran  no  quieren  realizar  el  bien  de  la  patria.^ 

Eespecto  á  su  actitud  política,  dijo: 

ctSe  ha  dicho  que  yo  soy  un  hombre  que  no  encamará 
jamás  sus  ideas  en  el  Gobierno  y  que  no  ha  de  sacrificar 
á  la  labor  aue  éste  represente  sus  oonvenienbias  é  intere- 
ses particulares. 

Los  que  tal  dicen,  acaso  hablen  con  sinceridad,  por- 
que juzguen  á  los  demás  según  son  ellos  mismos.  Yo  no 
seré  jamás  asonante  ni  consonante  de  los  que  han  llevado 
á  mi  patria  al  deshonor  y  á  la  ruina. 

Pero  estoy  dispuesto  á  prestar  mi  concurso  para 
realizar  desde  el  Poder  esta  labor  de  regeneración,  porque 
entiendo  que  si  desde  arriba  no  se  da  el  ejemplo  del  sacri- 
ficio, no  habrá  .derecho  para  \  edir  abnegación  ¿  los  hu- 
mildes y  á  los  pobres  que  viven  en  la  chozas. 
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Jamás  hemos  pretendido  realizar  solos  esta  empre^ia. 
Gktmaso  afirmó  que  deseaba  que  la  realizase  el  Partido 
libera). 

Iremos  con  quien  e$t¿  dispuesto  d  realizar  todo  nuestro 
programa^  llámense  como  se  llamen  los  que  reclamen  nuestro 
concurso. 

Qaeremos  el  oumplimíento  de  lo  que  hemos  prometido, 
y  en  tal  conoepto  somos  inoompatibles  con  las  digestiones 
tranquilas. 

Lo  que  sí  digo  ante  vosotros  es  que  mis  obras  no  irán 
jamás  en  direoción  contraria  á  mis  palabras;  porque 
cuando  el  hombre  público  hace  una  cosa  y  dice  otra  es  un 
histrión,  y  para  ese  oficio  no  tengo  yo  aptitudes.»»  (Aplaw 

808.) 

Manifestaciones  de  Vega  de  ArniUo.— El  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  dijo  lo  siguiente,  que 
publicó  el  Heraldo: 

«El  partido  liberal  ha  perdido  lastimosamente  los  dies& 
meses  que  lleva  en  el  Poder.  Se  lo  he  dicho  á  Saga^sta  y  á 
todo  el  que  ha  querido  oirme.  Me  parece  que  el  actual 
Gobierno^  tal  como  está  constituido,  no  tiene  autoridad 
para  seguir  gobernando.  No  hay  en  el  banco  azul  más  que 
un  prestigio:  el  del  Jefe;  pero  en  las  oircustanoias  actuales 
cuando  á  todo  trance  es  preciso  forzar  la  máquina  para 
ganar  el  tiempo  perdido,  ese  prestigio,  aunque  indiscuti- 
ble, no  basta.  Para  afrontar  los  problemas  pendientes, 
para  intentar  siquiera  una  politioa  fecunda,  es  necesario 
un  organismo  gubernamental  mucho  más  sólido,  mucho 
más  firme.  Tengo  la  evidencia  de  que  un  par  de  tempes^ 
tades  parlamentarias  bastarían  para  hacer  naufragar  en 
el  banco  azul  á  casi  todos  los  actuales  Ministros.» 

Los  politices  7  uEl  Correo».— A  los  juicios  públi- 
camente expresados  por  importantes  hombres  políticos, 
ponía  SI  Correo  los  siguientes  comentarios: 

«Siempre padecemos  los  españoles  del  mal  de  discordia, 
de  la  indisciplina  y  de  la  censura  apasionada;  pero  pocas 
veces  heñios  asistido  á  un  periodo  en  que  la  confusión  sea 
mayor,  sin  que  se  vislumbre  el  camino  cierto  y  saltadoír 
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que  pueda  conducimos  al  remedio  de  los  males  presentes; 
siendo  triste  que  el  escepticismo  reinante  y  á  la  confusión 
presente  contribuyan  también  con  su  conducta  ó  con  sus 
insinuaciones,  hombres  importantes  del  partido  gober- 
nante.» 

uEl  Liberstl». — En  vista  de  los  augurios  de  los  pro- 
hombres, El  Liberal  decia: 

ttEl  17  de  Mayo  no  señalará  para  la  nación  la  entrada 
triunfal,  ó,  cuando  menos,  tranquilas  en  vías  despejadas 
y  tieguras. 

Señalará,  y  ya  no  lo  ocultan  ni  Moret,  ni  Silvela,  ni 
Maura,  la  hora  terrible  de  dar  el  último  salto  en  las  ti- 
nieblas.» 

uEl  Imparolal». — Respecto  á  censuras  que  han  ve** 
nido  de  otros  cuadrantes — dijo  El  Correo  aludiendo  á  las 
del  Sr.  Moret  y  otros  ministeriales,  y  á  la  sorpresa  que 
han  causado  algunas  de  estas  censuras — consigna  tam- 
bién El  Imparcial  observaciones  que  deben  ser  reprodu- 
cidas; y  dice: 

<^ Examinando  la  situación  política,  oyendo  lo  que  se 
escribe  y  escuchando  lo  que  se  dice,  los  últimos  días  del 
imperio  bizantino  parecen  programas  de  gloria. 

¡Qué  vergüenza  y  qué  indignación  para  cuantos  tienen 
el  alma  libre  de  pasiones!» 

BiOiiiaiioiies  en  Vftle&da. — Con  objeto  de  inaugu- 
rar la  Escuela  Superior  de  Oomercio,  fué  á  Valencia  el 
Ministro  de  Instrucción  pública, Sr.  Conde  de  Romanones, 
teniendo  un  recibimiento  entusiasta. 

El  público,  agolpado  frente  al  G-obierno,  pidió  con 
insistencia  que  saliera  al  balcón  el  Conde  de  Romanó- 
nos. El  Gobernador  salió  con  el  Ministro,  presentándole 
si  pueblo  valenciano  y  diciendo  que  su  viaje  no  tenia 
ningún  fin  político  y  sólo  obedecía  al  deseo  de  cumplir  su 
deber  como  Ministro  de  la  enseñanza  é  inaugurar  la  Es- 
cuela Superior  de  Comercio. 

El  Conde  de  Romanónos  agradeció  en  breves  y  senti- 
das palabras  el  cariñoso  recibimiento  que  le  dispensó  el 
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paeblo  de  Valencia  y  se  pi^so  al  servicio  de  la  eiodad  para 
eontribair  en  la  medida  de  sus  faeraas  al  desarrollo  de  los 
intereses  morales  y  materiales. 

El  Ministro  visitó  todos  los  centros  oficiales  y  de  enr 
seftanxa,  recibiendo  en  todas  partes  grandes  atenciones  y 
agasajos. 

DÍA  19.— Somattones  en  Valencia. — En  esta  fe^ 
cha  se  verificó  la  inauguración  de  la  Escuela  de  Coq^ercioi 
en  la  cual  el  Conde  de  Komanones  pronunció  nn  discurso 
elocuente,  diciendo  entre  otras  cosas: 

•«Opino  que  pudieran  reducirse  las  Universidades  sin 
merma  para  la  cultura  nacional;  pero  tengo  por  imposible 
mermar  las  Escuelas  de  Comercio,  que  son  fuente  do  que 
mana  la  savia  de  los  pueblos,  n 

También  fué  obsequiado  con  un  banquete  por  los  libe* 
rales  valencianos,  en  el  cual  dgo  lo  siguiente  ^n  otro  elo- 
cnente  discurso: 

«£1  partido  liberal  progresa:  cada  dia  sus  ideas  son 
más  liberales  y  más  democráticas.  Entre  los  tiempos  de 
la  revolución  y  los  actuales  la  diferencia  es  inmenua. 

Tenemos  mucho  que  hacer,  y  ahora  estamos  comen- 
zando nuestra  labor,  »in  dar  al  olvido  que,  en  sólo  diep 
meses^  hemos  hecho  más  que  otras  situaciones  en  largos 
años.» 

£1  Ministro  acabó  diciendo: 

uBrindo  por  la  Beina,  por  el  porvenir  de  anestvo  Bey, 
por  el  Sr.  Bagasta  y  por  los  liberales  valencianos. n  (Fué 
muy  aplaudido.) 

Dimisión  del  Br.  Pidal.— En  esta  fecha  le  fué 
aoeptada  al  8r.  Pidal  la  dimisión  que  había  presentado 
del  cargo  de  Embajador  de  España  cercada  Su  Santidad. 

De  acuerdo  con  el  Presidente  del  Consejo,  el  Duqaede 
Almodóvar  telegrafió  al  Sr.  Pidal  en  el  acto,  aceptándole 
la  dimisión. 

Esta  dimisión  fué  objeto  de  muchos  comentarios,  por 
que  en  efecto  extrañaba  á  las  gentes  que  con  un  Q'obíamo 
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liberal  notado  de  antiolerioal  (oon  esta  nota  sabio  al  Po* 
der)^  continuase  en  Boma  de  Embajador  el  Sr.  Pidal,  dada 
su  signifioaoión  oasi  ultramontana,  especialmente  en  esta 
época  en  que  se  trataba  de  negociar  con  Boma;  y  no  fal- 
taban personajes  que  acusaban  de  débil  al  Gobierno  por 
no  haber  exigido  la  dimisión  al  3r.  Pidal,  ni  Ministros 
que  dijesen  que  se  le  hablan  hecho  indicaciones  en  este 
sentido,  pero  no  habían  sido  entendidas. 

BÍA  10.— La  situación  politlca.— La  política 

atravesaba  estos  días  por  uno  de  los  períodos  mis  enma- 
rañados que  han  existido  desde  la  Begencia,  y  si  se  quiere 
desde  la  restauración.  Al  reanudarse  en  este  día  las  sesio- 
nes de  Cortes,  las  recientes  declaraciones  de  los  prohom- 
bres del  partido  liberal  habían  producido  una  confasióa 
espantosa  y  un  estado  de  ánimo  dentro  de  dicho  partido 
muy  difícil  de  deñnir.  Nadie  estaba  ¿  gusto,  y  todos 
comprendían  que  así  no  se  podía  seguir. 

De  aquí  que  se  hablara  de  varias  soluciones  y  de  que 
se  supusieran  muchas  más. 

Damos  como  instantánea  política,  y  sólo  á  título  de  in- 
formación, lo  que  en  esta  fecha  se  decía  y  que  reflejaba 
un  periódico  bien  informado: 

«Según  unos,  la  solución  que  parecía  responder  más  á 
la  realidad  es  la  de  una  concentración  bajo  la  jefatura 
del  Sr.  Sagasta,  concentración  en  la  cual  entrarían  los 
Sres.  Bomero  Bobledo,  Maura,  Canalejas,  López  Domín- 
guez, Vega  de  Armijo  y  Puigcerver,  entrando  todos  en  el 
Gobierno,  excepto  el  Sr.  Bomero  Bobledo,  al  cual  se  le 
daría  la  Presidencia  del  Congreso.    . 

jBste  pensamiento,  si  hemos  de  creer  á  los  que  parecen 
bien  informados,  tropezó  desde  luego  con  dificultades  iur 
superables.  Una  de  ellas,  irreductible,  la  opuesta  por  el 
Sr.  Maura  á  colaborar  con  el  Sr.^Sagasta. 

La  otra,  la  de  que  ciertos  elementos  liberales,  y  más 
los  demócratas,  no  ven  con  buenos  ojos  la  parte  que  se 
adjudica  al  Sr.  Bomero  Bobledo, 

Después  se  dijo  que  se  buscaba  una  concentración  con 
los  elementos  antes  mencionados,  excepto  el  Sr»  Bomero 
y  el  Sr.  Maura,  pero  esto  no  resultaría  concentración 
ni  nada. 
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Por  último,  86  ha  hablado  de  tma  oonoentraoián  bajo 
la  presidencia  del  Sr.  Montero  Bios,  quien  quizás  podría 
oontar  con  más  facilidad  que  el  Sr.  Sagasta  oon  la  coope- 
raoión  de  los  grupos  sueltos;  pero  en  cambio  se  duda  que 
obtenga  el  concurso  de  elementos  importantes  de  la  actual 
mayoria.«> 

uno  de  los  personajes  máff  caracterizados  de  la  poli- 
tica  .y  factor  importante  en  estos  trabajos,  decia  resu- 
miendo sus  impresiones: 

« — No  hay  nada  todavía.  Algo  'se  intenta;  pero  lo  que 
86  intenta,  para  prosperar  necesita  una  gran  fuerza  de 
arriba.  Es  decir,  que  no  habrá  concentración  si  el  que  la 
ha  de  hacer  no  cuenta  para  las  eventualidades  que  pudie- 
ran surgir  con  el  decreto  de  disolución.  La  cosa  está  muy 
enmarañada  y  antes  de  pocos  dias  tiene  que  tomarse  un 
rumbo  fijo.» 

De  todo  esto  había  mucho  cierto  y  mucho  ficticio,  y 
entre  lo  primero  se  cuenta  el  que  el  Sr.  Monteros  filos, 
no  aceptó  la  jefatura  de  un  Ministerio  de  concentración, 
que  le  ofrecían  los  centrales. 

Se  creyó  también  que  en  el  Consejo  de  Ministros  ce«- 
lebrado  en  este  día  se  planteó  la  crisis;  pero  no  fué  así. 

ViUaverde  en  la  Academia  de  Jurispruden- 
cia.— Reelegido  Presidente  de  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia y  Legislación,  el  Sr.  Fernández  Villaverde  leyó 
en  la  sesión  inaugural  su  discurso,  cuyo  tema  era:  Lob 
coligacicnñs  industriales  y  las  huelgas  de  obreros  ante  el 
derecho.  £1  tema  estaba  divido  en  cuatro  partes:  éstas  son 
el  art.  666  del  Código  penal  vigente  en  Espafia;  la  anti- 
gua prohibición  de  las  coligaciones  industriales,  asi  de 
empresarios  como  de  trabajadores;  elaboración  histórica 
de  la  libertad  de  asociación  profesional  en  el  siglo  xix,  y 
regulación  jurídica  del  derecho  de  coligación  y  de  huelga, 
como  uno  de  los  grandes  problemas  legislativos  del 
siglo  zx. 

El  discurso  fué  verdaderamente  notable  y  de  un  amplio 
espíritu  liberal. 

La  doctrina  de  que  en  el  orden  industrial  no  hay  coli? 
gaciones  ilícitas,  pues  el  derecho  á  coligarse  es  un  com- 
plemento de  la  libertad  del  trabajo,  sino  que  sólo  puede 
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haber  actos  ilioitos,  atentatorios  de  esta  libertad,  los  olía- 
les oonstitnyen  la  materia  verdaderamente  punible,  se 
lee  entre  los  renglones  todos  del  discurso. 

Kemiióli  de  Cortes. — En  esta  fecha  se  reanudaron 
las  sesiones  de  las  Cámaras,  sin  que  en  ninguna  de  ellas 
ocurriera  nada  de  notable. 

Bomanones  en  Valencia.— En  esta  fecha  salió  de 

Valencia  el  Sr.  Ministro  de  Instracoión  pública. 

La  despedida  fué  brillante.  El  Ministro  dijo  que  su 
úUimo  saludo  era  para  los  estudiantes  y  los  obreros,  aca- 
bando con  un  viva  Valencia,  calurosamente  contestado. 

Al  salir  el  tren  se  oyeron  aplausos  y  vivas. 

Grupos  de  obreros,  que  vitorearon  al  Ministro,  salie- 
ron de  la  estación  cantando  La  Marsellesa. 

Algunos  otros  incidentes  de  esta  clase  ocurrieron 
durante  la  estancia  del  Ministro  en  Valencia. 

BÍA  81.— Dimtelón  del  Sr.  Oulldn — Por  dife- 
rencias de  apreciación  surgidas  entre  el  Ministro  de 
Hacienda  y  el  Gobernador  del  Banco  de  Eispaña,  Sr.  Gu- 
Uón,  acerca  de  la  forma  en  que  debió  cumplirse  ana 
orden  del  primero,  después  de  una  discusión  bastante 
viva  mantenida  entre  ambos  señores,  dimitió  su  alto 
cargo  el  Sr.  Gullón,  el  cual  visitó  al  Sr.  Sagasta,  y  luego 
de  manifestarle  todo  lo  sucedido  desde  que  el  Ministro 
de  Hacienda  le  llamó  para  que  diese  cuenta  al  Consejo 
del  Banco  del  proyecto  sobre  circulación  fiducia- 
ria que  iba  á  leer  á  las  Cortes,  el  Gobernador  del  Banco 
anunció  al  Jefe  del  Gobierno  la  dimisión  de  su  cargo. 

A  este  proyecto  era  hostil  el  Banco,  y  había  de  pro- 
ducir la  caída  del  Sr.  Urzáiz. 

DÍA  22 . — Senado . —El  matrimonie  de  lofl  mi- 
litares. —  El  Sr.  Danvila  esp^ana  una  interpelación 
acerca  de  este  asunto,  combatiendo  muy  elocuentemente 
el  decreto  del  General  Wéyler  bajo  el  punto  de  vista  his- 
tórico y  civil,  tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  y 
dice  al  Ministro: 

tt¿No  ve  S.  S.  que  prohibiendo  á  los  militares  el  casa- 
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miento  antes  de  los  treinta  aftos  empaja  ¿  los  o&oiales  en 
la  edad  de  las  pasiones  á  la  desmoralísi^oióa,  al  matrimo- 
nio clandestino  ó  á  oosa  peor,  que  no  paataalizo  por  res- 
peto al  Senado? 

No.  S.  S.  no  ba  oonoiliado  el  aspaoto  económico  con 
el  social  en  esta  iniciativa^n 

El  Sr.  Weyler  contesta  con  sa  concisión  acostum- 
brada. 

«<Dice  que  no  le  ha  convencido  el  Sr.  Danvila,  porque 
ha  discutido  la  cuestión  como  abogado  y  él  la  entiende 
oomo  militar. 

)&l  Sr.  Danvila  no  conoce  los  gravísimos  inconve- 
nientes de  tener  en  campaña  oficiales  casados,  con  seis  y 
siete  hijos,  esto  es,  abrumados  por  necesidades  que  le 
obligan  á  arrastrar  una  vida  penosa  y  les  privan  de  dedi- 
car por  entero  su  espíritu  al  cumplimiento  de  su  deber. 

Esa  es  la  razón  principal  del  decreto,  económica,  es 
verdad,  pero  con  la  mira  puesta  en  motivos  de  una  altara 
que  nadie  puede  desconocer. n 

Proyecto  de  clrciilacióii  fiduciaria. --En  esta 

fecha  leyó  el  Sr.  Urzáiz  en  el  Congreso  un  proyecto  de 
circulación  fiduciaria,  que  es  como  sigue: 

PBOYSOTO   DE    LVT 

tt Articulo  I.""  El  día  28  de  Febrero  de  1902  se  cons- 
tituirá en  el  Banco  de  España  un  departamento  llamado 
de  emisión;  que  quedará  encargado  única  y  exclusiva- 
mente de  todo  lo  referente  á  la  emisión  y  canoelaoión  de 
los  billetes  al  portador  de  dicho  establecimiento  y  que 
funcionará  con  completa  independencia  de  las  demás  ope- 
raciones del  Banco. 

Art.  2/  El  pasivo  de  dicho  departamento  de  emisión 
consistirá  en  los  billetes  emitidos. 

El  activo  del  mismo  departamento  quedará  consti- 
tuido en  dicho  3ia  28  de  Febrero  de  1902  en  la  siguiente 
forma: 

1."*  Los  pagarés  del  Tesoro  á  2  y  medio  por  ciento  de 
interés  por  valor  de  900.000  millones  de  pesetas  que  el 
Banco  tiene  actualmente  en  su  cartera  por  virtud  de  la 
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ley  de  2  de  Agosto  de  1899  y  del  convenio  celebrado  por 
el  Ministro  de  Hacienda  con  el  Banco  en  la  misma  fecha. 
2.^  Los  efectos  de  deuda  del  Tesoro  represen tabiyos 
del  anticipo  sin  interés  hecho  por  el  Banco  al  Tesoro  por 
virtud  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1891. 

8.*    El  oro  que  el  Banco  tiene  actualmente  en  su  caja. 
4.*    Moneda  de  plata  hasta  completar  con  los  efectos 
de  la  deuda  del  Tesoro  y  el  oro  expresados  una  cantidad 
igual  al  importe  de  los  billetes  emitidos. 
I  El  activo  constituido  por  los  efectos  de  deuda  del 

fi  Tesoro  público  y  metálico  expresados  quedara  afecto 

exclusivamente  á  garantizar  los  billetes  emitidos,  sin 
perjuicio  de  la  obligación  del  Banco  de  cambiar  éstos  i 
metálico  á  presentación. 

Art.  3.""  A  medida  que  el  Gobierno  recoja,  satisfa- 
ciendo al  Banco  su  importe  en  efectivo,  pagarés  del  Te- 
soro de  los  que  constituyen  el  activo  del  departamento 
de  emisión,  recogerá  y  cancelará  éste  una  cantidad  igual 
de  billetes  del  Banco. 

Art.  4.*    El  departamento  de  emisión  entregará  bille- 
tes por  metálico  acuñado  y  metálico  acuñado  por  billetes, 
á  todo  el  que  lo  reclame,  en  el  acto  y  sin  limitación 
alguna. 
Art.  S.""     El  departamento  de  emisión  formará  y  pu- 
^  blioará  semanalmente  en  la  GaGeta  de  Madrid  el  estado 

I  de  su  situación. 

f-  Art.  6/     El  billete  del  Banco  tendrá  curso  legal  en 

r  España  y  todas  sus  posesiones,  siendo,  por  tanto,  obliga* 

I  toriamente  admitido  en  las  cajas  públicas  y  por  los  par* 

'_  tioulares  en  las  mismns  condiciones  que  la  moneda  meta* 

[  lioa,  salvo  las  estipulaciones)  expresas  en  contrario. 

Art.  I.*"  Se  autoriza  al  Gobierno  para  emitir  y  nego- 
ciar deuda  del  Estado^  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de 
recoger  y  cancelar  con  el  producto  de  dicha  negociación 
los  pagarés  del  Tesoro  existentes  en  el  departamento  de 
emisión  del  Banco  de  España. 

Disposición  transitoria.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  6.* 
de  esta  ley  no  regirá  para  los  derechos  de  Aduanas^  cuyo 
pago  en  oro  se  ha  propuesto  en  el  proyecto  de  ley  de  30 
de  Noviembre  último  y  ordenado  en  el  Beal  decreto  de  la 
misma  fecha* «» 
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El  Sr.  ürz&iz  recibió  muobas  felicitaoiones  de  toda 
Bspaña  por  sa  proyeoto,  y  entre  otros,  del  Sr.  D.  Laureano 
Fignerola. 

DÍA  24.— Sucesos  en  La  Línea;— En  esta  pobla- 
ción se  promovieron  grandes  tomaltos. 

La  alarma  en  la  población  fué  espantosa. 

Se  cerraron  todos  los  establecimientos,  la  gente  corría 
á  la  desbandada  y  el  pinico  horrible  aumentó  con  las  des- 
oargas  de  fusilería. 

DÍA  25.— Mitins  en  Barcelona.— En  esta  fecha 
celebraron  mitins  los  panaderos,  carreteros  y  obreros  de 
otro  muchos  oficios,  abogando  todos  por  la  huelga  ge- 
neral. 

Las  mujeres  eran  las  más  entusiastas  en  este  sentido. 

También  en  Qijón  hubo  un  mitin  semejante. 

DÍA  27.— Rumores  de  orlsis.— Continuaban  á 
diario  estos  rumores,  bien  es  verdad  que  con  fundamento, 
pues  la  situación  del  Ministerio  era  muy  precaria.  La 
misma  prensa  ministerial  lo  declaraba. 

«Al  presente  estado  de  opinión — dijo  El  Correo— han 
contribuido  desgraciadamente  palabras  y  declaraciones 
de  algunos  personajes  del  partido  liberal,  que  han  agen- 
tado ¿  los  adversarios  y  á  los  pesimistas.  Asi  se  explica 
la  atmósfera  que  se  ha  creado. n 

Actitud  de  Montero  SI  os. — Era  creencia  general 
la  de  que,  fracasado  el  Sr.  Sagasta  en  sus  trabajos  de  con- 
centración, llamaría  la  Reina  al  Sr.  Montero  Ríos  para 
encargarle  la  formación  de  un  G-obierno  que  sumase  el 
mayor  número  de  elementos  monárquicos  dispersos  y  de 
importantes  personajes  políticos,  lo  cual  hacia  que  mu- 
chas gentes  visitasen  al  Presidente  del  Senado. 

El  Sr.  Montero  Ríos  resumía  su  actitud  en  las  siguien- 
tes frases: 

u — Yo  no  me  comprometo  á  nada  ni  hago  trabajos  en 
ningún  sentido  porque  deseo  hasta  el  último  momento 
demostrar  mi  lealtad  al  Sr.  áagasta. 

Si  planteada  la  crisis  -me  hace  la  Beina  el  honor  de 
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enoargarme  laformaoióndeanG-obierno,  entonces  será  lle- 
gado 6l  momento  de  que  yo,  suponiendo  que  aoepte  tan  pe^ 
sada  carga,  salga  de  la  actitud  pasiva  que  me  he  impuesto. 
Si  obrara  de  otro  modo,  diriase  que  antes  de  recibir  el 
eUcargo  de  la  CorOna^-^en  el  caso  problemático  de  qite  se 
me  hiciese — ya  estaba  preparado,  lo  cual,  á  mi  juicio, 
constituiría  una  deslealtad  para  con  el  Sr.  Sagasta." 

DÍA  98.— La  comlsltfn  ^ara  el  proyecto  de 
olronlación  fldnoiarla.  — Trinnfo  del  Sr.  Sagasta, 

La  nota  del  dia,  muy  importante  por  cierto,  fué  la  elec- 
ción de  comisión  para  la  ley  del  Banco.  Se  órela  que  sdria 
derrotado  el  Ministro  de  Hacienda. 

En  efecto,  la  batalla  estaba  preparada  para  que  fuese 
derrotado.  La  circunstancia  de  ser  principales  y  activos 
agentes  de  la  candidadura  disidente  algunos  significados 
ministeriales  que  i  diario  visitaban  la  casa  del  Sr.  Sagas- 
ta;  daba  al  asunto  un  aspecto  ciertamente  extraño.  Algu- 
nos Diputados  ministeriales  de  los  más  dispuestos  á  cum- 
plir los  deberes  de  la  lealtad  y  de  la  disciplina,  manifesta* 
ban  cierta  sorpresa  de  lo  que  ocurría.  No  faltó  entre  ellos 
quien  acudiera  al  propio  8r.  Sagasta  para  buscar  inspira- 
ciones directas.  El  Presidente  del  Consejo  manifestó  que 
hacia  cuestión  de  gabinete  el  triunfo  en  las  secciones  del 
Congreso  de  la  candidatura  presentada  por  el  Ministro 
de  Hacienda.  Este  momento  de  energía  del  Sr.  Sagasta 
bastó  para  que  todas  las  confabulaciones  se  deshicieran. 

La  candidatura  ministerial  triunfó  por  considerable 
mayoría  en  todas  las  secciones.  Y  eso  que,  contra  lo  que 
se  esperaba,  los  conservadores  acordaron  á  última  hora 
votar  por  la  candidatura  disidente.  También  lo  hicieron 
los  gamacistas  y  los  tetuanistas. 

No  obstante  este  cúmulo  de  circunstancias,  triunfó, 
según  ya  hemos  dicho,  la  candidatura  ministerial,  siendo 
elegidos  (por  orden  de  secciones)  los  Sres.  Barón  de  la 
Torré,  Cellemelo,  Lavifta,  Cervantes,  López  Muñoz,  Sa- 
gasta (D.  Bernardo)  y  Bózpide. 

La  altuaoldü  polltloa.— Al  Gobierno  le  satisfizo 
mucho  el  triunfo  obtenido.  La  opinión  dio  á  este  triunfó 
•1  valoar  que  realmente  tenia. 
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Cuantos  comentaban  el  resoltado  de  la  reunión  de 
secciones  en  el  Congreso  estimaban  que  había  inflaido 
de  manera  considerable  en  los  rumbos  de  la  politicaí  y 
que  en  las  últimas  cuarenta  y  ocho  horas  había  cambiado 
el  aspecto  de  las  cosas. 

E^abiendo  unido  el  Sr.  Sagasta  su  suerte  á  la  del  pro- 
yecto del  Sr.  Urzüz,  una  derrota  en  las  secciones  llevaba 
ocnsigo  una  crisis  total,  y  probablemente  el  triunfo  de  la 
llamada  concentración. 

Las  oosa^  pasaron  de  distinta  manera.  En  vez  de  de- 
rrota, el  Sr.  Sagasta  habla  logrado  una  victoria  completa, 
y  los  Ministros  se  consideraban  muy  firmes  y  con  alien- 
tos que  no  tenían  hace  ya  dias. 

uEl  Imparclal»  y  Sagasta.— i;¿  Imparcial  decía 

acerca  de  éste  asunto  lo  siguiente: 

mEI  triunfo  completo  é  indiscutible,  obtenido  ayer  en 
las  secciones  ha  probado  que  al  Sr.  Sagasta  le  es  suficiente 
en  la  actual  situación  política  querer,  para  poder  cumplir 
sus  comprjmisos. 

Buscaba  el  Jefe  liberal  la  ocasión  de  un  voto  de  con- 
fianza de  la  mayoría,  el  cual  demostrara  su  fuerza,  y  lo 
ha  obtenido  en  las  circunstancias  más  favorables. 

En  una  votación  secreta,  donde  la  intención  camina 
sin  la  impedimenta  de  la  responsabilidad;  con  ejemplos 
desmoralizadores,  aunque  por  fortuna  aislados,  de  indis- 
ciplina contagiosa;  con  las  oposiciones  ávidas — excepto  la 
republicana — de  aprovechar  todas  esas  ventajas  para  la 
derrota  del  G-obierno,  el  Sr.  Sagasta  ha  logrado  una  bri- 
llante y  decibiva  victoria.  Ha  servido  con  su  autoridad  la 
causa  del  interés  general  y  de  la  razóU;  y  eso  ha  bastado." 

Los  Diputados  por  Uadrid.— -Al  fin  en  la  sesión 
de  esta  fecha,  con  los  bancos  de  la  mayoría  y  de  las  mi- 
norias  muy  animados  y  la  presencia  del  Sr.  ^gasta  en  el 
banco  azul,  se  aprobaron  por  217  votos  contra  '^6^  de  los 
tetuanistas,  gamacistas  y  romeristas,  las  actas  de  Madrid, 
y  fueron  proclamados  diputados  los  Sres.  Muniesa,  Yaz- 
quea  (D.  Venancio),  Buiz  Jiménez,  Sáinz,  Clot,  Muñoz 
'  EiverOi  Pulido  y  Rivera. 
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SUvela  7  la  Inmnnldad  parlamentarla. — ^En  la 

reunión  de  secoiones,  en  la  sexta,  y  cuando  se  trató  de 
designar  individuo  para  la  comisión  que  había  de  enten- 
der  en  el  suplicatorio  sobre  procesamiento  del  Sr.  Le- 
rroux,  el  Sr.  Silvela,  que  presiHa,  hubo  de  llamar  la 
atención  sobre  los  casos  de  delincuencia  por  falta  grave 
contra  aquello  que  amparan  la  constitución  y  el  regla- 
mento de  la  Cámara,  y  excitó  á  que,  sobre  este  asunto, 
se  emitiera  a  opiniones. 

El  Sr.  Conde  de  Romanónos  hubo  de  indicar  que  el 
Presidente  de  la  sección  diera  ejemplo  emitiendo  su  pa- 
recer, y  el  Sr.  Sil  vela  la  expuso  en  el  sentido  de  que  no 
debe  permitirse  al  Diputado  que  fuera  del  Parlamento 
dirija  ataques  que  no  le  serian  tolerados  dentro  de  la 
Cámara  y  que  las  leyes  definen  como  verdaderos  delitos. 

En  cuanto  terminó  el  Sr.  Silvela,  dijo  el  Conde  de 
Bomanones  que  nada  tan  conveniente  como  que  el  señor 
Silvela,  con  su  gran  autoridad,  fuera  &  la  comisión  y  á 
ella  llevara  sus  opiniones. 

La  propuesta  fué  aprobada  por  la  sección,  y  el  sefior 
Silvela  aceptó  el  puesto  que  se  le  confiaba. 

DÍA  30.— Discurso  de  Sagasta.— Con  motivo  de 

una  proposición  presentada  por  el  Sr.  Gallego  (D.  Tesi- 
fonte)  pidiendo  un  crédito  para  la  extinción  de  la  lan- 
gosta, y  acerca  de  la  cual  no  se  hallaban  de  acuerdo  los 
Ministros  de  Hacienda  y  Agricultura,  intentó  el  Sr.  Ro- 
mero Brobledo  promover  una  cuestión  política  pronun- 
ciando un  discurso,  en  el  cual  dijo: 

9 

uAquí  no  hay  convicciones,  y  todo  se  conjura  para  no 
exponerse  a  perder  el  poder. 

Es  preciso  que  el  Sr.  Sagasta  declare  cuáles  son  los 
ideales  por  los  que  va  á  marchar  á  la  realización  de  un 
programa  de  G-obierno. 

En  el  Senado  no  hay  asuntos  que  tratar  y  en  el  Con- 
greso poco  menos,  como  no  sea  luchas  de  la  mayoría 
entre  si. 

Ese  Gobierno — dice  dirigiéndose  al  Sr.  Sagasta, — 
quiéralo  ó  no  lo  quiera  S.  S.,  está  en  crisis,  pues  asi  lo 
reconoce  la  opinión  y  hasta  varios  prohombres  liberales 
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lo  dioen  en  sus  oonversaoiones partioalares.  Hay  que  go- 
bernar para  que  no  avance  la  anarquía,  para  qae  el  orden 
social  sea  nn  heoho,  y  para  que  no  ocurra  lo  que  ahora, 
qae  no  se  gobierna  ni  en  Valencia  ni  en  Barcelona. 

Termina  diciendo  que  se  cumpla  la  ley  del  destino." 

El  Sr.  Sagasta,  como  si  se  propusiera  demostrar  qne 
eran  infundados  los  intencionados  rumores  que  sus  ene  - 
migos  propalaban  acerca  de  la  imposibilidad  en  que  se 
encuentra  de  gobernar,  por  sus  años  y  su  estado  de  salud, 
se  levantó  &  contestar  al  Sr.  Romero  Bobledo  pronun- 
oiando  un  discurso  hábil  y  vigoroso,  en  el  cual  dijo: 

uEs  extraño  lo  que  sucede.  El  Sr.  Romero  Robledo  ha 
pedido  la  palabra  para  explicar  su  voto.  En  vez  de  eso, 
lo  que  ha  hecho  es  algo  asi  como  querer  plantear  un  de  - 
bate  político,  decir  que  el  Gobierno  no  tiene  razón  de 
ser,  proclamar  la  crisis  y  hacer  una  larga  serie  de  consi- 
deraciones de  orden  político.  Bueno  será  recordar  que 
aqui  de  lo  que  se  trataba  era  de  la  langosta.  (Bisas.)  Pero 
al  Sr.  Romero  Robledo  lo  que  le  importa  es  que  haya 
crisis  aunque  haya  langosta.  De  lo  mal  que  lo  hace  el 
Gobierno,  de  las  disidencias  que  supone  que  existen  entre 
los  Ministros,  ha  hablado  mucho:  de  la  langosta  no  ha 
hablado  ni  una  palabra. 

Ahora  nos  dice  el  Sr.  Romero  Robledo  que  hay  dife- 
rencias de  concepto  entre  los  Sres.  Ministros  de  Agricul- 
tura y  de  Hacienda.  |Vaya  un  descubrimiento!  (Grandes 
risas.) 

Eso  no  es  novedad. 

El  caso  que  ahora  extraña  tanto  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo se  ha  repetido  incesantemente.  S.  S.  ha  sostenido 
no  pocas  batallas  con  los  Ministros  de  Hacienda  de  los 
G-obiernos  de  que  ha -formado  parte,  y  las  ha  sostenido 
por  esta  misma  razón.  Siendo  Ministro  de  Hacienda  el 
or.  Gamacho  las  luchas  de  este  género,  que  no  son  sino 
nobles  ompetencias  por  el  bien  del  país,  llegaron  al 
extremo  de  que  dejó  de  saludar  á  dos  de  sus  compañeros 
de  Gobierno.  El  Sr.  Gamazo,  en  sus  patrióticos  esfuerzos 
por  restaurar  la  Hacienda,  sostuvo  no  pocas  luchas  seme- 
jantes á  ésta,  y  sufrió,  por  mantener  su  criterio,  innume- 
rables amarguras.  El  Ministro  es  quien  tiene  los  cordones 
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de  la  bol^a;  si  no  los  de£eiide|  falta  gravemente  4  sa 
deber. 

El  inoídente  aquí  ocurrido  tiene  una  importancia 
infinitamente  menor  que  los  que  he  relatado,  y  en  modo 
alguno  justifica  la  actitud  del  Sr.  Romero  Bobledo,  y  la 
seguridad  que  nos  da  &  todos  de  que  el  Gobierno  est¿  en 
crisis. 

La  crisis  no  está  tan  cercana  como  algunos  suponen. 

¿Es  que  el  Sr.  Romero  Robledo  desea  un  debate  poli- 
tico?  Pues  mañana,  ó  esta  misma  tarde^  podemos  comen- 
zarle. El  Gobierno  sabrá  contestar.  Conste,  pues,  que  si 
el  debate  no  viene  será  porque  las  oposiciones  no  invitan 
al  Gobierno  á  sostenerle. 

También  ha  parecido  mal  al  Sr.  Romero  Robledo  lo 
ocurrido  el  otro  dia  en  las  secciones.  El  Gobierno  llamó 
á  sus  amigos;  éstos  acudieron,  cumpliendo  con  su  deber. 
(Aprobación.) 

Que  estamos  en  crisis  repite  el  Sr.  Romero  Robledo, 
y  que  yo  procuro  por  todos  los  medios  aplazarla  por  mi 
afán  de  conservar  el  Poder.  ¡Parece  mentira  que  diga  de 
mi  eso  el  Sr.  Romero  Robledo!  Sabe  él,  saben  todos,  que, 
para  mi,  el  ejercicio  del  Poder  sapone  un  inmenso  sacrifi- 
cio patriótico.  ¿Qué  voy  yo  ganando  con  seguir  siendo 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  He  llegado  á  una 
edad  avanzada  esperando  tener  algún  día  derecho  al  des- 
canso. Por  lo  visto,  no  podré  descansar  nunca.  Hago  el 
sacrificio  de  esa  esperanza,  hago  el  sacrificio  de  mi  salud; 
porque  no  se  pueden  abandonar  dignamente  altas  y  gran 
des  obligaciones.  (Aplausos  prolongados,) 

Estoy  decidido  á  cumplir  con  mi  deber,  y  lo  cumpliré 
aquí  ó  fuera  de  aqui  y  como  sea  necesario.»  (Qrandss 
aplausos,  que  duran  largo  ratoj 

El  Sr.  Sagasta  fué  muy  cariñosamente  felicitado. 
La  proposición,  causa  indirecta  de  este  debate,  ftié 
desechada. 

DIA  31  —La  Legión  de  Honor  al  Bey  Alfon- 
so XIII. — El  Gobierno  francés  concedió  al  Rey  el  Qran 
Cordón  de  la  Legión  de  Honor,  y  con  este  motivo  se  veri- 
ficó en  esta  fecha  en  Palacio  un  espléndido  banquete  en 
honor  de  la  Embajada  francesa. 
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líBM  Hermanas  de  la  Caridad  de  la  Oornfia. 

Se  reoibió  en  Madrid  el  siguiente  telegrama  de  El  Liberal: 

uCoruüa  81  (4-20  t.) — El  asunto  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  vuelve  á  agitar  la  opinión,  y  es  posible  que 
traiga  graves  oonseouenoias,  cuya  responsabilidad  será 
exclusiva  del  Q-obierno  y  de  los  políticos  de  Madrid  que 
en  la  cuestión  intervienen. 

La  solución  del  Gobernador  8r.  Soldevilla,  que  ya 
telegrafié,  y  que  fué  apreciada  aqui  como  verdaderamente 
imparcial  y  justa,  tranquilizólos  espirita^y  nadie  volvió 
á  ocuparse  del  asunto;  pero  ahora,  por  intrigas  promovi- 
das en  Madrid,  se  pretende,  mediante  un  recurso  de 
alzada  elevado  al  Ministro,  anular  la  determinación  del 
Gobernador,  metiendo  nuevamente  á  las  Hermanas  en  la 
Beneficencia  municipal. 

Conviene  advertir  que  la  opinión  contra  las  beatas 
era  tan  unánime  en  el  Ayuntamiento,  que  el  G-oberna- 
dor,  antes  de  fallar,  convocó  en  su  despacho  á  los  Conce- 
jales monárquicos  de  todos  matices,  no  habiendo  uno 
sólo  favorable  á  las  Hermanas,  incluso  el  Sr.  Argadin^ 
ex-Alcalde  silyelista,  «y  el  Sr.  Casal,  Concejal  católico. 
Mas  luego  recibiéronse  cartas  de  Moret  y  de  Silvela  y  de 
otros  personajes  políticos,  interesando  vivamente  á  sus 
amigos  en  la  vuelta  de  las  Hermanas,  para  que  ésta  se 
consiga  forzosamente. 

81  esto  se  consigue,  según  para  ello  se  trabaja,  surgi- 
rán nuevos  y  más  graves  trastornos,  pues  la  opinión  cen- 
sara indignada  al  Gobierno  y  á  los  que,  patrocinándolas 
iddas  descentralizadoras,  tratan  de  obligar  al  Ayunta- 
miento á  tomar  á  su  servicio  personas  que  no  ie  agradan. 

El  Gobernador  ha  adoptado  ya  prevenciones  para  evi- 
tar lo  que  pueda  ocurrir. — Panisae.^^ 

En  efecto,  asi  era  verdad,  pero  la  resolución  del  Go* 
bernador  era  de  tan  evidente  justicia,  qae  el  recurso 
quedó  estancado,  y  el  8r.  Moret,  que  habla  trabajado  á 
su  favor,  no  se  atrevió  á  resolverle  cuando  fué  Ministro. 
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MES  DE  FEBRERO 


DÍA    I.**— Fallecimiento  del  Sr.  Secerro 

Sengoa.^Eo  eeta  fecba  talleció  este  notable  bom 
1  úblifto  y  catedrático  ilustre. 

Nació  en  Vitoria  el  año  1846,  7  fné  aiempra  nn 
fentor  entusiasta  y  un  admirador  deoidido  délos  fnen 
coíftjnjbres  de  la  noble  tierra  alavees,  aanqne  siem 
dentro  del  tcés  feíviente  espaflolismo. 

Bimbre  degien  cultura,  de  una  ifnstración  vastisi: 
ii  caLíables  ]  ara  el  trabajo  y  de  claro  y  despejado  taleí 
habla  pndDoido  nncbo,  colabfiando  sincesar  en  la  Pi 
»a  diaria  y  escribiendo,  entreoirás  obrBSnotab)es,£í  I 
¿e  Falencia,  El  litro  de  Álava,  La  Etimoltgia  Alovesa¡ 
Üol,  Letcioiies  áe  Qtiimica,  El  Hijodalgo,  Los  Mendo: 
Hi»ioTÍa  f,iiieiul  de  Álava  y  muchas  de  Tiajes. 

Becerro  de  Bengca  se  distinguió  mucho  como  con 
Tf  nciente,  y  en  la  cátedra  del  Ateueo  habló  de  arquee 
gla,  de  sociclrgia,  de  etcografía,  dando  á  todos  los  asi 
tOH  una  f:i«ji    air.enidad.  , 

Su  mueite  in¿  verdaderamente  sentida. 

EVCCBOS  en  Fetlli.— Es  Petin  (Orense)  ee  promo 
un  iL<.lin  \(iT  letiítirte  al  fago  ^e  1  ai  contribución.  Ti 
que  ir  la  tiofe,  y  hnfao  muertos  y  heridos. 

SlA  2.~D.  Contado  Bolsona.— Eu  la  elecciói 
.  un  Diputddo  á  Cortes  -verificada  en  eata  fecha,  fné  eleg 
por  gran  materia,  el  distinguido  periodista,  Director 
La  CiTTei},ondtncia  de  E$paHa,  D.  Conrado  Solaona. 
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DÍA  4. — Consejos  de  oonciliación.— El  Ministro 

de  la  Gobernación,  Sr.  G-onzález,  leyó  en  la  sesión  de  esta 
fecha  en  el  Congreso  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

u Articulo  1.*  Se  establecen  Consejos  de  conciliaoión 
permanentes  para  prevenir  y  procurar  resolver  las  dife- 
rencias entra  patronos  y  obreros  con  motivo  de  la  celebra- 
ción, de  la  modificación  ó  de  la  ejecución  del  contrato  de 
arrendamiento  de  obras  y  servicios. 

Arfc.  2.**  El  Consejo  de  conciliación  se  Compondrá  de 
un  número  igual  de  patronos  y  obreros. 

Art.  o."*  El  Consejo  de  coDciliación  lo  formarin  en 
cada  pueblo  provisionalmente  la  juuta  local  de  reformas 
sociales,  creada  por  la  ley  de  13  de  Mayo  4e  1900«  Kn  las 
capitales  de  provincia  constituirán  el  Consejo  la  juats 
local  y  la  provincial  reunidas.» 

Siguen  los  detalles  acerca  de  la  manera  de  funcionar 
el  nuevo  organismo. 

Matrimonios  \lLllltares«--El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  general  Weyler,  leyó  en  esta  fecha  en  el  Senado 
un  proyecto  de  ley  sobre  el  matrimonio  de  los  militares. 

Dice  asi  su  parte  dispositiva: 

«Articulo  l.'^  Los  matrimonios  qae  se  realicen  con  in- 
fracción de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  26  de  Di- 
ciembre de  1901  no  darán  derecho  al  goce  de  pensión 
pasiva  alguna,  y  los  contrayentes  quedarán  sujetos  á  los 
correctivos  siguientes: 

Primero.  Los  militares  que  contrajesen  matrimonio 
sin  haber  obtenido  la  Real  licencia  que  exige  el  art.  1  .*, 
aun  cuando  cumplan  las  prescripciones  de  la  edad  y  cons- 
titución de  la  renta  que  señala  el  3.*,  sufrirán  seis  meses 
de  arresto. n 

Otros  proyectos  de  Weyler.— También  leyó  en 
la  alta  Cámara  el  Ministro  de  la  Ouerva  otros  dos  proyec- 
tos de  ley. 

uno  estableciendo  la  instrucción  militar  obligatoria. 

Otro  diotando  reglas  para  la  adquisición  de  inmuebles, 
ó  su  ocupación  temporal  por  el  Estado,  sea  cual  fiíere  la 
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nacionalidad  de  sus  dueños,  que  radiuen  en  cualquiera 
de  las  cuatro  secciones  de  la  zona  militar  de  costas  y 
fronteras. 

DÍA  5.— Snoesos  de  Petiii.— El  Sr.  Romero  Bo- 
bledo  se  ocupó  de  este  asunto  en  el  Congreso,  diciendo: 

ttA  aquel  movimiento  del  pueblo  respondió  la  faersa 
disparando  los  Mausers  contra  indefensas  mujeres,  ]pro- 
duciendo  esto  el  natural  escándalo  en  deshonra  del  ejér- 
cito. 

El  Klnistro  de  la  Guerra:  Todo  lo  que  ha  dicho 
S.  S.  lo  sabrá  por  cartas  particulares. 

La  historia  de  lo  que  allí  ha  ocurrido  es  lo  siguiente: 

Hace  bastantes  años  que  los  pueblos  del  Barco  de  Val- 
deorras  no  pagaban  contribuciones  y  recibían  á  pedradas 
á  las  parejas  de  la  Guardia  civil.  Én  vista  de  esto,  este 
verano  se  destinaron  dos  compañías  de  Isabel  la  Católica. 
He  telegrafiado  al  Capitán  general  de  G-alicia  ordenán- 
dole que  nombre  un  juez  especial  que  no  sea  del  mismo 
regimiento,  y  á  este  telegrama  ha  contestado  el  Capitán 
general  con  éste  (qcTe  lee)^  en  cuyo  texto  se  dice  que  In- 
dalecio y  su  hijo  fueron  detenidos  como  instigadores  del 
motin^  que  agredieron  á  la  fuerza  y  que  se  les  forma  su- 
maria. 

Ya  ve  el  Sr.  Homero  cómo  no  se  trataba  de  mujeres.** 

El  Sr.  Enriques,  como  Diputado  por  aquel  distrito, 
dice  que  Petin  estaba  en  rebeldía,  y  fué  necesario  enviar 
fuerzas. 

Juramento  por  el  honor.— Leída  y  aprobada  el 
acta  en  el  SenadO;  se  entra  desde  luego  en  el  orden  del 
dia,  y  se  pone  á  discusión  el  proyecto  de  ley  autorizando 
la  promesa  por  el  honor  en  los  casos  en  que  las  leyes  exi- 
gen prestar  juramento. 

Y  usa  de  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Esteban  CoUantes 
en  contra. 

El  Sr.  Labra,  presidente  de  la  Comisión,  después  de 
registrar  la  protesta  del  Sr.  Conde,  advierte  que  se  trata 
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de  evitar  que  se  jure  en  vano,  sin  sentar  afirmaoión  de 
religión  alguna  ni  protestmr  oontra  ninguna  de  ellas. 

Intervinieron  en  el  debate  los  Sres.  Sodriguez  Sam- 
pedro,  Martin  Sánchez,  Veragua  y  Teverga,  y  al  día  si- 
guiente el  Sr,  Padierna. 

DÍA  8.— Cnestiones  de  Valencia.  Interpela- 

elón  del  Sr.  Llorens. — Para  dar  testimonio  de  cómo 
estaba  la  política  en  algunas  localidades^  y  de  la  violen- 
cia con  que  en  ciertos  puntos  se  combaten;  vamos  á  re- 
prodacir  parte  de  la  sesión  de  esta  fecha  en  el  Con- 
greso. 

El  Sr.  Llorens  esplana  su  interpelación  cerca  de  los 
acuerdos  del  Ayuntamiento  de  Valencia  que  hablan  mo- 
tivado la  retirada  de  los  concejales  carlistas  y  producido 
agitación  en  aquella  capital. 

Anuncia  que  se  propone  exponer  cuanto  alli  ocurre, 
leyendo  solamente  sueltos  y  articules  de  El  Pueblo. 

Recuerda  que  en  la  revolución  de  1869  los  republica- 
nos de  Valencia  se  portaron  con  tanta  honradez  como  se 
hubiera  portado  el  ejército  más  honrado  del  mundo.  Ellos 
guardaron  el  Banco  de  Espafia,  las  casas  particulares,  y 
en  ocasión  en  que  encontraron  al  Señor  en  la  calle  le 
acompañaron  hasta  la  casa  donde  estaba  el  enfermo  que 
reclamaba  los  auxilios  espirituales. 

Aquellos  republicanos  se  acabaron  á  partir  del  año  1873. 
Después  comenzaron  á  surgir  las  diferencias  de  carácter 
religioso,  algunas  de  ellas  tumultuosas,  y  quedando  casi 
todas  on  la  mayor  impunidad. 

El  Ptiéblo,  periódico  del  Sr.  Blasco  Ibáñez,  ha  publi- 
cado sueltos  en  los  cuales  se  ataca  durisimamente  desde 
los  Diputados  de  la  mayoría  hasta  los  republicanos  guber- 
namentales. 

Los  sueltos  se  refieren  á  los  Sres.  Moret,  Sagasta,  Sil- 
vela,  Bomero  Robledo,  Maura  y  Alvarez  (D.  Melquíades): 
todos  ellos  son  ofensivos. 

(El  Sr.  Llorens,  conforme  se  va  indicando  en  el  ex- 
tracto de  su  discurso,  lee  los  sueltos  de  El  Pueblo,  á  que 
se  refiere.) 

Del  Sr.  Sagasta^  dice  que  este  señor  juzga  la  Patria 
con  el  mismo  interés  que  al  objeto  que  se  guarda  en  la 
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parU  baja  de  la  m^a  d^  uooba;  d^l  8r.  Síly^li^  4i^  q^^ 
es  peqaefio,  indigno  y  miserable. 

(Grandes  rumorea  y  $xira^din»rÍ0  c^güaci^i^  $h  Ií¡^  Cá' 
fnaraj 

El  Sr.  Moret:  Puede  3-  S.  eeg^ir  leyendQi  <m^  mies- 
tres  oídos  no  se  escandalizarán  por  las  barbaridades  que 
diga  ese  impreso. 

£1  Sr.  Lloreue  sigqe  leyendo  juifsios  por  q1  estilo,  lla- 
mando i  Maura  Qobarde,  &  Bom^ro  Bqbledo  qi»  maDOÍgí(a 
cnanto  toca,  etc. 

El  Sr.  Sánchez  Guerra:  ¿Su  Sefioria  lee  eso  para  sas- 
oribirlo  ó  para  condenarlo? 

El  Sr.  Llorens:  Para  condenarlo,  ooqoo  ooadepo  todo 
lo  que  no  es  noble. 

Prosigt^e  el  Sr.  Llorens  su  lectura  eoQ  párrafos  relati- 
vos á  los  sucesos  de  San  Martin,  en  los  cuales  los  anioti-^ 
dados  cometieron  toda  clase  de  tropeliaa  y  apedrearon  i|l 
Gobernador  después  de  haberle  vitoreado,  porque  dijo  qw 
era  muy  liberal. 

Hasta  sefioras.,  que  sallan  de  \%  iglesia,  ftieven  atro- 
pelladas. 

El  Sr.  Soriano:  Serian  carlistaelos  atropelladores. 
^(  Sr.  Llorens:  Los  carlistas  tienen  demostrado  que 
respetan  desde  la  augusta  señora  hasta  la  mujer  del  pw* 
blo.  (Muy  bien,) 

Beco^rdando  estos  sucesos,  canf  ura  la  oondacta  dial  Go- 
bernador. 

La  situación  de  Valencia  era  tal,  que  El  Mercantil 
Valenciano^  periódico  republicano»  prcúbeeíbó  nontra  las  he- 
chos, y  dijo  que  muchas  familias,  asustadas,  se  haJ>iaa 
ausentado  d^  la  capital. 

También  reñere  que,  con  motivo  de  haberse  anuocÍBdo 
una  cuestión  personal  con  el  Sr.  Blasco  Ibáfiez,  el  partido 
republicano  die  Valencia  se  reunió  y  declaró  inviolable  la 
persona  de  su  jefe,  añadiendo  que  toda  ofensa  inferida  i 
éste  se  entenderla  recibida  por  el  partido.  (Bisas.) 

Lee  otro  suelto  de  El  Pueblo  en  que  se  decía  que  el 
Sr.  ¡Silvela,  en  cuanto  leyó  el  manifiesto  de  desafio  de  los 
republicanos  de  Valencia,  se  aterrorizó  é  hizo  que  su  casa 
fuese  custodiada  por  fuerza  de  la  Guardia  civil  é  indivi  * 
d^qoe  de  la  polida^  \JBÍMas.) 
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He  leidOy  dioe,  todos  estos  datos  para  demostrar  el  es- 
tado moral  que  reina  en  Valencia,  y  apelo  á  los  Diputa- 
dos valencianos  para  que  confiesen  esto  mismo. 

En  Valencia  no  hay  autoridad. 

El  Sr.  Capdepón:  Es  verdad. 

El  Sr.  Ibarra:  Bueno  es  que  lo  declare  el  jefe  de  los 
liberales  de  Valencia. 

£1  Sr.  Llorens:  Impónense  allí  los  republicanos,  que 
no  constituyen  mayoriai  pero  que  asustan  á  la  masa  neu- 
tra, egoísta  y  cobarde. 

Por  motivos  religiosos  hay  en  Valencia  grandes  dis- 
turbios, y  esto  no  puede  ni  debe  continuar  asi.  Si  el  Go- 
bierno no  adopta  medidas  eficaces,  los  particulares  se  ve- 
rán precisados  4  atender  individualmente  á  su  defensa. 

Termina  expresando  que  si  el  Gobierno  deja  de  de- 
mostrar la  necesaria  energía  para  reprimir  los  desórdenes 
que  se  denuncian,  la  ciudad  de  Valencia,  por  una  especie 
de  arte  mágica,  se  convertirá  en  una  exacta  representa- 
ción del  E.iff. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Contestaré  en  lo 
que  atañe  al  Gobierno,  dejando  á  un  lado  cuanto  afecta  á 
juicios  de  las  personas. 

La  tesis  del  Sr.  Lloreiis  es  que  en  Valencia  reina  el 
garrote;  la  mia  es  que  alli  reina  y  reinará  la  autoridad. 
(fíumares,) 

Niega  los  hechos  que  se  suponen  acaecidos  en  Va- 
lencia. 

Discurso  de  Silvela.— El  Sr.  Silvela  interviene  eu 
el  debate: 

Dice  que  en  Valencia  falta  por  completo  la  acción  del 
Gobierno,  y  que  si  jara  convencerse  de  esto  no  fuera  bas- 
tante el  eco  de  los  escándalos  alli  producidos,  lo  demos* 
traria  el  penoso  esfuerzo  con  que  á  la  interpelación  del 
Sr.  Llorens  ha  contestado  el  Ministro  de  la  Gobernación. 
(Muy  bien,  muy  bien  y  la  minoría  conservadora.) 

Declaro  lealmenté — dice^que  no  es  solamente  el  Go- 
))ierno  liberal  el  culpable  de  este  lamentable  estado  de 
cosas;  pesan  también  sobre  mi  conciencia,  y  es  motivo  de 
tristeza  para  mi  partido,  la  excesiva  lenidad,  la  desme- 
dida templanza  que  hemos  observada  ante  aquel  embate 
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de  tumultuosas  pasiones^  que  intentábamos  soslayar  y 
desarmar  por  medios  suaves,  á  fia  de  no  oonvertir  en  tea^ 
tro  de  enconadas  luchas  y  de  ásperas  represiones  tan  her- 
mosa y  próspera  ciudad.  Aquella  tolerancia  nuestra,  en 
los  más  altos  móviles  inspirada,  ha  rendido  amargos  y  la- 
mentables frutos;  pero  hablo  sinceramente,  el  Gobierno 
liberal  es  más  culpable  que  nosotros,  porque  habiéndose 
recrudecido  últimamente  las  contiendas  de  qae  venimos 
tratando,  á  él  tocaba  el  haber  refrenado  enérgica  y  radi- 
calmente los  abominables  excesos  de  una  minoría  insig- 
nificante por  el  número  y  la  calidc^.  {Muy  (¿en,  muy  bisn^ 
en  la  minaría  conservadora.) 

Y  es  preciso,  es  de  todo  punto  ineludible  derrocar  esa 
tiranía  ejercida. 

Ko  es  preciso  que  yo  lo  diga;  antes  lo  ha  dicho  un  pe- 
riódico de  ideas  republicanas.  El  Mercantil  Valenciano: 
en  Valencia  hállase  empeñada  la  pelea  entre  la  gente 
culta  y  la  inculta,  entre  las  personas  honradas  y  la  ca- 
nalla. (Muy  bien,  muy  bien,  los  conservadores,  tetaanis- 
tas  y  gamaoistas.  El  Sr.  Suriano  protesta.  Varios  Dipu- 
tados le  gritan:  ¡Fuera,  fuera!  ¡Silencio!  El  Sr.  Soriano: 
¡No  callo,  no!  ¿Por  qué  he  de  callar?) 

El  Sr.  Presidente  (dando  fuertes  golpes  con  la  campa- 
nilla sobre  la  mesa  y  mirando  severamente  al  Sr.  So- 
riano): ¡Guarde  silencio  el  Sr.  Diputado! 

El  Sr.  Silvela  (cuando  al  fin  se  restablece  el  silencio): 
Yo  me  asocio  á  las  denuncias  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Llorens,  y  formulo  una  severa  acusación  contra  el  Go- 
bierno, que  no  ha  dicho  ni  hecho  cosa  alguna  que  signi- 
fique una  esperanza  de  restablecimiento  del  orden  per-- 
turbado,  y  protesto,  además,  de  que,  como  si  esta  inercia 

Ír  esta  incapacidad  no  faeran  bastantes,  haya  ido  á  Va- 
encia  un  Ministro  liberal  amparado  por  los  republicanos. 

El  Ministro  de  Instrucción  pública:  Eso  no  es  exacto. 

El  Sr.  Silvela:  Si  lo  es.  Su  señoría  es  demasiado  pers- 
picaz para  comprender  que  lo  que  acabo  de  manifestar  es 
cierto,  y  que  su  señoría,  para  pronunciar  en  Valencia  el 
nombre  de  S.  M.  la  Beina,  tuvo  que  recluirse  en  el  estre- 
cho circulo  de  una  reunión  de  correligionarios,  cosa  que 
no  se  atrevió  á  hacer  ante  representaciones  públicas. 

En  cuanto  á  las  censuras  á  mi  dirigidas. por  los  repur* 
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blioanos  d6  Valencia — termina  diciendo — sólo  tengo  que 
decit  una  cosa:  que  me  merece  tan  triste  concepto  la  per- 
sonalidad moral  del  8r.  D.  Vicente  Blasco  Ibáñez,  que 
sus  ataqnes  me  dejan  perfectamente  tranquilo.  Lo  que  me 
disgustaría  seria  su  aprobación  á  mis  actos.  {Grandes 
aplau9óB  en  1%  minoría  eans«rt;ac2arn.) 

£ll  Sr.  dorláno:  ¡Lástima  que  no  esté  aquí  el  3r.  Blas- 
co íbáftezl 

£1  Si*.  Q-ÓSlzáles  dice  aue  el  Gobierno  no  habrá  de 
reiitiir  cualquier  i^espotísabilidad  que  pueda  corrdspon- 
derle  por  hechos  acaecidos  duí'ante  sü  iñando,  pero  que 
büého  e^  que  consté  la  confesióti  del  Sr.  Sil  vela  de  que 
en  la  situación  de  Valencia  tienen  su  parte  de  (^ulpa  lo6 
cóñiBér  va  dores. 

Afiade  que  lo  que  existe  en  Valencia  es  una  perturba- 
ción moral,  y  que  mientras  hechos  materiales  no  lo  recla- 
man, lio  estará  él  Gobiertio  en  el  caso  de  desplegar  los 
rigores  que  quieren  los  Sres.  Llorens  y  Silvela.  {^AplavÁos 
^n  la  )nkat/óHa,) 

El  Sr.  Conde  da  Bomanones  dice  que  creía  ya 
suficientemente  explicado  y  disentido  lo  referente  á  su 
viaje  á  Valencia,  y  afirma  categóricamente  que  en  tal  oca-' 
sión  no  hizo  pactó  alguno  con  nadie,  pues  eso  no  podía  ha- 
cerlo dignamente  un  Ministro^  y  menos  con  enemigos  de 
la  Gerona.  (Aprobación  en  la  mayorin,) 

Empresa  que  en  Valencia  no  ocurrió  hecho  alguno 
ofemsivo  para  la  Monarquía,  y  que  en  la  inauguración  de 
la  Escuela  de  Gomercio,  y  ante  muchos  enemigos  de  las 
instituciones,  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina,  hixo  declara- 
ciones que  fueron  muy  aplaudidas.  (Muy  hi^n,  en  la  ma-- 
yorta,) 

Dltfourso  de  Sorlanc— Hizo  uso  de  la  palabra,  y 
dije  el  Diputado  republicano  que  las  amenazas  y  las  in* 
jurias  proferidas  por  los  Sres.  Silvela  y  Llorens  y  los  ga- 
mocistas  no  las  siente  por  él,  sino  por  la  culta  población 
de  Valencia,  que  ha  sido  injustamente  ultrajada. 

(Muchos  Diputados  conservadores:  Nkda  9e  ha  dtoho 
en  oonira  de  Valencia.) 
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Galifiea  al  Sr.  Llorens  de  uno  de  los  últimos  hojalate- 
ros del  carlismo,  y  añade:  ¿Y  qué  convicoloaes  poUtioas 
son  las  sayas,  cuando  ofreoe  á  G-obieraos  liberales  un  fusil 
de  0U  invención,  que  tal  vez,  andando  el  tiempo,  matará 
á  muchos  de  sns  correligionarios^  (Risas,) 

El  Sr.  Llorens:  Yo,  antes  que  nada,  soy  espa&ol. 

Dice  el  Sr.  Soriano  qué  agradece  al  Sr.  Llorens  el  re- 
clamo que  ha  hecho  del  periódico  El  Pueblo,.,  (Risas  y 
protestas.) 

Insisto  en  ello.  Ahora,  varios  días,  y  aunque  sólo  sea 
por  curiosidad,  muchos  Diputados  leerán  El  Pueblo,  como 
en  los  pasillos  del  Congreso  leiau  con  fraición  El  Pais 
cuando  en  él  atacábamos  á  la  Beina. 

(Ruidosas  protestas,  grandes  voces  en  los  partidos 
monárquicos,  menos  el  carlista.) 

El  Sr.  Soriano  elogia  ardorosamente  al  Sr.  Blasco 
Ibáñez,  de  quien  maninesta  que  lleva  ea  su  persona  el 
sello  de  la  persecución  y  casi  del  martirio.  (Muchos  Di- 
putados: ¡Oh!  ¡oh!) 

La  Valencia  legendaria— oontináa  el  Sr.  Soriano, — la 
traicionera,  la  de  los  negros  tiempos  de  los  correligiona- 
rios del  Sr.  Llorens,  aquella  que  Edmundo  de  Amicis 
describía  como  vivero  de  peligros  para  la  vida  de  los  hom- 
bres honrados,  se  ha  regenerado  por  influencia  del  espí- 
ritu liberal ,  y  no  es  una  horda  sal vaje,  como  se  quiere 
hacer  creer,  sino  la  culta  patria  de  hombros  á  la  moderna 
y  de  grandes  é  ilustres  artistas. 

Y  ahora — dice  el  Sr,  Soriano — pido  al  Sr.  Silvela  in- 
mediata y  cumplida  satisfacción  por  haber  llamado  ca- 
nalla al  Sr.  Blasco  Ibáñez.  (Qra/ndes  protestas;  prolongados 
rumores  en  la  minorii  coíiservadora.) 

El  Sr.  Silvela:  No  he  dicho  tal  cosa.  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Soriano:  Pues  entonces  retiro  mi  petición.  Pero 
su  señoría  ha  dichoque  tiene  un  triste  coneepto  de  la  per- 
sonalidad moral  del  Sr.  Blasco,  y  yo  estoy  en  el  caso  de 
expresar  que  el  Sr.  Blasco  tiene  de  S.  S.  el  malísimo  con- 
cepto que  toda  la  Nación  tiene,  y  agrego  que  mi  opinión 
respecto  de  S.  S.  es  peor  aún  que  la  que  abriga  el  señor 
Blasco. 

El  Sr.  Silvela:  Yo  he  califieado  de  canalla  á  las  tur- 
bas que  en  Yalenoia  o£sndea  á  laa  mujeres  del  modo  que 
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ha  dicho  el  Sr.  Llorens;  y  ahora  añadiré  que  i  todo  el  que 
defienda  á  esas  turbas  y  participe  de  sus  pasiones,  lo  lla- 
maré más  canalla  aún. 

El  Sr.  Soriano  termina  expresando  que  el  Sr.  Llorens 
no  ha  discutido  de  buena  fe;  y  agotado  el  debate  y  can- 
sada la  Cámara,  se  levanta  la  sesión  á  las  ocho. 

Este  debate  fué  muy  comentado. 

Durante  el  descanso  con  que  el  Sr.  Llorens  interrum- 
pió su  discurso,  comentábase  todo  esto  con  gran  viveza. 
El  Sr.Gapdepón  afirmaba  que  era  desgraciadamente  cierto 
cuanto  había  dicho  el  Sr.  Llorens,  y  que  estaba  dispuesto 
á  declararlo  ante  la  Cámara,  rompiendo  un-  silencio  que 
se  había  impuesto  hace  tiempo  para  estos  asuntos. 

Los  conservadores  se  mostraban  deseosos  de  conceder 
al  debate  toda  la  amplitud  necesaria  y  esperaban  el  dis- 
curso de  su  jefe  el  Sr.  Silvela;  los  gamacistas  decían  que 
el  discurso  del  Sr.  Llorens  era  un  proceso  muy  completo 
para  ))resentar  claramente  el  cuadro  de  un  estado  moral 
inaguantable;  el  Sr.  Romero  Robledo  calificaba  de  ver- 
gonzoso lo  que  ocurría  en  Valencia  y  de  inaplazable  la  so- 
lución; y  hasta  los  republicanos  gubernamentales,  con  su 
silencio  en  la  Cámara  y  con  lo  que  particularmente  de- 
cían; demostraban  claramente  que  no  querían  tener  soli- 
daridad con  la  conducta  de  los  republicanos  exaltados  de 
Valencia. 

"•Fué  una  mala  jomada  para  el  Gobierno  y  para  el  G-o- 
bernador  de  Valencia,  á  quien  el  Sr.  Moret  defendió  á 
uapa  y  espada. 

Pago  de  las  Aduanas  en  oro.— Este  proyecto,  que 
fué  tan  combatido  cuando  le  presentó  el  Sr.  ürzáiz,  fué 
aprobado  en  esta  sesión. 

La  tUtlma  reoepoión  de  la  &egenola.— En  esta 

fecha  se  celebró,  con  la  solemnidad  de  costumbre,  la  úl- 
r  tima  recepción  del  periodo  de  la  Regencia — que  debió  oe- 

l  lebrarse  el  23  de  Enero,  y  fué  aplazada  por  enfermedad 

del  hijo  de  los  Principes  de  Asturias — habiendo  resultado 
I  muy  concurrida  y  brillante. ' 

^  A  las  dos  de  la  tarde  dio  comienzo  el  acto,  desfilando 

^  por  delante  del  trono,  en  primer  término,  numerosos  Ge- 
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Derales,  los  Jefes  7  Oficiales  de  todos  los  Caerpos  de  1 
gaarnioión,  con  el  Capitáu  general  7  el  Gobernador  mili 
tar  &  la  cabeza. 

Nutrida  representación  de  ambas  Cámaras,  presidida 
por  los  Srea.  Moret  y  Montero  Elos;  Comisiones  y  repre 
sentacioDes  de  los  Caerpos  civiles,  delEjército  y  Arcada 
Correos  y  Telégrafos,  Consejo  de  Estado,  A.tidieuoia,  Tri 
banal  Supremo,  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  la  Diputa 
oiÓD  y  el  Ayuntamiento,  el  Tribunal  de  la  Bota,  Cnerp 
diplom¿tioo,  alto  Clero  y  Comunidades  religiosas  de  Ma 
drid  y  de  los  pueblos  de  la  provincia. 

Terminada  la  recepoiún  general,  dio  comienzo  la  d 
BeQoraa,  &  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 

Al  acto  asistió  el  Gobierno  en  pleno. 

En  las  plazas  de  Oriente  y  de  la  Armería  habia  extra 
ordinaria  concurrencia. 

Las  bandas  militares  estuvieron  tocando  durante  1 
recepción. 

H¿  aquf  los  discursos  pronanoiados  ante  el  trono  po 
los  Presidentes  de  las  Cámaras: 

Dlsourao  del  8r.  Uontero  lUos.— Sefiora:  Lleg 
hoy  el  Senado  ante  las  gradas  del  trono  á  ofrecer  á  Y.  M 
el  homenaje  de  su  inquebrantable  adhesión  j  sus  felioi 
taciones  de  cordial  entusiasmo  con  motivo  de  los  dia 
de  S.  M.  el  Key.  Estos  sentimientos  se  avivan  al  pensa 
que  en  una  fecha  próxima  van  á  cerrarse  j  abrirse  á  la  ve 
períodos  de  los  más  importantes  de  nuestra  historia:  ( 
ano  asoma  dominadas  en  ¿1  las  incertidambres  de  lo  poi 
venir,  por  las  esperanzas  fundadas  en  los  cimientos  esta 
bleoidos  en  el  que  termina,  dejando  en  el  corazón  del  pac 
blo  español  un  inextinguible  amor  á  Y.  M.  iniciado  e: 
vida  de  vnestro  malogrado  é  inolvidable  esposo  S.  M.  t 
Rey  Don  Alfonso  XII,  y  acrecentado  incesantemente  del 
pues  que  la  Divina  Providencia  y  la  Constitución  del  Ei 
tado  invistieron  áY.  M.  de  la  suprema  potestad  del  Reint 

Cada  día  en  la  vida  de  los  pueblos,  oomo  en  la  de  le 
individuos,  trae  sa  labor  su  dificultad  y  su  pena.  No  ha 
sido  escasas  ni  leves  las  que  han  probado  las  altas  dote 
con  que  el  Todopoderoso,  que  rige  la  historia  de  las  Ns 
cienes,  quiso  enaltecer  la  persona  de  Ynestra  Majestad 


l'l- 


42 


80LDB VILLA. — BL   AÍfO   POLÍTICO 


'í^. 
^ 


Samida  en  una  prematura  riudez,  al  recibir  el  Poder 
Real,  él  deber  cumplido  sirvió  de  lenitivo  al  dolor  de  la 
egregia  dama.  El  pueblo  español  compartió  con  la  augusta 
viuda  tan  acerbo  sentimiento  por  la  pérdida  del  inolvida- 
ble Monarca,  que  acababa  de  entrar  en  el  seno  de  la  his- 
toria, 7  la  alegre  esperanaa  de  la  joven  madre  de  aquél  a 
quien  la  ley  de  la  Naturaleza  dirijia  hacia  las  realidades 
de  la  vida. 

Periodos  de  intranquilidad  y  de  dolor,  mezclados  oon 
momentos  de  fallidas  alegrías;  tiempos  obscuros  y  tem- 
pestuosos; interrumpidos  y  mezclados  con  instantes  de 
halagüefias  satisfacciones,  consumieron  los  diez  y  seis 
años  de  vuestro  Beal  Poder.  Pero  así  en  las  tristeza<i  y 
amarguras,  como  en  las  alegrías  y  satisfacciones,  brilló 
siempre  serena,  patriota,  é  identiñoada  con  el  pueblo  es- 
pañol su  Beina  Regente. 

Respetando  los  fueros  de  la  historia,  actores  los  unos 
y  testigos  los  otros  de  sucesos  de  tanta  transcendencia, 
encomendada  está  a  su  inapelable  tribunal  la  sentencia 
que  ha  de  juzgar  á  todos. 

Pero  no  es  aventurado  afirmar  que  esa  sentencia  habrá 
de  contener  el  reconocí  miento  de  las  altas  virtudes  de  la 
egregia  dama  que  desde  el  solio  tuvo  el  consuelo  de  ami- 
norar sobre  la  vida  interior  del  país  la  rudeza  de  los  con- 
tratiempos y  desgracias  que  le  agobiaron  en  su  vida  ex- 
terior. 

Lo  que  además  proclamará  la  historia  es  que  la  re- 
gencia de  V.  M.  comprendió  el  período  en  que  fueron  lla- 
mados á  los  comicios  todos  los  ciudadanos  españoles,  para 
compartir  con  el  trono  las  funciones  de  la  soberanía;  que 
durante  aquélla  se  les  abrieron  las  puertas  del  Pretorio, 
para  que  participasen  del  ejercicio  de  la  más  excelsa  de 
las  prerrogativas,  que  es  la  administración  de  la  justicia, 
y  que,  en  suma,  aparece  definitivamente  llamado  este 
nable  pueblo  á  ejercer  todos  aquellos  derechos  y  á  gozar 
de  todas  aquellas  libertades  que  caracterizan  la  vida  mo- 
derna. 

Merced,  sin  duda,  á  esta  transformación  operada  en 
la  vida  pública,  comenzó  £spaña  á  gozar  en  el  orden  po- 
lítico de  una  paz  y  de  un  orden  interior,  sólo  perturbado 
en  mréa  ooMtone^  por  deplorables  oonfiíetos,  oomo  per- 
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turban  la  serenidad  restableoida  de  la  atmósfera  los  últi- 
mos estallidos  de  la  tempestad  qué  se  aleja. 

A  la  regencia  de  Y.  M.  corresponde  en  plena  justicia 
al  mérito  más  apreoiable  de  la  nueva  dirección,  cada  día 
más  sensible,  de  la  opinión  nacional  hacia  los  intereses 
sociales  y  económicos,  que  á  través  de  las  doloro^as  y  á 
Teces  graves  dificoltades  con  que  esta  nueva  vida  tiene 
qne  luchar,  dificultades  que  será  preciso  vencer  para  su 
pacifico  y  normal  asiento,  y  que  son  comunes  á  los  pue- 
blos de  ambos  Continentes;  aspira  á  favorecer  y  generali- 
zar el  bienestar  del  individuo,  aminorando  en  su  vida  las 
indestructibles  diferencias  que  orea  la  Naturaleza  ó  que 
desarrolla  la  fortuna.* 

Bendito  sea,  pues,  el  nombre  de  Y.  M.,  porque  no  so- 
lamente ha  aliviado  los  dolores  del  presente,  sino  que  con 
su  nobilísimo  ejemplo  y  con  sus  altas  enseñanzas  alienta 
lo8  fundados  y  halagüeños  deseos  del  pueblo  español  de 
que  vuesto  augusto  hijo  continúe  sereno  é  impertérrito  al 
frente  de  esta  noble  Nación^  llevándola  por  las  vias  del 
progreso  á  la  reconquista  de  su  grandeza  y  á  la  pacifica 
posesión  de  su  bienestar  y  de  su  prosperidad. 

La  Nación  debe  á  Y.  M.,  y  el  Senado,  en  cuanto  la 
representa,  os  tributa,  señora,  en  este  instante  el  home- 
naje de  su  profunda  gratitud  y  hace  fervientes  votos  al 
cielo  para  qne,  en  premio  de  las  excelsas  virtudes  de  a 
Beina,  en  compensación  de  las  acerbas  amarguras  de  a 
viuda  y  de  los  incesantes  desvelos  de  la  madre,  derrame 
la  Divina  Providencia  sobre  Y.  M.,  sobre  el  Bey  y  sobre 
su  augusta  familia  sus  inefables  bendiciones. 

Discurso  del  8r.  Moret.— Señora:  El  Congreso 
de  los  Diputados  ha  encargado  á  la  Comisión  que  presido 
que  felicite  en  su  nombre  á  Y.  M.  y  la  ofrezca,  con  mo- 
tivo de  la  celebración  de  los  días  de  S.  M.  el  Bey,  el  ho- 
menaje de  su  inalterable  adhesión  y  de  su  profundo  res- 
peto. 

Estas  manifestaciones,  constanteanente  repetidas  por 
mis  predecesores  oomo  expresión  fiel  y  sincera  del  sentir- 
miento  de  la  Nación  á  quien  representamos,  toman  mayor 
valor  en  este  dia,  en  que  por  última  vea  tenemos  el  honor 
de  dirigir  á  Y.  M.,  como  Begeste  del  Beino^ 
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Des  que  en  adelante  habrán  de  ser  directamente  ofreoidas 
al  Rey  Alfonso  XIII. 

Por  eso  quisiéramos  hallar  acentos  y  palabras  que,  co- 
rrespondiendo á  la  solemnidad  de  estos  momentos,  lleva- 
ran al  ¿nimo  de  Y.  M.  la  seguridad  de  la  gratitud  profunda 
y  de  la  admii  ación  sincera  con  que  el  pais  recordará  la 
conducta  de  la  noble  señora  que  sola,  viuda  y  guardadora 
de  un  hijo  á  quien  no  alcanzó  á  ver  su  padre,  ha  dado 
desde  el  trono  de'San  Fernando inolvidableejemplo  de  vir- 
tudes, de  rectitud  y  de  firmeza  durante  uuo  de  los  perio- 
dos más  azarosos  y  sombrios  de  nuestra  historia  política. 

Si  después  de  las  crueles  desgracias  experimentadas 
abrimos  hoy  el  corazón  á  la  esperanza  y  miramos  sin  zo- 
zobra los  años  que  se  acercan,  débese,  en  primer  término, 
á  la  confianza  que  Y.  M.  ha  sabido  inspirar  al  pueblo  es- 
pañol por  el  desinterés,  la  serenidad  con  que  ha  cumplido 
sus  deberes  constitucionales  y  por  la  abnegación  con  que 
se  ha  consagrado  á  la  educación  de  su  hijo,  en  cuyas  cua- 
lidades descansa  el  porvenir  de  España. 

Premio  legitimo  de  tan  nobles  esfuerzos  es  la  simpatía 
de  que  Europa  rodea  á  la  Regencia  española,  el  respeto 
que  la  guardan  sus  adversarios  y  el  agradecimiento  del 
país  que  sus  representantes  atestigaan.  Mayor  lo  serásia 
duda  la  profunda  alegría  que  Dios  reserva  á  Y.  M.,  si 
oyendo  nuestros  fervientes  votos  llega  un  día  en  que  Al- 
fonso XIII,  reflejando  las  virtudes  de  su  augusta  madre, 
logra  escribir  en  la  historia  de  su  Patria  páginas  que 
igualen  las  grandezas  de  sus  antepasados. 

Así  lo  espera  y  lo  desea,  señora,  el  Congreso  de  los 
Diputados. 

£1  Sr.  Sagasta,  como  jefe  del  G-obierno,  entregó  á  la 
Reina  el  discurso  de  contestación,  que  S.  M.  leyó  emo- 
cionada y  que  es  una  paráfrasis  del  anterior. 

A  continuación  descendió  la  Reina  del  trono  y  con* 
versó  con  cada  uno  de  los  Diputados. 

DÍA  9.— El  Ooblemo  y  la  situación  de  Valen- 
ola. — En  el  Consejo  celebrado  en  esta  fecha,  conversaron 
los  Ministros  acerca  de  los  debates  parlamentarios,  sobre 
todo  respecto  al  que  se  desarrolló  en  el  Congreso  por  la 
interpelación  del  Sr.  Llorens. 
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El  Consejo  analizó  la  sitnaoión  en  que  Valencia  se 
encontraba,  y  se  convino  en  que  habla  argente  necesidad 
de  rectificar  la  política  qne  allí  se  habia  venido  siguien- 
do, fortaleciendo  el  principio  de  autoridad  y  normalizan* 
do  el  ejercicio  de  todos  los  derechos. 

DÍA  10.— Nuevo  Embajador  en  el  Vatioano. — 

Fné  nombrado  para  sustituir  al  Sr.  Pidal  el  Sr.  Gutiérress 
Agüera,  que  vino  en  esta  fecha  á  Madrid  á  recibir  ins- 
trncoiones  del  Gobierno. 

Cnestlón  personal  Silvela-Blasco  Ibftfiez.— 

I>el  debate  acerca  de  los  asuntos  de  Valencia,  surgió  una 
cuestión  personal  entre  los  Sres.  Silvela  y  Blasco  Ibáñez, 
encomendándola  el  primero  a  los  Sres.  Gasset  (D.  Rafael) 
y  Marqués  de  Portago,  y  por  parte  del  Sr.  Blasco,  á  los 
señores  general  Fernández  Bernal  y  Muro  (D.  José). 

El  8r.  Lerroux^  que  habia  sido  designado  primera- 
mente por  el  Sr. 'Blasco,  resignó  el  encargo  por  motivos 
de  delicadeza. 

Esta  cuestión  se  resolvió  mediante  un  acta,  en  la  que 
se  hace  constar  lo  siguiente:  u Después  de  desechar  la  pe- 
tición de  anterioridad  que  para  batirse  cou  Blasco  Ibáñez 
alegaba  el  Sr.  Martínez  Cubells,  los  representantes  del 
Sr.  Blasco  Ibáñez  formularon  su  demanda,  solicitando 
explicación  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Silvela 
en  el  Congreso  refiriéndose  al  Sr.  Blasco. 

Los  Sres.  Marqués  de  Portago  y  Gasset  contestaron: 
que  no  siendo  el  Sr.  Silvela  lector  asiduo  ni  siquiera  cir- 
cunstancial del  periódico  El  Pueblo  (de  Valencia),  desco- 
nocía el  articulo  por  este  diario  publicado,  hasta  que  de 
él  se  sirvió  dar  lectura  en  el  Congreso  el  Sr.  Llorens;  que 
en  ese  articulo  se  ofendía  gravemente  al  Sr.  Silvela,  y  que 
éste  nada  diria  relacionado  con  sus  palabras  del  Congreso, 
en  tanto  que  no  supiera  si  el  Sr.  Blasco  Ibáñez,  propieta- 
rio, director  é  inspirador  de  El  Pueblo^  mantenía  ó  conde- 
naba los  conceptos  del  escrito  injurioso  para  el  señor 
Silvela.  n 

Llegada  la  discusión  á  tal  punto,  la  representación 
del  Sr.  Blasco  Ibáñez  manifestó:  que  para  responder  érale 
indispensable  hacer  á  su  poderdante  la  consulta,  y  que 
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solioitaba^  por  hallarse  éste  en  oamiao  de  Madrid,  el  plazo 
neoesario  para  evaouarla. 

Hecho  así,  deolararon  losSres.  Bemal  y  Mnro:  que  el 
8r.  Blasco  Ibíñe^  no  era  autor  ni  inspirador  del  artíonlo 
injurioso  para  el  Sr.  Sil  vela;  que  el  Sr.  Blasco  Ibáñez  se 
hallaba  ausente  de  Valencia  al  tiempo  de  la  publicación 
del  cilado  articulo,  y  que  asi  como  habla  censurado  y  cen- 
surarla en  adelante  la  conducta  política  del  Sr.  Silvela, 
con  toda  la  firmeza  que  sus  opiniones  le  aconsejaban,  ne 
vacilaba  un  momento  en  condenar  ataques  personales 
como  los  contenidos  en  el  escrito  de  El  Pueblo,  y  muy  sin- 
gularmente aquel  género  de  agravios  que  llegan  á  lesio- 
nar el  apellido  que  ostenta  con  justificado  orgullo  una  fa* 
milia. 

Á  vista  de  semejantes  declaraciones,  que^  revelan  bien 
á  las  claras  la  sinceridad  con  que  el  Sr.  Blasco  Ibáfiez  se 
había  expresado  ante  sus  representantes,  los  del  Sr.  Sil- 
veia  DO  tuvieron  inconveniente  en  consignar,  luego  de 
aplaudir  la  espontaneidad  y  leal  franqueza  de  la  explica* 
ción,  que  entendían  que  allí  donde  desaparece  la  oaasa 
deben  borrarse  los  efectos,  y  que  si  el  Sr.  Sílvela  hubiera 
conocido  los  sentimientos  y  expresiones  del  Sr.  Blasco 
Ibáñez  no  habría  pensado  en  dirigirle  las  palabras  pro- 
nunciadas en  la  citada  sesión  del  Congreso. 

Y  para  que  consten  estas  declaraciones  donde  quiera 
que  &  los  interesados  convenga,  firmamos  por  duplioado 
la  presente  acta  en  Madrid  ¿  12  de  Febrero  de  1903.— 
Francisco  Fernández  Bernal. — Bafael  G-asset. — José 
Muro. — Marqués  de  Portago. 

DÍA  11.-- Sucesos  ei»  San  Sebastlfo,— Al  decir 

sucesos  debe  entenderse  desde  luego  motines,  escándalos 
y  atropellos.  Este  día  tocó  nuevamente  el  turno  á  San  Se- 
bastián: 

tt  Esta  noche-— dijo  un  testigo — se  ha  eorrido  el  toro  de 
fuego  en  la  plaza  Mayor  como  despedida  del  Carnaval. 

Al  salir  el  toro,  varios  hombres  se  echaron  sobre  ti 
derribándole  y  destrozando  el  artefacto. 

Al  acudir  los  migueletes  para  con  tenerlos,  fueron  aqué* 
Uos  insultados,  teniendo  entonces  que  salir  la  Quardiaei- 
vil|  que  estaba  de  retén,  para  disolver  los  grupos. 
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Los  individuos  que  fornaaban  estos  empezaron  ¿  arro- 
jar piedras,  i  las  bombas  eléotrioas  de  la  iluminación 
rompiendo  muchas  de  ellas. 

Uno  de  los  grupos  se  arrojó  sobre  un  inspector  de  po* 
lioia,  agrediéndole  en  tales  términos,  que  le  hioieron  pe  • 
dazos  ai  bastón  y  le  llenaron  de  golpes. 

También  el  Jefe  de  policía  municipal  fué  atropellado 
y  maltratado,  resultando  ocn  varias  lesiones. 

Al  ver  estos  actos  salióla  Guardia  civil  de  caballería, 
dando  varias  cargas  para  disolver  los  grupos,  etc.» 

Hubo  trece  heridos. 

DÍA  12.— Orayes  sucesos  on  San  Fernando.— 

La  presencia  en  las  calles  de  la  población  de  los  obreros 
salineros  ayamontinos  llevados  á  San  Fernando  para  sus- 
tituir i  los  huelgistas  originó  un  tumultuoso  motín. 

Se  formaron  numerosísimos  grupos,  compuestos  en  su 
mayoría  de  mujeres,  y  recorrieron  las  calles,  apedreando 
las  casas  de  los  miembros  del  concierto  salinero,  rom- 
piendo ios  cristales,  destrozando  las  puertas  y  agrediendo 
á  las  fuerzas  de  la  guardia  municipal. 

En  la  casa  del  Sr.  Garrido  Iguino  arrancaron  las  per- 
sianas y  las  cortinas  del  mirador. 

Una  hija  del  Sr.  Garrido  Iguino,  de  veintidós  años  de 
edad,  se  hallaba  enferma  de  extremada  gravedad. 

Varios  chiquillos  arrebataron  las  persianas  de  la  habi- 
tación donde  la  enferma  agonizaba. 

Momentos  después  moría  la  infortunada  joven. 

La  casa  del  Sr.  Lazaga  fué  atacada  por  las  turbas 
por  las  fachadas  principal  y  posterior. 

En  la  casa  del  primer  teniente  de  Alcalde,  donde  hay 
establecido  un  bazar  de  muebles^  penetraron  los  amotina- 
dos, arrojando  á  la  calle  los  muebles  y  cuantos  objetos 
encontraron. 

Los  dependientes  huyeron  aterrados. 

La  casa  del  Alcalde,  Sr.  Boldán,  situada  en  la  plaza 
de  la  Comtitución,  fué  apedreada  furiosamente,  quedando 
hechos  añicos  todos  los  cristales  de  los  miradores. 

En  una  tienda  de  comestibles  de  la  caUe  de  San  Diego 
penetraron  las  turbas  llevándose  las  chacinas,  causando 
grandes  destrozos  y  cometiendo  infinidad  de  tropelías. 
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Los  amotinados  apedrearon  todas  las  tiendas  qne  en- 
contraron al  paso  en  la  calle  Beal,  ocasionando  importan- 
tes desperfectos. 

El  Ayuntamiento  de  San  Femando,  cuyo  edificio  sirve 
también  de  cárcel,  estuvo  cercado  por  las  turbas. 

En  ella  había  presos  diez  mujeres  y  tres  hombres. 

DÍA  13.— El  duelo  en  el  Congreso.— Con  motivo 

de  la  cuestión  personal  surgida  entre  los  Sres.  Silvela 
y  Blasco  Ibáñez,  el  Sr.  Nocedal  suscitó  en  el  Congreso  un 
interesante  debate  ocerca  del  duelo. 

Le  reproducimos  brevemente  á  titulo  de  curiosidad 
pues  no  tuvo  consecuencia  eficaz  alguna. 

El  Sr.  Nocedal:  Ahora  me  dirigiré  tan  sólo  al  Minis- 
tro de  Q-racia  y  Justicia. 

Conoiértanse  con  gran  frecuencia,  á  la  luz  del  dia,  con 
toda  calma  y  tranquilidad,  como  si  se  tratase  de  obras  de 
misericordia,  y  la  prensa  da  noticias  de  ellos,  hechos  que 
oontituyen  verdaderos  delitos^  que  como  tales  est&n  pe- 
nados por  el  Código,  y  tanto  más  abominables  para  mí, 
cuanto  que  la  Iglesia  castiga  con  severa  excomunión  i 
quienes  en  ellos  intervienen.  Me  refiero  al  duelo. 

To  pregunto  al  Gobierno  si  se  halla  dispuesto  á  impe- 
dir los  duelos  y  4  reformar  la  ley  con  tal  eficacia  y  recti- 
tud que  los  duelistas  de  levita  no  resulten  privilegiados 
sobre  los  de  chaqueta. 

Todos  en  vuestro  fuero  interno  estáis  convencidos  de 
que  el  duelo  se  halla  fuera  de  la  razón  y  es  un  resto  de 
antigua  barbarie. 

En  ocasiones,  aquí  mismo  surgen  cuestiones  persona- 
les^ y  muchas  veces  seria  preciso  que  el  Presidente  re- 
primiera el  primer  movimiento  ó  sus  consecuencias,  sin 
dejar  que  esos  asuntos  se  fueran  á  resolver  por  otras  per- 
sonas y  en  otros  terrenos. 

Y  esto  no  puede  ser  ni  debe  ser.  Las  cuestiones  que 
en  este  recinto  se  suscitan  aquí  mismo  deben  ser  resuel- 
tas, sin  que  en  modo  alguno  se  sustraigan  al  conocimiento 
y  ¿  la  resolución  de  la  Cámara  y  de  la  presidencia. 

Hablen  acerca  de  este  asunto,  si  de  ellos  merezco  tal 
deferencia,  los  Sres.  Eomero  Robledo,  Maura,  Navarro 
Beverter  ó  Castellano  y  demás  jefes  de  grupo^  y  el  señor 
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Canalejas  ú  otro  signifioado  individuo  de  la  mayoría,  y 
expongan  su  parecer  y  ayúdenme  en  mi  obra. 

£1  Ministro  de  Graoia  y  Justíoia:  En  este  pais^  oomo 
en  casi  todos,  el  duelo,  aunque  prohibido  y  penado  por 
las  leyes,  es  casi  imposible  de  evitar.  Yo  también,  como 
el  Sr.  Nocedal,  quisiera  que  esta  costumbre  se  desterrara, 
pero  desgraciadamente  muy  poco  se  puede  contra  las  pre- 
ocupaciones sociales.  Ahora,  yo,  como  Ministro  de  Gracia 
y  Justicia,  declaro  que  serán  castigados,  con  arreglo  á  la 
ley,  cuantos  hechos  de  esa  naturalessa  lleguen  &  mi  cono- 
cimiento. 

El  Sr.  Somero  Robledo:  Hay  que  ir  ¿  las  cuestiones 
con  claridad.  La  pregunta  del  Sr.  Nocedal  tiene  la  im- 
portancia que  le  aa  el  último  debate,  cuyos  efectos  está« 
teniendo  resonancia  fuera  de  aqui.  Lo  que  ocurre  en  el 
Parlamento,  el  Parlamento  debe  resolverlo  sin  mengua 
para  nadie,  por  altisima  que  sea  su  personalidad. 

Es  preciso  que  en  el  Parlamento  muera  lo  que  en  el 
Parlamento  nace. 

El  Sr.  Maura:  Entiendo  que  el  Sr.  Nocedal  nos  llama 
para  que  demos  opinión  respecto  á  casos  futuros.  Yo  tengo 
ya  dicho  muchas  veces  que  soy  contrario  al  duelo,  no 
desde  ahora^  sino  desde  que  tengo  uso  de  razón. 

He  visto  a  veces  que  son  padrinos  algunos  cuyos  do- 
cumentos procesales  han  pasado  por  mis  manos.  (Muy 
bieUt  ^^y  bien,) 

Contrario  al  duelo,  lógico  es  que  yo  crea  que  todo 
agravio  en  el  Parlamento,  éste  es  el  único,  como  coIectivi« 
dad,  que  puede  resolver  lo  que  estime  más  oportuno.  Las 
autoridades  parlamentarias,  ó  la  mesa,  sólo  son  las  lla« 
madas  á  resolver  de  audacias  de  la  lengua. 

El  Sr.  Villaverde:  Nada  más  oportuno  que  la  pre* 
gunta  del  Sr.  Nocedal,  con  cuyas  opiniones  sobre  el  duAlo 
estoy  conforme. 

En  el  templo  de  las  leyes  no  se  puede  hablar  de  esto 
más  que  para  condenarle,  y  dia  llegará  en  que  esta  cos- 
tumbre desaparezca,  triunfando  sobre  ella  la  ley.  (Apro^ 
hacián). 

Creo  que  cuestión  suscitada  el  Parlamento  debe  sol- 
ventarse dentro  de  él. 

Lo  que  importa  para  que  esto  no  se  reproduzca  es  que 
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qneáe  pirosorita  la  injtiria,  oomo  lo  esfei  en  todos  los 
países  onltos. 

El  Sr.  KavarifoFréverter  refuersa  los  argomentos  de 
loss  anteriores  oradores  con  el  art.  62  del  Beglameiito,  en 
el  qne  se  oonoede  suprema  autoridad  al  CongiBso  para  re  - 
sólrer  Tos  asuntos  que  en  ¿1  surjan. 

El  €ongre8o  debe  solucionar  las  ouestiones. 

Elbr.  Barrio  y  Mier:  Nosotros  condenamos  el  duelo 
poifque  la  Iglesia  lo  condena,  y  pedimos  que  la  ley  laoas- 
tigue-,  sean  cualesquiera  las  personas  que  delinoaB|  sm 
entrar  en  los  distingos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y  J«b<» 
tioia. 

Entiende  que  la  mesura  debe  ser  el  medio  mejor  de 
hablar  en  las  G(»:tes,  y  que  toda  cuestión  que  se  origine 
se  resuelva  en  el  Parlamento. 

El  Sr.  Azc&rste:  He  de  decir  pocas  palabras.  No  ke  de 

Sirotestar  del  juicio  que  me  merece  el  duelo,  porque  loes- 
imo  como  un  residuo  de  la  pasada  barbarie,  pero  entiendo 
que  mientras  la  costumbre  no  le  destierre  de  entre  noeo* 
#lros^  no  ser&  eficaz  la  ley,  pues  se  tergiversarán  los  he- 
chos y  no  aparecerán  culpables. 

Cuestiones  de  esa  índole  que  aqui  surjan ,  aquí  deben 
resolverse.  Sí  es  insuficiente  la  sanción  social  fuera  de 
aquí,  en  el  Parlamento  debe  estar  garantida. 

£1  Sr.  Sagasta:  No  es  la  primera  vez  que  el  problema 
planteado  por  el  Sr.  Nocedal  ocupa  nuestra  atención,  y  eü 
lia  práctica,  desgraciadamente,  apenas  hemos  adelantado 
un  paso  por  la  razón  tan  claramente  expuesta  por  el  sefior 
Azeáiute. 

Es  triste^  pero  no  hay  medio  de  hacer  cumplir  la  ley 
en  estos  asuntos,  pues  muchos  consideran  como  deshon- 
roso acudir  á  los  tribunales  á  pedir  reparación  de  las  in- 
jurias, cuando  pueden  obtei.er  satisfacción  por  si  mismos. 

Se  muestra  de  acuerdo  en  que  el  Presidente  pueda  di^ 
rímir  las  cuestiones  personales;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  más  de  una  vez  se  le  pretende  restar  fuerza 
para  estos  fines.  Propone  que  se  adopte  alguna  solución, 
que  pudiera  ser  una  especie  de  tribunal  formado  por  loe 
parlamentarios  más  antiguos,  para  que  en  unióni  de  la 
Mesa  diriman  cuestiones  que  pudieran  juzgarse  personal- 
mente  ofensivas.  {Muy  bien.) 
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SI  Sr.  Bomero  Bobledb  pide  que  se  proponga  al  Con- 
greso si  éste  acepta  con  gran  satisfacción  y  aplanso  qne 
todos  los  Dipatadog  sometan  al  Presidente  de  la  Cámara 
las  cuestiones  pendientes  ó  que  puedan  suscitarse.  (Ru- 
moreé.) Yo  propongo  honradamente  una  ffoTución.  ' 

El  Presidente  Moret:  Recogiendo  las  manifestaciones 
hechas  en  la  Cámara,  expresa  que  }a  Presidencia  está  dis- 
puesta á  prestar  su  concurso  en  pro  de  soluciones  satisfac- 
torias á  los  Diputados  que  tengan  alguna  cuestión  pen-* 
diente. 

Los  interesados,  en  momento  y  lugar  oportuno,  gerán 
los  llamados  á  dar  contestación.  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 

Combinación  de  Oobemadores.— t4a  Qacéta  pu- 

blicó  los  siguientes  decretos: 

— Admitiendo  la  dimisión  al  G-obernador  de  Barcelona 
D.  Miguel  Socías. 

—Nombrando  para  sustituirle  á  D.  Francisco Kanzano*, 

—Ídem  para  Sevilla  á  D.  Jerónimo  del  Moral. 

— Id.  para  Zaragoza  á  D.  Lorenzo  Moneada. 

— Id.  para  Valencia  á  D.  Enrique  Capriles. 

— Id.  para  Qranada  á  D.  Fernando  Soldevilla. 

— Id.  para  Coruña  á  B.  Felipe  Bomero  Donallo. 

— ^Id.  para  Burgos  á  D.  Manuel  Baamonde. 

— Id.  para  Yalladolid  á  D.  Saturnino  Santos* 

—Id.  para  Salamanca  á  D.  Alfredo  García  Bernardo, 

— Id.  para  León  á  D,  Enrique  üreña. 

— Id.  para  Albacete  á  D.  Wenceslao  Botana. 

— Id.  para  Teruel  al  Sr.  Acosta. 

— Admitiendo  la  dimisión  al  Gobernador  de  Segoyia, 
D.  Leopoldo  González  Bevillf^. 

— Nombrando  para  Segovia  al  Diputado  á  Cortes  Don 
Leopoldo  Serrano. 

— ^Nombrando  Gobernador  de  Guadalajara  á  D.  José 
Carreño  de  la  Cuadra. 

Acerca  de  esta  combinación,  dijo  El  Liberal  lo  si-, 
guíente: 

«Ayer  fueron  muchos  los  Diputados  de  distintas  pro- 
vincias que  se  lamentaron  ante  los  Sres.  Sagasta  y  Gon-* 
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zález  de  la  desdichada  oombinacióa  de  Gbberaadores 
civiles. 

Las  quejas  llegaron  también  hasta  el  Sr.  Moret." 

DÍA  14.— Presupuesto  del  Munl.— Biscurso 

de  Maura. — El  Sr.  Maura,  consumiendo  el  quinto  turno 
en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  pronuncia  un  elo- 
cuente discurso  en  el  cual  dice  que  para  nosotros  es  peli« 
grosa  la  posesión  de  los  nuevos  territorios  en  el  Oeste  de 
África,  en  la  encrucijada  donde  confluyen  los  intereses  j 
las  ambiciones  de  varias  poderosas  naciones. 

Manifiesta  que,  después  de  la  pérdida  de  nuestras 
grandes  colonias,  la  adquisición  de  territorios  en  el  golfo, 
de  Q-uinea  es  para  España  de  gran  transcendencia;  porque 
en  esto  estriba  nuestro  aislamiento  en  la  tierra  solariega 
Ó  que  se  nos  tenga  como  un  factor  en  los  problemas  á  qae 
da  lugar  lo  expansión  europea. 

Pregúntase  al  pueblo  español,  aleccionado  por  pasadas 
desdichas,  si  debemos  abandonar  esas  nuevas  posesiones 
ó  ^i  habremos  de  conservarlas.  El  abandono  seria  un 
aprobio,  una  confesión  de  la  impotencia  de  nuestra  raza, 
una  incontrovertible  demostración  de  que  no  somos  ap- 
tos para  poseer;  pero,  con  ser  esto  tan  doloroso  y  humi- 
llante, todavía  será  preferible  á  sustentar  malamente  una 
dominación  que  termine  luego,  á  pesar  nuestro,  con  ma- 
yor afrenta. 

.Manifiesta  luego  que  edto  acontecerá  indefectible- 
íneüté'  hi  no  se  cambia  radicalmente  nuestra  rutinaria  y 
absurda  adminiatracióii,  si  no  se  acaba  con  el  irritante 
funcionarismo  que  esteriliza  é  impide  el  desarrollo  délas- 
activídade&i.  indi  viduales. 

«^'üáásuraá  grandes  rasgos  el  presupuesto  del  Muni,  cal- 
cado en,  nuestras  detestabl^á  tradiciones  burocráticas,  y 
ótífirbalé  enérgicamente  los  excesivos  gastos  que  se  aplí- 
qaiL^  í^ecesarias  atenciones -militares  y  navales. 
^-'^'ElMiniátfó  de  EfiTtádo  hace  ¿ótár  el  carácter  pesimiiíta, 
á^su  parecer.y.del  discursp  xlel.^i'v^aura;  expone  varios 
razonamientos  oóintrá  la^'^irobabilídad  de  que  los  territo- 
rios del  Oeste  de  África  nos  sean  arrebatados  por  una 

poten9|a  extranj^r^  py  jairg^m^nta  en  pro  del  presupuesto 
que  s^  ;discute. 
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DÍA  IS. — Sucesos  en  Baroelona.— Gomo  el  es- 
tado anortnal  se  habia  heoho  normal  en  Barcelona,  no  se 
puede  reproducir  ¿  diario  los  aoonteoi  mié  utos  tumultuosos 
de  aquella  capital.  Los  de  este  dia  fueron  extraordinarios; 
por  eso  se  consignan. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  un  grupo  compuesto  de  unos 
veinte  huelguistas  asaltó  un  taller  de  fundioióUi  cuyo 
dueño  resultó  gravemente  herido  de  una  cuchillada. 

Otro  grupo  de  uoos  doscientos  salió  del  Centro  obrero, 
dirigiéndose  á  la  calle  de  Argén ters,  donde  se  tenían  no- 
ticias de  que  iba  á  ser  desahuciado  un  huelguista  metalúr- 
gico por  falta  de  pago  de  los  alquileres  de  su  habitación, 
de  que  suponían  dueño  á  un  patrono  de  taller  de  fundición. 

El  patrono^  que  quiso  salirlos  al  encuentro,  faé  arro- 
llado, y  uno  de  los  invasores  le  asestó  una  puñalada  que^ 
le  cortó  la  ropa,  librándole  de  una  muerte  segura  un  an- 
cho ointurón  de  cuero^  en  que  se  embotó  el  cuchillo,  de 
grandes  dimensiones,  con  que  se  trataba  de  herirle. 

Entre  tanto  llegaron  los  civiles  acompañando  á  la  po- 
licía, dando  varias  cargas,  las  que  bastaron  para  disolver 
á  los  huelguistas;  de  los  que  cuatro  quedaron  detenidos. 

Los  revoltosos  intentaron  libertar  ¿  los  detenidos  y 
se  armó  un  tumulto  espantoso. 

DÍA  16.— Huelgas  en  Baroelona.— En  esta  fecha 

se  declararon  en  huelga  los  cerrajeros  mecánicos  y  alba- 
ñiles  de  Sans,  carpinteros  de  Barcelona,  peones  de  alba- 
ñil,  tejedores  mecánicos  y  de  mano  y  albañiles  de  Gracia, 
panaderos  de  la  Asociación  La  E$piga^  tintoreros  de  ropas 
usadas,  zapateros  de  la  Sociedad  La  Igualdad^  peones  al- 
bañiles  de  Barcelona,  pintores  de  La  Fratsrnalj  depen* 
dientes  de  comercio  y  farmacia,  escultores,  tallistas  en 
piedra  y  mármol,  colocadores  mecánicos  de  La  Instructiva 
é  Invalidez^  tintoreros  y  toneleros  de  Barcelona,  em{dea- 
dos  de  los  tranvías,  peones  de  carga  y  descarga  de  ferro- 
carriles y  carruajes,  obreros  del  Arte  de  Imprimir  y  del 
arte  fabril  de  Barcelona  y  sus  contornos. 

Al  día  siguiente,  cumpliendo  los  acuerdos  de  las  Socie* 
dades  obreras,  la  huelga  se  generalizó. 

«*La  población  (decía  un  corresponsal}  presenta  un  as-^ 
peoto  tristísimo. 
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Como  al  paro  m  -oosAple^o,  no  «e  pablioan  los  periódi- 
cos, snírieixdo  la  vida,  de  ordinario  aotivisima,  de  la  cía- 
dad  xma  interrupción/  que  proporcionará  «eguramente 
graves  consecuanoias. 

No  se  puede  decir  nada  de  lo  que  ocurre,  n 

Sotado  de  guerra. — Véase  cómo  daba  cuenta  m 
periódico  de  la  Aocbe: 

MjSl 'Gobierno  ba  declarado  esta  mañana  el  estada  da 
gmerra  en  Barcelona. 

Ha  deternÚBado  esta  resolución  el  haberse  declarado 
en  aq^iella  os;pital  la  huelga  geneoral ,  que  comprende  hasta 
los  cajistas^  lo  cual  obliga  á  suspender  la- publicación  de 
lod  periódicos. 

La  noticia,  al  ser  conocida  en  las  primeras  horas  de  la 
tarde,  ha  producido  «an  efecto  deplorable  en  los  cireulos 
políticos. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  leyó  el  Ministro  de  la  Gober- 
naeión  en  el  Congreso  el  proyecto  de  ley  suspendiendo  las 
garantías  en  Barcelona  y  en  provincias. 

Después  de  la  lectura  se  propuso  la  urgencia  para  la 
reunión  de  Secciones  y  nombramento  que  hafcia  de  emi- 
tir dictamen. 

La  huelga  general  que  iia  estallado  esta  mañana  ve- 
nia preparándose  en  secreto  por  los  directores  del  actual 
movimiento. 

A  primera  hora  de  la  mañana  se  trabajó  en  algunos 
talleres;  pero  luego  el  paro  ha  sido  completo. 

Los  tranvías  del  Pueblo  Nuevo  también  empeearon  ¿ 
prestar  servicio,  viéndose  al  poco  tiempo  obligados  i  re^ 
tirarse. 

La  paralización  es  completa,  presentando  la  poblaoita 
lúgubre  aspecto. 

No  circulan  los  tranvías  ni  los  ómnibus,  ni  prestan 
servicio  I  os  coches  ni  los  carruajes  de  transportes.  / 

Las  fábricas  y  talleres,  tiendas,  cafós,  establecimien- 
tos  de  crédito  etc.,  están  todos  cerrados. 

Han  ocurrido  tumultos  y  colisiones  que  no  puedo  oo* 
mnnicar. 

Esta  tarde  han  pasado  por  la  Rambla,  costodiádoe  por 
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la  Guardia  civil,  20  obreros,  detenidos  oon  motivo  de  los 

8H06S0S. 

Han  sido  condacidos  á  la  ciroel . 
^  En  la  Rambla,  frente  &  la  redaooión  de  La  Publicidad 
ha  sido  detenido  un  joven. 

ün  grapo  en  aquel  momento  ha  prorrumpido  en  silbi- 
dos j  denuestos  contra  la  fuerza  públioa. 

Se  han  efectuado  varias  detenciones. 

Los  obreros  acometieron  por  la  mañana  á  las  sirvien- 
tes que  regresaban  de  la  compra  y  les  arrebataron  las 
cettfcas  con  todos  los  víveres  que  contenian. 

De  los  periódicos  de  la  tarde,  solamente  se  ha  publir 
cado  El  Diario  Mercantil;  pero  los  huelguistas  han  arre- 
batado los  números  ¿  los  vendedores. 

Esta  noche  no  se  publicará  ningún  periódíiCO* 
'A  las  once  y  cuarenta  de  la  mafiana  pasó  por  la  Bam- 
bla,  alctoque  de  corneta,  un  batallón  de  cazadores  que 
ocupaba  la  via  de  acera  á  acera. 

Se  ha  dado  orden  de  que  vengan  inmediatamente  ¿ 
esta  ciudad  los  escuadrones  de  caballería  acantonados  en 
Tarragona,  "Villaf ranea,  Yillanueva  y  otros  puntos. 

Qrupos  de  mujeres,  enarbolando  banderas  rojas,  han 
recorrido  las  calles,  obligando  á  cerrar  los  comercios. 

Una  mujer  que  ha  intentado  entrar  en  una  fábrica  de 
chocolate,  ha  resultado  herida. 

Esta  tarde  ha  circulado  el  rumor  de  que  había  sido 
herido  el  Sr.  Bernal,  presidente  de  la  Unión  Nacional  de 
éfito. 

£1  hecho  no  es  exacto. 

Lo  que  si  es  cierto  es  que  el  edificio  donde  está  insta-' 
lado  el  Circulo  de  la  Unión  ha  sido  acribillado  ¿  balazos. 

La  Cruz  Eoja  ha  prestado  importantísimos  servicios, 
promos  de  su  instituto. 

Los  trenes  han  sido  apedreados,  principalmente  al 
pasar  éstos  por  la  zanja  de  la  calle  de  Aragón. 

Las  tropas  ocupan  los  puntos  estratégicos,  dispersafi* 
do  los  grupos. 

Continúan  las  precauciones. 

Ko  se  4leja  decir  nada  acerca  de  lo  .ocurrido. 

Eflito  basta  |)ara  compreoier  la  situación  de  la  ciudad 
cataJiana.» 


'^ 
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La  proclama  excitando  á  la  huelga  deoia  así: 

uCompañeros,  salud:  Ya  pasó  el  Carnaval,  esa  ruin  os- 
tentación de  lujo  y  derroche  que  nuestros  explotadores 
hacen  cada  año  para  afrentar  doblemente  la  miseria,  el 
frío  y  el  hambre  que  nos  rodean. 

Mientras  en  ^confetti»,  serpentinas,  trajes,  bailes  y 
restaurantS)  circulaba  el  oro  ¿  montones  y  el  Champagne 
á  torrentes,  millares  y  millares  de  hijos  del  trabajo  oare- 
ciamos  de  pan  y  abrigo.  Los  infelices  metalúrgicos  sin  ob- 
tener justicia  en  su  demanda  de  las  nueve  horas  de  jor- 
nada; los  carreteros  engañados  con  el  mayor  vilipendio; 
todos  los  oficios  anémicos  y  escarnecidos;  el  arte  fabril  es- 
clavizado; la  vida  imposible  para  el  pobre  trabajador. 

Pasó  el  Carnaval  de  las  calles  (si  es  que  alguna  vez 
concluye  la  careta  de  los  señores).  Ahora  estamos  en  el  de 
las  iglesias,  es  decir^  en  I  a  Cuaresma  para  aquellos  que  no 
pueden  comprar  bula. 

Nuestro  deber  consiste  en  que  acaben  ya  la  paciencia, 
las  súplicas  y  los  buenos  modos.  Nuestra  obligación  ur- 
gentísima es  la  de  adoptar  una  conducta  vigorosa  y  re- 
suelta que  premie  los  titánicos  esfuerzos  hechos  por  los 
metalúrgicos,  luchadores  sin  fruto  hace  diez  semanas  con- 
tra la  burguesía  cruel  y  envalentonada  porque  no  ve 
practicar  la  solidaridad  obrera. 

(Arriba,  compañeros  y  pueblo  honrado!  Paremos  todos 
nuestras  faenas,  desde  el  barrendero  al  maquinista;  del 
criado  doméstico  al  tipógrafo,  al  dependiente  del  comer- 
cio, ¿  todos  en  fin  los  que  trabajan.  ¡Que  nadie  se  mueva!, 
que  todo  cese,  y  ¿  la  negativa  de  los  vampiros  acaudala- 
dos responda  el  vacio,  el  silencio  y  el  hambre  para  todos! 

Sin  comida,  bebida,  luz  ni  limpieza,  capitularán 
nuestros  enemigos. 

Muchísimos  compañeros  estamos  decididos  á  soportar 
esta  nueva  Cuaresma  que  alcance  ¿  todos  para  lograr  un 
destello  de  dignidad  y  de  mejora  á  la  pesadumbre  que  nos 
degrada  y  el  derecho  á  vivir  que  nos  roban. 

Por  consecuencia,  ¡alto  las  faenas!,  pare  el  trabajo 
desde  mañana  mismo  y  demostraremos  &  las  clases  direc- 
toras y  capitalistas  que  sin  el  obrero,  á  quien  desprecian, 
no  es  posible  la  vida  social. — Barcelona,  Febrero  de  1902. 
Los  trabajadores  comisionados.  ¡Viva  la  huelga  generallv 
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Hasta  en  las  porterías  y  en  los  teatros  se  hablan  re- 
partido paquetes  de  ejemplares. 

A  última  hora  se  recibieron  las  siguientes  noticias: 

uBarcelona  17  {3,40 1.). — La  situación  se  agrava.  Once 
mañana,  Ramblas  otros  puntos,  disparos.  Paisano  muerto, 
cinco  heridos  frente  calle  Buen  Suceso,  Tren  expreso  ape- 
dreado calle  Aragón.  Tropas  de  los  sitios  estratégicos  pro- 
tegiendo gasómetros  fábricas  electricidad.  Intentando 
asaltar  Fomento.  Muchos  atropellos  diñoiles  precisar.  Van 
llegando  fuerzas  distintos  pantos. n 

En  las  Cámaras  se  trató  también  la  cuestión  de  las 
hnelgas,  siendo  lo  más  concreto  lo  expuesto  por  el  seflor 
Dato. 

Este  señor  Diputado  acusó  al  G-obierno  de  haber  in- 
currido en  enormísimas  responsabilidades  por  haber  te- 
nido en  Barcelona  un  representante  sin  la  autoridad  mo- 
ral necesaria  para  mantener  la  paz  material. 

Me  propongo — dijo — tratar  detenidamente  esta  cues- 
tión cuando  esté  restablecida  la  normalidad  en  Barcelona, 
{>ara  lo  cual  el  Gobierno  puede  contar  con  el  concurso  de 
a  minoría  conservadora. 

Entonces  señalaré  las  responsabilidades  en  que  ha  in- 
currido ese  Gobierno. 

DÍA  18. — La  situación  de  la  huelga  en  este  día  se  ve 
en  el  siguiente  resumen  hecho  por  un  testigo  personal: 

uHoy  ha  muerto  eft  el  hospital,  Luis  Guasa,  que  capi- 
taneaba las  turbas  que  saquearon  la  fábrica  de  gorras  de 
la  calle  de  Carders.  El  muerto  ek*a  uno  de  los  oradores  de 
mitin. 

La  mañana  ha  discurrido  sin  novedad.  El  aspecto  de 
la  población  era  sencillamente  lúgubre.  Todas  las  tien  - 
das,  comercios,  talleres,  fábricas,  cerrados;  las  obras  de 
construción  suspendidas;  los  trabajos  de  carga  y  descarga 
en  los  muelles  del  puerto,  interrumpidos;  los  tranvías,  los 
coches  y  los  carros,  sin  circular.  El  público  discurriendo 
por  las  ramblas,  paseos  de  Gracia  y  de  Oolón,  plaza  de  Ca- 
taluña y  otros  sitios  concurridos,  en  actitud  pacifica,  casi 
temerosa,  pues  á  pesar  de  la  agíomeraotón,  el  ruido  de 
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las  coaTersaciones  eim  perceptible.  Y  bOi  se  crea  qae 
exagero. 

Al  mediocKa,  «nos  grupos  han  querido  impedir  el  paso 
al  tranvia  de  vapor  qae  se  aventuró  á  salir  por  la  carre- 
tera de  Mataró.  Pusieron  piedras  en  los  railes  y  acometie- 
ron á  los  empleados  á  tiros.  Estos  se  defendieron.  Acudie- 
ron fuerzas  del  ejército  y  guardias  civiles.  Produjese  co- 
lisión. Besultaron  muertos;  una  mujer  que  estaba  asomada 
i  un  balcón;  un  niño  de  siete  años  que  cruzaba  la  carre- 
tera; un  joven  de  veinticuatro,  que  estaba  entre  los  gru- 
pos. Además  resultaron  heridos  graves  dos  obreros,  uno 
en  íla  pieraa  y  otro  en  el  brazo. 

SI  orden  material  qaedó  restablecido;  pero  no  circu- 
laron más  trenes.  3e  teme  que  esta  noche  se  repitan  los 
saeesos. 

En  las  iumediaciooes  4e  Hostafrauohs  y  Matadero 
hmbo  frecuentes  contiendas. 

Hasta  las  cuatro  no  salieron  los  carros  de  la  carne, 
custodiados  por  la  tropa.  Al  llegar  &  la  ronda  y  calle  del 
Paralelo  (canco  de  la  tarde),  se  repitieron  las  colisionesi 
tiros  y  alarma.  Hubo  cuatro  heridos  y  un  muerto. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  los  guardias  civiles  y  la  po- 
licía han  ido  i  cerrar  y  sellar  los  centros  obreros  y  las 
sociedades  de  resistencia. 

Empezaron  por  los  de  cerrajeros  (Correo  Viejo),  pren- 
diendo i  21  individuos.  Después  por  las  de  carreteros 
(calle  del  Asalto)^  prendiendo  á  siete. 

A  las  cinco  se  supo  que  en  los  alrededores  del  cemen- 
terio antiguo  ha1)ia  tiros.  Be  confirmó  la  noticia.  Besul- 
tando  tres  heridos. 

A  las  seis  y  media,  ¿  la  salida  de  la  Maquinista,  soi» 
acometidos  los  obreros.  Aún  dura  en  este  momento  #1  ti- 
roteo. 

Este  ya  no  es  motin^  sino  una  revolucióo. 

En  la  calle  de  Enteuza  ha  sido  aseainado  >ui^  agente 
de  la  policía  llamado  Poig.  Parece  qae  le  ooufundieroB 
oon  Tresois,  á  quien  en  el  mitin  del  domingo  ya  amena^ 
aaron  de  muerte. 

Al  jd^jar  estas  notas  en  ei  Aren,  la  situaoiótn  es  gra- 
visi^aa.  oe  sabe  de  colisiones  en  Sane,  Sian  Martin,  Bar- 
celona y  afueras  d;e  San  AntomOi  &  n¿i§  de  la  «pwtades. 
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Afiádese  qae  los  heridos  asoieuden  durante  el  dia  ¿  19  y 
los  maertoa  á  seis. 

Ultimas  noticias: 

En  San  Martin,  los  haelgnistas  bátense  en  retirada; 
témese  vengan  á  Barcelona. 

Las  tropas  también  repléganse  hacia  la  oindad. 

Los  panaderos  han  secundado  la  huelga*  Mañana  no 
habrá  pan. 

El  movimiento  revolucionario  prende  de  un  modo  ex- 
traordinario. 

La  opinión  está  preocupadísima.  Jamás  se  había  visto 
que  con  las  tropas  en  la  calle  continuara  la  intranquili* 
dad  7  la  resistencia. 

Los  sucesos  de  la  calle  del  Paralelo  son  gravísimos. 

Hubo  trenes  asaltados,  tiros  en  los  tranvías,  y  EH  Li- 
beral publicó  la  siguiente  noticia: 

(«Beoibense  tristes  noticias  de  una  sangrienta  colisión 
entre  la  fuerza  pública  y  los  obreros. 
Se  ha  hecho  f  ue^o  nutrido. 
Se  han  registrado  las  siguientes  baj  as: 
2  números  de  la  fuerza  muertos. 
8  obreros  muertos. 
40  heridos. 
160  presos. 
Las  tropas  siguen  en  las  calles,  n 

Dtoonrso  de  Lerronz.— Se  discutió  en  el  Con- 
greso el  proyecto  de  ley  suspendiendo  las  garantías  cons- 
titucionales en  Barcelona  y  lo  combatió  el  Sr«  Lerroux. 

En  Barcelona — á  juicio  del  orador  republicano — hay 
un  estado  morboso  que  el  Gobierno  con  sus  medida?  pro- 
curará exacerbar. 

Los  antecedentes  de  la  huelga  de  los  obreros  metalúr- 
gicos revelan  que  la  conducta  de  la  burguesía  catalana 
pnede  servir  de  modelo  á  la  burguesía  explotadora. 

Los  obreros  de  Barcelona,  manteniendo  la  solidaridadi 
han  realisado  la  huelga  general,  apelando  de  tal  suerte 
al  ÚJiioo  medio  que  tienen  para  opoi>erse  4  las  medidas 
coercitivas  de  las  autoridades. 

Se  la  huelga  general  lamentable  y  dolorosa,  pePQ  m 
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un  aocidente  de  la  lucha,  y  el  G-obierno  es  responsable  de 
no  haberla  evitado. 

No  justifica  sin  embargo,  la  huelga  la  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales,  pues  no  se  trata  de  una 
huelga  armada,  como  la  que  hubo  hace  poco  en  Marsella. 

Bastaba  con  haber  declarado  el  estado  de  guerra. 

La  mayoría  de  los  patronos  explotadores  del  proleta- 
riado de  Barcelona  pertenece  al  partido  catalanista. 

La  prueba  de  esta  afirmación  la  reveló  el  orador  di- 
ciendo que  los  patronos  catalanistas  ofrecieron  su  auxilio 
pecuniario  á  los  obreros  metalúrgicos  que  en  comisión  vi- 
nieron á  Madrid,  ¿  cambio  de  que  los  obreros  prestasen 
apoyo  á  las  tendencias  catalanistas. 

Los  obreros  rechazaron  semejante  pretensión. 

El  problema  obrero  de  Cataluña  es  una  manifestación 
de  las  luchas  del  capital  y  del  trabajo.  v 

Con  las  medidas  do  represión  do  se  resuelve  el  con- 
flicto de  Barcelona.  Si  el  ejército  hace  armas  contra  el 
pueblo  será  porque  se  le  mande  que  cometa  un  fratioidio. 

Si  se  sigue  así  el  Gobierno  no  preparará  las  albricias, 
sino  los  funerales  del  nuevo  reinado.  (Grandes  rumores.) 

El  Sr.  Oonzález:  Contestó  al  Sr.  Lerroux  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  trató  de  demostrar  que  el 
Gobierno  no  era  responsable  de  lo  ocurrido  en  Barcelona, 
y  sacó  todo  el  partido  que  pulo  de  su  difícil  situación. 
El  Sr.  Ministro  se  haÜaba  muy  delicado  de  salud. 

El  Sr.  Castellano:  Consumió  el  segundo  turno  en 
contra  del  dictamen  el  Sr.  Castellano,  á  quien  contestó 
brevemente  el  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Azcftrate:  La  suspensión  de  las  garantías  es 
improcedente,  injusta  ¿  impolíti^^a. 

Se  aprobó  el  artículo  primero  del  proyecto. 

El  Sr.  Maura:  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la 
agitación  obrera,  hay  que  reconocer  que  la  causa  de  ella 
está  en  la  distanciación  que  hay  entre  el  Gobierno  y  el 
pueblo,  y  especialmente  si  se  trata  de  un  Gobierno  extran- 
jero en  Cataluña. 

El  Gobierno  ha  carecido  de  fuerza  y  autoridad  moral 
para  solucionar  el  conflicto.  Afirma  que  no  hay  Gobierno.' 

Nosotros  no  podemos  votar  en  contra  del  proyecto,, 
porque  ante  una  perturbación  de  orden  páblico  no  hemos 
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de  restar  fuerzas  al  Oobierno.  Hay  que  reconocer  que  éste 
carece  de  autoridad.  No  podemos  negarle  medios  de  go- 
bierno hoy;  mañana  discutiremos  si  er^  t)reoÍ80  ó  no  el 
concedérselo. 

Dlscnrso  del  Sr.  Sagasta.— Su  señoría  está  obse- 
sionado con  la  falta  de  Gobierno  en  este  pais.  ¿Es  que  en 
España  ocurren  cosas  que  no  existen  en  otros  pueblos?  ¿Es 
que  en  Barcelona  pasa  algo  inaudito?  ¿Es  que  en  Francia, 
en  Austria  y  en  Bélgica  no  existe,  tan  grave  como  aquí, 
este  problema?  ¿8e  puede  decir  por  esto  que  allí  no  hay 
Gobierno?  Eso  no  se  le  puede  ocurrir  más  que  al  señor 
Maura.  (Muy  bien,  muy  bien.) 

A  lo  que  hay  que  achacarlo  es  á  la  cuestión  social,  á 
ese  problema  pavoroso  por  que  atraviesa  Europa  entera. 
(Muy  bien,  muy  bien.) 

^o  ahora,  sino  más  adelante,  pasarán  los  Gobiernos 
por  amarguras  parecidas,  sino  poder  evitar  determinados 
conflictos. 

iJesde  que  el  partido  liberal  entró  en  el  poder  hemos 
). asado' por  HOO  huelgas,  de  las  cuales  170  eran  graves,  y 
han  concluido  satisfactoriamente,  á  excepción  de  seis  ó 
siete,  gracias  á  ese  trabajo  ingrato,  oscuro  y  no  agrade- 
cido que  el  Gobierno  ha  llevado  á  cabo. 

¿Cogió  á  Barcelona  el  partido  liberal  como  una  balsa 
de  aceite?  ¿Reinaba  en  otras  muchas  ciudades  una  pa2S 
octaviana?  ¿Es  que  en  Barcelona,  Sevilla,  Valencia  y 
otras  están  hoy  peor  que  con  el  partido  conservador. 
{Muy  bien  en  la  mayoría.) 

Bueno  estaría  este  pais  si  pasaran  tres  dias  sin  Go- 
bierno. Buena  estaría  Barcelona  si  dejara  de  haberle  vein- 
ticuatro hora€f^ 

Siento  que  S.  P.  no  esté  aquí  (señala  el  banco  azul),  y 
yo  tenia  la  esperanza  de  que  algún  dia  se  pondría  de 
nuestro  lado  para  sostener  los  principios  de  Gobierno, 
prestando  su  concurso  á  una  obra  patriótica. 

Pero  tales  exageraciones  hay  en  las  palabras  y  actos 
de  S.  8,,  que  dudo  que  eso  pueda  realizarse. 

Dirigiéndose  al  Sr.  Azcárate  dice:  ¿Puede  haber  cir- 
cunstancias más  extraordinarias  que  por  las  que  atraviesa 
ahora  Barcelona? 
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ÁIH  hay  60.000  hombree  en  huelga,  el  paro  es  oasi 
geaer&l  y  se  pretende  hacer  ooacoiones. 

Nunca  más  jcistifíoada  que  ahora  la  sospensióo  alli  de 
las  garantías  constitaoionales. 

Para  evitar  que  haya  más  derramamiento  «de  sangre 
es  para  lo  que  pedimos  esta  mediad,  y  estimamos  que  su 
voto  es  urgente.  {Apíausos  en  Im  mayoría,) 

Disonrso  del  Sr.  Bomero  Robledo.— Éste  se 

haoe  cargo  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Lerroux,  y  dioe  qne  á 
los  ataques  de  éste  al  capital,  tiene  que  oponer  so  toz  en 
defensa  del  mismo.  El  hecho  de  que  cuando  se  perturben 
el  orden  todos  los  partidos  se  pongan  al  lado- del  GFobiemo,^ 
podrá  conducir  á  robustecer  la  acción  del  poder  público; 
pero  no  conduce  á  otra  cosa.  En  Barcelona  (^ina  que  no* 
se  ventila  ahora  ninguna  cuestión  social,  sino  una  cues- 
tión de  orden  público. 

Que  el  periodo  de  incubaeión  de  la  huelga  de  Baroe» 
lona  haya  sido  de  72  dias»  basta  para  condenar  al  Go- 
bierno que  no  ha  sabido  evitar  el  dia  de  ayer  en  Barcelena. 

BlBOurso  del  Sr.  SUvela.— Dice  que  prestan  los 
conservadores  su  apoyo  al  G-obierno  para  restablecer  el 
orden. 

Para  resolver  las  dueetiones  entre  el  capital  y  el  ira- 
bajo  cree  bastante  el  mantenimiento  de  la  libertad  de  cada 
uno,  y  para  los  conflictos  de  la*  via  públiica  el  estado  de 
guerra.  Pero  hay  que  tener  presente  que  üob  lo»e1em#Q^ 
tos  obreros  se  suman  otros  de  perturbación  y  hay  ademisi 
que  examinar  en  cada  caso  concreto  la  responsabilidad  del 
Óobiemo.  En  Barcelona  oree  que  es  grande  la  que  tiene. 

Afiade  que  al  entrar  el  partido  liberal,  excepto  en 
algunas  calles  de  Madrid,  el  orden  era  completo  en  España. 

Dice  que  si  el  Sr.  Sagasta  no  modifica  su  conducta  y 
los  procedimientos  de  Gobierno  es  muy  triste  lo  que  nos 
espera.  Consulta  sobre  ese  punto  á  sus  mejores  amigos. 
£1  creer  que  está  el  Gobierno  robusto  es  un  error  pro- 
fundo, que  no  puede  mantenerse  en  modo  alg«no. 

El  Sr.  Sagasta:  Su  señoría  no  sé  si  me  hará  el  honor 
de  reoonooer  cómo  editaba  el  país  cuando  dejó  el  poder  el 
partido  conservador.  Cuando  el  Sr.  Silvela  dejó  el  poder 
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no  habU  autoridad  ninguna,  no  sólo  en  Maditid,  atno  en 
tflidos  loe  ¿mbitoe  de  Espafia^  y  por  eso  tuvo  que  suspen- 
der las  garantías  eonstitooionales. 

Aqui  se  limitan  á  llamar  flojo  al  G-obierno  sin  examt« 
nar  las  causas  que  han  motivado  los  sucesos. 

Se  sabe  lo  que  ha  ocurrido  mandando  el  parido  liberal, 
pero  se  ignora  lo  que  hobiera  ocurrido  mandando  su  se- 
itooria. 

Nosotros,  por  gobernar,  hemos  pasado  grande»  ouida^ 
des  ¿  insomnios.  No  somos  eternos.  Cuando  gobierne  mi 
sucesor  veremos  que  es  lo  qué  ocurrirá.'» 

Es  aprobado  el  proyecto  en  votación  ordinaria.  He 
aouerda  su  urgencia  y  se  aprueba  definitivamente,  siendo 
en  seguida  remitido  al  Senado. 

Se  levanta  la  sesión. 

Un  duelo. — En  esta  feoba  se  verificó  en  la  quinta 
del  Sr.  Nogueras  un  duelo  á  pistola  entre  el  Sr.  Blasco 
Ibiñez  y  el  general  Bernal  por  efecto  de  los  incidentes 
ocurridos  con  motivo  del  debate  parlamentario  sobre  la 
política  de  Valencia. 

Fueron  padrinos:  del  general  Bernal,  el  general  Bios 
y.el  Sr.  Saint-Aubin,  y  del  Sr.  Blasco  Ib¿ñez  los  señores 
Naquens  y  Cintona. 

Cambiáronse  cuatro  balas,  sin  que  por  fortuna  hubiese 
desgracia  alguna  que  lamentar. 

La  causa  fué  el  haber  parecido  mal  al  Sr.  Blasco  Iba- 
ftez  el  acta  que  en  su  nombre  había  firmado  el  general 
Bernal  con  el  Sr.  Muro,  en  la  cuestión  del  Sr.  Blasco  oon 
el  Sr.  Silvela. 

DÍA  19. —Los  8UC6808  de  Barcelona.— La  huelga 

seguía  en  Barcelona  con  el  mismo  aspecto  de  gravedad  que 
en  los  días  anteriores. 

En  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  recibió  el  si- 
guiente telegrama  oficial: 

uBarcelona  id. -Continúa  la  huelga. 

Un  grupo  de  obreros  derribó  á  hachazos  la  muestra  de 
una  panadería. 

So  ha  habido  nuevas  colisiones  enire  la  fuerza  pública 
j  loe  huelguistas  desde  ayer  taarde» 
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La  población  presenta  el  mismo  aspecto  que  ayer. 

Los  gmpos  de  obreros  burlan  el  esfuerzo  de  la  policía, 
dividiéndose  en  fracciones  para  reunirse  en  otros  puntos, 
donde  previamente  se  citan. 

Asegurado  el  abastecimiento  de  pan. 

Los  tranvías  circulan. 

Las  fábricas  siguen  paralizadas. 

Los  mercados  están  abiertos,  custodiados  por  fuerza 
pública. 

Las  noticias  particulares,  no  obstante,  no  eran  tan 
optimistas. 

También  hubo  sucesos  en  Tarrasa  y  Sábadell. 

El  siguiente  resumen  de  noticias  es  del  Ministerio  de 
la  Guerra. 

uEn  Tarrasa  ha  habido  una  colisión  entre  la  Guardia 
civil,  apoyada  por  fuerzas  del  ejército  y  los  huelguistas, 
habiendo  resultado  heridos  cuatro  de  éstos. 

Hoy  ha  habido  una  pequeña  colisión  en  Barcelona 
entre  fuerza  de  la  Guardia  civil,  apoyada  por  los  zapa- 
dores, y  unos  grupos  que  hicieron  fnego  de  revólver  desde 
unas  casas  del  bariio  de  ¡Santa  Madrona,  á  las  que  subie- 
ron los  zapadores,  sin  que  se  tenga  noticias  de  que  haya 
habido  heridos. 

La  Guardia  civil  ha  protegido  las  fábricas  de  electri- 
cidad^ gas,  panaderías  y  otros  establecimientos,  en  los 
que  no  ha  ocurrido  novedad. 

En  Barcelona  ha  ocurrido  una  sola  colisión  de  las  fuer- 
zas que  manda  el  general  Bruna,  cuya  zona  corresponde 
á  la  izquierda  de  la  Bambla,  á  las  que  desde  unas  ca^as 
de  gente  de  mal  vivir  hicieron  fuego  desde  las  azoteas 
sobre  la  Guardia  civil  que  estaba  en  la  calle,  hiriendo  á 
un  guardia.  Acudieron  fuerzas  de  ingenieros,  subiendo  á 
las  casas  sin  poder  coger  prisioneros. 

En  las  otras  zonas  restantes  no  ha  ocurrido  novedad. 

En  Sábadell  una  turba  huelguista  invadió  una  tienda 
de  armas,  apoderándose  de  40  de  ellas;  se  instruyen  dili- 
gencias y  se  ha  prevenido  al  Jefe  del  batallón  cazadores 
de  Mérida  que  en  suspenso  las  garantías  constitucionales, 
ordene  no  se  vendan  armas  sin  su  autorización. 

En  Tarrasa  no  ha  ocurrido  novedad,  pero  por  temor 
á  que  se  repitieran  los  heohoS)  el  Jefe  de  cazadores 
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Mérida  ha  enviado  allí  otra  compafiia,  quedando  medio 
batallón  en  este  punto  y  medio  en  Sabadell,  la  Guardia 
civil  correspondiente  y  además  12  caballos. 

Comisionados  huelguistas  siguen  recorriendo  los  pue- 
blos fabriles^  y  se  ha  prevenido  á  los  Comandantes  de  los 
puestos  de  la  Guardia  civil  procedan  á  su  captura. 

En  Barcelona  sigue  reinando  el  pánico,  pero  conña 
el  Capitán  general  que  mañana,  con  la  salida  de  los  tran- 
vías, renacerá  la  tranquilidad.» 

En  lladrid  aumentó  mucho  la  alarma  á  última  hora 
de  la  tarde  al  conocerse  los  despachos  de  Barcelona,  con 
noticias  no  menos  graves  que  las  de  dias  anteriores.  Tam- 
bién se  snpo,  y  los  Ministros  lo  confirmaron,  que  existía 
el  acuerdo  de  promover  el  paro  general  en  todas  las  pro- 
vinoias,  á  cuyo  fin  habían  ido  á  ellas  delegaciones  de 
obreros  huelguistas. 

Estas  noticias  causaron  honda  preocupación  en  los  pro- 
hombres de  los  partidos  políticos,  comprendiendo  que  si 
las  huelgas  se  extendían  á  los  centros  obreros  más  impor- 
tantes de  las  diversas  regiones  de  la  Península,  el  conflicto 
presentarla  unos  caracteres  de  gravedad  muy  superior  á  la 
macha  que  estaba  teniendo  cuanto  ocurría  en  Cataluña. 

En  el  Senado  se  aprobó  la  proposición  de  ley  de  sus- 
pensión de  garantías^  después  de  elocuentes  discursos  de 
los  Generales  Azcárraga  y  López  Domínguez,  Marqués 
de  Monroig  y  Conde  de  Esteban  CoUantes,  contestados 
por  el  Gobierno. 

DÍA  20.— Huelga  de  Barcelona.— Véase  el  resu- 
men im parcial  de  este  día: 

k£I  aspecto  de  la  población  desde  el  amanecer  es  el 
de  ayer,  con  cortas  variantes.  Las  tropas  ocupan  los  mis- 
mos puestos  estratégicos  que  en  días  anteriores^  viéndose, 
sin  embargo,  en  las  calles  alguna  menos  fuerza.  En  los 
mercados  y  tiendas  de  comestibles  se  han  dado  los  casos 
de  ayer  y  anteayer  de  aprovechar  descuidos  de  los  ven- 
dedores y  arrebatar  á  las  criadas  las  provisiones.  En  al- 
gunas tahonas  ha  habido  tumultos  por  escasez  de  pan,  por 
llevárselo  á  viva  fuerza  grupos  que  cuando  no  podían  car- 
gar con  más  lo  repartían  á  los  transeúntes, 
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A  eso  de  las  nueve  comenzaron  á  funcionar  lo8  tran- 
vías eléctricos  de  la  linea  de  G-racia^  y  otros  conducidos 
por  oficíales  de  Ingenieros  ó  sargentos  del  mismo  cuerpo 
instruidos  por  aquéllos. 

No  se  cobra  el  pasaje,  y  van  todos  los  coches  eon  pa* 
rejas  de  soldados  en  las  plataformas. 

A  las  diez  hay  muchas  más  tiendas  abiertas  que  ayer, 
y  á  las  diez  y  media  oficiales  de  la  Q-uardia  civil  van  de 
puerta  en  puerta  diciendo  que  puede  abrirse,  con  la  segu- 
ridad de  que  la  fuerza  estará  pronta  á  auxiliar  al  que  lo 
necesite. 

Algo  se  va  calmando  el  pánico  que  reinaba  en  toda  la 
ciudad.  Desde  las  cuatro  de  la  tarde  de  ayer,  hora  en  que 
comenzó  el  tiroteo  en  la  calle  de  Tallers,  cruce  con  la  de 
Bamallerasy  extendiéndose  más  tarde  hasta  las  siete  en 
la  mayor  parte  de  las  travesias  del  Conde  del  Asalto  y 
por  las  calles  del  Arco  del  Teatro,  Mediodía,  Montserrat, 
Guardia,  Lancaster  y  Santa  Madrona.  Desde  este  último 
punto  y  de  las  dos  aceras  de  la  Bambla  de  ¡Santa  Mónica, 
plaza  del  Teatro  hacia  el  monumento  á  Colón,  de  los  bal- 
cones y  azoteas  partieron  muchos  disparos,  á  los  que  con- 
testó la  fuerza.  Como  las  agresiones  se  acentuaron  desde 
alganas  casas  de  lenocinio  y  de  dormir  de  gente  maleante; 
observándose  que  los  tiros  iban  dirigidos  sobre  la  fuerza 
que  saliff  y  entraba  del  cuartel  de  artillería  situado  en  la 
plaza  de  la  Paz,  el  jefe  de  guardia  dispuso  que  unos  vein- 
te  hombres  subieran  á  la  azotea  para  apagar  los  fuegos; 
asi  qae  cuando  veian  un  fogonazo,  contestaban  contra  los 
balcones  y  terrados. 

En  la  calle  de  Monserrat  cayó  herido  de  un  tiro  en  la 
cabeza  un  guardia  civil;  en  la  de  Tallers  hubo  tres  heri- 
dos, uno  de  ellos  con  cuatro  balazos;  parece  que  es  el 
anarquista  Ignacio  Claris  que  capitaneaba  un  grupo  re- 
suelto á  libertar  á  varios  detenidos  que  eran  conducidos 
por  la  Guardia  civil. 

La  Cruz  Boja,  que  en  una  de  las  ocasiones  pasó  con 
todo  el  material  y  ocho  camillas  por  el  centro  de  la  Ram- 
bla, auxilió  también  á  otros  varios  heridos. 

La  policía  ha  hecho  varios  registros  domiciliarios,  de- 
teniendo en  la  calle  de  Salva,  núm.  64,  piso  cuarto,  aun 
sujeto  llamado  Juan  Fons,  que  se  dice  presidente  de  una 
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sociedad  obrera,  y  en  la  calle  de  Gabanes,   nútxl.  80,  ter- 
cero, i  an  tal  Camilo,  cayo  apellido  verdadero  es  Cousa. 

ün  numerv)80  grupo  se  ha  dirigido  hacia  la  estación 
del  Norte  con  ¿nimo  de  hacer  que  se  suspendiera  la  cir- 
culación de  trenes. 

Fuerzas  del  ejercito  les  salieron  al  encueatto,  hacien- 
do varios  disparos  en  lo  alto  de  la  calle  de  Yillanova,  re- 
sultando muerto  ün  obrero  que  se  dice  es  presidente  de  la 
Asociación  de  obreros  de  ferrocarriles. 

De  los  asaltos  realizados  á  las  panaderías,  á  más  del 
de  la  calle  de  Bailen  ya  transmitido,  debe  citarse  ano  en 
la  Barceloneta,  en  la  que  se  han  hecho  bastantes  dis- 
paros. 

Un  carro  qne  iba  á  buscar  trigo  al  muelle  se  vio  asal- 
tado por  un  grupo  teniendo  que  acudir  la  fuerza  pública 
y  disolviendo  el  grupo  á  tiros. 

Disparos  para  producir  alarma  los  ha  habido  en  diver- 
sos puntos  de  la  población,  habiendo  producido  verdadero 
pánico  entre  ios  vecinos  varios  hech  )s  en  el  Paseo  de  San 
Juan.  En  el  mercado  de  Santa  Catklina  hubo  una  gran 
alarma,  por  presentarse  un  grupo  con  intanción,  según  se 
dijo^  de  saquearlo.  Los  empleados  del  mercado  cerraron  i 
tiempo  las  puertas  de  hierro,  dejando  dentro  i  todas  las 
mujeres  que  había  vendiendo  y  comprando,  siendo  mu- 
chos los  desmayos  que  hubo.  Con  este  motivo  la  gritería 
fué  infernal  durante  un  buen  rato,  hasta  que  las  tropas 
despejaron  los  alrededores  y  pudieron  abrirse  otra  vez  ls0 
puertas  del  mercado. 

SucesoB  en  ▼al6:ioiA.  —  Promovióse  Uibbién  la 
huelga  en  esta  capital  recibiéndose  las  siguientes  noti- 
cias: 

«Han  sido  detenidos  nueve  individuos. 

El  Gobernador  ha  publicado  un  bando  prohibiendo  se 
formen  grupos  de  más  de  cinco  personas. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  la  Guardia  civil,  en  cumpli- 
miento del  bando  comenzó  á  disolver  los  grupos  que  había 
en  varias  partes  de  la  capital. 

Han  resultado  tres  heridos  de  sablazos. 

Los  tres  lo  están  en  la  cabeza» 
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Uno  de  ellos,  llamado  Jaime  Aguiol,  está  grave. 
Se  han  heoho  otras  cinoo  detenoiones. 
La  Cruz  Boja  les  ha  prestado  auxilio.  4 

Se  asegura  que  han  llegado  agitadores  forasteros.» 

Estado  de  guerra  en  Zarazoza.— Algunos  obre- 
ros declarados  en  huelga  continuaron  durante  la  tarde  re- 
corriendo talleres  excitando  á  la  huelga,  y  frente  á  la 
fundición  de  Averly  se  presentó  uno  amenazando  con 
apedrear  el  edificio  si  no  cesaba  el  trabajo. 

Los  obreros  lo  suspendieron,  dirigiéndo;ee  entonces  los 
huelgistas  á  otras  fábricas  con  igual  propósito^  que  vie- 
ron realizado. 

Como  medida  de  previsión ,  las  autoridades  dispusieron 
que  fuerzas  del  ejército  costudiasen  las  fábricas  de  gas  y 
electricidad. 

I 

La  tarde  transcurrió  sin  que  hubiese  ocurrido  el  más 
ligero  desorden,  á  pesar  de  la  gran  aglomeración  de  gen- 
tes que  habia  en  las  calles,   entre  huelgistas  y  curiosos. 

Sin  embargo,  se  declaró  á  última  hora  de  la  tarde  el 
estado  de  guerra,  ante  el  temor  de  que  por  la  noche  pu- 
diera ocurrir  algo  anormal. 

Poco  después  de  publicarse  el  estado  de  guerra  fueron 
desapareciendo  los  grupos,  y  se  retiró  parte  déla  Guardia 
civil  que  patrullaba  por  las  calles  centrales. 

En  los  tres  teatros  que  funcionan  se  han  suspendido 
las  funciones. 

Hubo  varios  detenidos  y  cargas  de  caballería. n 

Tarragona  en  estado  %e  &nBTx^.— Tarragona  20 

{il'42  n,). — La  Federación  obrera,  reunida  en  asamb-ea, 
acaba  de  acordar,  en  demostración  de  solidaridad  con  los 
de  Barcelona,  la  huelga  general  desde  mañana,  hasta  que 
se  ponga  en  libertad  á  todos  los  presos  por  cuestiones  re- 
lacionadas con  el  trabajo. — Redón, 

Tarragona  20  (6-60  t.), — El  Gobernador  al  Ministro: 
Kn  Batea,  junto  á  la  Gandesa,  ha  habido  un  motín 
por  consumos. 

Fué  Guardia  civil  á  reprimirlo. 

Yista  huelga  de  Valls,  han  salido  para  aquella  pobla- 
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oión  veinte  caballos  de  los  que  habla  en  Tarragona  y  una 
compañía  de  las  que  habla  en  Reas. 

Por  acuerdo  unánime  de  la  Junta  de  autoridades,  se  ha 
declarado  el  estado  de  guerra  en  la  provincia. 

HuelfiTa  en  Castellón.— También  en  esta capitalse 
declararon  en  huelga  los  obreros.  Las  noticias  eran  las  si- 
guientes: 

(«Aunqne  aparente,  reina  tranquilidad. 

Llegan  nuevos  refuerzos  de  la  Guardia  civil. 

Los  edificios  públicos,  la  sucursal  del  Banco  de  España 
y  las  fábricas,  están  custodiadas  por  la  fuerza  pública. 

Se  ha  suspendido  la  función  en  el  teatro  Principal. 

Están  acuarteladas  las  tropas. 

Mañana  seguirá* el  paro  general. 

Las  puertas  de  algunas  casas  han  aparecidp  rociadas 
de  petróleo.» 

La  causa  de  los  sncesos  segtln  Sagrasta.— Se 

celebró  Consejo  en  Palacio. 

Manifestó  el  Sr.  Sagasta  á  la  Beina,  que  el  problema 
planteado  por  todDs  los  obreros  de  Europa  era  de  una  gra- 
vedad inmensa. 

uLo  ocurrido  en  Barcelona  tiene  su  origen — dijo — en 
que  la  actitud  de  intransigencia  en  que  se  colocaron  los 
obreros  metalúrgicos  coincidió  con  la  celebración  de  un 
importante  mitin  anarquista  en  liOndres,  en  donde  fueron 
votadas  conclusiones  que  aconsejaron  la  huelga  general 
en  Europa  y  estados  de  Alemania,  en  todo  el  mundo  fa- 
bril^ menos  en  Inglaterra. 

La  hoja-circular  repartida  entre  las  sociedades  obre^ 
ras  de  Barcelona,  la  misma  que  recientemente  ha  publi* 
cado  El  Puebloj  de  Valencia,  es  traducción  exacta  de  las 
ornclusiones  votadas  en  el  mitin  inglés.» 

Además  se  recibieron  las  noticias  siguientes. 

Huelga  en  Sabadell. — uSigue  la  huelga,  desarro- 
llándose sucesos  de  consecuencias  verdaderamente  des- 
agradables. 
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Los  hnelgístas  inoendiaron  anoche  lastsasetas  de  ooa- 
sumos  que  ciroaudan  la  poblad  m. 

A  oausa  de  aúa  oaida  y  del  susto  consiguiente  falleció 
un  huelgista,  apellidado  Taudet. 

Ayer  tarde  se  veriñcó  el  sepelio  del  obrero  Surana, 
ipaerto  en  la  Rambla  por  un  balazo  de  fusil  Maüser. 

Contra  costumbre,  no  do  jlaron  las  campanas. 

No  circulan  los  carros  ni  otros  vehículos. 

La  situación,  lejos  de  mejorar  en  Sabadell,  se  agrava; 
presenta  mal  aspecto  y  es  verdaderamente  critica.» 

Knelga  ea  Tamisa. — «Anoche  hubo  gran  alarma 
en  las  afueras  de  esta  pobla3Íón,  por  haber  sido  quémalas 
varias  garitas  de  los  guardas  de  Consumos. 

Los  guardas  hicieron  fuego,  y  los  revoltosos  se  refu- 
giaron en  un  café  cantante»  cerrando  las  puertas  y  siendo 
detenidos  más  tarde. 

Esta  mañana^  un  piquete  de  soldados,  al  mando  de  un 
Teniente,  ha  publicado  la  ley  marcial. 

üa  Comandante,  con  fuerzas  del  Ejercito,  publicará 
otro  bando  excitando  á  los  dueños  de  los  establecimientos 
á  que  sean  éstos  abiertos.» 

Huelga  en  Rens.— u  Anoche  hubo  verdadera  alarma, 
atribuyéndose  á  los  grupos  de  huelgistas  propósitos  de  ca- 
rácter grave. 

El  Ayuntamiento  se  ha  contituido  en  sesión  perma- 
nente. El  Alcalde  está  en  frecuente  comunicación  con  el 
Gobernador. 

La  noche  ha  transcurrido  sin  novedad.  Hoy  continúa 
el  paro,  no  habiéndose  trabajado  en  las  tahonas,  por  lo 
cual  se  deja  sentir  la  falta  de  pan. 

Esta  mañana  han  llegado  dos  compañías  del  Regi- 
miento de  infantería  de  Estella. 

Los  obreros  han  celebrado  un  mitin  Terminando 
éste,  han  formado  después  numerosos  grupos  en  la  plaza 
de  la  Constitución. 

Allí  han  acometido  á  varios  panaderos  esquirols,  hi- 
riendo á  tres  que,  por  fortuna  y  casualidad,  han  conse- 
guido huir  de  una  muerte  cierta,  uno  de  ellos  ha  dispa- 
rado hasta  cuatro  tiros  sobre  los  huelgistas. 
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Varios  heridos  han  sido  coala3Íd33  á  las  Ojisas  Ooa  - 
sistoriales,  en  donde  se  ha  dispuesto  la  oonoentracion  de 
las  faerzas  de  la  G-uardia  oivi).^ 

DÍA  21.— La  huelga  enBarcelona.— La  sitaa- 

oión  era  la  siguientef 

uLa  población  presenta  mejor  aspecto,  por  haberse 
abierto  la  mayoria  de  las  tiendas  en  virtud  de  las  órdenes 
diotadas  por  el  Capit&n  general. 

Los  escaparates  de  las  joyerías  están  cerrados,  habien- 
do retirado  los  daeños  los  objetos  de  más  valor. 

También  han  sido  retiradas  las  armas  destinadas  á  la 
venta  en  las  armerías. 

La  huelga  signe  siendo  general. 

No  se  trabaja  en  fábricas  ni  talleres  de  ninguna  clase. 

£n  la  calle  de  San  Sadurní  ha  ocurrido  ún  tumulto 
serio. 

ün  grupo  de  obreros  trataba  de  asaltar  una  tienda. 

Ha  acudido  fuerza  armada,  entablando  una  lucha  á 
tiros  con  los  revoltosos. 

Los  asaltantes  han  tenido  un  muerto  y  un  herido. 

Nada  se  ha  conseguido  respecto  á  la  publicación  de 
periódicos.  . 

En  la  reunión  celebrada  anoche  en  el  G-obierno  civil, 
los  dii(ectores  expresaron  la  imposibilidad  de  publicarlos, 
por  negarse  los  cajistas  á  reanudar  el  trabajo  mientras  no 
se  solucione  la  huelga  de  los  metalúrgicos,  y  haber  ame- 
nazado con  asaltar  las  Redacciones  de  los  diarios  que  se 
imprimiesen  con  nuevo  personal. 

La  situación,  sin  embargo,  es  algo  mejor,  aunque  sin 
haber  perdido  su  gravedad. » 

£n  Sevilla  y  Santander  hubo  intentos  de  motin. 

La  noticia  de  los  oónanles.— Era  tal  laalarma  que 
cundió  por  la  nación  que  llegó  á  extenderse  la  noticia  de 
que  en  Barcelona  se  habían  reunido  los  cónsules  extran- 
jeros en  vista  de  lo  grave  de  la  situación  para  tratar  de 
si  habían  de  pedir  auxilio  á  sus  gobiernos  respectivos. 

En  el  Congreso  se  trató  este  asunto  del  siguiente 
modo: 
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El  Sr.  Romero  Robledo:  Hay  una  noticia  que  entraña 
f  verdadera  gravedad,  y  que,  de  ser  exacta,  nos  deshonra" 

l{  ría  ante  los  ojos  de  Europa,  presentándonos  como  un  país 

r¿ «  falto  de  Poderes  legítimos  para  restablecer  la  paz.  Me  re- 

I  fiero  á  la  reunión  de  cónsules  celebrada  en  Barcelona. 

^*  ¿Es  esto  cierto? 

^'  El  Ministro  de  la  Gobernación,  con  visibles  muestras 

de  malhumor,  dice  que  no  tiene  por  qué  contestar  á  dicha 
pregunta. 

(Bien  en  la  mayaria.  Protestas  en  las  oposiciones.  Cam" 
panülazos  de  la  presidencia.) 

Sólo  debo  responder — añade — que  el  Gobierno  sabrá 
mantener  y  mantendrá  el  decoro  de  España  ante  Europa. 
(Rumores  y  nuevas  protestas   en  los  bancos  de  la  iz- 
quierda.) 

La  noticia  de  esa  reunión  es  inexacta.  No  ha  circulado 
^  por  telégrafo.  Ha  podido  venir  por  correo.   {Nuevos  ru- 

mores.) 

El  8r.  Romero  Robledo:  Me  hago  responsable  de  la 
pregunta  que  he  dirigido  al  Gobierno,  haya  venido  por 
telégrafo  ó  por  correo.  Yo  pregunto:  ¿Es  cierta? 
I  El  Ministro  de  la  Gobernación  insiste  en  que  es  in* 

exacta. 


día  22. — La  situación  de  Barcelona  tendía  á  mejo- 
rar. Véanse  las  noticias  oficiales: 


Barcelona  22  (7,25  noche). — Han  seguido  mejorando 
I  las  corrientes  de  inteligencia  para  reanudar  trabajos  lu- 

nes próximo. 

Continúan  abiertas  las  tiendas.  No  cesan  las  gestiones 
para  la  vuelta  al  trabajo  de  los  carreteros  y  obreros  de 
tranvías,  con  el  fin  de  adelantar  la  solución  de  la  huelga 
general. 

También  se  gestiona  activamente  paro  conseguir  la 
publicación  de  periódicos. 

Sucesos  en  Sarria.— En  Sarria  el  somatén  llevaba 
dos  detenidos  y  fué  agredido  por  grapos  numerosos  de 
huelguistas  que  arrebataron  presos  y  dieron  muerte  á  dos 
individuos  del  somatén. 
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SncesOB  en  Sans.— En  la  barriada  de  Sana  hubo 
ona  refriega  entre  los  huelguistas  y  la  Guardia  oivil. 

Algunos  grupos  de  huelguistas  pretendieron  asaltar 
varios  carros  cargados  de  hortalizas  que  se  dirigían  al 
mercado. 

La  Guardia  oivil  les  salió  al  paso  para  impedirlo,  pero 
los  huelguistas  le  hicieron  frente,  entablándose  la  lucha. 

De  ésta  resultaron  varios  hetidos. 

Otros  grupos  se  dirigieron  á  la  estación  del  ferrocarril 
en  actitud  hostil,  no  logrando  su  intento  per  impedírselo 
también  fuerzas  de  la  Guardia  civil. 

Todos  los  comercios  de  Sans  han  permanecido  cerra- 
dos, 7  la  mayoría  dé  las  casas  han  tenido  sólo  un  postigo 
abierto. 

La  barriada  presentaba  un  aspecto  bristísimo. 

Huelga  en  San  Felitt.— En  San  Feliú  de  Guixols 
(Gerona)  tomaron  la  iniciativa  de  la  huelga  los  tapone- 
ros. Todos  los  demás  trabajadores  se  adhirieron  al  paro 
general. 

DÍA  23.— Sucesos  en  Sevilla.— Desde  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana  de  este  día  comenzó  á  notarse  la 
intranquilidad  en  esta  población. 

Bastante  temprano  era  todavía,  y  ya  grupos  sospecho- 
sos vagaban  de  un  punto  á  otro,  aunque  todavía  sin  dar 
señales  de  hostilidad  alguna. 

A  la  una  de  la  tarde,  que  era  la  hora  señalada  para  el 
mitin  de  protesta,  prohibido  por  el  Gobernador,  un  grupo 
bstante  numeroso  de  obreros  acudió  á  la  calle  déla  Divina 
Pastora  con  intención  de  reunirse. 

A  pesar  de  ello,  bastó  la  presencia  de  algunos  agentes 
y  vigilantes  de  policía  para  que  los  ya  congregados  se 
disolvieran. 

Sin  embargo,  poco  después,  los  grupos  habían  vuelto 
á  formase  en  diversos  sitios,  y  uno  de  ellos,  congregado 
en  la  plaza  de  San  Marcos,  comenzó  á  arrojar  piedras, 
rompiendo  faroles  del  alumbrado  público  y  cristales  de 
los  balcones  de  algunos  edificios. 

En  el  barrio  de  la  Calzada  el  número  de  obreros  era 
considerable. 
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En  vista  de  que  la  agitación  oreoia,  el  Q-obernador  te- 
legrafió al  Oapit&n  ganeral  indioindole  la  convenienoia 
de  que  mandase  faerzas  de  oaballeria.  ' 

Con  la  cnal  se  dieron  algunas  cargas,  qne  disolvieron 
los  grupos  sin  desgracias. 

Sucesos  de  Barcelona.  — ITna  carta  de  Ortej^a 

MunlUa. — El  Director  de  E^.  Imparcial  fué  por  si  mismo 
á  estudiar  eü  Barcelona  el  motivo  de  la  Huelga,   escri- 
biendo acerca  de  esto  dos  interesantes  cartas. 
En  ellas  hay  los  párrafos  siguientes: 

uOigamos  á  un  defensor  de  la  huelga,  i  uno  de  sos 
promovedores: 

—Es  el  primer  caso  de  una  huelga  general  eu  población 
importante.  La  de  Trieste  s6lo  compreadla  unos  12. OJO 
obreros  y  no  ha  durado  m&s  de  veinticuatro  h^ras.  &\ 
obrero  barcelonés  ha  demostrado  prácticamente  que  la 
huelga  general  es  posible.  Hoy  es  quinto  dia,  si  a  una 
traición,  sin  un  desmayo,  con  un  espíritu  de  solidaridad 
perfecto.  Solicitudes  de  arreglo  amistoso  practicadas  por 
los  dueños  de  pequeños 'talleres,  amenazas,  castigos,  el 
hambre,  todo  ha  sido  inútil.  El  paro  en  las  labores  se 
conserva.  No  se  recuerda  ejemplo  semejante  de  solidari  - 
dad  y  de  disciplina.  Por  privilegios  fundados  en  la  ley, 
existen  en  Barcelona  industrias  que  sin  ellos  no  podrían 
vivir.  ¿Pedimos  mucho  al  pedir  que  el  privilegio  nos  al- 
cance á  todo4,  ¿  patronos  y  obreros?  ¿O  es  que  puede  es- 
tablecerse en  favor  de  unos  cuantos  ricos  un  régimen 
arancelario;  y  el  Eistado,  que  otorga  tales  beneficios,  tiene 
derecho  á  cruzarse  de  brazos  cuando  solicitamos  llevar 
una  bien  justificada  parte  en  lo  que  no  es  otra  cosa  que 
un  monopolio  disfrazado?  O  el  Estado  levanta  froateras 
en  las  aduanas  en  favor  de  todos  los  que  aportamos  al  tra- 
bajo nacional,  dinero,  habilidad  y  trabajo,  ó  esas  fronteras 
sólo  tienen  por  objeto  enriquecer  á  unos  cuantos  plutócra- 
tas k  costa  de  todos  los  demás  ciudadanos. 

Habrá  quien  se  indigne — dice  el  Sr.  Ortega  Manilla— 
al  leer  estas  cosas.  Esperaría  acaso  una  defensa  vehe- 
mente de  la  torpeza  de  las  autoridades,  de  su  parcialidad 
en  favor  de  los  capitalistas,  una  condenación  de  ciua&to 
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fáensan,  dioen  j  haoen  los  obraros.  He  venido  &  Baroe- 
cna  para  ver  por  mi  mismo  las  ooaas.   Mis  obligaoioaei 
de  periodista  con  el  público  son  superiores  al  convenció- 
nalismo  imperante  en  lo  que  los  haelgaistas  de  Barcelona 
llamarían  «prensa  bnrgaesa^^  La  sinceridad  de  mis  impre- 
siones salta  por  encima  de  esos  convencionalismos  y  con 
ello  oreo  prestar  á  la  paz  sooial  un  servicio,  qae,  por  ser 
mió,  es  insignificante;  pero  estímese  la  intención,  ya  que 
sea  inestimable  la  eficacia.  Para  estas  contiendas  que  se 
originan  en  la  miseria  del  hogar,  llegan  á  la  fábrica  y 
suelen  desenlazarse  por  modo  sangriento  en  la  vía  pública, 
cuantos  amen  verdaderamente  el  orden  público,  y  la  paz 
de  las  almas  deben  bnscar  otras  soluciones  que    las  que 
caben  en  proclamación  del  estado  de  guerra. 

No  vayamos  á  encerrar  la  ciencia  social  y  la  ciencia 
política  en  la  cápsula  de  un  cartucho  Maüser.n 

Los  patronos,  también  por  conducto*  del  8r.  Ortega 
&f anilla,  contestaron: 

u — La  huelga  es  injustificada.  El  origen  de  ella  es  que 
la  industria  metalúrgica  de  Barcelona,  como  otras  indus 
trias  catalanas,  sufre  gran  quebranto.  Han  disminuido 
los  encargados;  hemos  perdidos  el  mercado  principal;  ha 
habido  que  despedir  &  muchos  obreros.  Los  que  quedaban 
venían  trabajando  diez  horas,  en  efecto,  con  varios  des- 
cansos. Al  pedir  que  se  rebaje  á  nueve  horas  la  jornada  lo 
han  hecho  con  un  propósito  evidentemente  plausible:  el 
de  que  tengan  trabajo  los  obreros  despedidos.  Pero  los  fa- 
bricantes no  pueden  ya  resistir  la  competencia  extranjera, 
cada  vez  más  formidable.  La  disminución  de  horas  de  tra** 
bajo  significa  un  aumento  considerable  en  el  coste  de  la 
obra.  El  número  de  contribuciones  ¿  impuestos  de  toda 
especie  aumenta  sin  cesar.  Hemos  llegado  al  limite  de  la 
resistencia.  No  podemos  aguantar  más.  El  desdén  que  se 
hace  de  la  industria  catalana  llega  al  extremo  de  que  el 
Estido^  cuando  tiene  que  comprar  máquinas  para  los  ser- 
vieios  de  la  administración,  las  adquiere  en  el  extranjero. 
El  precio  de  los  francos,  que  determina  nna  elevación  en 
el  de  los  carbones,  en  el  de  materias  químicas  y  en  el  de 
ciertos  útiles,  agrava  el  conflicto.  Además,  la  paraliza- 
ción en  las  constracciones  de  máquinas  se  observa  tam- 
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bien  en  el  extranjero.  En  Forge$  et  Chantiers  y  en  el 
Crensot  trabajan  hoy  6.(X)(>  obreros  menos  que  en  igual 
época  del  afio  anterior.  Estas  industrias  están  algún  tanto 
detenidas,  porque  el  movimiento  industrial  del  mundo  en- 
tero 8upera  por  el  momento  á  la  prodncoión.n 

DÍA  24.— Proyeotos  del  Banoo.— En  esta  feoha 
se  leyó  en  el  Congreso  el  diotamen  de  la  comisión,  sobre 
el  proyecto  de  circulación  fiduciaria  presentado  por  el  Mi- 
nistro, y  que  con  algunas  modificaciones  era  el  mismo  del 
Sr.  Urzáiz. 

Proyecto  del  Sr.  Villaverde.— En  seguida  se 

leyó  la  enmienda  presentada  al  proyecto  por  las  oposicio- 
nes, redactadas  por  el  Sr.  Yillaverde,  y  que  por  su  mucha 
extensión  no  puede  incluirse,  aquí  firmaban  contrapro- 
yecto los  Sres.  Yillaverde,  Azcárate,  Maura,  Alba,  La- 
iglesia,  Osma  y  G-onzález  Besada. 

La  buelga  en  Barcelona.— Entra  en  un  periodo  de 

relativa  calma;  pero  decía  una  persona  que  conocía  la 
cuestión  perfectamente,  aunque  en  el  aspecto  exterior 
está  dominado  el  conflicto,  la  cuestión  no  está  dominada 
en  su  fondo,  y  mientras  no  lo  esté  existe  el  peligro  de  que 
el  conflicto  estalle  nuevamente. 

Huelga  en  Cartagena.— Se  declara  en  Cartagena 
la  huelga  general  por  un  día,  como  acto  de  solidaridad  con 
los  obreros  de  Barcelona.  No  se  publicaron  periódicos. 

Huelga  en  Murcia. — Lo  mismo  ocurrió  en  Murcia. 

DÍA  25.— Sn  G-r añada.  —  Telegrafiaron  de  esta 
ciudad: 

uEI  Gobernador  ha  negado  el  permiso  para  celebrar 
el  mitin  que  preparaban  hoy  los  socialistas  como  muestra 
de  solidaridad  con  sus  compañeros  de  Barcelona. 

La  negativa  no  ha  producido  protesta  alguna  y  1a 
tranquilidad  en  esta  capital  es  completa.» 
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No  hubo  necesidad  de  llegar  ¿  las  negativas,  paes 
ante  las  reflexiones  que  el  G-obernador  hizo  ¿  la  comisión 
que  fué  á  pedir  permiso  para  el  mitin,  desistieron  de  sus 
propósitos  los  obreros. 

Blsonrso  de  Dato. — El  Ministro  de  la  Gobernación 
Ja  lectura  á  los  despachos  oficiales  de  Barcelona  y 
Murcia. 

El  Sr.  Dato  se  felicita  del  restablecimiento  del  orden 
en  toda  España,  singularmente  en  Barcelona^  donde  el 
conflicto  planteado  revistió  caracteres  de  suma  gravedad. 

Anuncia  nuevamente  que  los  conservadores  interven  - 
drán  en  la  interpelación  del  Sr.  Beber t.  para  exigir  res» 
ponsabilidades  al  Gobierno  de  S.  M. 

Pide  benevolencia  para  los  verdaderos  obreros  que, 
sugestionados  por  la  idea  de  la  huelga,  haa  realizado  he- 
chos por  los  que  han  sido  entregados  á  los  Tribunales 
militares. 

Refiriéndose  al  origen  del  conflicto,  hace  resaltar  un 
hecho  indudable  de  que  ésta  ha  sido  la  primera  vez  que 
se  ha  realizado  con  éxito  la  huelga  general  en  toda  Europa. 
Es,  pues,  necesario— añade — que  el  Gobierno  se  preocupe 
en  proponer  remedios  de  carácter  social  que  quitan  fuerza 
á  esos  movimientos  del  proletariado.  Para  ello  puede  con- 
tar, seguramente,  con  el  Parlamento.  Terminar  las  des- 
avenencias entre  patronos  y  obreros  es  un  deber  que  lo  im- 
pone la  justicia. 

Gons&les. — El  Ministro  de  la  Gob^^rnación  estima 
aún  inoportuno  el  planteamiento  de  este  debate. 

Añade  que  el  Gobierno  estima  en  tanto  la  clemencia 
como  la  justicia,  y  procurará  hermanar  ambas,  en  casos 
perfectamente  compatibles. 

Promete,  .en  nombre  del  Gobierno,  atender  á  la  reso- 
lución del  problema  obrero,  mediante  la  presentación  de 
oportunos  proyectos  de  ley. 

DÍA  26.— Biscurso  de  Bulz  Jiménez.— Consu- 
miendo un  turno  en  la  interpelación  sobre  la  rebaja  de  la 
décima  de  consumos,  habló  el  Sr.  Ruiz  Jiménez,  que  siem- 
pre ha  hecho  notables  campafias  en  pro  de  Madrid* 
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Cou  clara  y  convincente  exposición  y  con  elooaentes 
cifras  demuestra  la  escasez,  mala  calidad  y  carestía  de  las 
sustancias  alimenticias  en  la  corte. 

Pide  que  se  cumpla  el  articulo  20  de  la  ley  de  preso- 
puestos,  y  en  este  punto  recomienda  gran  energía  al  Go- 
bierno. 

Las  tres  cuartas  partes  de  la  población  madrilefia— 
dice — perecen  de  hambre.  Es  preciso,  de  todo  punto  in- 
eludible; que  los  Gobiernos  se  ocupen  en  mejorar  la  situa- 
ción de  la  capital  de  España.  {Muy  bien.) 

DÍA  27.-  Las  huelgas  en  Barcelona.  Discurso 

de  Sobert. — El  catalanista  Sr.  Bobert  explanó  su  anun- 
ciada interpelación  sobre  los  sucesos  de  Barcelona,  pro- 
nunciando un  discurso  elocuente  y  sensato,  en  el  cual  dijo, 
entre  otras  cosas: 

«Hace  muchos  años  que  resido  en  Barcelona  y  he  pre- 
senciado muchas  revueltas  y  trastornos.  Jamás  he  pre- 
senciado lo  que  durante  los  últimos  sucesos.  Allí  estaba 
todo  parado,  todo  muerto,  cual  si  una  mano  infernal  lo 
hubiera  estrujado. 

Nunca  se  había  llegado  al  paro  general. 

Barcelona  es  el  punto  en  que  se  han  dado  cita  los 
anarquistas  de  toda  Europa.  Saben  que  allí  cuentan  con 
la  impunidad.  Saben  que  en  España  se  hacen  las  leyer, 
pero  luego  no  se  cumplen. 

La  responsabilidad  de  lo  sucedido  en  Barcelona  no  es 
sólo  del  Gobierno  actual. 

Ya  dije  cuando  las  elecciones  municipales,  que  el  Go- 
bernador de  Barcelona  no  estaba  á  la  altura  de  las  cir- 
cunstancias. Después  me  ratifiqué  en  la  creencia.  No 
quiero  descender  á  lo  que  se  ha  dicho  y  escrito  solire  este 
Gobernador  en  lo  que  afecta  al  jnego  y  á  otras  miserias. 

Si,  protesto  de  que  se  haya  dicho  en  la  Gaceta  que  el 
Gobierno,  al  dejar  cesante  á  dicho  funcionario,  quedaba 
satisfecho  de  su  celo,  lealtad  é  inteligencia.  Esto  era  po- 
ner el  Inri  L  la  ciudad  de  Barcelona. 

Además  merece  citarse  la  coincidencia  de  que  cuatro 
horas  después  de  salir  de  Barcelona  aquel  Gobernador 
estalló  la  huelga  general:  ¿Necesita  esto  comentarios?» 
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Discurso  de  Oonsáles.— El  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Se  reconoce  que  los  sacesos  tuvieron  carácter  so- 
cial, lo  cual  aminora  las  [responsabilidades  que  pudieran 
haber. 

£1  Miuistro  continuó  haciendo  la  historia  de  los  pre- 
parativos de  la  huelga. 

Tan  prevenidas  estaban  las  autoridades — dice — que  ¿ 
las  tres  horas  de  iniciarse  la  huelga  general  estaba  ya 
Barcelona  en  estado  de  guerra. 

Después,  la  prontitud  con  que  se  ha  sofocado  el  movi- 
miento, prueba  el  resultado  de  las  previsiones  del  Go- 
bierno. 

Hespecto  bI  Gobernador  de  Barcelona,  se  le  reepetó 
en  su  carga  mientras  no  se  tuvieron  pruebas  de  que  su 
prestigio  en  la  ciudad  disminuía. 

Kn  el  momento  en  que  el  Gobierno  vio  que  carecía  de 
la  autoridad  moral  necesaria,  lo  relevó  con  la  fórmula 
usual  y  corriente  (1). 

Oravedad  de  los  suoesos  de  Barcelona.— Mejor 

que  en  ningún  otro  documento,  se  aprecia  la  gravedad  de 
estos  sucesos  en  el  párrafo  siguiente  de  la  orden  de  la 
plaza,  en  la  cual  el  General  Bargés  daba  las  gracias  ¿  la 
guarnición  por  los  servicios  prestados  durante  la  huelga. 
Decía  asi  el  citado  p&rrafo : 

ttLa  actitud  de  los  regimientos  de  caballería  que  salie- 
ron á  las  calles  desde  los  primeros  momentos,  apoyados 
por  un  batallón  y  el  despliegue  de  toda  la  guamicián^  la 
misma  tarde,  contuvierou  los  desórdenes  iniciados,  con 
los  cuales  luchaba  enérgicamente  la  Guardia  civil." 

Senimcia  de  (<B1  Imparclal».— £1  Gobierno  co- 
metió la  torpeza  de  denunciar  El  Imparcialy  por  la  carta 


(1)  Esto  faé  muy  comentado,  preguntan dose  todo  el  mundo  qué 
fuerza  tenia  el  protector  del  Gobernador  de  Barcelona  Sr.  Socfas  (pro- 
tector qae  no  era  por  cierto  el  Ministro  de  la  Gobernación)  para  soste- 
nerle tanto  tiempo  contra  viento  y  marea  pues  hacia  ya  meses  (como 
dijo  el  Dr.  Robert)  que  yenia  siendo  muy  combatido.  £1  protector  era 
el  Sr.  Moret. 
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que  el   Sr.  Ortega  Manilla. esoribió  dando  caenta  de  los 
sucesos  de  Barcelona. 

A  todo  el  mtindo  pareció  mal  la  medida,  primero  por 
que  se  juzgaba  unánimemente  que  no  había  motivo  para 
tal  cosa,  y  además  por  que  siendo  el  Sr.  Ortega  Manilla 
Diputado,  ningún  perjuicio  podría  seguírsele  de  tal  de- 
nuncia. 

El  Imparcial  se  limitó  á  decir: 

<«BI  Gobierno  ha  querido,  sin  duda,  satisfacer  á  nues- 
tra costa  las  susceptibilidades  del  General  Bargés.  Noso- 
tros estamos  seguros  de  no  haber  cometido  falta  algana. 
La  conducta  del  Ministerio  no  alterará,  en  poco  ni  en  mu- 
cho, la  serenidad  de  nuestro  juicio,  n 

DÍA  28.'~Dlsour80  de  Dato.— En  el  debate  de  los 
sucesos  de  Barcelona  interviene,  á  nombré  del  partido 
conservador,  el  Sr.  Dato,  pronunciando  un  elocuente  dis- 
curso, del  cual  apenas  puede  darse  idea  en  un  extracto 
como  éste. 

Comenzó  afirmando  que  la  opinión  pública  había  con- 
denado la  conducta  seguida  por  el  Gobierno  en  Barcelona. 

Añadió  que  los  Ministros  de  aquel  gabinete  no  debían 
jactarse  de  sus  previsiones  ante  la  haelga,  pues  toda  la 
prensa  de  España  la  había  anunciado. 

La  circular  del  Sr.  González  no  puede  considerarse 
como  una  prueba  de  previsión,  pues  hubiera  sido  más 
oportuno  no  cruzarse  de  brazos  ante  las  amenazas  del 
anarquismo  en  los  mitins  celebrados  en  la  víspera  de  \q^ 
secesos  de  Bacelona. 

El  Gobierno — añadió  el  orador — no  adoptó  ninguna 
medida,  no  reforzó  la  policía  de  Barcelona,  no  hizo,  en 
suma^  nada... 

La  conducta  del  Gobierno  es  verdaderamente  censu- 
rable. Además  de  su  imprevisión,  ha  querido  contrarrestar 
el  peligro  catalanista,  con  los  radicalismos  revoluciona- 
rios, dando  de  ese  modo  alas  á  las  auiacias  libertarias. 

El  movimiento  obrero  se  hubiera  evitado  con  la  pre- 
sentación de  proyectos  de  carácter  social,  tales  eomo  las 
cajas  de  retiro,  creación  de  Montepíos...  y  no  de  esos  pro- 
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yeotos  de  Consejos  de  ooncíliaoión  y  sobre  las  huelgas, 
que  los  mismos  obreros  oensaran. 

Los  Diputados,  oatalanistas,  que  ostentan ,  no  lo  dudo, 
la  representación  legitima  de  Barcelona,  y  ouyos  elemen- 
tos fueron  entonces  colaboradores  activos  del  motin,  esos 
Diputados,  digo,  han  salido  de  la  capital  de  Cataluña  en 
los  precisos  momentos  en  qué  podían  haberse  puesto  del 
lado  de  las  autoridades  para  ayudarles  al  restablecimiento 
del  orden  {Bien,  bien,  en  los  eoneerv  tdoree.) 

M¿s  bien  parecía  que  sus  señorías  no  queriau  perma- 
necer alli. 

Sus  señorías — ^sigue  diciendo  el  Sr.  Dato, — antepo- 
niendo los  intereses  locales  al  interés  nacional,  parece 
que  se  han  propuesto  hacer  antipática  á  Barcelona,  i  pe- 
sar del  cariño  que  se  la  tiene  en  toda  la  nación. 

Terminó  su  discurso  el  ex-Ministro  conservador,  ex- 
citando á  todos  á  prestar  su  concurso  para  la  resolución 
del  problema  social. 

Contestación  de  ▲Imodtfvar.— El  Ministro  de 
Estado  contesta  al  Sr.  Dato. 

Comienza  defendiendo  al  Gobierno  del  diotado  impre- 
visor. 

((Demostración  de  ello  es — dice — la  circular  que  ayer 
leyó  el  Ministro  de  la  Gobernación  dando  instrucciones  á 
los  Gobernadores.» 

Termina  refiriéndose  á  lo  dicho  por  el  Sr.  Dato  sobre 
los  catalanistas,  que  el  de  éstos  no  es  un  pleito  nacional, 
sino  entre  ellos  y  los  conservadores. 

El  Sr.  Dato  rectifica,  atacando  á  los  catalanistas, 
siendo  inuy  felicitado. 

Otra  enmienda  al  proyecto  del  Banoo.— Ade- 
más de  la  enmienda  del  Sr.  Yillaverde  al  proyecto  de  ley 
de  circulación  fiduciaria,  los  Ministeriales  presentaron 
otra  redactada  por  el  Sr.  Muniesa. 

Firmaban  esta  enmienda  los  Sres.  Muniesa,  Marqués 
*1e  la  Vega  de  Armijo,  Homero  Robledo,  López  Puigcer- 
ver,  Canalejas,  N a varrorre verter,  Alvarado  y  Suárez  lu- 
cían (D.  P.) 


^^ 
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Fa¿  muy  oomentada  7  combatida  también  por  el  ee- 
fior  YiUaTerde. 

D.  Vicente  Qniuerá.— Eu  Madrid  falleaió  en  esta 
fboha  el  Sr.  B.  Vicente  GuimerA  y  Cajeu,  que  durante 
muchoB  años  ocupó  con  aas  trabajos periodlstiooB  las  co- 
lumnas de  El  Impareial. 

Hombre  de  talento  olarisimo  ;  de  laboriosidad  infati- 
gable, el  Sr.  Gaimerá  dominaba  muchas  materias,  pero 
fueron  principalmente  las  de  Economía  política  el  objeto 
de  SQ8  estadios  y  de  sns  escritos. 


[ES  DE  MARZO 


Diaonrso  de  Romero  Robledo.— En 

s  saceH03  de  Barcelona,  el  Sr,  Romero  Ro- 
ó  Txo  disoureo,  en  el  cual  dijo: 

aqui  i.  declarar  que  tan  sagrado  me  parece 
sbrero  como  el  del  patrono  ó  oapitalií'ta. 
-TÍr  mejor  á  esa  clase  numerosa  y  necesi- 
!  la  verdad  y  persuadiéndola  de  que  todas 
le  Bueña  las  tendrá  en  una  sociedad  demo- 
lonstitnída,  que  adulándola. 
)  hay  cuestiones  sociales,  pero  no  concede 
rtancift  á  la  cuestión  social,  porque  eso 
intar  imprudentes  deseos  y  á  levantar  nn 
roito  que  manara  amenazará  los  más  firmes 
el  edificio  civilizador  de  la  humanidad.» 
ste  sentido  inspiró  su  disourso. 

de  crisis. — Más  que  rumorea,  eran  prole- 
sis  los  qne  ee  observaban  en  la  vida  poli- 
ida  era  grande  centra  el  Ministro  de  Ha- 
áiz  por  sus  proyectos  del  Banco,  y  contra 
dcB  clases  de  intereíes,  los  económicos  y 
08  agentes,  amigos  y  depndientes  del  Bau- 
ccs,  les  que  á  todo  trance  qaerian  una  ori- 
3  toraba  algo  en  la  solución. 

>l8cnr80  de  Sánchei  Tooa. — En  el  Se- 

r  chez  Toca  se  hace  eco  de  nna  retaoióu  pn* 


■fc  I 


84  SOLDHYILLA. — ^BL  AÍtO  POLÍTICO 


blioada  por  un  periódioo  oftoioso,  competentemente  auto- 
rizado, de  ana  conferencia  habida  entre  varios  senadores 
y  el  señor  Ministro  de  Estado  ¿  propósito  de  la  adquisi- 
ción y  propiedad  de  territorios  en  las  colonias  que  hemos 
perdido. 

Y  quiere  el  Sr.  Toca  que  conste  que  todos  los  que 
asistieron  á  la  reunión  estuvieron  unánimes:  primero,  en 
que  el  dictamen  que  recaiga  sobre  la  negociación  pen- 
diente con  los  Estados  unidos  no  podrá  ratificarse  sin 
autorización  previa  de  las  Cortes;  segundo,  y  que  todo 
tratado  que  modifícase  el  estado  de  derecho  acerca  de  la 
propiedad  de  territorios  en  el  pais  contratante  con  España 
necesita  indispensablemente,  antes  de  su  ratificación,  la 
annenoia  del  Parlamento,  previa  la  ley  que  impone  el  ar- 
ticulo 55  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  se  muestra  conforme  con  el 
Sr.  Sánchez  Toca  en  que  los  concurrentes  á  la  reunión 
aludida  estuvieron  unánimes  en  los  extremos  á  que  éste 
se  ha  referido. 

Dlsoarso  de  Somero  Bobledo.— £1  Sr.  Bomero 
Robledo  continuó  su  discurso  de  gran  valentía,  diciendo: 

uQue  toma  parte  en  el  debate  con  el  firme  propósito 
de  oponer  una  barrera  al  socialismo  y  de  defender  al  in- 
dividualismo que  inspiró  la  revolución  de  1868,  madre  de 
todas  las  libertades  que  disfrutamos. 

Combate  el  concepto  de  burguesía  tal  y  como  lo  en- 
tienden los  socialistas;  pues  son  muchos  los  que  saliendo 
de  las  bajas  masas  sociales,  se  han  elevado  por  sus  méri- 
tos y  por  la  fortuna  á  los  más  altos  puestos  de  la  nación. 

Hace  notar  cuánto  ha  adelantado  en  Barcelona  la  soli- 
daridad obrera,  que  forma  un  verdadero  ejército,  parte 
del  cual  hállase  aprestado  siempre  á  cuanto  signifique 
agitación.» 

Censura  fuertemente  al  Gobierno  por  su  imprevisión, 
y  dice: 

«Durante  cinco  horas  y  media,  el  17  de  PebrerOi  Bar- 
celona estuvo  en  poder  de  las  masas  socialistas  y  anar- 
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quistas,  7  gracias  ¿  la  sensatez  da  estas  olases  durante 
aquel  tienapo,  no  hubo  nadji  que  lamentar. 

La  mayoría  de  Tos  obreros  estuvo  en  sus  oasas  ¿Qué 
hubiese  pasado  si  80.090  huelguistas,  aun  sin  armas,  se 
hubiesen  lanzido  á  la  calle?  Tampooo  hubd  esas  oolisio- 
nes  de  que  se  habló.  Lo  demuestra  el  heoho  de  hab)r  te- 
nido sólo  la  fuerza  pública  dos  heridos.  >* 

El  Ministro  de  Agricultura^  contestando  al  Sr.  Bomero 
Robledo,  dijo: 

uNi  este  gobierno,  ni  otro  alguno  ha  de  colocarse  al 
lado  de  los  obreros  ni  al  de  los  patrono  s.n 

*   La  enfermedad  de  Sagasta.— La  crudeza  del 

tiempo  hacía  que  el  Sr.  Sagasta,  que  se  encontraba  deli- 
cado de  salud,  se  recluyese  en  su  casa  m¿s  que  de  costum- 
bre, lo  cual  daba  pretexto  á  que  las  oposiciones,  y  aun 
algunos  ministeriales,  exageraran  el  estado  de  salud  del 
Presidente  diciendo  que  estaba  gravísimo  y  que  debía  re- 
tirarse del  Poder. 

Este  estado  de  opinión,  más  ó  menos  ficticio,  se  mani- 
festó ya  en  la  Prensa,  y  aun  en  el  Parlamento. 

DÍA  4.— Dlscnrso  de  Dato.— En  la  discusión  sobre 
los  sucesos  de  Barcelona,  rectificó  el  Sr.  Dato.  Lo  que 
hizo^  en  realidad,  fué  pronunciar  un  nuevo  discurso  aún 
más  notable  que  el  que  motivaba  la  rectificación.  Con 
sobria  elocuencia  y  con  certero  arte  persuasivo — dijo  un 
periódico  independiente — demostró  la  necesidad  de  que 
el  Estado  se  ocupe  de  la  situación  de  los  obreros  para  me- 
jorarla. Demostró  un  admirable  conocimiento  de  la  legis- 
lación extranjera  sobre  la  materia,  y  citando  párrafos  de 
discursos  pronunciados  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
demostró  que  era  tradición  del  partido  conservador  esta 
tendencia  hacia  las  reformas  sociales. 

Insiste  en  que  el  Gobierno  contrajo  una  tremenda  res- 
ponsabilidad ño  removiendo  de  Barcelona  al  Gobernador 
Sr.  Socias,  que  estalla  apartado  de  la  sociedad  barcelonesa 
é  imposibilitado  de  tratar  con  obreros  y  patronos,  y  ¿nica- 
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mente  entregado  á  los  elementos  revolaoionarios.  {Muy 
bien.) 

Obtuvo  el  Sr.  Dato  un  éxito  indisoutible  oomo  orador 
y  oomo  hombre  de  gobierno. 

El  Ministro  de  Agricultura  no  tuvo  más  fortuna  en 
este  que  en  el  día  anterior  en  la  defensa  de  la  gestión  del 
Q-obierno. 

El  G-abinete  salla  en  el  Parlamento  á  descalabro  por  día. 

La  enfermedad  de  Sagasta.— Se  acentuaron  los 

rumores  de  gravedad  del  Sr.  Sagasta. 

Esto  dio  motivo  ¿  distintos  calendarios  sobre  cambios 
políticos. 

Se  habló  nuevamente  de  la  posibilidad  de  un  Gabinete 
Montero  Ríos  oon  el  concurso  personal  de  los  Sres.  Duque 
de  Tetuán,  Romero  Robledo,  López  Domínguez,  Weyler, 
Canalejas,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y  tal  vez 
Maura. 

Se  habló  también  de  un  programa  político,  cuya  lec- 
tura había  satisfecho  por  completo  á  la  mayoría  de  los 
personajes  antes  citados,  y  del  puesto  que  cada  uno  de 
ellos  ocuparía  en  el  nuevo  G-obierno. 

Los  amigos  de  esta  concentración  juzgaban  su  triuafo 
tan  cercano,  que  se  consideraban  Poder  dentro  de  pocos 
días. 

JBl  Consejo  privado. — Aunque  sólo  para  desmentir 
el  rumor,  y  para  dar  una  idea  del  estado  de  los  espíritus 
en  política,  consignamos  que,  en  esta  fecha,  comenzó  á 
circular  como  muy  válida  la  especie  de  que,  cuando  el  Rey 
entrase  en  su  mayor  edad,  se  le  formaría  un  Consejo  pri- 
vado para  que  le  asesorara  é  ilustrara  en  los  asuntos  de 
Estado  y  Gobierno. 

Formarían -parte  del  Consejo  los  ex  Presidentes  de  Go- 
bierno, los  Presidentes  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  el 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  y  otras  altas  jerarquías 
del  Estado.  Lo  presidiría  la  Reina  viuda. 

El  futuro  organismo  consultivo  sería  de  carácter  Ofi- 
cial, según  anos,  y  no  más  que  de  carácter  íntimo,  según 
otroB. 
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No  faltaba  qnien  atribuyese  la  invención  al  supuesto 
deseo  de  Doña  María  Cristina  de  que  el  Sr.  Sagasta  oou- 

Sase  en  Palacio  un  lugar  de  confianza,  desde  el  cual  pu- 
iese  asesorar  y  aconsejar  i  Don  Alfonso  XIII. 

En  cambio,  opinaban  varios  otros  que  ese  puesto  de- 
bía reservarse  y  se  reservaría,  al  Principe  consorte  de 
Asturias. 

Claro  est&  que  la  prensa  liberal  combatió  mucho,  la 
noticia  y  que  el  elemento  oficial  la  desmintió  en  absoluto; 
pne9  en  efecto,  como  laego  se  vio,  era  completamente  in- 
fundada. 

DÍA  5.— Clrcnlaolón  fldaciarla.— En  una  larga 

reunión  que  celebraron  los  Sres.  Villaverde,  Puigcerver, 
Azcárate,  Navarro  Reverter  y  Muniesa,  quedó  ultimada 
la  ponencia  que  se  les  confió  la  tarde  anterior,  fusionando 
¡  las  dos  enmiendas  presentadas  al  proyecto  de  circulación 

I  fiduciaria,  logrando  con  esto  nuificar  las  fuerzas  que  com- 

batieron al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

DÍA  6.— Discurso  de  Roig  y  Bergadá.— Con- 
tinúa el  debate  de  los  sucesos  de  Barcelona. 

El  Sr.  Boig  y  Bergadá  pronuncia  un  notable  discurso. 

Opina  el  Sr.  Boig  y  Bergadá  que  es  erróneo  atribuir 
la  huelga  general  &  deficiencias  de  los  gobernantes,  pues 
la  gravísima  cuestión  de  Barcelona  ó,  por  mejor  decir,  de 
Oatalufia  entera,  es  una  revelación  de  que  la^clase  obrera 
está  fuertemente  organizada;  el  primer  aldabonazo  del 
proletariado  en  las  puertas  de  la  burguesía,  el  prólogo  der 
una  inminente  y  sangrienta  lucha  entre  ambos  elementos 
sociales* 

uEn  el  terreno  económico,  dice,  vivimos  en  una  época 
de  transición.  Hasta  ahora  había  predominado  el  capital 
sobre  el  trabajo;  la  tendencia  actual  es  que  el  trabajo 
comparta  con  el  capital  la  soberanía  en  la  producción.  Si 
nos  obstinamos  en  resistir  esta  tendencia,  sobrevendrán 
sucesos  treme  ndos.n 

Dice  que  no  cree  que  vayamos  á  la  propiedad  comunal 
y  se  declara  partidario  de  la  propiedad  individual. 

La  reorganización  social  debe  tener  como  base  la  jor- 
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nada  máxima,  no  reduoible  aunque  lo  quiera  el  obrero,  a 
fin  de  qne  éste  no  degenere. 

Aboga  también  por  el  salario  mínimo,  con  arreglo  i 
,  las  condiciones  especiales  de  cada  comarca,  y  defiende  ol 
arbitraje  obligatorio  entre  obreros  y  patronos, 

DÍA  7.— Vísperas  de  orlsis.— Se  reuoió  en  el  Con- 
greso la  comisión  que  enteüdia  en  el  proyecto  sobre  circu- 
lación fiduciaria  para  examinar  las  enmiendas  de  los  se- 
ñores Villaverde  y  Muniesa. 

Hicieion  este  eximen  con  gran  atención,  y  por  unani- 
midad quedó  resuelto  no  aceptar  dichas  enmiendas  ó  con- 
traproyecto. 

El  Ministro  de  Hacienda  se  manifestó  completamente 
conforme  con  el  criterio  de  la  comisión. 

Esto  era  la  declaración  de  guerra. 

La  situación  del  Gobierno  era  difícil.  El  Sr.  Sagasta 
seguía  enfermo,  v  por  consiguiente,  sin  poder  resolver  los 
conflictos,  diñoultades  y  disidencias  que.  oon  la  presencia 
del  .jefe  del  Gobierno,  acaso  no  se  habrían  manifestado, 
ó  lo  habrían  sido  en  proporciones  más  moderadas. 

En  la  sesión,  los  Sres.  Haroneo  y  Romero  y  Robledo, 
se  habían  ocupado  en  términos  bastante  duros  de  la  ausen- 
cia del  Sr.  Sagasta  del  Gobierno  y  de  las  Cámaras. 

DÍA  8.— Separatismo  en  Canarias.— ITn  dis- 
curso de  Ranees. — En  la  sesión  dé  este  día  el  Marquéd 
de  Casa-La  iglesia^  en  un  discurso  muy  elocuente  y  muy 

Íatriótioo,  hizo  constar  que  la  publicación  de  un  perió- 
ico  separatista  en  Tenerife  en  nada  quebranta  el  espa- 
ñolismo de  Canarias.  Reconoció  ese  españolismo  el  Minis- 
tro de  Agricultura,  y  la  Cámara  toda  elogió,  como  en  jas 
tioia  merecieron  ser  elogiadas  las  manifestaciones  del 
Sr.  Ranees. 

Discurso  de  Lerronz. — Intervino  en  la  discusión 
de  los  sucesos  de  Barcelona  el  Sr.  Lerroux,  pronunciando 
un  discurso  elocuente  y  violento. 

aNo  intervengo — dioe, — Sres.  Diputados,  en  este  de- 
bate en  nombre  de  \a  minoría  republicana. 

Estoy  en  el  campo  republicano  y  aapiroá  la  República, 
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no  oomo  fin,  sino  oomo  medio  para  llegar  al  desenvolvi- 
miento de  ideales  que  no  oaben  oon  el  régimen  aotaal  y 
para  llegar  i  qu  estado  menos  egoísta  y  m&s  humanitario 
qoe  el  aotaal. 

Los  Sres.  If  enoheta  y  Bobert  han  hablado  de  predica- 
oiones  horrorosas. 

Ames  de  ahora  he  asistido  á  muchas  de  esas  reunio- 
nes obreras  y  jamás  he  oído  en  ellas  que  se  predicase  el 
robo,  el  saqueo,  el  incendio  y  el  exterminio. 

Entre  los  obreros  se  han  mezclado  elementos  extraños, 
quizás  pagados  por  los  burgueses  para  provocar  desórde  - 
nes  y  lograr  la  suspensión  de  garantían.  Pero  el  G-obierno 
debe  dar  ouenta  de  las  victimas  que  han  quedado  en  las 
calles  de  Barcelona,  fusiladas  por  la  espalda  par  agentas 
de  la  autoridad.  (Rumores.) 

Yo  he  de  protestar  enérgicamente  contra  esos  hechos. 

Porque  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  que  la  Guardia 
civil  subía  hasta  los  domicilios,  y  aquí  tengo  el  certiñ  * 
oado  de  un  funcionario  público,  en  el  cual  consta  la  de- 
claración de  los  vecinos  de  una  casa  en  donde  un  obrero 
que  vivía  en  el  piso  tercero  fuá  asesinado  por  el  fusil  de  un 
guardia  civil. 

To,  Sres.  Diputados,  teniendo  en  cuenta  la  conducta 
correcta  de  esos  obreros,  y  ante  hechos  cometidos  con  esos 
obreros,  he  de  formular  mi  protesta^  no  contra  el  insti- 
tuto de  la  Guardia  civil,  sino  contra  algunos  de  sus  indi- 
viduos, que  han  procedido  de  una  manera  indigna.  (Gran- 
des rumores.) 

El  Sr.  Presidente:  Su  señoría  tiene  que  retirar  esa  pa* 
labra...  {Sumores  de  la  mayoríi  y  de  la  minoría  conserva- 
dora. La  minoría  republicana  protesta.) 

hA  Sr.  Lerroux:  Repito  lo  que  antes  he  dicho...  (Cuando 
se  me  cite  un  artículo  del  Beglamento  que  se  oponga  ¿ 
esto,  que  yo  considero  mi  derecho,  entonces  retiraré  la  pa- 
labra... {Protestas  de  la  mayoría  y  de  la  minoría  conserva^ 
dora.) 

El  Sr.  Presidente:  Invito  de  nuevo  i  S.  S.  á  que  retire 
esa  |mlabra. 

(La  discusión  sigue  muy  tormentosa,  pero  el  Sr.  Le- 
rroux  no  retira  la  palabra,  y  el  Presidente,  Sr.  Moret,  se 
hace  el  distraído.) 
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Los  obreros — oontinúa  el  Sr.  Lerroux — tanto  tiempo 
eflclavos,  se  levantan,  al  ñn,  comprendiendo  qae  ya  en  la 
sociedad  no  hay  banderías  políticas,  sino- dos  partes:  los 
qne  trabajan  y  no  comen,  y  los  que  comen  y  no  trabajan. 
(Rumores,) 

{El  Sr.  Fernández  Blanco  interrumpe.) 

El  Sr.  Lerroux:  Su  señoría  come  y  no  trabaja.  {Risas.) 

La  presente  sociedad  está  iníouamc^nte  organizada.  No 
se  trata,  pues,  de  caridad,  sino  de  hacer  justicia. 

La  clase  proletaria  que  estudia  y  está  educada  ya 
pone  en  práctica  medios  que  otra  los  puso  un  día  para  re- 
sistirse al  pago  de  los  tributos...  {Humores.) 

Esa  clase  proletaria  no  puede  menos  de  seguir  el  ejem- 
plo que  le  han  dado  los  partidos  políticos;  qué  le  dieron, 
el  Sr.  Cánovas  en  su  manifiesto  de  Manzanares,  ó  el  ilus- 
tre revolucionario  y  barricadero  Sr.  Sagasta,  sobre  cuya 
cabeza  pende  una  gloriosa  sentencia  de  muerte* 

Inoldente  sobre  la  Guardia  civil. — Consignamos 

este  incidente  porque  había  de  traer  largas  consecuencias. 

El  Ministro  de  Instrucción  piiblica.  Conde  de  Boma- 
nones,  con  tono  airado  protesta  contra  los  calificativos 
que  el  Sr.  Lerroux  había  dirigido  á  la  Guardia  civil.  (Ru- 
mores.) 

El  Sr.  Lerroux:  Contra  ciertos  individuos  de  la  Guar- 
dia civil... 

El  Ministro  de  Instrucción  pública  prosigue  su  dis- 
curso, y  dice  que  es  falso  que  la  Guardia  civil  haya  dis- 
parado sus  fusiles  por  la  espalda.  . 

El  Sr.  Lerroux:  Es  cierto. 

(Rumores  y  protestas  de  la  mayoría.  Los  republicanos 
protestan  á  su  vez  contra  la  mayoría.  La  con  fusión  es  indes* 
eriptible.  El  Presidente  agita  sin  cesar  la  campanilla.) 

El  Ministro  de  Instrucción  pública:  Aquí  tengo  una 
relación  ofícial  de  los  heridos,  y  de  ella  resulta  que  todos 
los  que  lo  están  recibieron  las  heridas  en  el  vientre  y  en 
el  pecho. 

{Protestas  de  los  republicanos.) 

El  Ministro  lee  media  docena  de  nombres  de  heridos. 

El  Sr.  Lerroux:  Su  señoría  no  lee  más  que  lo  que  le  con- 
viene. {Rumores  y  protestas  de  la  mayorüí.) 
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£1  Sr.  Soriano:  Eso  es  disoutir  de  mala  fe-  (Ra  ñores, 
protestas  y  camp'inillazos,) 

El  Sr.  Azo&rate  increpa  á  la  mayoría  'j  pronanoia  pa: 
labras  que  no  se  oyen. 

El  Sr.  Lerroax:  Aquí  tengo  el  oficio  de  uq  Juez  muni- 
pal,  en  el  que  consta  la  denuncia  presentada  al  Juzgado 
de  haber  sido  muerto  Olaramuot  en  su  habitación  del  piso 
tercero  de  la  calle  que  he  citado*^ 

Además  hay  otro  hecho. 

ün  obrero,  después  de  haber  recibido  una  descarga, 
fué  rematado  por  el  revólver  del  Teniente  de  la  Quardia 
civil  que  mandaba  la  fuerza^..  ( Rumores  de  l^  m^yirta.) 

El  Ministro  de  Instrucción  pública:  Protesto  contra 
eso. 

Todos  los  hombres  honrados  no  creerán  que  ningún 
Oficial  de  la  Guardia  civil  sea  capaz  de  hacer  lo  que  el 
Sr.  Lerroux  ha  dicho. 

Después  de  esa  manifestación  del  Ministro  se  suspea* 
dio  el  debate  y  se  levantó  la  sesión. 

DÍA  9.— Preparativos  de  batalla  y  orisls.— 

Hubo  Consejo  de  Ministros  en  casa  dol  Sr.  Sagasta.  Se 
examinó  la  situación  política  y  parlamentaria. 

Los  Ministros,  coincidiendo  con  la  opinión  del  Sr.  Sa- 
gasta, lamentaron  la  esterilidad  de  la  discusión  acercado 
los  sucesos  de  Barcelona,  por  el  giro  dado  á  la  misma,  que 
no  tendría  finalidad  alguna,  impidiendo  ¿  su  vez  que  pu- 
dieran ser  aprobados  los  proyectos  sobre  las  huelgas  y  los 
Consejos  de  conciliación,  que  tan  directamente  se  refierc»n 
al  problema  social  y  cuya  inmediata*  discusión  hubiera 
preferido  el  Q-.)bierno. 

Bespecto  al  proyecto  de  la  circulación  fiduciaria,  el 
Ministro  de  Hacienda  dio  cuenta  de  que  continuaban  las 
gestiones  para  procurar  una  solución  de  concordia,  y  ma« 
nifestó  que  al  día  siguiente  se  reunirían  los  firmantes  de 
las  enmiendas  para  prensar  á  qué  puntos  del  dictamen  de 
la  Comisión  ponía  dificultades  y  qué  artículos  de  las  en- 
miendas consideraba  esenciales,  i  fin  de,  sobre  los  dos 
textos  de  aquél  y  de  ésta,  procurar  llegar  á  un  acuerdo. 

Es  decir,  que  se  procuraba;  antes  de  la  batalla,  un  ar- 
misticio, pero  por  si  acaso,  el  Q-obierno  se  preparaba  Ha- 
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mando  á  Madrid  todos  los  Diputados  qne  se  hallaban  en 
provincias,  porque  no  le  quedaba  más  que  dos  salidas:  ó 
sacrificar  al  Sr.  ürzáiz,  Ministro  de  Hacienda,  ó  dar  la 
batalla  en  favor  de  sus  proyectos  del  Banco,  lo  cual  hu- 
biese traído  una  profunda  división  de  la  mayoría  y  aoaso 
a  derrota  del  Gobierno. 

DÍA  10.— ICeJorfa  de  Saffasta.— El  Sr.  Sagasta 

estuvo  en  este  día  por  primera  vez  en  Palacio  después  de 
su  enfermedad. 

Su  entrevista  con  la  Reina  se  prolongó  más  que  de 
ordinario,  por  haber  tenido  que  informarla  detenidamente 
de  los  asuntos  de  actualidad. 

S.  M.  interrogó  al  Sr.  Sagasta  acerca  del  proceso  de 
su  enfermedad,  felicitándole  por  su  restablecimiento. 

Bnptnra  de  hoetlUdades.— Desenvolviéndose  el 
proceso  de  la  crisis  que  llevaba  latente  el  proyecto  del 
Ministro  de  Hacienda,  reuniéronse  en  este  día  los  firman- 
tes de  la  enmienda  fusionada  de  las  oposiciones  para  tra- 
tar de  si  podrá  llegarse  á  un  acuerdo  con  el  Ministro  y 
la  Comisión  parlamentaria,  pues  ya  los  Sres.  Villaverde 
y  Puigcerver  habían  manifestado  qne  por  en  parte  no  ha- 
bría intransigencia  alguna. 

Las  conclusiones  de  esta  reunión  pasaron  á  la  Comi- 
sión parlamentaria,  la  cual  las  rechazó  en  absoluto. 

£1  Sr.  Sagasta  se  manifestó  profundamente  contra- 
riado por  el  aspecto  que  había  tomado  la  cuestión,  distinto 
completamente  del  que  se  prometían  los  Ministros  en  el 
Consejo  celebrado  el  día  anterior. 

Disonrso  de  Somanon es.- -Terminó  su  discurso 

el  Sr.  Lerrouz  comenzado  el  día  anterior: 

Buega  al  Ministro  de  Instrucción  que  explique  su 
afirmación  de  que  el  orador  es  un  testigo  recusable  en  lo 
que  se  refiere  á  la  Ghuardia  civil,  porque  ésta  lo  había  per- 
seguido. 

El  Ministro  de  Instrucción  pública  responde  que  no 
ha  querido  ofender  al  Sr»  Lerroux,  sino  indicar  el  hecho 
de  qne  éste,  por  injurias  á  la  Guardia  civil,  tiene  pen- 
diente un  proceso. 
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El  Sr.  XjerroTix  ezplioa  el  beoho,  y  afiade  qae  no  pa«d 
conaidararse  como  intaogiblea  ¿  los  individaosde  laQ-nai 
día  oivil. 

Y  continúa  después  su  diaoarso  el  Sr.  Conde  de  Bt 
manones. 

Laméntase  el  Kínistro  de  /meruccicfn  pública  de  qc 
resulten  estériles  laa  teorías  y  opiniones  ezpaestas  e 
este  debate  y  qae  habieraa  tenido  m&s  razóa  de  ser  i 
disontirse  las  reformas  qae  proyecta  el  Gobierno. 

Eq  demostración  de  qae  la  Guardia  oivil  no  ha  oom< 
tido  en  Barcelona  las  crueldades  de  que  ha  hablado  i 
8r.  Lerronx,  lee  dos  telegramas  dirigidos  al  Inspeotc 
general  de  la  Gnardia  civil  por  el  Coronel  jefe  del  terct 
tercio. 

Afirma  que  la  huelga  general  de  Barcelona'  no  ha  sid 
provocada  por  las  clases  directoras,  sino  por  los  ana 
quistas. 

Manifiesta  qUe  cuanto  se  perturba  el  derecho  hay  qt 
restablecerlo,  oneste  lo  que  oneste. 

Blflonrso  de  A  Ivarez.— Interviene  en  el  deba 
D.  Melquíades  Alvarez,  pronunciando  un  discarso  el 
cuentlsimo. 

Se  felicita  de  que  esta  trascendental  ouestión  se  di: 
oata  en  nnestro  Parlamento. 

uHay  que  evitar — dice — que  el  espanto  llegue  á  apod 
raree  de  todas  las  clases  sociales,  porque,  cuando  es 
acontece,  la  libertad  perece,  y  surgen  la  dictadura  y 
despotismo. 

Si  los  ensayos  de  huelga  general  de  que  aqai  ha  hi 
blado  el  Sr.  Lerroux  se  reproducen  en  las  ciudades  esp 
fiólas  donde  elementos  extranjeros  tienen  estableoid 
grandes  industrias  y  empleados  considerables  oapitale 
y  en  esas  oindades  se  entregan  &  bus  excesos  los  seotari 
del  anarquismo,  no  dudéis  de  que  intervendrán  en  nne 
tros  asuntos  los  paises  que  se  considerarán  obligados 
defender  los  intereses  de  sud  nacionales. 

Declara  que  el  partido  republicano  y  él  se  hallan  mi 
distanciados  de  las  utopias  anarquistas  del  Sr.  Lerrou 

Otros  medios  pueden  y  deben  adoptarse,  que  contr 
buirin  &  la  soluoión,  en  lo  posible:  representación  de  ti 
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das  las  ideas  en  el  Parlamento,  moralidad  en  la  goberna- 
oión  7  administración  del  país,  reemplazo  del  impuesto 
de  consumos  por  otras  más  snaves  fuentes  de  tributación, 
ley  ríe  retirrs  para  obreros,  efectiva  reglamentación  del 
trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  nifios,  fiscalización  de  la 
riqueza  oculta,  fomento  de  las  bociedades  cooperativas, 
paulatina  transformación  del  salario  en  participación  en 
los  beneficios,  Bolsas  del  Trabajo  y  Sindicatos  de  oficios. 
•  Esto,  aunque  no  sea  todo  cuanto  se  pide,  llegará  á  los 
limites  de  lo  posible,*  porque,  humanamente,  el  problema 
no  tiene  completa  y  satisfactoria  solución.  Y  no  hay  que 
pensar  en  que  esta  labor  se  abandone,  porque,  si  llegara 
a  abandonarse,  habría  que  decir  con  Olózaga:  tt¡Dio8 
salve  al  país  I» 

{El  orador  ea  felicitadi$imo  al  c^iduir  su  magnifico  dis- 
curso.) 

£1  Ministro  de  Instrucción  pública ^junULuáo  sus  aplau- 
sos al  de  la  Cámara,  suega  al  Sr.  Alvarez  que  le  excuse 
de  contestarle,  pues  no  cabe  más  respuesta  que  una  sin- 
cera muestra  de  admii ación. 

DÍA  11.— La  crisis.— Por  fin  y  con  motivo  del 
fracaso  de  las  negociaciones  de  concordia  entre  el  Minis- 
tro de  Hacienda  y  la  comisión  que  et^tendia  en  el  pro- 
yecto restringiendo  la  circulación  fiduciaria  y  los  firman- 
tes de  las  enmiendas,  se  planteó  la  crisis. 

La  situación  estaba  mal,  viniendo  á  agravarla  el  pro- 
pósito del  Sr.  Bomero  Bobledo  de  interpelar  al  Qobiemo 
sobre  estos  asuntos. 

Cuando  el  Sr.  Sagasta  se  enteró  de  lo  que  proyectaba 
el  Sr.  Bomero  Bobledo,  debió  pensar  en  suspender  las 
cesiones  de  las  Cortes.  Prueba  de  ello  es  que  al  ir  á  des- 
pachar con  S.  M.  la  Beina  llevó  á  prevención  el  decreto 
oorresp(ndiente. 

D(  8{  ués  citó  á  Concejo  de  Ministros,  el  cual  se  celebró 
á  las  des  ele  la  tarde  en  el  domicilie  del  Sr.  Sagasta^  faci- 
litándose á  los  periodistas  la  siguiente  nota  oficiosa: 

uConsejo  de  Ministros. — La  ciiculación  fiduciaria. — 
El  gobierno  acuei  da  mantener  el  dictamen  de  la  comisión; 
pero  para  evitar  las  discusiones  infructuosas  que,  dada  la 
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situaoióa  parlamentaría  son  de  prever,  acuerda  suspen- 
der desde  luego  las  sesiones,  &  fin  de  procurar  una  ave- 
nenóla con  inayor  reposo  que  el  que  concede  la  continua- 
oión  de  los  debates.') 

A  pesar  de  la  negativa  de  los  Ministros,  poco  después 
36  supo  que,  en  efecto,  estaba  planteada  la  crisis. 

La  planteó  el  Sr.  ürz&iz,  al  enoontrdrse  cou  la  sor- 
presa de  que  estábil  firmado  el  deorato  suspendiendo  las 
sesiones,  pues  estim")  que  esto  significaba  el  abandono  de 
su  proyecto. 

El  Ministro  de  Hacienda  en  el  Consejo  empezó  por 
oponerse  resueltamente  i  la  suspensión  de  sesiones  de 
Cortes  sin  dar  la  batalla  á  las  minorías  en  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  restricción  de  la  circulación 
fiduciaria. 

Loa  demás  MinistroB  se  opusieron  á  esta  petición 
del  Sr.  Urzáiz,  fundándose  en  que  el  debate  resultaría 
estéril,  exigiendo  que  de  ella  se  diese  cuenta  á  las  Cortes 
antes  de  la  lectura  del  decreto  suspendiendo  las  sesiones. 

Los  deseos  del  Ministro  de  Hacienda  provocaron  otra 
empeñada  discusión,  invocando  sus  compañeros  de  gabi- 
nete, y  especialmente  el  Sr.  Sagasta,  razones  de  conve- 
niencia política,  á  las  cuales  cedió  el  Sr.  ürzáiz,  mante- 
niendo su  dimisión. 

Los  términos  de  la  nota  oficiosa  dictada  por  el  señor 
Sagasta  teníau  por  objeto  dar  una  satisfacción  al  señor 
ürzáiz. 

DÍA  12.— La  crisis.— No  adelantó  nada  en  este 
día,  limitándose  el  Sr.  Sagasta  á  decirlo  así  cuando  fué  á 
Palacio. 

Parece  que  el  Sr.  Sagasta,  si  no  podía  reducir  la  cri- 
sis á  la  sustitución  del  Sr.  ürzáiz,  quería  formar  un  mi- 
nisterio en  el  cual  entraran  los  Sres.  Montero  Bíos,  Mo- 
ret,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Maura,  Canalejas, 
Weyler  y  Puigoerver;  pero  en  las  primeras  gestiones  tro- 
pezó con  muy  serias  dificultades. 

El  Sr.  Montero  Sios  puso  reparos  á  entrar  en  el  Go- 
bierno, prefiriendo  continuar  en  ia  presidenoia  de  la  Alta 
Cámara. 
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El  Sr.  Maura  se  negó  resueltamente  á  formar  G-o- 
bierno  con  el  Sr.  Sagasta,  ni  á  que  entrase  ninguno  de 
sus  amigos. 

El  Sr.  Canalejas,  al  ofrecérsele  por  el  Sr.  Sagasta  una 
cartera,  contestó  que  sólo  la  aceptarla  á  condición  de  que 
el  nuevo  Ministerio  aceptase  á  su  vez  la  realización  de 
su  programa  social  y  religioso. 

Y  el  br.  Puigcerver  expresó  motivos  de  delicadeza 
para  no  entrar  en  el  Gobierno,  los  cuales  tienen  algún 
parecido  con  los  que  ya  expuso  para  no  aceptar  el  go- 
bierno del  Banco  de  Espafia. 

Nadie,  al  terminar  este  dia,  tenia  idea  de  cuál  pu- 
diera ser  la  solución  de  la  crisis. 

La  oonoentracitfll. — Hablábase  de  un  gabinete 
Montero  Bios,  con  el  concurso  personal  de  los  Sres.  Ló- 
pez Domínguez,  Duque  de  Tetuin,  Bomero  Robledo  y 
algunos  otros  personajes  políticos. 

uPara  los  partidarios  de  esa  concentración — dijo  El 
Liberal — está  fuera  de  duda  que  después  de  fracasado  en 
su  intento  de  concentración  el  Sr.  Sagasta,  la  Beioa  en- 
cargará la  formación  del  nuevo  G-obierno  al  Sr.  Montero 
Bíos. 

Tal  seguridad  tenían  anoche  de  que  la  crisis  se  resol- 
vería en  este  sentido,  que  públicamente  adjudicaban  car- 
teras y  citaban  los  nombres  de  los  personajes  que  habían 
de  figurar  en  ese  Ministerio.» 

Folloltaciones  &  ITrzálz.-:- Jamás  ó  pocas  veces, 
por  lo  menos,  ha  salido  del  Ministerio  un  hombre  tan 
aplaudijdo  por  la  opinión  como  salió  de  esta  crisis  e¡  se- 
ñor Urzáiz. 

Las  felicitaciones  por  su  conducta  le  llegaban  de  to- 
das partes,  y  muy  especialmente  de  los  centros  fabriles, 
comerciales  y  económicos. 

DlA  18. — La  orláis. — £1  aspecto  de  la  crisis  ad- 
quirió en  este  dia  mayor  gravedad,  y  su  desarrollo  más 
amplitud  de  lo  que  algunos  suponían. 
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Ocurrió  lo  siguiente: 

Se  oelebró  Consejo  de  Ministros  ¿  las  diez  de  la  ma- 
ñana en  el  domicilio  del  Sr.  Sagasta. 

£1  Prefidento  del  Consejo  dijo  ¿  los  demás  Ministros 
que  Ja  dimisión  del  Sr.  üizáiz  era  irreyocable  hüksta  el 
extremo  de  que,  habiéndole  citado  para  el  Consejo  que 
estaban  celebrando,  habia  manifestado  su  extrañeza,  por- 
que desde  hacia  dos  dias  dejó  de  pertenecer  al  actual  ga- 
binete, y,  por  tanto,  de  ser  Ministro. 

El  Sr.  Sagasta  comenzó  seguidamente  á  hacer  algu* 
ñas  consideraciones  sobre  el  carácter  y  alcance  de  la  di- 
misión del  Sr.  ürzáiz  y  de  la  crisis,  pero  el  Sr.  González 
le  interrumpió  manifestándole  que.  aprovechando  la  oca- 
sión que  le  ofrecía  el  Sr.  ürzáiz,  presentaba  también  su 
dimisión  con  carácter  irrevocable,  porque,  como  ya  tenia 
anunciado,  se  veía  obligado  á  atender  á  su  quebrantada 
salud. 

A  continuación  del  Sr.  González  presentaron  sus  di- 
misiones los  demás  Ministros,  fundamentándolas  en  la  ne- 
'  cesidad  de  dejar  completamente  libre  la  iniciativa  del  Pre- 
sidente del  Gobierno  para  las  soluciones  políticas  que  se 
ofreciesen. 

El  Sr.  Sagasta  participó  á  sus  compañeros  que  á  la  di- 
misión de  todos  uniría  la  suya,  y  que  en  el  despacho  de 
S.  M.  la  Beina  le  daría  cuenta  de  la  crisis  total. 

A  esto  se  redujo  el  Consejo. 

A  las  doce  en  punto  llegó  el  Jefe  del  Gobierno  al  Re- 
gio Alcázar,  y  poco  después  estaba  ante  S.  M.  la  Beina 
dándole  cuenta  de  la  dimisión  de  todo  el  Gabinete,  in- 
cluso la  suya. 

Al  propio  tiempo  comunicó  á  S.  M.  el  resultado  de 
sus  entrevistas  con  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  Canalejas  y  Montero  Síes,  y  la  de  éste  con  el  señor 
Maura  para  ofrecerle  formar  parte  del  Gobierno. 

'El  resultado  de  la  entrevista  con  la  Beina  causó  sor- 
presa. 

Hé  aquí  lo  que  manifestó  el  Sr.  Sagasta: 

ttS.  M.  la  Beina  me  reiteró  los  poderes  para  formar 
gabinete  de  amplia  concentración.  Yo  repuse  que,  á  mi 
juicio,  no  podía  formar  Gobierno  que  no  fuera  de  concen- 
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tración  liberal.  Como  lo  que  8.  M.  deseaiba  era  nn  Gk>- 
bierno  de  coalición,  despaés  de  exponer  los  peligros  que 
yo  entendia  podría,  cansar  esa  coalición,  decliné  el  honor 
de  aceptar  el  encargo  de  S.  M. 

La  Beina  me  manifestó  entonces  qne  consultarla  an- 
tecedentes y  la  opinión  de  los  Presidentes  de  las  Cámaras 
y  de  otras  caracterizadas  personas,  antes  de  resolver. «« 

Como  se  ve,  á  la  B>eina  no  le  babia  satisfecho  la  con- 
centración que,  ante  su  deseo,  expresado*  de  un  modo  ter- 
minante^ habla  indicado  el  Sr.  Sagasta;  concentración 
que  habrían  de  formar  los  Sres.  Canalejas,  Moret  y  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo. 

La  Iteina  insistió  de  nuevo,  en  esta  fecha;  en  su  deseo, 
manifestando  al  Sr.  Sagasta  que  queria  hiciese  una  con- 
centración tan  amplia  que  abarcara  desde  el  Daque  de 
Tetuán  hasta  la  extrema  izquierda  del  partido  liberal,  ci- 
tando además,  según  parece,  los  nombres  de  los  Sres.  Bo* 
mero  Robledo  y  Maura. 

Desde  este  momento  es  infinito  el  número  de  combi- 
naciones y  cabalas  que  hacían  los  partidarios  de  las  di- 
versas soluciones. 

ConsultaB. — Fueron  consultados  en  este  día  los  se- 
ñores Montero  Ríos  y  Moret,  como  Presidentes  de  las  Cá- 
maras, manifestando  el  Sr.  Montero  que  con  estas  Cortes 
no  había  solución  que  fuera  viable  sin  el  apoyo  del  sefior 
Sagasta,  y  votando  el  Sr.  Moret  por  la  continuación  del 
partido  liberal.  * 

Comprendía  todo  el  mundo  que  la  situación  era  gra- 
vC;  y  lo  que  se  ventilaba,  de  importancia  transcendental. 

No  está  en  crisis — decía  un  periódico — este  gabinete 
ni  el  otro;  lo  están  los  partidos^  lo  están  sus  jefes;  lo  están 
la  marcha  y  dirección  de  los  negocios  públicos  y  otras 
muchas,  muchas  cosas  más. 

No  se  halla  en  tela  de  juicio  solamente  el  hecho  es- 
cueto de  si  ha  de  ser  el  Sr.  Montero  Ríos  ó  el  Sr.  Sagasta 
quien  presida  á  los  responsables  consejeros  de  la  Corona. 

Lo  que  se  ventila  aquí  es  la  existencia  de  los  antiguos 
partidos  de  Gobierno  y  la  oportunidad  de  que  éstos  se 
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deshagan  preoisamente  en  los  oomienzos  de  an  naevo 
reinado.  *< 

La  Onardla  civil  J  el  Sr.  LerrOUZ.— Dijo  Li,  Co- 
rrespondencia Militar: 

uSe  recordará  qne  el  Sr.  Lerroux  dijo  qae  en  Barce- 
lona nn  ofioial  de  la  Guardia  oivil  tuvo  el  propósito  de 
rematar  á  un  obrero  herido  haciendo  nso  de  su  revólver, 
y  que  si  no  consumó  su  propósito  fué  porque  le  avisaroa 
algunos  paisanos  de  que  el  desgraciado  huelguista  estaba 
muerto. 

Como  no  puede  dudarse  de  que  el  Diputado  republi* 
cano  tendrá  la  prueba  de  su  a&rmaoión^  ese  seftor  capitán 
viene  á  pedírsela,  porque  ni  en  el  Ejército,  ni  en  la  Guar- 
dia civil,  ni  en  ninguna  colectividad  honrada  y  digna, 
puede  figurar  una  persona  que  proceda  de  ese  modo. 

£8to8  son  los  términos  del  problema.  El  Ejército, 
puesto  que  de  un  oficial  de  sus  filas  se  trata,  y  la  Guardia 
civil,  necesitan  saber  si  los  ha  desprestigiado  un  compa- 
ñero mal  avenido  con  el  cumplimiento  de  sus  debereS;  ó 
si  se  trata  de  una  acusación  caprichosa^  y,  por  lo  tanto, 
que  ha  de  tener  tremendos  resultados. » 

El  capitán  que  había  venido  con  tal  objeto,  era  el  se- 
ñor Candel. 

DlA  14. — La  orlslB. — Continuaron  las  consultas 
de  S.  M.  la  Beina  por  el  orden  siguiente: 

Silvela. — El  Sr.  Silvela  opinó  que  consideraría  por 
extremo  grave  prescindir  de  la  organización  de  los  parti- 
dos y  de  la  importancia  que  dentro  de  ellos  tiene  su  jefa- 
tura, porque  en  el  Estado  político  de  España  son  Iqs  par- 
tidos los  qne  amparan  la  irresponsabilidad  constitucional 
de  la  Corona. 

La  jefatura  de  los  partidos  sólo  pueden  señalarla  los 
partidos  mismos,  y  es  indudable  que  el  liberal,  como  está 
organizado,  no  reconoce  otro  jefe  que  el  Sr.  «Sagasta.  Se 
comprende  que  éste  forme  un  Gobierno  con  elementos 
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afínes  á  sa  partido;  pero  no  qué  se  cree  nna  dirección  dis- 
tinta que  no  tenga  más  apoyo  efectivo  que  el  Poder  mo- 
derador, tanto  m¿s  cuanto  que,  estas  direcciones  nuevas, 
verdaderamente  artificiales,  no  han  adquirido  en  la  opi- 
nión apoyos  fundados  ni  en  programas  ni  en  soluciones 
concretas  para  ninguno  de  los  problemas  pendientes. 

Vega  de  A  rmijo.— El  consejo  del  Marqués  fuéclaro, 
terminante  y  favorable  á  la  continuación  del  partido  li- 
beral; claro  es  que  con  sus  elementos  más  importantes  en 
el  Gol>ierno  y  con  una  política  clara,  definida,  resuelta- 
mente democrática,  en  términos  que  las  personas  que  lo 
representasen  y  sus  soluciones  no  se  hiciesen  sospechosas 
de  mixtificación,  presidiendo  ese  Gobierno  el  Sr.  Sagasta. 

Azcárrasra. — Sabido  es  que  ,el  general  Azcárraga 
guarda  verdadero  culto  á  la  disciplina,  y  su  opinión,  por 
tanto,  fué  del  todo  conforme  con  la  de  su  jefe  el  señor 
Silvela. 

Villa  verde. — ^Mi  opinión — dijo  el  ex  Presidente  del 
Congreso — no  puede  disentir  de  la  de  mi  jefe.  Esto  es 
cuanto  puedo  decir. 

Tejada  de  Valdosera. — Opinó,  naturalmente,  como 
el  Sr.  Silvela. 

Maura. — El  Sr.  Maura  concretó  su  programa  en  los 
siguientes  puntos: 

I."*    Arreglo  de  la  cuestión  del  Banco,  en  el  sentido  de 
las  enmiendas  presentadas  al  proyecto  del  Sr.  ürzáiz. 
2^    Organización  del  Ejército  y  la  Marina;  y 
3/    Eevisión  del  Concordato,  para  llevar  á  cabo  un 
nuevo  pacto  con  la  Santa  Sede. 

El  Sr.  Maura  dio  poca  importancia  á  la  cuestión  de  las 
personas,  si  bien  hacia  una  excepción  en  contra  del  señor 
ba  gasta. 

No  obstante,  no  defendió  la  concentración,  diciendo 
que  asi  como  juzgó  funesta  la  crisis  de  Marzo  do  1901  y 
prematura  la  entrada  de  los  liberales,  consideraba  ahora 
peligroso  el  abandono  de  la  política  liberal,  cuyo  partido, 
en  su  sentir,  no  estaba  agotado  todavia,  y  debía,  por 
tanto,  continuar  gobernando. 


MABZO  DB  1902 


No  dijo  8i  dirigido  por  eata  "^  ^  p„  „  ,(^1»  peHona,  ni 
ae  metió  e-  a  detalles  de  orgaoi  ^^¡¿q.  ^^  j^^^^^  ^^j^  ¿  ¿g_ 
oirauopi  nión  favorable  i  ia  oontinaaoiAnde  loe  liberales. 

Ro.meró  Bobled'j, _ y»  3^^,^^  tritedes— dijo  el 
Sr.  ít  omero  4  loa  ve<:  lodistas  —  que  yo  «oy  partidario  sin 
ree«r  vas  de  na  Grobierao  de  oonoevtraoión ;  por  oonsi- 
— V  jnte,  en  eate  sentidú  ke  expuesto  mi  parecer  i  la  So* 


gaii 


-ana. 


T6tlUbl.  —  Mi  opinión  «s  harto  oonooída  —  dijo  el 
Tinque  de  Tetuáu. — He  aoonsejado  á  la  Reiaa  un  Q-obier- 
no  de  ooDceutraoión  muy  liberal,  de  acuerdo  con  las  opi- 
niones <\\i%  vengo  sustentando  desde  haoe  tiempo  y  qne 
he  asbesto  muoh&s  veoes  en  el  Senado. 

'Lopes  Domll^rnea.  —  Fué  recibido  por  S.  M.  á  las 
j  siete  de  la  tarde. 

No  hará  falta  deoir  qae  el  Q^neral  López  Domingnez 
■  estimó  como  la  solaoión  mejor  de  todas  un  Ministerio  de 
,  oonoentraoíón. 

Consignamos  estas  oonaaltas,  más  i  titulo  de  ouriosi- 
dad  qne  por  creerlas  necesarias,  pues  conociendo  el  modo 
de  pensar  de  oada  uno  de  los  persouKJes  consultados,  pue- 
de desde  luego  suponerse  lo  que  hablen  de  aconsejar  a  la 
Bein^  por  más  qae  los  oonsejos  de  los  Sres.  Montero  Blos 
y  JlCaoira  uo  dejarían  de  sorprender  &  algunos. 

Lerronz  y  la  Gnardla  civil.  —  «En  la  malLana 
>de  esta  techa  recibió  el  DiputadcSr.  Lerronz  la  visita  de 
los  Sres.  Fifial,  Comandante' de  Artillería,  y  Castellano, 
Capitán  de  Caballería,  quienes,  en  nombre  del  Teniente 
■St.  Portas,  pidieron  &  aquél  explicaciones  acerca  de  un 
suelto  que  vio  la  luz  en  ¿a  Publicidad,  de  Barcelona,  y 
que  dicho  Teniente  consideró  ofensivo  para  su  persona. 

El  Sr.  Lerronz,  fundado  sn  motivos  partionlares,  se 
negó  ¿  dar  las  explicaciones  que  se  le  pidieron." 

Aoeroa  de  la  reolamMÍÓn  del  Sr.  Caadelí  se  publioa,- 
ron  estM  ^on  cartas; 
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Sr.  D.  José  Sánchez  Can  del. 

Distinguido  amigo:  Cumpliendo  el  encargo  con  que 
usted  nos  honró,  visitamos  ayer  al  Sr,  D.  Alejandro  Le- 
rroux,  á  fín  de  pedirle  explicaciones  sobre  los  conceptos 
que  usted,  como  Oficial  del  benemérito  Instituto  de  la 
Guardia  civil,  consideraba  ofensivos.  El  Sr.  Lerroux  nos 
manifestó  que  no  estaba  dispuesto  á  dar  explicaciones  de 
sus  actos  parlamentarios;  pero  que  de  no  haberse  suispen- 
dido  las  sesiones,  hubiera  rectificado  espontáneamente  en 
el  Congreso  afirmaciones  que  había  hecho  basándose  en 
informes  cuja  inexactitud  ha  podido  comprobar  después 
por  ucartas  que  hemos  leido". 

En  la  que  le  adjuntamos  ratifica  el  Sr.  Lerroux  la  ma- 
nifestación que  verbalmente  nos  hizo.  En  vista  de  su  con- 
tenidO;  consideramos  satisfactoriamente  terminado  nues- 
tro cometido,  celebrando  no  haber  tenido  necesidad  de 
seguir  los  procedimientos  para  que  usted  nos  había  auto- 
rizado. 

Somos  de  usted,  con  la  mayor  consideración,  afectísi- 
mos amigos  q.  b.  s.  m..  Doctor  Laureano  G-.  Camisón, 
Eduardo  Dato. 

14  Marzo  1^02. 

Se  adjuntaba  la  carta  citada. 

DÍA  15.  — La  crisis.— Triunfo  de  Sagasta.— 

A  la  hora  de  costumbre,  es  decir,  á  las  doce  de  la  maña- 
na, llegó  á  Palacio  el  Sr.  Sagasta. 

Su  conferencia  con  la  Regente  duró  una  media  hora, 
y  al  salir  el  Sr.  Sagasta  dijo  á  los  periodistas  que  la  Bei- 
na  le  había  encargado  la  formación  de  Gobierno. 

Añadió  el  Sr.  Sagasta  que  por  la  tarde  empezaría  los 
trabajos^  á  fin  de  poder  llevar  á  la  Eeina  la  lista  de  los 
nuevos  Ministros,  ó  por  lo  menos  un  esbozo  de  ella. 

Sorpresa  de  la  crisis. — A  muchos  sorprendió  el 
resultado  de  la  crisis;  pero  para  quienes  la  sorpresa  resal 
tó  más  grande  fué  para  algunos  importantes  personajes 
políticos,  que  se  habían  acostado  la  noche  antes  sabiendo 
que  á  las  diez  de  la  misma  ya  tenía  el  Sr.  Montero  Eíos 
aviso  de  Palacio  para  visitar  á  la  Beina  á  las  dos  de  la 
tarde  de  ayer  y  recibir  el  encargo  de  formar  Miniaterio. 
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La  Correspondencia  de  España  dijo,  á  propósito  de  esto, 
lo  siguiente: 

uAfírmaban  esta  tarde  personas  que  suelen  estar  bien 
informadas  de  cuanto  en  altas  esferas  se  desarrolla,  que 
anoche  fué  objeto  el  Sr.  Montero  Bios  de  indicaciones 
para  que  esta  tarde  se  presentase  en  Palacio,  con  el  fin, 
sin  duda,  de  encargarse  de  la  formación  de  Gobierno. 

Parece  que  la  hora  que  para  la  entrevista  con  Sa  Ma- 
jestad, se  le  fijaba  era  la  de  las  dos  ó  las  cuatro  de  la 
tarde. 

El  hecho  de  haber  reiterado  Su  Majestad  los  Poderes 
al  Sr.  Sagasta  lo  atribuian  las  mismas  personas  á  la  posi- 
bilidad de  que  el  Sr.  Montero  Bios  hubiera  indicado  á  la 
Beina  posteriormente,  por  carta  quizas^  las  dificultades  ú 
otros  motivos  que  pudiera  tener  para  no  encargarse  de  la 
oonstituoión  de  un  gabinete  presidido  por  él.D 

El  Liberal  aclaraba  el  suceso  de  esta  manera: 

ttNo  tardó,  sin  embargo,  en  saberse  lo  ocurrido:  los  pro- 
pios deudos  y  amigos  del  Sr.  Montero  Bios  se  encargaron 
de  hacerlo  público. 

Efectivamente,  el  Presidente  del  Senado  tenia  ya  á 
las  diez  de  la  noche  aviso  de  acudir  á  Palacio,  á  las  dos  de 
la  tarde  de  ayer,  para  recibir  el  encargo  de  formar  Ga- 
binete. 

Bodeado  el  Sr.  Montero  Bios  de  sus  parientes  y  algu- 
nos amigOjí  Íntimos,  meditó  y  estudió  detenidamente  el 
alaance  del  encaroro  que  iba  á  recibir  á  las  pocas  horas. 

El  resultado  de  aquella  deliberación  fué  que,  no  con- 
tando con  el  apoyo  del  Sr.  Sagasta,  no  debía  meterse  ea 
una  aventura  semejante. 

Y  en  efecto,  ayer,  á  las  nueve  de  la  mañana,  reoibia 
noticias  la  Beina  del  Sr.  Montero  Bios,  por  conducto  de 
un  personaje  de  Palacio,  diciéndole  que  declinaba  el  ho- 
nor que  se  le  hacia,  porque  no  contando  con  el  apoyo  del 
Sr.  Sagasta,  y  siendo  dudoso  el  que  pudieran  prestarle 
otros  elementos  del  partido  liberal,  creía  inútil  su  es- 
fuerzo. 

Ante  la  negativa  del  Sr.  Montero  Bios,  la  Begente 
encargó  al  Sr.  Sagasta  la  formación  de  Gobiernen 
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Como  se  ve,  la  Beina  había  hecho — y  ya  era  la  teroera 
vez— 'todo  lo  posible  por  llegar  k  un  Ministerio  de  oon- 
oentración,  pero  los  que  habían  de  formarle  no  se  enten- 
dieron. 

Koret  7  Sagasta.— GonPerenoióelSr.  Sagastacon 
el  Sr.  Moret,  poniéndose  éste  i  disposición  del  Jefe  del 
partido,  pero  4  condición  de  ir  al  Ministerio  de  la  G-ober- 
naoión. 

Canalejas  y  Sagasta.— También  fné  llamado  por 
el  Sr.  Sagasta  el  Sr.  Canalejas,  el  cnal,  al  contrario,  del  se-' 
ñor  Moret,  no  habló  de  personas  ni  de  puestos,  cuestiones 
para  él  secundarias,  sino  de  los  problemas  de  mis  palpi- 
tante actualidad,  como  son  el  religioso,  el  social,  el  del 
Banco,  el  catalanista  y  cuantos,  en  suma^  constituyen  la 
base  de  una  necesaria  obra  de  gobierno. 

Es  decir,  que  puso  por  condición  la  aceptación  de  un 
programa  amplio,  claro  y  concreto. 

En  vista  de  ésto  el  Sr.  Sagasta  citó  para  el  día  si- 
guiente á  los  prohombres  liberales  con  el  fin  de  discutir 
dicho  programa. 

DÍA  16.— La  crisis.  Reuniones.— Dos  se  verifi- 
caron en  esta  fecha  en  casa  del  Sr.  Sagasta. 

Á  la  primera  asistieron  los  Sres.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  Moret,  Canalejas  y  Weyler,  convocados  por 
aquél  para  conocer  la  opinión  que  merecía  á  estos  sefiores 
el  problema  político  planteado  y  acordar  el  programa  que 
habría  de  cumplir  el  nuevo  Gobierno. 

A  esta  reunión  estaba  también  citado  el  Sr.  Montero 
Ríos;  pero  encontrándose  enfermo  en  cama,  excusó  su 
asistencia  y  envió  al  Sr.  Sagasta  una  carta,  en  la  cual 
exponía  el  juicio  que  le  merecía  la  situación  política,  ma- 
nifestando su  adhesión  á  los  acuerdos  de  los  allí  reunidos. 

De  la  reunión,  que  duró  cerca  de  dos  horas,  salieron 
todos  diciendo  que  había  perfecta  unanimidad  en  los 
acuerdos  tomados,  y  que  más  tarde  se  reunirían  los  seño- 
res Canalejas  y  Moret  para  redactar  un  documento  que 
habría  de  concretrar  los  acuerdos  para  la  resolución  de 
estos  tres  problemas. 
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Terminada  la  reanión,  faé  el  Sr.  Sagasfca  á  Palacio  á 
la  hora  de  despacho. 

A  la  salida  del  regio  alcázar  dijo  ¿  ios  periodistas  qae 
había  dado  cuenta  ¿  S.  M.  de  qae  en  la  reanión  hablan 
quedado  aprobadas  las  líneas  generales  del  programa  que 
había  de  realizar  el  nuevo  G-obierno. 

Nada  podía  decir  aún  de  nombres,  porque  nada  había 
hecho  en  este  sentido. 

A  las  siete  se  reunieron  en  el  domicilio  del  Sr.  Sagasta 
los  Sres.  (Canalejas,  Moret,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijoy  Weyler.  Losdosprimerosdieron  cuenta  del  acuerdo 
escrito  que  habían  redactado  para  dar  solución  á  las  cues- 
tiones pendientes  (1). 

Jomada  d6  OOhO  horas. — En  esta  fecha  publicó  la 
OcLceta  una  de  las  última?  disposiciones  dictadas  par  el 
Sr.  Urzáiz,  como  Ministro  de  Haoiendaí  y  que,  por  su 
interés  y  el  espíritu  en  que  se  halla  informada,  reprodu- 
cimos íntegra. 

Dice  así: 

uGon  objeto  de  regularizar  el  trabajo  que  prestan  los 
obreros  en  las  propiedades,  minas  y  demás  establecimien- 
tos del  Elstado  dependientes  de  este  Ministerioi  fijando  de 
una  manera  uniforme  y  con  carácter  definitivo  el  núme* 
ro  de  horas  que  ha  de  constituir  el  jornal  diario  y  el  au* 
mentó  equitativo  y  proporcional  que  sobre  el  preoio  de 
aquél  debe  concederse  á  los  obreros  cuando  las  necesida- 
des ó  conveniencias  del  servicio  aconsejen  la  prolonga- 
ción de  las  horas  ordinarias  de  trabajo. 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G-.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Be- 
gente  del  Beino,  se  ha  servido  disponer  que  la  duración 
del  trabajo  equivalente  al  jornal  establecido  como  ordina- 
rio en  todos  los  establecimientos  de  la  Hacienda  pública 
sea  de  ocho  horas,  y  cuando  exceda  de  este  límite,  se  pa- 
gue por  cada  hora  de  aumento,  una  octava  parte  más  del 
jornal  estipulado. 

Madrid,  11  de  Marzo  de  1902. — Ángel  Urñdiz.n 


(1)    Véase  el  día  5  de  AbrH,  fecha  de  la  lectura  del  dooamento  en 
las  Cortea. 
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día  17.— La  crisis.  Ideas  y  personas.— Gran 

extrafieza  causó  á  todo  el  mundo  el  heoho  de  que,  cuando 
ya  se  expresaba  que  en  la  mañana  de  este  día  llevase  el 
Sr.  Sagastala  lista  del  nuevo  Ministerio  á  la  aprobación 
de  laBeina,  surgiesen  nuevos  entorpecimientos  y  nuevas 
conferencias  y  visitas,  « 

Lo  ocurrido  fué  lo  siguiente^,  según  El  Liberal,  que 
publicó  este  dia  una  magniñca  información,  comprobada 
también  por  nosotros: 

uEn,naestra  información  de  ayer — deciael  periódico — 
decíamos  que  cuando  el  Sr.  Sagasta,  una  vez  aprobado  el 

f)rograma,  había  manifestado  su  deseo  de  que  se  tratara 
a  cuestión  de  carteras  y  de  personas,  los  Sres.  Moret  y 
Canalejas  se  opusieron  á  ello,  dejando  al  Jefe  del  partido 
en  absoluta  libertad  para  que  resolviera  el  asunto. 

Y  asi  se  hizo,  en  efecto,  abandonando  los  conferen- 
ciantes la  casa  del  8r.  Sagasta. 

Sin  embargo,  hora  y  media  más  tarde  llegó  de  nuevo 
el  Sr.  Moret  á  casa  de  su  Jefe,  y  entonces  se  trató  de  car- 
teras y  de  personas. 

Después  de  dar  cuenta  el  Sr.  Moret  á  su  Jefe  de  la 
visita  que  acababa  de  hacer  al  Presidente  del  Senado,  le 
hizo  saber  que  por  deberes  de  disciplina  se  avenía  ¿  des 
cender  desde  la  Presidencia  del  Congreso  á  un  puesto  en 
el  Gobierno;  pero  que^  dada  la  signiñoación  ^e\  nuevo 
programa,  y  la  parte  principal  que  en  ella  había  tenido 
el  Sr.  Canalejas^  se  consideraría  eñ  una  situación  poco 
airosa  si  no  ocupaba  la  cartera  de  Gobaritación. 

No  ocultó  el  Sr.  Sagasta  su  contrariedad  por  esta  exi- 
gencia; pero  el  Sr.  Moret  insistió  en  ella,  manifestando 
que,  en  Altimo  término,  él  no  tenía  empeño  en  entrar  en 
el  gabinete. 

Bajo  estas  impresiones,  el  Sr.  Sagasta  *»e  retiró  á  des- 
cansar. 

A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  fué  llamado  el 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  por  el  Sr.  Sagasta,  acu- 
diendo al  llamamiento  media  hora  después. 

El  Sr.  Sagasta  enteró  después  al  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  de  lo  que  ocurría,  haciendo  vehementes  de- 
mostraciones de  su  cansancio  y  de  su  inclinación  i  resig- 
nar los  poderes  recibidos  de  la  Eeina. 
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Entonces  el  Marqués,  según  hemos  dioho  antes,  fhé  á 
oonferenoiar  con  el  Sr.  Canalejas. 

Juntos  volvieroQ  á  casa  del  Sr.  Sagasta^  y  celebraron 
una  larga  conferencia. 

Deseoso  de  la  concordia,  el  M^rqaés  de  la  Vega  de 
Arm^o  ofreció  como  solaoión  aceptar  la  cartera  de  Esta* 
do,  y  que  siguiera  en  la  presidencia  del  Congreso  el  seftor 
Moret,  pero  el  Jefe  del  Gobierno  manifestó  que  eso  no  era 
posible,  volviendo  á  insinuar  su  propósito  de  devolver  á 
la  Beina  el  encar^  que  de  ella  había  recibido. 

El  Sr.  Canalejas  se  apresuró  á  resolver  el  conflicto, 
declarando  que,  logrado  su  propósito  de  concretar  en  un 
programa  de  gobierno  las  soluciones  que  él  consideraba 
necesarias  para  resolver  todos  los  conflictos  pendientes, 
no  podía  hacer  cuestión  de  la  cartera  que  había  de  des- 
empeñar. 

Al  indicarle  el  Sr.  Sagasta  la  cartera  de  Gracia  y  Jus- 
ticia, el  8r.  Canalejas  dijo  que  prefería  la  de  Agricultura 
por  ser  la  más  moderna^  como  demostración  de  que  no 
tenia  sobre  este  punto  ambición  de  ninguna  clase. 

Al  propio  tiempo  recordó  al  Sr.  Sagasta  su  propósito 
de  que  se  realizaran  sin  demoras  ni  atenuaciones  todos 
los  capítulos  del  programa  acordado,  avisando  que  cual  - 
quiei^a  vacilación  que  hubiera  en  esto  le  obligaría  i  reti* 
rarse  del  Gobierno. 

Orillada  esta  dificultad,  el  Sr.  Sagasta  se  dirigió  & 
Palacio.  ' 

Como  el  Sr.  Sagasta  no  tenía  confeccionada  la  lista 
del  Ministerio,  su  entrevista  con  la  Beina  se  limitó  á 
darle  cuenta  de  la  dificultad  que  acababa  de  resolver  y 
entregarle  una  copia  del  acta-programa. 

Media  hora  más  tarde  recibía  la  Begente  otra  copia 
del  citado  documento,  por  manos  del  Sr.  Moret,  quien  se 
creyó  en  la  necesidad  de  visitar  también  á  la  Beina. 

Hay  quien  supone  que  la  visita  á  Palacio  del  Sr.  Mo- 
ret tuvo  por  exclusivo  objeto  declarar  que,  aunque  ha 
suscripto  algunas  conclusiones  del  programa,  lo  ha  hecho 
con  las  debidas  reservas.  , 

Acerca  de  la  impresión  causada  en  altas  esferas  por  el 
referido  programa^  circularon  ayer  muchas  versiones,  de 
las  cuales  no  queremos  hoy  hacemos  eco.» 


rV.í, 


7^- 

l''-> 


108 


SOLDBVILLA.— BL  AÑO  POLÍTICO 


•»< 


p;^' 


L'  -I 


Pooo  afortunado  estavo  el  Sr.  Sagasta  en  las  confe- 
rencias que  durante  la  tarde  y  parte  de  la  noche  celebró 
con  varios  ex  Ministros  de  su  partido  para  que  aceptasen 
puestos  en  el  nuevo  gabinete. 

Primero  el  Sr.  López  Puigcerver  y  luego  los  señores 
G-ullón  y  üapdepón;  se  negaron  en  absoluto  ¿  entrar  en 
el  Gobierno. 

Otro  tanto  hizo  el  Sr.  D.  Amos  Salvador. 

Deolaradón  de  Canalejas.— Al  hacerse  pública 

la  entrada  en  el  Ministerio  del  Sr.  Canalejas,  éste  hizo  las 
siguientes  declaraciones: 

^ — Las  ideas  que  llevo  al  nuevo  G-obiemo  están  conte- 
nidas en  el  compromiso  escrito  que  ha  merecido  ya  la 
aprobación  de  la  Reina  y  del  Sr*  Sagasta. 

7»A  ese  compromiso  he  de  supeditar  mis  actos,  exi- 
giendo su  cumplimiento,  no  consintiendo  vacilaciones,  ni 
debilidades  ante  ningún  género  de  presiones. 

nPara  eso  acepto  puesto  en  el  barco  y  no  me  quedo  en 
tierra,  como  suele  decirse. 

»En  el  momento  que  el  Gobierno  sintiera  debilidad 
para  cumplir  lo  que  se  ha  consigna  lo  en  documento  escri- 
to, en  ese  instante  saldría  yo  del  Ministerio,  a 

DÍA  18.— La  crisis.— Nuevas  difloultades.— 

Gran  estupor  causó  en  el  público  el  hecho  de  que  tampoco 
en  esta  fecha  se  constituyese  el  Ministerio.  Ocurrió  lo 
siguiente: 

El  Sr.  Sagasta  fué  á  Palacio  á  la  hora  de  costumbre. 
Entonces  se  daba  co  ao  seguro  que  el  Jefe  del  partido  li- 
beral llevaba  á  la  aprobación  de  la  Reina  una  lista  de  Mi- 
nistros. 

Más  de  una  hora  permaneció  el  Sr.  Sagasta  conferen- 
ciando con  S.  M.  la  Beina  Regente.  Al  salir  de  Palacio, 
el  Presidente,  mostrando  en  el  rostro  preocupación  y  dea- 
aliento,  dijo  i  los  periodistas  que  se  le  aproximaron. 

"Han  surgido  algunas  dificultades  para  la  formación 
de  un  gabinete  de  altura.  Procuraré  vencerlas.  Si  no  lo 
consiffo,  trataré  de  reconstituir  el  gabinete  anterior  cn- 
briendo  las  vacantes  de  Gobernación  y  Hacienda.*' 
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Inútil  seri  decir  que  semejantes  palabras  produjeron 
en  los  periodistas  la  mayor  sorpresa.  La  oonfasión  era 
grandísima. 

uBl  Correo»  expUoando  el  firaeaso. — a  A.1  comen- 
tarse en  los  oiroulos  políticos  el  suceso  precedente,  se  ha 
entrado  en  toda  clase  de  conjeturas,  abriéndose  algún  ca* 
mino  la  especie,  según  la  caal,  en  Palacio  se  habían  sus- 
citado algunos  reparos  al  programa  convenido,  especial- 
mente en  la  parte  que  afecta  a  la  cuestión  religiosa. 

Paes  bien,  estos  son  completa  y  absolutamente  falsos. 
La  Reina  no  ha  puesto  en  ningún  momento  la  menor  di- 
ficultad &  dicho  programa. 

Las  dificultades  han  sido  para  y  exclusivamente  por 
recelos  de  que  en  la  composición  del  G-obieruo  tuvieran 
unos  elementos  mayor  preponderancia  que  otros,  siendo 
esto  motivo  de  los  grandes  disgustos  que  estos  días  ha 
pasado  el  Sr.  Sagasta,  quien,  por  lo  visto,  no  ad virtiendo 
en  amigos  suyos  importantes  la  satisfacción  interior,  tan 
necesaria  para  las  empresas  de  Gobierno,  ha  tomado  la 
resolución  que  al  principio  de  esfca  sección  dejamos  men- 
cionada. 

Reflejamos,  pues,  en  estas  líneas  la  pura  verdad  de  los 
sucesos;  y  ya  que  es  preciso,  hemos  de  afiadir  que  momen- 
tos antes  de  que  el  Sr.  Sagasta  fuera  hoy  á  Palacio,  y  por 
tanto,  antes  de  hablar  con  la  Reina,  llevaba  su  ánimo  in- 
clinado á  resignar  sus  poderes,  á  causa  de  discordias  in- 
teriores en  el  seno  de  su  partido. 

Es,  por  tanto,  para  nosotros  un  caso  de  conciencia  y 
de  lealtad  el  decir  que  la  Reina  ha  sido  perfectamente 
ajena  á  las  dificaltades  que  han  surgido  á  última  hora.f» 

El  anterior  suelto  tenia  indudable  importancia;  no  sólo 
por  las  rectificaciones  que  El  Cof^eo  imponía  i  cierta  es- 
pecie de  rumores,  sino  porque  evidenciaba  que  el  Sr.  Sa- 
gasta estuvo  durante  algún  tiempo  á  punto  de  declinar 
ante  la  Corona  el  encargo  de  formar  Qobierno,  lo  cual 
hubiera  tenido  incalculables  consecuencias. 

Hueva  rennldn  de  IKliilstroe.— mnleterio 

oon  foroepe.— Después  del  fracaso  sufrido  por  la  ma-^ 
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ñaña,  se  celebró  otra  reunión  en  oasa  del  Sr.  Sagaata  á 
las  cuatro  de  la  tarde,  á  la  que  asistieron,  además  del 
Sr.  Sagasta,  los  Sres  Weyler,  Canalejas,  Moret  y  Vega  de 
Armijo. 

£1  Sr.  Sagasta  les  expuso  el  objeto  de  ia  reunión. 

Empezó  diciendo  que  no  habla  presentado  la  linta  del 
nuevo  Ministerio  á  la  Beina,  porque  en  vista  de  las  pro- 
testas hechas  por  algunos  de  los  alli  presentes,  sobre  si 
en  el  nuevo  Grobierno  iban  á  predominar  determinadoi 
elementos,  habíase  creído  obligado  á  procurar  una  arme- 
nia entre  los  que  habían  de  constituir  la  base  y  el  nervio 
del  nuevo  gabinete. 

Sin  esta  armonía,  que  yo  deseo  que  reine  entre  todos 
nosotros,  no  es  posible — ^^añadió  el  Sr.  Sagasta — formar 
Gobierno  alguno. 

Se  generalizó  la  conversación,  protestando  el  Sr,  Mo- 
ret de  que  fuese  su^  a  la  mayoría  de  los  Ministros  que 
figuraban  en  la  lista  confeccionada  por  el  Sr.  Sagasta; 
dijo  el  ISr.  Canalejas  que,  en  último  término,  no  le  impor- 
taba que  el  Sr.  Moret  llevase  al  Ministerio  muchos  ó  po- 
cos amigos,  y  la  discusión  se  hacia  interminable,  sin  que 
pareciera  por  ninguna  parte  la  armonía  de  que  había  ha- 
blado el  6r.  Sagasta. 

Dos  horas  llevaban  de  discutir  cuando  sonó  el  timbre 
del  teléfono  de  Palacio,  de  donde  solicitaban  con  impa- 
ciencia noticias  de  la  reunión. 

Ante  esta  llamada,  parece  que  el  Sr.  Sagasta  preguntó 
á  los  reunidos  lo  que  había  de  contestar. 

Los  cuatro  ex  Ministros  se  pusieron  entonces  de  pie, 
manifestando  á  su  Jefe  que  le  autorizaban  para  constitair 
el  Ministerio  que  mejor  le  pareciese. 

Eran  las  cinco  y  media  de  'a  tarde  cuando  terminó  la 
reTinión. 

Los  conferenciantes  manifestaron  al  salir  que  el  se- 
fior  Sagasta  tenía  amplios  poderes  para  resolver  y  que  en 
seguida  iba  á  Palacio. 

Y  la  lista  confeccionada  el  día  anterior  quedó  con* 
firmada. 

SiA  19.— La  crtoto.— Oonatltnoida  del  Mliila- 
terio. — Por  fin,  y  ¿  pesar  de  las  dudas  que  en  el  ipBímo 
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públioo  hablan  sembrado  los  inoideiites  últimos,  no  sur- 
gió nueva  difionltad  para  la  oonstituoión  del  gabinete,  el 
oual  juró  en  esta  fecha,  á  las  seis  de  la  tarde,  previa  la 
aprobación  de  la  Reina,  en  forma  siguiente: 

Presidencia,  Sagasta. 

Estado,  Duque  de  Almodóvar  del  Bio. 

Guerra,  Weyler. 

Marina,  Duque  de  Veragua. 

Gracia  y  Justicia,  Montilla. 

Hacienda,  Bodrígáñez. 

Gobernación,  Moret. 

InstruocióQ  pública,  Conde  de  Bomanones. 

Obras  públicas,  Canalejas. 

Las  intrigas  que  mediaron  para  el  nombramiento  de 
los  dos  Ministros  nuevos,  llenarían  uu  libro  de  más  folios 
que  el  presente. 

tt¿Cuánto  durará?)) 

Apenas  constituido  el  Ministerio,  y  sin  haber  jurado 
los  Ministros,  esa  era  la  pregunta  que  en  todas  partes 
se  oía.  ^ 

Tal  era  el  estado  que  nacía  el  nuevo  Gobierno  y  tan 
profundamente  había  arraigado  en  la  conciencia  de  toda 
su  escasa  viabilidad. 

Oyer.do  á  los  distintos  elementos  del  partido  liberal 
desmenuzar,  el  desarrollo  de  la  crisis  y  las  causas  que  ha- 
bían impedido  formar  rápidamente  el  Gobierno,  se  adivi- 
naba lo  que  amenazaba  estallar  cualquier  día. 

Sobre  todo,  se  pronosticaba  que  el  Sr.  Canalejas  no 
estaría  mucho  tiempo  en  el  Gobierno. 

Los  nuevos  IClnlstros.— Eran  Ministros^  por  pri- 
mera vez,  los  Srey.  Montilla  y  Bodrigáñez. 

D,  Juan  Montilla  y  Adán. — Llegó  á  Madrid  en  los  pri- 
meros .afios  de  la  Bestauraoión.  Sus  campañas  políticas 
primeras  las  hizo  en  el  periodismo.  En  Los  Debates  y 
después  en  La  Correspondencia  Ilustrada. 

M  año  1881  fué  elegido  Diputado.  Desde  entonces  no 
ha  dejado  de  pertenecer  á  ningún  Parlamento. 

Tiene  cincuenta  afios  próximamente. 
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Estavo  afiliado  siempre  al  más  acentnado  matiz  del 
liberalismo  mon¿rqnioo. 

Fué  oorreligionario  del  General  López  í)omingaez 
durante  la  época  del  partido  izquierdista.  Pasada  aquella 
etapa,  se  colocó  al  lado  del  Sr.  Sagasta.  En  el  Ministerio 
de  que  formaba  parte  tenia  bien  áefínida  su  significación: 
demócrata  y  sagastino,  por  más  que,  en  alguna  ocasión, 
creyéndose  postergado,  demostró  impaciencias. 

Le  empujaron  para  llegar  al  Ministerio  el  Sr.  Canale- 
jas y  el  Sr.  Merino,  hijo  político  del  Sr.  Sagasta. 

D.  Tirso  Rodrigar^ ez  y  Sagasta, — ^Entró  en  el  Gobierno 
con  arreglo  á  las  determinaciones  del  derecho  parlamen- 
tario, porque  ocupaba  la  primera  vicepresidencia  del 
Congreso. 

Fué  siempre  entre  los  liberales  del  centro  del  partido, 
con  alguna  tendencia  al  gamacismo,  pero  sometido  á  la 
jefatura  del  Sr.  Sagasta. 

No  perteneció  á  ninguna  escuela  económica,  ni  había 
tomado  parte  en  las  últimas  contiendas  financieras. 

Es  orador  de  exposición  más  que  de  combate.  Habla 
con  suma  claridad,  con  buena  sintaxis,  y  con  natural  re- 
poso. Sus  discursos  tienden  á  persuadir  y  su  intervención 
en  los  debates  parlamentarios  ha  respondido  siempre  á  la 
manifestación  de  alguna  tendencia. 

Fué  Director  hace  muchos'  años  del  periódico  La 
Iberia,  y  Subf  ecretario  de  GobjBrnación  y  de  Ultramar. 

Tenía  cuarenta  y  ocho  años,  y  era,  según  lo  indica  su 
apellido,  sobrino  del  jefe,  del  partido  liberal. 

Propósitos  de  los  Ministros  nuevos.— Canale- 
jas.— tt Juzgo  necesario,  pero  de  una  necesidad  urgente  e 
imperiosa,  terminar  con  las  llamadas  manos  muertas]  le- 
gislar con  un  espíritu  de  justicia  y  con  un  sentido  demo- 
crático, apropiado  á  los  tiempos  que  corremos,  cuanto  sea 
preciso  para  regular  la  vida  jurídica,  económica  y  social 
de  las  Asociaciones  religiosas. 

Bespecto  al  otro  importante  problema,  al  de  la  cues- 
tión social,  todo  está  por  hacer  en  España. 

Considero  imprescindible  una  ley  de  Asociaciones  que 
había  de  mejorar  la  penof>a  vida  que  hoy  arrastra  el  pro- 
letariado. 
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Otra  ley  que  oreo  urgente  ee  la  de  oontrataáión  de 
trabajo. 

Jja  oonsignaoióa  en  el  programa  de  este  Gobierno  de 
crear  nn  organismo  dedicado  ezolnsivamente  ala  caeetióa 
social  en  todas  sns  manifestaciones,  lo  estimo  de  gran 
oonvenienoiai  como  asimismo  qne  ese  Centro  no  dependa 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  sino  del  de  Obras  pú- 
blicas. 

A  ese  Centro  llevaré  médicos,  sociólogos,  fabricantes, 
industriales,  obreros,  todos  cuantos  elementos  considere 
necesarios  para  que  cumpla  bien  el  fin  á  que  le  destino. 

Otro  de  los  propósitos  que  tengo  es  que  el  Estado  sea 
el  primero  en  dar  el  ejemplo  en  todo  lo  referente  al  tra  - 
bajo  de  sus  funcionarios  intelectuales  y  manuales,  prac- 
ticando en  ellos  tíuanto  se  legisle  para  el  proletariado  en 
general.» 

Montllla. — Manifestó  el  3r.  Montilla  que  su  modes- 
tia le  impedia  formular  un  programa  que  fuese  anuncio  de 
lo  qne  pensaba  que  debe  hacer  en  el  Ministerio. 

Declaró  que  su  gran  preocupación,  mientras  desem- 
peñase el  Ministerio,  la  constitairia  la  reforma  del  Código 
civil,  que  ya  debió  hacerse  en  1898. 

&Odriir<UÍes.— Deseaba  el  Sr.  Bodrigáfiez-— dijo  Bl 
Libéra^llegAT  cuanto  antes  á  una  solución  que  armoni- 
zase las  diversas  tendencias  manifestadas  en  el  Congreso 
respecto  al  arreglo  de  la  cuestión  del  Banco,  cuestión  que 
consideraba  implazable  y  de  alta  conveniencia  social  y  po- 
lítica solucionar  dentro  de  un  criterio  que,  mejorando  las 
condiciones  de  nuestra  circulación  fiduciaria,  favoreciese 
el  desarrollo  mercantil  del  pais.  ' 

Ministros  de  Ha>CÍ6]lda. — La  Correspondencia  de 
Bspaña^áe  esta  fecha  publica  una  lleta  de  los  Ministros 
de  Hacienda  espafloles  desde  D.  Alejandro  Mon  (Mayo 
de  1814  á  Febrero  de  1846)  hasta  D.  Ángel  ürzáiz,  re  - 
sultando  ochenta  y  cinco  nombramientost  qub  recayeron 
en  sesenta  personas  distintas,  pues  algunas  lo  fueron  dos 
y  tres  veces. 
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DlÁ  ao.— ABOoiaolones  rellgiOMM.— «CumpUase 

en  este  día  el  plazo  de  seis  meses  concedido  por  el  deoieto 
de  D.  Alfonso  Gonzálee  á  las  Asooicu^iones  religiosas  para 
ponerse  denigro  de  la  ley;  Los  periódicos,  M  ImpardtU 
entre  ellos  >  reclamaron  al  Gobierno  el  onmplimiento  del 
decreto. 

El  Liberal  publicó,  debidamente  aatorizado,  las  si- 
guientes afirmaciones:     * 

«Primera.  Que  el  Gobierno  m^uatiene  su  resolución, 
firme  ¿  inquebrantable;  de  aplicar  el  decreto  de  D.  Al- 
fonso González. 

Segunda.  Que  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  reci- 
bió ayer  una  Real  orden  del  de  la  Gobernación  pidiéndole 
cuantos  datos  y  anteo^entes  obran  en  aquel  Ministerio 
relacionados  con  este  asunto;  y 

Tercera.  Que  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
ha  redactfihdo  una  circular  i  los  Gobernadores  civiles,  or- 
denándoles que  á  U  mayor  brevedad  remitan  nota  de  las 
Ordenes  y  Asociaciones  religiosas  existentes  en  las  pn»  - 
vin cías  respectivas,  especificando,  además,  las  condicio- 
nes de  su  existencia,  á  qué  se  dedican,  si  están  ó  no  au- 
torizadas por  Beal  orden  y  cuáles  han  cumplido  y  cuáles 
no  los  requisitos  acordados  en  el  decreto  citado. 

Estos  antecedentes  se  estiman  como  indispensables 
para  que  el  decreto  pueda  ponerse  en  vigor. 

No  se  trata  de  buscar  aplazamientos — ^nos  manifestó 
anoche  quien  debe  saberlo — decia  El  Liberal. — Es  que 
por  lo  mismo  que  el  Gobierno  está  decido  á  cumplir  su 
programa  desea  proceder  con  absoluto  conocimiento  de 
causa.'' 

Estas  declaraciones,  debidas  al  Sr.  Moret,  tuvieron  el 
cumplimiento  que  se  verá  en  su  dia. 

DÍA  21.— Rennlón  de  Cortea.— Celebró  en  esta 
fecha  el  primer  Consejo  el  nuevo  Ministerio,  aoordando 
que  se  reunieran  las  Cortes  el  próximo  8  de  Abril^  dando 
por  terminada  la  legislatura  corriente  y  aoordando  repro- 
ducir lodos  los  proyectos  que  creyera  urgentes,  y  espe- 
cialmente el  relativo  al  Banco  de  España. 
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£a  Dlreooión  del  Trabajo.— El  Ministro  de  Agri- 
oa liara  annnoió  qne  se  ooupaba,  de  aoaerdo  oon  el  de  la 
G-obernaoión,  en  establecer  en  su  Ministerio  ana  Direc- 
ción qne  se  llamarla  Instituto  del  Trabajo,  que  organizase 
la  inspección,  la  estadística,  y  qae  redactase  varios  pro- 
yectos, entre  ellos  el  de  ntia  ley  orgánica  sobre  el  con- 
trato del  trabajo. 

Las  AsooiaoioneB  religiosas.— £1  Ministro  de  la 
Gt>bernación  expaso  los  antecedentes  que  obraban  en  su 
Ministerio  y  dio  caenta  de  las  medidas  qae  había  tomado 
para  preperaria  ejecación  del  decreto  de  19  de  8eptLem- 
bre  mtimo. 

En  sa  vista,  el  Consejo  acordó  nombrar  ana  ponencia 
compaesta  de  los  Ministros  de  Estado,  Gracia  y  Jasticia 
y  Agrioaltura,  la  caal,  examinando  los  datos  reunidos 
por  el  de  Gobernación,  las  respuestas  que  dieran  á  sus 
consultas  los  Ministerios  de  Estado  y  G-ittcia  y  Jasticia, 
y  teniendo  á  la  vista  las  órdenes  de  autorización  dadas 
por  los  diferentes  Gobiernos  respecto  á  las  Corporaciones 
religiosas,  propusiesen  al  Consejo  las  resoluciones  que  so- 
bre cada  una  de  éstas  procediera,  teniendo  para  elloxmuy 
presente  lo  dispuesto  en  el  art.  2.^  de  la  ley  de  1887. 

El  Sr.  Canalejas  expuso  después  la  necesidad  de  hacer 
una  ley  general  de  Asociaciones. 

Moret  7  los  Oobemadores. — Aunque  nada  con- 
cretamente se  habló  de  este  asunto  en  el  Consejo  de  ayer, 
dijo  un  periódico,  tenemos  por  cierto  que  el  Sr.  Moret  es- 
tadia  uíia  combinación  de  gobernadores  civiles. 

En  efecto,  desde  el  momento  en  que  se  posesionó  del 
Ministerio  el  Sr.  Moret^  dando  muestras  de  un  espíritu 
de  venganza  y  de  sectarismo,  impropios  de  su  elevada 
posición,  empezó  á  crear  dificultades  y  á  molestar  á  los 
Gobernadores  que  no  eran  de  su  camarilla  por  los  medios 
más  inconsiderados  y  reprobables. 

Amenasas  carlistas. — En  cuanto  se  acentuó,  oon 
la  entrada  del  Sr.  Canalejas  en  el  Ministerio,  la  política 
liberal  y  anticlerical,  los  carlistas  hicieron  oir  sus  ame- 
nazas, afirmando  El  Carreo  Español  que  el  decreto  Gonzá- 
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lez  no  se  cumpliría;  y  en  un  articulo,  hablando  del  obs- 
táculo  que  para  esto  habría,  se  expresaba  así: 

uEse  obstáculo  es  la  comunión  carlista,  la  bandera  car- 
lista, la  muchedumbre  de  católicos  que  en  España  están 
organizados,  armados  para  la  guerra;  católicos  que  saben 
orar  é  ir  al  templo  como  los  franceses,  y  los  portugueses, 
y  los  italianos,  y  que  además  de  ésto  saben  hacer  y  anhe- 
lan hacer  lo  que  no  han  hecho  ni  pueden  hacer  aquéllos: 
empuñar  las  armas,  formar  batallones  y  tirar  tiros:  sacri- 
ficar su  comoSidnd,  su  hacienda ^  su  porvenir^  i  ir  al  campo 
á  defender  la  religión^  á  amenazar  á  los  revolucionarios^  á 
imponerles  respeto,  á  luchar  con  el  esfuerzo  de  los  héroes  y 
con  la  lealtad  ds  los  caballeros j  ó  á  morir  con  la  muerte  de 
los  mártires. n 

día  22.— Huelgas  en  MAlaga. — Declaráronse 
en  huelga  en  Málaga  los  panaderos  y  peluqueros,  tenien- 
do que  estar  las  tahonas  guardadas  por  la  fuerza  pública. 

día  23.— Las  Asociaciones  religiosas.  Verda- 
dero estado  de  la  cuestión. — El  Gobierno  no  sabia  á 
qué  atenerse  en  este  asunto.  Todo  se  le  volvía  hacer  esta- 
dísticas, enviar  circulares  á  los  Q-obernadores,  y  llevar  á 
cabo  otros  trabajos,  que  ya  debieran  haber  estado  hechos 
hacia  muchos  afios. 

El  verdadero  estado  de  la  cuestión,  según  opinión  de 
una  persona  versada  profundamente  en  el  asunto,  era  el 
siguiente:  ^ 

uAparte  de  las  dos  órdenes  religiosas  designadas  nomi- 
nalmente  en  el  Concordato,  hay  otra  orden  que  el  Con- 
cordato no  nombra,  y  que  podrá  ser  designada  con  arreglo 
á  necesidades  de  la  enseñanza,  de  la  corrección  de  cléri- 
gos, de  la  propaganda  de  la  fe,  etc.,  etc.  Poco  después  de 
firmarse  el  Concordato,  una  dama  piadosa  trató  de  esta- 
blecer una  orden  nueva.  ¿Era  esta  la  orden  que  el  Concor- 
dato autorizaba?  El  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  no 
desempefiado  ciertamente  entonces  por  anticlericales  ni 
demagogos,  pidió  consulta  al  Consejo  de  Estado. Este  emi- 
tió informe  con  voto  particular.  Firmaban  este  voto,  en- 
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trejQtros  Ooosejeros,  uao  de  ilastre  memoria,  el  gran  li- 
"  terato  D.  Serafín  Estév«nez  Calderón. 

nLo  que  se  ventilaba  era  si  la  tercera  orden  no  nom- 

I  brada  en  el  Concordato  había  de  ser  la  misma  en  toda 

I  España,  ó  si  podía  ser  ana  diversa ^n  oada  Obispado.  En 

este  último  sentido  opinaban  el  Sr.  Estévanez  Calderón 

y  sus  compañeros  de  voto  particalar. 

nSl  asunto  quedó  por  resolver.  Han  pasado  muchísi- 
mos años;  han  ocupado  el  G-obierno  conservadores,  demó- 
cratas, republicanos,  toda  especie  de  hombres  políticos  y 
nada  se  ha  hecho^  si  no  es  ir  autorizando  la  fundación  de 
institutos  y  casas  piadosas  de  una  manera  casuística  sin 
tocar  al  fondo  del  problema.  Para  resolver  no  hay  más 
remedio  que  tratar  con  Roma,  llegar  á  una  conformidad 
en  la  interpretación  de  esta  parte  del  Concordato...  ó  pro; 
ceder  revolucionariamente,  esto  es,  prescindir  del  conve* 
nio  con  la  Santa  Sede  y  saltar  por  encima  de  aquel  memo- 
rable pacto.  Lo  dem&s  será  hablar,  andarse  por  las  ramas 
y  no  hacer  cosa  alguna. ^ 


Claro  está  que  la  opinión  antedicha  era  un  jarro  de 
agua  fría  sobre  las  esperanzas  de  los  radicales,  y  aún  más 
una  rectificación  completa  de  los  compromisos  contraídos 
por  el  partido  liberal. 

En  cuanto  á  esto,  reproduciremos  una  frase  que  oímos 
en  el  Congreso: 

«<No  es  lo  mismo  representar  uEleotra^  en  el  teatro 
Español,  que  representarla  en  la  Oacéta.u 
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Xa  Otiardia  Olvll. — Desde  hacia  días  se  hablaba  del 
disgusto  producido  por  una  resolución  del  Ministerio  de 
la  Guerra  con  motivo  del  viaje  á  Madrid  de  un  Capitán 
de  la  G-uardia  civil. 

Se  referia  al  Sr.  Candel,  venido  á  desafiar  al  Sr.  Le- 
rroux  desde  Barcelona,  y  al  cual  Sr.  Candel  había  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  enviado  á  Avila,  medida  que 
algunos  creyeron  medida  de  corrección.- 

Lá  Guardia  civil  llevó  muy  á  mal  esta  determinación, 
pero  fiel  á  su  espíritu  de  disciplina,  limitóse  á  sencillas  é 
individuales  manifestaciones  de  este  sentimiento. 
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DÍA  24. --La  » Correspondencia  MUltarn.— 

Acerca  de  este  asanto  de  la  G-aardia  civil  y  combatiendo 
la  resolución  del  Ministro,  publicó  un  notable  articulo  La 
CfOrresjHmdsncia  Militar, 

La  medida,  no  obetante,  ^^e  Ueyó  í  cabo,  y  véase  lo 
ocurrido: 

En  el  tren  de  las  ocho  y  quince  de  la  noche  salió  para 
Avila,  en  cumplimiento  de  órdenes  inapelables,  el  Oapitin 
de  la  Guardia  civil  Sr.  Sánchez  Candel. 

Ün  grupo  de  más  de  cien  caballeros  le  rodeaba  en  el 
andén,  le  saludaba  con  afectuosos  apretones  de  manos  y 
cuando  el  tren  se  ponia  en  marcha  le  despedía  quitándose 
los  sombreros. 

No  faltó  allí  quien  supuso  que  aquel  numeroso  grupo 
lo  componían  Jefes  y  Oficiales  de  la  Guardia  civil  que  iban 
vestidos  de  paisanos.  No  podemos  asegurarlo. 

Lo  que  si  podemos  asegurar,  porque  lo  presenciamos, 
es  que  en  el  acto  de  la  despida  se  procedió  con  la  corree* 
ción  más  exquisita.  No  hubo  allí  palabras  que  pudieran 
prestarse  á  interpretaciones  contrarias  al  más  elevado  es- 
píritu de  concordia.  Si  aquellos  señores  no  eran  indivi- 
duos del  benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  procedie- 
ron como  si  lo  fuesen;  tal  fué  la  seriedad  simpática  de  su 
conducta. 

uEl  País»  en  París.— El  periódico  El  Pai$,  que 

f   tan  violenta  campaña  venia  haciendo  contra  las  institu- 

^ciones,  por  lo  cual  era  objeto  de  persecución  por  parte  del 

Gobierno,  decidió  publicar  una  edición  en  París,  pero  les 

fué  prohibida  por  la  disposición  siguiente: 

uBl  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  Ministro 
del  Interior  y  de  Cultos.  Visto  el  art.  14  de  la  ley  de  29 
de  Julio  de  1881  sobre  la  libertad  de  la  prensa,  vista  la 
ley  de  22  de  Julio  de  1895  y  previo  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros  conforme  con  las  prescripciones  de  dicha 
ley,  decreta  aue  queda  prohibida  la  circulación  en  todo 
el  territorio  de  Francia  del  periódico  El  Paii,  publicado 
en  lengua  española.  Firmado,  Waldeok  Bouseau;  contra- 
firmado  para  la  notificación,  el  prefecto  de  policía.** 
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DZA  30  —Ortega  Munllla  en  li^  AoadeoUa  — 

Yerifioóse  ea  n^ta  fnoha  la  reoepcioa  'iel  ÜQi^re  peri«><iista 

LesoritorD.  José  O.tega  Muadla  ea  la  Academia  de  la 
mgiza,  y  ea  sa  ooq^iaión  de  Diputado  y  periodista  re- 
gi8tran»>8  aqui  dioho  aoto. 

Presidió  ia  9oIeaiuidad  el  venerable  Director  de  la 
Academia  Sr.  Conde  de  Cheste,  teuiendo  &  su  derecha  al 
Secretario  perpetuo  de  la  Corporación,  3r.  Catalina,  y  al 
bibliotecario  Sr.  Mir,  y  á  la  izquierda  á  los  Sres.  Náfiez 
de  Arce  y  Valera. 

En  las  sillas  de  los  académicos  eetaban  los  Sres.  Sil- 
vela,  Menéndez  Petayo,  Fernández  Flórez,  Pérez  Q-aldós, 
Eohegaray^  Selles,  Palacio  (D.  Manuel),  Cavestany,  Con- 
des de  Casa  Valencia,  Liniers,  y  Vinaza,  Commelerán, 
Saavedra;  Cortázar,  Cotarelo,  Fernández  y  González. 
Asistían  también  al  acto  los  académicos  electos  Señores 
Conde  de  Reparaz  y  Asensio,  y  el  académico  correspon- 
diente Sr.  Icaza.  Como  representantes  de  las  otras  Aca- 
demias se  hallaban  en  el  estrado  los  Sres.  Tolosa  Latour, 
Rodríguez  Carracido^  Hernández  Fajarnés,  Mélida  (Don 
José  Ramón),  Palau  y  Sbarbi. 

Cumpliendo  las  rúbricas  académicas,  el  Sr.  Ortega 
Munilla  fué  introducido  en  el  salón  por  los  académicos 
Sres.  Picón  (D.  Jacinto  Odtavio)  y  Cavestany.  Previa  la 
venia  presidencial,  levó  el  Sr.  Ortega  Munilla  su  discur- 
so, que  comenzaba  asi: 

«Son  estas  páginas  que  os  leo  la  improvisación  de  un 

Siriodista...  Acabo  de  llegar  de  la  redacción  de  un  perió- 
co,  donde  he  pasado  la  mayor  y  la  mejor  parte  de  mi 
ezi«tencia,  y  asi  que  acabe  esta  solemnidad,  para  mi  in- 
olvidable, volveré  á  ocupar  mi  puesto... «t 

El  discurso,  dedicado  á  Campoamor,  fué  notabilísimo, 
y  objeto  de  entusiastas  aplausos  por  parte  de  toda  la  con- 
currencia, y  de  grandes  elogios  en  la  Prensa. 

£1  Sr.  Picón  dio  lectura  al  discurso  contestación  de 
D.  Juan  Valera^  que  éste  nu  leyó  por  su  falta  de  vista,  y 
que  fué  oelebradisimo,  valiendo  á  su  ilustre  autor  aplau- 
sos de  todos. 

Después  el  Sr.  Conde  dé  Cheste  impuso  la  medalla 
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académioa  al  Sr.  Ortega  Mnnilla,  y  le  dirigió  cariñosas 
y  benévolas  frases. 

día  31.— Consejo  de  Ministros.— Se  celebró  con- 
sejo en  este  día,  sin  que  los  Ministros  hicieran  otra  cosa 
que  ocuparse  en  generalidades,  algunas  cuestiones  de 
personal  y  preparación  de  fiestas  de  la  Jura. 


r" 
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MES  DE  ABRIL 


día  l.^—Dlf  curio  de  Vuro.— En  un  mitin  cele- 
brado enValladolid,  el  diputadoy  ex  Ministro  repnblioano 
Sr.  Muro,  hizo  on  disoarso,  en  el  cual  dijo  lo  siguiente: 

«Qoe  el  directorio  republicano,  que  preside,  ha  signi- 
ficado la  necesidad  de  realizar  varios  actos  por  creer  que 
no  puede  llegarse  al  17  de  Mayó  próximo  como  se  viene 
haciendo.  « 

Si  los  dinásticos — añade^-se  entusiasman  por  eL  ad- 
venimiento al  trono  de  un  jovenzuelo,  nosotros  estima- 
mos que  esa  criatura  no  puede  venir  á  resolver  los  gran- 
des problemas  pendientes.  ¿Oómo  ese  joven  que,  de  no 
ser  Bey,  no  podría  regirse  por  s(  mismo,  va  ha  gober- 
namos? 

Por  eso  protesta  el  partido  republicano  de  semejante 
absurdo,  que  sancionan  leyes  más  absurdas  aún.»  (Apro* 
hacián.) 

día  2.  —  Vanra  en  el  Circulo  iKeroautU.— 
Beforma  de  la  Adanlnlstraolón  mimloipal.— Sobre 

este  tema  dio  el  Sr.  Maura  una  conferencia  en  el  Circulo 
Mercantil,  pronunciando  un  discurso  verdaderamente 
notable. 


«Yo  creo— dijo— que  la  administración  local  es  la  an- 
titesis de  la  del  Estado;  éste  viene  cuando  hay  muchas 
localidades  para  formar  una  nación. 
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No  quiere  decir  esto  que  el  Estado  haya  de  ser  indife- 
rente á  la  vida  local;  tiene  una  misión,  alli  donde  estén 
desatendidas  las  funciones  peculiares  al  Municipio,  la  de 
fomentar,  proteger  y  vigilar  su  actividad,  pero  no  susti- 
tuirse en  ella,  como  el  mecánico  vigila  el  funcionamiento 
de  la  maquinaria  sin  convertirse  en  rueda,  porque,  k  parte 
su  incapacidad  para  el  caso,  el  Estado  no  puede  responder 
ante  los  vecinos,  de  donde  resulta  que,  k  más  de  alterar 
la  savia  de  la  naoito>  ^s^rpa  un  poder. 

Hay  que  llenar  el  Hueco  que  se  abré  hasta  la  delega- 
ción de  Hacienda  con  organiaaeiones  sociales,  representa- 
ciones de  fuerzas  vivas,  corporaciones  de  contribuyentes, 
sindicatos  agrícolas,  y  organismos  influyentes  y  de  pon- 
deración en  la  vida  públioai  como  viene  haoieudo  |*ran- 
cia  con  éxito  desde  ^I  año  84. 

Asi  se  llegará  á  la  compenetración  entre  gobernantes 
y  gobernados.» 

No  89  puede  aquí  dar  idea  de  la  verdadera  importan- 
cia del  discurso,  que  fué  muy  aplaudido. 


V 
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día  3.— Apertura  de  lai  Cortes. ->Como  estaba 

acordado,  reanudaron  sus  sesiones  las  Cortes  en  esta 
fecha. 

Congreso. — Se  abre  la  sesión  actuando  la  M^sa  de  edad, 
ocupando  la  presidencia  el  Sr.  Bamos  Calderón  y  las  se- 
cretarias los  Sres.  Jove  y  Pi&án,  Rodríguez  G-uerrai  Or- 
tueta  y  Montero  Villegas. 

Se  da  lectura  al  acta  de  la  sesión  preparatoria,  y  el 
Presidente  del  Consejo  sube  á  la  tribuna  y  lee  el  decreto 
abriendo  la  uueva  legislatura. 

Seguidamente  se  procede  á  la  elección  de  Presidente, 
votando  el  primero  el  Sr.  Bagasta. 

A  las  cuatro  y  media  termina  el  escrutinio  que  arroja 
el  siguiente  resultado: 

Número  de  votantes,  221. 

Votos  á  favor  del  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  217. 

Papeletas  en  blanco,  4. 

Queda  proclamado  Presidente  el  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  el  cual  recibe  mu«)kas  felioitaciones. 
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I>espti¿d  faeron  elegidos  vioepresidentes  los  Stes.  Sa&- 
rez  Inclán^  Alvarado,  l.ópez  Matioz  y  Laiglesía,  y  secre- 
tarios los  8res.  Duque  de  Vivona,  Montero  Villegas,  La* 
bastida  y  Conde  de  Toreno. 

El  Presidente  de  la  Oámara  pronunoia  breves  frases 
para  dar  las  gracias  por  sn  eléeoióa  y  reolamar  el  auxilio 
de  todos  para  el  mejor  desempeflo  de  su  misión.  Manifies- 
ta que  deben  inspirarse  todos  en  la  idea  de  libertad. 
(Aplauioá  en  la  mayoria.) 

Se  acuerda  uu  voto  de  gracias  para  la  Mesa  de  edad, 
y  se  levanta  la  sesión  &  las  siete. 

Senado. — Ábrese  la  sesión  bajo  la  presidenoia  del  sefior 
Montero  Bios. 

Leída  el  acta  de  la  preparatoria  por  el  secretario  de 
edad,  Sr.  Marqués  de  Alquiba,  pronuncia  luego  el  señor 
Monteros  Bios  las  frases  de  cajón,  ofreciendo  conducirse 
con  prudencia  4  imparcialidad  en  la  dirección  de  los  de- 
bates, y  pidiendo  la  benevolencia  y  concurso  del  Senado, 
y  se  pasa  á  la  elección  de  secretarios. 

Besultan  nombrados:  para  la  primera  secretaria,  el  se* 
ñor  Marqués  de  Beinosa  por  1S5  votos;  para  la  segunda, 
el  Sr.  Calvetói^  por  l*i4;  para  la  tercera,  el  Sr.  Heroén- 
dez  Prieta  por  126,  y  i»ra  la  cuarta,  por  123  el  señor 
Conde  de  Bernar. 

mtln  autlolerlcal  y  manlftf  taclón.— Se  verificó 

en  esta  fecha  en  Madrid  un  mitin  anticlerical.  El  dele- 
gado de  policía  hubo  de  suspenderle  en  vista  de  las  exa- 
geraciones en  que  incurrió  algún  orador. 

El  escándalo  que  se  produjo  fué  terrible. 

Nadie  togra  entenderse* 

£1  presidente  y  los  organizadores  protestan  de  la  s as- 
pensión,  como  asimismo  el  público,  que  vocifera  puesto 
de  pie  en  butacas  y  palcos. 

La  policía  logra  dominar  el  escándalo,  y  el  salón  se 
desalóla  ordenadamente,  no  sin  darse  varios  vivas  &  la 
república. 

En  la  calle,  los  grupos  se  rehicieron,  dirigiéndose  &  la 
calle  de  Cedaceros,  doride  se  halla  la  residencia  de  los  je- 
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suitas^  y  allí  dieron  varios  gritos,  silbando  desaforada- 
mente. 

En  la  Puerta  del  Sol  faeron  disneltos  por  fuerzas  de 
la  polioia  y  del  orden  público. 

día  S.^Deolaraclón  ministerial.— Por  fin  cono* 
cióse  en  esta  fecha  la  famosa  declaración  ministerial,  que 
sirvió  de  base  á  la  formación  del  iinevo  G-obiemo.  Fué 
leída  por  el  Sr.  Sagasta,  y  dice  asi  en  sus  párrafos  más 
principales,  después  de  explicar  ligeramente  el  interregno 
parlamentario. 

Probléina  de  los  oaniblOS. — A  pesar  de  sus  esfuer- 
zos, no  logró  el  anterior  gabinete  ver  aprobado  el  pro- 
yecto relativo  á  la  circulación  fiduciaria,  parte  integrante 
de  un  sistema  de  resoluciones  sugeridos  por  la  preocupa- 
ción que  inspira  el  estado  de  los  cambios  internacionales. 

Asunto  es  este  de  extraordinaria  urgencia,  á  juicio 
del  G-obiemo,  y  por  ello,  no  sólo  pretende  que  se  le  otor- 
gue prelación  sobre  cualquier  otro,  sino  que,  recogiendo 
las  enseñanzas  deducidas  de  los  debates  sustentados  y  de 
las  enmiendas  presentadas  en  la  anterior  legislatura,  so  * 
meterá,  sin  pérdida  de  momento,  al  Congreso  soluciones 
inspiradas  por  un  criterio  de  oonciliaoión  que  facilite  el 
asentimiento  del  mayor  número  de  voluntades. 

Ley  orgánica  de  Ásoolaoiones.— Afirmó  el  (Go- 
bierno precedente,  y  ratifica  el  actual,  que  los  complejos 
problemas  de  derecho  público^  derecho  privado  y  orden  eco  " 
nómicoj  situados  por  el  amplio  desarrollo  de  la  Asociación 
para  los  diversos  fines  de  la  vida  en  las  sociedades  mo- 
dernas, rebasan  los  estrechos  moldes  de  la  legislación  ac- 
tual y  exigen  una  ley  orgánica,  cuya  aprobación  consi- 
dera el  G-obierno  como  uno  de  sus  capitales  empeftos. 

Deoreto  de  19  de  Septiembre.— Constituyóse  el 

actual  gabinete  el  mismo  dia  en  que  venció  el  plazo  esta- 
blecido en  el  decreto  del  19  de  Septiembre,  diotado  en 
vista  de  resoluciones  de  poderes  extranjerosi  que  hicieron 
prever  un  súbito  acrecentamiento  del  ya  excesivo  des- 
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arrollo  de  las  Ordenes  mon&stioas  en  Bspafta.  Besnelto  el 
^  Qobiemo  i  mantener  el  deoreto,  acordó  en  el  primero  de 
sos  Consejos  reoabar  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
y  de  los  gobiernos  de  provincia  diversos  datos  y  los  tita- 
Ios  de  existencia  legal  referentes  &  todas  las  Asociaciones 
no  inscriptas.  Varias  de  éstas  acataron  ya  los  preceptos 
del  deoreto,  que  se  aplicar&n  iñinediatamente,  con  todas 
sus  indeclinables  consecuencias,  ¿  otro  gran  número  de 
Asociaciones  cuya  pasividad  resulta  notoriamente  injus- 
tificada. Revisándose  están  en  Consejo  de  Ministros  las 
autorizaciones  acordadas  en  una  serie  de  Reales  órdenes 
suscritas  por  gobernantes  de  diversos  partidos  en  distin^ 
tas  épocas. 

Tratándose  de  una  ejecución  estricta  del  Real  decreto 
del  19  de  Septiembre,  parece  innecesario  declarar  que  el 
Gobierno  se  atiene  á  lo  establecido  en  el  art.  2/  de  la  ley 
de  30  de  Junio  de  1887,  sobre  cuya  interpretación  for- 
muló la  secretaria  de  Estado  de  la  Santa  Sede  reclama  - 
cienes,  acogidas  por  el  Ministerio  anterior  con  aquellos 
filiales  respetos  compatibles  siempre  con  la  integridad  de 
Ion  derechos  del  £etado.  En  la  actualidad  se  activa  la 
tramitación  de  estas  redamaciones,  que  las  constantes 
prácticas  internacionales  sustraen,  por  ahora  al  conoci- 
miento de  las  Cámaras,  á  las  que  en  sazón  oportuna  se 
comunicará  también  el  resultado  de  las  negociaciones  en- 
tabladas para  la  reforma  del.  presupuesto  de  Obligaciones 
eclesiásticas. 

Beforma4i  soolales. — ^Los  proyectos  referentes  á 
huelgas  y  Consejos  de  conciliación,  acreditan  que  los  pro- 
blemas obreros  ocuparon  á  los  antecesores  de  los  actuales 
Ministros.  A  tan  importantísimas  cuestiones,  que  ofrecen 
múltiples  aspectos  jurídicos,  económicos  y  tributarios, 
dedicará  el  nuevo  Gobierno  preferente  atención,  creando 
desde  luego  en  el  Ministerio  de  Obras  públicas,  á  seme- 
janza de  lo  realizado  en  casi  todas  las  demás  naciones,  un 
organismo  de  carácter  técnico  y  permanente,  que  reciba 
las  inspiraeioKcs  y  escuche  las  demandas  y  consejos  de 
patronos,  obreros,  estadistas  y  hombres  de  ciencia,  am- 
pliando la  esfera  de  actividad  en  que  hasta  ahora  se  ha 
movido  la  Comisión  de  Reformas  sociales. 
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Sin  que  el  Gobierao  pretenda  aventurarse,  con  imp*- 
oienota  peü^oea,  ¿  redactar  de  momento  nn  Terdadero 
Código  induUrud,  semejantes  i  los  de  Alemania  y  Austria, 
propónefle  someter l&i  las  Cortes,  entre  otros  proyectos  pro- 
tectorea  del  obrero  industrial  y  agrícola,  aquellas  disposi- 
ciones indispensables  para  ordenar  jurídicamente  el  e<m- 
trato  d$  trabajo  y  garantir,  por  obra  de  una  inspe'joiAn 
prestigiosa,  la  eficacia  de  las  leyes  promulgadas. 

Con  toda  la  prudencia  que  demandan  la  aituaoión 
financiera  del  Estado  y  la  rudimentaria  constitución  de 
la  Hacienda  municipal  y  provincial,  estudiari  el  Go- 
bierno transformaciones  del  impuesto  da  coosumos  y  re 
formas  del  Arancel,  que  reduzcan  el  costOi  hoy  elevadi- 
simo  de  las  subsistencias,  preocupándose  de  asegurar  la 
eficacia  de  estos  esfuerzos  con  diversas  medidas  guberna* 
tivas  y,  sobre  todo,  mediante  el  impulso  de  la  coopera- 
ción, freno  eficaz  contra  los  abusos  de  los  de  los  inter- 
mediarios. 

'  Asimismo,  y  como  punto  de  partida  de  una  reforma 
fundamental  de  los  servicios  públicos,  propónese  el  Go- 
bierno concertar  la  acción  de  los  organismos  que,  disper- 
sos por  los  Ministerios  de  Gracia  y  Jueticia,  Hacienda, 
Instrucción  y  Agricultura,  preparan  la  descripción  grá- 
fica y  las  valoraciones  de  la  propiedad  territoriid,  presi- 
diendo sus  transformaciones  tributarias  y  jaridioas,  á  un 
tiempo,  pues  el  trabajo  y  la  propiedad  solicitan  la  aten- 
ción del  Gobierno,  ansioso  de  vigorizar  por  la  saludable 
disciplina  del  Derecho  esos  dos  grandes  sillares  de  la  or- 
ganización social. 

Loa  presupueatoa.  —  Fiel  cuniplidor  el  Gobierno 
del  precepto  legal,  presentará  á  las  Cortes,  antes  de  1.^ 
de  Mayo,  la  razonada  enumeración  de  las  alteraciones  que 
estima  necesario  introducir  en  el  vigente  presupuesto 
piira  que  rija^n  el  próximo  año,  procurando  evitar  se  con- 
vierta en  costumbre  la  previsora  prórroga  que  sólo  para 
casos  excepcionales  autoriza  la  constitución  del  Bstado, 
y  remitiendo  á  proyectos  complementarios  las  inaplaca- 
bles reformas  de  servicios  que  los  sanos  principios  finan- 
cieros y  las  buenss  prácticas  parlamentarias  aconsejan 
no  englobar  en  el  articulado  de  una  ley  de  Presupuestos. 
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Admtnirtra4)ida  loo*L— El  Ministro  de  la  Gober- 
naoió&  sonmieri  en  breye  ¿  las  Cortas  un  proyecto  de  ley 
sobre  administraoión  looal^  enoaminado  á  fi^arantir  al  Ma- 
nicipio  el  ejerciólo  integro  de  sus  facultades  privativas, 
sustrayéndole  á  la  oondioión  precaria  en  qne  hoy  se  halla, 
merced  á  intervenciones  gubernativas  y  ann  ingerencias 
judiciales  que  vician  y  perturban  la  educación  politioa 
deb  pais.  La  nueva  ley  sustraerá  i  la  competencia  muni-* 
cipal  funciones  electorales,  fiscales  y  de  reclutamiento,  que 
constituyen  otros  tantos  a|K>yos  para  la  fuQesta  aeeión 
del  caciquismo,  quebrantan  la  disciplina  del  Estado,  di* 
viden  á  veces  en  castas  alternativamente  opresoras  los 
bandos  locales  y,  fomentando  oon  freci^encia  impurezas 
electorales,  falsean  el  régimen  representativo,  cuyo  enal- 
tecimiento constituye  un  deber  imperioso  de  los  partidos 
gobernantes,  y  sugiere  al  Gobierno,  entre  otras  iniciati- 
vas, la  de  un  proyecto  de  ley  reformando  el  procedi- 
miento electoral. 

Conourf  o  y  consejo.— Estas  declaraciones  no  se 
extienden,  por  juzgarlo  innecesario,  á  otras  importantes 
reformas  ofrecidas  en  el  último  discurso  de  la  Corona, 
para  cuyo  planteamiento  demanda  el  Gt>biemo,  seguro  de 
obtenerlo,  el  sabio  consejo  y  el  patriótico  concurso  de  los 
representantes  de  la  Nación  en  Cortes. 

Beprodiicolóa  de  proyeotoa.— El  Gobierno  de 
S.  M.  tiene  el  honor  de  reproducir  ante  las  Cortes  los 
proyectos  de  ley  de  iniciativa  ministerial  que  á  continua- 
ción se  expresan,  indicando  la  Cámara  en  que  están  pen- 
dientes y  el  estado  de  tramitación  parlamentaria  en  que 
se  encontraban  al  suspenderse  las  sesiones  de  la  anterior 
legislatura. 

EzpUoaolón  de  la  oriaiii.— Blsburso  de  Sagfui- 

ta.— Constituido  ya  el  Congreso,  el  Sr.  Sagasta  hizo  la 
presentación  del  nuevo  Gobierno,  y  con  gran  sencillez  y 
sinceridad  ex{  licó  las  causas  de  la  crisis  según  ya  están 
consignadas. 

Al  acabar  la  lectura  del  programa  la  mayoria  le 
aplaude. 
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El  Sr.  Sil  ve  la  pide  la  palabra,  y  anoneia  nna  infcerpe- 
laoión  sobre  el  programa  leído,  rogando  que  a^  le  sefiale 
dia. 

El  debate  se  aplaza  hasta  el  limes. 

En  el  Senado  el  Sr.  Sc^asta  haoe  análogas  manifeeta- 
clones,  siendo  contestado  mny  brevemente  por  los  seño- 
res Azoirraga,  Tetaán,  López  Domingaez  y  Primo  de 
Rivera. 

Proyeoto  de  oironlaoldn  fiduciaria.— En  la  se- 
sión de  esta  fecha  fué  leído  por  el  Ministro  de  Hacienda 
en  el  Congreso.  Venía  4  ser  un  término  medio  entre  los 
varios  proyectos  y  anteproyectos  presentados,  y  especial- 
mente parecido  al  voto  particular  del  Sr.  Villaverde. 

Sus  principales  artículos  eran: 

tt  Artículo  1.^  El  Tesoro  público  reintegrará  al  Baneo 
de  España  en  un  período  de  diez  aftos  que,  empezando  á 
contarse  desde  la  publicación  de  esta  ley,  no  podrá  ezoe- 
der  del  81  de  Diciembre  de  1^11  el  importe  de  los  orédi- 
tos  de  dicho  establecimiento,  procedentes  de  Deuda  flo- 
tante de  Ultramar,  representados  en  su  cartera  por  paga« 
res  del  Tesoro. 

Art.  8.**  £1  importe  máximo  de  emisión  de  billetes  del 
Banco  de  Espafia  garantizado  por  una  reserva  metálica 
de  la  tercera  parte  y  de  esta  suma  la  mitad  en  oro,  auto- 
rizado por  el  articulo  I."*  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1891 
se  reduce  á  1.2(K)  millones  de  pesetas.  Todo  exceso  de 
circulación  de  billetes  sobre  dicha  cantidad  habrá  de  es- 
tar garantizado  con  una  reserva  de  igual  suma  en  metá- 
lico y  de  ella  siempre  la  mitad  en  oro.n  Etc. 

DIA  6.— Ruiz  Valarlno,  flsoal  del  Tribunal 
Supremo.— J£n  esta  fecha  fué  nombrado  Fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia. 


Huelga  en  La  Línea.  -Por  acuerdo  unánime  de 
un  mitin  se  acordó  en  La  Linea  la  huelga  general,  ha- 
ciéndola extensiva  á  las  criadas  y  nodrizas  hasta  recabar 
reformas  de  las  basen  de  federación  patronal. 
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DZA  7.  El  programa  del  Ooblerno.  —  Dis- 
onrftO  de  Silvela.— £n  esta  feoha  explioó  el  Sr.  Sil- 
vela  sxx  interpelaoión  aceroa  de  la  orisis  y  del  programa 
del  Gobierno. 

uLa  criéis — dijo — la  explicó  el  Sr.  Sagasta  con  ana 
sencillez  y  claridad  verdaderamente  plausibles.  Pero  en 
esa  explicación  encuentro  de  nuevo  que  el  Sr.  Sagasta  se 
convierte  en  algo  asi  como  un  poder  moderador,  que  per- 
manece alejado  de  las  cuestiones  importantes. 

Durante  el  proceso  de  la  crisis  hubo  algo  que  es  pre- 
ciólo anotar:  lo  que  se  refiere  á  la  concentración  democrá- 
tica. Estimo  deficiente  el  actual  régimen  por  la  poca  im- 
portancia que  hoy  tiene  la  opinión  pública,  y  por  esto  es 
preciso  la  existencia  de  partidos  organizados  fuertes, 
como  garantía  verdad  del  poder  real.  Claro  es  que  no 
quiero  hablar  sólo  de  que  haya  dos  partidos,  ni  de  que 
sean  siempre  los  de  ahora;  pero  lo  que  serla  un  retroceso 
que  iría  contra  la  irresponsabilidad  del  Monarca,  es  que 
fuerzas  no  agrupadas  vinieran  á  sustituir  á  los  partidos 
organizados.  En  este  sentido  fué  evacuada  mi  consulta  á 
la  Beina.  Si  esto  siempre  es  necesario,  lo  es  mucho  más 
en  las  ciroustancias  que  se  avecinan. 

El  programa  del  G-obierno  es  una  tremenda  acusación 
contra  toda  la  vida  del  partido  liberal.  ¿Qué  habéis  hecho 
(dirigiéndose  al  banco  azul)  en  todo  el  tiempo  anterior? 

Tratando  de  la  cuestión  religiosa,  dice  que  en  España 
son  mucho  más  irreducibles  las  cuestiones  de  sentimiento 
que  las  de  interés,  y  la  cuestión  religiosa  es  de  senti* 
miento,  y  prepondera  sobre  todas  las  demás. 

Tened  en  cuenta  que  ciertos  radicalismos  pueden  ser- 
vir para  que,  tomados  por  escalóu,  pase  alguien  por  cima 
de  vosotros.  Estas  cuestiones  no  se  pueden  resolver  sino 
con  espíritu  de  concordia. 

Poco  he  de  decir  de  la  cuestión  económica,  pues  no 
debo  discutir  anticipadamente  un  proyecto  presentado  á 
las  Cortes. 

He  visto  con  disguato  aparecer  indicios  de  un  emprés- 
tito en  el  extranjero,  cuando  precisamente  todos  nuestros 
esfuerzos  d^ben  tender  á  terminar  con  la  deuda  exterior. 

Dos  palabras  sólo  sobre  administración  local.  La  re- 
forma se  impone,  pues  nuestra  administración  local  es 
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uno  ñfi  los  obstáonlos  mis  poderosos  para  la  regenaraoión 
del  pais.^i 

Ocúpase  luego  de  las  reformas  sooiales. 
tfDesde  haoe  algún  tiempo — dice — todos  nosotros,  con 
excepción  de  los  Sres.  Somero  Brobledo  y  Fernández  Car- 
vajal, parecemos  socialistas.  Hay  qne  aclarar  esto.  Somos 
defensores  acérrimos  de  la  propiedad  individaal. 

Entendemos  que  en  estas  cuestiones  el  Estado  y  la 
ley  deben  intervenir  lo  menos  posible,  y  si  sólo  para  evi- 
tar atropellos  y  coacciones. 

Afirma  que  sobre  el  Sr.  Sagasta  pesa  la  responsabili- 
dad del  programa  que  en  sus  labios  ba  puesto  el  Sr.  Ca- 
nalejas, que  ha  puesto  sus  atrevidas  teorías  en  los  respe- 
tables labios  del  Sr.  Sagasta. 

La  cuestión  obrera,  por  infinidad  do  circunstancias, 
es  la  más  grave  de  todas,  y  pretender  resolverla  sin  el 
debido  estudio  implicará  una  de  las  más  tremendas  res- 
ponsabilidades. 

Con  asombro  vimos  todos  que  el  Sr.  ürzáiz  se  despi- 
dió de  su  gestión  ministerial  con  una  medida  teatral,  la 
de  las  ocho  horas  de  trabajo  para  los  operarios  de  Ha- 
cienda. No  había  necesidad  de  ello,  ni  con  tal  medida  se 
respondía  á  nada,  como  no  fuera  pretender  indicar  orien- 
taciones para  lo  futuro  en  el  orden  social.  Asi  podrían  los 
obreros  creer  que  todos  los  patronos  están  obligados  á  no 
hacerles  trabajar  más  tiempo  que  ese. 

Termina  sosteniendo  que  hay  que  hacer  más  que  ha- 
blar; pero  la  cuestión  social  demanda  al  mismo  tiempo 
que  se  den  concesiones  al  obrero,  se  fortifique  el  poder 
público  para  contrarrestar  posibles  demasías  que  vengan 
á  convertir  deseos  justos  en  ataques  al  orden  social;  evi- 
tando en  todos  ellos  la  intervención  anarquista. 

Habéis  tenido  el  buen  acuerdo — dice — de  mantener 
en  Cataluña  la  suspensión  de  garantías  y  no  debéis  le- 
vantarla. Si  creéis  que  es  preciso  hacerla  extensiva  á  otros 
puntos,  llevadla;  pues  tenemos  una  ley  de  orden  público 
para  «dias  de  fiesta  y  no  de  mucl^  fiesta».  Por  eso  tene- 
mos que  recurrir  á  veces  á  medidas  extraordinarias,  y 
ante  el  orden  social  tienen  que  pa^ar  por  ello  los  Minis- 
tres por  demócratas  que  sean. 

Haced  que  la  opinión  vea  que  vuestra  gestión  es  buena 
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y  qae  cod serváis  >sl  orden  público,  pues  asi  seréis  una  ga- 
rantía de  la  sociedad.»  (AplausoB  en  la  minaría  conaér- 
vadora,) 

Discurso  de  Sagasta. —Contesta  al  Sr.  SUvelael 
Sr.  Presidente  del  Consejo:  uDos  de  las  partes  del  disoarso 
del  Sr.  Silvela  necesitan  respuesta,  la  parte  que  podíamos 
llamar  jocosa  y  la  seria.  Su  señoría  me  ha  acusado  de 
irresponsable,  precisamente  por  haber  hecho  para  que  se 
me  llame  así  menos  de  lo  que  ha  hecho  su  señoría. 

El  proyecto  del  Sr.  ürzáiz  fué  aprobado  por  el  G-o- 
bierno^  porque  se  presentaba  con  espíritu  de  alta  transac- 
ción; pero  vi  después  las  dificultades  insuperables  para  su 
aprobación,  desde  el  momento  en  que  se  prodajo  el  caso 
nunca  visto  de  que  se  unieran  todas  las  oposiciones  y 
parte  de  la  mayoría,  no  para  destruir,  sino  para  edificar, 
presentando  enmiendas. 

Esto  habría  conducido  á  un  debate  largo  y  estéril  sin 
aprobarse  el  dictamen;  y  como  este  es  asunto  que  ccn- 
viene  resolver  pronto,  se  suspendieron  las  sesiones  para 
tomar  un  acuerdo.  El  Sr.  Urzáiz  entendió  esto  como  aban- 
dono de  su  proyecto,  y  dimitió.  No  sé  por  qué  le  extraña 
á  8.  S.  ahora  que  se  modifique  el  proyecto  del  Banco.  ¿No 
sustituyó  3.  S.  al  Marqués  de  Pidal  con  el  Sr.  G-arcía 
Alix,  que  rectificó  todos  los  proyectos  de  aquél? 

En  cuanto  al  programa  del  Q-obierno,  Sr.  Silvela,  no 
se  trata  de  un  programa  nuevo,  pues  ya  estaba  esbozado 
en  el  discurso  de  la  Corona,  y  con  más  extensión  en  mi 
discurso  á  la  mayoría.  Este  programa  es  el  del  partido  li- 
beral, que  no  se  ha  podido  realizar  aún  por  falta  de  tiem- 
po, pues  las  Cortes  anteriores  lo  consumieron  en  su  mayor 
parte  con  la  aprobación  del  presupuesto  y  los  debates  po- 
líticos. 

Yo  me  negué  &  formar  ahora  el  Ministerio  que  pri- 
mero se  me  encargó,  por  entender  que  era  perjudicial  un 
gabinete  de  coalición.  La  concentración  no  es  sólo  acep- 
table^  sino  conveniente;  pero  esa  concentración  ha  de  ser 
de  todas  las  fuerzas  liberales  democráticas,  por  un  lado,  y 
conservadoras  en  todos  sus  matices,  por  otro,  formándose 
así  dos  poderosos  partidos,  baluartes  firmes  de  las  institu- 
ciones. 
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Bespecto  á  la  cuestión  sooiali  manifiesta  qae  le  han 
producido  penosa  impresión  las  palabras  del  Sr.  Silvela, 
pues  oree  que  ante  tan  pavoroso  problema,  el  Ekitado  no 
puede  permanecer  inactivo. 

Esa  conducta  que  preconiza  el  Sr.  Silvela  no  la  sigue 
hoy  ningún  Gobierno.  Todos,  ya  que  la  cuestión  es  uni- 
versal, toman  parte  activa  en  su  resolución. 

En  cuanto  á  lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  las  liber- 
tades, cree  que  es  muy  peligroso  para  la  paz  pública  el 
cercenar  ¿  un  pueblo  las  ya  conquistadas. 

Termina  pidiendo  el  concurso  de  todos,  aun  de  los  ad- 
versarios, para  la  resolución  de  un  problema  de  tan  extra- 
ordinaria gravedad,  n  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría,) 

Se  levanta  la  sesión  á  las  siete  y  cuarto. 

Dlsottrso  de  Sftncliea;  Toca. — El  Sr.  Sánchez  Toca 
apoya^  en  el  Senado,  su  proposición  sobre  desenvolvió 
miento  orgánico  de  la  cláusula  del  art.  2.^  de  la  Constitu- 
ción, en  garantía  de  la  integridad  del  pais,  por  medio  de 
un  proyecto  de  ley  de  conformidad  con  el  dictamen  emi- 
tido por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

uEs  preciso — dice — que  el  ciudadano  pierda  el  temor 
de  que  el  Gobierno  le  desamparará  en  cuanto  se  cruoe  una 
influencia  extranjera,  como  al  presente  ocurre,  y  el  capi- 
tal nacional  no  sea  subordinado  á  privilegios  concedidos 
al  de  fuera,  lo  cual  produce  el  fenómeno  de  que  aquél  se 
vista  de  extranjero  para  desarrollarse  en  su  patria. 

Urge  poner  remedio  á  este  mal,  y  el  Sr.  Sánchez  Toca 
espera  que  lo  pondrá  el  Sr.  Ministro  de  Agricultura. n 

Discurso  de  Canalejas.— El  Sr.  Ministro  de  Agri- 
cultura, después  de  decir  con  gran  elocuencia  que  para 
nacionalizar  se  necesita  más  que  fórmulas  de  derecho  es- 
crito, fuerza  y  vigor  para  hacerse  respetar  y  hacer  respe- 
tar dentro  y  fuera  los  legitimo»  desenvolvimientos  de  la 
vida  económica  y  social  y  encerrar  en  los  limites  lógicos 
de  desenvolvimiento  el  capital  extraño,  señala  los  aspec- 
tos de  la  cuestión  y  la  lentitud  que  el  actual  estado  im« 
pone  al  Gobierno  en  la  adopción  de  soluciones. 

Fué  una  discusión  muy  interesante. 
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El  Sr.  Oarzón. — Fué  nombrado  en  esta  feoha  Fisoal 
de  lo  Contencioso,  y  su  nombramiento  fué  muy  bien  reci- 
bido por  la  opinión. 

Ley  de  huelgas. — En  esta  fecha  presentó  el  dicta- 
men á  esta  Ley  la  Comisión  del  Congreso,  quedando  con- 
cebido el  proyecto  en  los  siguientes  términos: 

u Articulo  1/  Tanto  los  patronos  como  los  obreros  po- 
drán coligarse  para  la  defensa  de  sus  respectivos  intere- 
ses, sin  más  limitaciones  que  las  que  se  establecen  en  la 
presente  Ley  y  en  los  artículos  557  y  66S  del  Código 
penal. 

Art.  2.""  El  que  para  formar,  mantener  ó  impedir  las 
coligaciones  y  las  huelgas  empleare  violencias  ó  amena- 
zas de  las  prescritas  en  el  capitulo  6.**,  titulo  XII,  libro  II, 
del  Código  penal)  será  castigado  con  la  pena  de  arresto 
mayor,  salvo  que  procediese  la  aplicación  de  los  artícu- 
los 507,  609  y  610  del  mismo. 

Art.  3.**  Las  huelgas  deberán  ser  anunciadas  con  ocho 
dias  de  anticipación  á  la  autoridad  en  los  casos  si- 
guientes: 

I.""  Cuando  tiendan  á  producir  la  falta  de  luz  ó  de 
agua  ó  á  suspender  la  marcha  de  los  ferrocarriles. 

2^  Cuando  por  la  huelga  hayan  de  quedar  sin  asis- 
tencia los  enfermos  de  una  población  ó  los  asilados  de  un 
establecimiento  de  Beneficencia. 

Art.  4/  Los  que  promovieren  las  huelgas  comprendi- 
das en  el  artículo  anterior,  sin  haberlo  puesto  en  conoci- 
miento de  la  autoridad  dentro  del  plazo  previsto  en  el 
mismo,  serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  mayor. 

Art.  6.^  Las  reuuiones  ó  manifestaciones  que  se  cele- 
braren con  el  fin  de  acordar  una  huelga,  de  sostenerla  ó 
de  impedirla,  se  atemperarán  á  la  ley  de  reuniones  pú- 
blicas. 

Fern&ndez  Flórez. — A  las  tres  y  siete  minutos  de 
la  tarde  de  este  día  exhaló  el  último  suspiro  este  ilustre 
escritor. 

Isidoro  Fernández  Flórez  era  madrileño,  y  desde  muy 
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joven  mostró  rasgos  de  ana  personalidal  propia  y  oarac- 
eristíea,  que  no  poiia  oodfaadir ^e  oon  el  valgar  de  las 
gentes. 

-  Como  escritor,  tania  también  su  estilo  especial,  ori- 
ginal isímo,  qae  no  se  parecía  al  de  nadie. 

Se  dio  i  conocer  antes  de  la  revolnoión  de  Septiembre, 
pero  sus  principales  trabajos  los  publicó  en  El  Imparcial, 
adoptando  el  pseudónimo  de  Fernahjlor,  que  será  glorioso 
en  las  letras  contemporáneas. 

Radical  en  sus  ideas,  la  política  le  sedujo  muy  poco. 
Durante  el  reinado  de  D.  Amadeo  de  Saboya  fué  Gober- 
nador civil  de  Guipúzcoa,  y  no  desempeñó  más  cargos  pú- 
blicos, rehusando  también  ir  al  Parlamento  en  las  varias 
ocasiones  que  le  ofrecieron  distritos,  para  consagrarse 
única  y  exclusivamente  al  periodismo. 

La  Academia  Española  le  abrió  sus  puertas  el  año  1898, 
y  leyó  en  el  acto  solemne  de  su  recepción  un  notable  tra- 
bajo acerca  de  la  literatura  en  el  periodismo,  al  que  con- 
testó D.  Juan  Valora. 

Fué  uno  de  los  fundadores  de  El  Liberal  y  el  alma  de 
este  periódico,  cuyo  Consejo  de  administración  presidia 
al  morir. 


día  8.— Disourso  de  TTrzálz.— En  el  debate  po- 
lítico, el  Sr.  ürzáiz  habló  brevemente  para  alusiones. 

Laméntase  de  los  ataques  que  le  dirigió  el  Sr.  Silvela, 
y  agradece  al  2Sr.  Sagasta  los  elogios  que  le  dedicó. 

Consigna  su  lealtad  al  Sr.  Sagasta  y  al  partido  libe- 
ral, en  el  cual  ha  militado  siempre,  mientras  otros  han 
salido  y  han  vuelto  á  entrar,  (Rumores  de  aprobación.) 

Recoge  el  cargo  que  le  hizo  el  Sr,  Silvela  de  haber 
tenido  abandonado  el  crédito  público. 

Expone  con  gran  detenimiento  la  gestión  del  partido 
conservador  y  la  suya,  respecto  al  4  por  100  exterior. 

Pasa  á  ocuparse  del  cargo  que  también  le  hizo  el  se- 
ñor Silvela  de  que  su  Beal  orden  estableciendo  la  jornada 
de  las  ocho  horas  para  los  obreros  dependientes  de  Ha- 
cienda fbé  un  golpe  meramente  teatral. 

Protesta  del  ataque,  como  asimismo  de  que  se  disca* 
tieran  sus  móviles,  cosa  que  jamás  ha  discutido  él. 
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Diputados  españoles  en  Bélflrloa.  —  Los  Dipu- 
tados republicanos  radicales  Sres.  Lerroux,  Soriano  y 
Blasco  Ibáñez  y  el  director  de  El  País  Sr.  Fuentes,  ha- 
bían ido  á  Bélgica  con  intención  de  celebrar  mitins  en 
que  poder  hablar  todo  cuanto  quisieran  de  los  asuntos  de 

España. 

En  esta  fecha,  después  de  visitar  la  Cámara  de  los 
Diputados  en  Bruselas,  asistieron  ¿  un  mitin  en  la  Oasa 
del  Pueblo  (Ayuntamiento). 

La  entrada  en  el  salón  de  los  Diputados  españoles  fué 
saludada  con  grandes  aplausos. 

Se  pronunciaron  varios  discursos  en  favor  del  sufragio 
universal. 

Terminado  el  mitin  se  organizó  una  numerosa  mani- 
festación popular  que  recorrió  varias  calles,  producién- 
dose algunos  alborotos  que  hicieron  necesaria  la  inter- 
vención de  la  policia,  resultando  heridos  dos  agentes  y 
uno  de  los  manifestantes. 

ün  grupo  numeroso  de  socialistas,  que  esperaba  la 
vuelta  de  los  Diputados  españoles  ¿  la  Cámara,  profirieron 
gritos  contra  los  católicos  y  dieron  vivas  al  sufragio  uni- 
versal, reproduciéndose  con  este  motivo  los  alborotos,  sin 
otras  consecuencias. 

Este  viaje  de  los  Diputados  españoles  fué  origen  de 
grandes  perturbaciones  en  Bélgica,  donde  ocurrieron  co- 
lisiones que  originaron  muchas  desgracias. 

Los  Diputados  españoles  fueron  expulsados  de  Bélgica, 

día  9.— Disonrso  de  Celleruelo.— El  Diputado 

ministerial  (antiguo  posibilista)  Sr.  Celleruelo,  pronunció 
un  enérgico  discurso  contra  la  conducta  del  G-obíerno  y 
la  solución  de  la  crisis,  en  el  cual  dijo  que  la  única  razón, 
el  verdadero  pretexto  de  ella,  fué  la  necesidad  que  había 
de  sustituir  el  proyecto  del  Sr.  ürzáiz  con  otro  que  deja- 
ra las  cosas  en  la  misma  situación  en  que  sa  hallaban  res- 
pecto al  Banco. 

c¡Y  ahora  hace  el  Banco  de  España  una  comedia  de 
oposición  al  proyecto  del  Sr.  Bodrigáñezl't 

Censura  el  misterio  con  que  se  confeccionó  el  progra- 
ma, ofensivo  para  los  Diputados,  y  dijo: 

«Pero  yo  protesto  con  energía  de  esos  misterios,  mor- 
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tifíoantes  para  nuestra  dignidad,  y  propios,  no  de  los  que 
oonfeooionan  ana  deolaraoión  ministerial,  sino  de  los  que 
traman  un  delito.»  (Rumores.) 

Protesta  con  sentidos  acentos  de  la  corriente  socialis- 
ta de  que  está  influido  el  Gobierno. 

El  Sr.  Celleruelo  representaba  en  el  partido  liberal 
la  antigua  agrupación  posibilista,  en  la  cual  habia  hom- 
bres de  mérito,  y  que  se  consideraban  desatendidos  en  la 
solución  de  la  crisis,  y  aunque  por  modestia  no  lo  expre- 
sara, el  primer  desatendido  fué  el  Sr.  Celleruelo,  el  cual 
no  fué  Ministro,  no  obstante  habérselo  ofrecido  repetidas 
veces  el  Sr.  Moret. 

Discurso  de  Canalejas.— £1  Ministro  de  Agrioul* 

tura,  con  gran  elocuencia,  contesta  al  Sr.  Celleruelo. 

Afirma  que  el  programa  ministerial  es  una  resultante 
del  acuerdo  del  Gobierno  todo,  y  que  tiene  la  aceptación 
y  el  apoyo  de  la  mayoría. 

Protesta  del  estado  de  opinión  que  atribuye  i  una  abo- 
minable confabulación  del  intereses  y  de  envidia  toda  ini- 
ciativa que,  contrariamente  á  los  proyectos  del  Sr.  ürzáiz, 
se  encaminaran  á  resolver  el  problema  de  los  cambios. 

Asegura  que  no  hay  fundamento  alguno  para  que  el 
Sr.  Celleruelo  orea  que  se  trataba  de  lanzarlo  del  partido 
liberal.  Por  lo  demás — añade, — ya  se  convencerá  el  señor 
Celleruelo  de  nuestra  sinceridad,  y  verá  que  sus  palabras 
no  han  sido  eficaces  para  inducir  á  la  rebelión  é  indisci- 
plina á  la  mayoría. 

día  10.— Las  Asociaciones  relifflosas.— La  Ga- 
ceta de  esta  fecha  publicó  la  siguiente  Keal  orden: 

««Transcurrido  el  plazo  de  seis  meses  señalado  en  el 
Beal  decreto  de  19  de  Septiembre  de  1901,  y  recibidos 
en  parte  los  datos  pedidos  en  Beal  orden  circular  de  20 
del  pasado  Marzo,  ha  llegado  el  momento  de  cumplir  lo 
que  se  dispone  en  el  citado  Beal  decreto,  á  cuyo  efecto 
S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  y  en  su  nombre  la  Beina  Begen- 
te  del  Beino,  se  ha  servido  dictar  las  siguientes  reglas: 
Primera.  Las  disposiciones  del  articulo  1/  en  lo  refe- 
rente á  la  inscripción  de  las  Asociacir)nes  ya  creadas, 
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habrán  de  onmpU mentarse,  en  lo  referente  á  las  Asocia- 
oiones  religiosas,  en  la  signiente  forma: 

A.  Invitando  á  todas  las  Asociaciones  y  congregacio- 
nes laicas  fundadas  y  establecidas  en  esa  provincia,  para 
fines  religiosos,  qne  no  hubiesen  cumplido  los  requisitos 
de  la  ley  de  asociaciones,  ¿  someterse  á  los  mismos,  sin 
dilación  de  ningún  género,  comenzando  por  inscribirse 
en  el  registro  especial  &  que  se  refiere  el  art.  7/  ^e  la 
citada  ley,  tomando  en  caso  contrario  las  disposiciones 
coercitivas  que  las  leyes  establecen  por  carecer  las  tales 
Asociaciones  ó  congregaciones  de  existencia  local. 

Segunda.  El  art.  2.*"  del  mencionado  B^sl  decreto, 
referente  &  las  Asociaciones  de  todas  clases  que  se  creen 
en  adelante^  será  cumplimentado  en  la  forma  estricta  que 
de  su  redacción  se  desprende,  ateniéndose  á  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  Asociaciones  y  á  las  facultades  que  la 
misma  concede  á  la  autoridad  gubernativa. 

Tercera.  El  art.  S.""  se  entenderá  aplicable  á  toda 
clase  de  Asociaciones,  asi  civiles  como  religiosas,  que 
cuenten  entre  sus  miembros  ó  reciban,  temporal  ó  per- 
manentemente, á  subditos  extranjeros,  y  deberá  aplicarse 
con  el  rigor  que  en  el  mismo  se  previene. 

Las  Asociaciones  y  Congregaciones  religiosas  que  ejer- 
zan alguna  industria,  cualquiera  que  sea  su  situación  le- 
gal, si  no  estuvieren  inscriptas  en  la  matrícula  de  la 
contribución  industrial  correspondiente,  deberá  invitár- 
selas á  que  lo  hagan  sin  pérdida  de  tiempo,  ponién- 
dose y.  3.  de  acuerdo  á  este  respecto  con  el  Delegado  de 
Hacienda  de  esa  provincia,  procurando  al  hacerlo  evitar 
innecesarias  molestias,  pero  cuidando  de  que  en  ningún 
caso  los  interesados  puedan  alegar  ignorancia. 

Dio.í  guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Aforen. 
Madrid,  9  de  Abril  de  1902. — 3r.  Q-obernador  civil 
de  la  provincia  de...» 

Este  documento  produjo  el  mayor  desencanto  en  el  es« 
piritn  liberal. 

pisourso  de  Nooedal.— En  el  debate  ix)litico  in- 
tervino el  Sr.  Nocedal  pronunciando  un  discurso  lleno  de 


138  SOLDB VILLA.— EL  AÑO  POLÍTICO 

I  I  I  -í  -        -I  ■  -    --  _     _,,     -, , 1 — . — I m~mM—^^^tm^^a^^^m.«m_^m—m-m—^j 

iroDÍas  y  malicias  ooatra  el  Gobierno.  Eatre  ofcr«ts  oo^as 
dijo  recordando  lo  que  dijo  hace  diez  aSos:  Aqui  todo 
huele  á  muerto.  (Risas,) 

Al  cabo — añade — de  esos  diez  años,  que  yo  he  perma- 
necido lejos  del  Parlamento,  me  encuentro  resucitada  la 
cuestión  religiosa. 

En  el  bauQo  azul — dice — están  los  Sres.  Moret  y  Ca- 
nalejas intimamente  unidos  para  destrozarse  mutua- 
mente. (Grandes  risas,) 

El  orador  describe  ta  situación  de  los  partidos  repu- 
blicanos y  socialistas,  divididos  ambos  i  juicio  del  ora- 
dor, y  arremete  después  contra  el  liberalismo  y  el  silve* 
lismo. 

Ya  no  sois — dice — católicos  per  se,  ni  liberales  per 
accidens. 

Sois  todo  lo  contrario.  (Risas,) 

Le  pregunta  al  Sr.  M^ura  si  es  verdad  que  va  á  pa- 
sarse á  las  ñlas  del  partido  conservador. 

Aquí — añade— no  hay  cultura  ni  hay  nada. 

El  orador  se  burla  de  la  crisis,  y  no  se  explica  el  cam- 
bio de  algunos  Ministros,  especialmente  del  8r.  Villa- 
nueva. 

El  actual  Gobierno— añade  el  Sr.  Nocedal — se  com- 
pone de  dos  unidades  seguidas  de  cero,  pero  esas  dos  uni- 
dades están  en  el  banco  azul  para  destrozarse. 

El  Sr.  Canalejas  publicó  un  articulo  en  la  revista 
Nuestro  Tiempo,  y  á  ese  articulo  ha  contestado  hoy  el  se- 
ñor Moret  desde  la  O  aceta. 

Eso  no  es  sostener  lo  que  el  Sr.  Canalejas  ha  afirmado 
en  la  oposición:  eso  es  dejar  al  Sr.  Moret  que  arregle  & 
su  gusto  la  cuestión  de  las  Asociaciones  religiosas. 

En  su  articulo,  el  Sr.  Canalejas^  declaraba  que  acepta 
la  Monarquía  por  ¿er  un  mal  menor,  y  que  los  Q-obiernos 
deben  caminar  hacia  el  socialismo,  en  donde  está  el  por- 
venir. 

Y  yo  pregunto,  en  vista  de  todo  esto:  ¿Esa  mayoría 
es  ministerial  del  Sr.  Canalejas  ó  de  quien  es?  (Risas.) 

Termina  diciendo: 

■ 

«Vais  á  elevar  sobre  el  Poder  á  un  niño  inocente,  y 
dentro  del  Gobierno  tenéis  Ministros  que  afirman  que  la 
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Monarquía  es  un  mal  menor,  y  que  es  preciso  ir  hacia  el 
socialismo.» 

Dlfcnrso  de  Moret.— Contesta  al  Sr.  Nocedal  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  recogiendo,  en  primer  tér- 
mino, las  últimas  palabras  del  Diputado  integrista. 

Su  señoría — dice— no  debe  culpar  á  nadie  de  lo  que 
ocurre,  cuando  S.  S.  mismo  reconoce  que  sus  correligio- 
narios, en  vez  de  luchar  y  vivir  la  vida  moderna,  se  en- 
cierran en  su  celda  y  en  la  obscuridad  de  su  causa. 

El  Sr.  Nocedal  ha  hablado  de  supuestos  antagonismos 
entre  el  Sr.  Canalejas  y  yo.  confundiendo  la  plaza  pú-^ 
blica  con  el  Gobierno  y  el  Parlamento. 

Su  señoría  olvida  que  dentro  de  los  partidos  políticos 
hay  hombres  de  distintas  ideas  que  coinciden  en  momen- 
tos dados. 

Una  vez  conseguido  el  fin  que  se  proponen,  vuelven 
los  hombres  ¿  marcharse  á  su  campo  y  ¿  seguir  propa- 
gando sus  ideas. ^^  (Humores  en  las  oposiciones.  El  Sr.  Oa- 
ncUejas  asiente,  el  Sr.  Maura  aplaude  y  el  Sr,  Romero  Ro- 
bledo hace  signos  negativos.) 

El  Sr.  Marqués  del  Yadillo  preguntaba  en  otro  debate 
si  las  Ordenes  religiosas  se  habían  desarrollado  con  ex- 
ceso. 

»Yo  contesto  afirmativamente. 

Lo  que  debe  haber  es  un  estado  de  equilibrio,  de  res- 
peto á  las  creencias  de  todos. 

El  Concordato  es  necesario  que  sea  reformado,  y  sólo 
se  puede  variar  de  acuerdo  con  Su  Santidad;  punto  en 
que  todos  estamos  conformes. 

El  decreto  de  19  de  Septiembre  se  encaminó  á  evitar 
la  irrupción  de  las  corporaciones  expulsadas  de  Francia. 

La  cuestión  social  es  tan  anticua  como  el  mundo;  nace 
del  ansia  de  mejoramiento  y  de  la  desigualdad  humana. 
¿Qué  otra  cosa  pue4e  darse  más  que  paliativos? 
Est)noes  sentido  socialista,  es  una  transformación 
del  derecho  en  favor  de  las  clases  necesitadas.  En  ese  ca- 
mino de  transformación  hay  que  seguir,  n 

FalleolmlentO  del  Dr.  Bobert.— Falleció  en  esta 
fecha,  repentinamente,  en  Barcelona,  cuando  se  disponía 
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i  oomenzar  an  brindis  en  nn  banquete  djB  médicos,  el  fa- 
moso catalanista  Dr.  Bobert. 

El  jefe  del  catalanismo  D.  Bartolomé  Bobert  y  Sar- 

fotal,  nació  en  Tampico  (¡déjico),  el  dia  19  de  Octubre 
e  1842.  Su  padre  era  au  médico  catal&n  que  se  hallaba 
establecido  en  aquella  población. 

El  Sr.  Bobert  se  trasladó  á  Barcelona  siendo  niño»  y 
obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  el  Instituto  de  segunda 
enseñanza  de  la  ciudad  condal,  y  en  el  Colegio  de  Medi- 
cina de  dicha  ciudad  terminó  con  gran  aprovechamiento 
su  carrera,  adquiriendo  después  gran  renombre  en  toda 
Cataluña. 

Fué,  realmente,  hombre*  de  mérito,  pero  su  afán  de 
notoriedad  y  su  amor  á  la  populachería,  le  llevaron  á  fo- 
mentar el  regionalismo  de  una  región  á  la  cual  él  no  perte- 
necía,.j  k  incurrir  en  exageraciones  rayanas  en  el  separa- 
tismo, por  lo  cual,  habfando  sin  hipocresía  ni  temores, 
puede  decirse  de  él  que,  si  como  hombre  de  entendimiento 
y  de  ciencia  pudo  sentirse  su  muerte,  nada  perdió  con 
ello  la  unidad  de  la  Patria  española. 


11  ■ 


DIA  11.— La  cuestión  religiosa.— PreguntaB 

de  Melquíades  Alvarez.— El  Sr.  Alvarez  (D.  Mel- 
quíades) hace^  en  nombre  de  la  minoría  republicana,  va- 
rias preguntas  al  Gobierno  acerca  de  la  última  Beal 
orden  de  Gobernación  sobre  las  Asociaciones  religiosas. 
>)La  circular  del  8r.  Moret  es  una  derogación  vergon- 
zosa del  decreto  de  1^^  de  Septiembre,  y  tal  vez  se  expli- 
que por  el  rumor  de  que  S.  S.  se  oponía  á  determinadas 
soluciones,  n 

Pregunta  si  las  Ordenes  no  concordadas  están  inclui- 
das en  la  ley  de  Asociaciones,  y  si  el  revisar  las  autori- 
zaciones es  con  objeto  de  derogarlas. 

tiEsas  Ordenes  se  inscriben  provisionalmente  en  el  re- 
gistro, y  esto  da  ¿  entender  que  no  se  les  da  estado  de  de- 
recho. ¿No  es  así?" 

(El  8i\  Canalejas  hace  signos  afirmativos,) 

uCon  el  criterio  del  Sr.  Moret  no  estará  conforme  segu« 
rameóte  la  persona  del  Gobierno  que  es  una  esperanza 
para  el  partido  liberal. 
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Es  preciso — añade — dejarse  de  nebulosidades  y  som- 
bras y  decir  la  verdad. 

Erl  criterio  del  Ghobierno  es  el  mismo  que  han  soste- 
nido los  Sres.  Silvela  y  Maura,  es  decir;  que  antes  que 
proceder  es  preciso  negociar  con  Boma. 

Entonces,  ¿qué  razón  tuvo  la  crisis? 

El  Gobierno  liberal  engañó  á  la  Corona,  porque  debió 
decirla  que  no  podia  resolver  un  problema  planteado  por 
los  conservadores,  u 

IMsonrso  de  Sagasta.— El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  interviene  e¡n  el  debate  y  dice  que  se 
embrolla  la  cuestión,  no  habie.ndo  motivo  para  embro- 
llarla. 

uBoma  y  el  Gobierno — añade— interpretan  de  distinta 
manera  el  art.  29  del  Concordato,  sobre  las  Asociaciones 
religiosas. 

¿Qué  iba  á  hacer  el  Gobierno?  ¿Negarse  a  discutir? 

Boma  alegaba,  además,  el  art.  45  del  Concordato. 

El  Gobierno  oree  que  tiene  razón  eñ  este  asunto,  y 
que  no  la  tiene  Boma.u 

El  Sr,  Alvarez  rectifica  de  nuevo,  y  dice  ^ue  se  deja 
la  cuestión  en  las  Qiismas  sombras  que  antes. 

El  Sr.  Sagasta:  El  Gobierno  cumplirá  sus  compro- 
misos. 

■ 

DlBonrso  de  Maura.— En  el  debate  político  inter- 
vino el  Sr.  Maura,  pronunciando  un  elocuente  discurso, 
en  el  cual  dijo: 

uYa  antes  hemos  expuesto  nuestra  opinión  de  que  el 
Bey  no  debía  empezar  á  gobernar  con  hombres  de  un  solo 
partido.  En  Marzo  aún  pudo  hacerse  una  concentración 
amplia  liberal,  y,  en  vez  de  eso,  se  formó  un  Gobierno 
con  un  ángulo  del  partido.  Desde  entonces  nos  separa  de 
vosotros  un  abismo. 

Creo  que  durante  la  última  crisis  el  partido  liberal 
debió  haber  acabado  su  misión. 

En  cuanto  al  problema  religioso,  con  motivo  de  la 
circular  de  Gobernación  y  del  debate  en  que  ha  hecho  de- 
claraciones el  Sr.  Moret,  sólo  he  de  decir  que  no  tengo 
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que  censurar  al  Q-obierno  en  este  punto,  pues  ha  heohg  lo 
que  debia  para  evitar  graves  oomplicaoiones. 

A  mi  juioioy  las  Ordenes  religiosas,  parte  integrante 
de  la  Iglesia  oatólica)  no  oaben  dentro  de  la  ley  oomún  de 
Asociaciones.** 

Se  ocupa  de  la  cuestión  social^  y  dice  que  el  progr<una 
del  Gobierno  es  una  gran  vaguedad. 

t( Aunque  vengan  todos  los  proyectos  de  reformas  socia- 
les que  anunciáis,  es  preciso  que  determinéis  con  urgea- 
cia  cuál  es  vuestro  criterio. 

To  afirmo  qMe  la  propiedad  debe  tener  la  misma  con- 
dición jurídica  que  la  personalidad  humana. 

Todo  lo  que  vaya  contra  la  propiedad  individual,  todo 
lo  que  atente  á  la  libertad  de  la  personalidad  humana, 
todo  eso  será  combatido  por  nosotros  á  sangre  y  fuego." 
(Aplausos  en  la  minoría  gamacista.) 

Censura  el  funcionamiento  de  los  partidos  políticos,  y 
dice: 

uNo  hay  tales  partidos,  sino  agrupaciones  de  amigos  y 
caciques  que  gobiernan  en  perjuicio  del  país. 

De  ahí  resulta  que  en  el  banco  azul  son  las  ideas  viu- 
das de  los  propósitos.  (Rumores.) 

Así  sucede  que  en  el  país  no  se  infunde  más  que  la 
desconfianza  y  el  escepticismo.» 

Discurso  de  Canalejas.— El  Ministro  de  Agricul- 
tura comienza  su  discurso  lamentándose  de  que  se  hayan 
hecho  insinuaciones  sobre  los  propósitos  de  su  conducta. 

kYo  digo — a&ade — que  un  Gobierno  no  es  una  consti- 
tución de  hombres,  sino  de  ideas,  y  que  estoy  dinpuestoá 
mantener  en  toda  su  integridad  cuanto  he  dicho  y  cuanto 
he  escrito.  {Aplausos  de  la  mayoiía.) 

Lo  contrario  seria  indigno  de  mi;  pues  no  iba  á  proce- 
der como  hombre  artero  para  escalar  una  posicián  social. 
{Aplausos  de  algunos  ministetialee.) 

Hay  un  programa  y  una  linea  de  oonduota  definida, 
y  ésta  en  nada  pugna  con  todo  lo  que  he  dicho. 
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En  un  p&rrmfo  muy  elocuente  dioe  que  él,  demócrata 
oonvencido,  no  oonsidera  á  los  republicanos  como  enemi- 
gos, sino  que  mientras  se  mantengan  en  la  legalidad,  los 
considerará  como  amigos  dispuestos  i  preatar  su  con^rso 
á  la  obra  que  redunde  en  beneficio  de  la  patria.  (Orandea 
rumorea»  Parte  de  la  mayoria  aplaude.) 

¿Oómo  han  de  venir  á  la  Monarquía  las  fuerzas  de  la 
izquierda,  si  al  solo  anuncio  de  estas  cosas  provoca  expío* 
sienes  de  ira  en  ciertos  elementos?» 

Se  dirige  al  Sr.  Maura,  y  le  dioe  que  á  pesar  de  sus 
grandes  condiciones  intelectuales;  es  desproporcionado 
en  el  ataque,  porque  se  aparta  de  la  realidad  de  las  cosas. 

Dice  que  las  Asociaciones  religiosas  tomaron  tal  in- 
cremento,  que  fué  preciso  adoptar  uno  de  estos  dos  siste- 
mas: ó  someterlas  á  la  ley  comúa  ó  de  regular  sus  condi- 
ciones. 

Añrma  que  lo  primero  era  cumplir  el  decreto  del  seflor 
González,  é  inmediatamente  entablar  aquellas  negocia*  H| 

cienes  con  la  Santa  Sede.  i 


"Yo  oreo  que  deben  incluirse  en  la  \éj  oom¿u  todas  las 
Asociaciones  no  concordadas. 

Es  inexacto,  á  mi  juicio,  como  afirma  el  Sr.  Maura, 
que  las  Asociaciones  religiosas  formen  parte  integrante 
de  la  Iglesia. 

La  Iglesia  merece  nuestros  respetos;  pero  no  esas  Aso- 
ciaciones que  van  contra  el  Estado. ^«  {Aplausos  de  la  ma^ 
yoria.) 

Se  ocupa  de  la  cuestión  social,  y  dice: 

t<Yo  he  sostenido  aquello  mismo  que  ha  sostenido  en 
sus  Encíclicas  el  Sumo  Pontífice  y  el  demagogo  Empera- 
dor de  Alemania:  que  es  necesario  buscar  el  bien  de  las 
clases  proletarias,  no  en  la  libertad,  sino  en  el  privilegio 
de  que  hoy  mismo  disfrutan  otras  clases,  produciendo  la 
desigualdad  social. 

Termina  su  discurso  diciendo  que  el  Gk>biemc  está 
dispuesto  á  realizar  su  programa  con  el  concurso  del  Par- 
lamento y  en  beneficio  del  país.n  {Grandes  aplai^sos  de  la 
mayoría,) 
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(El  Sr.  Canalejas  e»  felicitado  por  loa  miniateriales.) 
Se  suspende  el  debate  y  se  levanta  la  sesión. 

AnnnolO  de  orlsis.— El  debate  fué  interesantísimo, 
pero  para  el  Gobierno  resultó  desagradable,  pues  se  vio 
desde  luego,  la  diferencia  entre  lo  dioho  el  aia  anterior 
por  el  Sr.  Moret  y  las  afirmaciones  hechas  por  el  Sr.  Ca- 
nalejas. 

Se  habló  ya  de  crisis  y,  en  realidad,  si  no  planteada, 
quedaba  iniciada  en  principio.  La  situación  del  Gobierno 
no  era  buena,  pues,  como  dijo  El  Impareial  en  un  notable 
articulo,  era  prisionero  de  sus  propios  compromisos  in- 
cumplidos. 

El  Instituto  del  trabajo.— En  esta  fecha  firmó 
S.  M.  la  Beina  el  proyecto  de  ley  que  el  Ministro  de 
Agricultura,  Sr.  Canalejas,  redactó  creando  en  su  depar- 
tamento el  nuevo  organismo  cuyo  titulo  encabeza  estas 
lineas. 

La  falta  de  espacio  nos  impide  publicar  integro  el  ex- 
tenso y  notable  preámbulo  que  encabezaba  el  proyecto  de 
ley.  El  articulado  dice  asi: 

ff  Articulo  1  .^  Se  establece  un  Instituto  del  Trabajo  en 
el  Ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y  Obras 
públicas,  encargado: 

1  .^  De  recoger  y  clasificar  para  su  conveniente  estudio 
y  publicación  los  datos  y  noticias  referentes'al  trabajo  en 
España  y  en  el  extranjero,  particularmente  en  cuanto 
concierne  á  sus  relaciones  con  el  capital. 

2.*"  De  organizar  la  estadística  y  la  inspección  del 
trabajo. 

3.^  De  informar  al  Gobierno  acerca  de  la  obra  legisla- 
tiva que  en  este  orden  de  la  actividad  del  Estado  con- 
venga realizar. 

Art.  2.**  Constituirán  el  Instituto  de  Trabajo:  la  Co- 
misión de  reibrmas  sociales,  el  Consejo  superior  del  Tra- 
bajo, la  Comisión  permanente,  compuesta  de  representan- 
tes de  ambos  organismos,  los  Consejos  locales  y  el  personal 
técnico  necesario,  etc.» 

El  proyecto  fué  muy  bien  recibido  por  la  opinión. 


•s 
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El  proyecto  de  olroulación  fldnclaria.— En  esta 

feoha  se  leyó  en  el  Congreso  el  dictamen  de  la  Comisión 
aoeroa  de  este  proyecto,  que  se  diferenciaba  mny  poco 
del  proyecto  mismo. 

Firmaban  el  proyecto  los  Sres.  Pnigcerver^  García 
Prieto,  Alvarado,  Muniesa^  Francos  Bodriguez;  Alba  y 
García  Alonso. 

El  Impaicial  llamó  á  este  resaltado  el  botín  de  la  vic'^ 
loria  en  nn  notable  articulo,  en  el  cual  dijo: 

uCon  sólo  la  esperanza  de  que  el  dictamen  tal  llegue 
á  ser  ley,  ganaron  de  golpe  ayer  las  acciones  del  Banco 
diez  enteros.  ¡Y  eso  que  todavía  éste  quiere  hacer  la  co- 
media, de  la  cual  habló  el  Sr.  Celleruelo  en  su  discurso, 
y  que  al  parecer  venia  muy  ensayada. 

El  poderoso  establecimiento  tendrá  pues  toda  la  liber- 
tad de  maquinilla  consiguiente  para  multiplicar  sus  bille- 
tes y  sttsganancias.c 

En  efecto,  en  lo  relativo  á  la  emisión  de  billetes  fue- 
ron muy  censurados  el  Ministro  y  la  Comisión,  porque 
no  supieron  ó  no  quisieron  ver  la  relación  que  esto  tiene 
con  la  subida  de  los  cambios,  pareciendo  después  ridícu- 
los todos  los  medios  que  se  buscaron  para  hacer  bajar 
dichos  cambios. 

día  12.— Actitud  del  Sr.  Maura.— En  el  debate 
político  de  esta  fecha  rectificaron  brevemente  los  seño- 
res Nocedal,  Canalejas  y  Maura^  llamando  la  atención  las 
declaraciones  de  este  último,  acerca  de  su  situación  res- 
pecto al  partido  conservador. 

El  Sr.  Maura,  contestando  al  Sr.  Nocedal,  dice  que 
asi  como  la  agrupación  que  dirigió  el  Sr.  Gamazo  prestó 
su  concurso  parlamentario  al  partido  conservador,  por 
ver  en  él  una  voluntad  decidida  y  resuelta,  él  y  sus  ami* 
gos  no  tendrían  inconveniente  en  cooperar  con  los  conser- 
vadores á  la  realización  de  todas  aquellas  reformas  que 
son  indispensables  en  la  vida  nacional,  y  respecto  de  las 
cuales  era  notoria  la  coincidencia  de  criterio  de  los  núcleos 
dirigidos  por  el  Sr.  Silvela  y  por  el  orador,  sin  que  para 
ello  fuese  preciso  abdicar  ni  unos  ni  otros,  de  su  historia, 
ni  de  su  signifícaciÓD.  (Muy  6f6n,  los  gamacistas.) 

10 
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día  18.— XTn  artloulo  A%  ««Bl  Motfati.— Oon 
motivo  de  los  acuerdos  del  mitin  de  Yailadolid,  el  Sr.  Na- 
kens  dijo  en  nn  valiente  articulo  de  El  Moten,  que  ese 
género  ae  protesta  seria  muy  barato;  pero  que  no  daría  re- 
sultado positivo  y  mis  bien  contribuiría  á  mostrar  la 
debilidad  del  partido. 

ttA  mi  no  me  extrañaría, — dioe^no,  que  llegaran  esos 
señores — los  que  jalean — á  algún  punto  donde,  al  exoitar 
el  sentimiento  revolucionario,  se  les  preguntase:  u¿Traen 
ustedes  armas?  ¿Traen  dinero?  ¿Tienen  organizado  al  par- 
tido de  tal  manera,  que  no  nos  quedemos  solos  al  echar- 
nos al  campo?  ¿Se  pondrán  ustedes  á  nuestro  frente?fi  T 
como  á  ninguna  pregunta  de  éstas  podrían  afirmativa- 
mente contestar;  á  no  ser  á  la  última  (seré  generoso),  na- 
da de  extraño  tendría  que  salieran  silbados  y  corridos  los 
que  llegaran  buscando  aplausos  fáciles  y  credenciales  de 
revolucionarios;  que  también  los  partidos  se  cansan  de 
servir  de  juguete.» 

Y  después  da  esta  nota  personal  como  testimonio  de  sn 
espíritu^ 

ttSi  algún  republicano  dispusiere  de  fuerzas  bastantes 
para  intentar  algo  decente,  y  creyera  que  no  merecían 
ser  atendidas  las  razones  que  be  dado,  á  sus  órdenes  me 
pongo  desde  ahora. 

Pero  solo.  Yo  no  comprometo  á  nadie  para  empresas 
en  cuya  eficacia  no  creo.» 

día  14. --Denuncia  de  Femíndes  Arlas«  — 

£1  Diputado  Sr.  Fernández  Arias  ocúpase  en  el  Congreso 
de  un  asunto  importantísimo. 

Pregunta  al  Ministro  de  la  Guerra  si  cree  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  decir  á  la  Cámara  que  quedaiNtn  res- 
cindidos los  contratos  con  la  casa  Krupp,  en  vista  del 
mal  éxito  que  han  ofrecido  las  municiones  últimamente 
adquiridas,  las  cuales  resultan  malas  y  peligrosas* 

El  Ministro  de  la  Querrax  Adelantándome  á  los  deseos 
del  Sr.  Fernández  Arias,  he  ordenado — ínti^rii^  se  averif* 
gua  la  menor  ó  mayor  utilidacl  de  los  proyectiles  y  pie- 


zas-'i-qaft  se  saspeadan  los  pagoa  &  la  oasa  Kra] 
ai^nleo  loa  contratos  adiaionales.  Paed«  bu  aeflorli 
im  oonfiaaza  de  qne  se  procederá  en  jiutioia. 

DISCUTIÓ  de  Azc&rate.— En  el  debate  polít 
tervino  el  Sr.  Azcárate.  Deapués  de  oensurar  lo  r 
i  la  crÍBÍa  y  &  los  partidos  politíoos,  ae  ooapa  de  la  > 
de  la  minoría  republioana,  y  declara  que  está  é 
distante  de  la  meDarqaia  oomo  hace  veioticiaco  a 

"Tamos — prosigue — ¿  ooup&mos  del  olericalUD 
la  oniestión  «ooial. 

Respecto  á  lo  primero,  protesto  contra  la  deai(i 
qae  ae  le  da  de  oueatión  religiosa.  No  hay  oaeatid 
gios»,  pues  ae  trata  de  na  problema  que  ae  ha  de  r 
en  el  Parlamento  y  nb  en  un  Conoilio.  Se  trata,  p 
ana  cuestión  exclusivamente  de  Derecho.»  (ifuif  L 

Despaés  de  hacer  historia  del  Concordato  y  de 
referente  á  estas  cuestiones,  entra  en  el  examen 
Ordenes  religioBas,  y  dÍo«  que  loa  votos  de  obed 
pobreza  y  castidad  niegan  los  derechos  natura 
hombre  i,  I4  libertad,  al  interés  y  1^  amor. 

uY  annqae  el  Estado  no  puede  menoa  de  dejar 
cnal  oaar  oomo  quiera  de  su  libertad)  debe  : 
ese  uso. 

"So  soy  yo  de  loa  que  patrocinan  la  ezpnlsió 
hay  que  distinguir  la  oonduct»  y  el  derecho  indivi 
la  conducta  y  derecho  ooleotivo.  £3  disontíble  la 
ción.  So  sería  justa  la  expulsión. 

En  el  problema  social  tiepen  mucho  que  hacer 
piedad  y  el  ^atado, 

Ooapémonoa  de  éate.  Cuando  tiene  al  aloano 
t4n  senoillas  oomo  la  supresión  del  impuesto  de 
moa,  el  impueato  pTogrtsionol  y  la  abolición  de  la 
oiún  del  servicio  militur  y  qo  lo  hace,  ¿para  qué 
ocupar  de  otras  más  transoeudentales?  Empiece  eJ 
á  ser  buen  patrono  como  iudustríal. 

El  ofimbio  de  la  pequeña  industria  en  gran  ii 
pide  VI  derecho  nuevo. 
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Se  necesita  una  eatadistica  perfecta  ó  lo  más  perfecta 

Eosible,  &  fin  de  saber  lo  que  se  debe  y  lo  qne  no  se  debe 
acer,  y  por  qué  las  leyes  sociales  sin  la  intervención  de 
la  parte  oficial  y  de  la  parte  patronal  y  obrera,  serán  le- 
tra muerta,  n 

El  orador  fué  muy  felicitado. 

día  15.— SubslBtenola  en  Madrid.— Dlsonrso 
de  Rulz  Jiménez. — Este  Sr.  Diputado,  que  siempre 
se  preocupó  de  la  vida  del  vecindario  de  Madrid  explanó 
una  interpelación  respecto  á  la  carestía  de  los  artículos 
de  primera  necesidad. 

Recuerda  que  siempre  se  ha  quejada  del  alza  que  en  el 
impuesto  de  consumos  sufre  Madrid  con  respecto  á  las 
demás  poblaciones  de  España.  Hace' un  estudio  compara- 
tivo de  las  reses  vacunas  y  lanares  sacrificadas  en  1900 
y  1901  en  Madrid,  para  deducir  que  el  año  último  se  sa- 
crificaron 3.474  vacas  menos  que  el  anterior  y  disminuyó 
también  el  consumo  en  8.729  reses  lanares. 

Pide  que  se  adopten  las  medidas  oportunas  para  evitar 
el  conflicto. 

Intervienen  en  el  debate  varios  señores,  entre  ellos, 
muy  notablemente,  el  Sr.  Yincenti. 

Discurso  de  Moret. — Reanudado  el  debate  político, 
contestó  al  Sr.  Azcárate  el  Sr.  Moret. 

uDe  tres  modos  se  manifiesta — dice — la  relación  entre 
el  Estado  y  la  Iglesia:  por  la  absorción  absoluta  de  ésta 
por  aquél,  como  sucede  en  Susia  é  Inglaterra;  por  un 
Concordato,  como  acontece  con  España;  y  por  la  absoluta 
independencia  de  la  Iglesia,  de  que  se  da  ejemplo  en  los 
Estados  Unidos. 

De  la  primera  forma  de  relación,  nadie  habla  aquí,  ni 
hay  para  qué  hablar;  quedan  las  otras,  que,  á  mi  parecer/ 
constituyen  dos  términos  incompatibles.  Hay  que  optar, 
pues,  por  el  Concordato  ó  por  la  absoluta  independencia. i 

Pasa  á  contestar  á  la  pregunta  hecha  por  el  Sr.  Azcá- 
rate con  referencia  á  la  legislación  á  que  en  España  están 
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afeotas  las  Ordenes  religiosas,  y  dice  que  esa  legisiaoión 
es  la  Real  orden  de  9  del  corriente,  conseoaencia  del  de- 
creto de  19  de  Septiembre,  que  no  era  posible  camplir 
porque  en  sn  articulo  segando  se  hablaba  de  las  órdenes 
concordadas,  acerca  de  las  cuales  ha  nacido  la  duda,  para 
resolver  la  cual  se  est¿  negoqiando  con  Boma.  fBurnore$.) 

Moret  reaociouario. — E^tas  declaraciones  del  se* 
ñor  Moret  fueron  muy  comentadas. 

Véase  lo  que  dijo,  interpretando  muy  bien  el  estado 
de  la  opinión,  un  periódico  independiente: 

ttPocas  Teces  habr¿  sido  tan  un&nime  la  opinión  res- 
pecto &  un  discurso  parlamentario  como  lo  fué  ayer  en  el 
Congreso  la  oración  del  Sr.  Moret. 

Ni  los  propios  amigos  del  Ministro  de  la  G-obernaoióa 
se  sintieron  con  fuerzas  bastantes  para  defender  las  reao- 
cionarias  doctrinas  sentadas  en  el  discurso  del  Sr.  Moret, 
qne  fueron  comentadas  en  todos  los  tonos  y  ninguno  fa- 
vorable al  orador.  » 

La  critica  del  discurso  del  Ministro  de  la  Q-obarnación 
la  hizo  el  Sr.  Nocedal  diciendo  que  uk  fuerza  de  satisfa  - 
cerle  la  conducta  y  el  discurso  del  Sr.  Moret,  estaba  ya 
escamado»  Nos  dan,  añadió,  mucho  más  de  lo  que  podía- 
mos esperar." 

Inmunidad  parlamentaria.— El  Ministro  deGra' 
cia  y  Justicia  presentó  á  las  Cortes  un  proyecto  de  inmu* 
nidad  parlamentaria  cuyas  principales  disposiciones  eran 
las  siguientes: 

ttArticnlo  1.*  El  Tribunal  Supremo  en  pleno  conocerá 
de  las  cansas  instruidas  contra  Senadores  y  Diputados  ¿ 
qnienes  se  acuse  de  haber  cometido  delitos  ó  faltas  de  los 
previstos  en  el  Código  penal  ó  en  cualquiera  otra  ley  es- 
pecial. 

Entiéndese  por  Senadores  y  Diputados,  igual  &  los 
electos  qne  &  los  admitidos  por  su  Cámara  respectiva,  et- 
cétera, n 
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día  16.— Dlsoorso  de  NaTarrorreverter.— 

Este  Sr.  Diputado,  en  nombre  de  1<M  tetuanistas,  inter-» 
viene  en  el  debate  político. 

Analizando  el  programa  del  Gobierno,  expresa,  con 
referencia  al  problema  de  la  cironlación  fiduciaria,  que 
nada  puede  hacetse  sin  pactar  con  el  Banco* 

Igual  teoría  sustenta  respecto  á  la  cuestión  religiosa 
y  ¿  nuestras  relaciones  con  la  Santa  Sede. 

En  lo  que  óoncierne  &  la  üuéstidti  dooial,  múeMrase 

f>artidario  de  que  se  dé  protección  al  obreto,  pero  rechazíi 
aÉi  tendencias  colectivistas  qué  sé  advierten  en  el  banco 
azul. 

Reclama  auxilio  para  el  capital,  y  fomento  del  trabajo, 
que  desde  el  año  98  ha  disminuido  dé  modo  alafmante  en 
España. 

Disourio  de  Sánchez  Bom&n.— Disentíase  en  el 
Senado  la  ley  de  Instrucción  pública,  en  cuyos  debates 
habían  intervenidO|  muy  notablemente,  los  Sres.  Marqués 
de  Pidal,  Salvador,  San  Martín,  Labra  y  otros  varios  ora- 
dores. En  esta  fecha  hizo*  un  extenso  discurso  el  Sr.  Sán- 
chez Bomáil. 

Estudia  el  orador  en  una  peroración  de  hora  y  media 
larga  la  enseñanza  desde  los  puntos  de  vista  social,  legil, 
constitucional,  técnico,  administrativo  y  político,  con  su 
notoria  competencia,  considerándola  como  función  socíéíI 
y  no  como  prerrogativa  inherente  á  la  soberanía  del  Es- 
tado. 

Y  se  pronuncia  por  la  Vigencia  de  la  ^i*ohibición  esta- 
blecida en  la  ley  del  67  de  qué  no  pudiera  entregarse 
nunca  á  lá  iniciativa  privada  la  enseñanza  superior  ó  uni- 
versitaria. 

día  l7.--Falleciiuieiito  del  Rey  D.  Francisoo 

de  Abíb. — En  esta  fecha  falleció  en  su  residencia  de  Epi- 
nay  (Francia)  D.  Francisoo  de  Asís  de  Borbón,  esposo  de 
la  Heina  Isabel  II. 

D.  Francisoo  de  Asís  Borbón  y  Borbón,  Duque  de  Cá- 
diz é  Infante  de  España,  antes  de  su  matrimonio  con  Doña 
Isabel  II,  era  el  primogénito  del  Infante  B.  Francisco  de 
Paula  y  de  la  Infanta  Doña  Luisa  Carlota,  célebre  en  la 
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historia  pot  la  agresión  i  Oalomarde,  que  motivó  el  pro- 
verbio tan  repetido  de  que  manos  blancas  no  ofenden. 

Nació  el  Rey  D.  Francisoo  en  Aranjuez,  el  13  de 
Mayo  de  18*22.  Iba,  pues,  á  onmplir  ochenta  años. 

Su  enlace  con  Dofla  Isabel  II  se  verificó  el  10  de  Oc- 
tubre de  1846)  en  el  Silón  del  Trono  del  Regio  Alcázar, 
efectuándose  la  ceremonia  á  la^  diez  dé  la  noche. 

La  Reina  Doña  Isabel  cumplió  en  esa  fecha  diez  y  seis 
aflos  y  el  Rey  D.  Francisco  contaba  ya  los  veinticuatro. 

Tres  años  antes  fué  la  Reina  declarada  mayor  de  edad. 

AI  nacer  fuá  condecorado  el  Rey  D.  Francisco  con  el 
Toisón,  siendo  el  más  antiguo  en  la  insi/i^ne  Orden. 

Poseía  el  collar  de  Carlos  III  y  las  más  altas  insignias 
de  las  Or  Jenes  extranjeras:  del  Elefante,  de  la  Anunciata 
y  del  Águila  Negra. 

Figuraba  en  la  Guia  Oficial  á  la  cabeza  de  los  Capita- 
nes generales. 

A  su  boda  asistió  con  el  gran  cordón  de  la  Legión  de 
Honor. 

Fueron  padrinos  de  la  Reina  Doña  Isabel^  la  Reina 
madre  Doña  María  Cristina  y  el  Infante  D.  Francisoo  de 
Paula,  y  testigos,  los  Duques  de  Bailen,  Castroterreño  y 
Riansares. 

Desde  la  revolución  de  1868  vivía  el  Rey  D.  Francisco 
en  el  extranjero;  la  mayor  parte  de  ese  tiempo  en  el  pa- 
lacio de  Epinay,  donde  ha  expirado,  habiendo  venido  á 
Madríd  muy  contadas  veces. 

día  18.— Aumento  de  l^arifoB.— Protesta  del 

8r.  £lirlq[1ie2.  —  Este  Sr.  Diputado,  como  representante 
de  Gkilicia,  protestó  con  energía  y  elojiiencia  contra  el 
proyecto  de  ley  que  acababa  de  leer  el  Ministro  de  Ha- 
cienda rebajando  Ioeí  derechos  de  importación  para  los  ga- 
nados. 

Le  contestó  con  formas  destempladas  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia;  cosa — dijeron  todos— que  no  merecía 
el  Sr.  Enríquez,  que  es  un  lealísimo  Diputado  liberal,  de 
posición  aún  independiente,  y  un  hombre  de  ciencia. 

Dieonrsode  Vrsáls.— En  el  debate  del  proyecto 
del  Banco  intervino  el  Sr.  ürzáíz,  Aioieádo: 
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«Tengo — dijo — ana  preocupación,  yes  la  de  hacer 
constar  que  no  se  está  ahora  continuando  la  obra  que  yo 
me  proponía,  sino  todo  lo  contrario.  La  cuestión  que  yo 
presenté  al  Congreso  desapareció  por  completo,  al  no  re- 
producirse en  esta  legislatura  el  dictamen  de  la  Oomisión 
presidida  por  el  Sr.  Celleruelo.  Aquello  murió. 

£n  el  actual,  tal  vez  porque  crean  conveniente  am- 
pliar la  circulación  fiduciaria,  se  propone  lo  contrario. 

Dice  que  en  derecho  puede  restringirse  la  circulación 
fiduciaria,  sin  que  por  ello  se  rompa  ningún  contrato  an- 
terior, pues  no  lo  es  la  ley  del  71  del  Sr.  Echegaray. 

Añade  que  seria  nulo  todo  contrato  que  se  ajustase, 
pues  no  se  puede  enajenar  la  soberanía  del  Estado,  una 
de  cuyas  atribuciones.es  la  acuñación  de  la  moneda. 

defiriéndose  al  Sr.  Yillaverde,  dice  que  él  nohabiera 
vendido  al  Banco- de  España  20  millones  de  doUars  al 
tipo  del  16  por  100  oro,  que  después  fué  suministrando 
á  25,  30  y  hasta  40  el  Banco  de  España  al  Tesoro.  ¡Qaé 
duda  cabe  que  en  esto  se  equivocó  el  Sr.  Yillaverde!» 

Analizando  el  nuevo  proyecto,  afirma  que  éste  no  li- 
mita la  emisión  de  billetes.  Esta  aseveración  origina  in- 
terrupciones y  protestas  de  la  Oomisión  y  de  varios  Di- 
putados, pero  al  fin  se  reconoce  que,  en  vez  de  los  términos 
vagos  en  que  se  halla  redactado  el  dictamen,  conviene 
precisar  que  el  limite  de  la  emisión  será  2.000  millones. 

A  las  ocho  menos  veinte  se  suspende  este  debate,  y  se 
levanta  la  sesión.  Muchos  diputados  felicitan  al  Sr.  ür- 
Z&ÍZ,  resuenan  aplausos  en  las  tribunas  de  la 'Prensa,  y 
en  las  del  público  óyense  voces  de  «*May  bien,  muy  bien». 

El  discurso  causó  sensación. 

ITn  artlcnlo  del  Sr.  WalB  y  Merino.— En  eta 

fecha  publicó  El  Imparcial  un  curioso  articulo  enume- 
rando las  Asociaciones  religiosas  cuya   instalación  en 
España  había  autorizado  cada  Ministro. 
El  trabajo  fué  muy  interesante. 

día  19.— Reforma  del  Jurado.— El  Ministro  de 

Gracia  y  Justicia  leyó  en  el  Congreso  el  proyecto  de  bases 
para  la  reforma  del  Jurado. 
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Las  principales  bases  son  las  sigaientes: 

m 

"El  tribuna)  del  Jurado  se  compondrá  de  dooe  Jurados 
y  de  un  magistrado  Presidente. 

La  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  territorial  de- 
signará al  Presidente  para  el  acto  del  juicio.  • 

£1  Jurado  conocerá  de  los  delitos  de  traición. 

Se  mantiene  el  derecho  de  recusación  con  causa  de  los 
jurados;  pero  á  su  vez  se  limita  el  de  la  recusación  peren- 
toria ó  sin  motivo. 

Los  jurados  á  quienes  sus  creencias  ú  opiniones  no 
permitan  prestar  juramento  en  una  de  las  dos  formas  de- 
terminadas en  la  ley,  prometerán  por  su  honor.  Esta 
promesa  producirá  los  miemos  efectos  que  el  juramento, 
etcétera." 

El  Marqués  de  Apezteguía.— En  esta  fecha  fa- 
lleció en  Nueva  York  D.  Julio  de  A.pezteguia  y  Tarafa, 
Marqués  de  Apezteguia,  jefe  que  fué  del  partido  de  la 
unión  Constitucional  de  Cuba,  y  una  de  las  más  notables  » 
personalidades  de  la  isla. 

Durante  la  guerra,  el  Marqués  de  Apezteguia  sostuvo 
á  sus  expensas  un  importante  contingente  de  hombres  ar- 
mados que  prestó  muy  buenos  servicios  como  auxiliar 
nuestro. 

Más  tarde  representó  en  las  Cortes  uno  de  los  distri- 
tos cubanos,  con  cuyo  motivo  residió  algún  tiempo  en  la 
Península. 

EnU896  fué  agraciado  con  el  titulo  de  Marqués  y  la 
grandeza  de  España. 

Merece  aqui  un  recuerdo  por  su  acendrado  españo- 
lismo. 

día  21.— Discurso  de  Bodrlgáfiez.— Después  de 

intervenir  en  el  debate  del  proy<^cto  del  Banco  Ioj  seño- 
res Azcárate  y  Puigcerver,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
(que  estaba  muy  afónico)  hace  uso  de  la  palabra. 

Manifiesta  que  oree  haber  tenido  la  fortuna  de  armo- 
nizar las  distintas  opiniones  sobre  circulación  fiduciaria, 
cuidándose,  más  que  de  aplicar  teoriasi  de  buscar  resul- 
tados positivos. 
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Dice  que,  por  las  oirounstanoias  en  que  se  halla  el 
país,  sofriendo  aún  económicamente  las  consecuenoias  de 
Jas  iiltimas  guerras:  ha  creído  prudente  fijar  en  die^  años 
el  plazo  máximo  para  qué  el  Tesoro  reintegre  al  Banoo 
los  900  millones  que  le  adeuda. 

día  ¡13— £1  (Stobernador  de  Halaga.— £n  esta 

fecha  firmó  S.  M.  la  Beina  el  decreto  nombrando  G-ober- 
nador  civil  de  la  provincia  de  Málaga  á  D.  Luis  López 
Ballesteros,  redactor  del  Heraldo.         * 

La  notióia  de  este  nombramiento  fué  muy  bien  reci- 
bida en  los  círculos  políticos  y  en  aquellos  adonde  acu- 
den diariamente  los  periodistas  en  basca  de  información, 
por  haber  recaído  en  un  periodista  laborioso  é  inteli- 
gente: 

DÍA  24.— El  Bey  en  los  Consejos  de  Minis- 
tros.— Como  ya  se  acercaba  la  fecha  de  la  mayoría  de  edad 
'  del  Bey  Alfonso  XIII,  S.  M.  la  Beina  y  el  (Gobierno  con- 
vinieron en  que  asistiese  á  los  Consejos  de  Ministros  que 
en  Palacio  se  celebraran,  y  al  celebrado  en  esta  fecha 
concurrió  en  calidad  de  oveate,  por  primera  veí,  á.  M.  el 
Bey,  que  tenía  asiento  á  la  derecha  de  su  augusta  madre, 
y  vestía  de  militar  con  polaca. 

El  Sr.  Sagasta  hÍ2o,  al  comienzo  de  su  discurso,  una 
sentida  y  cariñosa  salutación  al  Bey,  díoiéndole  que  con 
verdadero  amor  le  había  seguido  paso  á  paso  desde  su  na^* 
oimiento  hasta  ahora,  uniéndose  en  su  augusitá  persona 
los  profundos  respetos  que  inspira  la  Monafquia  y  el 
afdoto  grande  que  merece  D.  Alfonso  XIII. 

Becordó  las  penalidades  á  que  ha  sido  preciso  hacer 
frente  durante  el  periodo  de  la  Begencia;  encomió  las  al- 
tas dotes  de  Belna  oontttitticional  de  su  augusta  maire  y 
auguró  que,  á  pesar  de  las  difioultadeH  que  se  advierten 
en  la  gobernación  del  país,  todo  hace  presumir  que,  con 
acierto,  el  reinado  que  empieza,  será  la  continuación  del 
reinado  de  D.  Alfonso  XII,  tan  beneficioso  para  el  país. 

La  Beina  exclamó,  al  terminar  su  discurso  el  seftor 
Sngseta:  «Lástima  que  no  hubiera  un  taquígrafo  pava 
tomar  íntegro  tan  precioso  discurso.» 
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El  Subsecretario  de  Orada  y  Justicia.— En 

esta  feoha  firmó  S.  M.  la  Beiaa  los  deoretos  admitiiendo 
la  dimisión  al  Sr«  Benayas,  y  nombrando  Subseoretario 
de  Gracia  y  Justicia  ¿  D.  Luis  Sil  vela. 

Discurso  de  Romero  Robledo.— El  Sr.  Bomero 

Robledo  interviene  en  el  debate  politioO|  y  comienza  por 
lamentarse  de  que  no  esté  presente  el  Sr.  Silvela. 

Añade  que  los  Sres.  Sagasta  y  Silvela  en  la  última 
crisis  ministerial  de  la  Begenoia  lucharon  con  la  Corona 
7  la  vencieron,  puesto  que  la  Beina  pedia  un  Gobierno 
de  concentración  y  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, ayudado  por  el  Sr.  Silvela,  se  opusieron  ¿  este 
deseo. 

Becuerda  que  también  el  Sr.  Silvela  hizo  lo  propio, 
ayudado  por  el  Sr.  Sagasta,  cuando  la  Corona  encargó  la 
formación  de  gabinete  al  Sr.  Yillaverde. 

Hace  dna  larga  histotia  de  la  crisis« 

Afirma  que  la  regia  prerrogativa  está  ejercida  por 
los  Sres.  Sagasta  y  Silvela  y  añade:  Ya  lo  sabéis:  el  que 
quiera  hacer  carrera  política  que  se  humille  y  lama  las 
manos  a  los  dos  jefes.  Yo  seguiré  protestando  contra  la 
oligarquía  y  contra  esa  Monarquía  de  decoración. 

«Comprendo — exclama — la  protesta  de  la  revolución. 
(Humores.) 

Ahora  me  basta  decir  que  aquí  se  hace  la  política  del 
miedo  en  contra  de  la  Corona.» 

Afirma  que  la  ley  que  regule  la  existencia  de  las  Or- 
denes religiosas  será  paccionada,  y  que  en  esta  materia 
va  el  Gobierno  más  atrás  que  el  Sr.  Nocedal,  que  segu* 
ramente  no  entregaría  al  Pontífice  la  redacción  de  una 
ley  de  Asociaciones  religiosas,  pues  en  esto  el  Sr.  Noce- 
dal se  inspiraría  en  el  ejemplo  de  aquellos  Beyes  espa- 
ñoles que  defen'lían  con  el  mayor  tesón  la  fe  católioa, 
pero  sin  menoscabar  en  un  ápice  la  soberanía  del  poder 
civil. 

Pasa  á  ocuparse  de  la  cuestión  social. 

Dice  que  el  Sr.  Canalejas  ha  comprometido  •al  Go- 
bierno en  la  campaña  socialista,  y  asegura  que  la  crea- 
eión  del  Instituto  del  Trabajo  ha  sorprendido  á  todo  el 
mundo,  pues  oree  la  gente  que  ese  nuevo  organismo  es 
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tma  especie  de  tapadera  de  algo  que  no  se  precisa,  pero 
qae  suscita  muchos  comentarios. 

Censura  que  se  haya  ofrecido  la  dirección  del  Instituto 
del  Trabajo  al  Sr.  Buylla,  quien  manifestó  que  no  admi- 
tiría el  cargo  sino  bajo  la  condición  de  que  do  firmase  le 
Beina  su  nombramiento,  pues  él  era,  ante  todo  y  sobra 
todo,  republicano.  Pablo  Iglesias  —  añade  —  también 
rehusó  el  nombramiento  que  se  le  ofreoia,  alegando  razo- 
nes de  parecida  Índole. 

En  suma:  el  Sr.  Canalejas  está  sacrificando  al  llamado 
utecnicismon  el  prestigio  de  la  Monarquía,  que  est4  obli- 
gado &  defender  y  realzar. 

«Su  señoría — dice  al  Sr.  Canalejas — es  peligroso,  no 
tanto  por  lo  que  hace  como  por  lo  que  ofrece,  n 

A  las  siete  y  media  se  levanta  la  sesión,  quedando  el 
Sr.  Romero  Eobledo  en  el  uso  de  la  palabra. 

día  25.— Discurso  de  Romero  Robledo.— £1 

Sr.  Homero  Robledo  prosigue  su  discurso. 

Protesta  contra  la  corriente  que  ahora  existe  de  ala- 
bar á  la  clase  obrera  como  medio  de  escalar  las  cimas  del 
Poder. 

(<Los  revolucionarios  de  hace  treinta  años  eran  indivi- 
dualistas, y  á  mí  se  me  censuraba  y  combatía  por  ser  ex- 
tremadamente conservador. 

¿Qué  ha  pasado  para  que  hoy  parte  del  G-obiemo  se 
muestre  socialista? 

Ese  es  un  G-obierno  de  ideas  antagónicas,  especial- 
mente entre  los  Sres.  Moret  y  Canalejas.  £1  primero  era 
individualista,  el  segundo  ahora  ha  evolucionado  al  so- 
cialismo. Pero  dirigiéndome  á  la  mayoría,  he  de  pregun- 
tar si  el  Sr.  Puigcerver  aplaude  ese  socialismo  del  Minis- 
tro de  Agricultura. 

El  Estado  debe  limitarse  ¿  respetar  la  libertad  in- 
dividual, n 

Dice  que  la  clase  obrera^  más  que  de  mejoramiento 
material,  está  necesitada  de  cultura. 

uHay  que  respetar  el  capital^  porque  por  medio  de  él  se 
fomenta  el  trabajo  y  se  progresa. 

Dice  que  la  forma  de  gobierno  que  mejor  ampara  todos 
los  derechos  es  la  Monarquía  constitucional;  pero  si  ésta 
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no  tiene  mis  instrameQtos  que  dos  partidos  turnantes  en 
el  Poder,  preferible  es  la  Bepúblioa. 

# 

Canalejas,  B'oolallsta.-~Bl  Ministro  de  Agríoul- 
tnra  contesta  breve  y  elocuentemeate  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Su  señoría — dice — nos  ¡nvifca  á  que  levantemos  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales  en  Barcelona, 
mas  no  hay  que  confiar  en  la  prudencia  de  ese  consejo, 
porque  en  esta  misma  Cámara  dijo  una  vez  S.  S.:  uQue 
salga  una  escuadra?)  y  la  escuadra  salió,  mas  fué  para  la 
muerte. 

Dice  que  no  es  justo  juzgar  á  los  Q-obiernos  por  pre- 
BTincioues^  sino  por  sus  obras. 

Dice  que  el  Sr.  Romero  Robledo  es  un  solitario  de 
la  política. 

Agrega  que  el  Gobierno,  acorde  con  una  tendencia 
que  se  halla  en  el  ambiente  en  todos  los  países  civiliza* 
dos,  desea  la  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  que 
el  Sr.  Romeio  representa  una  ¿spera  intransigencia  in- 
dividualista que  nadie  con  él  comparte. 

Dice  que,  por  su  parte,  admite  en  él  éHado  de  la  pro- 
piedad  un  cambio  que  haga  desaparecer  los*  latifundios  y 
multiplique  el  número  de  los  poseedores  de  la  tierra.  (Rumo- 
res en  las  oposiciones  monárquicas.) 

Agrega  que  desea  la  realización  de  este  ideal,  con  ex- 
clusión de  toda  violencia,  y  termina  manifestando  que  el 
Gobierno  se  ocupa  en  facilitar  los  medios  de  levantar  en 
Barcelona  la  suspensión  délas  garantías  constitucionales, 
y  que  el  partido  liberal  cumplirá  fielmente  su  programa 
en  el  nuevo  reinado. 

Estas  frases  del  Sr.  Canalejas,  que  dejamos  subraya- 
das, fueron  objeto  de  muchos  comentarios,  y  punto  de  par- 
tida, más  ó  menos  obligado,  para  la  marcha  política  fu- 
tura del  Sr.  Canalejas. 

día  26.— rlnterpelación  Marenoo.— Este  señor 
Diputado  continúa  en  esta  fecha  una  interpelación  empe- 
zada el  día  anterior  acerca  de  los  asuntos  de  Marina. 

Censura  du  ramente  la  situación  de  los  arsenales,  que 


156  SOLDBVIU.A. — SL  AtO  POLÍTIOO 


oareoen  de  toda  clase  de  abasteoimientos  y  del  personal  y 
material  de  todo  género. 

«Si  se  quiere  tener  poder  naval,  y  hoy,  oomo  ha  dicho 
el  @r.  Maura,  sin  óste  es  imposible  9P9toPQr  }ft  mbomnia 
d^l  Estado,  es  imprascipdibLe  oonstruir  una  verdadera 
escuadra  para  la  Naoión,  comenzando  por  reorganizar  ri^- 
dicalnieQtd  los  arsenales.  ^ 

El  Ministro  de  Marina  contesta  que  él  no  ha  dioho  en 
el  Senado  ni  en  ninguna  otra  parte  que  se  vaya  á  oons- 
truir una  escuadra  inmediatamente.  He  expresado,  si,  ha- 
blando de  las  catástrofes  ocurridas  y  del  estado  del  pais, 
de  mi  deseo  de  poseer  poder  naval  militar,  pero  nunca  he 
dicho  que  esto  fuese  en  pla^o  breve.  Ambos  discursos  fue- 
ron violentos. 

día  27.— viajes  de  Ministros.— En  este  día  fué 
el  Sr.  Canalejas  ¿  Cuenca,  con  motivo  del  hundimiento 
de  la  torre  de  aquella  catedral,  que  ocasionó  algunas  des- 
gracias, y  el  Sr.  Conde  de  Romanónos  ¿  Toledo,  oon  ob- 
jeto de  inaugurar  la  Escuela  de  Artes  Industriales^  siendo 
ambos  Ministros,  el  de  Agricultura  y  el  de  Instrucción 
Pública,  objeto  de  grandes  muestras  de  afecto  y  oonside  - 
ración. 

Motín  on  9u^tander. — Desde  hacia  tiempo  existia 
gran  disgusto  en  lá  población  por  haberse  establecido  la 
estación  del  ferrocarril  de  Santander  á  Bilbao  en  los  jar- 
dines del  Boulevard,  lugar  predilecto  de  los  santande* 
rinos. 

Diversas  protestas  de  la  población  contra  la  perma- 
nencia del  edificio  fueron  inútiles,  hasta  que,  ep  esta 
fecha,  no  se  sabe  si  espontáneamente  ó  instigados  ppr  al- 
guien, varios  hombres  pusieron  fuego  al  edificio  de  la  es* 
tación,  que  comenzó  á  arder  por  sus  cui^tro  costados. 

Como  nadie  acudía  á  impedir  los  estragos  del  incen- 
dio ni  la  obra  de  los  incendiarios,  pronto  quedó  comple- 
tamente destruido  el  edificio,  que  era  de  Madera. 

«También  arde' — dijo  el  corresponsal — el  material  que 
se  hallaba  eobre  las  vías  y  las  mercancías  de  los  alma^ 
cenes.» 
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Censúrase  duramente  la  eoQdnota  de  lae  aaloridades. 
Trátase  de  un  oonflieto  previsto  desda  hace  tiempo. 

La  cirounstancia  de  bailarse  la  estación  frente  di  Oo* 
bierno  oivil  aumenta  la  responsabilidad  del  Gobernador. 

La  opinión  sensata  protesta  indignada  contra  la  con- 
d«eta  del  Gobernador  y  del  Aioialde. 

£1  Gobernador  fué  relevado. 

Bl  libre  cnltlvo  del  tabaco.— En  Granada  se  cele- 
bró un  mitin  pidiendo  el  libre  cultivo  del  tabaco,  que 
tuvo  verdadera  importancia,  pues  acudieron  representa- 
ciones de  Málaga  y  Murcia. 

Se  acordó  elevar  una  exposición  ¿  las  Cortes  en  de- 
manda de  dicho  cultivo,  comisionando  para  que  la  presen- 
tase al  Sr.  López  Muñoz,  Diputado  por  Granada. 

día  28.— DUourso  del  Marqué»  de  Pidi4*— 

Pónese  á  discusión  en  el  Senado  el   proyecto  de  ley  4^ 

f>re8taciÓQ  de  juramento  ó  de  promesa,  en  los  caws  en  4^e 
as  leyes  vigentes  exigen  taxativamente  la  primara  de 
dichas  garantías. 

Y  lo  impugna  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  diciendo  que  U 
cuestión  puesta^  á  debate  está  resuelta  hace  veinte  afios 
por  el  partido  liberal  en  la  ley  del  Jurado*  que  fué  votada 
por  las  Cámaras,  sin  que  i  ningún  Diputado  ni  )Senador 
se  le  ocurriera  observación  al  precepto  de  que  habrían  de 
jurar  por  Dios  ante  los  tribunales  los  peritos  y  testigos. 
Hizo  na  magnifico  discurso. 

La  ciroulación  flduolaria,— Por  fin,  en  esta  fer- 
oha,  después  de  otra  tentativa  infructaosa,  se  votó  en  el 
Congreso  el  referido  proyecto,  teniendo  el  Presidente, 
para  que  hubiera  número,  que  ponerlo  i  votación  en  el 
momento  en  que  la  Cámara  estaba  llena  de  Diputados 
para  escuchar  al  Sr.  Canalejas. 

Yerificado  el  escrutinio,  resultan  197  votos  en  pro  y  82 
votos  en  contra. 

Siendo  li)2  la  mitad  más  uno  el  número  de  Dipntadoe 
q«e  han  prestado  juramento,  vasulta  definitivamento 
aprobado  el  proyecto  de  ley. 


,  ( 
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Pensión  á  la  viada  de  Alas.— Se  procede  ¿  la 
votación  definitiva  por  bolas  del  dictamen  concediendo 
pensión  vitalicia  á  la  viada  de  I>.  Leopoldo  Alas,  resul- 
tando aprobado  por  181  bolas  blancas  y  16  negras. 

Huevas  declaraciones  socialistas  del  Sr.  Ca- 
nalejas.— Contestando  el  Sr.  Ministro  de  Agrícoltara  á 
una  hábil  rectificación  del  Sr.  Homero  Bobledo  dijo: 

^He  venido  al  Gobierno  con  una  representación  j  con 
tal  firmeza  de  ideas,  que  en  manera  alguna  son  compati- 
bles con  esa  especie  de  resellamiento  que  me  atribuye  el 
Sr.  Bomero  Bobledo. 

Manifiesta  que  desea,  que  aohela,  la  transformación 
de  la  propiedad  territorial.  (Rumcfres.)  La  deseo,  si,  aun- 
que no  por  la  violencia,  sino  por  medios  legales;  porque 
la  constitución  actual  de  la  propiedad  española,  y  muy 
especialmente  en  Andalucía  y  en  Extremadura,  donde 
junto  á  los  dueños  de  inmensas  extensiones  de  tierra 
existe  una  numerosa  población  agraria  que  nada  posee  y 
para  la  que  se  hace  imposible  la  vida,  es  un  gran  peligro 
para  fecha  no  lejana. 

La  modificación  de  que  vengo  hablando  no  lia  de  ser 
obra  exclusivamente  mia,  ni  tampoco  del  Gobierno,  sino 
de  toda  la  representación  del  pais.» 

Explica  lo  de  la  jornada  máxima  y  el  jornal  mínimo 
como  derivación  del  contrato  del  trabajo. 

Yo  no  he  dicho — añade — ni  nadie  puede  atribuirme 
tal  concepto,  que  haya  de  hacerse  de  un  modo  brutal  la 
transformación  de  la  propiedad.  Lo  que  he  dicho  y  repito 
es  que  el  Gobierno  y  el  Parlamento  han  de  estudiar  inelu- 
diblemente este  asunto. 

El  Sr.  Bomero  Moblado:  Considero  tan  grave  lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Agricultura  ha  manifestado  con  respecto 
k  la  propiedad  en  Andalucía  y  en  Extremadura,  que  me 
veo  obligado  á  preguntar  al  Sr.  Sagasta: 

¿Cree  su  señoría  que  puede  llegar  la  próxima  reoolec- 
ciónr'sin  que  los  actos  del  Gobierno  hayan  desvirtuado  ó 
atenuado  las  imprudentes  y  subversivas  declaraciones 
que  acaba  de  formular  el  js^r.  Ministro  de  Agricultura? 
(Interrupciones  en  la  mayoriay  rumores  y  protestas  en  ku 
minorías.  El  Sr.  Sagasta  no  contesta  al  Sr.  Romero*) 


ABRIL  DI   1902  161 


El  Sr.  Canalejas— prosigue  el  orador — ha  dioho  qae  la 
propiedad  en  Andalucía  y  en  Extremadara  está  injusta- 
mente adquirida.  (Rumores  y  'protestas  en  la  mai^oria.) 

Niégalo  el  Sr.  Canalejas,  y  agrega  que  el  Sr.  Bomero 
se  esfuerza  en  dar  á  las  palabras  del  orador  más  gravedad 
y  aloance  de  los  que  realmente  tienen. 

El  Sr.  Romero  Robledo:  La  gravedad  está  en  las  mis- 
mas palabras  de  su  señoría,  no  en  mis  comentarios.  ¿No 
ha  dioho  su  señoria  que  el  estado  en  que  se  halla  la  pro- 
piedad andaluza  y  extremeña  es  un  gran  peligro? 

El  Sr.  Canalejas:  Puede  serlo. 

La  ratificación  del  Sr.  Canalejas  en  sus  anteriores 
frases  respecto  á  la  propiedad,  fueron  muy  comentadas. 

u Declaraciones  de  tamaño  alcance — dijo  El  Imparcial 
en  articulo  titulado  Cartuchos  de  dinamita — produjeron 
honda  impresión  en  la  Cámara,  siquiera  una  parte  de  la 
mayoría,  deslumbrada  por  la  hermosa  palabra  y  los  mag* 
nifícos  períodos  oratorios  del  Ministro  de  Agricultura, 
los  acogiese  con  aplausos.  Porque  ideas  tales  se  han  enun- 
ciado muchas  veces  en  los  mitins;  han  aparecido  en  las 
columnas  de  los  periódicos;  pero  desde  el  banco  azul  no 
se  habían  expuesto  ni  durante  los  ministerios  más  radica- 
les de  la  República  de  1873. » 

El  Correo  trató  de  quitar  importancia  á  dichas  de- 
claraciones. 

día  29.— El  Sr.  Alba.— En  el  debate  político, 
el  Sr.  Alba,  de  la  unión  Nacional,  dijo: 

uSomos  partidarios  de  la  tendencia  socialista  mante- 
nida por  el  Sr.  Canalejas,  pero  sin  atacar  al  capital  y  rea- 
lizando medidas  que  tampoco  ataquen  á  la  propiedad 
privada;  porque  de  lo  contrario,  los  capitales,  asustadizos 
de  suyo,  excusarían  su  concurso  para  el  desarrollo  de  los 
intereses  materiales. n 

El  Sr.  Sanz. — Habla  el  Sr.  Sauz  en  nombre  de  la 
minoría  carlista,  ocupándose  concisamente,  y  con  fácil 
palabra,  de  los  problemas  religioso  y  social. 

En  cuanto  á  lo  primero,  manteniendo  las  doctrinas  en 

11 
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que  siempre  ne  ha  informado  el  oredo  carlista,  manifiesta 

?ae  en  nada  pueden  modificarse  las  relaciones  entre  la 
glesia  y  el  Estado  sin  previo  acuerdo  de  ambas  potes- 
tades. 

La  resolución  del  problema  social  estriba  ¿  su  parecer, 
enla  moral  cristiana. 

Afirma  que  el  partido  carlista  es  el  mks  popular  de 
España,  y  termina  pidiendo  que  se  respete  el  Concordato. 

nuevos  allvellBtaa.— El  Marqués  de  Xoclia- 

lea. — Hacía  ya  algún  tiempo  que  varios  tetuanistas  ve- 
nían demostrando  intenciones  de  ingresar  en  el  partido 
liberal-conservador. 

El  Sr.  Marqués  de  Mochales  habló  para  alusiones,  é 
hizo  pública  esta  evolución. 

Dice  que  él  y  algunos  otros  individuos  de  la  referida 
fracción,  entre  los  que  nombra  á  los  Sres.  Duque  de  Arión 
y  Poveda,  siendo  partidarios  de  las  grandes  agrupaciones 
políticas,  y  estimando  que,  al  comenzar  el  nuevo  reinado, 
todos  los  monárquicos  deben  prestarle  el  concurso  más 
eficaz,  consideran  que  no  pueden  realizar  esos  fines  sino 
agregándose  al  partido  liberal-conservador,  bajo  la  jefa- 
tura.del  Sr.  Sil  vela;  cosa  que,  con  antelación,  habían  no- 
tificado al  Duque  de  Tetuán. 

si  Ayuntamiento  de  Barcelona  y  las  fiestas 

reales. — Aproximándose  la  fecha  de  la  mayoría  del  Bey, 
los  Ayuntamientos  de  la  casi  totalidad  de  las  capitales  de 
España  votaron  créditos  para  festejos  con  tal  motivo.  El 
de  Barcelona,  cuya  mayoría  estaba  formada  por  republi- 
canos y  catalanistas,  votó  un  dictamen  para  que  se  apli- 
case el  crédito  á  las  fiestas  populares  de  la  Virgen  de  las 
Mercedes,  patrona  de  Barcelona. 

El  Alcalde  de  San  Sebastián.— Este  propuso  que 
fuera  otra  Comisión  á  Madrid,  para  asistir  á  las  fiestas 
de  la  coronación  del  Bey. 

Se  opusieron  los  republicanos,  y  la  proposición  fué 
desechada  por  mayoría  de  votos. 

Entonces  el  Alcalde  manifestó  que  él  irá  á  Madrid, 
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sufragando  los  gastos  particnlarmente,  é  invitó  á  los  Con- 
cejales que  quieran  acompañarle. 

Ambos  Ayuntamientos  fueron  censurados. 

SI  Marqués  de  Borja.— S.  M.  la  Eeina,  reconocida 
¿  la  lealtad  y  talento  con  que  habían  desempeñado  im- 
portantes cargos  en  Palacio  diversas  personalidades,  quiso 
significarles  su  gratitud  concediéndoles  honores  de  que 
aún  no  disfrutaban. 

Entre  otros  concedió  4  D.  Luis  Moreno  y  O-il  de  Bor- 
ja, el  titulo  de  Marqués  de  Borja. 

Don  Luis  Moreno  y  Gil  de  Borja,  Litendente  general 
de  la  Beal  Casa  y  Patrimonio,  persona  en  extremo  sim- 
pática y  laboriosa,  ha  introducido  importantes  mejoras  en 
Palacio  y  en  el  Patrimonio. 

A  él,  entre  otras  muchas  cosas,  se  debe  la  transforma- 
ción del  antiguo  centro  del  vicio  y  de  la  suciedad  en  un 
jardín  hermosísimo,  el  Campo  del  Moro;  un  verdadero 
vergel,  que  cierra  suntuosa  verja,  y  la  terminación  y 
arreglo  de  la  plaza  de  la  Armería,  iluminada  espléndida- 
mente y  cerrada  por  monumental  verja,  y  otras  mil  re- 
formas que  no  han  podido  pasar  desapercibidas  para  la 
Reina. 

Tal  distinción  fué  muy  aplaudida. 

Puede  decirse  que  S.  M.  la  Beina  ayudada  por  el  se- 
ñor Moreno  ha  hecho  más  por  la  urbanización  y  embelle- 
cimiento de  Madrid  que  todos  los  Ayuntamientos  de 
veinte  años  ¿  esta  parte. 

día  30— Dlsourso  del  Sr.  López  Fnigoenrer. 

Intervino  el  Sr.  López  Paigcerver  en  el  debate  político  y 

su  discurso  tuvo  importancia  porque  fué  una  especie  de 

rectificación  á  las  doctrinas  socialistas  expuestas  por  el 

Sr.  Canalejas. 

Comienza  declarando  que  no  ha  abandonado  sus  priu* 

oipios  individualistas,  á  los  que  tampoco  han  renunciado 

otros  elementos  de  la  mayoría. 

{El  barón  de  Sacro  Lirio  pide  la  palabra.) 

"Hace  pocos  días — dice — me  preguntó  el  Sr.  Romero 

Bomero  si  yO;  individualista  de  toda  mi  vida,  me  hallaba 
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conforme  con  las  doctrinas  socialistas  del  3r.  Ministro  de 
Agricultura.  Pues  bien,  contestaré  terminantemente:  no. 
(Rumores.)' 

Con  esto  no  pretendo  molestar  al  Ministro  de  Agri- 
cultura, de  quien  no  debia  esperarse  que  en  el  banco  azul 
rectificase  las  doctrinas  que  siempre  na  defendido. 

Ni  tampoco  se  sigue  de  aquí  que  haya  quebranto  en  la 
mayoría^  porque  los  partidos  no  son  ya  sectas  intransi- 
gentes, sino  que  en  ellos  pueden  coexistir  diversas  ten- 
dencias cientiñcas,  encaminadas  todas  á  procurar  solucio- 
nes de  Gobiernen 

(El  Sr,  Celhruelo  pide  la  palabra.) 

Refiriéndose  al  proyecto  de  ley  creando  el  Instituto 
del  Trabajo,  declara  que,  no  sólo  no  es  contrario  ¿  sus 
ideas,  sino  que  lo  aplaude,  porque  el  Gobierno  está  obli- 
gado á  conocer  cuanto  en  otros  paises  acontece  con  refe- 
rencia ,á  la  cuestión  social. 

"Ha  hecho,  pues,  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Agricul- 
tura en  traer  á  la  Cámara  ese  proyecto  que,  según  yo  en- 
tiendo^ debe  encaminarse  tan  sólo  á  la  creación  de  un 
centro  de  información  y  de  estadística.  (Rumoree.) 

También  preguntaba  el  Sr.  Romero  Robledo  si  yo  y 
otros  queridos  compañeros  de  esta  mayoría  aceptábamos 
integramente  el  programa  del  Gobierno.  ¿Y  por  qué  no? 
Hay-en  todos  los  programas  cierta  vaguedad,  cierta  elas- 
cidad...  (itieae  y  rumoree,) 

Ocúpase  de  la  trasíormación  del  impuesto  de  consu- 
mos, otro  de  los  ideales  del  Sr.  Canalejas,  y  dice  que  debe 
hacerse,  pero  no  con  precipitación,  sino  después  de  un  de- 
tenido estudio. 

En  cuanto  á  la  cuestión  religiosa,  opina  que  debería 
haber  libertad  de  cultos;  pero  en  el  caso  de  que  una  su 
perior  cultura  del  país  lo  consintiese.  En  la  actualidad, 
existe  una  Iglesia  protegida,  y  ésta,  en' correspondencia 
á  tal  protección,  tiene  que  sujetarse  á  la  soberanía  civil. 

(El  Sr.  Nocedal  pide  la  palabra.) 

Mas  como  la  soberanía  civil  está  limitada  por  el  Con- 
cordato, los  Gobiernos  deben  usar  de  ella  con  gran  tacto 
y  prudencia. 

Mantiene  igual  criterio  que  el  Sr.  Moret  en  lo  que 
concierne  á  las  órdenes  religiosas:  entera  libertad  para 
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que  se  establezcan  en  Espafta,  pero  siempre  qoe  se  some- 
tan á  la  ley  común. 

Pasa  á  tratar  de  la  cuestión  social,  y  dice  que  es  en- 
tusiasta de  la  libertad  individual. 

El  Sr.  Nocedal:  Menos  para  la  Iglesia  protegida. 

El  Sr.  Puigcerver:  Si,  en  tanto  que  la  Iglesia  se  some- 
ta ¿  la  ley  común. 

Bechaza  la  interyención  del  Estado  en  las  cuestiones 
del  capital  y  el  trabajo,  porque  muchas  veces  esa  inter- 
vención en  vez  de  favorecer  al  más  débil  lo  perjudica. 

Termiua  manifestando  que  es  exagerado  el  temor  que 
se  ezperimerita  hacia  las  teorías  del  Sr.  Canalejas,  y  que 
cuando  este  Ministro  traiga  sus  proyectos  al  Parlamento, 
se  verá  que  se  ha  dado  á  sus  palabras  un  sentido  y  un  al- 
cance que  no  son  los  verdaderost. 

£1  discurso  del  Sr.  Puigcerver  produjo  gran  impresión 
en  la  Cámara. 

El  Sr.  Silvela  dijo:  La  luz  vivísima  que  el  discurso 
del  Sr.  López  Puigcerver  ha  proyectado  sobre  el  progra- 
ma del  Gobierno,  exige  mayor  amplitud  de  la  que  se  es- 
peraba para  este  interesante  debate.  Si  el  Sr.  Presidente 
estima  que  esta  noche  no  podemos  terminarlo,  yo  le  agra- 
deceré que,  suspendiéndolo  por  hoy,  me  reserve  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana. 

El  efecto  del  discurso  del  Sr.  Puigcerver  fué  mucho 
mayor,  porque  las  gentes  suponían  que  al  hablar  asi  lo 
habla  hecho  de  acuerdo  ó  con  el  consentimiento  del  seftor 
Sagasta. 

Proyecto  de  presupuestos  para  1903.  —  En 

cumplimiento  de  lo  dispuesta  por  la  ley  de  28  de  No- 
viembre de  1899,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  leyó  en  el 
Congreso  de  los  Diputados  el  proyecto  de  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  año  económico  de  1903. 

La  totalidad  de  los  gastos  y  de  los  ingresos  ofreoia  el 
siguiente  resultado: 

Gastos 948  661.898,80 

Ingresos 951.178.227,00 

Exceso  de  ingresos 2.516.328,20 
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Acompañaban  á  dicho  proyecto  las  liquidaciones  de  los 
presupuestos  extraordinarios  de  1888  y  1896,  loa  balan* 
ees  de  la  liquidación  del  presupuesto  de  1901  y  el  de  la 
situación  del  Tesoro  en  31  de  Marzo  último.  La  referida 
liquidación  del  presupuesto  de  1901  ofreció  el  siguiente 
resultado. 

Gastos 958.683.173,06 

Ingresos.. 995.254.609,52 

Superávit 36.571.486,46 


gVr" 
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En  el  preámbulo  de  la  ley  indicaba  el  Sr.  Ministro  so 
propósito  de  acometer  sin  precipitaciones,  pero  con  in- 
quebrantable voluntad,  la  reforma  de  los  impuestos,  áfin 
de  reforzar  los  que  lo  permitan  y  conseguir  su  m¿s  equi- 
tativa distribución.  Entre  ellos  señalaba  los  de  alcoholes 
y  azúcares  como  los  que  inmediatamente  exigen  reformas, 
asi  como  el  arreglo  de  las  clases  pasivas  para  obtener  dis- 
minución de  gastos. 

El  presupuesto  era  una  copia  del  anterior. 


i'" 


MES  DE  MAYO 


día  1.^— La  fiesta  de  I.""  de  Mayo.  —  Se  oelebró 

en  toda  España  con  absoluta  tranquilidad  oon  mitius  y 
meriendas  por  parte  de  los  obreros. 

Importante  dlsourso  del  Sr.  Silvela.— Contes- 
tando al  Sr.  Canalejas,  usa  de  la  palabra  el  Sr.  Bilvela 
anunciando  que  ha  de  ocuparse  de  las  cuestiones  reli- 
giosa y  social  y  de  fijar  el  criterio  del  partido  conserva- 
dor ante  las  proximidades  del  nuevo  reinado. 

Se  ha  demostrado  que  no  existe  cuestión  religiosa,  y 
que  las  alteraciones  promovidas  en  su  nombre  han  sido 
ficticias  y  encaminadas  á  perjudicar  al  partido  conserva- 
dor para  que  vosotros  os  apoderaseis  de  la  dirección  de 
los  negocios  públicos. 

¿Cómo  es  posible  que  se  diga  hoy  que  las  órdenes  re  - 
ligiosas  son  un  peligro  para  la  política,  cuando  para  nada 
intervienen  en  ella,  y,  en  cambio,  ayudan  eficazmente  á 
la  acción  del  Esteido?  (Aprobación  en  lo$  conservadores) 

El  orador  se  ocupa  ¿  continuación  del  problema  social 
y  dice  que  no  se  puede  intentar  nada  sin  robustecer  y 
afianzar  antes,  como  indica  el  Sr.  Azcárate,  el  poder  pú* 
blico. 

No  se  debe  halagar  pasiones  fáciles  sin  tener  solucio- 
nes concretas. 

A  la  propiedad  y  &  la  libertad,  bases  de  nuestra  orga- 
nización política,  no  puede  tocarse  sin  gran  cuidado,  sin 
un  profundo  convencimiento  de  que  las  reformas  sean 
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convenientes  y  necesariaB.  (Aprobación  de  h$  conserva- 
dores,) 

El  Mauser,  de  que  con  tanto  desprecio  se  hahla,  es  eleh- 
mentó  indispensable  para  contener  ciertas  demasías  y  evitar 
que  den  al  traste  con  organizaciones  respetables  y  necesarias. 
(Aprobación  de  los  conservadores*  Rumores  en  toda  la  (7á- 
mara.) 

£1  Sr«  Azcárate:  Esa  es  la  única  base  de  vuestra  esta- 
bilidad. {Aprobación  en  las  tribunas.) 

El  Sr.  Silvela:  La  razón  necesita  de  la  fuerza  para 
imponerse  cuando  se  la  contraria. 

La  primera  obligación,  señor  Ministro  de  Agricultura, 
de  todo  gobernante,  es  hablar  en  forma  que  lo  entienda 
todo  el  mundo,  para  que  sus  palabras  no  se  presten  á  erró- 
neas interpretaciones. 

Todo  gobernante  está  obligado  á  no  plantear  proble- 
mas superiores  á  las  necesidades  de  la  realidad. 

Los  latifundios  no  son.  por  ahora,  una  dificultad  eco- 
nómica. Los*  latifundios  I  si  fueran  muchos  en  España, 
marcharían  al  frente  del  progreso  agrícola  é  industrial,  y 
buena  prueba  de  ello  tenemos  en  los  escasos  que  van 
quedando  en  Andalucía  y  Extremadura. 

Lo  dicho  por  el  Sr.  Canalejas  es  casi  más  peligroso  que 
la  predicación  del  despojo. 

El  orador  se  ocupa  seguidamente  de  la  situación  de  los 
partidos,  y  dice  que  éstos  se  modifican  según  las  circuns- 
tancias históricas  y  según  los  hombres  que  están  al  frente 
de  ellos. 

Contestando  al  Marqués  de  Mochales,  dice: 

ttNo  fueron  los  Sres.  Duran  y  Bas  y  Polavieja  los  que 
en  el  Ministerio  de  mi  presidencia  tuvieron  representa* 
ción  regionalista.  Fui  yo  quien  la  tuvo.  Yo,  que  había 
sostenido  la  conveniencia  de  respetar  las  instituciones  ju- 
rídicas de  los  países  forales;  yo,  que  había  procurado 
mantener  en  el  Código  civil  esas  diferencias;  yo,  que  pre- 
fiero la  variedad  á  la  uniformidad  y  la  simetría;  yo,  que 
donde  veo  energías  peculiares  y  sentimientos  fuertes,  los 
cultivo  como  planta  de  estufa. 

A  nosotros,  los  conservadores,  aún  nos  cree  la  opinión 
con  organismos  y  fuerzas  auxiliares,  y  por  esto  el  porve- 
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nir  de  Espafia  tiene  que  ser  de  solnoiones  conservadoras. 
Es  preoiso  complacer  á  la  opinión  pública  en  plazo  muy 
breve.**  {Aplausos  de  los  conservadores.) 

Discurso  de  Canalejas.— EL  Ministro  de  Agrical*- 
tura  se  levanta  de  su  asiento  para  contestar  al  Sr.  Silvela^ 
ante  una  gran  expectación  de  la  Cámara. 

Comienza  diciendo  que  va  á  contestar  en  primer  tér- 
mino á  su  amigo  y  correligionario  por  ahora  {R amores) 
Sr.  Puigoerver. 

El  discurso  de  su  señoría— ^añade — reduce  mí  persona* 
lidad  en  el  Gobierno,  en  la  xaayoría  y  en  la  política  espa- 
ñola á  condiciones  que  yo  no  puedo  tolerar.  (Ramores.) 

Algunos  diputados:  ¡Muy  bienl  ¡Muy  bien! 

Yo  no  soy  partidario— añade  el  ír^r.  Canalejas — de  si- 
tuaciones equivocas.  Sé  lo  que  es  el  programa  dd!  Go- 
bierno y  lo  que  de  él  se  deduce,  y  sé  también  que  en  el 
-banco  azul  no  se  debe  vivir  de  caridad,  sino  de  respeto. 
{Aprobación  de  la  mayoría),  • 

Sólo  en  estas  condiciones  permaneceré  en  el  Go- 
bierno. 

Si  se  aceptasen  las  premisas  que  en  coincidencia  ex- 
traña han  sentado  los  Sres.  Puigcerver  y  Silvela,  nos- 
otros deberíamos  permanecer  aqui  durante  breve  tiempo, 
solamente  el  tiempo  necesario  para  allanar  el  camino  i 
los  conservadores.  {Aprobación  de  la  mayoría.) 

El  Ministro  pasa  á  ocuparse  del  problema  religioso, 
y  afirma  que  la  negociación  con  la  Santa  Sede,  respecto 
de  la  interpretación  del  art.  29  del  Concordato  no  implica 
el  abandono  de  sus  ideas  y  de  sus  propósitos. 

Si  esto  signifícase,  yo  no  estaría  en  el  banco  azul. 

Se  ocupa  de  la  cuestión  social,  y  recuerda  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  sostuvo  en  libros  y  en  discursos  que 
era  necesario  atender  ¿  las  reclamaciones  de  las  clases 
obreras. 

Yo  no  creo  como  su  señoría  que  sea  preciso  callar  aquí,  , 
sino  solamente  cuando  se  trate  de  secretos  de  Estado. 

£n  párrafos  elocuentísimos  ex).one  el  desarrollo  del 
concepto  histórico  de  la  propiedad  individual,  y  dice  que 
los  pensadores  de  los  siglos  xvi  y  xvxi  no  tenían  la  misma 
idea  de  la  propiedad  que  se  tiene  hoy. 
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Sa  señoría,  Sr.  Silvela,  me  recomienda  que  calle  en 
el  banco  azul  lo  que  he  predicado  en  la  opodición. 

¿Es  que  no  recuerda  S.  S.  aquellas  cosas  que  dijo  del 
regionalismo  y  que  tales  consecuencias  han  producido? 
(Aplausos  de  la  mayoria.) 

El  Sr.  Silvela — idice — ha  hecho  la  apología  del  Mauser. 
Cantemos  los  progresos  del  trabajo,  no  los  progresos  des- 
tructores de  )a  faerza.  No  hablemos  del  Mauser;  hable- 
mos de  la  justicia  y  del  bien.  Tanto  mis,  cuanto  que  el 
arma  en  cuya  eficacia  confia  el  Sr.  Silvela  no  es  la  última 
palabra  de  los  inventos  de  destrucción;  es  de  más  terribles 
efectos  la  dinamita  al  servitio  de  una  causa  desesperada. 
(Grandes  aplausos  en  la  mayoría  é  interrupciones  y  pro- 
testas de  los  conservadores,  romeriatas  y  amigos  del  señor 
Maura.)  ¡Oidoie!  ¡Dejadme  hablar,  os  lo  suplico!  ¡Yo 
nunca  os  he  interrumpido! 

El  Ministro  de  Agricultura  pasa  i  ocuparse  de  la  úl- 
tima parte  del  discurso  del  Sr.  Silvela  y  dice: 

— No  me  importa  que  en  la  mayoría  haya  quienes  en 
mayor  ó  menor  número  aplaudan  ó  censuren  mis  pala- 
bras. Lo  que  me  importa  es  saber  si  esta  mayoría  consti- 
tuye ó  no  un  instrumento  de  gobierno,  y  se  muestra  ó  no 
se  muestra  dispuesta  i  hacer  el  juego  &  nadie.  {Aproba- 
ción de  la  mayoría,) 

Pues  bien;  yo  afirmo  que  el  partido  conservador  es 
hoy  un  gran  peligro  para  la  Monarquía  y  para  la  patria. 
{Rumores  de  los  conservadores.  Aplausos  de  la  mayoría.) 

Porque  ¿qué  ofrecéis  en  el  problema  religioso?  Abso- 
lutamente nada. 

Vosotros  no  iríais  á  negociar  con  la  Santa  Sede,  más 
que  para  transigir  y  para  humillaros.  {Rumores.) 

La  figura  augusta  del  jefe  del  partido  conservador  con 
su  Mauser  y  su  daga  {risas)  no  da  soluciones  ni  para  el 
problema  económico  ni  para  el  problema  social. 

No  tenéis,  señores  conservadores,  ambiente  popular; 
caísteis  por  una  agitación  pública  que  atribuísteis  &  gol- 
foS|  á  desarrapados  y  ¿  proclamas  de  periódicos,  cuando 
era  la  opinión  que  se  os  mostraba  adversa. 

No  tenéis  ambiente  popular  y  busc&is  solamente  el 
apoyo  en  altas  esferas.  (Rumores,) 

Pero  tenéis  que  avanzar  como  nosotros,  porque  hay 
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fuerza  superior  á  nuestra  voluntad,  que  es  la  ley  del  pro- 
greso que  nos  dice  á  todos:  «adelante»,  «adelante». 

Esa  ley,  es  una  ley  qué  no  podemos  destruir.  {Aproha* 
cien  de  la  mayoría,) 

El  Sr.  Canalejas  termina  su  discurso  cod  un  párrafo 
muy  elocuente,  diciendo  que  si  el  odio  y  las  pasiones  se 
agitasen  injustamente  contra  él,  él  no  estará  en  el  Go- 
bierno, no  estará  quizás  en  el  partido  liberal;  pero  estará 
donde  están  aquellos  hombres  de  aliento^  que  amen  el 
progreso  de  su  país  y  defiendan  su  bandera,  sus  convic- 
ciones y  sus  pensamientos. 

{La  mayoría  aplatide  con  entusiasmo  al  orador.) 

Como  se  ve,  la  sesión  fué  interesantísima,  perlas  ma- 
nifestaciones extremas  de  los  Sres.  Silvela  y  Canalejas. 
Además,  en  la  mayoría  de  la  cámara,  se  veriñcó  un  cam- 
bio evidente,  siquiera  fuese  pasajero,  y  efecto  de  la  gran- 
dilocuencia del  Sr.  Canalejas.  En  la  anterior,  bajo  la 
acción  del  discurso  del  Sr.  López  Puigcerver,  había  que- 
dado el  Sr.  Canalejas  como  distanciado  de  la  mayoría, 
casi  aislado  de  la  opinión  de  su  partido  y  solitario  en  el 
Qobierno.  En  esta  fecha^  por  efecto  de  un  discurso  del 
Sr.  Silvela  y  de  una  réplica  y  viva  y  acertada  del  Minis- 
tro de  Agricultura,  éste  se  vio  convertido  en  centro  de 
dicha  mayoría,  intérprete  de  sus  sentimientos,  defensor 
brioso  de  la  permanencia  del  partido  liberal  en  el  Poder, 
y  objeto  de  entusiásticos  aplausos,  de  felicitaciones  per- 
sonales y  directas  y  de  efusiones  de  afecto  y  gratitud. 

DÍA  2.— El  Dos  de  Mayo  en  Bilbao.— Al  cele- 
brarse en  Bilbao  las  fiestas  del  aniversario  del  levanta- 
miento del  estado  de  sitio,  ocurrió  un  incidente  desagra- 
dable. 

Ya  en  el  Ayuntamiento,  compuesto  en  su  mayoría  de 
republicanos,  socialistas,  carlistas  y  algunos  de  esos  tipos 
llamados  bizcaitarras,  habían  negado  los  créditos  para  la 
celebración  de  dicha  fiesta;  pero  las  Sociedades  particu- 
lares y  la  población  casi  en  masa  ofrecieron  costearla  por 
suscrición. 

Llegado  el  día  de  la  fiesta,  la  procesión  cívica  resultó 
una  manifestación  liberal  imponente,  como  nunca  la  pre- 
senció el  pueblo  de  Bilbao.  Formaron  en  ella  millares  de 


172  SOLDByiLLA.— BL  AtO  POLÍTIOO 

personas,  y  las  calles  del  tránsito  estaban  atestadas  de 
público. 

El  Casino  republicano  uLos  Forales»,  la  Sociedad  El 
Sitio^  los  voluntarios  de  San  ISebasti&n  y  de  Vitoria,  y 
los  milicianos  de  Guipúzcoa,  de  Madrid  y  de  Bilbao  en- 
viaron hermosísimas  coronas,  que  lucían  en  las  primeras 
filas. 

Presidia  el  acto  el  Presidente  de  la  Diputación,  que 
llevaba  á  su  derecha  al  General  Parrado  y  al  Comandan- 
te  de  marina,  y  á  su  izquierda  al  Alcalde  de  Bilbao  y  al 
Presidente  de  uEl  Sitio*).  Detris  iban  el  pendón  del  Ayun- 
tamiento de  San  Sebastián  y  representaciones  de  Vitoria 
y  Pamplona.  * 

Por  todas  las  calles  de  la  carrera  los  balcones,  reple- 
tos de  gente,  estaban  adornados  con  colgadura^.  Al  pasar 
la  comitiva  resonaban  aplausos  y  vivas  i  la  libertad. 
Muchas  mujeres  arrojaban  flores.  El  entusiasmo  fué  in- 
descriptible. 

Al  regreso  de  la  procesión  cívica,  cuando  pasaba  fren- 
te al  «Centro  Vascos,  la  Sociedad  izó  una  bandera  i  me- 
dia asta,  con  crespón  de  luto.  Al  mismo  tiempo  se  oyeron 
algunos  gritos  subversivos  contra  la  Patria. 

Varios  jefes  y  oficiales  del  ejército,  auxiliares  volun- 
tarios y  paisanoí^  asaltaron  el  local  de  la  Sociedad  á  viva 
fuerza  haciendo  añicos  la  bandera. 

Al  ver  entrar  violentamente  con  los  sables  desenvai- 
nados, los  socios  huyeron,  pero  algunos  de  ellos  resulta- 
ron contusos.  Gracias  á  la  rápida  intervención  y  á  la  pre- 
sencia de  las  autoridades  no  fueron  arrojados  por  los 
balcones  los  ^bizcaitarrasf . 

La  ciudad  entera  condenó  este  acto  de  imprudente 
provocación  después  del  entusiasmo  que  había  reinado 
todo  el  día.  Con  motivo  del  desagradable  incidente,  al 
disolverse  la  procesión  cívica  fueron  más  calurosos  los 
vivas  al  ejército,  á  España  y  á  la  libertad.  Con  esto  y  con 
algunos  mueras  á  los  bizcaitarras  terminó  la  manifesta- 
ción, de  cuya  brillantez  es  difícil  dar  cabal  idea. 

día  3.— Aclaraciones  del  Sr.  Sllvela.— Las 

afirmaciones  un  tanto  escuetas,  hechas  por  el  Sr.  Sil  vela 
en  su  discurso  del  día  anterior  respecto  al  empleo  de  la 


'^^^ 


>'.^ 


*"  '^'m 


MATO   DB    1902 


173 


fuerza  y  al  regionalismo,  fueron  muy  comentadas,  por  lo 
que  el  Sr.  Silvela,  en  su  discurso  de  rectificación  de  esta 
fecha,  creyó  oportuno  alcanzar  los  proyectos  de  refe- 
rencia. 

uEl  criterio — dijo— que  el  Ministro  de  Agricultura 
ha  traído  al  debate  sobre  la  propiedad  territorial  es  con 
trario  ¿  lo  que  se  dice  en  el  discurso  de  la  Corona  de  ese 
Gobierno. 

La  expropiación  con  carácter  social  es  completamente 
subversiva. 

Yo  hablaba  del  empleo  de  la  fuerza  bruta  como  com- 
plemento y  ap3yo  d3  la  razón,  ea  términos  que  la  paz 
moral  acompañe  á  la  paz  material. 

Hespeoto  del  regionalismo,  mi  ideal  como  hombre  de 
Estado  y  como  sociólogo  seria  establecerlo  con  una  igual- 
dad absoluta  dentro  de  la  nacionalidad,  pero  hay  que  ren- 
dirse ante  la  evidencia,  y  ésta  nos  enseña  que  en  España 
la  capacidad  es  al^o  diversa  y  esto  es  necesario  tenerlo  en 
cuenta  y  llevarlo  á  la  práctica  con  gran  prudencia  y  m«9- 
ditado  estudio  por  parte  del  gobierno  central. 

Discurso  de  Fulgoerver.— Después  de  un  enérgico 
discurso  del  Sr.  Celleruelo  contra  las  teorías  del  Sr.  Ga* 
nalejas,  el  Sr.  Puigcerver  rectifica^  comenzando  por  re^ 
oordar  al  Sr.  Canalejas  que  un  dia  le  combatió  siendo  el 
orador  Ministro,  y  entonces  era  el  Sr.  Canalejas  correli- 
gionario del  8r.  Sagasta  y  enemigo  suyo;  otro  dia — dice — 
el  Sr.  Canalejas  entró  en  el  gabinete  del  cual  formaba  yo 
parte,  y  entonces  volvimos  á  ser  correligionarios.  Des- 
pués el  Sr.  Canalejas  se  manifestó  partidario  de  las  ideas, 
alejándose  de  las  personas,  y  ahora  nos  dice  que  si  no 
aprobamos  todos  sus  proyectos  se  va  del  partido  liberal. 
Entonces,  Sr.  Canalejas,  dejaremos  otra  vez  de  ser  corre- 
ligionarios. 

En  las  palabras  de  mi  discuAo  no  hay  nada  que  pueda 
molestar  al  Sr.  Canalejas,  y  por  tanto  no  me  explico  la 
dureza  de  su  contestación. 

Iso  tema  ahora  el  Sr.  Cinalejas  que  yo  divida  la  mayo- 
ría. Yo  entiendo  que  el  partido  liberal  es  el  único  capaz 
hoy  dia  de  gobernar;  pero  es  necesario  que  no  se  divorcie 
de  la  opinión  pública  y  que  no  se  convierta  en  secta. 
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Si  86  quiere  ir  por  ciertos  caminos,  pasará  al  Sr.  Ca- 
nalejas lo  que  al  Ministro  francés  Millerand,  que  ahora 
no  cnenta  con  los  capitalistas  ni  con  los  obreros,  porque 
éstos  piden  ya  más  de  lo  qne  aquél  puede  concederles. 

Niega  que  los  individualistas  sean  quietistas,  como 
algunos  han  dicho. 

Insiste  en  que  cuanto  más  He  dificulte  el  desarrollo  del 
capital  más  se  perjudicará  al  obrero. 

Podemos  el  Sr.  Canalejas  y  yo  ir  juntos  en  algo;  pero 
cuando  se  hable  de  trasformaciones  de  la  propiedad  con 
cierta  intención,  tendremos  forzosamente  que  separarnos. 

El  Barón  de  Saoro-LlriO.—  Este  señor  Diputado 
expuso,  en  un  elocuente  discurso,  sus  ideas  contrarias  á 
las  del  Sr.  Canalejas. 

Concluye  su  discurso  afirmando  su  adhesión  al  partido 
liberal  y  al  Sr.  Sagasta,  pero  advirtiend'»  que,  cuando  el 
Sr.  Canalejas  traiga  sus  proyectos  al  Parlamento;  él  los 
combatirá  francamente,  porque  no  hay  que  presamir  que 
de  ellos  se  haga  cuestión  de  gabinete.  , 

Bectlflcaoión  de  Canalejas.  —  Después  de  inter- 
venir el  Sr.  Romero  Robledo  para  hacer  constar  la  des- 
composición del  Gobierno,  rectifica  el  Sr.  Canalejas. 

En  lo  que  toca  á  la  cuestión  religiosa— dice — debo  de- 
cir al  Sr,  Romero  Robledo  lo  siguiente:  que  nosotros  pre- 
sentaremos á  las  Cortes  la  ley  de  asociaciones,  sin  que 
pactemos  con  nadie  más  que  con  nuestra  conciencia. 

Se  habla  de  lo  peligrosas  que  son  mis  doctrinas  ex  - 
puestas  en  el  banco  azul.  Anteayer  se  celebró  en  toda  Es- 
paña la  gran  Fiesta  del  Trabajo;  ¿v  ha  acontecido  algo 
que  no  revele  una  tranquila  y  absoluta  confianza  en  los 
propósitos  del  Gobierno?  {Rumorea.) 

Dice  al  Sr.  Sílvela  que  no  es  en  la  fuerza  donde  las 
monarquías  hallan  su  más' firme  apoyo,  sino  en  el  amor 
del  pueblo.  {Rumores  en  laa  minorias  monárquicas  )  Pero 
si  en  España  se  prefiriera  lo  primero  para  la  monarquía, 
nosotros  estaríamos  descartados  en  tal  solución,  porque 
nosotros  no  representamos  la  fuerza,  y  por  eso  seria  un 
poder  militar,  una  dictadura.  {Protestas  en  la  minoría  cow 
servadora.  Muestras  de  aprobación  en  la  mayoría.) 


Termina  con  eita  conorel 
lesqoiera  que  sean  loa  obst&c 
mos  á  cumplir  nuestro  progí 
mereoiendo  la  oonfíanza  de  1: 
opinión  ;  aon  el  de  «la  maye 

Si  cayéramos  premaburac 
dores,  viviríais  mal  y  caería 


El  Sr.  Sagasta  volvió  á  e 
cióu  que  desde  haota  ouatn 
taato  preocupadas  &  las  per» 
dad,  y  también,  como  es  nat 

DÍA  4.— OfeiiBU  &  la 

infames  separatistas  catalán 
prueba  más  de  sus  sentimi 
cómo  refiere  lo  ocuirido  un  t 

"Aunque  los  organizad< 
habían  asegurado  á  las  auto 
sucedería,  poco  antes  de  reu 
torio,  el  inspector  de  potiois 
acto  oomo  delegado  del  Ca 
conveniencia  de  que  se  ooloi 
dera  espafiola,  ya  que  eo  toe 
sefia  que  la  catalana. 

La  comisión  organizador 
ción,  se  decidió  al  fin  á  aocf 
la  bandera  nacional  ondeó  a 

Pero  en  el  mismo  momei 
sólo  con  indignaciÓQ  y  verg 

Del  concurso  salió  no  u 
reiterados  mueras  y  fueras  i 

La  confusión  se  hizo  de 
Obispo  y  otras  importates  p 
gados  á  abandonar  sus  asier 
azoradas  y  sufriendo  otras  e 

La  policía,  viendo  las 
tomaba,  quiso  despejar  el  lo 
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seguirlo,  lo  que  lograba  era  que  los  silbidos  y  las  voces 
arreciaran)  tuvo  que  recurrir  al  auxilio  de  la  Guardia 
civil,  haciendo  salir  á  todos. 

De  los  alborotadorAs  han  sido  detenidos:  Enrique  y 
Juan  Mariné  Santal óy  de  veintiuno  y  veíntrés  afios,  res- 
pectivamente, y  ambos  domiciliados  en  un  piso  cuarto 
del  número  242  de  la  calle  de  Boger  de  Flor,  y  Ramón 
Saba  Ima,  de  veintiséis  años  y  habitante  en  la  calle  de 
Ataúlfo,  núm.  6. 

Los  tres  fueron  conducidos  al  G-obierno  y  desde  alli 
han  pasado  á  la  cárcel. 

Las  aotoridades  parecen  dispuestas  á  castigar  severa- 
mente á  cuantos  resulten  culpables  del  vergonzoso  espec- 
táculo que  han  dado  unos  cuantos  malos  patriotas,  y  que 
en  la  parte  digna  de  esta  población  ha  causado  impresión 
dolorosisima.» 

La  protesta  en  toda  España  fué  unánime  y  enérgica. 
Eí  Liberal  recordó  al  Sr.  Silvela  sus  declaraciones  re- 
gionalistas,  diciendo: 

«<Temia  el  Jefe  del  partido  conservador  que  una  frase 
del  Sr.  Canalejas  provocase  nocivas  esperanzas  y  estimu- 
lase quizá  desordenados  apetitos  entre  los  campesinos  de 
Andalucía  y  Extremadura. 

Con  mayores  apariencias  de  razón  cabria  añrmar  aho- 
ra que  lo  que  acaba  de  suceder  en  la  capital  de  Cataluña 
es  la  primera  consecuencia  natural  de  las  frases  pronun- 
ciadas en  la  sesión  del  I.''  de  Mayo  por  el  Sr.  Sil  vela. » 

DÍA  6.— Pérdida  de  las  Colonias.  —Discurso 
de  Primo  de  Rivera. — Bn  el  benado  explana  el  señor 
Primo  de  Rivera  su  interpelación  sobre  la  pérdida  de  las 
Colonias. 

Comienza  lamentando  la  ausencia  del  Sr.  Sagasta  por 
falta  de  salud  y  diciendo  que  viene  á  defenderse  y  no  á 
hacer  el  juego  á  ningún  partido  ni  escuela  politioa  y  por 
amor  á  la  Consuitución  y  al  Rey. 

Dice  que  no  siente  animosidad  contra  el  Sr.  Moret,  y 
no  tiende  más  que  á  dejar  demostrado  que  dirigió  detes- 
tablemente y  con  menoscabo  de  la  Patria  los  asuntos  de 
Ultramar. 
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Había  dioho  el  Sr.  Moret  en  Zaragoza  las  famosas  pa» 
labrap  «"La  antonomia  es  la  paz**,  lo  caal  estaba  tanto  más 
lejano  de  lá  verdad,  cuanto  el  G-eneral  en  Jefe  y  Gober- 
dor  de  la  isla  de  Cuba  tenia  preparado  un  plan  de  guerra, 
conociendo  de  cerca  lo  que  se  podía  esperar  del  estado  de 
las  cosas  en  la  isla. 

Prueba  de  lo  que  digo  fué  una  carta  que  recibí  en  Fi- 
lipinas del  Sr.  Moret,  entonces  Ministro  de  ultramar,  y 
que  creía  haber  traído,  en  que  me  decía  en  resumen: 
uHágase  la  paz  á  toda  costa  en  ese  Archipiélago,  pues 
hay  motivos  para  esperarla  en  Cuba  por  virtud  de  las  so- 
luciones de  este  Oobierno. 

Tanta  y  tan  ciega  era  la  confianza  que  tenía  en  su 
política. 

La  acusación  del  Sr.  Primo  de  Bivera  fué  tremenda 
y  acabó  diciendo: 

UÑO  atribuyo  yo  la  culpa  de  aquellos  tremendos  erro- 
res al  partido  liberal  ni  á  los  demás  Ministros  de  aquel 
G-obierno. 

Mis  cargos  van  dirigidos  al  Ministro  que  tenía  á  su 
cargo  los  asuntos  Je  ultramar,  principal  y  casi  único 
responsable,  pues  los  demás  no  tenían  gestión  directa  en 
aquella  guerra  en  que  el  Sr.  Moret  fué  de  desacierto  en 
desacierto." 

Desagravio  á  la  Patria.— El  Ayuntamiento  de 
Barcelona  celebró  sesión  extraordinaria  para  dar  una  sa- 
tisfacción á  la  Patria  por  lo  ocurrido  en  los  Juegos  Flo- 
rales. 

El  Alcalde  Sr.  Amat  prenunció  un  discurso,  en  el 
cual  dijo: 

uBarcelona  siempre  ha  rendido  homenaje  á  la  bandera 
espafiola,  cuyos  gloriosos  colores  son  los  suyos.  Como  re- 
presentante de  la  ciudad  y  Municipio,  yo  no  podía  olvi  • 
dar  que  esa  bandera  nos  cobija  á  todos  los  españoles. 
Estas  fueron  las  manifestaciones  que  hice  ante  las  auto  - 
ridades.  Creyendo  cumplir  un  deber  rudimentario  con 
vosotros  y  con  Barcelona,  me  atrevo  á  exponeros  mi  con* 
ducta;  inspirada  en  sentimientos  que  merecerán  segura- 
mente vuestra  aprobación.» 

12 
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DÍA  7.— Pérdida  de  las  Colonias.— Dtaonrso 
de  Primo  de  Rivera.— Continúa  este  Senador  sa  dis  - 
curso  acerca  de  este  asunto,  y  pasa  á  ocuparse  de  Filipi- 
nas, refiriendo  enormidades  de  la  conducta  del  Sr.  Moret. 

Para  dar  idea  de  las  ligerezas  de  este  señor,  dice  que 
el  Intendente  general  de  Filipinas  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  gran  elemento  de  gobierno,  fué  desconsiderada- 
mente relevado  de  su  cargo  por  el  Sr.  Moret. 

Expresa  el  disgusto  que  le  produjo  la  intrusión  del  se- 
ñor Moret  al  enviarle  constantemente  instrucciones, 
abrogándose  facultades  propias  del  Ministro  de  la.Gkíe- 
rra  y  del  Ministro  de  Marina. 

Eefiere  otros  hechos  para  demostrar  más  plenamente 
la  volubilidad  de  criterio  del  Sr.  Moret. 

Le  acusa  de  anteponer  los  compromisos  de  la  política 
al  interés  de  la  patria  en  la  guerra. 

En  uoa  ocasión  le  ordenó  el  Sr.  Moret  que  relevara  al 
jefe  del  batallón  de  Cataluña,  porque  tomaba  parte  en 
una  conspiración. 

Al  poco  tiempo  se  le  telegrafiaba  de  Madrid,  dioién-. 
dolé  que  si  no  había  relevado  á  dicho  jefe,  no  le  relevase, 
porque  donde  se  temía  la  conspiración  no  era  en  el  bata- 
llón de  Cataluña,  sino  en  la  región  de  Cataluña.  (Orandet 
ri$at*) 

Próxima  la  guerra,  y  habiendo  recibido  aviso  de  que 
la  escuadra  norteamericana  estaba  aprovisionándose  de 
carbón,  lo  puso  en  conocimiento  del  Q-obierno,  y  éste  le 
manifestó  que,  siendo  los  Estados  unidos  una  potencia 
amiga ^  debia  attxiliárséh  en  cuanto  necesitara. 

Poco  después  recibía  un  telegrama  oficial  de  la  inmi- 
nencia de  la  guerra  y  en  dos  días  tenia  que  fortificar 
Manila. 

Las  manifestaciones  del  general  Primo  de  Bivera 
causaron  gran  sensación,  y  de  haber  sido  hechas  en  fe- 
cha más  próxima  á  los  sucesos  á  que  se  refieren,  hubieran 
causado  indudablemente  la  caída  del  G-obierno. 

Asociaciones  religiosas.— Circular  del  Vim- 

do. — Mientras  tanto  se  hablaba  y  escribía  acerca  de  esta 
cuestión,  el  Nuncio  de  Su  Santidad  trabajaba  en  silencio 
y  enviabisi  una  carta-circular  á  los  Prelados,  carta  que  no 
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se  oosooia  hasta  esta  fecha,  y  que,  oomo  era  natural , 
cau6ó  senfiarción  grandidima. 
La  carta  decía  asi: 

«Muy  señor  mió  y  reverendo  hermano-  Me  es  muy 
grato  comunicar  i  Y.  E.  las  sigaientes  instracoiones,  re 
oibídas  de  la  Santa  Sede,  en  orden  la  relación  de  las  Go* 
manidades  religiosas  de  España  con  el  Beal  decreto  de  19 
de  Septiembre  de  1901. 

El  Padre  Santo,  por  especial  deferencia  hacia  S.  M.  la 
Beina  Regente  y  su  Gobierno,  se  ha  servido  hacerles  al- 
gunas consideraciones  compatibles  con  los  principios  de 
la  Iglesia,  tocante  á  las  dificultades  recientemente  susci- 
tadas á  dichas  Comunidades,  y  son: 

1  .^  Manteniendo  siempre  la  Santa  Sede  firme  su  tesis  de 
que  las  Comunidades  religiosas  que  han  obtenido  la  apro- 
bación del  Gobierno,  deben  ser  de  hecho  consideradas  y 
autorizadas  por  el  Concordato,  y  sosteniendo  el  Gobierno 
criterio  opuesto,  la  misma  Santa  Sede  consiente  en  discu 
tir  tal  punto,  de  oonformidad  con  el  art .  45  del  Concordato. 

2.'^  Las  Comunidades  religiosas,  hasta  ahora  no  auto- 
rizadas por  el  Gobierno,  no  tendrán  que  oamplir  otra  for- 
malidad más  que  la  inscripción  civil,  quk  no  podrá  seu 

NsaADA. 

8.*  Cumplido  este  requisito,  se  considerarán  como  re- 
conocidas por  el  Gobierno,  y  en  tal  c:)ncepto,  se  com- 
prenderán en  la  clase  de  las  anteriores. 

Estas  bases,  aceptadas  por  ambas  potestades,  consti- 
tuirán el  punto  de  partida  para  otras  negociaciones. 

una  vez  enterados  los  reverendísimos  prelados  de  es- 
tas bases  acordadas,  cuidarán  su  cumplimiento,  partici- 
pándolas á  las  Comunidades  religiosas  de  su  diócesis  res- 
pectiva, é  indicándoles  el  deber  de  ajustar  su  conducta  á 
ellas,  y  que,  en  caso  de  tener  que  registrar  alguna  casa, 
no  rehusen  exhibir  los  documentos  eclesiásticos  que  abo- 
nen su  existencia  canónica. 

Excusado  me  parece  advertir  qae  en  el  caso  de  que 
algún  instituto  tenga  casas,  autorizadas  unas  si  y  otras 
no,  deberán  apresurarse  á  registrar  las  que  falten.  Apro«- 
vecho  gustoso  la  ocasión,  et3. — Firmado:  Ec.  Arzobispo 
Dx  HbilLolsa.» 
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La  carta  causó  gran  alarma  entre  los  liberales  de  to- 
dos matioeS;  pues  velan  claramente  que,  lejos  de  restrin- 
girse el  número  de  Comanidades  religiosas,  el  Gobierno, 
las  aumentaba,  puesto  que  por  la  simple  inscripción ,  que 
no  podía  $er  negaday  quedaban  legalizadas  todas  las  Aso- 
ciaciones existentes.  La  prensa  liberal  y  democrática 
censuró  mucho  al  Gobierno . 

día.  S.^Dlscurso  de  Ecbeffaray.  — Este  ilus- 
tre sabio,  y  eminente  dramaturgo  que,  desde  los  tiempos 
de  la  Revolución  en  que  habia  sido  Ministro,  no  había 
vuelto  á  ocuparse  en»  política,  nombrado  recientemente 
Senador  vitalicio,  acudió  al  Senado  a  defender  al  Banco 
en  la  discusión  del  proyecto  de  circulación  fiduciaria,  por 
haber  sido  él,  como  Ministro  de  Hacienda,  el  fundador  del 
Banco  de  España. 

Su  discurso  fué  muy  elot3uente. 

día  9.— Dlacurso  de  Moret. — En  contestación  á 
las  acusaciones  hechas  por  el  Sr.  Primo  de  Bivera^  habló 
el  Sr.  Moret. 

Su  señoría  —  dijo  —  ha  dividido  en  dos  partes  su  dis- 
curso: la  primera  referente  a  Cuba  y  la  segunda  á  Fili- 
pinas . 

Becordó  una  frase  mia,  aquello  de  que  la  autonomía 
era  la  paz.  ¿Acaso  no?  ¿No  ha  dicho  el  mismo  Marqués  de 
Estella  que  los  jefes  de  la  insurrección  tagala  se  hubieran 
puesto  junto  á  España,  en  contra  de  los  Estados  Unidos, 
si  se  les  hubiese  concedido  la  autonomía? 

Su  señoría  ha  combatido  al  Gobierno  por  las  deficien- 
cias de  la  escuadra. 

En  aquellas  graves  circunstancias,  ¿qué  más  pudimos 
hacer  que  convocar  el  consejo  de  generales  de  la  Armada 
y  aceptar  lo  que  olios  propusieron? 

¿Qué  Gobierno  hubiera  tenido  alientos  para  ponerse 
enfrente  del  pais^  cuando  los  marinos  mismos  aconsejaron 
la  salida  de  aquella  división  naval? 

Aplaude  al  general  Blanco  por  haberse  sometido  a  las 
imposiciones  del  Gobierno^  de  aquel  Gobierno  tan  censu- 
rado, que  hubiera  sido  el  más  miserable  de  todos  si  hu- 
biese dejaio  morir  por  un  injustificado  orgullo  á  200.000 
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soldados,  que  fli  tenian  espíritu  para  pelear  y  sacrificarse, 
oareoian,  en  cambio,  de  todos  los  recursos,  y  hasta  los  fu- 
siles se  les  caían  de  las  manos. 

Vino  aquel  telegrama  del  Sr.  Primo  de  Rivera  parti- 
cipando que  la  paz  estaba  hecha  y  asegurada. 

Hubo  iluminaciones,  repique  general  de  campanas, 
fiestas,  alegria,  ¿para  qué?  Ta  se  vio  luego,  y  no  es  nece- 
sario hacer  observacione»  sobre  este  punto.  Los  mismos 
firmantes  de  la  paz  fueron  los  que  con  más  encono  nos 
combatieron,  empleando  en  contra  de  España  las  merce- 
des recibidas. 

El  Gobierno  liberal  cumplió  con  su  deber,  y  la  mejor 
prueba  es  lo  dicho  por  el  Ministro  de  Negocios  extranje- 
ros de  Inglaterra  en  la  Cámara  de  los  lores. 

«Los  Estados  Unidos  del^en  gratitud  á  la  Gran  Bre* 
taña,  porque  cuando  por  las  potencias  se  preparaba  una 
acción  común  contra  el  Gobierno  de  Washington,  al  ini- 
ciarse la  guerra  hispano-amerioana,  Inglaterra  deshizo 
aquella  negociación .  n 

Termina  su  discurso  pidiendo  el  olvido  de  todo,  para 
no  pensar  más  que  en  la  regeneración  de  España. 

Canalejas  en  Manresa.— El  Ministro  de  Agricul- 
tura llegó  en  esta  fecha  á  Manresa  á  inaugurar  un  Asilo 
de  obreros,  y  aunque  también  hablan  circulado  rumores 
de  que  había  manifestaciones  hostiles,  sucedió  todo  lo 
contrario. 

El  Ministro  tuvo  un  recibimiento  muy  bueno. 

En  los  actos  oficiales  y  en  los  banquetes  hubo  mucha 
fraternidad  y  mucho  orden. 

La  impresión  general — dijo  el  Sr.  Jimeno,  que,  como 
corresponsal  de  El  Imparcial,  acompañaba  al  Ministro — 
ha  sido  muy  buena,  pero  consignaré  el  estado  de  los  áni- 
mos recogiendo  la  interrupción  de  un  comensal,  quien 
dijo:  «'Seremos  hermanos,  pero  con  buenos  Gobiernos.*) 

También  conviene  advertir  que,  según  había  dicho  la 
prensa  de  Barcelona,  los  catalanistas  significados  y  los 
carlistas  importantes  de  la  población  habían  acordado 
pasar  el  día  en  el  campo,  y  asi  lo  hicieron. 

El  Ministro  de  Agricultura  inauguró  la  Escuela  de 
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Artes  ¿  Indastriasy  estableoida  en  el  Colegio  de  San  Ig- 
nacio. El  Ministro  pronunció  un  discurso  ofreciendo  una 
subvención  anual  de  5.000  pesetas  para  el  sostenimiento 
de  ]a  Escuela.  , 

Terminada  esta  ceremonia,  se  dirigieron  á  la  estación 
para  tomar. el  tren.  La  despedida  fué  muy  cariñosa. 

Romanones  en  Tarrasft.  —  No  menos  importante 
que  el  viaje  del  Sr.  Canalejas  ¿  Manresa  fué  el  verificado 
por  el  señor  Conde  de  Bomanones  á  Tarrasa,  á  donde  faé 
¿  inaugurar  las  obras  de  una  Escuela  de  Artes  é  Indus- 
trias. 

El  Ministro  fué  muy  aplaudido  en  todas  partes. 

Estos  brindis,  dijo  el  Sr.  Jordán,  corresponsal  de  JEl 
Imparcialf  refiriéndose  á  los  pronunciados  en  los  banque- 
te^',  han  sido  un  verdadero  pugilato  de  españolismo,  acen- 
tuando la  nota  monárquica  el  Alcalde  de  Barcelona,  quien 
invitó  á  los  Ministros  á  que  fueran  á  la  ciudad  óondal. 

DÍA  10.— La  circular  del  Napelo.— Debate  en 

el  CongTB90.  —  Conforme  lo  exigido  en  el  día  anterior 
por  el  Sr.  Bromero  Robledo,  hubo  sesión  en  esta  fecha;  el 
día  anterior  no  la  hubo,  de  lo  cual  protestaron  las  mino- 
rías, y  el  Sr.  Bomero,  después  de  ocuparse  en  el  asunto 
del  Centro  Vasco  de  Bilbao,  habló  de  la  circular  del  Nun- 
cio, diciendo: 

u  A  pesar  de  lo  que  ha  dicho  el  Ministro  de  Estado,  re- 
sulta que  mientras  se  sustancia  la  negociación,  estamos  á 
las  órdenes  del  Vaticano,  como  lo  demuestra  la  citada 
circular.  Hay  que  poner,  señor  Duque  de  Almodóvar,  los 
hechos  en  consonancia  con  las  palabras.  Esa  arrogancia 
no  ed  más  que  un  ardid  del  G-obiemo  para  alejar  la  cues- 
tión, y  para  que  yo  no  lea,  como  voy  á  hacerlo,  la  cir- 
cular." 

(La  lee,  comentándola.) 

Se  fija  principalmente  en  el  párrafo  que  dice  que  las 
órdenes  religiosas  pedirán  la  inscripción  civil,  uque  no 
les  podrá  ser  negada^.  Esto,  hace  más  de  medio  siglo  era 
facultad  del  Gobierno,  y  ahora,  de  repente,  se  desprende 
éste  de  parte  de  su  soberanía. 
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Jamás  hubiera  oreido  que  el  Gobierno  pudiera  oaer 
en  tal  degradaoión,  hasta  el  punto  de  enajenar  su  sobe- 
ranía ante  opresiones  del  elemento  clerical. 

El  Sr.  Canalejas:  Eso  no  es  verdad.  Ya  se  lo  demos- 
traré á  S.  S. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo:  Ahora  se  levantará  S.  S.  y 
hará  una  leva  liberal;  pero  debería  haber  empezado  por 
no  tolerar  la  publicación  de  ese  documento. 

¿Qué  va  á  pasar  aquí  cuando  traigáis,  que  no  la  trae- 
réis, 7  08  desafio  á  ello,  una  ley  en  contra  de  las  bases 
contenidas  en  la  circular  del  Nuncio? 

¿Qué  piensan  sobre  esto  los  partidos  políticos? 

(Piden  la  palabra  los  Sres.  Silvela,  Alvarez  (D.  Mel- 
quíades) y  Maura.) 

Almodóvar.— El  Sr.  Ministro  de  Estado:  S.  S.  ha 
confundido  dos  cuestiones,  que  tuve  buen  cuidado  de  se- 
parar. Dije  y  repito^  que  había  dos  negociaciones.  Ha 
preguntaao  el  Sr.  Homero  Bobledo  si  se  había  enajenado 
la  soberanía  nacional.  A  ello  he  de  contestar  leyendo 
una  nota  dirigida  al  Nuncio  respecto  á  esas  bases. 

£1  Sr.  Nocedal:  ¿Qué  fecha  tiene? 

El  Ministro  de  Estado:  La  de  6  de  Abril  de  1902. 

El  Ministro  de  Estado  lee  un  párrafo  del  citado  do- 
cumento, en  el  que  se  habla  de  la  necesidad  de  la  ins- 
cripción de  todas  las  Ordeñes  religiosas  españolas  eU  los 
Gobiernos  civiles,  con  arreglo  á  las  bases  convenidas,  y 
sin  que  esto  prejuzgue  nada  en  las  negociaciones.  (Ru- 
mores.) 

Por  el  momento  se  establece  un  estado  de  hecho,  y  no 
de  derecho,  y  el  Gobierno  no  puede  romperlo  violenta- 
mente sin  agotar  antes  todas  las  fórmulas  amistosas.  No 
hay^  pues,  merma  de  soberanía,  ni  nadie  ha  podido  en- 
tenderlo así. 

Sllyela* — En  brevísimas  palabras  he  de  dar  mi  opi- 
nión sobre  este  delicado  asunto. 

Creemos  debe  resolverse  de  acuerdo  entra  ambas  po- 
testades. 

Sobre  el  punto  concreto  que  se  debate,  diré  que  la 
carta  del  Nuncio  no  detenta  la  soberanía  del  Estado, 
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puesto  que  se  sujeta  á  la  ley  de  asociaciones,  y  este  es  el 
criterio  liberal. 

Lo  que  no  puede  hacer  el  Gobierno  es  negar  persona- 
lidad jurídica  á  las  asociaciones  ya  autorizadas. 

El  Ministro  de  Estado:  Las  autorizaciones  que  vo- 
luntariamente concedieron  los  Gobiernos  para  el  estable- 
cimiento de  Ordenes  religiosas  en  España,  cualquier 
Gobierno  puede  retirarlas.  (Protestas  en  la  minoria  con» 
servadora.)  Esto  es  lo  que  e atendemos  nosotros.  Las  re- 
feridas concesiones  son  derogables  por  su  naturaleza. 
{Aplausos  de  la  mayoría,)  Ahora,  que  el  deseo  de  este 
Gobierno  es  el  de  mantener  la  más  absoluta  concordia 
con  el  Vaticano,  siempre  que  para  conservarla  no  hayan 
de  ponerse  en  peligro  altísimos  intereses. 

El  Sr.  Silvela:  Las  autorizaciones  pudieron  ser  ó  no 
concedidas,  mas  una  vez  otorgadas,  llegando  i  consti- 
tuirse, mediante  ellas,  personalidades  jurídicas,  ya  no 
pueden  ser  retiradas.  (Rumores  y  protestas  en  los  elementos 
liberales.)  Otra  cosa  sería  tan  sólo  la  imposición  de  la 
noluntad  del  Principe,  que  por  si  sola  constituye  ley  en 
el  régimen  de  los  Gobiernos  absolutos,  pero  que  pugna 
con  las  ideas  liberales.  (Aplausos  en  la  minoria  conserva- 
dora.) 

Dlsonrso  de  Alvares.— Habla  el  Sr.  Alvarez  (don 
Melquíades)  en  nombre  de  la  minoria  republicana. 

No  puedo  explicarme — dice — »ia  ofuscación  y  el  apa-- 
sionamiento  que  ha  demostrado  en  su  discurso  el  ilustre 
Jefe  del  partido  liberal  conservador,  Sr.  Silvela.  Lo  dicen 
todos  los  tratadistas  de  derecho  público;  la  autorización 
da  origen  á  la  personalidad  jurídica,  pero  ésta  muere  en 
cuanto  se  revoca  la  expresada  autorización,  que,  por 
desgracia,  es  también  revocable.  Y  dentro  de  esta  regla 
caen  todas  las  Ordenes  religiosas,  menos  las  tres  con- 
cordadas. 

En  cuanto  ¿  la  circular  del  Nuncio,  creo,  como  el 
Sr.  Romero  Robledo,  que  e^en  el  fondo  una  humillación, 
un  ofensa  para  la  potestad  civil,  y  en  la  forma  una  into- 
lerable arrogancia  de  la  curia  romana  frente  á  la  debili- 
dad de  este  Gobierno.  {Muy  bien,  en  varios  lados  de  la 
Cámara.) 
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Yo  pregunto  si  lo  que  el  Nnnoio  afirmft  en  su  oiroular 
refleja  oon  fidelidad  lo  que  el  Gobierno  espaftol  y  la  ouria 
romana  ha  convenido. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Es  exacto  que  se  ha  con- 
venido en  establecer  las  bases  ¿  que  me  referí  antes. 

El  Sr.  Alvarez:  Más  franqueza  hubiera  yo  querido  en 
la  respuesta.  Lo  que  yo  quisiera  saber,  pero  oon  absoluta 
claridad,  es  si  el  criterio  del  Gobierno  se  compadece  con 
lo  expresado  por  el  Nuncio  en  su  circular.  Porque  si  lo 
que  el  Nuncio  ha  dicho  concuerda  con  lo  que  vosotros 
pensáis  y  aceptáis^  si  todo  eso  es  verdad,  vosotros^  Mi- 
nistros de  un  Gobierno  liberal,  habéis  hipotecado  la  so- 
beranía de  la  nación  á  la  potestad  eclesiástica.  Y  si  esa 
circular  es  contraria  á  la  verdad  de  los  hechos,  ó  traduce 
indicaciones  de  la  curia  romana,  6  el  Nuncio,  por  si  y 
ante  si,  ha  vaciado  en  ella  su  propio  pensamiento.  En  el 
primer  caso,  tenéis  que  pedir  y  obtener  amplias  y  con  - 
cluyentes  satisfacciones  del  cardenal  BampoUa;  en  el  se- 
gundo, vuestro  deber  es  muy  claro:  debéis  poner  al  Nun- 
cio las  credenciales  en  la  mano. 

DlSonrflO  de  Canalejas.— Interviene  el  Ministro 
de  Agricultura. 

Empieza  diciendo  que  el  banco  azul  podrá  ser  el  banco 
de  la  resignación  y  de  la  paciencia,  nunca  el  de  la  humi- 
llación y  la  vergüenza. 

Añade  que  el  partido  liberal  va  á  rectificar  el  camino 
andado,  rectificando  la  política  de  concesiones.  (Aproba* 
don  en  la  mayoría,) 

Extraña  que  haya  sido  conocida  la  circular  del  Nun- 
cio, y  afirma  que  el  Estado  no  ha  contraído  ningún  com- 
promiso de  merma  en  lo  que  á  su  soberanía  se  refiere. 

Mantiene  la  política  del  Gobierno  en  la  cuestión  reli* 
giosa,  sin  quitar  una  coma  ni  un  ápice^  y  dice  que  pronto 
será  resuelta  esta  cuestión. 

Dleonreo  de  Manra. — El  Sr.  Maura  pronuncia  un 
discurso  de  tonos  muy  enérgicos  contra  el  Gobierno. 
Asegura  que  éste  no  hará  nada,  ni  puede  hacer  nada. 
No  se  puede  tolerar — dice — que  desde  el  banco  azul 
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engafiiis  al  Parlamento  y  embanquéis  al  paeblo.  {Aflau" 
sos  de  los  j/amccist/JS  y  conservadores,) 

No  bay  cosa  mis  despreciable  que  la  falta  de  since- 
ridad» 

Yo. be  sostenido  siempre  que  las  Ordenes  religiosas, 
como  qne  son  parte  integrante  de  )a  Iglesia,  se  baUan  en 
una  situación  privilegiada,  y  fiiera^  por  tanto,  de  la  ley 
de  asociaciones. 

Pero  vosotros  tenéis  dos  criterios  distintos,  estáis 
perdidos  en  nn  mar  de  contradicciones,  y  os  babéis  hecho 
dignos  de  cuantos  cargos  ha  fulminado  sobre  vuestras 
cabezas  el  Sr.  Alvarez. 

Hablemos  claro.  ¿Es  que  el  G-obierno  se  propone  su- 
primir, estirpar  las  Ordenes  monásticas?  ¿Si,  ó  no? 

£spaña — termina— tiene  el  privilegio  de  reunir  en 
sus  Gobiernos  la  impotencia  senil  y  la  imprudencia  de 
las  ideas.  {Oí  andes  rumores.) 

Nocedal. r— El  Sr.  Nocedal  dice  que  es  evidente  que 
en  el  Concordato  están  comprendidas  todas  las  Ordenes 
religiosas. 

Aftade  que  veinticinco  años  de  autoriaaoiones  consti- 
tuyen un  estado  de  derecho. 

Las  Ordenes  religiosas  tienen  absoluta  libertad  para 
establecerse  en  España. 

Navarro  Keverter. — A  mi  eutender  -  dice  este 
Sr.  Diputado, — la  inscripción  de  las  Ordenes  religiosas, 
por  si  sola,  no  envuelve  enajenación  de  la  soberanía;  pero 
si,  como  cree  el  Sr.  Alvarez,  las  Ordenes  inscritas  han  de 
incorporarse  por  este  hecho  al  Concordato,  entonces  si 
existe  la  enajenación.  De  todas  maneras,  la  cuestión  me 
parece  clara:  si  por  el  Concordato  sólo  se  reconoce  ezis' 
tencia  legal  á  tres  Ordenes,  y  luego  llegan,  por  ejemplo, 
á  300  las  legalmente  establecidas,  la  diferencia  entre  tres 
y  300  dará  exactamente  la  medida  de  la  porción  de  sobe- 
ranía enajenada. 

La  crisis.— Dimisión  del  Sr.  Canalejas.— Esta- 
ba previsto  que  habla  de  suceder.  La  circular  del  Nuncio 
ñi4  la  oausa  ooasioiial  de  la  dimisión  del  Br.  Canalejas. 
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Pooo  despnéfl  de  terminada  la  sesián  del  Congreso^  di- 
rigió una  carta  al  Sr.  Sagast'^  manifestándole  qae  se  eon- 
eideraba  virtualmente  fuera  del  Qobierao,  yaquesia  ha- 
bérsele consultado  sobre  uno  de  los  pun^x^p  en  que  se  apo- 
ya su  significación  política,  se  habían  adoptado  acuerdos 
que  estaban  en  contradicción  con  sus  ideas  de  siempre. 

También  dirigió  cartas  á  los  Ministros  comunicándo- 
les su  resplución. 

Le  visitaron  los  Sres.  Sodrigáñez,  Montilla  y  Conde 
da  Bomanones,  quienes  manifestaron  al  Sr.  Canalejas 
que  encontraban  muy  justificada  su  actitud,  y  que,  á  su 
juicio,  era  necesario  desagraviarle. 

El  Sr.  Sagasta  escribió  al  Sr.  Canalejas  preguntán- 
dole si  su  resolución  era  tan  inquebrantable,  que  le  im- 
pedirá asistir  al  Consejo  que  al  dia  siguiente  habla  de 
celebrarse  con  la  Beina. 

Anadia  el  Jefe  del  Gobierno — que  él  tampoco  conocía 
las  notas  cambiadas  entre  el  Ministro  de  Estado  y  el 
Nuncio. 

£1  Sr.  Canalejas  contestó  que  no  tenia  ningán  incon- 
veniente en  asistir  al  Consejo. 

La  causa  inmediata  de  la  crisis  fué  la  siguiente,  se- 
gún persona  perfectamente  informada: 

^La  tesis  sostenida  por  el  Ministro  de  Agricultura 
había  sido  en  I09  debates  la  de  que  el  proyecto  de  Aso  • 
eluciones  era  función  exclusiva  del  Estado,  y  que  no  se- 
ria sometido  á  pacto  de  ninguna  especie,  puesto  quo  al 
hacerlo  se  entregaba  una  parte  de  la  soberanía. 

Sin  embargo,  el  Ministro  de  Agricultura  supo  en  ^sta 
feoha  en  el  Congreso  que  á  espaldas  suyas,  y  «sin  que  de 
ello  tuviera  oonoeimiento  el  Sr.  Sagasta  ni  los  demás 
Ministros *>  que  no  habían  intervenido  en  el  asunto,  los 
de  Gobernación  y  Estado  habían  suscrito  uu  documento 
ttcon  fecha  6  de  Abril  último»,  que  entregaron  al  Nuncio, 
y  por  el  cual  se  contraían  compromisos  en  materia  de 
Asociaciones  religiosas; 

Ese  documento  ha  servido  de  base  para  la  carta  que 
recientemente  ha  escrito  á  los  prelados  el  Nuncio  de  Su 
Santidad,  carta  que  ha  sido  publicada  por  la  prensa,  y 
que  ha  dado  lugar  á  la  aotitud  del  Sr.  Canalejas.» 
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DÍA  11.— El  último  Consejo  de  lUnletros  con 
la  Reina  Begente.— Próximo  el  dia  de  la  deolaraoión 
de  la  mayoría  del  Bey,  se  verificó  en  esta  feoha  (jaeves) 
el  último  Consejo  de  Ministros  de  la  Begenoia,  bajo  la 
presidencia  de  la  Beina  y  con  asistencia  del  Bey. 

El  Jefe  del  Gfóbierno  pronunció  un  discurso  aún,  si 
cabe,  más  bello  y  más  sentido  que  el  que  consagró  al  Bey 
en  el  primer  Consejo  á  que  asistió. 

Comenzó  diciendo  que,  aunque  no  faltaban  asuntos  de 
interés  y  transcendentales  de  que  dar  cuenta,  no  podía 
sustraerse  á  la  emoción  profunda  que,  como  leal  y  anti- 
guo servidor  de  la  Beina,  le  producían  los  recuerdos  que 
en  aquel  instante  asaltaban  su  mente. 

Befírió  con  verdadera  delicadeza  y  ternura  la  primera 
conferencia  en  que  la  Beina,  sin  conocerle  apenas,  hizo 
honor  á  su  lealtad  y  puso  en  él  su  confianza,  trémula, 
llorosa,  en  memoria  del  esposo  muerto,  asistida  de  las  ca- 
ricias de  dos  hijas;  tan  prematuramente  huérfanas. 

Hizo  un  parangón  de  aquel  dia  y  de  este  otro,  en  que 
el  joven  Monarca,  acompañado  de  su  augusta  madre,  dis- 
poníase á  entrar  en  el  ejercicio  de  su  prerrogativa  cons- 
titucional. 

En  aquel  y  en  este  día  era  él  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Diez  y  seis  afios  y  medio  han  transcurrido, 
en  los  que  la  Beina,  sacrificando  su  juventud,  sierva  de 
su  deber  y  celosa  guardadora  de  sus  hijos,  ha  sufrido 
tanto,  hallando  al  fin  compensación  eon  la  dicha  de  hoy. 

El  Sr.  Sagasta  reconoció  también  que,  aunque  dé  hu- 
manos es  natural  cometer  desaciertos  é  incurrir  en  faltas, 
jamás  incurrió  la  Beina  en  tibiezas  de  patriotismo  y  de 
lealtad,  considerando  como  premiados  los  afanes  y  des- 
velos que  han  amargado  muchos  días  de  este  período  su 
su  vida. 

El  Bey,  hijo  agradecido  y  amante  de  su  madre^  al  re- 
cibir el  depósito  cuidadosamente  conservado,  recibe  con 
él  una  educación  moral  que  seguramente  no  olvidará 
nunca  en  los  trances  de  su  vida,  asi  como  tampoco  los 
ejemplos  de  su  madre  ni  los  consejos  con  que  puede  ilu- 
minar su  conducta. 

Frases  muy  hermosas  tuvo  el  Sr.  Sagasta  acerca  de  lo 
que  representa  la  Begenoia,  dichas  con  noble  sinceridad, 
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y  dirigiéndose  al  Bey  nuevamente,  compara  las  difloal- 
tades  de  hoy,  superables  al  cabo,  con  las  inoertidum- 
bres  del  día  triste  del  fallecimiento  de  su  malogrado 
padre. 

España — dije— no  ha  progresado  tanto  como  fuera  de 
desear;  pero  ha  progresado  mucho.  La  paz  pública  está 
asegurada,  concluida  la  era  de  los  pronunciamientos  mi- 
litares y  consagrada  )a  atención  de  las  gentes  al  estudio 
y  al  trabajo,  siendo  de  esperar  que  el  nuevo  reinado  acre- 
ciente el  legado. 

Terminada  esta  parte  del  Consejo,  expresó  la  Beina  el 
deseo  de  que  este  y  el  anterior  discurso  se  los  ofrezca  el 
Sr.  Sagasta  como  dos  recuerdos  gratísimos,  aun  cuando 
el  sentido  de  sus  palabras  deja  tan  profonda  huella  en  su 
ánimo  que  nunca  los  olvidará. 

Protesta  de  que  siempre  tuvo,  si  no  el  acierto,  el  no- 
ble deseo  de  acertar^  y  profundo  amor  á  España,  en  pago 
de  las  bondades  de  que  siemnre  se  le  ha  colmado. 

Manifiesta  su  esperanza  ae  que  los  hombres  públicos 
allí  reunidos,  y  los  que  puedan  aconsejar  á  la  Corona 
en  el  porvenir,  ayuden  á  su  hijo  tan  eficazmente  como 
la  ayudaron  á  ella;  porque  el  Bey,  aun  cuando  tiene 
todas  las  prendas  que  hacen  confiar  en  un  reinado  glo- 
rioso para  la  patria,  es  muy  joven  y  necesita  del  consejo 
de  todos. 

La  crisis.— Va  articulo  del  «Heraldo». —Este 

periódico,  órgano  del  Sr.  Canalejas,  dijo: 

« 

tfA.yer  lo  afirmamos  y  hoy  lo  repetimos:  la  carta  del 
Nuncio  de  Su  Santidad  tiene  todos  los  visos  de  una  re- 
vancha tomada  con  estrépito  contra  los  descubrimientos 
que  se  quisieron  ver  en  el  decreto  de  D.  Alfonso  G-onzá- 
lez.  Si;  con  estrépito  y  ocho  dias  antes  de  que  jure  el 
Bey,*como  arma  para  excitar  á  lo.i  unos  y  contener  á  los 
otros;  verdadero  fuego  gregois  arrojado  sobre  la  Monar- 
quía parlamentaria.  Y  por  si  todo  eso  pareciera  poco,  to- 
davía se  encarecen  los  propósitos  escasamente  piadosos 
de  la  Nunciatura  por  algún  prelado  como  el  de  Oviedo, 
en  la  circular-trágala  dirigida  á  sus  diocesanos  y  difun- 
dida cuidadosamente  por  toda  Asturias.» 
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FdrmulA  de  «rregU».  ^  El  Sr.  Sagasta  j  algunos 
MÍDÍstros  trataban  de  arreglar  lo  inarreglable,  y  desde 
por  la  mañana  de  este  dia  se  inioiaron  oorrientes  favora  • 
bles  á  una  fórmala  de  arreglo.  Esta  consistía  en  presen* 
tar  &  las  Ck>rtes  el  dia  1/  de  Junio  el  proyecto  de  ley  de 
Asociaciones,  sin  ingerencia  algnna  del  Kanoio  de  Sa 
Santidad,  y  que  se  discutiese  oon  toda  preferencia,  noce* 
rrando  el  Parlamento  hasta  estar  el  mismo  proyecto  apro- 
bado, 

Gironlar  del  Papa.  —  Beforzando  la  circular  del 
Nuncio,  se  publicó  la  siguiente  noticia: 

^Parts  lí  (10  noche). 

Telegrafían  de  Soma  que  Su  Santidad  el  Papa 
León  XIII  ha  dirigido  ¿  las  Congregaciones  religiosas  de 
España  una  circular^  diciéndoles  que,  por  deferencia  es  • 
pecial  hacia  la  Reina  Regente,  consiente  en  hacerles  aU 
gunas  observaciones^  pero  ¿  condioíón  de  que  sean  com- 
patibles con  los  intereses  de  la  Iglesia. 

El  Papa  considera  que  las  Comunidades  que  no  hace 
mucho  tiempo  han  recibido  autorización  para  establecerse 
no  deben  estar  obligadas  4  solicitarlo  de  nuevo.  Se  aviene, 
sin  embargo,  ¿  consentir  que  se  discuta  este  punto,  pero 
sólo  admite  como  una  simple  fórtnula  de  registro  el  que 
la  autorizaeión  deba  ^ler  reaoviada  ó  soliciteda  por  pri- 
mera vez. 

Toda  Congregación  debe  ser  autorizada  por  el  hecho 
mismo  de  que  haya  pedido  llenar  esta  formalidai.n 

DIA  12. — La  criflie. — Véase  la  explicación  que  en 
la  nota  oficiosa  del  Consejo  celebrado  en  esta  fecha  da  el 
Gobierno  de  lo  referente  á  la  circular  del  Nuncio:     « 

uTerminado  el  despa'^ho  ordinario,  el  Presidente  ma- 
nifestó que,  cuando  salvadas  las  dificultades  del  primer 
periodo  ministerial,  habiéndose  obtenido  la  aprobación 
de  las  leyes  que  consideró  el  Gobierno  necesarias,  y  ha- 
biéndose contestado  satisfactoriamente  ¿  sus  adveriiarios 
políticos^  había  recibido  una  carta  del  Sr.  Canalejas,  en 
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la  que,  fundándose  en  apreoiaciones  sobre  la  situación  en 
general  de  la  politioa  y  sobre  algunos  detalles  de  ia  ooa- 
dncta  del  Gobierno,  presentaba  la  dimieión. 

)»Con  este  motivo^  el  señor  Duque  de  Almodóvar  del 
Rio  hizo  una  sucinta  reseña  de  loe  trámites  por  que  ha- 
bían pasado  las  negociaciones  relativas  al  cumplimiento 
del  decreto  de  19  de  Septiembre,  cuyas  negocia(Mones  tu- 
vieron su  origen  en  10  de  Marzo  por  iniciativa  del  ante- 
rior Ministro  de  la  Q-obernación,  el  cual,  al  aproximarse 
el  plazo  para  su  ejecución,  y  en  vista  de  las  instrucciones 
que  la  corte  romana  habla  enviado  á  los  Obispos,  redactó 
las  bases  que  entendía  debían  proponerse  á  Boma  para  fa- 
oilitar  3U  cumplimiento. 

«Formado  el  nuevo  Gobierno  y  nombrada  una  ponen- 
cia para  examinar  las  negociaciones  pendientes,  de  la  cual 
formaban  parte  los  Ministros  de  Agricultura  y  Gracia  y 
Jostioia  con  el  de  £stado,  éste  les  dio  cuenta  de  las  ba'^es 
referidas,  enviadas  ya  á  Roma,  cuya  respuesta  ^e  espe- 
raba ya  de  un  momento  á  otro.  Gomo  la  respu'^sta  fué 
completamente  satisfactoria,  pcuesto  que  la  proposición 
había  sido  aceptada,  se  limitó  á  comunicar  esa  conformi- 
dad á  sus  compañeros. 

iiLa  Real  orden  de  9  de  Abril,  redactada  por  el  Minis- 
terio de  la  Oobernaciónf  fué  la  eii  presión  de  aquellas  pro- 
posiciones; y  como  los  Obispos  se  habían  negado  anterior- 
mente á  cumplir  el  decreto,  la  nunciatura  les  comunicó 
por  medio  de  una  circular  la  nueva  situación  que  se  ha  - 
bía  creado  y  la  forma  en  que  habían  de  hacer  la  inscrip  • 
ción  reclamada  por  la  ley  de  Asociacioües  de  1887. 

nEl  Ministro  de  Agricultura,  sin  negar  la  exactitud 
de  los  hechos  y  reconociendo  la  absoluta  correccióa  con 
que  el  Ministro  de  Estado  habla  procedido,  entendía  que 
las  negociaciones,  en  sus  diferentes  mometitos,  debían  ha- 
berse traído  á  Consejo  de  Ministros. 

"Terminado  el  examen  de  esta  cuestión,  y  satisfecho 
el  Consejo  de  la  corrección  con  que  en  este  punto  habían 
procedido  todos  sus  individuos,  se  pasó  á  examinar  el 
fondo  de  la  cuestión,  puesto  que,  una  vez  cumplido  el 
Real  decreto  de  19  de  Septiembre  y  la  Real  orden  de  9  de 
Abril,  se  estaba  en  el  caso  de  adoptar  las  reeel«cionee  que 
\  Gobierno  debía  tomar  en  esta  grave  materia,  y  ooftfer- 
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mes  también  todos  los  Ministros  en  esta  afírmaoión,  aoor- 
daron  examinar  el  asunto  con  toda  sa  amplitud  en  el 
próximo  Consejo:» 

A  esto,  contestó  el  Heraldo: 

ttCuando  se  habló  de  la  famosa  Beal  orden  de  niiev6  de 
Abril,  leída  á  última  hora,  ya  de  pie  los  Ministros,  en  un 
oonsejillo  qué  duró  quince  minutos  y  que  se  celebró  en  el 
saloncillo  del  Congreso,  no  se  dijo  por  nadie  que  tres  días 
antes,  el  SEIS  DE  ABÉIL,  se  había  convenido  un  "mo- 
dus  vivendir).  ¿Cómo  la  carta  del  Nuncio  ha  de  ser  conse- 
cuencia de  la  Beal  orden  del  Sr.  Moret?  No;  el  umodus 
vivendin  es  anterior,  y,  además,  exigió  muchos  días  de 
preparación;  por  lo  cual  es  posible  recelar  que,  no  en  el 
Consejo  del  saloncillo  del  Congreso,  sino  en  el  despacho 
de  la  Nunciatura,  se  acordó  la  forma  de  dictar  monseñor 
Binaldini  y  de  escribir  al  dictado  nuestros  Ministros  la 
Beal  orden.)) 

La  cuestión  quedó  pendiente  para  otro  Consejo,  pero 
el  Sr.  Canalejas  dijo  que  si;  que,  en  efecto,  la  cuestión  de 
forma,  la  que  sólo  se  referia  al  desconocimiento  previo  de 
un  trámite  de  la  negociación,  estaba  satisfactoriamente 
solucionada,  pero  que,  en  cuanto  á  la  cuestión  de  fondo,  á 
lo  que  constituía  la  política  del  Gobierno,  él  no  podía  es- 
tar conforme. 

El  Sr.  Sagasta  se  dolió  nuevamente  de  la  resolucíóa 
del  Sr.  Caualeías,  le  hizo  ver  la  gravedad  que  tendría  una 
crisis  en  aquellos  momentos,  cinco  días  antes  de  la  jura 
del  Bey,  y  cuando  la  corte  de  España  tenía  como  huéspe- 
des á  multitud  de  Principes  y 'Embajadores  extraordina- 
rios, y  procuró,  en  fin,  hacerle  desistir  de  su  propósito. 

Intervinieron  también  los  Ministros,  ayudando  al  se- 
ñor Sagasta  en  su  tarea  de  convencer  al  Sr.  Canalejas; 
pero  éste  p  rsistió  en  su  actitud. 

Besultado  de  la  discusión:  qae  el  Presidente  del  Con- 
sejo logró  que  el  Sr.  Canalejas  aplazase  su  salida  del  Mi- 
nisterio hasta  después  de  la  jura  del  Bey. 

Promesa  de  Moret.  —  Un  detalle,  cuya  autentici- 
dad no  podrá  ser  desmentida,  del  Consejo  anterior. 
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Al  manifestar  el  Sr.  Canalejas  su  propósito  de  retí- 
rarse  del  Gobierno  despaés  de  la  jura  del  Key,  el  Sr^Mo- 
ret  dijo  que,  si  el  Ministro  de  Agricultura  adoptaba*  Nj 
resolución,  él  también  se  retirarla  del  Ministerio,  porv     '''> 
tender  que  la  obra  á  realizar  correspondía  á  los  dos,         ''v 
desde  el  momento  en  que  uno  se  retiraba  el  otro  no  podía       '^ 
continuar  formando  parte  del  Qobierno. 

« — Juntos — añadió  el  Sr.  Moret — convinimos  un  pro- 
grama, dedicando  á  su  discusión  varias  entrevistas,  los 
dos  lo  firmamos  y  los  dos  tenemos  que  cumplirlo. 

nDesde  el  momento  en  que  uno  abandone  el  gabinete, 
tiene  que  abandonarlo  el  otro.» 

El  Liberal  Mzo  este  comentario: 

uLa  energía  de  algunos  Ministros  y  la  ginceridad  de 
otros  son  lo  más  notable  y  divertido  del  programa  de  fes- 
tejos por  la  jura  del  Rey.» 

DÍA  13.— Las  fiestas  de  la  Jura.— Comenzaron  en 
este  dia  con  la  inauguración  por  SS.  MM.  de  las  obras 
para  construcción  de  edificios  escolares  en  los  distritos  de 
Palacio,  Hospicio,  Buena  vista  y  Congreso. 

Sin  exageración  de  ninguna  especie,  se  puede  afirmar 
que  la  corte  fué  aclamada  y  vitoreada  por  el  público  en 
todos  los  actos  en  que  se  presentó,  y  que  el  B»ey  se  captó 
desde  el  primer  momento  las  simpatías  de  la  multitud. 

Mensaje  de  los  Lores.— Se  recibió  en  Madrid  el  si- 
guiente telegrama: 

uLondre»   12. 

(Reelbldo  el  18.) 

El  Embajador  de  España  ha  recibido  hoy  el  siguiente 
documento,  suscrito  por  individuos  de  las  Cámaras  de  los 
Lores  y  de  los  Comunes  y  otras  notabilidades  científicas 
y  literarias  de  Inglaterra,  piara  remitirlo  á  Madrid: 

^Á  Su  Majestad  D.  Alfaneo  XIII j  Rey  de  Eepaña. 

Señor: 

Los  firmantes,  subditos  de  Su  Majestad  el  Bey  de  la 
Gran  Bretaña  é  Irlanda,  animados  por  su  amor  al  noble 
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pueblo  éspaftol,  cayos  destinos  está  Yuesfcra  Majestad  lla- 
mado ¿  regir,  quieren  elevar  hasta  Vuestra  Majestad,  pú- 
blica y  solemnemente,  este  sinoero  testimonio  de  sus  fer- 
vientes votos  por  la  ventura  de  Vuestra  Majestad  y  por 
la  estrecha  amistad  entre  nuestras  dos  naciones,  unidas 
ya  por  muchos  recuerdos  felices  y  gloriosos. 

En  el  fondo  del  alma  del  pueblo  inglés,  perdurable 
vive  la  impresión  de  los  grandes  benefícios  mutuamente 
recogidos  en  lo  pasado  de  las  relaciones  cordiales  entre 
España  é  Inglaterra;  y  convencidos  de  que  bajo  el  cetro 
de  Vuestra  Majestad  no  han  de  decaer  estas  antiguas 
simpatías,  suplicamos  &  Vuestra  Majestad  se  digne  acep- 
tar nuestras  felicitaciones,  con  motivo  del  fausto  aconte- 
cimiento que  hoy  celebra  España,  la  mayoría  de  su  Bey. 

Dígnese  también  Vuestra  Majestad  saiber  que  el  pue- 
blo británico  respeta  y  admira  las  excelsas  virtudes  de 
vuestra  augusta  madre,  á  quien  deseamos  muchos  años  de 
felicidad,  y  en  nombre  de  gran  número  de  nuestros  com- 
patriotas pedimos  al  cielo  las  bendiciones  de  la  paz  y  de 
la  prosperidad  para  España  y  largo  y  glorioso  reinado 
para  Vuestra  Majestad.» 

'  día  14.— Fiestas  de  la  Jnra.— En  esta  fecha  re- 
vistó el  Bey  los  alumnos  de  las  Academias  militares  de 
todas  las  armas  en  el  campamento  de  Carabanchel. 

Toda  la  familia  Tcal  fué  más  tarde  al  Campamento.  El 
acto  resultó  muy  lucido. 

El  Bey  fué  vitoreado. 


Los  separatistas  sentenciados.— Én  el  cuarto 

de  banderas  del  regimiento  de  Navarra,  se  reunió  el  Con- 
sejo de  guerra,  para  celebrar  el  juicio  por  ultrajes  á  la 
bandera  española  en  el  acto  de  los  Juegos  Florales  de 
Barcelona. 

A  pesar  de  haber  pedido  el  £scal  Sr.  Viada,  sólo  seis 
meb'es  de  arresto  mayor,  el  Tribunal  condenó  á  cada 
uno  de  los  reos  á  ocho  años  y  un  día  de  presidio  mayor. 

El  fallo  del  Tribunal  fué  muy  comentado,  principal- 
mente por  la  contradicción  en  que  se  hallaba  con  la  blan- 
dura del  informe  del  Fiscal. 
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Ajk)0ii8O  del  Principe  de  Asturias  á  Cteneral. 

La  Gaceta  publicó  el  siguiente  Beal  decreto: 

uEn  consideración  á  las  relevantes  cualidades  y  méri- 
tos de  mi  muy  amado  hijo  D.  Carlos  de  Bortón  y  de  Bor- 
bón,  Principe  de  Asturias,  á  propuesta  del  Ministro  de  la 
Guerra,  y  de  acuerdo  con  el  üónsejo  de  Ministros: 

En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Bey  D.  Alfonso XIII, 
y  como  Beina  Begente  del  Beino,  . 

Vengo  en  conferirle  el  empleo  de  Q-eneraí  de  brigada. 

Dado  en  Palacio  ¿  trece  de  Mayo  de  mil  novecientos 
dos. — Marta  Cristina, — El  Ministro  de  la  G-uerra,  Vale- 
riano Weyler.n 

No  produjo  esto  buen  efecto  en  la  opinión. 
El  Imparcial  lo  censuraba  en  un  articulo  titulado  La 
escala  y  el  ascensor, 

día  15.— Las  fiestas  de  la  Jura.— Llegada 
de  los  Principes  extranjeros.  —  Llegaron  en  esta 
fecha  los  Piín cipes  extranjeros  que  venían  á  representar 
a  sus  respectivas  naciones  en  la  ceremonias  de  la  corona- 
oión  de  D.  Alfonso  XIII. 

Vinieron  los  siguientes: 

Alemania. — S.  A.  E..  el  Príncipe  Alberto  de  Prusia, 
Begente  de  Brunswick. 

AuBTBiA-HuNGaíA. — S.  A.  I.  y  R.  el  Archiduque 
Eugenio. 

DiNAiíABCA. — S.  A.  B.  el  Príncipe  Christian  Carlos. 

Gran  Bbktaña. — S.  A.  R.  el  Duque  de  Oonnaught. 

Gbecia.— S.  A.  R.  el  Principe  Nicolás. 

Italia.— S.  A.  R.  el  Príncipe  Tomás,  Duque  de  Ge- 
nova. 

MónAOo. — S.  A.  el  Príncipe  heredero. 

PoBTUQAii. — S.  A.  R.  el  Infante  D.  Alfonso,  Duque 
de  Oporto. 

Rusia. — S.  A.  I.  el  Gran  Duque  Wladimiro. 

SiAM. — 8.  A.  R.  el  Príncipe  heredero. 

SuBOiA  Y  NoBUEGA. — S.  A.  R.  el  Príncipe  Eugenio, 
Duque  de  Nericia. 

Cada  uno  de  estos  Príncipes  de  familia  real,  venia 
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acompafiado  de  nameroso  y  brillante  séquito  de  G-enera* 
les  y  altos  dignatarios  de  sus  respectivas  oortes. 

Las  dificultades  para  ofrecerles  alojamiento,  fueron 
muchas,  pero  al  fin  se  vencieron,  y  todos  quedaron  alta* 
mente  satisfechos. 

Los  representantes  de  misiones  extraordinarias  fue- 
ron los  siguientes: 

ARa£NTiNA. — Sr.  Pórtela  (señora),  Ministro. 

Bélgica. — El  Príncipe  de  Ligne,  Ministro. 

BoLiviA. — D.  Francisco  Argandoña,  (señora).  Mi- 
nistro. 

Brasil. — Su  Ministro  permanente  en  Madrid,  Señor 
d'Araujo  Beltrao,  Ministro. 

BuLQABiA. — Conde  Bobert  de  Bourboulon  (señora) , 
Jefe  superior  de  la  casa  de  S.  A.  B.  el  Príncipe  de  Bul- 
garia. 

Colombia. — Su  Ministro  permanente  en  Madrid,  Se- 
ñor Betencourt  (señora),  Ministro. 

Costa  Bioa. — D.  Manuel  M.  Peral,  Ministro. 

Chile. — ^Su  Ministro  permanente  en  Madrid,  Sr.  Sán- 
chez Fontecilla,  Ministro. 

China. — General  Chang-Fei,  Ministro. 

EoüAnoH. — Sr.  Doctor  Víctor  Manuel  Rendón  (seño- 
ra), Ministro. 

EsTAr  os  Unidos. — ^Mr.  Curry  (señora),  Embajador. 

Francia. — General  Florentin,  gran  canciller  de  la 
Legión  de  Honor,  Embajador. 

Holanda — ¡S.  E.  el  Barón  de  Palland  Neerynen^  gran 
maestro  de  ceremonias,  Embajador. 

Guatemala. — Sr.  JÓ.  Fernando  Cruz,  Ministro. 

Japón. — Su  Ministro  permanente  en  Madrid,  Sr.  Aka- 
bañé.  Embajador. 

Marbusoob. — £1  Hadj  Hamed  Torres,  Embajador. 

Méjico. — JSr.  Mier,  Ministro. 

Nicaragua. — Sr.  D.  Crisanto  Medina,  Ministro. 

Paraguay. — Sr.  Machain  (señora),  Ministro. 

Pbrsia. — Mirza  Boza  Kau. 

Por  la  noche  se  obsequió  á  los  Principes  con  un  ban- 
quete en  Palacio. 

Fué  el  primer  banquete  oñcial  presidido  por  D.  Al- 
fonso XIII. 
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Vestía  aniforme  de  guardia  marina  con  el  toisón  y 
las  insignias  de  la  mayor  parte  de  las  oondecoraciones 
que  poseia. 

Tenia  á  la  derecha  á  la  Princesa  de  Asturias  y  á  la 
izquierda  ¿  la  Infaata  Doña  María  Teresa. 

A  la  derecha  de  la  B>eina  estaba  el  Príacipe  Arturo 
de  la  Gran  Bretaña,  Duque  de  Connanght  y  ¿  la  izquierda 
el  gran  Duque  Wladimiro  de  Rusia. 

Los  Príncipes  y  personajes  extranjeros  no  lucieron  en 
el  banquete  las  condecoraciones  españolas.  Después  de  la 
comida  les  fueron  entregadas  en  la  Cámara  de  Gi-asparini. 

día  16.— Fiestas  de  la  Jura.— Imposloltfn  de 
las  insiffnias  de  la  Jarretlera  al  Bey.— En  esta 

fecha  tuvo  lugar  en  Palacio  la  imposición  de  la  Jarre- 
tierá  al  Bey  por  el  Duque  de  Connaught. 

Como  el  Principe  inglés  ocupaba  las  habitaciones  que 
habitaba  en  el  regio  alcázar  la  Infanta  Isabel,  por  las 
habitaciones  interiores  de  Palacio  se  dirigieron  á  la  cá- 
mara de  la  Keina;  donde  esperaban  los  Beyes  con  su 
acompañamiento. 

una  vez  en  la  cámara,  el  Príncipe  inglés  hizo  los  tres 
saludos  de  ritual ,  y  acercándose  á  los  Beyes  leyó  un  breve 
discurso  en  inglés,  en  el  que  se  da  cuenta  de  la  misión 
que  el  Duque  cumplía  en  nombre  del  Bey  Eduardo  VII. 

D.  Alfonso  XIII  se  puso  uniforme  de  Comandante 
general  de  Alabarderos,  como  hizo  su  augusto  padre  al 
recibir  la  misma  condecoración,  y  contestó  con  otro  dis- 
curso en  francés. 

Seguidamente,  el  Daque  de  Connaught  hincó  la  rodi- 
lla en  el  suelo  y  el  Bey  puso  el  pie  izquierdo  sobre  una 
banqueta,  «colocando  aquél  la  Jarretiera  en  la  pierna  de 
D.  Alfonso. 

El  acto  se  dio  por  terminado,  conversando  los  Beyes 
breves  momentos  con  el  Principe  y  dignatarios  ingleses, 
quienes  regresaron  con  el  mismo  acompañamiento  á  sus 
habitaciones. 

Xa  Orden  de  los  Agdas. — Con  análogo  ceremonial 
le  fué  conferida  al  Bey  la  Orden  persa  de  los  Agdas,  por 
el  embajador  Mirza  Biza  Kan. 
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Por  la  noche  hubo  banquete  en  Palacio  en  honor  de 
las  misiones  extranjeras  que  no  estaban  desempeñadas 
por  Principes. 

Iluminaciones. — Una  de  las  misiones  de  las  fiestas 
que  mejor  resultaron  y  que  llamaron  la  atención  de  pro- 
pios y  extraños  fué  el  de  las  iluminaciones. 

El  buen  gusto  y  la  esplendidez  del  pueblo  de  Madrid 
^e  demostraron  en  esta  noche  de  una  manera  admirable. 
La  capital  de  Espa&a  adornaba  sus  principales  edificios 
con  luminarias  para  conmemorar  un  señalado  aconteci- 
miento histórico.  £1  aspecto  de  la  población  era  de  una 
gran  hermosura.  Millares  y  millares  de  personas  llenaban 
las  calles;  en  algunas  de  éstas  la  afluencia  era  tanta,  que 
no  había  manera  de  transitar. 

Aloondón  de  la  Belna  Kegente.  — S.  M.  la 

Beina  Regente  Doña  María  Cristina  dirigió  á  última 
hora  de  este  día,  en  que  terminaba  su  regencia,  al  señor 
Sagasta,  como  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la 
siguiente  carta,  que,  más  bien,  era  una  alocución  de 
despedida  á  los  españoles. 

Trátase  de  un  docun.ento  histórico  digno  de  ocupar 
un  lugar  preferentísimo  en  la  crónica  de  los  presentes 
días. 

Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Al  terminar 
hoy  la  Regencia  á  que  fui  llamada  por  la  Constitución  en 
momentos  de  profunda  tristeza  y  de  viudez  inesperada^ 
siento  en  lo  intimo  de  mi  alma  la  necesidad  de  expresar 
al  pueblo  español  la  inmensa  e  inalterable  gratitud  que  en 
ella  dejan  las  muestras  de  afecto  y  de  adhesión  que  he  re- 
cibido de  todas  las  chases  sociales. 

Si  entonces  presentí  que^  sin  la  lealtad  y  la  confianza 
del  pueblo,  no  me  seria  dado  cumplir  mi  dificil  misión, 
ahe>ra,  al  dirigir  la  vista  á  ese  periodo,  el  más  largo  de 
todas  las  regencias  españolas,  y  al  recordar  las  amargas 
pruebas  que  durante  él  nos  ha  deparado  la  Providencia, 
aprecio  aquellas  virtudes  en  toda  su  magnitud,  afirmando 
que,  gracias  á  ellas,  la  nación  ha  podido  atravesar  tan 
profunda  crisis  en  condiciones  que  auguran  para  lo  fo» 
turo  una  época  de  bienhechora  tranquilidad  • 
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Por  eso,  al  entregar  al  Bey  Alfonso  XIII  los  poderes 
qne  en  sn  nombre  he  ejeroido^  confío  en  que  loa  españoles 
todos,  agrupándose  en  torno  suyo,  le  inspirarán  la  con- 
fianza y  la  fortaleza  necesarias  para  realizar  las  esperan- 
zas que  en  él  se  cifran. 

Esa  será  la  recompensa  más  completa  de  ana  madre 
qne«  habiendo  consagrado  su  vida  al  cumplimiento  de  sns 
deberes,  pide  á  Dios  proteja  á  su  hijo,  para  que,  emu- 
lando las  glorias  de  sus  antepasados,  logre  dar  la  paz  y  la 
prosperidad  al  noble  pueblo  que  maiiana  empezará  á 
regir. 

Buego  á  usted,  señor  Presidente,  haga  llegar  á  todos 
los  españoles  esta  sincera  expresión  de  mi  profundo  agra- 
decimiento y  de  los  fervientes  votos  que  hago  por  la  fe^ 
lioidad  de  nuestra  amada  patria. — MABÍ A  CRISTINA. 

16  de  Mayo  de  1902. 

día  17.— Las  fiestas  de  la  Jura.— El  acto  de 

Jurar. — Verificóse  en  este  dia,  en  que  D.  Alfonso  cum* 
pÜa  los  diez  y  seis  años  que  la  Constitución  marca  para 
reinar,  el  acto  de  la  Jura. 

El  Ceremonial.— El  acto  se  llevó  á  cabo  con  arre^ 
glo  al  ceremonial  publicado  por  Beal  decreto  en  la  Oaceta^ 
pero  no  hubiera  tenido  importancia  alguna,  á  pesar  de 
su  grandeza  y  suntuosidad,  si  no  se  hubiese  unido  á  lo 
oficial  y  ceremonioso  la  simpatía  y  el  entusiasmo  popula- 
res, que  por  esta  vez,  digan  lo  que  quieran  los  enemigos 
de  ¡a  Monarquía  y  aun  descontada  la  parte  de  exageración 
que  pudieran  poner  los  amantes  de  la  institución,  por 
esta  vez,  repetimos,  se  puede  afirmar  imparcialmente  que 
el  entusiasmo  y  las  manifesfcaoiones  de  simpatía  de  la 
multitud  fueron  grandes  y  verdaderos. 

Salida  de  Palacio. — A  la  una  y  media  salió  la  regia 
comitiva  del  Palacio  de  Oriente,  por  la  puerta  de  la  Ar- 
mería, con  la  suntuosidad  propia  del  caso  (1). 


(1)  El  lector  comprenderá  que,  tratándose  en  este  libro  solamente 
de  sucesos  políticos,  no  podamos  entrar  en  detalles  de  los  festejos,  lo 
oual  es  más  propio  de  un  libro  sobre  las  fiestas. 
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Había  salido  ya  toda  la  oorte,  cuando   apareólo  el 
coche  de  la  Corona  leal,  tirado  por  ocho  caballos  empe- 
nachados de  blanco. 
— ¡El  Rey!  ¡el  Bey!--ezclaman  millares  de  voces. 

Todos  se  descubren. 

En  efecto,  allí  va  el  Bey  D.  Alfonso  XTII  vistiendo 
por  primera  vez  uniforme  de  Capitán  general.  Lleva  el 
Toisón  de  Oro  y  el  Collar  de  Carlos  III . 

Ya  gallardo  y  sonriente,  saludando  &  todos,  y  He  oyen 
voces  que  dicen: 
— {Dios  le  bendiga! 
— ¡Se  ha  hecho  un  buen  mozo! 

A  su  derecha  va  su  Augusta  madre,  saludando,  tam- 
bién sonriente  y  visiblemente  conmovida. 

Al  vidrio,  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Teresa. 

El  Inoidente  del  looo.-^A  la  misma  puerta  del  Pa- 
lacio Beal,  en  la  plaza  de  la  Armería,  ocurrió  un  incl* 
denté  que  impresionó  profundamente  i  todos  los  circuns- 
tantes,* y  produjo  un  movimiento  de  confusión  que  fué 
rápidamente  sofocado. 

Poco  antes  de  la  salida  de  los  coches  Reales  un  indi- 
viduo se  colocó  en  primera  ñla,  con  modales  que  indica- 
ban una  tenacidad  sospechosa. 

Era  un  sujeto  de  regular  estatura,  con  bigote  rubio 
recortado  y  ojos  muy  vivos  é  inquietos. 

En  cuanto  vio  que  un  servidor  de  Palacio  se  fijaba  en 
él  y  que  la  carroza  que  conducía  al  Bey  y  á  la  Beina  Be* 
gente  se  aproximaba,  retiróse,  dio  la  vuelta  por  detrás  de 
la  garita  de  piedra  y  se  situó  entre  el  hueco  de  ésta  y  la 
pared. 

En  esto  apareció  el  Monarca. 

daludó  con  la  cabeza  al  público,  que  le  aclamaba,  y  á 
los  pocos  pasos  observó  que  alguien  abrió  bruscamente 
la  portezuela  de  la  carroza  por  el  lado  que  él  ocupaba. 

Era  el  sujeto  que  poco  antes  había  visto  el  empleado 
de  Palacio  Cristóbal  Santiago. 

El  movimiento  fué  tan  brusco  é  inesperado,  que  S.  M. 
el  Bey  .volvió  la  cara,  sorprendido,  para  ver  quién  era  el 
que  intentaba  llegar  hasta  él. 

Al  mismo  tiempo,  el  mismo  portero  de  vidriera,  San- 
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tiago,  que  no  habia  perdido  de  vista  al  sospechoso  sujeto, 
atravesando  rápidamente  la  liuea  de  guardias,  se  abalanzó 
sobre  éste,  le  arranoó  de  la  portezuela  á  viva  fuerza  y  le 
empujó  hacia  la  puerta  de  Palacio.         * 

Instantáneamente  cayeron  sobre  el  desconocido  varias 
personas  que  se  hallaban  presentes,  y  le  introdujeron  eñ 
el  Alcázar  Beal,  descargando  sobre  él  puñetazos  y  palos^ 
que  aturdieron  al  detenido. 

£ste  no  protestó  ni  hizo  resistencia  de  ninguna  clase. 

Averiguado  todo,  poco  después,  resultó  que  era  un 
monomaniaco  enamorado  de  la  Infanta  María  Teresa. 

Fué  conducido  por  los  alabarderos  á  su  cuerpo  de  guftr- 
dia,  donde  se  le  hizo  un  detenido  registro. 

Sólo  llevaba  algunos  papeles  y  tarjetas,  una  cédula  de 
vecindad  y  unas  tijeras  de  uñas. 

El  papel  que  trató  de  arrojar  con  tanta  insistencia 
era  una  carta  dirigida  al  Bey. 

Dando  muestras  de  gran  excitación  nerviosa,  declaró 
llamarse  José  Grevilleut  Puig,  de  veintiocho  años,  natu- 
ral de  Archéna  (Murcia),  y  ser  soltero. 

» — No  sé  por  qué  se  me  detiene — parece  ser  que  dijo. — 
Yo  estoy  enamorado  de  la  Infanta  María  Teresa;  le  he  es- 
crito una  carta  al  Bey,  pidiéndole  la  mano  de  su  herma- 
na, gracia  que  no  podía  negarme  hoy  que  jura.^^ 

£n  efecto,  en  la  carta  aludida  expresaba  en  pintores- 
cos términos  la  ardorosa  pasión  que  sentía  por  la  Infanta. 

Entre  los  papales  que  se  le  ocuparon  había  una  especie 
de  poesía  tan  amorosa  como  la  carta  y  también  dedicada 
á  la  hermana  menor  del  Bey. 

Tenía  además  un  retrato  del  Bey ,  otro  de  la  Infanta  y 
un  pañuelo  en  el  que  estaba  estampado  el  retrato  de  Don 
Alfonso. 

Después  de  esto  la  comitiva  siguió  su  marcha  sin  tro- 
piezo alguno,  pero  se  esparció  el  rumor  de  que  un  indi- 
viduo habia  atentado  contra  el  Bey. 

Desde  Palacio  al  Congreso  fué  una  verdadera  manifes- 
tación de  simpatía  para  el  Bey,  simpatia  manifestada  con 
entusiasmo  por  una  multitud  inmensa. 

El  espectáculo  era  magnífico,  solemne  á  la  par  que 
alegre. 

Las  campanas  de  las  Iglesias  tocaban  al  paso  de  los 
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Beyes.  Las  músicas  militarfs  ejeontaban  la  Marcha  de* 
los  Infantes  y  la  Maroha  Beal  al  paso  de  la  regia  co- 
mitiva. 

De  las  tribunas  y  de  los  balcones  partían  incesantes 
vivas  y  saludos  á  las  Beales  personas.  El  Bey  contestó  ¿ 
estas  manifestaciones  de  adhesión,  y  entusiasmo. 

Frente  al  Ayuntamiento  cubrían  la  carrera  los  mili- 
cianos nacionales. 

En  la  Puerta  íél  Sol  era  imposible  el  tránsito  fuera  de 
la  carrera  que  seguía  la  comitiva.  El  espectáculo  era  her* 
mosísimo.  Todos  los  balcones  y  azoteas  estaban  llenos  de 
gente,  que  aplaudía  y  vitoreaba  al  pasar  el  Bey  y  le  echa- 
ban flores. 

En  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  el  espectáculo  era  el 
mismo  de  alegría  y  de  animación. 

Como  en  la  Puerta  del  Sol,  resonaron  bastantes  vivas 
al  Bey  y  á  la  libertad,  y  cayeron  sobre  el  coche  de  los 
Beyes  bastantes  flores. 

Asi  en  la  Puerta  del  Sol  como  en  la  primera  parte  de 
la  Carrera  de  San  Jerónimo,  el  orden,  mientras  pasaba  la 
comitiva  regia  fué  completo. 

La  llegada  de  la  carroza  que  llevaba  la  Corona  Beal, 
por  cuyas  portezuelas  asomaban  la  cabeza  SS.  MM. ,  fué 
motivo  de  una  entusiasta  demostración  de  afecto,  aplau* 
diendo  cuantas  personas  se  asomaban  á  los  balcones,  agi- 
tando sin  cesar  los  pañuelos  las  señoras  y  dando  vivas  al 
Bey  y  á  la  Beina  la  gente  que  invadía  las  aceras. 

Al  pie  de  la  escalera  del  Congreso  fueron  recibidas 
SS.  MM.  y  AA.  por  el  Gobierno,  los  Presidentes  y  Comi- 
siones de  Senadores  y  Diputados  designados  para  reci- 
birlos. 

IBii  el  Congreso. — Las  tribunas  exteriores  estaban 
completamente  ocupadas  desde  las  doce  y  media. 

Las  del  salón  de  sesiones  y  del  de  conferencias  se 
ocuparon  en  totalidad  antes  de  la  una. 

Fueron  llegando  después  los  embajadores  extraordina- 
rios, que  tomaron  asiento  en  una  tribuna  levantada  á  la 
derecha  del  Trono;  en  la  que  se  levantó  á  la  izquierda 
tomó  asiento  el  Cuerpo  diplomático  permanente,  viéndose 
en  esta  tribuna  elegantes  señoras. 
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El  oaadro  que  ofrecía  el  salón  de  sesiones  á  las  dos 
menos  cuarto  era  fantástico. 

En  este  momento  entraron  los  Principes  extranjeros 
y  tomó  asiento  el  Presidente  de  las  Cortes,  Sr.  Marqués 
de  la  Yega  de  Armijo,  acompañado  de  los  Secretarios  del 
Congreso. 

Abrió  la  sesión  extraordinaria  y  regia^  y  el  Secreta- 
rio leyó  el  art.  45  de  la  Constitución  y  el  ceremonial 
acordado  para  el  acto  de  la  jura. 

El  Sr.  Montero  Villegas  leyó  la  lista  de  las  Comisiones 
encargadas  de  recibir  á  SS.  MM.  y  AA. 

Se  acercaban  las  dos,  y  aquel  numeroso  público  sen- 
tía las  naturales  impaciencias  por  la  próxima  llegada  de 
la  Corte. 

Salieron  las  Comisiones  para  recibir  á  SS.  A  A.  y  MM.; 
dieron  las  dos  y  nada  indicaba  la  llegada  de  la  comitiva. 

El  Ghobierno  entró  en  el  despacho  que  tienen  los  Mi* 
nistros  en  la  Cámara,  y  poco  después  se  supo  que  el  Bey 
había  sido  objeto  de  un  atentado,  del  que  había  resultado 
ileso. 

La  gente  se  pone  en  pie  alarmada. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  para  tranquilizar 
á  todos,  pronunció  algunas  palabras,  diciendo: 

fSu  Majestad  ha  sido  objeto  de  un  criminal  atentado 
que,  por  fortuna  para  la  patria,  no  ha  tenido  consecuen- 
cias. No  se  sabe  si  se  trata  de  un  criminal  ó  de  un  loco.» 

Vivas  delirantes  al  Bey,  repetidos  por  todos* 

La  entrada  de  la  Real  Familia. — Eran  las  dos 

y  veinte  minutos.  Entraron  las  Comisiones  precediendo 
á  las  Infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Eulalia.  La  primera 
viste  galas  de  corte,  color  verde,  y  de  azul  la  séganda. 

Entraron  luego  la  Princesa  de  Asturias  de  azul  y  el 
Principe  D.  Carlos  con  uniforme  de  general  de  brigada. 

Todos  los  semblantes  de  la  corte  revelaban  emoción. 

Entró  S.  M.  la  Beina  con  su  augusto  hijo  el  Bey  Don 
Alfonso  XIII  y  la  Infanta  Doña  María  Teresa,  precedién- 
doles las  grandeis  ovaciones  que  se  les  hicieron  á  la  lle- 
gada al  Congreso  y  al  descender  del  coche  corona  y  cru- 
zar la  sala  de  conferencias. 
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La  Reina  vestía  preoioso  traje  ^is  oon  manto  negro 
bordado  en  plata;  la  Infanta  Mari  a  Teresa  de  oolor  rosa 
y  D.  Alfonso  XIII  de  Capitán  general  oon  las  Ordenes 
españolas. 

Al  presentarse  ante  las  Cortes  se  les  hizo  nna  ovación 
extraordinaria,  conmovedora,  inmensa. 

Los  vivas  se  sucedían  y  atronaban  el  espacio  durante 
más  de  cinco  minutos  y  se  confundían  con  generales 
aplausos.  En  estas  manifestaciones  de  entusiasmo  las  se- 
fioras  que  llenaban  las  tribunas  daban  vivas,  aplaudían  y 
agitaban  los  pañuelos  oon  tanto  ó  más  entusiasmo  que  los 
Diputados  y  Senadores. 

El  Bey  apareció  animoso,  sonriente,  muy  suelto  en 
ademanes  y  movimientos,  como  si  fuera  un  veterano  en 
comparecer  ante  la  majestad  del  Parlamento. 

Cuando  parecía  que  iba  á  hacerse  el  silencio,  nuevos 
vivas  reproducían  la  ovación  al  Bey  y  á  la  Beina  Begente. 

Sentóse  el  Bey  en  el  Trono,  dando  la  izquierda  á  su 
augusta  madre,  y  ésta  pronunció  la  frase:  cSentaos.» 

Su  Alteza  la  Princesa  tomó  asiento  en  el  primer  sillón 
inmediato  al  Troco,  y  á  su  lado  la  Infanta  María  Teresa, 
que  vestía  traje  de  seda  color  rosa.  El  Príncipe  permane- 
ció de  pie. 

El  Juramento. — Diputados  y  Senadores  ocuparon 
los  escaños.  A  las  gradas  del  Trono  colocóse  un  grupo  de 
representantes  de  Ja  nación,  entre  los  que  se  veían  uni- 
formes variadísimos  y  algún  prelado. 

Impúsose  gran  silencio. 

El  momento  era  solemne. 

El  Bey^  de  pie,  extendió  su  diestra  sobre  los  Sagrados 
Evangelios,  que  sostenía  en  ambas  manos  el  primer  Se- 
cretario del  Congreso. 

A  la  derecha  de  S.  M.  hallábase  el  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Alrededor  de  la  familia  Beal  colocáronse,  de  pie,  los 
grandes  de  España  y  alto  persooar palatino. 

Junto  á  la  mesa  del  Presidente  de  la  Cámara  se  situa- 
ron todos  los  Ministros  de  gran  uniforme. 

Conforme  al  ceremonial;  8.  M.  el  Bey  dijo  oon  voz 
serena  y  reposada: 
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ttJnro  por  Dios,  sobre  los  Santos  Evangelios,  guardar 
la  ConstitQoión  y  las  leyes.  Si  asi  lo  hiciere,  Dios  me  lo 
premie,  y  si  no,  me  lo  demande.» 

Dicha  la  fórmula  del  juramento,  de  los  escaños  salie* 
ron  repetidos  vivas  al  Rey,  que  eran  contestados  con  en- 
tusiasmo por  el  público. 

Su  Majestad  acogia  con  sonrisas  de  satisfacción  las 
manifestaciones  de  adhesión  hacia  su  augusta  persona. 

Algunos  vivas  dirigidos  á  la  Beina  Regente  fueron 
contestados  con  el  mismo  entusiasmo. 

El  espectáculo  fué  hermoso.  De  pie  todo  el  mundo, 
aclama  al  Bey.  Los  Diputados  y  Senadores  agitaban  los 
sombreros  y  el  público  de  las  tribunas  aplaudía  y  coreaba 
los  vivas. 

El  Presidente  del  Congreso  pronunció. á  continuación 
las  siguientes  palabras: 

ttLas  Cortes  acaban  de  recibir  el  juramento  que  V.  M. 
ha  prestado  de  guardar  ia  Constitución  y  las  leyes.» 

¡Viva  el  Bey! — añadió  con  estentórea  voz. 

Este  viva,  dado  por  el  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo  renovó  la  ovación  dirigida  á  la  persona  de  S.  M.,  du- 
rando un  minuto. 

Terminado  el  acto  oficial,  SS.  MM.  permanecieron 
sentadas  en  el  Trono  uu  instante. 

El  Bey,  sonriente  siempre,  conversó  con  el  Presi- 
dente del  Congreso  y  el  primer  Secretario,  dirigiéndoles 
preguntas  acerca  de  cosas  relacionadas  con  la  Cámara 
popular. 

A  las  dos  y  treinta  y  cinco  minutos  pusiéronse  de  pie 
las  Beales  personas. 

El  séquito  fué  saliendo  por  el  mismo  orden  que  antes 
hiciera  su  entrada,  siendo  despedido  el  Bey  con  las  mis- 
mas manifestaciones  de  entusiasmo  tributadas  á  él  du- 
rante su  estancia  en  el  salón  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Sel  Congreso  á  San  Franoisco AI  salir  la  co- 
mitiva del  Coi  greso  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  y  el 
Salón  del  Prado  se  reproduce  la  ovación  al  Bey,  que  no 
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cesa  de  saludar,  hasta  llegar  k  San  Francisoo  el  Grande, 
donde  se  celebró  un  uTe  Denni')  con  toda  santuosidad. 

Terminada  la  oeremonia  religiosa  la  corte  volvió  á 
Palacio  por  el  viaducto  de  la  calle  de  Segovia,  siendo  el 
Bey  objeto  de  las  mismas  manifestaciones  de  entusiasmo 
que  antes  recibían. 

Dimifllón  del  Gobierno.— Primer  Consejo  con 

el  Rey. — Terminado  el  t^Te  Deum»  en  San  Francisco, 
los  Ministros  se  dirigieron  á  Palacio. 

ElSr.  Sagasta  y  alguno  de  los  individuos  del  Gobierno 
llegaron  antes  que  los  Beyes. 

Cuando  SS.  MM.  subieron  ¿  sus  habitaciones,  oomo 
era  mucha  la  gente  que  esperaba  en  la  plaza  de  Armas  y 
en  la  de  Oriente  para  ver  al  Bey,  éste  se  asomó  á  los  bal- 
cones, permaneciendo  en  ellos  breves  instantes,  reci- 
biendo las  aclamaciones  de  la  multitud. 

Después  de  presenciar  los  Reyes  y  los  Principes  ex- 
tranjeros el  desfile  de  los  alumnos  de  las  Academias,  el 
Bey  entró  en  la  Cámara  para  recibir  ¿  los  Ministros. 

£1  Presidente  del  Consejo  se  adelantó  y  dijo: 

-  ttSeñor:  Habiendo  cesado  vuestra  augusta  madre  en 
la  regencia,  de  la  cual  recibió  el  Gobierno  sus  poderes, 
cumplo  un  precepto  constitucional  ofreciendo  &  V.  M.  la 
dimisión  de  todos  los  Ministros  y  la  de  su  Presidente. 
Dignese  Y.  M.  tenerlas  por  presentadas  y  resolver  lo  que 
mejor  convenga  á  la  corona  y  al  país.» 

El  Bey  contestó  que,  como  este  Gobierno  contaba  con 
la  confianza  de  su  augusta  madre,  se  complacía  en  reno- 
vársela, rogando  al  Presidente  y  á  los  Ministros  que  con- 
tinuaran prestándole  su  concurso. 

Inmediatamente  después,  el  Presidente  y  los  Minis- 
tros prestaron  juramento,  retirándose  á  un  salón  mien- 
tras los  Beyes  celebraban  la  recepción  de  despedida. 

Cuando  ésta  hubo  terminado,  el  Gobierno  celebró 
Consejo  presidido  por  el  Bey. 

S.  M.  manifestó  que  su  propósito  era  recibir  á  los  Mi- 
nistros, despachar  con  ellos  y  celebrar  Consejos,  en  la 
misma  forma  y  días  que  se  habla  venido  haciendo. 

£1  Bey  mostróse  sumamente  satisfecho  de  las  oalnro- 
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sas  manifestaoiooes  de  afecto  qae  le  habian  hecho  las 
Cortes  y  el  p&eblo,  expresándose  en  términos  de  profundo 
reconocimiento  por  esas  muestras  de  cariño. 

Acto  continuo  el  B>ey  firmó  los  decretos  de  indulto 
general  y  de  pena  de  muerte,  otro  concediendo  á  la  Beina 
madre  los  honores  y  preeminencias  especiales  análogos  a 
los  de  Reina  consorte  y  los  nombramientos  del  cuarto 
militar. 

Como  la  Beioa  había  firmado  el  dia  antes  seis  indul* 
tos  de  pena  capital,  con  los  cuatro  que  en  esta  fecha  firmó 
el  Rey  quedaban  perdonados  todos  los  reos  que  estaban 
sentenciados  á  pena  capital. 

También  firmó  S.  M.  la  siguiente: 

Aloouoión  del  Bey.— uA.  la  Nacióu:  AI  recibir  du 
manos  de  mi  Augusta  y  Amada  Madre  los  poderes  cons- 
titucionales, envío  desde  el  fondo  de  mi  alma  un  saludo 
de  cordial  afecto  al  Pueblo  español,  s 

La  educación  que  he  leoibido  me  hace  ver  que  desde 
este  primer  momento  pesan  sobre  mi  deberes  que  acepto 
sin  vacilar,  como  sin  vacilación  alguna  he  jurado  la 
Constitución  y  las  leyes,  consciente  de  cuanto  encierra  el 
compromiso  solemnemente  contraído  ante  Dios  y  ante  la 
Nación. 

Ciertamente,  fáltanme  para  la  grave  misión  que  me 
est¿  confiada  las  lecciones  de  la  experiencia;  pero  mi 
deseo  de  responder  i  las  aspiraciones  del  país  y  mi  pro- 
pósito de  vivir  en  perpetuo  contacto  con  mi  pueblo  son 
tan  grandes,  que  espero  recibir  de  su  inspiración  lo  que 
el  tiempo  habría  de  tardar  en  enseñarme. 

Pido,  pues,  á  todos  los  españoles  me  otorgue  su  con- 
fianza: en  cambio  yo  les  aseguro  mi  devoción  completa  á 
sus  intereses  y  mi  resolución  inquebrantable  de  oonsagrar 
todos  los  momentos  de  mi  vida  en  bien  del  país. 

Aunque  la  Constitución  señale  los  límites  dentro  de 
los  cuales  ha  de  ejercitarse  el  Poder  real,  no  los  pone  &  los 
deberes  del  Monarca,  ni  aunque  aquéllos  pudieran  excu- 
sa] se  no  lo  permitiría  mi  deseo  de  conocer  las  necesidades 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  de  aplicar  por  entero 
mis  facultades  al  bien  de  aquellos  cuya  defensa  y  cuyo 
bi  enestar  me  están  encomendados  por  la  Providencia. 
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Si  eata  me  ayuda;  si  el  Paeblo  espaftol  mantiene  la 
adhesión  que  ha  acompañado  á  mi  Angusta  Madre  duran- 
te la  Regencia,  abrigo  la  confianza  de  mostrar  á  todos 
los  españoles  que,  más  que  el  primero  en  la  jerarquía,  he 
de  serlo  en  la  devoción  á  la  patria  y  en  la  incansable 
atención  á  cuanto  pueda  contribuir  ¿  la  paz,  á  la  gran- 
deza y  á  felicidad  de  la  Nación  española. 

17  de  Mayo  de  1902. 

Alfohso.m 

Alocución  de  D.  Carlos.— El  pretendiente  don 
Carlos  de  Borbón,  que  no  dejaba  pasar  ocasión  alguna 
sin  hacer  presentes  sus  pretendidos  derechos,  publicó  la 
siguiente  carta: 

ttEspañoles: 

Hace  diez  y  seis  años  que  desde  Lucerna  protesté  so- 
lemnemente contra  la  proclamación  de  mi  sobrino  Alfooso 
como  Bey  de  España,  mediante  la  caal  se  confirmaba 
una  vez  más  la  usurpación  cometida  &  la  muerte  de  Fer- 
nando Vil,  último  monarca  legitimo  que  de  hecho  ha 
ocupado  el  solio  de  San  Fernando. 

El  derecho  me  pertenece.  Por  él,  y  por  los  sagrados 
intereses  que  simboliza,  he  luchado  con  gloria,  aunque 
sin  fortuna,  en  los  campos  de  batalla,  seguido  por  mis 
leales  y  heroicos  defensores,  cuya  fe  y  cuyo  entusiasmo 
no  decaen,  á  pesar  del  tiempo  que  transcurre,  y  de  la 
desgracia  que  hasta  ahora  nos  ha  perseguido.  Con  ellos 
cuento  siempre,  para  reivindicar  en  el  momento  oportuno 
y  por  la  via  que  proceda,  la  corona  que  nuevamente  se 
me  arrebata  con  la  declaración  de  la  mayor  edad  del 
titulado  Alfonso  XIII,  tan  intruso  é  ilegitimo  como  sus 
inmediatos  predecesores. 

Triste  legado  le  deja  la  Regencia,  que  tan  funesta  ha 
sido  para  la  pobre  España.  Perdidas  con  deshonra  las 
colonias,  mermado  el  territorio,  desatendida  la  Iglesia, 
desorganizado  el  Ejército,  deshecha  la  Marina,  recrude- 
cidas la  cuestión  religiosa  y  la  social;  siu  Hacienda,  sin 
crédito  y  casi  sin  Patria,  su  trono  se  asienta  únicamente 
sobre  las  ruinas  y  escombros  de  lo  que  un  día  fué  la  po- 
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derosa  dación  Española,  dueña  de  ambos  mundos,  onando 
estaba  regida  por  el  oetro  de  sas  Beyes  de  verdad.  Men- 
guado porvenir  le  espera;  y  más  lamentable  será  aún  el 
de  nuestra  España,  si  Dios  no  pone  pronto  remedio  á  sus 
males,  oomo  yo  lo  espero. 

Mientras  tanto,  hijo  fiel  y  sumiso  de  la  Iglesia,  espa- 
ñol amante  de  mi  pais;  Monarca  de  derecho,  protesto  de 
nuevo  contra  la  usurpación  que  se  consuma,  contra  la 
irreligión  y  la  inmoralidad  que  crecen  y  se  desbordan, 
contra  la  Revolución  hasta  aquí  triunfante,  contra  las 
tendencias  anárquicas  y  antisociales  que  por  doquiera  se 
extienden,  y  contra  todo  le  que  se  oponga  el  sagrado 
lema  de  Dios,  Patria  y  Bey,  escrito  en  mi  Bandera,  hoy 
plegada  temporalmente,  pero  pronta  á  enarbolarse  con 
brío  cuando  sea  menester. 

8oy  el  mismo  de  siempre.  Mi  actitud,  mis  ideas,  mis 
propósitos  y  mis  convicciones  no  varían.  Dispuesto  estoy 
como  siempre  lo  he  estado,  á  todos  los  sacrificios,  para 
cumplir  mis  deberes;  contando  con  que  también  vosotros, 
abriendo  los  ojos,  á  la  luz  de  la  verdad,  sabréis  igual- 
mente cumplir  los  vuestros,  para  que  unidos  podamos 
salvar  á  España,  y  con  ella  la  causa  de  la  Beligióa,  la 
del  Derecho  y  la  del  Orden  social.  Asi  lo  espera  vuestro 

Carlos.^ 
Yenecia,  8  de  Mayo  de  1902. 

El  artíonlo  de  uEl  Liberaln.— Nota  pesimista. 

Como  el  objeto  principal  de  estas  efemérides  es  reflejar 
con  la  mayor  exactitud  posible  la  situación  y,  por  decirlo 
asi,  el  estado  de  espíritu  de  la  política  en  cada  uno  de  los 
días  y  los  sucesos  que  vamos  historiando,  no  creeríamos 
completa  la  reseña  de  este  día  17,  tan  memorable  para  la 
nación  española,  si  á  la  par  que  los  vivas  y  las  manifes- 
taciones de  entusiasmo,  no  consignásemos  la  nota  pesi- 
mista dada  por  el  periódico  republicano  El  Liberal  en  su 
articulo  de  fondo;  bien  que  esta  nota  no  aminorase  en 
nada  la  positiva  verdad  del  entusiasmo  manifestado  por 
el  pueblo  de  Madrid  el  día  de  la  coronación  del  Bey;  por- 
que este  entusiasmo  parecía,  y  era  en  realidad,  la  expre- 
sión de  un  anhelo,  la  manifestación  de  una  esperanza  en 
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el  porvenir,  enoarnada  en  el  joven  Monaroa,  mientras  que 
lo  oonsignado  por  el  periódico  repnbUcauo  eran  deedi- 
chas,  ya  irremediables,  y  de  las  cuales  no  era,  en  manera 
alguna,  responsable  el  Bey  que  en  aquel  mismo  día  coli- 
men zaba  á  serlo  de  hecho. 

Véase  lo  que  decia  El  Liberal  en  su  articulo  Primer 
dia  de  un  reinado: 

uAl  morir  Alfonso  XII  legó  4  su  hijo  el  cetro  de  una 
potencia  de  segundo  orden,  poseedora  de  un  vasto  patri- 
monio colonial  en  América  y  en  Oceania.         ^ 

lAl  subir  al  trono  el  joven  Moaarca,  encuentra  ana 
nación  de  tercer  orden,  á  quien  se  ha  despojado  de  Cuba, 
de  Puerto  Bico,  de  Filipinas,  de.  las  Carolinas  y  de  las 
Marianas,  y  que  no  conserva,  fuera  del  territorio  penin- 
sular, más  que  algunos  archipiélagos  y  presidios,  sobre 
los  cuales  tienen  puesta  la  codiciosa  mirada  varios  de  los 
países  que  han  enviado  representantes  á  la  jura. 

"Todo  ello  se  ha  consumado  durante  lo»  últimos  años 
de  la  regencia,  influidos,  para  mayor  desdicha  nuestra, 
por  un  deletéreo  espíritu  ultramontano. 

iiEse  espíritu,  lejos  de  aniquilar  el  carlismo,  ha  reavi- 
vado, como  en  los  tiempos  de  la  primera  guerra  civil ,  las 
contiendas  religiosas,  y  despertado  en  Boma  pretensiones 
y  exigencias  que  ya  habían  caído  en  desuso. 

TI  Y  ese  espíritu,  en  fin,  es  causa  de  que,  al  inaugurarse 
el  reinado  de  Alfonso  XIII,  nos  veamos  moralmente  más 
distanciados  de  iíruropa  que  al  inaugurarse  el  de  Isa- 
bel II.» 

La  nota  ridicula.-- Para  que  no  faltara  en  acto  tan 
grandioso,  no  deslucido  por  ninguna  clase  de  incidente, 
se  encargó  de  dar  la  nota  bufa  la  policía  judicial,  descu^ 
briendo  una  conspiración  anarquista  y  deteniendo  á  varice 
individuos,  á  los  cuales  no  se  les  pudo  demostrar  que  in- 
tentasen cometer  atentado  de  ninguna  especie. 

DIA  18.— Honores  ft  la  Boina  madre  Doña  Ma- 

ria  Cristina. — La  Gaceta  de  esta  fecha  publicó  el  si- 
guiente Beal  decreto,  que  fué  el  primero  firmado  por  el 
Bey: 


UAto  DS  1902  211 


«Queri«ndo  dar  &  mi  fiqgnsta  madre  un  testimoaio  de 
entrañable  afecto,  al  par  que  del  apreoio  y  gratitud  oon 
que  la  noble  nación  regida  por  ella  durante  dieciséis  aflo« 
gtiardari  memoria  de  sus  grandes  servicios  y  virtudes,  y 
especialmente  de  la  fidelidad  oon  que  acertó  ¿  seguir  las 
tradiciones  de  mi  malogrado  padre  el  Bey  D.  Alfonso  XII 
en  la  alta  empresa  de  mantener  estrechamente  unidos  los 
anhelos  del  pueblo  con  los  ideales  del  Trono. 

Vengo  en  disponer  que,  durante  toda  su  vida,  con* 
serve  el  rango,  honores  y  preeminencias  de  Beina  conr- 
sorte  reinante,  ocupando,  por  lo  tanto,  en  los  actos  y  ce* 
remoniales  oficiales,  el  mismo  puesto  que  hasta  hoy,  ó  el 
inmediato  siguiente  al  de  la  que  fuere  mi  esposa,  caso  de 
que  yo  contrajere  matrimonio. 

Dado  en  Palacio  á  diecisiete  de  Mayo  de  mil  nove- 
cientos dos. — Alfouso. — El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Práxeie»  Mateo  Sagasta^n 

En  virtad  de  este  Beal  decreto,  la  augusta  viuda  d^ 
D.  Alfonso  XII,  la  madre  del  Rey,  \s^  que  acababa  de  ser 
Begente,  continuaria  teniendo  sitio  en  el  Trono,  preaidi* 
ria  con  su  hijo  los  banquetes  oficiales,  asistiría  &  las  capi- 
llas públicas  y  ocuparía  en  iodas  las  solemnidades  el 
puesto  de  Beina. 

Segán  se  dijo,  hubo  alguien  á  quien  disgustó  este 
Beal  decreto. 

La  opinión  pública  le  aplaudió. 

£a  aloenclón  del  Aey  al  ejército  de  mar  y 

tierrai — Decía  así  la  alocución  que  firmó  S.  M.  el  Bey 
después  de  la  jura,  y  qne  apareció  en  esta  fecha  en  la 
Oaceia: 

ttSoLDABOS  Y  marinos: 

Al  tomar  por  mi  mismo  el  mando  de  los  Ejércitos  de 
mar  y  tierra,  con  arreglo  á  la  ley  fundamental  de  la  Mo* 
narquia,  me  apresuro  á  cumplir  un  deber  muy  grato  para 
mi  corazón.  Como  Bey,  como  general,  como  español  y 
como  soldado,  yo  saludo  en  vosotros  ¿  los  representantes 
de  nuestras  glorias  militares  y  de  nuestra  grandeoa  ni^- 
cional. 
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Valor,  energía,  perseveranoia,  oisoíplina,  patríotismoi 
todo  lo  tenéis:  de  todas  estas  virtudes  podéis  hacer  alar- 
de, y  dichoso  mil  veces  aquel  que  las  posee:  dichoso  mil 
veces  el  caudillo  afortunado  que  os  guíe  y  dirija  en  el  día 
del  combate )  porque  ene  est&  seguro  de  vencer  ó  morir 
con  honra. 

Dichoso  el  soberano  que  ve  en  vosotros  el  apoyo  más 
firme  del  orden  social,  el  cimiento  m¿8  seguro  de  la  paz 
pública,  el  defensor  más  resuelto  de  las  instituciones,  la 
base  más  sólida  del  bienestar  y  de  la  felicidad  de  la 
patria. 

En  cuanto  á  mí,  cerca  de  vosotros  he  de  vivir  como 
vivió  el  gran  Alfonso  XII:  por  vuestro  bien  he  de  desve- 
larme, siguiendo  el  ejemplo  de  mi  noble  madre:  con  vos- 
otros me  hallaréis  en  los  momentos  de  peligro,  y  de  mi 
hablará  la  Historia  cuando  de  vosotros  haya  de  ocuparse. 

Cumplid  siempre  con  vuestro  deber,  que  yo  no  he  de 
olvidar  jamás  el  mío,  y  con  la  ayuda  de  Dios  marchare- 
mos juntos,  sin  vacilaciones  ni  desmayos,  por  el  áspero 
sendero  que  nos  marca  la  estrecha  y  hermosa  religión  de 
la  milicia.  Así  conquistaremos  el  amor  de  los  buenos  es- 
pañoles: así  haremos  una  patria  siempre  grande,  siempre 
feliz,  siempre  digna  de  admiración  y  de  respeto:  asi  con* 
taréis  siempre  con  el  afecto  de  vuestro  Bey,  ALFONSO. 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Valeriano  Weyler, — Jü^l  Minis- 
tro de  Marina,  Y.  Cristóbal  de  la  Cerda.n 

m 

Monumento  á  Alfonso  XII. — Así  como  el  primer 
decreto  que  firmó  el  Rey  Alfonso  XIII  fué  para  honrar  á 
su  madre,  la  Reina  Doña  María  Cristina,  puede .  decirse 
que,  el  primer  acto  público  en  que  intervino  fué  para 
rendir  culto  á  la  memoria  de  su  padre,  y  al  efecto  inau- 
guró las  obras  del  monumento  que  á  dicho  Monarca  le 
habían  de  erigir  en  el  Betiro. 

El  acto  fué  muy  solemne,  asistiendo  á  él;  además  de 
toda  la  Familia  Real,  Principes,  Embajadores  y  Prela- 
dos, una  multitud  muy  numerosa. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  Presidente  de  la  Junta  crea- 
dora del  monumento,  pronunció  un  discurso  elocuentísi- 
mo, enaltecienda  la  memoria  de  D.  Alfonso  XII,  y  ter- 
minó diciendo: 
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«A^hora,  y  mirando  al  porvenir,  rodeado  V.  M.  de  su 
Seal  Familia,  apoyado  en  el  oariño  y  en  ¡a  pr&otioa  ad- 
quirida en  la  gobernación  del  Estado  por  vuestra  augusta 
madre,  busque  Y.  M.  hoy^  mafiana,  ¡siempre!  el  amor,  la 
confianza  y  la  estrecha  unióu  en  sentimientos  y  aspira- 
ciones con  el  pueblo,  cuyos  destinos  os  confía  la  Provi- 
dencia, inestimable  concurso  para  el  esfuerzo  y  garantía 
8in  igual  para  el  acierto.» 

DlBCnrso  del  ftey. — Inmediatamente  después,  Su 
Majestad  el  Bey  contestó  con  el  siguiente  discurso: 

c  Antes  de  contestar  al  saludo  del  Presidente  de  la 
Comisión,  paréceme  justo  dirigir  el  mío  á  los  Principes 
enviados  extraordinarios,  Embajadores  y  Ministros  délas 
naciones  que  tan  brillante  prueba  me  han  dado  de  consi- 
deración y  simpatía  al  honrar  con  su  presencia  mi  adve- 
nimiento al  Trono  de  mis  mayores.  Dios  me  asista  en  él 
y  ponga  mi  entendimiento  á  la  altura  de  mi  voluntad. 

Q-rande  es  también  mi  gratitud  á  los  individuos  de  la 
Junta  qua  han  preparado  este  solemne  acto  y  que  segu- 
ramente serán  tan  fieles  servidores  míos  como  lo  fueron 
de  mi  padre  á  quien  en  este  instante  todos  recordamos. 

Ellos  y  todos  los  españoles,  á  quienes  llamo  en  mi 
ayuda,  facilitarán  el  logro  de  los  más  vivos  anhelos  de  mi 
alma;  y  haciéndome  fácil  el  cumplimiento  del  deber,  pro- 
curarán conmigo  para  el  país  el  desenvolvimiento  de  su 
riqueza,  el  progreso  ordenado  de  los  bienes  materiales  y 
la  tranquilidad  moral,  tan  necesaria  para  la  felicidad  de 
los  pueblos. 

En  mi  firme  empeño  de  realizar  estos  propósitos,  no 
he  de  olvidar  nunca  los  grandes  ejemplos  que  me  legó  mi 
malogrado  padre,  ni  la  santa  abnegación  de  mi  buena 
madre,  á  quien  tantos  desvelos  causaron  las  vicisitudes 
de  mi  infancia  y  las  graves  responsabilidades  de  la  go- 
bernación del  reino. 

Con  todos  estos  auxilios  y  con  la  protección  de  la  Di- 
vina Providencia,  sabré  conservar  la  tradición  gloriosa 
de  la  Monarquía  española,  y  mi  reinado  será,  á  la  sombra 
de  la  paz,  el  reinado  del  derecho  y  de  la  justicia  parf^ 
todosr» 
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Despaéd  se  tetificó  U  oefémóiiia  de  colooür  la  primera 
piedra. 

Monsefior  Binaldiní,  Nutioio  de  Su  Santidad,  revea- 
ti<lo  de  pontifical  y  asistido  del  Obispo  de  Madrid  y  de  nn-* 
merosa  olerecia,  dijo  las  preces  de  rúbrica  y  dio  la  ben- 
dición. 

Función  de  gala  en  el  Real.— En  esta  noche  se 

verificó  en  el  Teatro  Beal  una  función  de  gala  verdadera- 
mente regia,  por  la  magnificencia  y  el  lujo  que  en  ella  se 
desplegó.  El  teatro  estaba  Heno  de  una  concurrencia  bri- 
llante como,  nunca,  que  hizo  una  verdadera  ovación  al 
Bey. 

Mitin  republicano  en  Sevilla.— Los  Diputados 

republicanos  radicales  Sres.  Lerroux,  Soriano  y  Blasco 
Ibáñez,  verificaban  por  esta  época  un  viaje  de  propaganda 
por  Andalucía. 

!En  esta  fecha  celebraron  un  mitin  en  Sevilla,  en  el 
cual  pronunciaron  violentos  discursos  contra  lo  existente» 

DÍA  19*— Fiestas  de  la  Jura.— Oran  parada. — 

£1  Bey  acompañado  de  los  Principes  extranjeros  y  de  los 
Capitanes  generales  españole»  y  el  Ministro  de  la  G-uerrai 
pasó  revista  á  las  tropas  que  se  extendían  desde  la  Cibe* 
les  hasta  el  Hipódromo.  Desfilaron  12.000  hombres, 
2.000  caballos  y  70  piezas  de  artillería.  El  Bey  fué  ob^ 
jeto  de  Una  verdadera  ovación  por  el  público. 

Recepción  en  Palacio  .—Por  la  noche  hubo  en  Pa- 
lacio recepción  general  á  la  que  acudió  una  multitud  in* 
mensa  de  cuanto  más  importante  encierra  Madrid,  en  mi- 
licia, política,  letras,  ciencia  y  artes,  el  dar  nombres 
seria  imposible. 

Bía  20.— Batalla  de  flores  y  ezposldtfn  de  re- 
tratos.— En  esta  fecha  se  verificó  una  batalla  de  flores 
en  el  Betiro,  y  fué  uno  de  los  números  más  agradables  de 
las  fiestas. 

Tomó  parte  en  ella  lo  m&s  selecto  de  la  sociedad*  m^ 
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drilefia,  d&ndose  premios  á  los  oarruajes  mejor  engalana- 
dos. Uno  de  ellos  faé  el  de  La  Correspondencia  de  España. 

También  el  Bey  inaugoró  una  exposición  de  retratos 
al  óleo  de  pintaras  antiguas  y  modernas  que  se  verificó  en 
al  Palacio  de  Bellas  Artes. 

La  orquesta  del  Conservatorio,  con  algunas  voces,  in- 
terpretó una  hermosa  cantata  de  Bretón,  con  letra  de 
Grilo,  que  decía  asi: 

Sobre  las  olas  del  mar  desierto, 
Dios  lleva  siempre  la  nave  al  puerto, 
dando  á  los  mares  su  bendición; 
hoy  Dios  nos  mira  con  más  cariño 
y  de  la  mano  lleva  al  Rey  niño 
en  su  bendita  coronación. 


La  fe  qne  nos  mantiene 
á  España  salvará, 
ne  aun  cnando  el  niño  viene 


Z 


a  madre  no  se  va. 


La  independencia  de  Cnba.— En  medio  de  estos 
regocijos  hubo  una  nota  triste. 

Precisamente  en  este  dia  se  recibió  la  noticia  de  ha- 
berse proclamado  la  independencia  de  Cuba. 

Telegrafiaron  dé  la  Habana:  uLa  ciudad  apareció  hoy 
brillantemente  engalanada  para  celebrar  la  proclamación 
de  la  república  cubana. 

»Todos  los  buques  surtos  en  el  puerto  estaban  empa- 
vesados. 

tvLa  multitud  se  estrechaba  en  las  calles  para  presen- 
ciar las  ceremonias. 

^Durante  la  noche  anterior  se  habla  colocado  la  esta- 
tua de  la  Libertad  en  el  Parque  Central,  sobre  el  pedestal 
en  que  desde  hace  siglos  se  alzaba  la  estatua  de  Isabel  la 
Católica. 

nEl  Presidente  de  la  república.  Estrada  Palma,  firmó 
hoy  el  primer  documento  como  jefe  del  Estado  cubano. 

fiDespués  de  cambiarse  las  felicitaciones  de  rúbrica 
entre  Estrada  Palma  y  el  general  Wood,  el  gobernador 
americano  arrió  por  si  mismo  el  pabellón  de  la  América 
del  Norte,  que  fué  saludado  con  salvas  de  artilleria,  y  ar- 
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bolo  en  nombre  de  los  Estados  unidos  la  bandera  cubana 
en  nnión  del  general  Máximo  G-ómez. 

1  Aoto  continuo  el  general  Wood,  con  su  estado  mayor 
y  las  tropas  americanas;  se  embarcaron  en  los  buques 
yankees,  dispuestos  al  efecto,  y  poco  después  éstos  salían 
con  rumbo  á  los  Estados  Unidos. 

nEn  el  mismo  instante  en  que  el  general  Wood  trans- 
feria el  poder  en  la  Habana  al  Presidente  Estrada  Palma, 
el  general  americano  gobernador  de  Santiago  ejecutaba 
análoga  formalidad  dando  posesión  en  el  mando  de  la  re- 
gión á  su  sucesor  el  general  cubano. 

nDespués  se  embarcó  para  los  Estados  unidos  con  la 
caballería  americana  que  había  en  ¡Santiago.!* 

día  21.  — Lfts  fiestas  de  la  Jura.— Corrida  de 

toros.  —  En  este  día  se  verificó  la  indispensable  corrida 
de  toros,  costeada  por  la  Diputación  provincial. 

La  fiesta  fué  brillante  y  animadísima.  El  Bey  fué 
muy  aclamado. 

Por  la  noche  hubo  retreta  militar. 

Varios  Príncipes  salieron  para  sus  respectivas  cortes. 

día  22 .  —  Reoepcítf n  ofioial  en  Palacio.  —  Se 

verificó  en  esta  fecha  la  primera  recepción  oficial  en  el 
reinado  de  Alfonso  XIII. 

A  las  dos,  y  precedido  de  sus  maceres,  entró  en  Pala- 
cio la  representación  del  Senado. 

A  la  Mesa  y  Comisión  de  la  Alta  Cámara  se  agregaron 
gran  número  de  Senadores. 

Apenas  llegaron  al  salón  del  Trono  se  presentó  Su  Ma- 
jestad, vistiendo  uniforme  de  Capitán  general  y  osten- 
tando el  Toisón  de  Oro. 

Le  acompañaban  los  jefes  superiores  de  Palacio  y  el 
Gobierno. 

Pronunciada  la  frase  sentaos  por  el  Bey,  el  Presidente 
del  Senado,  Sr.  Montero  Kíos,  leyó  el  siguiente  discurso 
con  que  la  Alta  Cámara  saludaba  al  Eey  al  entrar  en  el 
ejercicio  de  su  soberanía: 

uSeñor: 

Nunca  ha  llegado,  seguramente,  el  Senado  ante  las 
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gradas  del' Trono  con  una  satisfacciÓD  más  intensa,  más 
viva  y  más  patriótica  qae  eh  la  ocasión  presente. 

Coincide  con  el  16.^  aniversario  del  natalicio  da  Vnes- 
tra  Majestad  su  advenimiento  al  ejercicio  de  las  regías 
prerrogativas.  Y  este  advenimiento  está  siendo  faeate 
inagotable  de  consuelos  y  esperanzas  para  el  Senado.  Be- 
presenta  esta  Cámara  la  generación  que  el  tiempo  empaja 
hacia  el  ocaso,  y  no  puede  menos  de  contemplar  embele- 
sado el  grandioso  espectáculo  de  un  pueblo  que,  sin  dis- 
tinción de  partidos  ni  diferencia  en  clases,  no  cesa  de 
aclamar  unánime  al  joven  Soberano  que  los  tiemisimos, 
inteligentes  é  incesantes  desvelos  de  una  madre  han  ve- 
nido preparándole,  durante  dieciséis  afloS|  para  que  en 
este  día  fuese  el  emblema  de  las  esperanzas  de  la  Patria 
y  el  Ídolo  de  su  culto. 

£1  pueblo  ve  en  su  joven  Bey  el  instrumento  que  la 
Providencia  nos  reserva  para  emprender,  al  frente  de  la 
nación,  la  marcha  por  el  escabroso  camino  que  nos  con- 
duzca á  las  cumbres  de  aquella  prosperidad  y  de  aquella 
grandeza,  nunca  olvidadas,  pero  de  qUe  hace  siglos  habla 
comenzado  á  descender  nuestra  querida  España.  Asi  el 
pueblo  contesta  á  los  que,  victimas  de  un  desconsolador 
pesimismo,  creían  que  se  había  enfriado  en  nuestro  cora- 
zón el  amor  ardiente  y  entusiasta  de  la  Patria. 

Se  comprende  bien  la  inefable  dicha  que  inunda  en 
estos  días  el  corazón  de  vuestra  augusta  madiB,  al  reco- 
ger en  la  persona  de  su  amado  hijo  la  merecida  recom- 
pensa de  su  m&ternal  solicitud  y  los  legítimos  frutos  de 
su  inagotable  ternura. 

Difícil  es  encontrar  en  la  Historia  el  advenimiento  de 
un  Monarca  bajo  más  favorables  auspicios.  Aclamado 
hasta  el  delirio  por  el  pueblo,  que  presiente  en  V.  M.  su 
noble  personificación,  asciende  V.  M.  al  Solio  en  los  al- 
bores de  su  vida^  sin  que  eñ  ella,  hasta  ahora,  proyecten 
sombraalgunaaquellos  restos  de  la  pasión  ó  del  interés  que 
á  veces  no  puede  menos  de  ocasionar  el  deber  cumplido. 

Vuestros  constitucionales  derechos  son  objeto  en  estos 
días  de  la  más  solemne;  la  más  augusta  y  la  más  sagrada 
de  las  humanas  instituciones  del  Poder  público:  la  volun- 
tad unánime  del  pueblo,  que  delirante  os* aclama. 

Los  tiempos,  seflori  no  son  serenos  y,  por  el  oontrariO| 
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presentan  aspecto  tempestnoso*  La  obra  qne  Os  incumbe 
llevar  &  cabo  exige  grandes  atíeatos,  inagotables  abnega- 
ciones, serenas  j  elevadas  amplitudes  del  espirita  y,  so- 
bre todo,  una  fe  inconmovible  en  la  causa  del  progreso 
humano  y  una  noble  y  leal  confianza  en  el  espíritu  pú- 
blico. Atraviesan  los  pueblos  en  los  actuales  momentos 
un  periodo  de  crisis,  en  que  se  somete  todo  lo  que  los  si- 
glos habían  venido  aportando  para  la  mejor  constitución 
de  las  sociedades  humanas  y  para  su  mejor  régimen  á  los 
rigores  de  una  fria  é  inexorable  critica. 

Una  ciencia  nueva,  menospreciando  el  legado  de  los 
siglos,  aspira  á  constituir  k  las  sociedades  humanas  sobre 
nuevas  bases,  no  siempre  armónicas,  y  muchas  veoes  in* 
compatibles  con  aquellas  á  cuyo  amparo  han  venido  vi- 
viendo las  últimas  generaciones.  Todo  se  quiere  renovar 
en  el  orden  social,  en  el  político,  en  el  militar  y  en  todos 
los  demás  de  la  vida  humana. 

Vuestra  Majestad  bien  puede,  con  espíritu  sereno, 
oon templar  las  agitaoiones  de  los  tiempos  presentes,  por* 
que,  puesta  su  confianza  en  Dios,  supremo  arbitro  de  las 
naciones,  siempre  fiel  á  su  jurada  y  Beal  palabra,  y  for  - 
talecido  con  el  amor  del  pueblo  español,  fundirá  sus  pro- 
pios sentimientos  de  amor  al  bien  en  los  .sentimientos 
anilogos  que  vibran  y  hacen  latir  el  corazón  de  todo  es- 
pañol honrado;  y  al  calor  de  ésta  noble  fusión,  irá  Y.  M., 
con  la  nación^  preparando  á  las  nuevas  generaciones  un 
porvenir  más  hermoso  y  más  feliz  que  el  que  los  presen- 
tes han  heredado  de  sus  padres. 

El  cielo  conceda  á  Y.  M.  una  larga  vida,  siempre  ilu- 
minada por  el  inefable  amor  del  pueblo  español,  que  éste 
vea  constantemente  en  su  Bey  y  continúe  prodigando  su 
ternura  al  hijo  predilecto  de  la  patria,  al  augusto  ciuda- 
dano, el  primero,  no  solamente  por  la  majestad  que  per- 
sonifica, sino  también  por  sus  entusiastas  sentimientosi 
á  cuyo  calor  se  fundan,  formando  una  preciosa  é  indiso-> 
luble  amalgama,  las  prerrogativas  del  Trono  y  los  dere- 
chos de  la  nación. n 

El  Sr.  Sagasta,  oo.mo  Presidente  del  Gonseijo  de  Mi- 
nistros, puso  en  manos  del  Bey  el  discurso  oontestaoiáQi 
y  S.  M*  leyó  oon  vibrante  entonación: 
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ttSefiores  Senadores: 

Con  profandá  emoción  y  no  menos  gratitud  he  oído 
las  sinceros  y  leales  manifestaciones  que  os  habéis  servi- 
do dirigirme  por  el  antorizado  oondaoto  de  vuestro  digno 
Presidente. 

En  estos  primeros  momentos  en  que  se  entrelazan  en 
mi  espirita  la  alegría  por  el  regocijo  popular  con  que  ha 
sido  acogida  mi  entrada  en  la  mayor  edad  y  el  temor  que, 
naturalmente,  despierta  él  cumplimiento  de  altos  y  gra- 
visimos  deberes  que  hacen  más  necesaria  que  nunca  la 
valiosa  cooperación  que  tan  espontáneamente  me  brin- 
dáis; porque  en  la  compleja  misión  que  le  está  reservada 
á  un  Monarca  constitucional  como  he  jurado  serlo  yo,  la 
alta  experiencia  del  Senado,  representación  de  las  colec- 
tividades nacionales,  eu  factor  importantísimo  que  ocupa 
lugar  preferente  en  la  gobernación  del  Estado. 

En  vosotros  confío  y  con  vosotros  cuento,  asi  como 
oon  los  demás  organismos  que  la  Gon<9titución  y  las  leyes 
establecen,  para  vencer  esas  dificultades  y  esos  problemas 
que  los  tiempos  han  traído  y  á  los  que  os  acabáis  de  refe 
rir,  convencido  como  estoy  de  las  ventajas  del  progreso 
moderno  y  de  la  necesidad  de  ajustarse  á  él  en  la  medida 
de  las  circunstancias. 

Las  arraigadas  convicciones  quo  ha  sabido  hacer  bro- 
tar en  mi  alma  mi  augusta  y  amada  madre;  la  confianza 
que  deposito  en  el  espíritu  público,  y  el  convencimiento 
que  tenso  de  la  vitalidad  de  nuestra  patria,  de  nuestro 
país,  y  los  valiosos  elementos  que  dentro  de  él  existen  y 
germinan  constantemente,  me  hacen  mirar  sin  pavor  el 
porvenir;  porque  si  es  cierto,  según  me  decís,  que  atra- 
viesan los  pueblos,  y  entre  ellos  el  nuestro,  un  periodo 
de  crisis,  no  lo  es  menos  también  que  esas  crisis  se  salvan 
cuando  gobernantes  y  gobernados  saben  fundirse  en  un 
mismo  sentimiento  de  amor,  de  justicia  y  de  progreso. 

.  Para  lograrlo  no  han  de  faltarme,  ciertamente,  alien- 
tos, si,  según  me  confirmáis  y  los  hechos  demuestran, 
cuento  con  la  devoción  y  la  aquiescencia  del  pueblo  espa- 
ñol, ya  aue  no  he  de  perder  la  confianza  en  Dios,  que 
también  nabéis  invocado. *> 

Después  saludó  el  Bey  á  algunos  Senadorasi  y  se  i^tiivó. 
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A  las  dos  y  media  entró  en  el  Congreso. 

Presidia  el  primer  Vioepresídente,  por  enoonirarse  el 
Presidente  Marqués  de  la  Vega  de,  Armijo  bajo  el  peso 
de  una  desgraoia  de  familia. 

A  la  Mesa  y  Comisión  del  Congreso  se  agregaron 
muchos  Diputados,  hasta  llegar  a  la  cifra  de  114. 

Pocos  segundos  hacia  que  el  Congreso  estaba  en  el 
salón  del  Trono  cuando  se  presentó  el  Bey,  -seguido  del 
G-obierno  y  grandes  de  servicio. 

— Sentaos — dijo  el  Rey,  y  el  Sr.  Vicepresidente  dio 
lectura  al  discurso  con  que  la  Cámara  popular  saludaba 
al  Monarca;  discurso  de  que  era  autor  el  Presidente  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y  que  decía  asi: 

tfSeftor: 

El  Congreso  de  los  Diputados,  al  venir  hoy  á  felicitar 
á  Y.  M.,  oontirmando  la  entusiasta  acogida  que  tuvo 
y.  M.  el  dia  de  su  juramento,  cree  interpretar  fielmente 
los  deseos  de  España  toda,  confiando  en  que,  bajo  el  rei- 
nado de  Y.  M.,  y  con  la  observancia  de  las  leyes,  vendrán 
dias  de  mayor  fólicidad  para  la  patria. 

Para  que  el  espíritu  moderno  se  desenvuelva  en  paz, 
es  necesario  no  desconocer  los  intereses  de  clases  que  la 
política  ha  llevado  *á  intervenir  en  la  vida  pública. 

Por  (Bso,  respetando  la  propiedad  en  todas  sus  mani- 
festaciones, hay  que  buscar  sin  su  menoscabo  el  modo  de 
aliviar  á  esas  mismas  clases:  que  tanta  parte  pueden  te- 
ner en  el  desarrollo  de  los  intereses  de  la  patria. 

Ese  fin  está  encomendado  muy  especialmente  á  los 
Gobiernos,  y  traza  la  senda  por  ellos  seguida  en  todos  los 
países. 

No  porque  la  tarea  sea  difícil  dejará  Y.  M.  á  la  som- 
bra de  las  ideas  liberales,  base  segura  para  la  Monarquía 
en  España,  de  emprenderla  con  fe  en  el  éxito. 

La  juventud  es  prenda  inseparable  también  de  la 
esperanza,  y  los  predeoesores  que  llevaron  el  augusto 
nombre  de  Y.  M.,  han  sabido  realizar  obras  tan  grandes, 
que  los  inmortalizaron.  El  pueblo  español  coiífla  en  que 
no  ha  de  arredrarle  la  resolución  de  otros  que  lé  oonceaan 
¿  y.  M.  mayor  gloria. 
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V.  M.  lo  reoonooia  en  la  alocución  al  poeblo  espafiol, 
y  por  ello,  sefior,  puede  estar  seguro  que  encontrará  firme 
apoyo  en  el  Congreso  de  los  Diputados  y  en  la  nación 
entera.» 

El  Bey  contestó  con  el  siguiente  discurso: 

ttSeftores  Dipntados: 

La  felicitación  que  en  nombre  del  Congreso  acabáis 
de  dirigirme  es  un  nuevo  y  precioso  testimonio  que  aña- 
dir á  los  muy  numerosos  recibidos  en  estos  días,  destina- 
dos á  no  desaparecer  nunca  de  mi  memoria  ni  de  mi  gra- 
titud. 

Quiere  el  pueblo  espafiol  demostrar  sa  adhesión  á  mi 
persona  y  su  esperanza  en  mis  propósitos  y  su  confianza 
en  los  ejemplos  y  en  las  lecciones  bajo  cuyo  influjo  he  sido 
preparado  á  reinar.  Las  he  acogido^  pues,  con  grande  sa- 
tisfacción y  reconocimiento^  y  han  sido  como  el  firme 
apoyo  que  me  ofrecia  un  nuevo  motivo  para  mirar  lleno 
de  confianza  el  porvenir. 

De  diñcil  calificáis  la  tarea  á  mi  encomendada;  pero 
eficaces  y  valiosísimos  son  los  estímulos  y  los  auxilios  que 
me  traéis,  como  que  buena  parte  de  la  primera  estriba  en 
abrir  cauces  por  donde  el  espíritu  moderno  discurra  en 
fecunda  pas,  aliviando  la  situación  de  clases  que  tanto 
pueden  contribuir  á  la  prosperidad  de  la  patria. 

Consisten  los  segundos  en  la  cooperación  de  un  pue* 
blo  cuyas  jerarquías  y  elementos  sociales^  al  confundirse 
en  la  expresión  idéntica  de  un  mismo  y  arraigado  senti- 
miento monárquico,  han  manifestado  claramente  no  pre- 
tender ninguno  que  el  Poder  supremo  se  ejerza  en  exclu- 
sivo beneficio  suyo,  y  ocupen  todos  el  igual  puesto  que 
sus  distintos  interepes  tienen  y  tendrán  siempre  en  mis 
preocupaciones.  Ilación  que  tan  exacta  y  elevada  idea 
forma  de  la  imparcialidad  de  un  Monarca,  facilita  á  éste 
el  criterio  más  recto  y  más  seguro  para  mejorar  y  nor- 
malizar las  relaciones  jurídicas  sobre  la  base  del  respeto 
de  los  derechos  de  todos. 

A  ello  he  de  aplicarme  yo,  seguro  de  que  vuestro 
concurso  y  la  observancia  que  he  jurado  de  la  Coustitu- 
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oión  y  las  leyeg  permitirán  ¿  nuestra  patria  muy  amada 
realiaar  los  progresos  que  ansia,  y  al  recuerdo  de  los 
ouales  aspiro  4  unir  imperecederamente  mi  nombre.» 

Acto  seguido  deaoendió  del  trono  y  conversó  con  al- 
gunos Diputados. 
I  A  las  tres  menos  oinoo  se  retiré  el  Bey. 

Caando  salieron  los  Diputados  del  salón  del  Trono, 
estaban  ya  ocupados  por  completo  por  las  GomkÍQaes  loe 
salones  contiguos,  figurando  en  primer  término  el  Tri- 
bunal Supremo  con  su  Presidente,  Sr.  Martínez  del  Cam* 
po,  que  ostentaba  el  gran  collar  de  la  Justicia. 

El  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Congreso  dio  mu- 
cho que  hablar. 

Los  conservadores  fueron  los  primeros  en  protestar 
contra  el  hecho  de  que  se  hiciera  política  de  partido  en 
un  documento  de  esta  índole,  y  decían  que  las  ideas  reía* 
tivas  á  la  propiedad  no  eran  fiel  interpretación  de  los  sen- 
timientos  de  la  Cámara. 

Los  que  con  m¿s  viveza  se  ocupaban  de  lo  sucedido 
anunciaban  el  propósito  de  formular  una  pregunta  en  el 
Congreso. 

Ocupándose  de  este  asunto,  El  Correo  dijo  lo  siguiente: 

«De  los  discursos  leídos  por  los  Presidentes  de  laa  Cá- 
maras, ha  sido  objeto  principalmente  de  oomentarios  el 
del  Congreso  por  algunas  de  las  ideas  que  expresa*  qne  no 
han  parecido  oportunas  en  un  acto  como  el  que  hoy  se  oe- 
lebrat)a. 

«Se  ha  oreído,  además,  notar  alguna  oontradieeión  de 
í  ideas  entre  este  discurso  y  del  Presidente  del  ¡Senado.» 

día  S3.-*La8  fleataa  de  la  Jura.— Oarden- 

Part7.«*-No  hay  más  remedio  que  aceptar  el  nombre  in- 
glás.  En  la  tarde  de  este  día,  se  verifieó  una  reoepcióB 
general  en  los  jardines  de  Palacio,  oreados  en  el  antigno 
Campa  del  Moro,  por  S.  M.  la  Beina  Begjente. 

Acudieron  milee  de  personas  y  el  acto  fué,  muy  bri* 
liante, 

» 

La  reoepeióa  de  loa  Alealdaa.— Un  detalle  nota- 
ble hay  que  consignar  en  esta  fiesta. 


MATO  DS  1903  ítSB 


Apenas  llegada  la  Bieal  familia  al  ifrohaletí«  de  laBeiua^ 
el  Alcalde  de  Madrid,  Sr.  Aguilera»  9olicit6  la  venia  de 
S.  M»  para  presentarle  á  loe  Alcaldes  de  toda  £apafla,  ve- 
nidos expresamcúote  ¿  Madrid  para  las  ¿.astas»  lo  nuamo 
que  los  Presidentes  de  las  Diputaciones  provinoiales»  y 
ana  vez  dado  su  beneplácito  por  el  Bey^  verificóse  esta 
onriosa  recepción  al  aire  libre.  Unos  Alcaldes  vertían  de 
levita,  otros  de  «tohaquetv,  y  no  pocos  de  chaqueta;  todos 
dieron  muestras  de  gran  entusiasmo»  y  algunos  se  emo- 
oionaron  profundamente  cuando  les  dirigió  la  palabra  el 
joven  Soberano.  Este  se  captó  una  vez  más  las  generales 
simpatías  por  su  cariñosa  afabilidad. 

Al  terminar  esta  recepción,  los  Alcaldes  vitorearon  al 
Sey  con  gran  entusiasmo. 

También  fueron  presentados  á  B.  M.  los  representan- 
tes de  las  Diputaciones. 

Creación  de  la  Orden  de  Alfonso  XII.— Firmó 
el  Bey  en  este  dia  un  Decreto  creando  una  Orden  civil 
para  recompensar  méritos  cienti&oos^  artísticos,  litera- 
rios, benéficos,  etc. 

Al  serle  puesto  á  la  firma  al  Rey  el  Decreto,  se  le  con- 
sultó si  deseaba  que  dicha  condecoración  se  llamase  de 
Alfonso  X  el  Sabio  ó  de  Alfonso  XIII. 

£U  Monarca  contestó: 

«De  ninguna  de  las  dos  maneras.  Llamándola  de  Al- 
fonso X  se  creería  que  se  trataba  de  una  Orden  sólo  de 
sabios,  lo  cual  resultarla  presumido. 

£n  cuanto  á  darle  mi  nombre  tampoco  me  parece  bien^ 
pues  represento  yo  todavía  muy  poco  para  dar  nombre  á 
lo  que  debe  ser  preciada  recompensa  de  liombres  ilustres» 
Llamémosla  de  Alfonso  XII,  y  asi,  al  suprimir  estos  in- 
convenientes, honramos  la  memoria  de  mi  querido  é  inol< 
vidable  padre.** 

Y  de  aqui  que  el  deoreto  de  oxeaoiÓQ  de  1a  Orden  se 
haya  dado  á  aquélla  la  denominación  de  Alfonso  XIL 

DlA  24.  —  Fiestas  de  la  Jura.  —  Banqnete  de 
los  Aloaldes.^^A  las  doce  y  media  de  la  jasüana  se  ve- 
rificó en  los  Jardines  del  Batiro  el  banquete  dispuesto 
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por  el  Ayuntamiento  de  Madricf  en  honor  de  los  Alcaldes 
de  provínolas  que  habían  asistido  i  las  fiestas  de  la  Jara. 
Kl  banquete  fué  espléndido.  £n  la  oalle  de  la  Beina 
Mercedes,  artísticamente  adornada  con  guirnaldas  de  flo- 
res, mástiles  con  banderas  nacionales  y  dos  riquísimos 
tapices  en  los  extremos  de  la  calle,  habíanse  colocado 
cinco  largas  mesas  para  los  comensales.  Hubo  muchos  j 
entusiastas  brindis,  terminando  con  un  discurso  del  Se- 
ñor Moret,  en  el  cual  dijo: 

<«Yo  tendré  el  honor  de  presentar  al  Parlamento  (si 
tengo  ocasión)  un  proyecto  de  descentralización  munici- 
pal, que  no  será  una  transición  ni  una  transacción  con  el 
actual  sistema,  será  un  ideal  nuevo,  y  la  reorganización 
completa  y  absoluta  de  la  ley  municipal  y  de  todos  los 
servicios  municipales,  para  que  los  Ministros  de  la  G-ober- 
nación  dejen  de  ser  la  rueda  que  entorpezca  la  marcha 
progresiva  de  los  Municipios. 

La  fiesta  de  la  ciencia. — Como  epílogo  magnífico 

á  las  brillantes  fiestas  de  la  Jura,  verificóse  una  solemni- 
dad científica  en  el  Palacio  de  Bibliotecas  y  Museos,  pre- 
sidida por  S.  M.  el  Be}^  y  en  la  cual  tomaron  parte  los 
principales  Centros  docentes  de  España. 

A  la  derecha  de  la  real  familia  tomaron  asiento  los 
Ministros  de  Instrucción  Pública,  Estado,  Marina,  Qra- 
cia  y  Justicia,  Gobernación  y  Agricultura.  El  Sr.  Cana- 
lejas vestía  la  toga  de  Doctor  en  Filosofía  y  letras. 

Los  alumnos  del  Conservatorio  ejecutaron  un  himno 
dedicado  al  Rey,  que  dirigió  el  maestro  Bretón. 

Comenzó  el  acto  con  un  discurso  del  Ministro  de  Ins- 
trucción pública^  Sr.  Conde  de  Bomanones,  que  decia  así: 

aSeftor: 

Alzanse  en  la  Edad  moderna  los  tronos  y  los  monar- 
cas, no  ataviados  con  los  férreos  atributos  del  poder,  sino 
con  las  vestiduras  de  cuanto  es  en  las  naciones  progresi- 
vas ideal  de  paz,  eflorescencia  del  Cbpíritu,  luz  emanada 
del  pensamiento  y  del  saber. 

Í\o  permanece  la  monarquía  española  extraña  á  ese 
vivificador  movimiento  intelectual  del  mundo  culto  con- 
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temporineo.  El  alma  patria  ha  renacido^  y  vuelve  el  pen- 
samiento ¿  sus  grandezas  pasadas,  anhela  volver  i,  ser, 
como  fué  en  lo  antigno,  espejo  de  la  ciencia,  tesoro  del 
saber. 

El  mundo  latino  fué  la  España  de  San  Leandro  y  San 
Isidoro;  faó  la  Universidad  salmantina  y  la  complutense 
la  qne  compartía  con  París,  Oxford  y  Bolonia  el  señorío 
de  la  inteligencia  universal;  la  España,  en  fin,  que  en  los 
siglos  XII  al  XVI  recogió  de  manos  de  la  Iglesia,  y  entregó 
á  los  Beyes,  el  tesoro  de  cultura  por  ella  custodiado  para 
que  éstos  lo  acrecentaran. 

E)  pasado,  Señor,  nos  estimula  á  proseguir  la  obra  y 
nos  mueve  ¿  la  fe  en  lo  porvenir  el  contemplar  la  moderpia 
cultura  española  que  avanssa  en  solidaria  unión  con  todos 
los  pueblos  hacia  las  conquistas  que  más  enaltecen  ¿  las 
hombres,  hacia  la  exploración  de  las  tierras  vircenes  del 
pensamiento  y  del  saber,  en  terca  y  sañuda  poma  contra 
la  ignorancia.  9t  Etc. 

Leyeron  después  elocuentes  discursos  los  señores  si- 

fuientes:  B.  Mariano  Catalina,  ano  escrito  por  el  Conde 
e  Oheste,  como  Presidente  de  la  Academia  Espafiola; 
G-eneral  Arteche,  por  la  de  la  Historia;  D.  Elias  Martín, 

S[)r  la  de  Bellas  Artes;  D.  Alejandro  Óroizard,  por  .la  de 
ienciáe  Morales  y  Politicas;  Dr.  Iglesias  Díaz,  por  la  de 

"Medicina;  D.  José  Echegaray,  por  la  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales;  D.  Baimundo  F.  Villaverde,  por  la 
Academia  de  Jurisprudencia;  Sr.  Rodríguez  Méndez,  por 
la  univocidad  de  Barcelona;  Sr.  García  Soli,  por  la  de 
Granada;  Sr.  Fernández  y  G-onzález^  por  la  de  Mndrid; 
Sr.  Aramburu,  por  la  de  Oviedo;  Sr.  Unfanumuno,  por  la 
de  Salamanca;  Sr.  Laraña,  por  la  de  Sevilla;  Sr.  Romero 

-Blanco,  por  la  de  Santiago;  Sr.  Segarra,  por  la  de  Valla- 
dolid;  Sr.  Candela,  por  la  de  Valencia;  Sr.  Ripollés,  por 

"^la  de  Zaragoza;  Sr.  Menéndez  Pelayo,  por  el  Cuerpo  de 
Archiveros  y  Bibliotecarios;  D.  Joaquín  López  Puigcer- 
ver,  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública,  y  el  Sr.  M<o- 
-ret,  por  el  Ateneo  de  Madrid. 

^  El  dlsonrio  del  Bey.-^S.  M.  el  Bey,  sentado  en 
su  sillón,  leyó  un  breve  discurso. 
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Comenaó  S.  M.  por  oongratularse  de  la  fiesta  aoadé- 
mica  que  se  celebraba  y  de  enoontrarse  enibre  tantos  re  ■ 
presentantes  del  saber,  dirigiendo  i  todos  «n  salado  oari- 
fioso. 

Las  naoioües  son  grandes  por  sa  saber,  ^y  por  esto 
yo  miraré  siempre  oon  respeto  á  ^os  hombres  de  oienoáa 
enoaneoidos  por  los  años  y  oonsideraré  oomo  oompafteros 
¿  los  otros,  y  en  mi  encontrarán  siempre  apoyo  decidido 
para  engrandecer  la  patria  por  la  coltara  y  los  progresos 
del  saber. 

Al  terminar  volvieron  ¿  sonar  vivas  al  Bey,  y  termi- 
nó el  acto  ¿  los  acordes  de  la  Marcha  Beal. 

Reoepolón  en  la  Diputaelóa  Provi&claL — A 

las  siete  de  la  tarde  se  verificó  en  los  salones  de  la  Dipa- 
tación  provincial  ana  brillante  recepción  en  lionorde  los 
Presidentes  y  representantes  de  las  Dipatacioaes  de  pro-* 
vincias  que  habían  asistido  á  la  jara  del  Bey> 

Ocapó  la  presidencia  el  Presidente  de  la  Dipatación 
provincial  de  Madrid  Sr.  Romero,  qaien  tenia  ¿  su  dere- 
cha al  Ministoo  de  la  Gobernación  y  al  Alcakde  Sr.  Agui- 
lera, y  á  su  izquierda  al  G-obernador  civil  Sr.  Barroso. 

Jfil  Sr.  Bomero  dirigió  un  cariñoso  saludo  á  todos  sos 
compañeros,  expresando  el  deseo  de  estrechar  los  lazos  de 
unión  entre  todas  las  Diputaciones.  Saludó  en  el  Sr.  Aguí- 
lera  al  pueblo  de  Madrid,  y  concluyó  haciendo  votos  por 
el  desarrollo  de  los  intereses  provinciales.  (OrandeM 
aplausos,) 

El  Presidente  de  la  Diputación  provincial  de  Guada- 
lajara,  D.  Ricardo  Martillea,  agradeció  en  nombre  de  sus 
compañeros  las  frases  de  cariño  que  les  había  dedicado  el 
Presidente  de  la  de  Madrid,  Sr.  Bomero. 

Hubo  otros  varios  discursos  y  se  obsequió  i  los  invi- 
tados con  un  espléndido  lunch. 

Al  día  siguiente  fueron  los  Diputados  provinciales 
obsequiados  con  un  almuerzo  en  AvanjucB. 

El  concierto  popnlar.— Oelebróse  en  la  Plaza  de 
Toros  el  anunciado  concierto  popular,  que,  con  la  retreta, 
fué  el  único  número  para  ol  .puoblo  que/figiunlban  en  el 
programa  de  festejos  organiaados  para  las  fiestas  reales. 
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Todas  las  piezas  ejecutadas  fueron  aplaudidisimap,  asi 
oomo  los  maestros  que  alternaron  en  la  direocíón  del  oon- 
oierto.  Los  Sres.  Caballero  y  Bretón  recibieron  estruen- 
dosas ovaciones,  y  tuvieron  que  repetir,  &  instancias  del 
público,  el  primero,  el  coro  de  repatriados  de  Gigantes  y 
cabeziLdoa,  y  el  segundo  la  jota  de  La  Dolores. 

Vuelve  la  orlsis. — En  la  reunión  que  en  esta  fecha 
celebraron  los  Sres.  Canalejas,  Moret,  Montilla  y  Almo- 
dóvar,  no  pudieron  llegar  á  un  acuerdo. 

El  Sr.  Canalejas,  planteó  como  cuestiones  previas  para 
continuar  en  el  G-obierno  las  siguientes: 

Primera.    Bicunión  inmediata  de  las  Cortes. 
Segunda.    Presentación  urgente  de  un  proyecto  de  ley 
de  Asociaciones,  independientemente  de  las  negociacio- 
nes con  Boma. 

Tercera.     Aprobación  d^  ese  proyecto. 
Para  el  caso  de  que  esas  cuestiones  previas  no  fuesen 
aprobadas  por  el  Gobierno,  anunció  el  Sr.  Canalejas  su 
propósito  de  dimitir. 

día  26.— La  Unión  Nacional.— Este  9rgmx9mo 
dirigió  ¿  S.  M*  el  Bey  un  extenso  Mensaje  en  que  insistía 
en  sus  teorías  y  peticiones  de  siempre. 

Las  AeoclacioiieA  MlJ^osas.— Beunióse  en  esta 
fecha  la  ponencia  de  Ministros  encargados  de  redactar  un 
proyecto  de  ley  sobre  Asociaciones,  y  su  resultado  fué 
una  sorpresa  para  casi  todo  el  mando. 

Los  Ministros  se  hacían  después  lenguas  de  la  unani- 
midad que  había  habido  en  la  reunión  y  de  la  sorpren- 
dente facilidad  con  que  todo  se  había  arreglado. 

Al  decir  de  los  ponentes,  no  ocurrió  eo  la  reunión  ni 
más  ni  menos  que  lo  que  sigue: 

uEl  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  leyó  unas  bases  re- 
ferentes á  las  Asociaciones  religiosas,  que  fueron  aproba- 
das sin  discusión^  sucediendo  otro  t^uto  con  otras  bases 
presentadas  por  el  Sr.  Moret,  relativas  á  las  demás  Aso- 
ciaciones ep  general. 

De  las  once  bases  pre/Bentadsjsi  por  el  Sr.  Montilla,  y 
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aprobadas  por  sus  compafleros,  son  las  principales  las 
signientes: 

1/  No  podr¿  establecerse  en  España  ninguna  orden 
religiosa  sin  la  previa  autorización,  que  ha  de  otorgarse 
mediante  una  ley. 

2.*  Las  órdenes  religiosas  que  se  establezcan  se  some- 
terán, en  materia  de  enseñanza,  4  las  leyes  generales  que 
regulan  la  del  Estado,  y  en  todo  lo  demás  á  la  inspección 
del  G-obiemo,  que  alcanzará  á  todos  sus  demás  fines  so- 
ciales, incluso  á  los  que  se  refieran  á  la  observancia  de 
las  disposiciones  sobre  higiene  y  salubridad  públicas. 

3/  Las  Órdenes  religiosas  no  podrán  adquirir  y  con- 
servar por  titulo  alguno  de  los  que  enumera  el  óódigo 
civil,  más  inmuebles  que  aquél  que  represente  el  lugar  de 
su  residencia. 

4.*  Las  Ordenes  religiosas  podrán  ser  disueltas  por 
motivo  de  orden  público,  requiriéndose  para  ello  el  acuer- 
do del  Consejo  de  Ministros.» 

El  Sr.  Canalejas  felicitó  á  sus  compañeros  y  se  felicitó 
á  si  mismo,  por  ver,  dijo,  que  todos  coincidían  en  idén- 
tica orientación. 

Después  de  esto  se  acordó  que  el  Sr.  Moret  pusiera  en 
limpio  dichas  bases,  que  serian  llevadas  á  la  deliberación 
del  Consejo  de  Ministros. 

Nada  se  habló  de  la  reunión  de  Cortes,  marchándose 
seguidamente  á  Palacio  los  Ministros  de  Estado  y  Graoia 
y  Justicia. 

Todo  esto  no  eran  más  que  buenos  propósitos  que  á 
nada  condujeron,  pues  quedaban  pendientes  estos  dos 
puntos: 

¿Debía  el  Gobierno  acometer  esa  reforma  con  inde- 
pendencia absoluta  del  Vaticano,  estando  pendiente  la 
negociación  para  la  reforma  del  Concordato? 

¿Debían  reunirse  las  Cortes  inmediatamente  para  dis- 
cutir dicha  reforma? 

Quedando  por  resolver  esos  dos  puntos,  de  los  cuales  no 
se  habla  ocupado  la  ponencia,  puede  decirse  que  la  cues- 
tión política  estaba  en  pie  y  en  toda  su  integridad,  sin  que 
el  Sr.  Canalejas  hubiese  retirado  la  dimisión  que  presentó. 

Por  su  parte,  el  Sr.  Sagasta  dijo  lo  siguiente: 
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"«En  lo  que  respeota  &  la  apertura  de  Cortes,  yo  estimo 
que  el  haoerlo  ahora  equivaldría  &  perder  lastimosamente 
al  tiempo,  porque  los  veinte  ó  veinticiuoo  días  que  po- 
drían estar  abiertas  transcurrirían  en  un  debate  polítioo 
estéril.  Ya  me  ha  anunciado  el  Sr.  Bomero  Kobledo  una 
interpelación  que  versará  sobre  los  discursos  leídos  por 
los  Presidentes  de  las  Cámaras  ante  S.  M.  el  Bey. 

Después,  los  calores  arrojarán  de  Madrid  á  Senadores 
7  Diputados,  y  no  habrá  posibilidad  de  discutir  ni  votar 
leyes,  que  es  lo  que  más  interesa  al  país.» 

La  cuestión,  pues,  estaba  en  pie. 

día  27.— La  crisis.— Dimisión  de  Canalejas.— 

Como  era  de  esperar,  visto  lo  ocurrido  el  día  anterior,  en 
el  Consejo  de  esta  fecha  se  planteó  nuevamente  la  crisis. 

•% 

Beunido  el  Consejo  de  Ministros,  y  después  de  tratar 
otros  asuntos,  le  llegó  su  tumo  á  la  ley  de  Asociaciones, 
leyendo  el  Ministro  de  la  Gobernación  «1  proyecto  de 
bases  aprobado  el  día  anterior  por  la  ponencia. 

Como  era  de  presumir,  no  hubo  discusión  alguna  sobre 
el  referido  proyecto. 

Algunos  Ministros,  entre  ellos  el  de  Instrucción  pú- 
blica, hicieroQ  ligeras  observaciones;  este  último  para 
pedir,  siguiendo  en  esto  una  manifestación  muy  oportuna 
del  Sr.  Canalejas,  que  se  incluyese  en  el  proyecto  á  todos 
los  colegios  religiosos  que  se  dedican  á  la  enseñanza,  y 
las  bases  quedaron  aprobadas. 

Vino,  por  último,  la  cuestión  magna,  la  reunión  de 
Cortes^  iniciándola  el  propio  Sr.  Sagasta. 

Fué  casi  un  discurso  el  que  pronunció  el  jefe  del  par- 
tido liberal,  para  demostrar  á  los  Ministros  lo  innecesa- 
rio que  resultaría  en  equellos  momentos  la  apertura  de 
las  Cortes. 

Al  discurso  del  Sr.  Sagasta  contestó  el  Sr.  Canalejas 
manifestando  que  él  insistía  en  hacer  cuestión  de  gabi- 
nete la  apertura  del  Parlamento  y  la  lectura  ante  las  Cá- 
maras del  proyecto  sobre  Asociaciones  acabado  de  apro* 
bar  por  el  Consejo. 
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Denbro  de  este  margen  de  ideas  expresaron  su  opinión 
los  demás  Ministros,  incluso  el  Sr.  Sagasta,  qnien  apeló 
reiteradamente  al  patriotismo  del  Sr.  Canalejas,  alas  con- 
veniencias de  partido  y  hasta  al  prestigio  de  la  amistad 
particular  para  que  no  insistiera  en  su  criterio. 

El  Sr.  Canalejas  hubo  de  contestar  en  los  términos  de 
mayor  corrección  y  atenciones  personales  en  la  forma, 
pero  de  resolución  firmísima  de  no  continuar  en  el  Go- 
bierno si  desde  luego  no  se  llevaba  al  Parlamento  el  pto  * 
yecto  que  el  Consejo  acababa  de  aprobar,  pues  á  eso  le 
llevaban  su  convicción  y  sus  compromisos,  y  porque  la 
manera  de  demostrar  la  sinceridad  de  los  acuerdos  del  G-o- 
bierno  era  la  de  procurar  que  las  Cortes  los  confírmasen. 

Por  último,  el  Sr.  Moret  hizo  también  cuestión  de  gabi^ 
nete  la  reunión  de  Cortes. 

No  hubo  manera  de  armonizar  las  opiniones,  y  el  se- 
ñor Sagasta  pidió  que  se  le  concediese  tiempo  para  refle- 
xionar sobre  la  cuestión  planteada. 

Y  el  Sr.  Canalejas  se  fué  sin  ser  Ministro,  porque  no 
se  reunían  las  Cortes;  y  el  Sr.  Moret,  que  hacia  cuestión 
de  gabinete  esta  reunión  de  Cortes,  se  quedó  en  el  Miníete  • 
rio,  así  como  algún  otro  Ministro  con  el  cual  creía  contar 
el  Sr.  Canalejas. 

El  numero  de  Aflociaclones  religiosas. — ^En  el 

Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  Mor^^t  dio  cuenta,  a  manera 
de  liquidación  definitiva,  del  Real  decreto  de  19  de  Sep- 
tiembre, de  los  datos  estadísticos  y  demás  antecedentes 
relativos  al  registro  de  las  Asociaciones,  en  cumplimiento 
de  la  Beal  orden  de  9  de  Abril  último.  De  ésto  resulta 
que,  hallándose  inscriptas  con  anterioridad  ¿  dicha  dis- 
posición 372,  su  número  se  elevaba  ya  ¿  3.136^  délas 
cuales  1.868  eran  cofradías,  hermandades  y  círculos. 

El  Bey  y  los  periodistas.— Es  costumbre  que  los 
Ministros  á  ^tiiehes  corresponde  el  despacho  oon  el  Bey, 
lleven  un  índice  de  los  decretos  que  hiaki  dé  poner  á  la 
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firma,  oaya  nota  e»  entregada  después  á  los  periodistas 
para  faoilitarles  la  información. 

Enterado  Don  Alfonso  XIII  de  esto,  ouando  el  Minis- 
tro da  Hacienda  presentó  en  este  dia  i  la  firma  varios  de- 
oretos,  pidió  el  indioe  de  ellos,  y  con  letra  clarísima  es* 
tampó  la  palabra  uAlfonsou,  y  cuatro  lineas  más  abajo: 
uA  los  periodistas». 

DIA  29.-*-Fetloión  de  apertura  de  Cortee^i— En 

tanto  que  la  crisis  se  resolvía  en  el  seno  del  Gobierno,  el 
Sr.  Bomero  Bobledo  suscitó  hábilmente  la  cuestión  de 
la  clausura  de  Cortes,  las  cuales  estaban  en  suspenso, 
sin  que  hnbiese  precedido  decreto  alguno  para  su  clau- 
sura. 

El  Sr.  Romero  Robledp  se  creyó  en  el  caso  de  convo* 
car  á  los  jefes  de  las  minorías,  para  que  acordaran  pedir 
4  los  Presidentes  de  ambas  Cámaras  la  reanudación  de  las 
sesiones  de  Cortes,  con  arreglo  á  lo  que  disponen  los  r^- 
glamentoj  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores. 

Se  reunieron  en  casa  del  general  López  Domínguez  los 
Sres»  Romero  Bobledo,  Duque  de  Tetuán  y  Maura,  más 
el  citado  Capitán  general. 

Pronto  se  pusieron  de  acuerdo  estos  señores  sobre  la 
necesidad  de  ^ne  las  Cortes  se  reuniesen  qu  seguida. 

Consecuencia  de  los  acuerdos  tomados  fuá  enviar  la 
siguiente  carta  á  los  Presidentes  de  Iss  Cámaras: 

"Nuestro  distinguido  amigo: 

Pasadas  las  fiestas  de  la  jura  de  8.  M.  el  Beyi  y  ha- 
biendo á  la  orden  del  dia  pendientes  de  deliberación  va- 
rios proyectos  de  ley,  rogamos  á  usted,  invocando  el  pre* 
cepto  reglamentario  y  nuestro  derecho,  se  sirva  reanudar 
las  sesiones  para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  cumplid 
sus  deberes  en  defensa  de  los  intereses  públicos. 

Somos  de  usted  con  la  mayor  consideración,  etc,^ 

Se  acordó  también  que  firmaran  la  carta  dirigida  al 
Sr.  Montero  Bies,  los  Sres.  Lopes  Domínguez,  Daqu^  de 
Tetuán  y  Marqués  de  Luque  (éste  en  representación  de  la 
minoría  romerista).  Labra,  Kavarro  Bodrigo  y  Abarzu^ei 
el  general  Aecárragai  como  jefe  de  la  minarle  cQi^ervar 
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dora  del  Senado,  el  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera  oomo 
ex  Presidente  I  y  el  Marqués  de  Montroig  por  los  amigos 
del  Sr.  Maara. 

La  óarta  dirigida  al  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo 
la  sQscribian  los  Sres.  Silvela  (D.  Franoisoo),  Maura,  So- 
mero Robledo,  Castellanos ,' Nocedal ,  Barrio  y  Miar, 
Muro,  Azo&rate  y  Alvarez  (D.  Melquíades).. 

Obtenidas  las  firmas  en  breve  espacio  de  tiempo,  que- 
daron las  cartas  poco  después  en  poder  de  los  Presidentes 
del  Senado  y  del  Congreso,  los  cuales  inmediatamente, 
dieron  cuenta  de  ello  al  jefe  del  Gobierno. 

Beapuestas  del  Oobierno.— Claaaora  de  Cor- 
tes.— Á  edta  petición  respondió  el  Gobierno  con  el  si- 
guiente decreto  acordado  en  Consejo:  h 

uüsando  de  la  prerrogativa  que  me  corresponde  con 
arreglo  al  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y 
de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  lasrOor- 
tes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á  yeintinueve  de  Mayo  de  mil  nove- 
cientos dos.— ALFONSO. — El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.tt 

■   ■•  • 

Esta  determinación  irritó  mucho  &  las  oposiciones. 

Sigue  la  criáis. — Hubo  otro  Consejo  de  Ministros, 
para  ver  si  se  convencía  al  Sr.  Canalejas,  pero  éste  insis- 
tió ea  su  negativa  &  seguir  si  no  se  reuaian  inmediata- 
mente las  Cortes,  y  como  eso  no  se  acordó,  se  retiró  de  la 
Presidencia  antes  que  los  demás  Ministros^  los  cuales  oon< 
tinuaron  deliberando  hasta  cerca  de  las  ooho. 

En  esta  segunda  parte  del  Consejo  se  trataron  dos 
asuntos:  conducta  del  Gobierno  á  conseouencia  de  la  di  - 
misión  del  Sr.  Canalejas,  y  pretensión  de  los  jefes  de  las 
minorías  para  que  se  reuniesen  las  Cortes* 

Beconocieron  los  Ministros  que  el  Sr.  Canalejas  re- 
presentaba en  el  Gobierno  una  tendencia  avanzada,  y  al 
vacio  que  dejaba  precisaba  llenarlo  mediante  lajogecnoión 
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de  actos  mny  liberalefli  sobre  todo  en  lo  referente  ¿  los 
asan  tos  de  carioter  religioso,  á  ñu  de  que  no  pudiese  in« 
terpretarse  como  un  triunfo  de  los  clerioales  la  salida  del 
Sr.  Canalejas. 

Al  efecto,  se  acordó  hacer  saber  á  la  corte  pontificia 
el  deseo  del  G-obierno  de  activar,  cuanto  fuese  posible  la 
negoc  ación  para  la  reforma  del  Concordato,  cgn  propó- 
sito de  que  estuviese  ultimada  antes  de  reanudarse  las  se- 
siones de  las  Cortes. 

Aspiraba  el  Gobierno  á  que  dentro  del  próximo  mes 
de  Junio  se  ultimasen  las  bases  del  nuevo  arreglo,  te- 
niendo en  consideración  que  los  meses  del  verano  suelen 
ser  poco  provechosos  para  estos  trabajos. 

El  otro  asunto  fué  el  de  las  cartas  de  los  jefes  de  las 
minorías  á  los  Presidentes  de  las  Cámaras. 

El  Sr.  Sagasta  manifestó  gran  extrafieza,  porque  dijo 
que  varios  de  los  firmantes  le  hablan  aconsejado  en  fe- 
chas muy  recientes,  que  alguna  no  ezoddia  de  cuarenta 
y  ocho  horas,  que  no  reuniera  el  "Parlamento  hasta  des- 
pués del  verano. 

En  esto  tenia  razón,  y  decía  verdad,  el  Sr.  Sagasta. 

Las  resoluciones  del  Consejo  causaron  gran  impresión 
en  todos  los  circuios,  y  las  impresiones  eran,  por  lo  gene- 
ral, poco  favorables  al  Gobierno. 

Él  Correo  publicó  nn  articulo  justificando  la  reso- 
lución del  Gobierno  de  cerrar  las  Cortes. 

Vil  imbécil  bisoaitarra.  — Dijo  El  Noticiero  Bil- 
baíno: 

ttSe  instruye  causa. contra  el  jefe  de  los  nacionalistas 
vizcaínos  y  Diputado  provincial,  D.  Sabino  Arana  y 
Goiri,  el  cual  ha  sido  declarado  procesado  á  consecuen- 
cia de  un  cablegrama  suscrito  por  dicho  seflor,  y  dirigido 
al  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  felicitándole  por 
haber  proclamado  la  independencia  de  la  Bepública  cu- 
bana. 

El  cablegrama  ha  sido  detenido  é  inutilizados  los 
sellos  por  la  censura  y  puesto  &  disposición  del  juz- 
gado. 

Es  de  presumir  que  en  su  texto  contenga  expresiones 
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depresivas  para  la  patria,  dada  la  interrenoión  de  las  aa- 
toridades  judiciales  en  el  asunto.» 

Fué  preso  este  imbécil. 

día  30.— La  crlslg.— No  adelantó  nada  en  este 
día.  Se  firmó  la  dimisión  del  Sr.  Canalejas  pero  nada  más. 

El  Sey  7  las  Órdenes  militares. — Verificóse  en 

este  día  la  solemne  ceremonia  de  recibir  S.  M.  el  Bey 
la  investidura  de  Gran  Maestre  de  las  Ordenes  militares 
de  Santiago,  Calatrava,  Alcántara  y  Montosa. 

El  templo  estaba  totalmente  lleno. 

Vestía  el  Monarca  uniforme  de  Capitán  general  con 
el  collar  del  Toisón  de  Oro  y  banda  de  Carlos  III.  Reci- 
bido por  las  comisiones  elegidas^  ocupó  el  trono. 

£1  Marqués  de  Bolaños  leyó  la  real  provisión  orde- 
nando la  convocatoria  de  los  Capítulos  de  las  cuatro  Or- 
denes militares,  y  el  Presidente  del  Tribunal,  Sr.  Mar- 
qués de  Torneros,  dijo  en  alta  voz:  ««Cúmplase  lo  man- 
dado por  S,  M.» 

y  se  llevaron  á  cabo  todas  las  ceremonias. 


I 
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día  31.— 8oliioión  de  la  orláis.— El  Sr.  Sagasta 
llevó  en  esta  fecha  á  la  firma  de  S.  M.  el  decreto  nom* 
brando  Ministro  de  Agricultura  á  D.  Félix  Suárezlnclán. 
EstO;  que  habla  ido  á  Palacio  al  mismo  tiempo  que  el  se- 
ñor Sagasta,  juró  el  cargo  inmediatamente  para  asistir  al 
Consejo  de  Ministros  con  el  Bey. 

£1  nuevo  Ministro  de  Agricultura  tenia  unos  cin- 
cuenta afios  de  edad.  Siguió  los  estudios  de  jurisproden^ 
cia  en  la  Universidad  central. 

Nació  en  Asturias,  y  representaba  en. Cortes  un  dis- 
trito de  aquella  provincia. 

Hizo  una  campaña  parlamentaria  muy  mediana  en  la 
discusión  de  los  presupuestos  del  Sr.  Villaverde. 

Habla  sido  fiscal  del  Tribunal  de  Cuentas,  y  era  vice- 
presidente primero  del  Congreso  de  los  Diputados. 

Para  muchas  personas,  el  Sr.  Suárez  Inolán  no  tenia 
méritos  aún  para  llegar  al  Ministerio. 


Aún  extrafió  mis  qae  le  llevara  ta: 
Sr.  Moret,  i  quien  el  Sr.  Stiárez  Inol 
da  palabra  gravemente  alganoa  meaes 

Coniejo  en  Palacio.— A  las  oao< 

lacio  el  primer  Consejo  de  Ministros,  o 
por  B.  Alfonso  XIII.  Asistió  á  éL  el  i 
Agricultura. 

El  Presidente  del  Consejo  hizo  el  a 
man  de  la  politiza  interior  y  extarioi 
tando  á  S.  M.  el  Bey  por  su  adreoimic 
lae  aolamaoiones  entusiastas  del  pnebl 
ráudole  on  reinado  de  grandes  proa 
patria. 

Presentó  luego  al  Bey  loa  Ministro 
gabinete,  aoompallando  la  presentaoi 
lealtad  y  sincera  adhesión  al  trono. 

Aoto  seguido  entró  el  Sr.  Sagasta  i 
tivos  y  el  desarrollo  de  la  criáis,  reane 
del  Sr.  Su¿rez  Inclín. 

Y  por  último  se  detuvo  en  relatar  1 
tnalidad,  dedicando  espeoial  menoíóti 
obreras  y  en  particular  ¿  las  huelgas  j 
obreros  del  campo  de  Andalucía. 

El  PreeiJente  del  Consejo  de  Mínis 
peranza  de  que  el  nuevo  reinado  resoU 
mente  estos  y  otros  problemas. 

ICeusf^e  de  la  oolonla  alemán 

La  colonia  alemana  de  toda  España  et 
D.  Alfonso  Xm  el  siguiente  mensaje 
idioma  de  sn  país: 

"Beoibid  el  homenaje  de  todos  los 
frutan  hospitalidad  en  este  hermoso  pa 
razón  con  el  pneblo  español,  hoy  de  fi 
que,  educados  por  su  generación  en  el 
dor,  están  compenetrados  oon  la  realeí 
neoesaria  para  el  desarrollo  interior 
pueblos. 
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A  noestros  86ntímieiit06  de  alegría  ^ae  asooia  nuestra 

gratitud  por  la  benévola  protecoión  que  nos  dispensa  el 
robierno  de  S.  M.,  permitiéndonos  estar  aquí  como  en 
una  segunda  patria  é  identiñcarnos  con  el  rein  o  de  Cas- 
tilla. 

Elevamos  nuestra  felicitación  á  S.  M.,  haciendo  votos 
por  que  el  nombre  de  D.  Alfonso  XIII  esté  unido  á  su 

Sieblo  y  grabado  por  los  poetas  en  las  p&ginas  de  la 
istoria.91 


^  Siguen  numerosas  firmas. 

El  mensaje,  como  ejecución,  constituía  un  modelo  del 
arte  industrial  alemán  de  su  clase. 
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MES  DE  JC 


Día  l.^^SnoeaoB  en  BadiU 

de  ana  haelga  Be  desarroUarún  grai 
JOB.  Véase  las  mismaa  notioiaa  ofioü 


G^obemador  &  Ministro: 

En  las  primeras  horas  de  hoy,  ai 
dia  oívit  detuvo  i  tras  braceros  hue 
ron  ejeroer  coacoión  sobre  otros 
tr^je. 

Guando  eran  oondaoidos  á  la  oj 
meroaos  haelgaietas,  y  en  la  ooafus 
graron  escapar  dos  de  los  presos. 

Anadió  más  faerza  y  fué  apedreí 
que  les  obligó  á  cargar,  huyeudo  lo 
lies  ooutignas  &  la  oircel,  donde  a 
hicieron  ugunos  disparos  ¿  la  Q-uan 
la  agresión  disparando  también  sos 

Los  haelguisted  se  refugiaron  ei 
el  Centro  Obrero  Germinal  y  en  las 
oieudo  algún  disparo. 

Dominado  al  ñn  el  tumulto,  la  í 
los  alborotadores,  y  recogió  dos  pai 

También  resultó  herido,  anuqu 
guardia  oítíI. 

Después  de  esto  no  ha  Tuelto  &  t 
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A  pesar  de  esto,  el  Ministro  de  ia  iJofoemaoión  dispQso 
que  se  deolarara  en  seguida  el  estado  de  guerra,  determi- 
nación que  le  fué  muy  censurada,  pues  era  demostrar  un 
terror  para  el  cual  no  había  motivo. 

Día  2.— Iiuralto0  &  una  prooeiión  en  Valen  - 

cía. — A  las  seis  de  la  tarde, — dijo  un  testigo  presencial — 
ha  salido  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Martin  la  proce- 
sión de  la  Octava  del  Corpus. 

Al  entrar  la  ooHutiva  en  la  oalle  de  1^  Sangre,  donde 
est¿  la  Gasa  Ayuntamieirto,  en  el  ^ae  se  estaba  cele- 
brando sesión,  un  grupo  de  mozalbetes  comenzó  &  cantar 
coplas  soeces  j  &  entonar  la  Marsellesa* 

Luego  se  estacionaron  frente  á  la  casa  muaicipal,  pi- 
diendo que  se  quitaran  las  colgaduras  de  los  balcones. 

Poco  antes  de  pasar  laOustodia  se  «gravó  A  «Qoeso, 
saliendo  del  grupo  silbidos  é  insultos  al  clero. 

El  escándalo  llegó  &  tomar  tales  proporeíones  que  la 
tropa  que  daba  piquete  al  Sacramento  tuvo  que  abando- 
nar su  puesto  para  despejar  el  grupo  y  capturar  á  dos  de 
los  alborotadores. 

Como  es  concriguiente,  el  hecho  dio  origen  &  carreras 
y  gran  alarma,  que  volvieron  á  reproducirse  al  pedir  el 
disuelto  grupo  que  fueran  puestos  en  libertad  los  déte  - 
nidos. 

La  benemérita  de  &  caballo  acabó  por  disolver  i  los 
amotinados,  quedando  por  completo  restablecido  el  orden. 

Las  personas  sensatas  protestan  enérgicamente  de  un 
suceso  que  tanto  desdice  de  la  cultura  detesta  capital.» 

Fas  ang'lo-boer. — En  esta  fecha  tuvo  término  la  ho- 
mérica lucha  que  contra  Inglaterra  venia  sosteniendo  el 
minúsculo  pueblo  boer,  el  cual  durante  tres  a&os  fué  la  ad- 
miración del  mundo  por  su  bravura,  su  patriotismo  y  su 
tesón. 

El  término  de  la  lucha  fué  realmente  una  victoria 
para  este  gran  pueblo,  según  puede  verse,  eñ  las  siguien- 
tes condiciones  leidas  por  el  Ministro  inglés  Balfour  en 
la  Cámara  de  los  Comunes. 

«Todos  los  burghers  del  Transvaal  J  el  OrSiUge  depo- 
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ntsn  las  armas  y  reooaooai 
-diciones: 

1,*  Todos  los  prisione 
serán  repKtxíadoi  i  'ooeU 
posible,  devolviéndoseles 

3."  No  se  ejeraeri  qíi 
neioa,  salvo  en  los  oaioi 
guerra. 

3/  La  lengaa  holande 
las  &  voluntad  de  los  padi 
pleada  en  los  Tribunales. 

4/  Se  antoriza  &  loe  b 
siles  para  su  defensa  persa 

6/     La  ocupaoüSii  militt 

6,*  Qu«dar&  estableoii 
gouvtmement;  eato  es,  dial 

7/  Ko  se  estableoeri  : 
vaal  para  pagar  los  gastoi 

8,*  Inglaterra  abonaH 
oonstrnoción  de  las  granjt 

9.*  Proolamada  la  pac 
y  privados  de  saa  derscbc 
qne  jamás  pueda  aplicarse 
Como  se  ve,  excepto  la 
demás  lo  liabia  consegaíd 
tratado  faé  penoso  para  In 

DlA.  3.--Hn6lg«  en 

clararse  en  huelga  los  o: 
oiendo  tumultos  y  atrope! 
ni  en  las  estaciones  ni  en 
dalles  y  las  carreteras  no 

Hnelga  en  Córdoba 

ríos  dias  sin  trabajo  por 
de  los  jornaleros  de  üórdc 
oiooea  de  la  siega,  á  pesar 
y  14  reales. 

Varios  qne  aceptaron  e 
salida  de  la  población  por  ( 
dos  sitoados  en  lagares  opi 
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Otras  oomisiones  reoorrieron  los  oortijos  aoonsejanclo 
también  á  los  trabajadores  que  abandonaran  el  trabajo. 

DÍA  4!— Banquete  ft  OaAtaleJas.— Se  celebró  en 
esta  feoha  en  el-  restaurant  Tonrnié. 

Solamente  asistieron  al  banquete  Senadores  y  Diputa- 
dos, habiéndose  inscrito  en  número  de  sesenta. 

Llefirada  la  hora  de  los  brindis,  solamente  precedieron 
dos  al  discurso  del  8r.  Canalejas,  uno  en  nombre  de  los 
Diputados  y  otro  en  el  de  los  Senadores. 

Por  los  primeros  habló  el  Sr.  Alonso  CastrillOi  di- 
ciendo que  cumplía  gustoso  el  encargo  de  sus  compañe- 
ros para  expresar  el  apasionado  afecto  que  profesan  al 
generoso  y  desinteresado  amigo  Sr.  Canalejas. 

El  Sr.  Jimeno  habló  en  nombre  áe  los  Senadores,  y 
dijo  en  síntesis  lo  siguiente: 

«Me  honro  mucho  con  la  representación  que  mis  oom- 
pañeros  me  han  confiado. ^ 

Al  levantarse  el  ex  Ministro  de  Agricultura  fué.salu- 
dado  con  repetidas  salvas  de  aplausos. 

La  síntesis  del  discurso  del  Sr.  Canalejas  es  la  si- 
guiente: 

"Queridos  amigos:  queridos  correligionarios:  Sin  los 
comentarios  que  se  han  puesto  á  este  banquete,  podía  ha- 
berme limitado  en  este  momento  ¿  expresar  tan  solo  la 
gratitud  profunda  que  os  debo  por  este  acto.  , 

Fuerza  es  que  diga  algo  más,  y  ya  sabéis  que  no  soy 
de  los  que  se  encierran  en  nebulosidades.  Me  gustan  las 
situaciones  claras  y  bien  definidas,  porque  jamás  he  te- 
nido desconfianza  en  las  ideas  que  he  defendido. 

En  primer  término,  hay  que  desvanecer  graves  erro- 
res que  se  nos  han  atribuido.  iSe  ha  dicho  que  veníamos  á 
este  sitio  á  realizar  un  acto  contra  la  monarquía.  Nos 
ofenden  y  nos  agravian  los  corazones  menguados  que  eso 
dicen. 

Estamos  aquí  reunidos,  no  por  mi  persona,  sino  porque 
se  ha  visto  que  defiendo  con  tesón  mis  ideales,  los  cuales 
no  pueden  contenerse  en  los  estrechos  limites  de  un  ngo- 
bierno  á  la  espaflola**. 
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En  oumplimiento  de  deberes  inezonsables,  porque  yo 
jamás  rehuyo  las  responsabilidades  que  me  corresponden 
fui  al  G-obierno  esta  última  vez  oon  un  programa  escrito, « 
que  mi 8  compañeros  aceptaron.  Yo  estoy  convencido  que 
ese  programa  más  ó  menos  pronto  se  realizará. 

i^evoré  en  el  Gobierno  grandes  amarguras  y  resultaba 
el  fenómeno  extraño  de  vivit  solo  estando  en  compañía. 

Llegó  al  fin  el  placo  que  se  había  traza'lo,  el  de  la 
jura  del  Bey  y  sucedió  lo  que  habla  de  suceder  y  que  to* 
dos  sabéis. 

Después  de  salir  del  Gobierno,  sigo  siendo  el  mismo 
hombre.  No  hay  anatema  para  lo  pasado;  lo  que  entonces 
dije,  lo  repito  aquí.  Esas  mismas  ideas  serán  las  que  diré 
en  mi  próximo  viaje  de  propaganda  que  me  propongo  rea- 
lizar por  toda  España. 

Mi  tesis  es  que  ante  todo  seamos  españoles.  Sagasta,  . 
el  jefe  del  partido,  es  mortal;  la  Monarquía  es  perecedera; 
lo  que  siempre  subsiste  es  la  Nación. 

Brindemos,  pues,  por  España,  como  si  en  esta  palabra 
fueran  condensadas  todas  nuestras  ideas. Creemos  que  ella 
puede  engrandecerse  con  el  triunfo  de  nuestros  propósitos.'* 

trrsáls  en  Barcelona.— El  ex  Ministro  de  Ha- 
cienda Sr.  ürzáiz  fué  objeto  de  grandes  atenciones  en 
Barcelona.  En  una  conferencia  dada  en  el  Fomento  del 
Trabajo  nacional ,  dijo: 

«Creo  que  la  regeneración  del  país  debe  empezar  por  la 
reforma  del  régimen  administrativo,  siendo  el  primer 
paso  dar  vigor  é  independencia  á  la  administración  local. 
Asi  como  la  corriente  individualista  trajo  ventajas  para 
la  libertad  y  para  los  ciudadanos,  una  corriente  análoga 
traería  la  libertad  á  los  organismos  locales. >* 

Hablando  de  la  cuestión  monetaria,  dice  que  afecta 
principalmente  á  las  clases  obreras,  y  señala  como  origen 
del  conflicto  el  exceso  de  la  plata. 

Fué  aplaudidisimo. 

Huelga  en  Ante^nera.— Se  confirmó  la  declara- 
ción de  la  huelga  general  de  trabajadores  agrícolas  en 
Antequera. 
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Se  dispuso  la  matoha  de  ttopas  de  oaballeria  ¿  Aute- 
qn^ra,  Campillos,  "V  illanneva,  Bosarío  y  ot roe.  pontos. 

De  Granada  de  enviaron  á  Málaga  dos  esonadronea  de 
caballería. 

Motín  en  Ignaleja. — Mil  obreros  y  muchas  muje- 
res se  amotinaron  en  Igualeja  contra  los  consumos.  Beco- 
rrieron  las  calles,  destruyeron  las  c&setas  de)  resguardo  y 
rodearon  la  casa  del  Alcalde- 
La  Guardia  oiyil  tuvo  que  intervenir  para  apaciguar 
el  tumulto. 

■ 

Motín  en  Almojía.— En  el  pueblo  de  Almejía  se 
amotinaron  los  obreros  pidiendo  la  libertad  del  presidente 
de  la  Asociación  obrera.  Se  reconcentró  la  Guardia  oivil. 

PromoBaa  del  Gobierno  .—Hubo  Consejo  de  Minia- 
tros. 

«Terminada  la  exposición  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación hizo  de  la  situación  obrera  en  Andalucía  y  Extre- 
madura, del  desarrollo  que  hasta  entonces  habla  teñid'" , 
del  aumento  de  intensidad  con  que  se  presenta  este  afio, 
superior  por  muchos  conceptos  a  la  del  afio  anteriror,  y  de 
los  caracteres  que  podía  todavía  revestir  en  diferentes  lo- 
calidades,  el  Consejo  acordó  nombrar  una  ponencia,  oom* 
puesta  de  los  Ministros  de  Gracia  y  Justicia,  Agricultura 
yVSobernación,  para  que  prepare  las  soluciones  que  de  la 
cuestión  pueden  intentarse,  ya  por  disposiciones  admi- 
nistrativas, ya  por  medio  de  proyectos  de  ley  que  se  pre- 
sentarán ¿  las  Cortes  en  su  próxima  reunión.» 

Esto  dijeron  los  Ministros,  pero  no  hicieron  nada, 
como  no  fuera  dar  el  ISr.  Moret  órdenes  secretas  para  sus  - 
pender  algunas  Asociaciones  obreras. 

Es  más,  El  Imparcial,  en  un  notable  articulo  titulado 
Visitas,  no  ponencias,  indicaba  lo  conveniente  que  et^rra  el 
que  los  Ministros  fueran  sobre  el  terreno  á  estudiar  los 
conflictos  agrarios.  Dijo  el  Gobierno  que  si,  que  iría  á 
Andalucía  el  Ministro  de  Agricultura,  pero...  «e  quedó 
en  dicho. 
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Moret  y  U  Compaflte  de  SlacÉrieláad  K^dri- 

lefia. — £1  Ayontamiento  de  Madrid,  por  la  vía  de  apre- 
mio, procedió  contra  dicha  Compañía,  la  que  entonces, 
cumpliendo  lo  prescrito  por  la  ley,  hizo  el  depósito  de 
lae  800.000  pesetas,  cantidad  que  se  le  exigía,  y  pidió  en 
recuráo  de  alzada  la  suspensión  del  embargo. 

El  embargo  fué  levantado. 

Alguien  dijo  que  el  Sr.  Moret  era  presidente  de  dicha 
Compsfiía,  y  contestaron  que  tal  afirmación  era  inexacta, 
pues  en  1  /  de  Enero  del  año  actual  presentó  su  dimisión. 

Congreso  de  agrioultoree.— Se  verificó  en  estos 
días  en  Madrid  un  Congreso  ^e  agricultores,  en  el  cual 
se  pronunciaron  elocuentes  discursos,  y  se  dijeron  cosas 
muy  útiles  para  la  agricultura. 

DlA  $•— Fiesta»  de  la  i7l|ra«— Qomo  número  re- 
trasado de  los  festejos,  inauguró  S,  M.  ^^  Bey  las  eatá- 
tuas  erigida  por  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
en  conmemoración  de  la  mayor  ed^d  del  Bey. 

Las  estatuas  eran:  en  el  Rastro,  la  de  Eloy  Gonzalo 
Oarcia,  heroico  soldado  de  la  guerra  de  Cuba;  la  de  Ar- 
guelles, en  la  calle  de  |a  Princesa;  la  de  Lope  de  Vega, 
en  la  glorieta  de  San  Bernardo;  la  de  Quevedo,  en  1% 
plaza  de  Alonso  Martínez  (antes  de  Sant^  Bárbara);  la  de 
Bravo  Murillo^  en  la  glorieta  de  Bilbap,  y  la  de  Gh)ya,  en 
el  Setiro. 

El  Bey  fué  objeto  de  manifestaciones  d^  afecto  en  to- 
das partes,  especialmente  en  Ift  plaza  del  Bastro. 

SI  empréstito. — Aunque  el  Ministro  de  Hacienda, 
Sr.  Bodrigiñe^,  dijo  al  encargarse  del  Ministerio  que  no 
era  partidario  de  usar  de  la  autorización  para  el  emprés- 
tito, en  esta  fecha  presentó  á  la  firma  al  Bey  el  decreto 
siguiente: 

«Articulo  1/  Con  arreglo  á  la  autorización  concedida 
al  Gobierno  por  la  ley  dt  2  de  Agosto  de  1899,  se  amplia 
la  emisión  de  Deuda  amortizable  al  5  por  100  que  dispuso 
el  Beal  decreto  de  19  de  Mayo  de  1900  en  la  cantidad  no- 
minal de  838.400.000  pesetas,  n 
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Liga  marítima.— Disonrao  de  Xanra. — El  se- 
ñor Maura  resumió  en  esta  fecha  los  debates  de  la  infor- 
mación desarrollada  en  el  Ateneo  acerca  de  la  influencia 
del  poder  nayal  en  la  vida  de  España. 

Una  hora  próximamente  invirtió  en  su  trabajo ,  que 
no  fué  de  resumen,  sino  expositivo,  de  soluciones  y  lineas 
generales  de  organización  que  responda  como  es  menes- 
ter á  lo  que  reclaman  las  necesidades  de  un  pais. 

DÍA  7.— La  cuestión  obrera  en  Oranada.— Se 

recibieron  de  esta  capital  las  siguientes  noticias: 

*)  Ayer  tarde  celebraron  una  importante  conferencia  el 
Goberoador  civil  y  el  Sr.  Duarte,  presidente  de  la  Fede- 
ración obrera,  compuesta  de  60  Asociaciones,  conviniendo 
en  procurar  evitar  violencias  perjudiciales,  que  se  re- 
prueban. 

Los  obreros  aplauden  la  conducta  del  G-obemador  re- 
solviendo el  conflicto  sin  atropellos. 

El  conflicto  de  Illora  se  resolverá  presentando  loe 
obreros  una  tarifa  de  jornales,  esperándose  que  la  acep- 
ten los  patronos. 

El  Gobernador,  Sr.  Soldevilla,  ha  dirigido  una  impor^ 
tante  circular  á  los  alcaldes,  instruyéndoles  para  evitar 
y  reprimir  los  conflictos  obreros. 

Becomienda  á  los  propietarios  que,  inspirándose  en  la 
justicia,  atiendan  á  las  peticiones  de  los  obreros  que  sean 
razonables. 

Aconseja  á  todos  que  permanezcan  en  la  legalidadi 
evitándole  emplear  medidas  enérgicas  contra  los  pertur- 
badores del  orden. 

La  circular  ha  producido  excelente  efecto.» 

DÍA  11.— Declaraciones  de  Weyler.— El  perió- 
dico Le  Frangís  publicó  una  larga  inUrvUw  celebrada  con 
el  general  Weyler,  por  un  Sr.  Koutier,  que  se  ocupaba 
mucho  en  cosas  de  España. 

Hablando  de  la  salida  de  Canalejas,  decía: 

uMe  quedé  en  el  gabinete,  á  pesar  de  mis  ideas  libera- 
les avanzadas,  únicamente  por  no  crear  dificultades  al 
Bey  ocho  dias  después  de  la  jura;  pero  estoy  de  acuerdo 
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con  Oanalejas  sobre  la  necesidad  de  cumplir  el  programa 
convenido. 

Soy  demócrata  acérrimo.  Creo  que  deben  realizarse 
las  reformas  sociales,  mejorar  la  suerte  del  pueblo  con 
método,  según  la  Constitución,  por  obra  del  Parlamento 
y  sin  recurrir  á  desórdenes,  ni  meuos  &  la  reyolución.n 

DÍA  12.—  Canalejas  en  Alicante.  —  Fué  ésta  la 
primera  población  en  que  el  Sr.  Canalejas  comenzó  su 
viaje  de  propaganda. 

Este  viaje  del  Sr.  Canalejas  puede  decirse  que  fué 
triunfal.  En  todas  las  estaciones  del  tránsito  habia*comi« 
siones  para  saludarle  y  multitud  que  le  vitoreaba. 

En  la  estación  de  Alicante  no  se  podia  dar  un  paso;  la 
recepción  fué  entusiasta  y  oficial. 

TTrzáis  en  Bilbao.  —  Se  celebró  en  Bilbao  un  ban- 
quete organizado  por  el  Circulo  Mercantil  é  Industrial  en 
honor  del  Sr.  ürzáis,  que  pronunció  un  elocuente  discur- 
so, en  el  cual  dijo: 

uQue  los  pueblos  están  en  el  deber  de  pedir  cuenta  ¿ 
los  gobernantes  y  de  aplaudirles  ó  censurarles,  según  me- 
rezcan. 

r) Asi  como  no  seria  posible  cambiar  ¿  diario  valor,  pe- 
sas y  medidas,  para  realizar  operaciones  mercantiles,  no 
es  posible  tampoco  variar  el  valor  de  la  moneda. 

"Estas  variaciones  hacen  imposible  realizar  operacio- 
nes, y  por  consiguiente  no  puede  llegarse  al  florecimiento 
del  comercio  ni  al  fomento  de  la  industria.it 

El  Sr.  ürzáiz  fué  muy  aplaudido  y  obsequiado. 

día  13.— Canalejas  en  AUoante.— Verificóse  en 

esta  fecha  el  banquete  popular  con  que  obsequiaron  al  se- 
ñor Canalejas  en  Alicante.  Asistieron  ^00  comensales;  no 
concurrieron  los  elementos  ministeriales,  pero  lo  hicieron 
en  cambio,  los  republicanos. 

uno  de  ellos,  el  Sr.  Guardiola,  habló  asi: 

uNo  han  venido  los  liberales.  Por  eso  hemos  venido 
nosotros  los  republicanos.  {Aplau$o$.)    Ofrecemos   una 
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alianza.  Cuando  se  llegue  i>  donde  se  debe,  seremos  los 
más  decididos.  Oigamos  á  Canalejas ,  no  ¡adiós! ,  sino 
¡hasta  luego!  (Grandes  aplau80$>  El  8r.  Canalejas  se  le- 
vanta y  felicita  y  abraza  al  orador.  Nuevos  aplausos.)^ 

También  habló  muy  bien  el  Sr.  Gallego  (D.  Tesi- 
fonte). 

Al  comenzar  su  discurso  el  Sr.  Canalejas  es  saludado 
con  vivas  y  aplausos. 

«Venimos  de  la  revolución  de  Septiembre.  Siguiendo 
al  gran  maestro  Martes  fui  á  la  monarquía  con  honrada 
convicción.  No  fui  oonio  un  traidor  para  engaftar  al  Bey. 
Creí  que  la  monarquía  saturada  de  democracia  podría  ser 
la  continuación  de  la  obra  revolucionaria. 

n — Se  han  dictado  leyes — sigue  diciendo  el  Sr.  Cana- 
lejas— que  jamás  se  practican.  Yo  he  procurado  cumplir 
mis  deberes  dé  disciplina.  Fui  siempre  el  amigo  leal, 
pero  para  üo  pocos  he  sido  siempre  el  amigo  molesto. 

»Todo8  conocéis  los  hechos  últimos.  Ellos  me  han  con* 
vencido  de  que  no  debía  estar  nunca  dentro  de  ese  go- 
bierno. 

>*No  seré  el  jefe  de  la  opinión  democrática,  pero  siém* 
pre  iré  á  la  vanguardia  de  los  demócratas.  Si  vuelvo  la 
espalda,  fusiladme,  que  en  la  guerra  lo  mismo  se  castiga 
la  flaqueza  que  la  traición.  [Orandes  aplausos.)    . 

)*Si  el  partido  liberal  cumple  estas  ideas  que  á  todos 
nos  inspiran  y  nos  alientan,  nos  tendrá  á  su  lado.  Si  falta 
á  ellas,  haremos  una  coalición  democrática  monárquicos 
y  republicanos.  {Nuevos  y  grandes  aplausos.) 

nSolicito  el  concurso  de  los  republicanos  para  esta  obra 
de  democracia.  Nadie  necesita  abjurar  de  sus  opiniones. 
8i  algún  día  se  demostrase  que  es  incompatible  la  demo* 
oracia  con  la  monarquía,  todos  oumpliriail  su  debet.» 

Los  comentarios  al  discurso  fueron  muchos. 

Los  conservadores  aseguraban  que  se  producirán  gran- 
des divisiones  entre  los  libei'ales.  Los  republicanos  enal- 
tados decían  aue  Canalejas  se  había  <^uddado  corto.  Los 
republicanos  de  ordéñ  creían  llegado  el  punto  que  ^Od^ü 
selnrir  de  6nla<^e  á  todas  las  fuerzas  democráticas. 

fin  realidad^  éste  era  ^1  escollo  de  U  »ituaoión  del  #e- 
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llor  Canalejas;  que  no  deolaxándoae  francamente  republi- 
cano— cosa  que  le  impedia  su  caballerosidad — para  los  li- 
berales había  de  resaltar  muy  ayanzado^  y  los  repablica- 
nos  no  habían  de  qaedar  satisfechos. 

£a  ouestlón  obrera  en  Granada. — Slpooresla 

del  Sr.  Moret. — Guando  nadie  hablaba  de  perturbacio- 
nes en  la  provincia  de  Granada,  en  la  cual — mientras  que 
en  otras  había  huelgas,  motines  y  desórdenes  á  docenas — 
no  hubo  la  menor  manifestación  pública,  ni  se  lanzó  un 
grito,  ni  se  arrojó  una  piedra;  cuando  dicha  provincia  se 
hallaba  más  tranquila,  llamó  la  atención  de  las  gentes  la 
siguiente  noticia  de  El  Liberal: 

tfConvocados  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  se  re- 
unieron ayer  en  su  despacho  oficial  los  Diputados  por  la 
provincia  de  Granada  que  se  encuentran  en  Madrid. 

"Tenia  por  objeto  la  reunión  tratar  de  la  cuestión 
agraria  en  Granada,  que  presenta,  contra  lo  que  a6rman 
los  telegramas  de  los  corresponsales,  caracteres  graves. 

iLa  Sociedad  «La  Obran,  muy  poderosa  por  el  niimero 
de  asociados  y  por  el  prestigio  de  los  elementos  que  la  di- 
rigen, ha  realizado  una  campaña  muy  activa,  cuyas  con- 
secuencias empezaron  ¿  sentirse  hace  pocos  días.  Esto  dio 
origen  á  la  detención  de  varios  asociados,  con  lo  cual  los 
ánimos  de  los  obreros  del  campo  se  exacerbaron. 

>»Y  como  la  agitación  continúa  y  el  malestar  es  hondo^ 
aunque  no  se  ha  traducido  en  ninguna  otra  huelga,  los 
grandes  propietarios  de  Granada  han  expuesto  sus  temo* 
res  de  que  estalle  un  conflicto  serio  y  piden  que  el  Go- 
bierno adopte  alguna  resolución  que  lo  evite. n 

Todo  esto  era  falso^  y  en  ello  no  había,  ^n  el  fondo, 
más  que  una  intriga  política,  baja  y  repugnante. 

No  había  más  que  el  odio  inveterado  que  de  antiguo 
profesaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (Moret)  al 
entonces  Gt>beniador  da  Granada,  al  cual  dicho  Sr.  Moret 
privó  dos  veces  de  ser  Gobernador  al  venir  el  partido  li- 
beral al  Poder^  y  al  cual  también  vuelto  á  Gobernación  el 
Sr.  Moret  no  cesó  un  momento  de  crearle  dificultades; 
ofas^orvando  ana  conducta  impropia  de  un  hombre  de  su 
posición  j  de  an  altura^ 
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Esta  disposioión  del  Sr.  Moret  estuvo  servida  por  dos 
caciqnes  granadinos^  los  cuales,  uno  por  vanidad,  porque 
el  G-obernador  no  se  había  convertido  en  fámulo  suyo^  y 
otro — uno  de  esos  señores  que  todo  lo  deben  i  ser  yernos 
ó  parientes  de  personajes — por  perversidad,  porque  el  Go- 
bernador no  habia  tolerado  los  atropellos  y  los  abasos  que 
oometian  los  patrocinados  de  dicho  señor;  estos  dos  oaoi- 
ques,  repetimos,  intrigando  contra  el  G-obemador,  sirvie- 
ron ¿  placer  las  malas  pasiones  y  los  femeniles  rencores 
del  Sr.  Moret. 

Prueba  clara  de  que  en  el  Ministerio  se  fraguaba  la 
intriga  contra  el  Gobernador  de  Granada^  está  en  que  en 
Gobernación  se  dio  la  siguiente  nota  á  los  periódicos: 

"Parece  que  aumentan  los  temores  de  que  promuevan 
algunos  desórdenes  los  obreros  del  campo  de  Granada. 

£1  Sr.  Moret  ha  tenido  una  conferencia  telegráfica  con 
el  Gobernador  de  dicha  provincia,  y,  eegún  parece,  la  inipre- 
eión  de  aquella  autoridad  no  es  optimiétaf  pues  crece  la  agi* 
tación  entre  los  trabajadores  de  las  comarcas  agrícolas, yi 

Esto  era  sencillamente  falso. 

No  se  verificó  tal  conferencia  telegráfica,  y  en  los  te- 
legramas que  el  Gobernador  envió  al  MinistrOi  hacia 
constar  precisamente  lo  contrario;  pero  como  esto  no  ha- 
cia el  juego  del  Sr.  Moret,  tenia  que  crear  aqui  atmósfera 
de  trastornos  y  motines. 

una  pregunta  se  le  ocurrió  á  todo  el  mundo,  que  ponía 
en  descubierto  la  mala  fe  del  Ministro. 

¿Cómo  es  que  habiendo  habido  haelgas  en  Cádiz,  Se- 
villa, Córdoba,  Málaga  y  en  otras  provincias,  sólo  se  le 
ocurre  al  Ministro  reunir  á  los  Diputados  de  Granada 
precisamente  de  la  provincia  donde  nada  de  esto  había 
ocurrido? 

De  Granada  mismo  decían  lo  siguiente  á  M  Liberal: 

^Oranctda  17  {ií  n.) 

Son  exageradas  é  inexactas  las  versiones  de  la  prensa 
de  Madrid  acerca  de  la  gravedad  de  la  situación  agrícola 
obrera  en  esta  provincia. 

Las  pretensiones,  casi  todas  justas,  formuladas  por  los 
jornaleros  en  lUora,  A  tarfe,  Asquerosa,  Pulianas  y  Alfa- 
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oar,  fueron  atendidas  inmediatamente  por  los  patronos, 
por  mediación  del  G-obernador  oivil,  qaedando  resueltas 
las  cuestiones  con  gran  facilidad  sin  violencias  y  de  co- 
miin  acuerdo  obreros  y  patronos. 

Las  exigencias  de  los  obreros  no  han  sido  exceptivas. 
Baste  decir  que  los  jornaleros  de  Alfaoar  han  aceptado  el 
jornal  de  seis  reales  para  la  siega. 

Los  jornales  máximos  estipulados  para  la  siega  entre 
los  labradores  y  jornaleros  de  Atarfe  son  de  nueve  reales. 

Hasta  ahora  no  hay  conflicto. 

Los  exagerados  temores  del  Gobierno  resultan  ridicu- 
los y  contraproduoenteSi  despiertan  inquietudes  y  zozo- 
bras, causan  alarma  y  perturban  la  tranquilidad.*» 

Esta  conducta  retrata  al  Sr.  Moret  y  la  seriedad  del 
Gobierno. 

Sornaaones  en  Barcelona. — Con  objeto  de  asistir 
al  entierro  del  gran  poeta  catalán  Mosea  Jacinto  Verda- 
guer,  muy  querido  en  Oatalufta,  ^  que  faé  objeto  de  per- 
secución por  los  elementos  reaccionarios  y  catalanistas, 
fué  el  Sr.  Conde  de  Bomanones  á  Barcelona,  en  cuya  ca- 
pital, en  las  breves  horas  que  estuvo,  Fuá  objeto  de  toda 
clase  de  atenciones. 

El  cese  de  los  empleados  en  la  nQ-aceta».— En 

esta  fecha  se  acordó: 

1.*  Que  en  adelante,  y  en  todos  los  departamentos 
ministeriales,  los  decretos  relativos  á  la  cesación  de  los 
empleados  en  sus  cargos  se  extenderían  con  arreglo  á  la 
siguiente  fórmula: 

«Vengo  en  admitir  la  dimisión...  que  del  cargo  de... 
me  ha  presentado..." 

En  caso  de  que  el  individuo  que  cesa  pasara  á  otro 
destino,  la  fórmula  podrá  ser: 

nYengo  en  admitir  la  dimisión  que,  por  pase  á  otro 
destino,  me  ha  presentado... » 

2.^  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  ante- 
riOT/  es  los  casoe  en  que  el  Gt>bierno  lo  estime  oportuno, 
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ó  ouando  asi  resulte  de  expediente  ó  sentenoia,  la  redac- 
oión  indicada  en  el  artioolo  anterior  se  saetí  tairá  por  eeta 
otra: 

<^ Vengo  en  relevar  del  cargo  qne  desempeñaba...» 

Esta  variaciÓQ  se  hizo  con  objeto  de  suprimir  las 
frases  ^quedando  satisfecho,  eto.i» 

DÍA  16.— Canalejas  en  Valencia.— De  Alicante 

se  dirigió  ¿  Valencia  el  Sr.  Canalejas,  donde  los  elemen- 
tos republicanos  le  esperaban  con  entusiasmo,  dirigidos 
por  el  Sr.  Blasco  Ibáñez.  Se  habían  tomado  grandes  pre- 
cauciones. 

Véase  cómo  descríbia  la  llegada  un  corresponsal. 

«'El  Sr.  Canalejas  ha  tenido  en  Valencia  un  recibi- 
miento grandioso.  Diez  mil  personas  llenaban  la  estación 
y  las  inmediaciones.  Al  asomar  el  Sr.  Canalejas  se  oyó 
una  ovación  delirante. 

Al  oiría  el  Sr.  Canalejas,  dijo:  Es  necesario  que  de- 
mos ejemplo  de  sensatez. 

Al  apearse  del  coche  era  imposible  dar  un  paso,  por- 
que la  avalancha  de  gente  lo  impedia,  ün  cuarto  de  hora 
costó  salir  de  la  estación.  Fuera  de  ella,  por  las  calles  in- 
mediatas hasta  la  casa  del  Senador  D.  Bamón  de  Castro, 
que  está  en  la  de  Colón,  estaba  !a  Guardia  civil  repartida 
en  secciones  con  verdadero  alarde  de  fuerza. 

El  Sr.  Canalejas  fué  llevado  en  hombros  por  la  mul- 
titud hasta  la  casa  del  Sr.  Castro.  Precedíanle  cuatro 
banderas  de  los  oficios. 

A  la  izquierda  del  Sr.  Canalejas  ha  marchado  durante 
todo  el  trayecto  el  Sr.  Biasco  Ibéñez,  Muchos  balcones 
ostentaban  colgaduras,  entre  ellos  el  Círculo  Frutero  que 
tenía  además  una  inscripción  en  flores  naturales  •>  A  Ca- 
nalejas» . 

Desde  el  balcón  central  de  la  casa  en  que  se  hospeda 
el  Sr.  Canalejas  ha  dirigido  la  palabra  al  pueblo,  enalte- 
ciendo la  sensatez  y  la  cultura  de  VaUnoia. 

«*SaliidO|  dijO|  al  hombre  que  no  necesito  nombraros  y 
cuya  obraeetoy  vieoido.  (La  alusión  á  Blasco  IbáñeB»  qw 
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estaba  detrás  de  él,  pero  ooulto  &  lá  maltitad,  prodajo  graa 
entasiasmo.)  ¡Viva  Valeaoia  7  viva  la  demooraola!» 

Banqtaete  en  el  Ateneo. — Le  obsequiaron  00a  au 
banquete  en  el  Ateneo,  y  aunque  nO  hizo  allí  deolaraoi  >a 
política,  dijo,,  no  obstante,  lo  siguieate: 

«Quisiera  gobetúar  bajando  como  un  bnzo  al  fondo  del 
mar,  para  reooger  las  asipiraoiones  del  país  y  traduolrias 
en  leyes."  ^ 

Al  hablar  de  los  partidos  gobernantes  dice  que  han 
caído  en  el  abismo  del  'menosprecio  de  sus  gobernados. 

La  administración  corruptora  é  inmoral  pone  dique  á 
la  energía  del  país. 

(MuchoM  aplausos). 

£ste  viaje  causó  gran  sensación  entre  la  gente  políti- 
ca, sobre  todo  la  ministerial.  Véase  como  retrataba  la 
situación  un  periódico  independiente: 

ttDurante  toda  la  mañana  ha  esperado  el  G-obierno  im- 
pacientemente noticias  de  Valencia. 

La  gente  política,  impresionada  por  los  pesimismos 
que  salían  de  los  Centros  oficiales,  preguntaba  con  afán 
en  los  centros  de  noticias  por  las  que  se  recibían  de  la 
hermosa  capital  del  Turia. 

El  lujo  de  precauciones  que  las  Autoridades  de  aque- 
lla provincia  habían  adoptado,  y  la  facilidad  con  que  los 
ministeriales  más  signiñcados  hablaban  de  temores  y  po- 
sibilidad de  sucesos  sangrientos  en  Valencia,  impreéioaa- 
ron  á  muchos  y  dejaron  traslucir  para  otros  que,  ea  esta 
ocasión,  más  propendían  los  amigos  del  G-obierao  á  exten*- 
der  la  alarma  que  á  procurar  que  no  se  extendiese  la 
preocupación. 

Cultura,  organización  de  las  masas,  disciplina,  senti- 
do elevadísimo  de  los  deberes;  todo  e^o  se  ha  tev«iait>  en 
Valencia  en  forma  verdaderamente  ejemplar. 

Felicitemos  á  Valencia  al  mismo  tiempo  que  condena 
mes  con  todas  nuestras  fuerzas  esos  alardes  de  elementos 
armados,  esas  preoaaoiones  injustificadas. 

La  Manifestación,  solemne,  imponeAte^  s«  ka  verífi  - 
oado;  el  pueblo  se  ha  d^sbordad^  ea  eatosiasmo;  la  Q'aar* 
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día  civil  tuvo  que  enfandar  sus  armas,  y  el  telégrafo  ofi- 
cial iio  pudo  comunicar  al  Gobierno  las  hazañas  heroicas 
que  ya  se  pi^eparaban  para  el  anunciado  combate.» 

Hay  que  advertir  que  todo  esto  era  dirigido  al  señor 
Mcret. 

Di  A.  16.— Canalejas  en  Valencia.— Banquete 

en  Mlramar. — A  medio  día  se  verificó  en  el  retitaurant 
de  Miramar  el  almuerzo  organizado  por  el  patronato  cons- 
tructor de  barrios  de  obreros,  asistiendo  cincuenta  co- 
mensales. 

La  especie  de  misticismo  que  dio  á  su  discurso  el  se- 
ñor Canalejas  y  un  telegrama  á  Moliner,  enemigo  acérri- 
mo de  Blasco  Ibáñez,  aplacarom  mucho  los  entusiasmos  de 
los  republicanos^  por  el  Sr.  Canalejas. 

IMsonrBO  de  Canalejas.— El  discurso  político  le 

pronunció  el  Sr.  Canalejas  en  el  teatro  Pizarro  de  Valen- 
cia. La  espectación  era  grandísima. 

Desde  dos  horas  antes  de  la  señalada  para  el  mitin, 
el  amplio  espacio  en  que  se  eleva  el  teatro  Pizarro  y  el 
jardín  adyacente,  estaban  ocupados  por  la  muchedumbre. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  la  multitud  invadía  el  sitio  de 
la  reunión,  calculándose  en  6.000  el  número  de  los  con- 
currentes. 

Cuando  apareció  en  el  escenario  el  Sr.  Canalejas,  to- 
das las  personas  que  estaban  en  el  teatro  se  descubrieron 
y  le  saludaron  agitando  los  sombreros  y  con  aplausos. 
Hubo  varios  vivds  al  político  honrado,  y  uno  exclamó: 
tt¡Viva  la  verdad  1 II 

Poco  á  poco  empezó  á  calmarse  la  gente  y  &  restable- 
cerse el  -silencio,  y  el  Sr.  Canalejas  comenzó  su  discurso, 
en  el  cual  dijo: 

(*Hace  falta  el  vigor  del  proletario  español  para  se- 
guir luchando  contra  el  abandono  de  la  administración 
pública  y  contra  las  invasiones  del  elemento  clerical  que 
todo  lo  domina  y  perturba. 

Yo  fui  al  G-obiemo  deseoso  de  realizar  desde  el  Poder 
reformas  que  llevaran  consigo  la  paz  sooial.  Salí  del  G-o- 
bierno,  porque  no  encontré  medio  de  realizar  las  aspira- 
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óiones  del  pais.  Yo  habla  proyectado  la  reforma  tributa- 
ria,  mejoras  sociales,  reformas  anticlericales.  Se  me  llevó 
al  Gobierno  como  representante  de  esas  ideas,  pero  al 
tratar  de  ejecutarlas,  no  pnde  hacerlo,  porque  se  inter* 
puso  una  voluntad  extraña  y  superior  al  G-obierno  mismo. 

Me  llaman  perturbador  al  venir  &  buscaros,  á  vosotros 
que  habéis  dado  ayer  una  nota  de  gran  sensatez  que  ellos 
deberían  imitar.  Llámanme  asi,  cuaudo  en  Alicante  dije 
olaramente  que  soy  el  más  anticlerical,  pero  el  más  reli- 
gioso de  todos  los  hombres  politices,  y  cuando  no  he  ve- 
nido á  hacer  declaración  de  republicanismo,  sino  i  reali- 
zar el  último  esfuerzo  dehtro  del  régimen  existente.  Des- 
pués de  estO;  llamarme  demagogo  y  perturbador  constitu- 
ye una  grave  responsabilidad  para  los  gobernantes,  que 
llamándose  ellos  liberales,  no  saben  practicar  la  libertad. 

Yo  aspiro  sólo  á  realizar  con  los  republicauos  una 
alianza,  porque  los  republicanos  son  demócratas  y  patrio- 
tas como  yo.  Los  liberales  han  vivido  en  el  Poder  y  la 
Monarquía  ha  podido  arraigar  por  la  benevolencia  de  los 
republicanos  é  incorporando  al  régimen  leyes  democrá- 
ticas. ' 

Siendo  Ministro,  oonsegui  en  un  Consejo  que  se  apro- 
bara un  proyecto  de  Asociaciones,  limitando  á  las  religio- 
sas el  derecho  de  adquirir  propiedad  y  sujetándolas  en 
sus  funciones  al  régimen  común.  A  las  cuarenta  y  ocho 
horas  no  era  Ministro. 

¿Qué  pasó?  Vosotros  lo  sabéis  mejor  que  yo.  ¿Qué  he 
debido  hacer?  ¿Retirarme  como  derrotado  ó  luchar  hasta 
vencer?  Acepté  el  segundo  término.  ¿Qué  dificultades  po- 
dré temer?  Ya  sé  que  las  actas  electorales  que  se  usan  en 
este  pais  y  el  empleo  de  los  medios  legales  no  suelen  con- 
ducir pronto  al  triunfo  del  ideal.  Por  ese  camino,  me  di- 
cen que  ni  yo  ni  los  que  piensan  como  yo,  seremos  gobier- 
no. No  retrocedo.  Daseo  compartir  con  vosotros  esos  tra- 
bajos. 

Si  llega  el  dia  de  los  grandes  sacrificios,  os  juro  que 
estaré  al  lado  del  pueblo  para  defenderle.  Vosotros  lo  sois 
para  mi  todo.  No  tengo,  por  desgracia,  mujer  ni  hijos.  Mí 
esposa  es  mi  patria,  mi  hijo  el  proletario.  Juro  ser  fiel  á 
sus  derechos. 

Como  resumen  de  mis   manifestacionesi  gritemos; 
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¡Viva  España!  ¡Viva  la  demooraoíal  ¡Viva  la  libertad  I 
¡Viva  Yalencia!»  (Estrepitosas  aplavsos.) 

El  discurso  del  Sr.  Canalejas  fué  una  oonfírmaoión  de 
su  actitud  I  notándose  que  deseaba  no  dar  la  razón  &  quie- 
nes le  suponían  lanzado  ciegamente  á  los  extremos  del 
radicalismo.  Afirmó  su  monarquismo,  esperando  que  po- 
drá el  actual  régimen  kacer  la  revolución  desde  arriba. 

Los  republicanos  echaban  de  menos  la  acentuación  de 
determinadas  ideas,  pero  reconocían  que  esto  obedecía  & 
la  situación  y  á  la  historia  de  Canalejas. 

Esto  dijo  un  corresponsal.  Ló  cierto  es  que  los  repu- 
blicanos esperaban  más  del  discurso  del  Sr.  Canalejas. 

DÍA  17.  —  Uás  dlsourBOB  de  Canalejas.  —  El 

Sr.  Canalejas  pronunció,  además,  un  disourso  muy  radi- 
cal á  los  obreros  del  Grao,  y  dio  una  conferencia  en  la 
Universidad;  y  en  otro  banquete  político  que  le  dieron  «i 
el  hotel  de  París,  después  de  hablar  los  Sres.  Gutiérrez 
Más,  Diputado  por  Gandía;  Castro,  Latorre,  Iranzo  y 
Francos  Rodríguez^  pronunció  otro  discurso  el  Sr.  Gana- 
lejaff,  diciendo.,  entre  otras  eosas: 

«^Sefiores,  nosotros-— dicen  los  órganos  oficiosos  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación — somos  aventureros  que  hemos 
quemado  las  naves.  (Aplausos.) 

1 A  mi  lado  no  hay  aventureros,  ni  poetas  románicos, 
ni  sofiadores,  ni  gente  que  vende  las  eo&oiencias  y  las  pa* 
peletas  del  honor. 

«Espero  en  Madrid  decirlo  cara  á  o^a. 

rtSoy,  si,  un  aventurero  que  te  interpone  ícamino  del 
deber.  {Aplausos,) 

•tA  mi  lado  vendrán,  no  los  que  venden  la  pluma,  no 
los  que  han  sacrifioado  á  Espafia,  los  acaparadoies  del 
trigo,  los  que  hicieron  la  paz  y  perdieron  las  colonias.n 

Befíriéndose  al  partido  conservador,  dioe  que  es  in- 
compatible con  la  libertad  y  el  progreso  de  nuestros  tiem- 
pos. Agradece  los  elogios  de  la  Prensa  local. 

Después— dice — unámonos  todos  para  presentar  la  ba- 
talla contraed  enemigo  común. 
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Seria  indigno  de  mi  declararme  de  golpe  repiiUioano« 
Aqni  está  mi  familia  demoorátioa. 
Termina  diciendo: 

«Brindemos  por  la  libertad,  y  unámonos,  porqne  todos 
seremos  pocos  para  defenderla.'» 

(Al  final  del  brindis  es  objeto  de  una  raidoaa  ovaoión, 
y  se  repiten  los  vivas  á  la  libertad  y  á  Espafia.) 

Este  disonrso  fué  muy  comentado  por  las  alasionos 
personales  qne  contenia. 

UA  IB.  -^  BstadlBtloa  de  iUsoclaolones  rell- 

Ifiosas. — En  el  Consejo  celebrado  en  esta  fecha  presentó 
el  Sr.  Moret  dicha  estadística,  becha  según  los  datos  en- 
viados por  los  Gobernadores,  y  es  como  sigae; 

Asociaciones  religiosas.  Comunidades  O  Institutos  re- 
gulares, número  de  establecimientos  en  EspaAa,  ^.115, 
con  60.933  individuos,  629  de  varones^  con  10.746  indi- 
viduos; 2.686  de  iiembrasi  oon  40.188  de  ídem. 

Inscripciones,  2.61  L  Coa  carácter  definitivo,  L^l; 
de  varones,  209;  de  hembras,  992.  Oon  carácter  provisio- 
nal, 1.410;  de  varones.,  2.660;  de  hembras,  l.!44. 

Comunidades  pendientes  de  inscripción  por  defecto  de 
titulo  ó  falta  de  clasificación,  160. 

Comunidades  no  inscritas,  864;  por  haber  alegado  es-' 
tar  comprendidas  en  el  Concordato,  lól;  por  no  haber 
solicitado  la  inscripción,  8;  por  otros  motivos  que  se  ig- 
noran, 200. 

Los  datos  relativos  al  número  de  individuos  de  que 
constan  las  Comunidades  proceden  de  la  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico. 

De  este  núm^ro  de  864  Corporaciones  no  inscritas,  la 
mayor  parte  son  concordatorias,  ezoeptuadas  .por  este 
motivo  de  la  insorijKsión.  Sólo  una  Corporación  de  reli- 
giosos se  ha  negado  explicitaniente  á  la  invitación  dal 
Gobernador  en  términos  que  han  obligado  al  Ministro  de 
la  Gobernación  á  etnviarlaial  de  Gracia  y  Justicia. 

£1. número  causó  asombro  en  España. 

día  2a- JBl  empréstito.- >Eneeta  fechase  veiú-, 
fioó  en  las  ofioinas  del  Banco  de  Espafia  de  Madrid  y  leo 
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las  snonraales  de  provÍDoias  la  sosoripoión  al  empréstito 
amortizable  al  6  por  100  de  338  millones  de  pesetas. 

El  empréstito  se  hizo  al  tipo  de  90,60;  pero  resulta  a 
90,156,  sin  oontar  la  parte  oorrida  de  intereses  para  los 

Jne  anticiparon  el  importe  de  todos  los  plazos  el  dia  2  de 
ulio. 

Al  empréstito  se  admitieron  los  102  millones  qae  había 
emitidos  en  Obligaciones  del  Tesoro,  quedando,  por  tanto, 
para  suscribir  en  metálico  unos  204  millones  de  pesetas 
efectivas. 

El  resultado  fué: 

Snsorito  en  Obligaciones  del  Tesoro,  113.617.723,40 
pesetas. 

En  metálico,  3.773.780.000. 

Total,  3.887.297.723,40  pesetas. 

Besultó,  pues,  que  el  empréstito  se  cubrió  más  de 
once  veces. 

7 

DIA  21.—  Lai  ooligaclones  de  obreros.  —  Clr- 
oular  del  Flsoal  del  Supremo.  —  El  Fiscal  del  Tri- 
bunal Supremo,  Sr.  D.  Trinitario  Ruiz  Valarino,  diri'» 
gió  á  los  individuos  del  Ministerio  fiscal  una  circular 
que  ya  habla  anunciado  la  Prensa  sobre  un  asunto  de 
tanta  importancia  y  de  tan  viva  actualidad  como  lo  es  las 
huelgas  de  obreros. 

Empieza  diciendo  que  la  aplicación  de  las  leyes  debe 
acomodarse  á  las  circunstancias  y  que  las  actuales  están 
es ract erizadas  por  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo. 
Después  expone  el  tema  objeto  de  la  circular  en  la  si- 
guiente forma: 

tt¿La  coligación  y  la  huelga  de  trabajadoreS|  encami- 
nada á  recabar  ventajas,  ya  en  las  condiciones  del  trabajo 
ó  ya  en  la  cuantía  del  salario,  es  delito  previsto  y  casti- 
gado en  nuestro  Código  penal?« 

Y  dice  el  sefior  Fiscal  del  Tribunal  Supremo: 

uAfirmo  resueltamente  y  con  la  más  arraigada  convic- 
ción que  no  es  delito  definido,  ni  castigado  en  el  Código 
penal  la  coligación  y  la  huelga  con  el  fin  de  obtener  ven- 
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tajas  en  las  oondioiones  del  trabajo  y  en  la  onantia  de  la 
remuneración  •  i 

Cita  después  el  art.  666  del  Código,  en  que  se  dice  que 
sarán  castigados  ules  que  se  coligaren  con  el  fin  de  enca- 
recer ó  abaratar  uabusivamente')  el  precio  del  trabajo  ó 
regularizar  sus  condicionesr'* 

Afiade  el  Fiscal  del  Supremo  que,  según  este  articulo 
sólo  9on  penables  las  coligaciones  cuando  ¿  su  sombra  se 
cometen  abusos,  y  como  en  las  leyes  no  hay  ni  una  sola 
palabra  que  pueda  holgar  para  su  interpretación,  porque 
si  otra  cosa  se  creyera  se  ooasionaria  hondas  perturbacio- 
nes, el  adverbio  «<abusiyamenten,  claramente  expresa  que 
el  legislador  considera  licitas  las  coUgaciones  en  que  no 
concurra  esa  .circunstancia.  Y  con  indiscutible  lógica  dice 
después:  Si  la  voluntad  del  legislador  hubiera  sido  casti- 
gar como  delito  el  acto  de  coligación  sobraba  el  «*abusiva- 
mente». 

Consigna  después  el  Sr,  Buiz  Yalarino  que  en  este 
punto  el  Código  de  1870  no  hizo  otra  cosa  que  copiar  el 
de  1850,  como  éste  copió  el  de  1848. 

Contrato  del  trabajo.— En  esta  fecha  firmó  el  Bey 
el  siguiente 

DBOBHTO 

A  propuesta  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y  de  acuerdo  con  el  parecer  de  dicho  Consejo,  vengo  en 
decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1/  En  toda  Qoiu>esi<ki  de  obras  públigas  que 
se  otoirgue  por  el  Estado,  la  provincia  ó  el  Municipio 
desde  la  publicación  de  ^ste  deoretp,  se  consignará:  Pri- 
mero: Que  en  el  contrato  entre  los  obreros  y  el  concesio- 
nario habrá  de  quedar  precisamente  estipulado  la  dura- 
ción del  mismo,  los  requisitps  para  su  denuncia  ó  suspen* 
sión,  el  número  de  horas  de  trabajo  y  el  precio  del  jornaU 
Segundo.  Que  todas  las  cuestiones  que  surjan  por  inoum- 
plimiente  de  este  contrato,  se  someterán  á  la  Comisión  lo- 
cal de  reformas  sociales,  que  funcionará  Qpmo  árbit^ro, 
presidida  por  la  autoridad  gubernativa,  contra  cuyos 
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laudos  podrán  utilizarse  los  recursos  que  establece  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  2/  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  será  apli- 
cable á  los  contratos  que  se  celebren  por  el  Estado,  la 
provincia  ó  el  Municipio  cuando  las  obras  se  ejecuten  por 
administración. 

Art.  3.^  Si  las  Diputaciones  provinciales  y  los  Ayun- 
tamientos infringieran  lo  dispuesto  en  los  artículos  ante- 
rieren,  se  les  exigirá  la  responsabilidad  administrativa  en 
que  hubieren  incurrido,  sin  perjuicio  de  las  demás  á  que 
hubiere  lugar  en  su  caso. 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Junio  de  1902. — Alvohbo. 

El  Toisón  de  Oro  6  Mr.  Loubet.  —En  esta  fecha 
se  verificó  en  el  Elíseo  la  solemne  ceremonia  de  imnoner 
al  Presidente  de  la  república  el  Toisón  de  Oro,  que  le  ha- 
bla concedido  el  Bey  de  Espafta. 

La  ceremonia  fu¿  muy  solemne. 

El  Duque  de  Sexto,  después  de  los  saludos  de  rúbrica, 
presentó  al  iefe '  del  Estado  la  carta  autógrafa  del  Bey 
D.  Alfonso  A.in,  acreditándolo  como  su  enviado  extraor- 
dinario. 

Después  hizo  entrega  de  las  insignias  del  collar  del 
Toisón  de  Oro. 

Mr.  Loubet  encargó  al  Duque  de  Sexto  dar  las  gra  - 
cias  al  Bey  por  el  testimonio  de  amistad  que  habla  dado 
á  Francia  en  su  persona,  felicitándose  de  que  el  Bey  hu- 
biese elegido  para  desempeñar  esta  misión  á  una  persona 
tan  distinguida  y  smiga  de  Francia. 

Oran  omi  á  Santamaría  de  Paredes.-^  El  Bey 

firmó  en  esta  fecha  un  decreto  concediendo  la  gran  orus 
de  Alfonso  Xll  al  Profesor  de  la  Universidad  Central  don 
Vicente  ¡Santamaría  de  Paredes. 

Esta  distinción  fué  muy  aplaudida,  pues  el  8r.  Santa- 
maría de  Paredes,  ilustre  Profesor  del  Bey,  es  uno  de  los 
hombres  más  eminentes  de  la  Nación. 

día  22.— Canalejas  en  Barcelona.— IKotinea 

7  desórdenes. — La  llegada  del  8r.  Canalejas  á  Barce- 
lona dio  motivo  á  una  cuestión  de  orden  público. 
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uDesde  antee  de  llegar  el  tren  que  eondncia  al  Sr.  Ca- 
nalejas, los  andenes  de  la  estación  estaban  llenos  de 
gente. 

Se  había  prohibido  la  venta  de  billetes  de  andén,  para 
qne  nadie  entrase;  pero  mochísimas  personas  toliiaron 
billetes  para  poblaciones  próximas,  j  la  estación  se  llenó. 

En  los  alrededores  hkbía  numerosas  fnerzas  de  la 
Guardia  civil  de  infantería  y  caballería. 

Se  impedía  aproximarse  al  público  á  la  estación  y  esto 
desde  luego  excitaba  los  ánimos. 

Con  motivo  de  la  aglomeración  del  público  (aera  de  la 
estación,  la  guardia  civil  dio  varias  cargas. 

Al  llegar  el  tren,  el  Sr.  Canalejas  fué  recibido  con 
grandes  aplansos. 

Se  oyeron  vivas  &  £spaña,  i  la  democracia,  á  Canale- 
jas y  alguno  i  la  Bepública. 

También  se  dieron  mueras  á  la  reacción  y  al  cleri- 
calismo. 

Al  salir  de  la  estación  el  Sr.  Canalejas,  entró  en  un 
carruaje,  el  cual  partió  á  todo  galope,  rodeado  por  una 
sección  de  la  Guardia  civil  de  caballería,  como  un  preso 
de  consideración. 

Defraudado  el  público,  que  esperaba  hacer  una  ova- 
ción al  Sr.  Canalejas,  al  verle  marcharen  tal  formad 
salió  i  todo  correr,  dirigiéndose  por  la  calle  del  Comer- 
cio, Bonda  de  San  Pedro  y  plaaa  de  Cataluña,  al  domi*r 
cilio  del  Senador  Sr.  Bosch  y  Alsina,  donde  se  hospeda 
el  Sr.  Canalejas. 

A  causa  del  barullo  &e  repitieron  las  cargas  de  la 
Guardia  civil,  precedidas  de  los  tres  toques  de  orde- 
nanza. ' 

Se  oyeron  tres  disparos  de  arma  de  niego.  No  se  sabe 
quién  los  hiao. 

A  poco,  la  Guardia  civil  dio  nuevas  cargas  en  la  plaza 
de  Cataluña. 

Cundió  el  pánico  y  los  grupos  se  disolvieron. 

En  los  balcones  de  la  casa  del  Sr.  Bosch  y  Alsina  há^ 
liábanse  el  Sr.  Canalejas  y  otras  personas,  entre  ellas^los 
Diputados  Sres.  üria  y  ürquia. 
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El  Sr.  0a,Baleja9  sexétiré  del  balcón  para  no  presen- 
ciar aquel  triste  espectáculo. 

Al  repetirse  las  cargas  de  la  Ghiardia  oivil,^)  Ooman- 
dante  que  mandaba  la  fuerza  ordenó  que  se  retirasen  de 
los  balcones  las  personas  que  se  hallaban  en  los  de  la  casa 
del  Sr.  Bosch  y  AUina. 

Se  dice  que  los  Diputados  Sres.  ürquia  j  Uiia  no 
ojffton  la  orden  y  permanecieron  en  el  balcón. 

A  los  pocos  momentos  subió  un  oficial  de  la  Gaardia 
civil  y  procedió  á  la  detención  de  dichos  señores. 

Ambos  Diputados  fueron  oaoduoidos  i  la  circel,  es- 
coltados por  fuerzas  de  la  Guardia  oivil,  pero  poco. des- 
pués fuerpn  puestos  eu  libertad,  y  despejadas  la  Bambla 
de  Cataluña  y  la  Bonda  de  la  ünivepsidad. 

£41  Miu^tro  de  la  G-ober nación  dijo  que  á  la  llegada 
del  Sr.  Canalejas  se  proñrieron  gritos  centrad ictorios, 
unos  en  pro  y  otro9  en  contraidelSr.  úaualejas* 

Estos  gritos^  según  informes  del  Gobernador  de  Bar- 
celona »  se  repUieron  freji>te  &  la  easa  en  que  se  hospedaba 
el  Sr.  Canalejas. n 

^XiOs  amigos  del  Sr.  Canalejas^-^daoia  uñ  oorrespon- 
sal^--laipentabai^  la  lalta  de  seriedad  de  las  autoridades. 
Estas,  hasta  anoche  ¿  última  hora,  habian  dado  seguri** 
dades.  de.  qué  no  se  emplearía  la  fuerza  pública  sino  en  el 
caso  de  que  sa  alt^erase  el  <>rden,  y  de  que  habría,  relativa 
tolerancia  para  los  aQtos  que  sé  realizasen  por  los  amigos 
y  partidarios  de  Caaialejas. 

El  Capitán  general  dice  t^u^e  este  era  su  propósito,  pero 
que  tuvo  noticia  de  que  de  los  pueblos  inmediatos  habían 
venido  muchos  para  organiza^  uiia  oontramani£astaoión 
alterando  el  orden.  Añade  el  General  Bargas  que  al  omi* 
vencerse  de  la  certeza  de  la  noticia  adoptó  medidas  é 
impidió  la  manifi^stacióu  y  y  que  por  eso  qníso  evitar  que 
la  gente  entrase  en  los  andenes  de  la  estación. 

Los  Diputados  detenidos  telegrafiaron  al  Presidente 
del  Congreso  protestando  de  la  arbitraria  detención. 

A  la  una  de  la  tarde  se  celebró  encasa  del  Sr.  Bos3h 
y  Alsina  un  almnerzo  íntimo  en  honor  del  Sr.  Canalejas, 
asistiendo  loa  Diputados  oanal^'istas  y  algnnos  liberales 
que  estuvieron  en  la  esti^oión. 
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El  Sr.  Canalejas  se  eno«eii.ti>a  muy  oonirar¡ado«   ^ 

Prc^siase  aquí  solamente  asistir  á  un  banquete  po^ 
pular  y  visitar  las  obras  públicas,  enterándose  de  lo6 
asuntos  que  interesan  i  Barcelona. 

HálUse  oonveuoido  de  que  las  autoridades  estaban 
dispuestas  &  impedir  todo  aoto  político  y  de  que  se  le  oo- 
looa  en  la  imposibilidad  de  ponerse  en  contacto  con  el 
pueblo. 

Comprende  que  cualquier  incidente  había  deservir  de 
nxotivo  para  que  las  masas  fueran  castigadas,  cosa  que  i 
toda  costa  desea  evitar.» 

Por  estas  consideraciones  salió  esta.misma  tarde  en  el 
ezprés. 

Xios  sucesos  de  Barcelona  excitaron  mucho  la  opinión 
y  fueron  causa  de  apasionados  comentarios. 

£1  Liberal  dijo:  uLo  que  ayer  sucedió  en  Barcelooa  es 

Sara  sonrojar  á  cualquier  Gobierno  que  conserve  un  resto 
e  vergüenza  política. 
No  de  otro  modo  habrían  salido  las  .cosas  y  las  cargas 
si  alguien  las  hubiera  preparado,  con  objeto  de  impedir 
que  el  Sr.  Canalejas  tiablase  y  se  detuviese  en  la  capital 
ae  Cataluña.  ^  .  ^     .  ^ 

Claro  está  que  no  se  sonrojarán  los  Ministros;  ai^Us 
puede  ocurrir  que  alguno,  contagiado  por  el  trato  fre- 
cuente coa  ios  hijos  de  Lojola,  piense  y  diga^  frotándose 
de  gusto  las  ipanos,  que.  el  fin  justifica  los  medios. n 

Aludía  al  Sr.  Moret. 

Contrato  del  trab.ajo.— En  la  Gaceta  de  esta  fecha 
aparece  el  decreto  regalando  el  contrato  dfi  trabajo  en  las, 
obras  públicas.  Seguido  d^  una  circular  del  Ministerio  de. 
la  Gobernación. 

Sq  veía  que  el  Gobierno  queri'^  hacer  algo,  para  satis- 
facer en  apariencia  á  la  opinión  obrera^  y  quitar  inerze^- 
al  mismo  tiempo  al  programa  y  á  la  propaganda  del  señor 
Canalejas.  .  ^  :  '      v 

día  23.— Una  carta  del  Sr.  Canalejas. — Los  ^ 

periódicos  de  Barcelona  {mbliaaron  Ifttsigtieáée  eartd^^ 
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uSr.  Direotor.  Muy  sefior  mió  y  de  mi  mayor  respeto: 
Apelo  ¿  la  poblíoidad  de  la  prensa  para  despedirme  de 
loe  barceloneses,  ya  que  por  oírcanstancias  tristes  no 
pnetlo  cumplir  en  esta  noble  y  culta  oiudad  la  promesa 
que  hice  de  continuar  en  eUa  la  tarea  que  me  he  impuesto 
y  que,  oon  éxito  feHa,  superior  en  mucho  á  mis  esperan- 
zas, empiezo  ¿  realizar  por  toda  España  en  defensa  de  los 
principios  democráticos. 

Cuando  mis  amigos,  con  conocimiento  prerio  de  las 
Autoridades  y  sin  observación  de  su  parte,  dispusieron 
salir  ¿  recibirme,  no  sospeché  que  esto  acto  licito  sirviera 
de  pretexto  para  violencias  que  no  califico  en  este  mó* 
mento,  porque  la  cordura  no  debe  perder  nunca  la  com- 
pañía de  la  razón.  Ademes  las  Autoridades  prohiben 
hasta  una  serenata  con  que  se  me  quería  obsequiar,  y 
como  mi  estancia  en  esta  población  pudiera  servir  de 
pretexto  para  nuevos  desmanos,  y  es  deber  mió  no  facili- 
tar de  ningún  modo  bien  manifiestos  propósitos  yá,  me 
alejo  de  Barcelona  expresando  i  sus  moradores  el  senti- 
miento mis  proftindo  de  mi  respeto  y  de  mi  cariño. 

Tengan  por  seguro  los  liberales,  los  demócratas,  los 
obreros  y  cuantos  me  ayudan  con  su  simpatía  y  con  su 
aplauso  en  el  empeño  arrostrado  por  mi  con  inaltorable 
serenidad,  que  no  renuncio  i  ponerme  en  comunicación 
con  ellos.  Volveré  cuando  no  sea  tan  fácil  como  ahora 
convertir  el  ejercicio  pacifico  del  derecho  en  pretoxto 
para  sucesos,  de  los  cuales  no  son  responsables  quienes 
sufren  las  consecuencias. 

Buego  á  usted,  Sr.  Director,  que  deisde  su  digno  é 
ilustrado  periódico  haga  presentes  estas  manifestaciones, 
ajustadas  al  tono  que  lo  excepcional  de  la  situación  de 
Barcelona  impone  y  sin  perjuicio  de  que  en  otros  lugares 
exponga  y  juzgue  los  sucesos  de  hoy  con  la  energía  que 
merecen.  Repito  mi  saludo  á  los  barceloneses  y  me  ofrezco 
de  usted  afectísimo  seguro  servidor,  q.  b.  s.  m.,  José  Ca- 
nalejas y  Méndez,  s 

Canalejas  en  IKadrid.— El  recibimiento  hecho  en 
Madrid  al  Sr.  Canalejas  fué  un  verdadero  triunfo  para 
ésto. 

En  loe  alrededores  de  la  estación,  en  la  cual 
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bastantes  Diputados  y  Senadores,  había  también  mucha 
gente  y  se  repartía  ana  alocución  invitando  al  pueblo  á 
recibir  al  Sr.  Canalejas. 

A  la  hora  sefialada  (diez  y  cincuenta)  entraba  el  tren 
en  la  estación  y  al  mismo  tiempo  las  puertas  daban  en  - 
trada  franca  ¿  toda  la  multitud  que  esperaba  &  la  salida, 
y  que  acompañó  al  viajero  á  su  casa,  haciéndole  una  ver- 
dadera ovación. 

El  Sr.  Oanalejas  se  mostró  muy  amargado  de  lo  sucedido 
por  creer  que  era  debido  á  instigaciones  del  Gobierno. 

De  todas  maneras»  el  viaje  del  Sr.  Canalejas  fracasó 
en  Barcelona,  de  lo  cual  hubo  alguien  en  el  Gobierno 
que  se  regocijó  mucho. 

DÍA  24.— Hnelga  en  Jeros.— En  un  mitin  cele- 
brado  por  los  obreros  de  Jerez,  después  de  algunos  distur- 
bios, acordaron  lo  siguiente: 

ul.^  Declararse  en  huelga  todos  los  obreros  agricul- 
tores. 

2.^  Enviar  Comisiones  i  todos  los  cortijos  del  tér- 
mino dando  cuenta  de  lo  acordado,  sin  emplear  c  >accio  - 
nés  ni  violencias. 

3.*  Convocar  á  un  mitin  de  todas  las  Sociedades  de 
obreros  pidiendo  la  solidaridad  de  todos. 

El  acto  terminó  paciñoamente.  Los  concurrentes  se 
retiraron  en  actitud  ordenada. — El  corresponaal.n 

Kotln  antlr religioso  en  Alioante.—- Para  esta 

fecha  estaba  anunciada  la  procesión  que  anualmente  cele- 
bra la  cofradía  del  Sagrado  Corazón. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  tarde  se  situó  un  com- 
pacto y  numeroso  grupo  en  las  proximidades  de  la  iglesia 
colegial  de  San  Nicolás,  con  objeto  de  impedir  la  salida 
de  la  procesión. 

Mucha  gente  fué  engrosando  el  grupo  por  momentos. 

Al  intentar  salir  de  la  iglesia,  el  portador  de  la  bau- 
dera  que  abria  marcha,  se  oyeron  vivas  á  la  libertad  y  á 
la  democracia,  y  gritos  de  ¡abajo  el  jesuitismo!  y  los  gru- 
pos impidieron  que  saliera  dicha  bandera. 

El  clero  de  San  Nicolás  reclamó  el  auxilio  del  Gober- 
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nador,  que  puso  á  su  dispoisioióii  toda  la  fuerza  dispoui  - 
ble^  consistente  en  25  guardias  civiles  de  infantería,  y 
seis  de  caballería,  prometiéndole  evitar  coacciones. 

Las  fuerzas  de  la  benemérita  fueron  á  la  iglesia  ro- 
deadas de  público  que  engrosó  los  grupos. 

Al  llegar,  se  intentó  que  saliera  la  procesión* 

Los  anticlericales  destrozaron  la  bandera,  quitándole 
la  cruz  del  remate  del  asta. 

Un  individuo  arrancó  al  médico  Sr.  Sanz  el  esoapu  - 
lario  que  llevaba  puesto. 

Entre  clericales  y  anticlaricales  se  cruzaron  toda 
cla^e  ié  denuestos* 

Los  sacerdotes  fueron  á  hacer  presente  al  Gobernador 
la  imposibilidad  de  que  saliese  la  procesión,  ¿  causa  de 
que  las  fuerzas  enviadas  se  habíaa  limitado  é  permaaecer 
i  la  espectativa. 

Un  escándalo,  en  fin,  enorme;  y  la  procesión  no  pudo 
salir. 

Viaje  de  Suárez  Indán.— El  Sr.  Ministro  de  Agri- 
cultura que  prometió  ir  á  estudiar  las  cuestiones  obreras 
&  Andalucía,  no  lo  hizo;  y  fué  ¿  Palamós  á  inaugurar  las 
obras  del  puerto.  Los  telegramas  mutilados  y  todo,  de- 
cían asi: 

ttEl  Sr.  Ministro  de  Agricultura  y  Obras  públicas — 
decía  El  Liberal — ha  llegado  á  Palamós,  con  motivo  de 
la  inauguración  de  las  obras  de  aquel  puerto. 

La  representación  del  Gobierno  ha  sido  silbada  en  va- 
rias poblaciones  de  Cátalufia. 

Las  silbas  se  han  oído  al  llegar  el  Ministro  á  La  Bis- 
bal,  Flassá,  Palafrugell  y  Palamós. 

Donde  alcanzaron  mayores  proporciones,  según  esas 
referencias,  fué  en  Palafrugell. 

Además  de  los  silbidos  se  oyeron,  dirigidos  al  Gobier- 
no, los  gritos  de  ¡abajo!  y  ¡fuera! 

Los  despachos  añaden  que  al  Ministro  le  produjeron 
mal  efecto.» 

DÍA  26.— El  trabajo  de  las  mujeres.— En  esta 
fecha  firmó  S.  M.  el  decreto  siguiente^  el  eual  iba  prece- 
dido de  uba  razonada  exposición. 


JODIO  DB  190:2  Me 

La  parte  diApoutiva  del  deoxeto  dioe  «bí: 
«>De  aonerdo  oon  lo  proptieato  por  al  Miaistro  d«  la  Glo^ 
bamaoiÓD,  vengo  en  dÁoretar  lo  eigaiente: 

AtUohIo  1.*  Desde  la  promulgaoiÓD  delpreaecta  de  ■ 
oreto  no  podré  exceder  de  once  horíis  la  jornada  de  tra- 
bajo para  las  personas  que  bot)  objeto  de  la  ley  de  13  de 
Marzo  de  1900. 

Art.  2.*  Los  pairónos  y  laspersoitiitingiioioABdupo- 
dráa  de  mntao  aonerdo  establecer,  en  lugar  de  la  jeiUada 
de  once  horas,  un  mixiinnm  de  leBéiita  y  seia  horas  se-< 
másales,  excluyendo  siempre  los  domingos.  ^ 

Art-  3."  Las  juotas  locales  provinciales  aeráb  las  en- 
cargadas de  ejercer  la  inspección  correspondiente,  con- 
forme &lo  dispaesto  en  el  art.  14  de  Ja  ley  de  18  d« 'Marzo 
de  IdOO  y  cap.  6.**. del  reglamento  para  su  ej«onoii)ú,'se¿ 
cétera.  "  "^ 

I«a  firma  de  decretos.— Desde  hacia  algaao^  días 
se  venia  hablando  con  gran  insistencia,  incluso  entibe  los 
ministeriales  qne  más  frecuentan  el  trfttú  dé  los  Minis* 
tros,  de  diñcoltades  que  surgían  en  el  momento  de  lÜ 
firma  de  los  deoretós,  'sobre  todo  cuando  éstos  se  referían! 
á  nombramientos  y  concesiones  de  cruces  y  honores. 

El  general  AVeyleí  lo  destaintift,  pero  el  rumor  siguió. 

Enelgas  en  Sllbao. — Aumenta  la  huelga  de  obre- 
ros de  las  minas — dijeron  de  Bilbao — aunque  hasta  ahora 
con  carácter  pacifico.  Llegaba  ya  esta  tarde  la  huelga  & 
las  estribaciones  de  Somorrostro,  y  se  teme  que  alcance  & 
las  minas  enclavadas  en  Santander. 

Bu  vista  de  la  importancia  de  la  huelga,  el  Goberna- 
dor ha  ordenado  que  se  concentre  la  Guardia  civil  en  la 
cuenca  minera  para  evitar  alteraciones  del  orden  público 
é  impedir  ooacoienes.  ,  - 

DlA  38.— Temores  en  Jeres.— Loa  temores  por 
la  aotitud  da  los  obreros  de  Jerez  aumentaron,  y  el  Go- 
bierno envió  tropas.  Hallándose  enfermo  el  GK>beruador, 
8r.  Guardia,  el  Ministro  envió  en  seguida  otro  Goberna- 
dor,  sin  que  aquél  hubiera  dimitido,  y  como  .el  S«or9tari« 
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del  Gobierno  fancioDaba  como  Gobernador  interino,  se 
enoontró  Cádiz  oon  tres  Gobernadores. 

El  nnevo  Gobernador  fné  (no  por  colpa  enya),  tan  mal 
reoibidoi  qne  hnbo  de  volverse  en  seguida. 

£1  primero  que  se  quejó  fné  el  Aloalde  de  Jerez,  señor 
Fernández  Hontoria. 

La  firma  regia. — Aoeroa  de  este  asunto,  publicó 
El  Correo  un  articulo  diciendo  que  si  fuera  cierto  lo  que 
se  susurraba,  el  Gobierno,  por  decoro  propio,  no  debía 
coDS^tirlo. 

El  Liberal  publicó  lo  siguiente: 

ttSeguir  negando  lo  que  desde  el  mismo  dia  17  de  Mayo 
viene  siendo  la  comidilla  de  todos  los  círculos  políticos, 
militares  y  aristocráticos,  es  ya  demasiado  abusar  de  los 
convencionalismos  y  de  las  ficciones  en  que  continua- 
mente vivimos. 

n¿Xgnora  alguien  que  inmediatamente  de  jurar  el  Mi- 
nistro ante  el  Sey  la  tarde  de  17  de  Mayo  se  le  eligió  al 
general  Weyler  la  apertura  de  las  Academias  militares, 
que  el  Ministro  de  la  Guerra  puso  reparos,  que  intervino 
habilidosamente  el  Sr.  Sagasta,  pero  que  á  los  pocos  día^ 
se  declaraban  abiertas  las  Academias  de  Ingenieros  y  Ar- 
tillería? 

"¿Es  tampoco  un  secreto  para  ningún  militar  que  más 
de  un  decreto  de  ascenso  al  generalato  ba  quedado  sin  la 
correspondiente  firma,  y  que  al  general  Weyler  le  fué  de- 
vuelta una  propuesta  de  Coroneles,  en  la  que  figuraba  un 
jefe  á  quien  se  le  habla  puesto  reparos? 

El  Impareial  en  un  notable  articulo  titulado  Cavila^ 
eiane»  trató  también  este  asunten 

DÍA  29.— Bomanones  en  Zamora.— El  Ministro 
de  Instrucción  pública  fué  á  Zamora  á  inaugurar  las 
obras  del  nuevo  instituto,  acompañado  del  Subsecretario 
Sr.  Bequejo,  teniendo  un  cariñoso  recibimiento. 

En  el  banquete  político  con  que  le  obeequiaron,  des- 
pués de  un  buen  discurso  del  Sr.  Bequejo,  hab'ó  el  Minis- 
tro, diciendo: 


r^ 
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ttLa  historia  tan  gloriosa  del  jefe  de  los  liberales  no 
puede  ser  demolida  por  los  ataques  y  los  embates  de  los 
que  hasta  ayer  fueron  süs  amigos. 

El  partido  liberal,  el  Gobierno  del  partido  liberal 
onmplira  todos  sus  compromisos. 

£1  Gobierno  no  pnede  ser  ni  anticlerioal,  ni  antiso- 
oialista,  ni  antinada:  tiene  que  ser  Gobierno^  y  las  fun- 
ciones del  Gobierno  tienen  que  ser  gobernar.  Es  liberal  y 
basta;  y  en  punto  i  liberalismo  no  pueden  aceptar  leccio- 
nes los  actuales  Ministros  de  qui-en  compartió  con  ellos 
recientemente  todas  las  reeponsabiKdades  del  mando. 

A  la  opinión  públiea^-^afiade— -no  se  la  engafia^  con 
discursos  y  confia  en  la  seriedad  del  Gobierno.  No  sé 
quién  defiende  la  libertad,  si  quien  se  aparta  de  la  obra 
gubernativa  para  excitar  las  muchedumbres  ó  quien  per- 
severa hasta  ver  realizada  la  obra  de  la  regeneraciiki  y 
de  la  democracia. 

{Varias  t^oess:  ¡Los  segundos!) 

Yo — sigue  diciendo  el  G<mde  de  Bomanones — pensaré 
siempre  con  el  criterio  del  partido  liberal ,  que  es  el  que 
personifica  el  Sr.  Sagasta,  hS|0Íéndole  prosperar  dentro 
del  Grobierno. 

Bn  el  Ministerio  de  Instrucción  pública  librase  hoy  la 
batalla  entre  la  libertad  contra  la  reacción,  y  no  he  de 
ceder  un  momento  en  la  contienda. 

El  partido  liberal  cumpliri  con  su  deber  ante  la  opi  - 
nión  pública,  resolveri  todas  las  cuestiones  pendientes,  y 
y  las  resolverá  pronto  y  bien. 

Vosotros  lo  veréis.  Tened  confianza  en  Sagasta  y  en 
su  historia,  que  no  ha  de  abandonar  en  los  últimoe  afios 
de  su  gloriosa  existencia.  Su  nombre  representa  todo 
para  mi. 

Brindo  por  el  Sr.  Sagasta,  y  al  hacerlo  brindo  por  la 
libertad  y  por  la  patria,  i  las  cuales  consagro  mis  amo*** 
res,  por  SS.  MM.  el  Bey  y  la  Beina  y  por  Zamora,  que 
llevó  á  las  Cortee  del  64  un  representante  liberal.  (Gran- 
Sé$  aplausos,  que  se  renuevan  y  duran  largo  rata.) 

Hubo  una  nota  digna  de  consignarse  en  este  banquete: 

Al  hacer  el  Sr.  Bequejo  la  presentación  del  Ministro,  como 

los  comensales  aplaudieran  á  éste,  dijo  el  Subsecretario: 

— Hacéis  bien  en  aplaudirle,  porque  seri  vuestro  jefe. 
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SJfiia  freise  se  oQioentó  maoho. 


«  • 


•  ••        •  • 

Banquete  popular  á  CaualeJAs.'^En  este  día  se 

verificó  en  los  Jatdiaíiefi  del  Betiro  xm  banquete  popular 
en  honor  del  Sr.  Canalejas^  debido  á  la  iniciativa  del  se* 
ñoi^  Borneo,  Direotoir  de  El  Evangelio. 

:  Dos  mil  quinientas  persona»,  aproximadamente^  asis- 
tieron ^1  banqnete. 

Entre  la  inmensa  eoncorreuoia  babia  representaeienes 
de  todas  las  oleses  sooiales. 

3e  Ivabía  acordado  que  hablara  «folamente  el  Sr<  Cana- 
lejas, y  á  las  dos  comenaó  el  discurso  en  el  teatro,  qxxe  es- 
taba totalmente  Heno,  lo  mismo  el  escei^ario  que  el  patio 
y  las  galerías. 

Guando  iba-á  eomensar  el  orador  f aé  saludado  con  uaa 
ovación  ruidosa ,  que  recogió  diciendo^ 

tf Vuestras  aclamaciones  antícipadás,  vuestros  presu- 
joBq»  aplausos  demuestran  que  no  se  trata  del  tributo  al 
bomíbre^  sino  á  la  idea;  que  no  aplaudiréis  mis  palabras^ 
sino  habiendo  aplaudicbo  a^tes  mis  actos.  ^MuyUen.) 

Recuerda  su  reciente  viaje,  y  dice  que  para  califiear 
el  acto  del  Gobierno  en  Barcelona,  iu>  éneuentra  palabras 
bastante  severas,  porque  no  las  tiene  el  Diccianario^ 

Sabíase  en  las  altas  esferas  d^  Gobienio,  desde  donde 
no  sé  éi  se  rige  ó  se  deprime  á  EspaíLa  /iVulr»(2p«  apiaw 
éoa)y  que  encontrarla  en  mi  camina  maquinaciones  y  ase- 
chanzas de  nuestros  adversarios;  pero,  señores,  los  adver- 
sarios, ó  no  habían  maquinado  náda^  ó  no  tuvieron  valor 
para  realizarlo.  {Aplan90$  entu9Í(utc^,) 

Y  eBtonoes  la  Autoridad^  ¿  quien  está  encomendada 
la  moderación  que  se  debe  al  culto  asiduo  del  ordeti,  hiza 
lo  que  no  habíati  hecho  los  sectarios  fáaatiaadot,  \s>  que 
no  habían  hecho  los  enemigos;  porque  hay  que  reconocer 
que  en  Alicante,  en  Valencia,  en  Oastellóti  y  ea  Barce- 
lona hay  en  el  fondo  del  alma  un  sentimiento  .de  hidal- 
ga ía  que  les  vedaba'  recibir  con  protestas  ^soeces  á  quien 
era  el  huésped  de  un  día,  aclamado  por  las  masas  popu- 
res.  (Aplausoé,) 

Fracasó  el  inteüto  del  Gobierno  en  Yaienoia,  y  llegó 
al  secuestro  en  Barcelona. 
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Oombato  radaiaenie  »l  Gbbiernp  liberal ,  ^e  abandona 
el  cnrador  por  no  renegar  d^  eos  oanviocóonos. 

Hac^  on  ilamaniietito  ¿  todm  ]xm  d^móovaba^  MpaftCH 
les,  asegurando  qne^  jmn toa,  sari  sagnra  la  TÍotoría. 

Mirad,  dioe,  que  diez  6  dooe  años  más  da  óOtttínnar  aá 
esta  situaoión,  harán  que  se  vayan  debilitando  y  agotando 
las  energías  de  la  javentadj  eiitad><i«e  ia  javer^tad  eispa- 
fióla,  que  antes  era  toda  progresiva  y  deaidorata,  ahora 
va  siendo  Inisista  y  reaccionaria.  (Grandes  y  pmlang'Éim 
aplau908.)  Mirad  que  leks  eátedras  da  las  universidades  no 
se  dan  ya  á  los  hombree  ^ae  representan  las  ideas  pro* 
gresivas,  sino  ¿  los  qne  representan  las  ideas  reaeóióna- 
rias.  (Nuevos  aplausos.)  Mirad  -qtie  la  inflcienoia.en  el  £s>- 
tado  se  va  tejiendo  por  estos  eletqentos,  y  los  qii^  qneréis, 
ya  Bepúblioa, conservadora  6  r^dicc^),  ya  moaarquia  de- 
mocrática ó  sin^plemente  liberal,  os  encontrarais  im^fi^n)^ 
oon  la  impósibilíd{id  de  realizar  y  desenvolver  ninguna 
institación  pública  de  carácter  projgré^ívo  ^n  uq  paÍ9  edifi- 
cado en  la  ^ooracia  y  en  la  reaoci<^p.  (Ora^Us  mplau^ps 
y  aclamacumes.) 

He  aqni  por  quéi,  oou  escándalo  de  f^l^nnos  que  tienen 
de  la  Monarquía  uñ  concepto  que  nadie  comparte  yi^  eJ^ 
el  mundo;  con  asombro  dp  aquellos  que  orepi^  qfl^  per/( 
servir  é  ilustrar  la  conciencia  del  Eey  es  preciso  adularle 
y  oonsentir  qoe.paseen  las  carteras  de  puerta  en  puerta^ 
para  no  obtener  jamás  las  firmas  de  los  decreéos,  (Grandes 
aplausos),  A  despecho  de  los  que  estiman  que  los  Minis- 
tros no  son  hombres  públicos,  llevados  por  los  votos  y 
sufragios  de  la  nación  á  los  consejos  de  la  corona,  sino 
mera  prolongación  de  la  servidumbre  palatina  y  yo  solicito 
el  concurso  de  los  republicanos,  de  los  socialistas  y  de 
todos  los  demócratas  españoles*»  Etc. 

Las  frases  subrayadas  de  este  discurso  fueron  muy 
comentadas. 

día  30.— La  trata  de  blanoas.— En  el  Consejo  de 

esta  techa  ¿e  aprobó  un  proyecto  de  decreto  constituyendo 
bajo  la  protección  deS.M.  la  Boina  un  Patronato  encarga- 
do de  ayudar  á  la  represión  de  la  utrata  de  blancas'),  á  se- 
mejanza de  lo  que  ocnrre  en  todos  los  demás  paisas  de  Euro* 
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E%  y  oomo  aeoesario  precedente  de  1»  oonferenoie  que 
abia  de  oelebrarse  en  Parisi  en  la  qné  eataria  repre- 
sentada Espafta,  y  ^ne  tiene  por  objeto  aoordar  las  bases 
de  una  legislación  internacional  que  persiga  y  reprima 
tan  inii3ioral  tráfico. 

NegOOllMdonM  coa  Boma.— El  Ck)n8ejo  celebrado 
en  esta  feckai  ftié  improyisado,  llamando  por  lo  tantO| 
muo^o  la  atención. 

Aparte  las  explicaciones  que  dio  el  Gobierno  la  prin- 
cipal cansa  de  este  Consejo  fué  qne«  á  la  salida  del  Se- 
ftor  Canalejas  del  Ministerio,  se  dijo  en  la  nota  ofioioea 
al  Consejo  de  29  de  Mayo: 

hará  saber  4  Boma  que  es  preciso  activar  las 


negociaciones  relativas  al  Concordato,  de  tal  suerte  que 
estén^'concluldas  en  el  próximo  mes  de  Junio. 

■  —tíi  fínfklizado  Junio  no  hubieren  terminado  esas  ne- 
gociaciones,' se  enviari  al  Vaticano  una  nota  diplomática 
concediéndole  un  plazo — probablemente  de  dos  meses — 
para  que  )as  ultime. 

--Sí  transcurrido  el  plazo  no  se  hubiera  resuelto  esta 
cuestión  previa,  el  Gobierno  considerará  rotas  las  nego- 
ciaciones y  procederá  con  entera  libertad. n 

Y,  en  efecto,  Boma  no  había  contestado  ni  contestó 
hasta  fines  de  Agosto. 


ii. 
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DZA  l.<*_D«or»to  sobrv  btspeooltf n  de  instn 
Otón  piiblloa.  —  Firmó  el  Bey  en  esta  feoha  el  deor 
de  intpecoión  de  Ib  iustruoaiÓD  pública. 

Al  poner  el  Monarca  sa  tírma,  dijo  al  señor  Ooade 
BomaDODea: 

"Lo  he  leído,  me  guafca  y  lo  firmo  oon  mocho  gnafr 

El  decreto  Uevabaou  elooQente  preámbulo,  y  su  ai 
calado  comenzaba  aai: 

uAl  Ministro  de  Instraooión  corresponde  la  inspeoci 
de  loa  eatableoimientoa  d«  enaefiaosa  no  oficial . 

Se  entienden  por  estableoimientos  públiooa  de  en 
fiansa  no  oficial  loa  soatenidoa  por  personas  particular 
Sociedades,  Corporaciones  ó  Asooiaoiones,  aan  oaando 
oiban  aabvenoión,  auxilio  ó  donativo  del  Estado,  la  p: 
TÍncia  ó  el  Manicipio. 

3e  clasifioarin  en  de  primera  enseflansa,  de  anaefian 
aeoondaria  y  de  enseñanza  aaperior. 

Un  mea  antes  de  fundar  estableoimientos  de  esa  oh 
•e  pondrán  en  conocimiento  del  Director  del  Inatítato  ( 
neral  y  t¿onioo,  acompañando  i  la  instancia  trea  copi 
del  reglamento  por  que  se  ha  de  regir;  otras  trea  de  I 
eatatatos  aprobadoa,  si  as  tratase  de  ÁaociaoíoDea  ó  Co 
poraoionea  de  cualquier  clase  qae  sean.» 

Oran  omi  A  Peres  Oaldól.  —  Tambiin  firmó 
Bey  en  esta  feoha  el  deoreto  ooocadiendo  la  gran  oroz  i 
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la  nueva  Orden  de  Alfonso  XII  al  Sr.  D.  Benito  Pérez 
Galdós,  diciendo  S.  M.  que  reconooia  en  el  autor  de  los 
EpxBodio»  una  verdadera  gloria  nacional. 

La  noticia  de  que  el  Bey  habia  firmado  el  decreto  de 
la  inspección  de  la  enseñanza  privada  y  el  que  concedía 
la  gran  cruz  de  Alfonso  XII  al  eminente  novelista  Pérez 
G-aldóSy  puso  término  á  los  rumores,  que  colocaban  al  Gro- 
bierno  liberal  en  ^i^wp^n^  viuy  difÍQÍl^  y  acabaron  las 
hablillas  referentes  á  aiáeoltadés  én  la  firma. 

Carta  de  López  Domlngties.  —  £1  general  López 
Domingues^  manifestó  el  propósito  de  formar  uu  núcleo 
polítióó,  al  cual  «deben  concurrir^— decía— todos  los  ele- 
mentos libérales  útiles  y  activos  de  la  derecha  y  de  la  iz- 
qjuiejdaí  sean  cualesquiera  sus  respectivos  antecedentes  ó 
significaciones,  que,  uniéndose  de  buena  fe  para  un  fin 
común,  y  aceptando  tan  sólo  el  cumplimiento  riguroso  de 
la  ConsU^jUQÍóxi  y  de  If^  leyes,  se  comprometan  con  leal- 
tad y  desinterés  el  grave  empeño  de  estudiar  y  resolver 
el  doble  pavoroso  problema  de  la  miseria  é  ignorancia  del 
pueblo  y  la  total  regeneración  de  E«ipaña.*> 

Era  un  documento  notable. 

Los  Sres.  Homero  Bobledo  y  Duque  de  TetuÁn  se 
mostraron  conformes  con  la  carta  del  general  López  Do  - 
minguez. 

BIA  2.  —  Carta  de  Su  Santidad  á  S.  M.  la 

Reina.  —  Con  motivo  de  la  solemnidad  celebrada  el  17 
de  Mayo,  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII  dirigió  &  Su 
Majestad  la  augusta  madre  de  D.  Alfonso  XIII  una  pre- 
ciosa carta,  viva  expresión  de  su  paternal  bondad  y  su 
singular  afecto. 

En  ella  felicitaba  el  Pontífice  muy  cordialmente  á  la 
Beina  Cristina  por  el  acierto  con  que  ha  cumplido  su  mi- 
sión de  gobernadora  del  reino,  y  la  no  menos  diflcil  y 
trascendental  de  madre,  preparando,  con  í^  educación 
cristiana  del  joven  Soberano,  un  reinado  fecundo  en  pros- 
peridad y  bienandanza  nacional.  Aña  lia  Su  Santidad,  en 
términos  dignos  de  su  piedad  y  de  su  amof  á  Bspafta,  que 
liáoia  votos  por  que  sea  enteramente  fausto  y  dichoso  el 


JULIO  DB  190S  273 


nuevo  reinado,  pidiendo  á  Dios  las  gracias  de  qae  ha  me- 
nester D.  Alfonso  XIU  para  hacer  la  felicidad  de  su 
pueblo. 

Canalejas  en  Burgos.  —  Con  objeto  de  asistir  á  la 
celebración  del  Congreso  minero,  fué  á  Burgos  el  Sr.  Ca- 
nalejas, teniendo  un  recibimiento  espléndido. 

En  la  clausura  de  dicho  Congreso  hizo  un  discurso,  no 
político,  sino  de  intereses' generales,  siendo  miiy  aplau- 
dido. 

día  3. --SU vela  y  el  decreto  de  inspección  de 

ensefiansa — El  Sr.  Silvela  publicó  en  La  Corresponden- 
cia de  España  las  siguientes  declaraciones  aoerv3a  del  de- 
creto de  inspección  de  enseñanza: 

uEl  decreto  —  dijo« —  revela  un  espíritu  enteramente 
contrario  al  de  la  Constitución  del  76,  que  autorizad  to- 
dos los  españoles  á  elegir  su  profesión  y  á  aprenderla 
como  les  parezca.  La  contradicción  resulta  aún  mayor 
respecto  al  sentido  democrático  de  la  del  69,  con  el  que 
decían  antes  los  liberales  que  iban  á  interpretar  la  Cons- 
titución vigente. 

¿Qué  significa  el  art.  19  del  decreto,  en  que  se  dice 
que  «el  Director  será  responsable  de  las  enseñanzas  con- 
trarias al  orden  civil  y  político  del  Estado?» 

u¿Es  que  no  se  podrá  enseñar  nada  contrario  á  la  com- 
pra-venta, al  retracto  gentilicio^  á  la  sociedad  de  ganan- 
ciales ó  á  cualquiera  otra  institución  del  Derecho  civil? 

¿Y  en  el  orden  político?  ¿Será  delito  criticar  la  ley 
electoral,  la  inmunidad  parlamentaria  ó  la  organización 
del  Senado,  por  ejemplo? 

Con  ese  articulo  no  hay  institución  de  enseñanza  que 
pueda  sustraerse  á  la  arbitrariedad  ministerial. n 

Vi^Je  de  la  Corte.  —  En  esta  fecha  salió  la  Corte 
para  San  Sebastián. 

Cumpliendo  órdenes  del  Rey,  no  formaron  las  tropas 
en  el  itinerario.  En  la  plaza  de  Oriente,  calle  de  Bailen, 
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paseo  de  San  Vicente  y  avenida  de  la  estación  del  Norte, 
había  bastante  público. 

En  el  andén,  qne  se  hallaba  decorado  como  es  costum- 
bre, estaban  todos  los  personajes  oficiales  y  muchos  hom- 
bres políticos,  predominando  los  del  partido  conservador. 

Al  ponerse  en  marcha  el  tren,  se  dieron  varios  vivas 
á  los  reyes. 

día  4.— Lleffada  de  la  Corte  A.  San  Sebastián. 

La  recepción  hecha  á  la  Oorte  en  San  Sebastián  fué  extra- 
ordinaria. 

m  espectáculo  qne  ha  presentado  la  parte  de  la  ciu- 
dad recorrida  por  la  regia  comitiva— -decía  un  testigo 
presencial — ha  sido  soberbio,  y  quisa  sin  semejante  al- 
guno. 

El  entusiasmo  ha  sido  tan  grande  como  espontáneo. 

El  coche  del  Rey  iba  materialmente  cubierto  de 
flores.  ' 

En  la  bahía,  el  Oiraldüf  el  Mat-Mahén^  el  Urania  y  to- 
dos los  barcos  mercantes  se  veían  profusamente  engalana- 
dos de  banderas. 

Cerca  de  Miramar,  y  ya  en  la  explanada,  se  hallaban 
formados  los  niños  de  las  escuelas  católicas  cantando  un 
himno  patriótico. 

Los  bañeros  y  bañeras  habían  subido  también  de  la 
playa  á  las  calles,  con  objeto  de  saludar  al  Bey. 

El  recibimiento  que  se  ha  hecho  á  la  familia  real  ha 
sido  magnífico,  extraordinario,  predominando  la  nota  más 
simpática:  la  patriótica,  porque  además  de  muchos  y  en* 
tusiastas  vivas  al  Bey  y  á  la  Reina;  se  han  prodigado  los 
vivas  á  España,  que  faeron  contestados  con  especial  en- 
tusiasmo^ como  protesta  al  bizkaítarrismo. 

* 

La  huelga  de  Jeres.  —  Terminó  la  huelga  siendo 
realmente  ganada  por  los  campesinos,  que  obtuvieron  un 
aumento  de  dos  reales  en  el  jornal  y  de  tres  en  el  precio 
de  aranzada  de  siega.  Además  se  logró  que  comieran  por 
su  cuenta,  abonando  tres  reales  el  labrador  en  concepto 
de  comida. 
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La  hftelga  se  terminó  por  intervenoióit  del  aloalde  se- 
fior  Ghmeálea  Hontoria. 

día  11.  •— Los  oamMos.  —  En  el  Consejo  de  esta 
fsoha,  despaés  de  otros  asantos,  estndiaron  los  Ministros 
la  ooestión  de  los  cambios,  exponiendo  el  Sr.  Bodrigáfiez 
la  necesidad  de  adoptar  los  medios  qne  fuesen  posibles 
para  el  saneamiento  de  la  moneda. 

Siendo  la  cuestión  mny  compleja,  acordó  el  Gobierno 
designar  una  ponencia  qne  la  forman  los  Ministros  de  ia 
Gobernación,  Hacienda,  Instmooión  7  Agricultura. 

Esta  ponencia  deberla  proponer  cuanto  antee  las  me- 
posibles  para  la  rebaja  de  los  cambios. 


día  12,  —  FaUeoimlanto  del  Sr.  Martines 

Soto. — En  esta  fecha  falleció  el  conocido  periodista  don 
Antonio  Martínez  Soto. 

Fué  redactor  de  El  Liberal, 

Era  el  Sr.  Martínez  Soto  un  repórter  politice  de  ez- 
oelente  reputación,  bien  conquistada,  7  la  mayor  parte 
de  ios  kombres  púbiicoe  tiene  pi;ueba8  de  su  gran  habi- 
lidad, de  sus  extraordinarias  condiciones  para  este  gé- 
nero periodístico,  por  lo  cual  le  dispensaban  mucha  con* 
fianza. 

día  14.— |ja  dimisión  de  Saliabury.— uDesde 

anoche — dijeron  de  Londres — esti  conixmada  la  noticia 
de  qne  el  Marqués  de  Salisbnry  presentó  el  viernes  úl- 
timo al  Bey  Eduardo  la  dimisión  de  su  cargo  de  priiaer 
Ministro. 

El  Soberano  manifestó  ezpresiyamente  su  pesar  por 
la  retirada  del  experto  estadista;  pero  acabó  por  recono  - 
cer  que,  dado  lo  avanzado  de  su  edad  y  sus  achaques, 
lord  Salisbury  tiene  derecho  al  descanso  y  á  cuidar  de'  su 
quebrantada  salud. 

Para  suceder  al  Marqués  ha  sido  nombrado  su  sobrino 
Mr.  Arthur  Balfour,  actualmente  primer  lord  de  la  Teso- 
rería. Continuará  desempeñando  este  cargo.» 

Esta  dimisión  se  comentó  mucho  en  Espafia,  mucho 
m¿s  cuanto  que,  pocas  semanas  antes,  habla  también  di- 
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mitido  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  Francia, 
M.  Waldek  Bonssean,  teniendo  mayoría  en  la  Cimara  y 
habiendo  heoho  una  brillantísima  campaña. 

Con  este  motivo  se  hicieron  alusiones  festivas  y  serias 
a  la  permanencia  larga  del  Sr.  Sagasta  en  el  poder,  cre- 
yendo é  indicando  algunos  que,  por  su  edad  y  por  su  es* 
tado  de  salud,  debía  retirarse  de  la  política. 

En  realidad,  los  que  esto  decían  ignoraban,  ó  fingían 
ignorar,  que  el  Sr.  Sagasta  era  el  primero  que  deseaba 
descansar  definitivamente  de  las  tareas  políticas  y  parla- 
mentarias, y  que  así  lo  había  repecido  muchas,  veces;  pero 
que  la  dificultad  de  instituir  un  heredero  que  mantuvieae 
integro  y  unido  el  partido  liberal,  le  obligabaí  &  pesar- 
snyo,  á  continuar  en  su  puesto. 

día  15.— HamlUaoión  impuesta  á  los  G-ober- 

nadores. — Hubo  por  estos  días  una  combinacióa  de  Go- 
bernadores, y  el  Heraldo  publicó  la  sensacional  noticia 
siguiente: 

«Algunos  de  los  Gobernadores  nombrados  últimamen- 
te, después  de  despedirse  del  Sr.  Moret,  recibieron  orden 
de  pasar  por  el  Negociado  del  personal,  y  allí  se  les 
puso  á  la  firma  la  dimisión,  concebida  en  estos  términos: 

ttExomo.  Sr.:  £1  delicado  estado  de  mi  salud  no  me  per- 
mite seguir  desempeñando,  con  el  celo  y  asidui  lad  que 
requiere,  el  cargo  de  Gobernador  civil  de...^  para  el  oual 
fui  nombrado  en... 

nPor  lo  tanto,  ruego  á  V.  £.  se  sirva  ino'inar  el  regio 
ánimo  de  S.  M.  para  que  se  digne  admitir  la  dimisión 
que  del  mencionado  cargo  presento. 

nDios  guarde  á  V.  £.  muchos  aQos.» 

La  opinión  protestó  vivamente  de  este  hecho,  que 
constituía  una  humillación  nunca  vista  impuesta  4  los 
Gobernadores  por  el  Sr.  Moret,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Imparcial  dijo  lo  siguieute: 

uSi  fuera  exacta  la  revelación  que  anoche  consigna  el 
Heraldo  de  que  uno  de  los  procedimientos  novísimos  di«f- 
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ourridos  por  la  actual  situación  para  orientarBe  sin  duda 
hacia  lo  moderno  es  el  de  obligar  á  los  huevos  Goberna- 
dores civiles  á  firmar  las  dimisiones  en  blanco  antes  de 
haber  tomado  el  mando  de  las  provincias  respectivas,  ha- 
bría que  convenir  en  que  ha  pasado  por  los  cerebros  de 
nuestros  gobernantes^  esa  ola  de  fuego  que  ha  dejado  po* 
bre  y  estéril  &  buens^  parte  de. la  región  levantins^.»    < 

DÍA  17.— Convenio  con  el  Banco.— Se  publicó 

en  esta  fecha  y  comenzaba  asi: 

tf  1/  El  Banco  de  España  reducirá  el  interés  de  los  pa- 
.garés  del  Tesoro  á  favor  del  mismo,  representativos  de 
los  créditos  mencionados  en  el  articulo  primero  de  la  ley 
de  19  de  Mayo  de  1902,  al  2  por  100  anual,  pagadero  al 
vencimiento  de  los  respectivos  pagarés. 

2.*  El  aumento  de  las  reservas  met&licas  se  llevará  á 
cabo  por  el  Banco  en  el  término  más  breve  posible/pro- 
curando  para  ello,  en  primer  lugar,  reducir  la  circula- 
ción de  billetes,  y  teniendo  eu  cuenta  lo  e8tipulad9  en  la 
cláusula  séptima  de  este  conVenio.n  Etc. 

día  19.— Man  hnmillaoioneB  á  los  Oobema- 

dores. — El  Liberal  publicó  lo  siguiente: 

(•La  paternal  solicitud  que  para  con  los  Oóbe leñadores 
ha  demostrado  estos  días  el  Sr.  Moret  no  se  ha  satisfecho 
con  exigirles  por  anticipado  las  dimisiones;  esto  pareció 
poco  al  Ministro  de  la  Gobernación,  y  ha  remachado  el 
clavo,,  como  vulgarmente  se  dice,  con  otra  medida,  que 
deja  tamañita  á  la  primera. 

Consiste  ésta  en  haber  ordenado  á  los  Comandantes 
Jefes  de  la  Guardia  civil  de  cada  provincia,  que  vigilen 
al  Gobernador,  enviando  mensnalmente  al  Ministerio  un 
informe  secreto  acerca  de  su  conducta  oficial  y  privada. 

¡Nada,  que  el  Sr.  Moret  se  ha  empeñado  en  dignificar 
la  clase!  f»  /^ 

tt Ya  suponi|imos  que  la  medida  de  vigilar  á  los  Gobisr- 
nadores  no  alcanzarla  á  los  49  que  hay  en  la  Península, 
porque  entre  ellos  figuran  bastantes  amigos  del  Sr.  Mo- 
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ret,  i  quienes  de  sobra  oonoce  éste  sin  necesidad  de  in- 
formes seoretos;  pero,  ¿por  qué  no  oreer  que  se  haya 
adoptado  contra  e«os  funcionarios,  á  quieoes  se  les  obliga 
i  dejar  firmadas  sus  dimisiones  antes  de  posesionarse,  y 
contra  algunos  otrosPn 

día  20.  —  Congreso  cat611oo  en  Santiago.  — 

Se  inauguró  en  esta  fecha  con  un  discurso  del  Cardenal 
Martin  de  Uerrera>  diciendo: 

ttQue  es  imposible  guardar  silencio  y  permanecer  en 
la  inacción  ante  las  provocaciones  de  las  sectas  conjura* 
das  contra  Dios-Cristo. 

Es  necesario  combatir  ¿  los  enemigos  del  altar  y  del 
tronp,  de  la  propiedad,  del  orden^  de  la  paz  y  hasta  de  la 
cultura  propia  de  los  pueblos  civilizados. 

Beprochemos  el  liberalismo  sistemático ,  asi  como  á 
los  jansenistas,  que  sin  misión  para  ello  erigense  en  defi  * 
nidores  de  la  doctrina  católica  y  correctores  de  Obispos.» 

Este  párrafo,  alusivo  á  carlistas  é  integristas,  i  El 
Carreo  Español  y  El  Siglo  Futuro ^  produce  gran  sensa- 
ción. 

En  algunas  sesiones  de  este  Congreso  se  predije  no 
pequefto  escándalo. 

día  23.— Congreso  oatólioo.  — Sus  oonolnsio- 

nea.  —  Yerifioóse  en  este  dia  la  clausura  del  Congreso 
católico,  cuyas  conclusiones  fueron  las  siguientes: 

Primera  sección:  1.^  Mantener  la  protesta  acerca  de 
la  situación  del  Pontífice  y  evitar  la  prescripción  del  de- 
recho. 2.*  Aumentar  las  donaciones  del  dinero  de  San 
Pedro;  y  3.*  Becomendar  á  los  escritores  católicos  la  de- 
fensa  de  la  independencia  del  Papado. 

Órdenes  religiosas.  —  Las  conclusioDes  de  la  se  - . 
gunda  sección  son  las  siguientes: 

Primera.  Elevar  una  exposición  al  Bey  y  á  las  Cortes 
pidiendo  el  reconocimiento  y  el  an]^pftfo  de  las  Ordenes 
religiosas. 
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Segunda.  £ntablar  con  el  mismo  fin  una  activa  pro- 
paganda en  periódicos,  libros  y  folletos. 

Tercera.  Restar  apoyo  y  vida  ¿  la  prensa  que  las 
combate,  con  lo  onal  se  ejercerá  una  acción  negativa. 

Cnarta.  Fomentar  con  ese  objeto  la  nnión  de  los  cató- 
licos. 

Y  quinta,  utilizar  el  sufragio  electoral  é  influir  sobre 
los  electores,  aconsejándoles  que  nieguen  su  voto  á  ios 
enemigos  del  clero  regular. 

La  ensafiansa. — La  tercera  sección  aprobó  las  si- 
guientes conclusiones: 

Primera.  Que  los  Prelados  visiten  al  Bey  para  pedirle 
la  aplicación  del  art.  12  de  la  Constitución. 

Segunda.  Exigir  á  los  candidatos  á  la  representación 
en  Cortes  y  en  Corporaciones  municipales  y  provinciales, 
la  defensa  de  la  libertad  de  enseñanza. 

Teroera.  Celebrar  un  Congreso  pedagógico  en  una  po- 
blación central. 

Y  cuarta.  Crear  en  los  seminarios  escuelas  prácticas 
y  cátedras  de  Pedagogía. 

Y  otras  referentes  á  cuestiones  sociales. 

El  Sr.  Mellado,  Oobernador  del  Banoo.— Toda 

la  prensa  dedicó  unánimes  elogios  al  nombramiento  del 
Oobernador  del  Banco  de  Espafia  firmado  en  esta  fecha 
á  favor  del  ilustre  Senador  liberal  Sr.  D.  Andrés  Me- 
llado. Recordábanse  sus  campañas  en  la  Comisión  de  pre- 
supuestos del  Congreso,  que  presidió;  sus  actos  como  Con- 
sejero del  Monte  de  Piedad  y  como  miembro  de  la  Comi- 
sión de  reformas  sociales  y  de  la  Junta  de  aranceles  y 
valoraciones;  su  feliz  gestión  como  Alcalde  de  Madrid,  en 
época  bien  difícil,  por  cierto,  y  en  que  su  honradez  acri- 
solada y  su  caballerosidad  intachable  pusieron  un  freno  á 
la  violeuta  lucha  de  pasiones  que  se  sostenía  en  torno  de 
la  Casa  de  la  Villa. 

Las  canipafias  periodísticas  del  Sr.  Mellado  se  hallan 
ciertamente  en  la  memoria  de  todos  y  constituyen  timbre 
de  gloria  para  la  prensa  independiente. 

Como  Presidente  de  la  Comisión  senatorial  de  la  ley 
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sobre  ciroulación  fiduciaria,  pronunció  el  Sr.  Mellado  no- 
tables discursos  que  la  preíisa  toda  elogió  por  el  estudio 
admirable  que  el  orador  había  hecho  de  la  materia. 

Al  Sr.  Mellado  se  le  debía  de  derecho  tal  distinción. 


día  24.— Huelga  en  Málaga.— En  esta  fecha  se 
declararon  en  huelga  los  cuatro  gremios  de  trabajadores 
de  los  muelles:  estibadores,  arrumbadores,  carreros  y  bar- 
queros. 

El  motivo  fué  el  haber  sido  despedidos  por  un  capataz 
varios  asociados,  ,para  ser  sustituidos  por  otros  no  perte- 
necientes á  las  Sociedades  obreras. 

La  huelga  se  hizo  con  el  mayor  orden. 

Huelga  en  Cartagena.— También  se  declararon 
en  huelga  los  operarios  de  la  mayoría  de  las  fábricas  de 
fundición  en  La 'Unión. 

El  motivo  de  la  huelga  era  que  los  obreros  querían 
que  se  estableciesen  tres  turnos  de  ocho  horas  en  las  vein- 
ticuatro, en  lugar  de  la  forma  anterior. 

Desórdenes  en  Murcia.— Con  motivo  de  haber 

dado  á  conocer  el  Director  general  de  Sanidad,  doctor 
Pulido,  su  dictamen  acerca  de  la  cuestión  del  pimentón 
molido,  dictamen  favorable  á  la  mezcla  de  este  producto 
con  aceite,  se  produjo  en  Murcia  una  gran  excitación,  que 
terminó  en  desórdenes  con  cargas,  carreras  y  demás  nú- 
meros, ordinarios  ya  en  tales  fiestas. 

día  27. — En  esta  fecha  publicó  la  Gaceta  una  circu- 
lar del  Ministro  de  la  Gobernación  á  los  Gobernadores 
acerca  del  descanso  dominical.  En  este  documento,  des- 
pués de  preconizarse  la  necesidad  fisiológica  y  moral  de 
3ue  el  hombre  descanse  un  día  en  la  semana,  se  expone  la 
ificultad  de  establecer  por  obra  de  la  ley  esa  costumbre. 

A  continuación  se  insertaba  el  informe  de  la  Comisión 
de  reformas  sociales,  firmado,  como  Presidente  acciden- 
tal, por  D.  José  Echegaray. 

El  sentido  de  este  informe  es  el  de  respetar  la  libertad 
individual  en  materia  del  descanso  del  domingo  y  que  las 
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Autoridades  ejeisaa  oaa  fonoión  de  propaganda,  xio  de 
imposioión. 

A  este  informe  presentó- un  voto  particular  el  Sr.  Don 
Pedro  J.  Moreno  Rodríguez,  el  oual,  oon  un  criterio  deci- 
didamente individualista,  proclama  la  libertad  del  ciu- 
dadano para  trabajar  oomo  y  cuando  quiera. 

DtA  28.-— Bl  déficit. — La  mayor  y  principal  parte 
del  Consejo  de  este  día  fué  dedicada  á  la  cuestión  finan- 
ciera. 

La  nota  oficiosa  y  los  estados  de  recaudación  (ingre- 
sos y  pagos)  que  aparecieron  en  la  Gaceta,  explicaban  su- 
ficientemente las  causas  de  la  baja  de  los  ingresos.  La 
referida  nota  oficiosa  establecía  la  diferencia  en  menos 
en  6.500.000  pesetas.  La  cifra  exacta  era  de  6.593.844 
pesetas  con  37  céntimos. 

Los  f^cuerdóa  del  Consejo  para  remediar  este. fnal, 
fueron,  en  primer  término^  rebajar  en  un  3  por  100,  poc 
lo  menos,  los  gastos  en  los  servicios  de  los  departamentos 
ministeriales. 

Además  proceder  á  la  amortización  del  personal  en  las 
plazas  que  queden  vacanteSi  después  de  fijar  las  plantillas 
de  cada  Centro,  con  el  fin  de  que  quede  el  personal  estric- 
tamente necesario. 

Y,  por  último,  uprocurar  reforzar»  los  ingresos  por 
todos  los  medios  posibles. 

El  Liberal,  hablando  del  déficit,  dijo: 

ttDebió  manifestar  (el  Ministro  de  Hacienda)  á  sus  co- 
legas que,  siendo  la  recaudación  total  de  los  seis  prime* 
ros  meses  dé  465.700.980  pesetas,  y  habiendo  sido  )a 
de  1901,  en  igual  periodo  de  tiempo,  de  481.941.243,  ha- 
bía una  diferencia  en  contra  de  este  presupuesto  de 
16.240.313^48,  si  no  miéntela  Croceia.»   '         *  '* 

El  Imparcial  también  publicó  acerca  de  este  asunto  un 
notable  articulo. 

Luego  se  vio  que  todo  era  error  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, pues  hubo  nuperabit. 
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Bl  trabajo  en  las  obras  pilblleas.— Por  el  MíDit- 

terio  de  Agrioaltara  se  dirigió  a  los  Ingenieros  jefes  de 
obras  públioas  de  las  provincias  nna  oiroular,  onya  parte 
dispositiva  es  oomo  signe: 

Primera.  En  los  contratos  qne  oelebren  los  obreros  y 
el  concesionario,  habr¿  de  quedar  precisamente  estipu- 
lada la  duración  de  los  mismos,  los  requisitos  para  su  de- 
nuncia ó  suspensión,  el  número  de  las  horas  de  trabajo  y 
el  precio  del  jornal. 

Segunda.  Todas  las  cuestiones  que  surjan  por  incum- 
plimiento de  estos  contratos  se  someterán  ¿  la  Ck>misión 
local  de  reformas  sociales,  que  funcionará  como  arbitro, 

{>residida  por  la  autoridad  gubernativa,  contra  cuyos 
audos  podrán  utilisarse  los  recursos  que  establece  la  ley 
de  Ei\juiciamiehto  civil. 


T.V-- 


DZA  30.  —  Deolaraoiones  do  ITrsáis  sobro  el 

défloit. — En  Yigo  hizo  el  Sr.  ürzáiz  las  siguientes  ma- 
nifestaciones: 


% 


tt — Si  yo  fuera  vanidoso  —  dijo  el  Sr.  ürzáiz  —  li- 
sonjeariame  al  ver  que  á  los  cinco  meses  de  dejar  la  car- 
tera, tiempo  que  en  España  basta  para  olvidar  tantas 
cosas,  se  me  sigue  atacando  por  el  alto  caciquismo  político 
y  financiero  en  la  forma  y  por  la  tenacidad  con  que  se  me 
ataca.  ' 

No  puedo,  pues,  tomar  en  serio  el  intento  de  hacer 
creer  que  existe  el  problema  del  déficit. 

Lo  que  podría  suponerse  es  que  ee  quiere  distraer  la 
atención  de  problemas  que,  en  verdad,  existen  y  cuya 
gravedad  es  mayor  cada  dia,  aunque  con  toda  mi  alma 
deseo  equivocarme  en  tales  juicios. n 


día  31.— Viaje  do  lá  Roina  Cristina. —Estando 
decidido  que  el  Bey  hiciese  un  viaje  por  varias  provin-  ^ 
oías  de  España,  S.  M.  la  Reina  aprovechó  el  mismo  pe- 
riodo de  tiempo  para  ir  á  Yiena  á  ver  á  su  familia. 

Muchos  fueron  los  comentarios  que  acerca  de  este 
viaje  se  hicieron,  pero  casi  todos  sin  fundamento. 
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La  Reina  salió  en  esta  feoha  de  San  Sebastián,  i^>om- 
pafiándoia  el  Bey  hasta  Irán* 

Lia  despedida  hecha  ¿  la  madre  del  Bey  f  aé  oariftosi- 


sima. 


SI  viaje  del  Bey.—  £n  la  misma  tarde  salió  S.  M. 
el  Bey  para  Gijón  embarcado  en  el  Giralda.  ^ 

A  lis  seis  y  veintioínoo  se  hioieroix  á  la  mar  los  tres 
baques  de  la  expedición  por  este  orden:  primero  el  Oiral- 
da,  que  esperó  á  les  otros  dos  en  alta  mar;  después  el  Rio 
dé  la  Plataf  y  por  último,  el  Temerario.  Los  tres  iban 
empavesados. 
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DÍA  l.^'-^lTiado  4d  Ba;r.-;-04Jóa.  --En  esta  fecha 

llegó  á'tíUjóu  á^'M:  ¿l^fj-  li'*  rócepcióa  fué  énkusiasta. 

ttPor  toda'la  carrerá',"aij6*ah  oorfegpdas'al,  el  Rey  ha 
sido  objeto  de'carlflosisimas  oyaóiones.  Ea  el  mt|elle  se 
apiflaba  ana  mnohedambre  qué  te  aplaudía.  Luego  por 
todas  las  calles  estaban  colgados,  los  balcones  con  los  co»' 
lores  nacionales.  Desde  los  balconea  y  desde  las  tribunas 
arrojaban  continuamenta  al  paso  del  Bey  una  lluvia  de 
flores.      .  •  *  '  ] 

EÜ  Bey/  y  con  él  toda  la  comitiva,  se  dirigió  i  la  igle- 
sia de  San  Pedro,  donde  se  cantó  ün  ^oTétni^e  T¿  Úóani. 

Terminado  el  Tt  Deum,  3.  M.  visitó  óón  todo  detVni- 
íúieoto  la  fibricfar  algodonera.  '    '       •    ' 

Terminada  la  visita,  el  Rey  sé  dirigió  á'laá  Ci^ás  Con- 
sistoriales, llegando  á  la  una  de  la  tarde.  En'  (a  escalera 
las  señoras  abrían  paso  en  dbs  filas  y  vitOteUbaa  al  Bey 
y  4  los  Principes.  En  la  iñesétá' principal  estaban  las  Co- 
misionen formando  un  grupo  compacto.  Desde  a1ií  se  die- 
ron repetidos  vivas  al  Bey,  4  Ío^  Príncipes  y  4  la  Beina.)* 

Inmediatameaté  eímpezóla  reiepción/qu)  fué  brillan- 
tísima. 

Después  hubo  banquete  en  el  á.yuntamLeato,  de  trein- 
ta cubiertos.  Tanto  el  oánquete  como  la  recepción  fueron 
motivo  de  disgustos,  pues  por  mila  dirección  hubo  mu- 
chas y  lamentables  omisiones. 

▼il^  Ae  la  Reina.— 3.  M.  la  Beina  fué  objeto,  4  su 
llegada  4  Paris^  de  un  recibimiento  entusiasta  p'>r  lascólo -' 
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nía  española,  por  el  elemento  oficial  y  mnoho  públioo 
francés.  Los  tres  dias  que  la  Beina  permaneció  en  Paria, 
recibió  toda  clase  de  atenciones  y  pruebas  de  simpatía. 

DÍA  2.— Tlaja  del  Bey.— Covadonga.— S.  M.  el 

Bey  y  los  Principes  de  Asturias  marcharon  desde  Oviedo 
á  CovAáouga.  Tanto  en  Infiesto  como  en  Gangas,  D.  AU 
fonso  fuA  objeto  de  verdaderas  "mimfestiAQioiifB  de  cariño» 
Su  llegada  a  UcvaSouga  la  desorn>fa  así  el  Minietro: 

uCovadoiiga^  Sl« 

H3.  ]|«  y  AA.  BB.  llegaron  ¿  Covadonga  ¿  las  8,46  de 
la  tarde/f  ^        « 

dEI  C|bispo  recibió  bajo  palió  &3.  H.,  dirigiéndole  una 
sentida  y  elocuente  plática  en  que  habló  de  lá  ¿econquísta. 

^ispués  se  .cantó  en  la  basilica  un  eolemoe  Te  Deum, 

m  Bey  y  los  Principes  han  sido  objeto  de  ovaciones 
entusiéíiUs. 

Á  las  cinco  de  la  tarde  viñtaron  la  gruta, 

Después  de  descansar  8.  M.  él  Bey  en  la  Casa  Capitu- 
lar, salió  acompañado  de  los  Principes  de  Asturias  y  del 
Obisjpo  de  Oviedo  f  y  visitó  la  casa-hospederia  y  la  capilla 
de  la  Cueva,  en  donde  oró  brevemente^  fijindoÁe  en  ol  se- 
pulcro de  Pelayo  y  en  las  cascadas. 

Después  recorrió  el  exterior  de  la  basQica,  y  por  últi- 
mOf  la  ei^piUa  de  la  Virgen  del  Campo,  retinándose  é  las 
siete  de  la  tarde. 

£n  la  puerta  de  la  basilica  un  grupo  de  muchachas  de 
Cangas,  que  vino  con  la  comitiva,  entregó  ¿  la  Princesa 
de  Asturias  ramos  de  flores  y  palomas; 

En  los  alrededores  de  la  Casa  Capitular  hubo  animado 
paseo,  pues  vinieron  muchas  señoritas  distinguidas  de  los 
pueblos  comarcanos. 

A  las  ocho  de  la  noche  comenzaron  las  iluminaciones 
en  la  Cueva  y  en.  la  basílica,  echándose  globos  y  diapa- 
rándose morteros  estruendosos. n 

]>IA  3.— Vl^Je  del  Bey.  OTledo.— Desde  Cova- 
donga  se  dirigieron  8.  M.  y  los  Princif^s  de  Aeliurtie  á 

Oviedo;  antes  oyeron  misa  en  la  gruta. 
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El  Bey,  para  ayudar  al  saldo  4>a  los  d4biéos  ooationa- 
dos  por  la  constraooión  de  la  Cafcodral^  se  suscribió  por 
20.000  pesetas. 

Los  Principes  manifestaroQ  que  con  el  mismo  objeto 
daban  16.000. 

El  Bey  escribió  en  el  ¿Ibam  lo  siguiiHite; 

üSeré  fiel  ooniinoador  de  la  devoción  de  los  Alfonsos 
á  la  Virgen  de  Begoña.» 

Los  Principes  escribieron: 

uGonservaremos  nn  grato  recuerdo  de  nuestra  visita  á 
Covadonga.fi 

A  las  diez  de  la  mañana  sale  la  comitiva  de  Covadon* 
ga,  siendo  despedida  con  aclamaciones  de  entusiasmo.  En 
todo  el  trayecto  de  27  kilómetros  hasta  Oviedo;  tanto  en 
Cangas,  como  en  Infiesto,  en  Sanava  y  Pola  de  Siero,  el 
Bey  fué  vitoreado  y  aclamado;  pero  lo  que  tuvo  verda- 
dero carácter  grandioso  fué  el  recibimiento  que  se  le  hi2 1 
en  Oviedo. 

Al  llegar  el  tren,  el  Alcalde  se  adelantó  hacia  el  Bey 
y  le  hizo  entrega  de  un  pergamino  que  contenia  un  dis- 
curso, y  de  una  medalla  antiquísima  de  plata  pura  con  el 
escudo  del  Ayuntamiento. 

A  la  Princesa  de  Asturias  y  &  la  Duquesa  de  Santo 
Mauro  las  obsequió  con  hermosos  ramos. 

El  trayecto  hasta  la  Catedral  fué  una  ovación  conti- 
nua: la  multitud  en  la  calle,  ventanas,  balcones  y  tribu- 
nas era  enorme. 

Toda  la  carrera  quedó  sembrada  de  flores. 
.    Niños  vestidos  con  el  traje  del  país,  entregaron  i  los 
augustos  viajeros  varios  regalos. 

El  Bey  visitó  primeramente  la  Catedral,  siendo  reci* 
bido  por  el  cabildo,  que  presidia  el  Obispo,  con  el  cere- 
monial de  costumbre. 

Se  cantó  ¿  toda  orquesta  el  Te  Deum  del  maestro  Hi  - 
dalgo. 

Después  de  visitar  el  panteón  de  los  Beyes,  D.  Al- 
fonso y  la  comitiva  subieron  á  la  cámara  de  las  reliquias. 
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Bl  Sey  y  el  Obiiqio.— En  la  yisita  que  el  Bey  hizo 
á  la  Catedral  hubo  detalles  cariosisimos  y  que  mereeen 
citarse:  uno  de  ellos  es  el  diálogo  sostenido  entre  S.  M.  el 
Bey  y  el  Obispo,  que  le  servia  de  uciceronen,  al  visitarlas 
reliquias  que  en  el  templo  se  guardan. 

Él  Bey  preguntó  por  la  famosa  cruz  de  los  Angeles. 

El  Obispo  se  la  enseñó. 

El  Bey  volvió  á  preguntar  entonces  por  qué  la  lla- 
maban de  los  Angeles,  contestándole  el  prelado: 

— Porque  se  dice  que  la  fabricaron  los  ángeles  para 
premio  del  Bey  Alfonso  el  Casto. 

ElJi^jf. — Perfectamente;  pero  ¿qué  fundamento  tiene 
esa  creencia^ 

El  06wpo.— Señor,  ninguno.  Los  tiempos  de  las  le- 
y^nda^  van  acabándose. 

Después,  el  Obispo  mostró  al  Rey  un  arca  pequeña, 
antiquísima  y  cerrada. 

S.  M.  preguntó  por  qué  estaba  cerrada. 

El  Obispo. — Es  tradición  que  quien  abra  este  arca  mo- 
rirá repentinamente. 

El  /?ey.— Pues  yo  la  abriría  sin  reparo. 

El  Obispo, — ^Y  yo  también,  señor;  pero  no  la  he  abierto 
nunca,  sencillamente  porque  no  existe  llave. 

El  Obispo  hizo  rectificar  esta  noticia  algunos  días 
después. 

En  el  Ayuntamiento  se  verificó  una  recepción,  á  la 
que  acudieron,  además  de  las  autoridades  locales  y  pro- 
vinciales, los  Senadores,  Diputados  y  representantes  de 
todas  las  Corporaciones. 

También  cumplimentaron  al  Bey  y  á  los  Principes  las 
damas  más  distinguidas  y  elegantes  de  la  población. 

Por  la  noche  se  celebró  un  banquete,  y  después,  el  Bey, 
fumando  un  cigarro,  se  asomó  al  balcón  de  Palacio  para 
presenciar  los  bailes  que  en  la  plazuela  organizaron  pare* 
jas  de  aldeanos,  que  al  mismo  tiempo  entonaban  cantares 
asturianos. 

Toda  la  noche  faé  de  fiesta. 

Programa  de  Silvela. — En  el  primer  número  del 
Diario  de  la  Óoruña  aparece  un  articulo  del  jefe  del  par- 
tido conservador.  Beproduoimos  á  continuación  los  pá- 
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rrafoB  m¿8  expresivos  de  dioho  trabajo^  por  constitair  un 
verdadero  programa  del  partido  oonservador.  Decia  asi: 

ttSi  se  decidiera,  por  quien  en  España  se  deoiden  es- 
tas oosas,  la  vuelta  de  un  G-obiemo  liberal  conservador, 
solo  ó  anido  á  las  faérzas  politioas  de  otras  signifioacio- 
nes  qne  se  prestaran  á  aoompafiarl^  en  la  empresay  con- 
viene qne  enantes  hayan  de  asnmir  las  responsabilidades 
de  ese  intento  y  la  opinión  que  ha  de  juzgarle  en  su  dia, 
no  se  engañen  acerca  de  las  condiciones  en  que  se  ha  de 
emprender,  y  de  las  energías  persistentes  qne  exige  para 
llevarlo  á  término.» 

«Tendrían  que  renunciar  los  politices  de  Madrid  y  de 
las  provincias  &  conocer  los  nombres  de  los  agentes  de  la 
Administración,  desde  el  Gobernador  al  Recaudador  de 
contribuciones,  hasta  que  los  vieran  eñ  la  Gaceta;  habrían 
de  desaparecer  de  los  Ayuntamientos  toda  acción  sobre 
la  política  y  sus  elecciones,  y  la  repartición  y  cobranza 
de  los  tributos,  imposibilitándose  su  acción  para  ayadar 
ó  ser  ayudados  en  sus  necesidades  recíprocas  por  alguno&l 
de  los  Diputados  que  los  representan  en  Cortes^ 

Fiscales,  Magistrados,  Ingenieros,  Registradores, 
cuantos  deben  consagrar  su  tiempo  y  su  voluntad  serena 
é  imparoial  al  cuidado  de  una  función  administrativa, 
serían  apartados  de  la  vida  política.» 

ttSería  preciso  renunciar  ¿  toda  elección  y  favor  en  el 
ascenso  de  la  Magistratura,  sometida  &  rigurosa  escala  de 
antigüedad,  para  lograr  un  poder  judicial  independiente 
y  digno,  y  restablecer,  por  el  contrarié,  la  elección  mis 
libre  en  las  escalas  de  Guerra  y  de  Marina  y  la  elimina- 
ción m¿8  activa  de  su  personal  inservible;  se  habría  de 
suprimir  todo  nombramiento  libre  en  los  empleados  de 
Hacienda,  Fomento  y  Gobernación,  dejando  amplia  li- 
bertad para  las  separaciones  del  servicio.  Habría  que 
completar  nuestro  Código  penal  con  nna  ley  de  seguridad 
pública  que  autorizase  la  prohibición  de  las  reuniones  y 
la  suspensión  de  las  Asociaciones  que  comprometieran  el 
orden  público,  y  el  cambio  de  domicilio  de  anarquistas  ¿ 
indocumentados,  dando  cuenta  4  las  Cortes,  para  que  no 
sea  necesario  suspender  las  garantías  constitucionales  al 
amago  de  la  menor  tormenta." 
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día  4.— viaje  del  Bey.— Ovle4o.^A  Im  nueve 

7  media  de  la  xnafiana  salió  el  Bey  de  Falaoioi  a^ywpar 
fiado  de  los  Prinoipes  y  oon  escolta  de  Guardia  oÍYÍ]>  para 
yisitar  la  fábrica  de  armas. 

El  Eey  presenció  la  construcción  de  diferentes  piezaoi 
formulando  diversas  preguntas  ¿  loe* jefes  y  obreros. 

Después  yisitó  el  taller  de  forja. 

Al  entrar  en  los  talleres  fué  saludado  por  los  obreros 
con  un  viva. 

£1  primer  taller  que  visitó  el  Bey  fué  el  de  constaruo- 
cienes,  destinado  i  forjar  herramientas  y  reparar  piezas 
de  maquinaria. 

Eu  el  taller  de.  enderezar  callones^  el  Bey  puso  ono  en 
máquina^  y  presenció  el  trabajo  del  taladro,  ooAYe^sandQ 
al  mismo  tiempo  oon  un  obrero. 

A  las  doce  salió  el  Bey  de  la  fábrica,  volviendo  ^  las 
cinco  y  media  de  la  tarde,  y  visitando  los  talleres  de 
ajmte  y  de  aprendices,  la  escuela  de  aprendices  y  el  pro- 
badero  de  precisión,  donde  kizo  dos  dispf^roe  y  uñ  buen 
blanco^  invitando  después  al  Principe  á  qne  tirara. 

Pasando  luego  al  secadero  y  ú  probadero  de  resisten- 
cia, se  dispararon  10  fusilea  al  mismo  tiempo. 

Despnés  el  Bey  hizo  reventar  cinco  ca&ones  para  ver 
el  material. 

Por  último,  visitó  el  botiquín  y  el  museo^  que  Qnci6f« 
rra  verdadera  riqueza  de  armas  de  todos  tipos  y  épocas. 

Al  salir  el  Bey  de  los  talleres,  formaban  en  el  patio 
central  un  nutrido  grupo  todos  loa  obreros  de  la  f^^brica, 
que  lanzaron  entusiastas  vivas. 

Por  cierto  que  entre  los  obreros  la  mayor  parte  son 
socialistas  y  libertarios  de  Oviedo. 

Al  despedirse,  dijo  el  Bey  al  Coronel  Director: 

— Comprendo  que  en  otras  cuatro  visitas  no  aoab^a 
de  darme  perfecta  cuenta  de  esta  fábrica,  que  tanto  me 
entusiasma,  pero  me  falta  tiempo  para  ver  todo  lo  que 
deseo  ver.  Felicito  á  usted,  y  le  encargo  que  felicitse  álos 
demás  Jefes  y  Oficiales  por  el  brillante  estado  de  esta  fá- 
brica, que  es  orgullo  de  España. 

También  le  encargó  que  hiciese  una  propuesta  de  re- 
compensas á  los  obreros  más  distinguidos,  re^Msmendsoido 
que  fuese  numerosa. 
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Al  montar  en  el  coche  con  los  Principes,  el  gentío 
qne  esperaba  fuera  de  la  fábrica  vitoreó  á  D.  Alfonso. 

La  sociedad  dé  obreros  titalada  Santa  Susana  solicitó 
audiencia  para  ofrecer  al  Bey  el  titulo  de  Presidente  ho^ 
norario  de  la  misma. 

Después  de  salir  el  Rey  de  la  fábrica,  manifestó  el 
Director,  Sr.  Sanz,  su  impresión  sobre  la  visita  del  Mo- 
narca, y  dijo  que  S.  M.  haUa  demostrado  tan  vasta  y  só- 
lida ilustración,  qne  más  que  dirigir  preguntas,  lo  que 
habla  hecho  habia  sido  someter  á  examen  á  Jefes  y  obre- 
ros de  la  ftbrica. 

DÍA  5.— Viaje  del  Bey.— Santa  María  de  Na-« 

ranoo. — «La  nota  saliente  del  dia  de  hoy,  dijo  el  Sr.  Gas- 
tell^  corresponsal  de  El  Impartíala  ha  sido  la  ascensión  al 
monte  Naranco^  para  visitar  los  santuarios  de  Santa  Ma-' 
ria  y  San  Miguel, 

Muchas  personas  califican  de  temeraria  esta  empresa 
(por  lo  escabroso  del  terreno). 

Pero  la  ascensión  fué  para  el  Bey  una  delicia,  y  estoy 
seguro  de  qne  pocas  veces  habrá  disfrutado  tanto. 

El  Bey  se  condujo  como  uñ  verdadero  Bey  popular. 

Al  improvisado  tren  de  vagonetas  de  mineral,  que  ca- 
minaba muy  despacio,  por  precaución,  seguíale  una  turba 
de  chiquillos,  uno  de  éstos  se  agarró  descaradamente  al 
bastón  del  Rey,  y  S.  M.,  diciéndole:  u Agárrate  bienr),  lo 
llevó  asi  largo  trecho. 

Ya  en  las  alturas,  D.  Alfonso  compitió  con  los  mucha- 
chos en  saltar  peñas  y  correr  por  los  repechos  arriba. 

En  San  Miguel  firmó  en  el  álbum  deprisat  porque  le 
interesaba  más  sacar  fotografías.» 

iriaje  de  la  Frlnoesa.— La  Princesa  dio  por  ter- 
minado su  viaje  en  Oviedo,  y  acooi panada  del  Bey  y  de 
brillante  y  numerosa  comitiva,  se  dirigió  á  Aviles,  donde 
embaroó  para  San  Sebastián  en  el  Urania. 

La  Princesa  fué  objeto  de  una  cariñosa  despedida. 

El  Bey  volvió  á  Oviedo. 

DIA  6.— Viaje  del  Bey.— Oviedo.-^ El  Bey  visitó 
la  Universidad,  siendo  admirablemente  recibido;  pero  lo 
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que  tuvo  gran  importancia  fué  la  visita  heoha  ¿  la  fá- 
brica de  fandioión  La  Felguera. 

ttA  las  dos  de  la  tarde  salimos  para  La  Pelgaeray  dijo 
el  oorrespoDsaL 

£n  todas  las  estaciones  del  tránsito  se  repiten  las 
ovaciones. 

En^  Peñarrabia  forman  todos  los  obreros^  disparándose 
multitud  de  cohetes  y  barrenos. 

La  entrada  en  La  Felguera  es  magnifica. 

Bn  cuanto  al  número  de  asistentes,  no  exagero  si  cal- 
culo en  cinco  mil  el  número, -.entre  obreros  y  gente  del 
pueblo,  todos  los  cuales  invaden  la  línea,  los  patios  y  las 
galerías  de  la  fábrica. 

El  tren  real  entra  dentro  de  la  misma  fábrica,  haciendo 
alto  cerca  de  la  galería  de  loe^hornos  de  acero,  donde  se 
ha  improvisado  una  tribuna. 

El  Bey  se  detiene  un  momento  á  ver  un  alto  horno, 
donde  se  hace  una  sangría,  brotando  un  torrente  de  hie  • 
rro  en  liquefacción,  como  una  serpiente  de  fuego,  que  se 
extiende  en  tierra  formando  surcos. 

Guando  todos  los  surcos  están  llenos  del  liquido  can- 
dente, se  ve  que  forman  una  corona  real,  llevando  debajo 
la  inscripción  «¡Viya  Alfonso  XIII!» 

El  efecto  es  fantástico. 

El  Bey  saca  una  fotografía  con  su  máquina. 

Desde  este  momento  la  etiqueta  queda  rota,  y  pudiera 
decirse  que  el  respeto.  Si  no  fuese  el  desbordamiento  del 
sentimiento  popular  el  que  rompe,  la  Guardia  civil  sería 
impotente  para  contener  la  oleada  humana,  que  lo  en- 
vuelve todo. 

Nunca  he  visto,  ni  creo  pueda  verse,  un  Bey  tan  en- 
tregado al  pueblo  como  esta  tarde. 

Sin  ser  atropellado,  por  el  contrario,  siendo  el  único 
dique  de  un  mar  de  gente,  ha  estado  durante  dos  horas  á 
merced  de  un  pueblo  cariñoso. 

El  cuadro  era  indescriptible  por  todos  conceptos. n 

DÍA  7.— Viaje  del  Bey.— León.— En  esta  fecha 
fué  el  Bey  desde  Oviedo  á  León,  siendo  su  viaje  un  ver- 
dadero paseo  triunfal,  pues  en  todos  los  pueblos  de  la  11- 
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Bea  86  repitieron  las  manifestaciones  de  oarifioysimpatia, 
yerdaderamente  espontáneas. 

El  recibimiento  en  León  fué  verdaderamente  magni- 
fico y  snntnoso. 

La  tropa  sólo  formó  á  la  llegada  del  Bey  en  los  ande- 
nes, no  cubriendo  la  carrer^,  con  baen  acuerdo,  para  que 
resaltase  más  lo  espontáneo  de  la  actitud  del  pueblo  ante 
la  presencia  del  Monarca. 

Al  aparecer  el  tren  sonó  un  estruendoso  aplauso,  se- 
guido de  vivas  aclamaciones. 

Al  bajar  el  Bey  del  coche,  fué  recibido  y  saludado 

garlos  Diputados Sres .  Dato,Merino,  Jove  Pifian,  Francos 
odriguez,  Cela,  Molleda,  Oortinas,  Oonde  de  Garay,  el 
Senador  D.  Tomás  Allende  y  todo  el  elemento  oficial. 

Fuera  de  la  estación  esperaba  inmenso  públicOi  que 
lanzaba  entusiastas  aclamaciones. 

.  Al  apearse  el  Bey  entre  los  acordes  de  la  Marcha 
Beal  y  los  vivas  atronadores  aue  llenaban  el  espacio, 
adelantóse  el  Alcalde  para  darle  la  bienvenida. 

El  trayecto  hasta  la  Catedral  faé  una  continua  acla- 
mación. 

«León,  dijo  el  corresponsal,  ha  hecho  un  hermoso  re- 
cibimiento á  S.  M.,  siendo  de  notar  que  aquí  predominan 
]os  elementos  carlistas  y  republicanos,  pero  la  habilidad  y 
la  popularidad  del  Sr.  Merino,  ha  logrado  unirlos  con  los 
elementos  liberales,  para  que  resulte  una  manifestación 
tan  simpática  é  imponente. 

La  impresión  de  la  jornada  de  hoy  es,  como  la  de  ayer, 
muy  halagadora  para  el  Bey. 

El  Bey  se  dirigió  á  la  catedral  entre  las  aclamaciones 
de  la  multitud  y  después  de  cantarse  el  ^'Te  Deum"  el 
Obispo  invitó  á  D.  Alfonso  á  tomar  posesión  de  la  ca- 
nongia,  como  hicieron  Alfonso  XII  y  los  Beyes  sus  ante- 
cesores, desde  la  legendaria  batalla  de  Clavijo. 

El  Bey  accede,  y  el  Obispo  lo  acompaña  al  primer 
puesto  de  los  canónigos  en  el  coro,  entrando  por  el  tras- 
coro  á  la  izquierda  y  le  dice  que  los  Beyes  españoles  son 
canónigos  honorarios  de  esta  Catedral. 

El  Bey  toma  posesión,  sentándose. 

Entonces  se  oye  un  viva  al  nuevo  canónigo,  y  roto  el 
silencio,  sucédense  incesantes  vivas  al  Bey  católico.» 
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Después  hubo  recepoión  en  la  Diputaoióu,  y  nueva 
visita  á  la  Catedral,  donde  el  Bey  saoó  fotografías,  visi- 
tando después  San  Mareos» 

Los  Alcaldes  castellanos.— En  el  banquete  de 
Alcaldes  veriñcado  en  Madrid  con  motivo  de  las  fiestas 
de  la  jura,  aoordaron  los  Alcaldes  castellanos  constituirse 
en  Asociación,  y  en  esta  fecha  se  verificó  en  Santander 
una  Asamblea  con  este  objeto. 

La  Asamblea  aprobó  las  bases  para  la  iBdacoión  del 
reglamento  de  la  Asociación. 

La  primera  base  es  que,  usando  los  derechos  qué  les 
concede  la  ley  Municipal  á  los  Ayuntamientos  de  las  pro- 
vincias castellanas,  se  asocian  para  la  defensa  y  fomentó 
de  cnanto  interese  i  todas  y  cada  una  de  ellas. 

día  8.— Viaje  del  Rey.— León.— Visitó  el  Bey 

en  esta  fecha,  acompañado  del  Príncipe  de  Asturias,  la 
iglesia  de  San  Isidoro,  examinando  las  reliquias  y  las  jo- 
yas artísticas  que  encierra,  asi  como  la  Biblioteca,  donde 
examinó  notables  códices. 

Aquí,  como  en  otros  puntos,  se  produjeron  disgustos, 
pues  los  palaciegos  que  acompañaban  ¿  S.  M.  pretendie- 
ron, á  causa  de  la  multitud,  que  salieran  del  templo  per- 
sonas cuya  presencia  en  el  sagrado  recinto  era  de  legi- 
timo derecho. 

A  las  diez  y  media  se  dirige  á  visitar  la  uPapelera 
Leonesa*),  siendo  recibido  en  la  puerta  por  el  Sr.  Merino. 

En  el  primer  patio  un  grupo  de  obreros  saluda  al  Bey. 

Uno  de  ellos  lee  un  discurso  en  nombre  del  Centro 
Obrero  de  León. 

El  discurso  termina  asi: 

uV.  M.,  ^uien  por  ser  Bey  está  colocado  sobre  las  pa- 
siones individuales  y  los  egoísmos  de  clase  que  mueven  y 
dan  forma  tan  aguda  ¿  la  lucha  social,  puede  ver  y  com- 
batir las  injusticias  sociales,  sin  que  en  vuestra  inteli- 
gencia haya  otra  idea  que  la  de  la  justicia,  ni  en  vuestro 
corazón  movimiento  que  no  sea  de  amor. 

»Si  el  hombre  de  vuestro  augusto  padre  va  unido  ¿  la 
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p0OÍflolEU)ión  de  EspaAa,  nosotros  esperamos  y  pedimos  ic[ne 
cuasdo  la  historia  os  dé  calificativo  glorioso,  os  llame  éiei 
Bey  de  los  obrerosn.  Compañeros:  ¡Viva  el  Reyln 

£1  Bey  contesta  diciendo  que  le  interesa  vivamente 
la  situación  de  la  clase  obrera  y  promete  influir  en  su  fa- 
vor siempre  que  los  preceptos  constitucionales  lo  con- 
sientan. 

El  Bey  recoge  el  discurso,  entregándolo  al  Ministro 
de  Agricultura. 

Después  el  mismo  grupo  de  obreros  pide  conferenciar 
con  el  Ministro,  al  que  formulan  varias  peticiones. 

Después  visit¿  el  Bey  el  cuartel  y  se  celebró  banquete 
oficial. 

Después  del  banquete  la  comitiva  se  dirige  á  la  esta- 
ción para  volver  ¿  Oviedo. 

£l  Bey  es  objeto  de  grandes  aclamaciones. 

Para  el  Bey  y  el  Principe  fué  de  gran  efecto  verse  ro- 
deados, durante  su  estastcia  en  León,  del  pueblo,  sin  que 
nadie  impidiese  tantas  y  tan  expresivas  manifestaciones 
de  entusiasmo  haoia  el  Monarca,  ni  ocurriese  incidente 
alguno,  á  pesar  de  las  apreturas  y  de  las  oleadas  de  la  mul- 
titud. 

En  el  viaje  de  vuelta  repitiéronse  las  (ovaciones. 

día  9.— Viaje  del  Bey.— lambía.— En  esta  fecha 

visitó  el  Bey  la  fábrica  de  Trubia,  donde  tuvo  un  recibi- 
miento cariñosísimo. 

El  Bey  entra  á  pie  en  la  localidad,  entre  una  muralla 
de  gente  que  se  agolpaba  en  la  carretera,  siendo  muy  di- 
ñcil  abrir  paso. 

Los  vivas  y  las  aclamaciones  son  constantes  y  los  cohe- 
tes  se  siguen  disparando  á  cientos. 

Al  salir  el  Bey  del  arco  donde  comienza  la  acera  de 
casas,  cae  uha  lluvia  de  palomas  arrojadas  por  elegantes 
y  hetmobas  jóvenes.  &n  pocos  mmutos  las  flores  cubren 
el  trayecto  de  una  tupida  alfombra. 

El  Bey  examina  todo  detenidamente,  presenciando 
todas  las  operaciones  y  hablMdo  ftimiliaí*inefite  óon  los 
obreros*  Estos  le  presentaron  al  Bey  una  solicitud  pi- 
dieado  lá  construooiótt  de  óasas,  disminuoión  de  las  horas 
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f  de  trabajo,  aumento  de  jornal  y  que  no  se  rebaje  el  jornal 

á  los  operarios  antiguos. 


Coronación  del  Bey  de  Inglaterra.  —  En  esta 

feoba  se  verificó  la  coronación  del  Bey  de  Inglaterra 
Eduardo  YII,  ceremonia  que  habia  sido  aplazada  meses 
antes  por  hallarse  el  Bey  en  peligro  de  muerte  cuando 
habia  de  verificarse. 

Las  fiestas  celebradas  en  Inglaterra  fueron  suntuosí- 
simas, especialmente  las  marítimas,  pues  la  revista  naval 
organizada  con  tal  motivo  no  habia  tenido  igual  en  el 
mundo. 


> 


día  U.— Vl^Je  del  Sey.— Tmbia.— El  dia  ante- 
rior fué  de  descanso  en  Oviedo,  habiendo  sólo  recepción 
de  Alcaldes  y  función  teatral. 

En  este  dia  el  Bey  volvió  i  Trubia,  haciendo  nueva  y 
extensa  visita  á  la  fábrica  y  dejándose  retratar  por  los 
r:  periodistas  Sres.   Plaza,  Asenjo  y  Delgado,  formando 

"^  grupo  con  los  Generales  Weyler,  Cerero  y  otras  muchas 

personas. 

Terminada  la  visita,  S.  M.  se  dirige  á  la  estación, 
atravesando  las  calles  del  pueblo  recibiendo  grandes  ova- 
ciones y  una  lluvia  de  flores. 

En  la  estación  la  manifestación  es  imponente,  pues  la 
fábrica  ha  dado  asueto  á  los  obreros,  y  el  gentío  que 
aclama  al  Bey  llega  hasta  fuera  de  agujas. 

Después  visitó  el  Bey  Mieres  y  la  fábrica  de  los  se- 
ñores Guilhou,  teniendo  un  recibimiento  cariñosísimo. 

uLo  ocurrido  en  la  fábrica  de  Mieres — dijo  el  Sr.  Oas- 
tell — ha  sido  reproducción  de  lo  sucedido  en  La  Felguera. 

£1  Bey,  entregándose  confiado  y  sonriente  al  pueblo, 
que  le  ha  cercado,  escoltado  y  casi  estrujado. 

La  Guardia  civil  tuvo  también  que  retirarse,  por  ser 
impotente  para  contener  á  la  multitud. » 

La  exposición  de  los  Prelados.  —  En  el  Consejo 

de  Ministros  veriñcado  en  esta  fecha,  el  Presidente  dio 
lectura  de  la  ezposioión  que  los  Obispos  reunidos  en  el 


^ 
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Congreso  oatólico  de  Santiago  habian  elevado  á  3.  M.  el 
Bey^  el  cnal  se  la  habia  remitido. 

£1  Consejo,  sin  perjuicio  de  examinar  atentamente 
esta  exposición,  que  se  relacionaba  oon  las  negooiaoiones 
que  á  la  sazón  se  seguían  oon  Boma,  acordó  darla  publi- 
cidad. 

Los  prelados,  dirigiéndose  al  Bey,  desarrollan  una  dia- 
triba contra  la  Prensa  y  contra  el  Ministro  de  Instrucción 
pública,  Sr.  Conde  de  ítomanones. 

Acusan  i  la  Prensa,  á  la  cual  califican  de  rsmunsroda, 
de  no  ser  eco  fiel  de  la  opinión,  sino  portayos  de  cuatro  ó 
seis  señores  que  se  erigen  en  tiranuelos. 

Dicen  que  los  papeles  son  los  perseguidores  de  los  in- 
tereses religiosos  y  los  que  más  daflo  causan  á  los  intere* 
ses  públicos,  por  a£jtn  de  buscar  lo  sensacional  en  la  in- 
formación. 

Afiaden  que  esa  Prensa  es  la  que  arrastra  á  muchos 

Sor  el  camino  del  mal,  y  que  hay  Ministros  que  la  secun- 
an  atacando  sagrados  intereses  y  faltando  á  la  Constitu- 
ción y  á  las  leyes. 

Fundado  en  esto  casi  piden  los  prelados  al  Bey  la  des- 
titución del  Conde  de  Bomanones. 

La  cuestión  de  la  enseñanza  es  lo  que,  á  juzgar  por  el 
texto  de  la  exposición^  más  ha  herido  á  los  prelados  que 
asistieron  al  Congreso  de  Santiago. 

Firmaban  este  mensaje  los  prelados  siguientes: 

José,  Card.  M.  de  Herrera. — Marcelo,  arzobispo  de 
Sevilla. — Fr.  Tomás,  obispo  de  Salamanca. — José  Tornáa, 
obispo  A.  A. — Manuel,  obispo  de  Sebastópolis. — Valeria- 
no, obispo  de  Tuy. — Jaime,  obispo  de  Sión. —  Gnriqae, 
obispo  de  Palencia. — Victoriano,  obispo  de  Madrid  Alca- 
lá.—Salvador,  obispo  de  Jaén. — José  M.,  obispo  de  0<f- 
ma. — José,  obispo  de  Vich. — Juan,  obispo  A.  A.  dé  Sol  • 
sona. — José  Maria,  obispo  de  Tarazona,  A.  A.  de  Tudela. 

Fué  opinión  general  la  de  que  no  estuvieron  muy 
acertados  estos  ilustres  varones. 

Viaje  del  Rey.— AvUéa.— Salió  el  Bey  en  esta  fe- 
cha  de  Oviedo  entre  aplausos  y  aclamaciones  para  diri- 
girse á  Avilé9,  donde  tuvo  un  recibimiento  extraordinario. 

A  las  diez  entramos  en  Aviles,  dice  el  corresponsal. 
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"  £n  la  estaeión  eoErpcmban  el  AMalde,  los  MarqaBBes  de 
Teverga  y  Vega  de  Anzó^  D.  Oreseexite  y  D.  ]^adio  Ssn 
MigQ^y  laa  antotidades  y  oompaota  multitud.  Hacia  los 
honoreB  ana  oompafiia  del  regimiento  del  Principe. 

Dedpnés  do  ialndar  á  hls  autoridades,  el  Bey  y  el  Prin- 
cipe se  dirigieron  á  la  iglesia  de  San  Nicolás  entre  vivas 
aplausos,  músieas  y  ooheies. 

Es  imposible  oonéignar  detalles^  Por  todas  partes  el 
Bey  es  aclamado,  y  las  manifestaciones  de  entusiaskno  y 
la  riquesa  y  buen  gusto  en  la  decoración  de  areoe,  facha- 
das y  edi&cioe  so  suceden  sin  interrupóión. 

Lo  que  en  León  Uso  el  8r.  Merino  con  su  gran  influea- 
eia-,  16  hizo  ed  Aviles  el  Str.  Marqués  de  Teverga,  cuyo 
prestigio  en  la  poblaoióh  es  ineontraistable. 

El  Iwush  del  Ayuntamiento  thvo  Un  oaráeter  Origina- 
lisimo.  Después  de  entrar  la  Corte  se  trató  de  impedir  el 
acceso  al  publico,  pero  fué  imposible.  iJta  multitud  fof zó  la 
entrada  y  so  agrupó  alrededor  de  \k  mesa.  Muchos  se  su- 
bieron encima  de  las  siUflbs  pora  gpitor  «^{Yiva  el  Bey!» 

Pocas  veces  se  habrá  visto  escena  semejante.  No  sabe- 
mos, dijo  el  correOponfinl,  lo  que  pensarán  la  OortO  y  et 
Gobierno,  pero  el  Bey  estaba  sonriente  y  OOmplaeldo* 

El  Bey  y  Iob  perlodlstan.-^El  Bey  visitó  después 

la  fábrica  azucarera  y  San  Juan  de  Niei^a. 

El  Bey  invitó  á  almorzar  al  Alcalde,  al  Cuta,  ál  Juez 
y  al  comandante  de  Marina. 

Asomado  á  la  ventanilla^  sitludá  ál  pueblo,  que  le 
áólaiúa;. 

Al  pasar  junto  á  nosotros — dice  el  Oorresponsal — el 
fio^  gritó: 
—I  Vi  van  loft  periodistas! 

Él  vikjo  de  ida  y  vuelta  fué  una  continua  ovación. 

Ydelto  el  Bey  á  Aviles,  fué  obsequiado  con  fuegos  ar- 
tiñoiales,  iluminación  y  verbena  náutica  hasta  qúo  &  las 
diez  y  media  salió  en  el  uüraniá'*  seguido  del  uTemeta- 
rio»  y  del  uMaria  de  Molina»,  para  Santander. 

DÍA  13«— Vla¿«  dol  Bey.— Santander.— Ett  la 

visita  dri  Bey  á  Satitander  se. cometieron  algnnae  torpe- 
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2a9,  mejor  dioko^  se  aceutaaron  1m  cometidaa  eo  otras 
partes,  y  se  ocasionaron  disgustos . 

A  las  nueve  de  la  mañana,  dice  el  corresponsali  el 
disparo  de  bombas  y  cohetes  anuncia  que  se  halla,  á  la 
YÍsta  la  escuadrilla  que  oonduoe  á  la  Corte.  . 

Esto  produce  gran  sorpresa  á  toda  la  población,  pues  no 
esperaba  la  llegada  de  aquella  hasta  iaa  cuatro  de  la  tarde. 

Por  este  motivo  y  por  la  mala  dirección  en  los  prepa- 
rativos para  recibir  al  Bey,  se  produce  un  desorden,  es- 
pantoso. 

No  obstante,  el  recibimiento  es  cariftaso* 

La  gente  se  precipita  al  muelle. 

Al  aproximarse  las  embareaeiones  resuejoan  vivsís 
atronadores  y  entusiastas  deede  tierra  y  desde  las  U^chas 
que  llena  n  la  bahía. 

£1  rey,  que  viste  uniforme  de.  almirante,,  sacuda  y 
contesta  á  los  saludos. 

VA  Bey  salta  á  tierra  á  las  dos  y  media. 

Los  muelles,  los  boulevares  y  las  calles  que  conducen 
á  la  Catedral  están  Henos  de  gente. 

El  entusiasmo  no  es  ruidoso,  pero  en  todos  los  sem- 
blantes se  muestra  el  regocijo. 

£1  Te  Deum  resulta  solemnísimo. 

A  la  salida  de  la  Catedral  el  espectáculo  es  hermoso. 

Mientras  el  Rey  baja  la  escalera,  el  público  le  vitorea 
desde  abajo. 

El  carruaje  del  Bey  va  cubierto  de  flores  durante  el 
desfile  de  la  Corte. 

£n  una  de  las  tribunas  están  las  pescadoras,  que  can- 
tan coplas  alusivas,  acompañándose  con  pandereiaa* 

Después  de  presenciar  ejercicios  de  la  Sociedad  de  Sal- 
vamento de  Náufragos,  desde  el  muelle,  la  comitiva  se 
dirige  al  Gobierno  civil,  donde  se  verifica  la  recepción  ofi- 
cial, asistiendo  Senadores,  Diputados,  Comisiones  popu- 
lares y  los  Alcaldes  de  la  provincia- 
Al  asolnarse  el  Bey  al  balcón  del  Gobierno  civil  Resue- 
nan atronadores  vivas  y  el  entusiasmo  se  prolonga  caluro** 
sisimo  el  salir  la  Comitiva  á  la  calle,  cayendo  sobre  aqué- 
lla una  lluvia  de  floree  y  de  palomas^ 

Y  aquí  aeab4  logi^ato  de  esta  etap»  del  viaje  de  S.  M. 

Véase  cómo  relata  lo  sucedido  un  corresponsal. 
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ttDesde  el  Gobierno  civil,  el  Bey,  cediendo  á  las  rei- 
teradas instanoias  del  Marqués  de  Comillas,  se  dirigió  i 
bordo  del  transatlintioo  «Alfonso  XII». 

Esto  ha  disgustado  al  pueblo,  que  lo  considera  como  un 
secuestro  del  Monarca;  pues  la  visita  á  la  poblooión  se  ha 
reducido  i  dos  horas,  retirándose  D.  Alfonso  en  plena 
tarde,  cuando  el  entusiasmo  popular  llegaba  al  máximum. 

Desde  el  <* Alfonso  XII"  el  Rey  se  fué  á  bordo  del 
«Urania». 

En  el  Sardinero  lo  esperaba  inmensa  muchedumbre^ 

Los  Alcaldes  de  la  provincia  se  muestran  muy  dis- 
gustados, porque  estando  en  el  Gobierno  civil  esperando 
la  recepción,  fueron  expulsados  á  la  calle. 

Algunos  pretenden  formular  protesitas. 


El  Alcalde  de  Tor relávela.— Como  nota  discor* 
dante,  mejor  diriase  agravante,  se  recibió  el  siguiente  te* 
legrama  del  Alcalde  de  Tórrela  vega  al  Bey: 

uFiestas  Torrelavega  14  al  17.  Si  S.  M.  se  detiene  16 
en  Santander,  música  militar  Andalucía  contratada  no 
vendrá  de  Santander.  Perjuicio  considerable.  Ruego  no 
altere  itinerario. — El  Alcalde.n 

Este  telegrama  causó  el  disgusto  que  puede  suponerse 
en  la  población. 

El  Alcalde  de  Torrelavega  dijo  que  no  habla  sido  el 
autor  del  telegrama  dirigido  al  Bey,  sino  el  segundo  Te- 
niente alcalde,  Sr.  Bodriguez  Piró,  que  desempellaba  in- 
terinamente la  Alcaldía. 

A  la  una  de  la  mañana  el  Gobernador  fué  á  bordo  del 
ttürania»  y  conferenció  con  el  Duque  de  Veragua,  hacién- 
dole despertar. 

La  visita  obedecía  al  deseo  de  conseguir  que  el  Bey 
prolongase  allí  su  estancia. 

£1  Bey,  no  obstante,  no  volvió  á  bajar  á  tierra  en 
Santander. 

Mientras  se  celebraba  una  fiesta  náutica,  verificábale 
á  bordo  del  "urania^  un  banquete,  al  que  asistieron,  ade- 
más de  los  elementos  oficiales,  los  Sres.  Eguilior,  Maura 
y  Marqués  de  Comillas. 
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El  Bey  habló  oon  el  Obispo  del  viaje  i  Covt^oagí^ 
diciéndole  que  allí  la  obra  da  la  aataraleM  ea.bermoíáii-» 
ma;  la  del  hombre,  no  tanto. 

Al  Marqués  de  Comillas  le  pregantó  si  la  pérdida  de 
de  las  coloniaH  ha  perjudioado  mucho  ¿  la  navegaoióni 
oontestindole  el  Marqués  que  no  tanto  como  se  suponía. 

Terminado  el  banquete,  el  Bey  vio  la  iluminación  y 
la  retreta  marítima  desde  cubierta,  manifestando  qi^e  le 
agradaba  mucho  aquel  espectáculo. 

Prohibió  que  salieran  á  despedirlcí  y  ordenó  zaipar  á 
las  siete  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 

Df  A 14.— Vl^Je  del  Bey.-  Salida  de  Santander. 

ttSantander,  14^  1  tarde. 

A  las  siete  y  media  zarpó  el  uXTrania" ,  llevando  á 
bordo  al  Bey. 

Únicamente  lo  despidieron  el  vapor  fletado  por  el  Con- 
tro  Montañés  y  otro  que  llevaba  i  bordo  &  los  bomberos  y 
municipales. 

No  había  nadie  en  los  muelles. 

El  vapor  u Catalana"  escoltaba  la  escuadrilla  real 
hasta  la  altura  de  ^'an  Sebastián.» 

Llegada  A  San  SebastlAn.— £1  viaje  de  regreso  de 
S.  M.  se  hizo  en  las  mejores  condiciones.  La  mar  estaba 
bellísima. 

En  el  uTJranian  embarcaron  con  el  Bey  los  Ministros 
y  la  Corte. 

Los  barcos  fueron  costeando  y  haciendo  ejercicios 
prácticos. 

De  todos  los  puertos  de  la  costa  salieron  embarcacio- 
nes engalanadas  y  con  músicas  i  bordo,  disparando  cohe- 
tes y  saludando  al  Bey. 

A  las  cuatro  y  media  fondeó  la  escuadrilla  en  San  Se* 
bastían,  teniendo  un  recibimiento  cariñoso. 

DÍA  16.— Loe  palaciegos  y  el  viaje  del  Bey. 

Fueron  muchos  los  disgustos  y  los  comentarios  que  ori  - 
ginó  la  conducta  de  los  altos  empleados  de  Palacio  c^xie 
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MompMAbatt  á  8.  M.  el  Bey  en  el  viaje,  por  su  oons- 
tABte  etíídad^  éé  alejar  al  Monarca  de  todo  elemento  po- 
pular, no  consintiendo  que  loe  Alcaldes  de  las  poblaéio- 
nes  que  visitaba  le  acompaflaran  en  el  coche,  no  invi- 
tando á  loe  Vianqtietes  á  los  Dipntados  á  Oortes  y  Sena* 
dores,  y  otras  determinaciones  análogas,  qne  resultaban 
impopulares.' 
' ;  M"  Imip^trthil  dijo  lo  siguiente: 

<  «üfA  i&adie  se  le.  ha  ocultado  qne  los  palaciegoe,  qoe  se 
han  metido  á  dirigir  el  viaje  y  han  contenido  ó  rei^riado 
el  entusiasmo  popular,  lo  han  hecho  de  una  manera  la- 
nvwtable. 

Con  una  falta  de  tacto  suprema,  con  una  indiscreción 
de  la  cual  hay  pocos  ejemplos^.sin  prever  nada^  sin  darse 
cuenta  de  la  significación  del  viaje,  llevando  por  toda 
norma  las  secas  y  artificiales  reglas  de  la  etiqueta,  que 
podrán  ser  algo  e^tre  los  ínuros  de  üalacio,  pero  que  pa- 
recen ante  el  pueblo  y  sus  representantes  lo  que  serían 
las  bambalinas  teatrales  puestas  en  la  orilla  del  Océano, 
dichos  palaciegos  han  estropeado  el  mejor  de  los  efectos 
y  dejado  un  sedimento  de  tristeza  ó  de  disgusto. 

Mas,  ahora  si  que,  mejor  que  en  otras  ocasiones,  sin 
sacar  las  cosas  de  quicio,  cabe  echar  de  ello  la  culpa  al 
Gobierno. 

¿Por  qué  ha  consentido  éste  en  que  el  primer  Jefe  mi» 
litar  palatino  se  erija  en  jefe  de  la  expedición?  Durante 
ell^  ha  babidoi  e«  todas  partes  y  hi^ta  con  abundancia, 
Consejeros  de  la  Corona,  que  son  los  responsables.  ¿Qué 
rassOn  ha  habido  para  que  no  fuesen  éstos  los  que  resol- 
vieran todas  las  cuestiones,  y  sí  el  General  racheco  ú 
otro  funcionario  palaciego  que  de  nada  responde  ante 
el  pais? 

Mas — ¡no  se  hagan  ilusiones  el  Sr.  Sagasta  y  sus  com- 
pañeros de  gabinete! — á  ellos  carga  la  responsabilidad  la 
opinión." 

ün  efecto, el  Sr.  Suárez  Inclán,  que  acompaftaba,  como 
Ministro,  al  Bey,  fué  muy  censurado  por  no  haber  reca- 
bado para  el  Gobierno  el  puesto  y  las  facultades  que  le 
correspondían,  ó  haber  dimitido. 


iMMo  M  1009  806 


Brtaa  adyerteBoias  da  la  praofui  y  da  bit  apií^iáif  se 
hioieron  para  evitar  qne  los  heobuM  oaQmvadPü  ff  ivepiti^r 
ran  en  la  segnnda  parle  del  viaje  del  Bej;  pero  i^  pada 
sirvieron  las  advertesdiaft,  pues  los  hachos  $e  pepitifffon 
oon  oircunstaBcias  agravantes. 

día  le.^ViaJe  del  B63F.-^F»iiwlQii».-T*Ea  esta 
feoha,  á  las  diez  y  treinta  minutos  de  la  maüana»  saUi^  el 
tren  real  de  San  Sebastián  para  Pamplpiia^ 

Acompañaban  á  S.  M.  en  el  viaje,  él  PriAeipQ  de  As* 
tnriasi  el  emaarto  militaír  y  el  Miaiatro  4e  la  Guerra* 

A  laa  siete  y  media  Uegó  i  Pamploaa  al  Bey  y  tejiendo 
im  brillante  reoibimieiito. 

En  la  estación  es  paramente  ofíciali  porque  tpdojo 
populaír  está  recoaoentoido  en  la  pobleoión. 

En  efecto,  el  aspeóte  de  las  cal  las  es  anin^adisiieo. 

Ni  ua  solo  balcón  deja  de  tenusr  colgaduras, 

Las  ealles  de  la  carrera,  cubiertas  por  laa.tropaa»  estifi 
inundadas  de  gente. 

El  recibimiento  es  vefdadeoraúianto  ejiítiisiasta* 

Entre  los  Tenientes  de  Aloside  figujra  Su  la  comitiva 
mío  de  chaqueta  y  boiaa,  pero  coa  bastóla  4^  mando»  Se 
llama  Biscarret,  y  es  obrevo  y  sooialialía. 

El  paso  por  la  oalle  Gbapitela,  espeoialmente,  ha  sida 
an  espectáculo  grandioso.  Se  notaba  que  el  Rey  es^^aba 
oonmovido  eomo  pocas  veeea,  vianda  al  entqsii^mo  do) 
pueblo. 

El  Bey  oyó  el  Te  Deum  en  la  catedral,  yendo  después 
á  la  Diputaaiúa,  donde  buba  reoepci^  q\|e  ojí^ió  lO  in- 
terés de  que  habian  carecido  otr^,  por  la  oíruQ^taA^ia 
de  ooncorrir  á  ella  37*¿  Aloaldes  de  la  provincia,  1<V  m^- 
yoria  de  ellos  carlistas  é  integfrijsitas;  p^o  todos  v^spetoo* 
sos  y  satisfechos  de  su  misión. 

No  faltó  ni  un  solo  Alcalde  de  la  provinoie- 

£1  Alcalde  de  la  capital,  8r.  Yifias^  pidió  audiei|cia 
al  Bey  para  presentarle  una  delegación  de  los  pbrerce 
federsidos,  que  eran  1.600,  y  que  presentaba  un  mensaje 

{>idiendo  al  Gobierno  que  bioíese  concesiones  respecto  á 
as  murallas. 

Se  les  dijo  que  la  oentestación  a^  darla  al  Gobernador, 
pero  los  obreros  sólo  queriein  ir  oou  su  AÍcalde# 
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Hay  que  advertir  que  la  mayoría  de  los  obreros  fede- 
rados eran  repnblioaiios. 

Todos  ellos  convinieron  en  reoibir  respetuosamente 
al  Bey,  no  dando  vivas  al  Monarca,  pero  si  á  la  libertad. 

En  efecto,  entre  los  vivas  hubo  mnohos  á  la  libertad. 

Copao  algunos  carlistas  dijjBran  que  darían  vivas  á  don 
Carlos,  les  replicaron  aquéllos  que  darilan  el  primero,  pero 
no  el  segundo. 

No  se  oyó  ningún  viva  inconveniente.  Todo  fué  co- 
rrecto, grande  y  entusiasta. 

Cuando  se  quemaban  los  fuegos  artificiales,  el  Bey 
salió  al  balcón  que  da  i  la  plaza  del  Castillo^  y  el  pueblo, 
que  llenaba  aquellos  lugares,  le  hizo  un&  ovación  entu- 
siasta. 

Los  liberales  pamploneses  estaban  satisfechísimos  de 
la  recepción,  considerándola  como  un  triunfo. 

Pero  en  medio  de  esta  satisfacción,  lamentaban  que  el 
Alcalde  no  hubiese  entrado  en  la  capital  en  el  coche 
real. 

también  se  lamentaban  de  que  hubiese  hecho  la  en- 
trega de  las  llaves  el  General  Santiago  y  no  el  Alcalde. 

£st08  disgustos  estaban  mitigados  por  la  satisfacción 
que  producía  el  ver  á  los  carlistas  cabizbajos  ante  el 
triunfo  que  habían  obtenido  los  liberales. 

Los  Diputados  y  Senadores  navarros  y  el  Alcalde  de 
Pamplona  dirigieron  telegramas  muy  cariñosos  á  S.  M.  la 
Beina. 

día  18.— viaje  del  Bey.--Paiaploiia.— Yisitó 

el  Bey  en  este  día  el  antiguo  y  famosísimo  santuario  de 
San  Miguel  de  Exoelsis,  situado  eA  una  de  las  estribacio- 
nes del  mimte  Aralar,  y  ¿  1.100  metros  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. 

La  basílica  es  obra  del  siglo  xt,  de  estilo  románico. 

Foé  construida  por  el  Bey  D.  Pedro  de  Navarra  el 
afio  1094,  en  el  sitio  en  que  hizo  penitencia  el  famoso 
Teodosio  (^il,  durando  las  obras  cerca  de  cuatro  años,  é 
itiaugurándolas  el  mismo  Motiaroa,  quien  en  agradeci- 
miento por  los  favores  y  mercedes  recibidas  del  Aroin* 
gel  de  iSxcelsi?,  fué  á  pie  al  santuario,  llevando  sobre 
sus  hombros  un  saco  de  arena,  como  ofrenda,  para  la 
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nueya  constrnocíón.  ültimamente  la  visitó  el  Bey  Don 
Alfonso  XII. 

iTa  se  oomprenderi,  dada  la  sitnaoión  del  SantoariOi 
qne  la  visita  oonstitnyó  ana  verdadera  ezpedioión  qne 
agradó  muoho  al  Be^. 

B.  Alfonso  examinó  todo  oon  detepimiento. 

Salió  del  templo,  y  á  su  presencia  se  dio  snelta  á 
veinte  palomas  mensajeras  qae,  remontando  el  espacio, 
tomaron  rnmbo  ¿  San  Sebastián. 

£ntre  tanto,  el  Bey  bromeaba  con  todos  y  prinoipal- 
menie  con  el  Marqnés  de  Sotomayor, 

Se  dirigió  ¿  nna  peña,  distante  10<)  metros  y  qne 
afecta  forma  de  silla,  y  allí  se  hiso  retratar  por  el  seftor 
Asea  jo,  celebrando  que  las  personas  qne  le  roaeaban  acor- 
dasen nn¿nimemente  baatizar  aquella  peña  con  el  nombre 
de  «Silla  del  Bey  Alfonso  XIII». 

Él  mismo  sacó  fotografías  de  grapos  qi;e  formaban  los 
excursionistas,  hablando  con  todos  y  prodigándoles  fra*- 
ses  afectuosas. 

Si  grandiosa  fa¿  la  ovación  que  Pamplona  hizo  al  jo- 
ven Monarca  á  su  entrada  en  la  capital,  no  menos  entu- 
siasta fué  la  que  le  dispensó  i  su  regreso  del  Monte 
Aralar. 

• 

Bl  Bey  y  los  cortesanos  .—Beincidiendo  en  los 
errores  que  se  hablan  cometido  en  la  primera  parte  del 
viaje  de  S.  M.,  las  personas  que  rodeaban  al  Bey  dieron 
motivo  en  esta  segunda  parte  a  sensibles  incidentes. 

Véase  cómo  refiere  algunos  detalles  el  Sr,  Castell,  y 
téngase  en  cuenta,  para  apreciar  mejor  su  sinceridad  y 
los  elogios  que  hace  del  Bey,  que  profesa  ideas  republi- 
canas, y  que  es  hombre  de  una  seriedad  y  de  un  espíritu 
de  justicia  intachables. 

«El  Bey,  dice  el  Sr.  Castell,  es  el  de  siempre;  simpá- 
tico y  expansivo  oon  todo  el  mundo;  ¿  los  corresponsales 
nos  distingue  con  sus  saludos  y  sus  frases  afables,  pero 
entinto  él  conquista  procuran  restárselo  algunos  de  los 
cortesanos  que  le  rodean.» 

Uno  de  estos  incidentes  fué  causa  4o  que  todos  los 
corresponsales  se  retirasen  del  Santuario  y  volviesen  so  - 
los  ¿  Pamplona. 

20 
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MÜn  Diputado  á  Cortes  dijo  en  Gijón  i  un  alto  perso- 
naje palatino: 

— El  Bey  va  sembrando  Monarquía  y  ustedes  siembran 
república. 

Esta  frase  terrible  para  los  intereses  dinásticos,  es 
desgraciadamente  cierta. 

Desde  Gijón,  primer  punto  del  viaje  donde  se  planteó 
el  primer  conflicto,  disgustando  al  Alcalde,  á  Semidores 
y  Diputados,  hasta  Pamplona,  última  ciudad  visitada,  el 
Bey- se  ha  popularizado  y  la  Corte  ha  hecho  todo  lo  nece- 
sario para  impopularizarse. n 

» 

FroteataÉ  de  los  Alcaldes.— Comenzaron  á  ma- 
nifestarse las  consecuencias  del  abandono  que  del  papel 
qne  le  correspondía  en  la  ordenación  del  viaje  de  S.  M.  ha- 
bía hecho  el  Gobierno. 

Abrieron  la  marcha  de  las  protestas  contra  las  des- 
consideraciones los  Alcaldes  de  la  provincia  de  Santander. 

Siete  de  éstos,  los  de  la  capital,  Castro  Urdíales,  San- 
toña,  Ampuero,  Comillas,  Piélagos  y  MeruelO|  en  repre*- 
sentación  de  sus  compañeros,  protestaron  ante  el  Gober- 
nador de  aquella  provincia  del  modo  más  solemne  y  ter- 
minante, en  exposición  concebida  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

uQue  los  Alcaldes  de  la  ptovincia  que,  obedeciendo  á 
invitación  de  Y.  S.  y  llenos  de  entusiasmo  por  manifes- 
tar al  Monarca  el  testimonio  de  su  lealtad  y  adhesión, 
vinieron  desde  sus  pueblos  respectivos,  sufrieron  en  la 
tarde  de  ayer  el  disgusto  de  saber  que  algunos  de  sus 
compañeros  hablan  sido  arrojados  violentamente  del  Ju- 
gar en  que  esperaban  la  llegada  del  Bey  al  Gobierno  ci- 
vil por  orden  del  señor  Secretario  y  á  la  despreciativa  voz 
de  "fuera  Alcaldes». 

uKo  obstante,  respetuosos  con  el  trono,  no  han  que- 
rido ser  nota  discordante  en  el  solemne  acto  de  la  recep- 
ción regia;  mas,  cumplido  ese  deber,  no  quieren  tampoco 
dejar  de  cumplir  el  que  les  incumbe  de  protestar  de  aque- 
lla violencia,  couiO,  en  efecto,  en  nuestro  nombre  y  en  el 
de  dichos  Alcaldes  protestamos  ante  Y.  S.  de  la  manera 
xn¿s  respetuosa,  pero  tan  enérgica  como  exige  la  dignidad 
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de  lo0  pneblóflí  y'Corporaoioneft  que  representatnos,  y  en 
no60tro8  ftieron  ofendidos.» 

día  19.  — Tlaje  del  Bey.  —  Inoldtnte  en  el 
fkierte  Ae  San  CrlettfbaL— ^Acentuáronse  más  en  ésta 
feoika  los  inoidentés  desagradables  originados  por  las 
personas  qne  rodeaban  al  Bey. 

Dejemos  la  palabra  al  Sr.  Castell: 

V 

«ST-  Bey  ka  visitado  el  ñierte  de  Alfonso  XII  en  el 
monte  de  San  CTrrstóbal. 

La  noobe  pasada  pedimos  los  corresponsales  al  Gene  • 
ral  Weyler  nna  antorÍ2ación  para  subir  al  fuerte  ouando 
lo  hioiera  el  Bey.  El  Ministro,  siempre  bondadoso,  nos 
lo  ofreció,  adyirtitodonos  que  no  podriamoe  tomar  nota 
de  nada. 

Por  la  maftana  recogimos  un  volante,  que  dice  asi: 
«iPermitase  la  entrada  en  el  fuerte  de  San  Cristóbal  du- 
rante la  visita  regia  á  D.  José  Qarcia  Plaza  y  Ws  oom- 
Safteros  que  le  acompaftan.  Pamplona,  17  dé  Agosto 
e  1902.— Weyler.» 

No  obstante  esto,  hallándonos  en  el  fuerte  y  después 
de  habernos  designado  sitio  el  General  Linares,. estando» 
alli  el  Bey,  un  Coronel  de  Estado  Mayor  llega  hasta  nos« 
otros  y  nos  dice: 

-^)u  Majestad  ha  dispuesto  que,  no  obstante  la  autori- 
zación del  General  Weyler,  se  retiren  ustedes. 

T  nosotros  obedecemos  inmediatamente. 

Al  salir  nosotros  entran  en  el  fuerte  el  General  Wey- 
ler, el  jefe  militar  palatino  Sr.  Pnchoco  y  el  Obispo. 

Weyler  deploró  lo  sucedido,  y  nos  rogó  le  hiciéramos 
una  relación  exacta  de  ello. 

Se  la  hicimos,  tal  como  la  hemos  telegrafiado,  y  Wey* 
1er  nos  preguntó: 
—¿Pero  ustedes  dijeron  que  fo  les  haUa  autorizado? 

Contestándole: — ^No  sólo  lo  dijimos,  sino  que  mostra- 
mos el  documento. 

Bl  general  calló  un  momento  y  luego  dijo: 
—En  cuanto  llegue  á  Madrid  trataré  esta  cuestión  y 
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espero  qne  en  el  próximo  viaje  no  tendrán  Ofitejet  nin- 
guna oíase  dé  (lifioaltades. 

La  notioia  del  incidente  ha  dado  ocasión  á  numerosos 
oomentarios^  haoiendo  todo  el  mundo  justicia  á  la  oorrec- 
cióD  de  los  oorrespoDsaVe^.  ^ 

Efitretanto,  la  marejada  oontüsúa. 
.  El.  Alcalde  ha  reiterado  la  dimisión,  y  los  Senadcnres 
y  Diputados  liberales  navarros,  después  de  ir  tres  veces 
á  ver  á  Weyler,  sin  encontrarle,  le.  dejaron  una  carta, 
haciendo  constar  su  protesta  ante  el  Gobierno,  por  los 
procedimientos  seguidos  por  los  palaciegos  en  cuestión  de 
AudicDcias,  no  obstante  habi^rseles  dicho  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  manifestfido  que  el  Gobierno  está 
en  un  todo  con  los  representantes  del  partido  liberal  na- 
varro.»' 

En  Madrid  fué  también  asunto  principal  de  las  con- 
versaciones entre  politices  y  militares  lo  ocurrido  al  (3-e- 
peral  Weyler  en  el  asunto  de  los  corresponsales  que  se- 
guían el  viaje  del  Rey. 

Hasta  Hegó  á  hablarse  de  dimisión  del  General  Wey- 
ler y  hubo  tapador  que  le  felicitó  telegráficamente  por 
tal  actitud. 

El  Liberal,  tratando  este  asunto,  publicó  un  tremendo 
adrticulo  titulado  MinÍ9tro8{de  eeeaUra  abajaren  el  cual 
decia: 

uNo  ya  los  liberales  de  antaño,  los  conservadores  de 
hpy,  de  estar  al  frente  de  la  cosa  pública,  hubieran  ¿  es- 
tas fechas  destituido  al  Jefe  del  Cuarto  militar  y  i^  Co  - 
mandante  gf>nera^ ,  de  Alabarderos. y* 

D]JL  20.— Vi^Je  del  Bey.— Vitoria  y  Burgos. 

Una  de  las  primeras  consecuencias  de  loa  incidente^ 
acaecidos  en  el  viaje  de  S.  M.  el  Bey,  fué  la  de  que,  reti- 
radas los  corresponsales/  ^especiales  de  los  periódicos, 
quedó  sin  relieve  el  resto  de  la  expedición  regia,  comu- 
nicada á  los  periódicos  como,  un  suceso-  ordinario,  y,  por 
consiguiente,  quitándole  la  importancia  que  en  si  teiáa, 
y  la  que  le  daba  las  simpatías  conquistadas  por  el  Bey. 
£n  esta  fecha,  á  las  ocho  de  la  mafiana,  salió  el  Bey 
de  Pamplona. 
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Si  oarifloso  fué  el  reoibimiento  que  hisso  la  capital 
navarra  al  joven  Monarca,  la  despedida  ha  sido  de  las  que 
pueden  considerarse  conmovedoras. 

A  las  diez  llegó  &  Vitoria,  donde  le  esperaban  el  ele* 
mentó  oficial  y  muchas  personas  distinguidas. 

La  comitiva  se  dirigió  á  la  iglesia  de  ban  Miguel, 
donde  el  Bey  fué  recibido  por  el  Obispo,  el  cabildo  cate- 
dral y  él  elero,  en  la  puerta,  bajo  palio. 

No  86  pe)  mitió  la  entrada  al  público. 

Después  de  cantarse  el  Te  Deum,  que  duró  doce  mi'- 
ñutos,,  la  comitiva  se  dirigió  al  jpalacio  de  la  Diputación, 
donde  se  verificó  la  recepción  oficial. 

En  la  carrera  se  agolpaba  inmenso  gentío. 

Las  tribuna^  estaban  atestadas,  y  llovían  sobre  el  Bey 
flores  y  palomas. 


h- 


*      * 


A  la  hora  previátxMíte  maroada  llegó  la  comitiva  re-: 
gia  i  Burgos.  i. 

Saludarpn  al  Bey  en  la  estación  comisiones  de  la  Di- 

{)atacián  y  del  Ayuntamiento,  la  Cimara  de  Comercio, 
os  Senadores  y  los  Diputados. 

.   Inmediatamente  se  trasladó  la  oomitiva,^ntre  vivas 

y  aclamaciones  de  la  multitud^  al   palacio  provincial^ 

donde  se  hospedaban  el  Bey  y  el  Principe  de  Asturias, 

Todos  los  comercios,  por  instigación  de  la  Cámara, 

cerraron  sus  puertas. 

Por  la  noche  la  ciudad  estuvo  brillantísima  -óbñ  las 
itumibaciones. 

■  1^- 

Sagasta  y  el  Árlale  regio.— £1  Sr.  Sagasta  no 

ocultaba  el  disgusto  que  le  producían  los 'repetidos  inci-^ 
dentes  desagradables  que  se  habían  susrcitado^  en  este 
viaje.  ' 

uSi  el  Presidente — decían  muchas  personas^— hubiere 
aoompafiado  éi  Bey,  no  tíábría  sucedido  nada  de  lo  que 
esti  pasanSó'i'pok'que  con'su  ^ran  autoridad  habría'  evi- 
tado que  el  €bbienia  qiíédaise^  éñ  ridículo  por  abandono 
de  sUs  áet'étlkók  y  dejación  de  sus  deberes.'^^  ^'^  '^         '  T 
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Invitación  al  Bey  para  Ir  6  BarMlona.-^-Se 

recibió  de  Barcelona  la  siguiente  noticia:    - 

uLos  síndicos  de  los  gremios  qne  forman  parte  de  la 
Comisión  de  los  proyectados  festejos  para  Septiembre, 
después  de  una  reunión  previa  verificada  esta  tarde  en  el 
Ayuntamiento,  se  han  vuelto  &  reunir  esta  noche,  redao* 
tando  un  mensaje  despojado  de  todo  carácter  político,  y 
dirigido  ai  Jefe  del  Estado,  pidiéndole  que  visite  i  Bar- 
celona. 

Suscriben  el  documento  los  Sres.  Casans,  del  ^mio 
de  carruajes;  Yilaseca,  del  de  cafés;  Caumán,  fabricante 
de  cerveza;  Torres,  Diputado  catalanista,  y  varios  alma- 
cenistas de  coloniales. 

Antes  de  presentarlo  tienen  el  propósito  de  recoger 
firmas  de  representantes  de  todos  los  gremios,  Asociacio- 
nes, Centros  y  entidades  industriales  y  mercantiles. » 

Fué  éste  un  paso  poco  meditado,  y  aun  se  dice  que 
preparado  por  el  Ministro  de  la  Gobernación,  pues  la 

{irensa,  pocos  días  antes,  dijo  que  habia  estado  en  Barce- 
ona  un  Subsecretario  tratando  de  explorar  la  actitud  de 
aquella '  ciudad  respecto  á  una  visita  del  Monarca,  y  aun 
se  afiadió  que  se  hablan  hecho  algunos  ofrecimientos.  Et 
Gobierno  lo  negó  en  absoluto. 

De  todas  maneras,  como  m¿8  adelante  veremos,  fué 
un  mal  paso,  porque  no  tuvo  resultado  satisfactorio.  Los 
excesos  de  celo  siempre  perjudican. 


día  31.— B1  viaje  del  Bey.— Burgos.— El  Bey 

dedicó  este  día  á  visitar  los  notables  monumentos  histó- 
ricos de  la  ciudad  castellana. 

A  las  diez  de  la  mañana  la  comitiva  regia  fué  á  la  Ca- 
tedral con  objeto  de  asistir  al  Tt  Deum. 

En  el  trayecto  el  Bey  fué  vitoreado,  regresando  nue- 
vamente i  Palacio,  donde  recibió  diversas  comisiones  ci- 
viles, militares  y  eclesiásticas. 

Después  visitó  las  Casas  Consistoriales,  donde  repo- 
san los  restos  del  Cid  y  de  su  esposa  dolía  Ximena,  ejtis* 
tiendo  ademis  valiosos  recuerdos  y  notables  documentosi 
y  preguntó  al  Secretario,  Sr.  Gil,  por  el  ee^do  da  oon- 
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servaoión  de  los  restos  del  Cid,  oontestándole  aqdél  que 
onacdo  estuyo  en  Burgos  >D.  Alfonso  XII,  faeron  minn- 
oiosamente  examinados  por  'un  médico,  el  oiial  aseguró 
que  los  esqueletos  de  Bodrigo  y  Ximena  se  encontraban 
eompletos. 

Visitó  después  la  catedral,  sacando  algunas  foto- 
grafías. 

También  visitó  Las  Huelgas  y  La  Cartuja. 

La  cnestltfn  Portas-Lerroux.— A  consecuencia 

de  la  violenta  campaña  que  el  Sr.  Lerroux  había  hecho  y 
seguia  haciendo  contra  el  Capitán  de  la  Guardia  civil  se- 
ñor Portas,  por  las  crueldades  que  el  Sr.  Lerroux  suponía 
cometidas  por  dicho  Sr.  Portas  con  los  presos  como  anar- 
quistas en  Montjuich,  se  había  creado  una  situación  in* 
sostenible,  que  no  se  había  resuelto  en  un  lance  de  honor, 
no  por  falta  de  valor  de  ninguno  de  los  interesados,  sino 
por  otras  circunstancias  que  sería  muy  largo  referir. 

El  Oapitán  Portas,  que  no  podía  dejar  de  hacer  algo, 
agredió  en  esta  fecha  al  Sr.  Lerrcuz,  el  cual  rechazó  du- 
ramente la  agresión. 

DÍA  22.—Dl8onrso  de   Silvela.— Aclaración 

de  lo  del  niaaser.  — Desde  que  en  el  Congreso  el  señor 
Sil  vela,  más  bien  como  figura  retórica  que  como  expre  - 
sión  de  su  pensamiento,  habló  del  uso  del  mauser  para 
conservar  el  principio  de  autoridad,  sus  adversarios  ra* 
dicales  le  habían  echado  en  cara  la  frase  repetidas  veces. 
El  Sr.  Silvela  aprovechó  la  .oportunidad  de  un  certa- 
men obrero  celebrado  en  Málaga,  en  cuyo  acto  pronunció 
un  discurso  para  aclarar  aquellas  frases,  y  al  efectoi  dijo: 

«Han  vociferado  contra  mí,  suponiendo  que  yo  procla- 
maba como  solución  el  mauser.  No  soy  tan  ciego  que  des- 
conozca que  al  principiar  el  siglo  xx  no  se  soluciona  asi 
el  problema. 

La  fuerza  suspende,  pero  no  suprime  las  cuestiones. 
Lo  que  sostengo  es  que  sólo  un  estado  fuerte,  que  no  tema 
4  unos  ni  necesita  adular  á  otros,  da  la  suficiente  paz  & 
las  conciencias  para  que  en  todas  se  refleje  bien  la  noción 
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del  detecho,  porque  el  que  tiene  la  esperanza  de  ser  ti- 
rano, pierde  la  idea  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  llá- 
mese Monarca,  secta,  clase  ó  turba. *> 

día  23.— viaje  del  Bey.— San  Sebaatlftn.— A 

las  seis  j  cuarenta  de  la  tarde  entró  en  la  estación  de  San 
Sebastián  el  tren  real. 

Ei^peraban  en  el  andan  la  Princesa  de  Asturias,  Uvl 
herxúano  político  D.  Jenaro  de  Borbón,  los  elementos 
oficiales  y  bastantes  señoras.  ^ 

Con  el  Sey  llegaron  el  Principe  de  Asturias,  el  Mi- 
nistro de  Estado,  el  Capitán  general,  Sr.  Linares,  el  Ge- 
neral Pacheco,  repuesto  ya  de  su  enfermedad,  el  Coronel 
Margues  de  Sotomayor  y  el  resto  de  la  comitiva. 

iJna  compañía  de  infantería  con  bandera  y  música 
hizo  los  honores. 

Escoltó  al  coche  que  condujo  á  Miramar  al  Bey  y  los 
Principes  una  sección  de  la  Escolta  real. 

Mucha  gente  acudió  á  presenciar  la  llegada  del  Bey, 
sin  que  ocurriera  incidente  alguno. 

Wayler  en  Madrid. — Desde  Pamplona,  y  sin  llegar 
con  el  Bey  á  San  Sebastián,  se  dirigió  á  Madrid  el  G-e- 
neral  "Weyler. 

Al  saberse  que,  apenas  sin  haber  descansado,  el  Ge- 
neral Weyler  se  dirigió  al  domicilio  del  Jefe  del  Go- 
bierno, con  quien  conferenció  extensamente,  y  que  poco 
después  conferenciaba  tambián  con  el  Sr.  Moret,  la  ex- 
pectación aumentó,  llegando  á  su  mayor  grado  cuando, 
promediada  la  tarde,  se  insistía  por  los  amigos  del  Gene- 
ral Weyler  en  <|Qe  éste  venia  resuelto  á  plantear  de  una 
manera  categórica  la  cuestión  de  las  atribuciones  de  las 
personas  que  rodean  al  Monarca  y  á  dimitir,  en  caso  de 
que  su  opinión  no  prevaleciese. 

Acentuóse  más  la  creenoia  ouíando  el  General  Weyler, 
al  ser  interrogado  á  su  entrada  eñ  el  Consejt)  de  Minis- 
tros sobre  la  posibilidad  de  su  dimisión,  contestó  rotun- 
damente: 

—Al  acabar  lo  veremos. 

£1  Consejo  aprobó  la  conducta  del  GefiWal  Weyler,  y 
éste  no  tuvo  que  adoptar  resolución  alguna. 
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día  24.-^or  Ift  lagidldad  en  Baro»lona.--A 

las  diez  de  la  mañana  dio  principio  en  los  Jardines  dal 
Betiro  el  mitin  que  organizó  jSI  Evangelio  para  pedir  el 
restableoimiento  de  las  garantías  en  Catalana. 

£1  teatro  estaba  lleno,  calealándose  en  4.000  él  nú  - 
mero  de  los  asistentes. 

El  acto  faé  verdaderamente  importante,  pues  se  ha- 
bían adherido  á  él  numerosas  sociedades  obreras  de  Ma- 
drid 7  proyinoias. 

El  Sr.  Romeo  dio  cuenta  de  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaba  de  asistir  al  acto  el  Sr.  Lerroux,  á  cotasecnen- 
cia  de  una  desgracia  de  familia. 

Hablaron  los  señores  Buen,  Celaya,  Días,  Várela, 
Granizo,  Vila,  Morayta,  Cadarso,  Quejido,  Dorado,  Ber- 
mejo y  Barriovero. 

Puso  fin  i  las  peroraciones  el  Sr«  Bomeo,  organizador 
del  mitin. 

— ^Da  vergüenza— dijo-^ue  eii  el  siglo  xx  tengan  iqtie 
Teñir  hombres  libres  á  pedir  la  libertad  i  un  revolttoio* 
nario  que  ha  derrocado  una  dinaetía. 

Las  garantías  continúan  suspensas  porque  el  náolao 
de  la  huelga  de  ferrocarriles  reside  en  la  red  catalana. 

Y  es  ridículo,  dice,  que  estemoa  aquí  manteniendo  la 
normalidad  en  beneficio  del  Gobierno  los  que  tenemos  la 
fuerza  y  la  capacidad  para  producir  la  anormalitlad  en 
beneficio  propio.  (Orande$  aplausos.) 

Terminado  el  mitin,  una  Ck>mL9Íón  compuesta  de  los 
señores  Bomeo,  Odón  de  Buen,  Moray ta  y  otros,  encami- 
nóse  desde  el  teatro  de  los  Jardines  á  la  Presidencia  del 
Consejo,  donde,  por  ausencia  del  Sr.  Sagasta,  entregó  i¿ 
Subsecretario,  D.  Pablo  Cruz,  las  adhesiones  leídas  en  él 
mitin. 

Al  salir  de  la  Presidencia  la  Comisión,  grandes  gras- 
pos de  manifestantes  dirigiéronse  i  la  redacción  de  JBU 
Evangelio,  dando  vivas  i  Cataluña  española  y  ¿  la  liber*- 
tad,  disolviéndose  después  pacificamente. 

día  26.— Uegada  de  la  Belna  Orlttliia.— A 

las  diez  de  la  noche  salieron  de  San  Sebastián  para  Irún 
el  Bey,  los  Príncipes,  la  servidumbre  y  una  compañía 
oon  bandera  y  música  del  regimiento  de  Sicilia,  con  <^b" 
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jete  de  reoibir  á  3.  K«  la  Behta,  qme  toIví*  de  stK  riije  i 

El  Bey  fué  recibido  ea  Irún  por  el  vecindario  y  colo- 
nia de  Fnenterrabia,  que  aclamaron  al  Monarca,  y  entre 
grandes  y  entusiastas  vivas^  dio  el  brasso  á  su  aognsta 
madre. 

La  colonia  de  Fnenterrabia  ofreció  ramos  de  flores  i 
la  Beiña  é  Infanta. 

El  tren  real  llegó  i  San  Sebastián  i  las  once  y  media 
de  la  noche. 

Los  Beyes  fueron  vitoreados. 

La  concurrencia  que  asistió  era  bastante  numerosa ,  i 
pesar  de  la  lluvia. 

En  el  viaje  de  vuelta,  lo  mismo  oue  en  el  de  ida,  la 
Reina  fué  objeto  en  Paris  de  toda  ciase  de  agasajos  y 
consideraciones,  no  sólo  por  parte  de  los  españoles,  sino 
también  por  todo  el  elemento  oficial  y  por  importantes 
personalioadee  de  la  alta  sociedad  francesa.  Fué  muy  co- 
mentada una  larga  conferencia  que  con  la  Beina  celebró 
el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  francés,  M.  Del* 
oassé;  y  el  antecesor  de  éste,  M.  Hannoteaux,  escribió 
un  «urtioulo  muy  laudatorio  de  S.  M.  ia  Beina. 

Esta  dirigió  á  M.  Loubet  el  siguiente  telegrama  al 
pasar  la  frontera: 

<«Sefior:  Permitidme,  al  salir  de  Francia,  que  os  ex- 
prese mi  gratitud  por  todas  las  bondades  que  me  habéis 
dispensado,  y  os  ruego  también  que  aceptéis  mis  voi^s 
por  la  prosperidad  de  la  nación  que  presidís. — Marta 
Cristina»^ 

JUml  26.-^Oob6rnadores  y  ex  OobernadorM.— 

Besolviendo  una  consulta  hecha  por  el  Ministro  de  ins- 
trucción y  Bdlas  Artes,  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  dictó  la  Beal  or¿ton  siguiente: 

«Ezcmo.  Sr.:  Vista  la  consulta  elevada  por  el  Minis- 
terio de  su  digno  cargo,  significando  la  conveniencia  de 
que  el  Beal  decreto  de  16  de  Julio  de  1901,  restablecien- 
do el  derecho  de  los  Gk>bernadores  y  ex  Gk>bernador«s  i 
ingresar  en  destinos  de  la  Administración  públioai  sea 
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interpretado  oon  alguna  amplitud,  sin  limitar  ana  efectos 
á  las  vacantes  que  se  prodnzoan  de  Jefes  de  Adminis  • 
traoi(>n;  '       .       ' 

S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  &  bien  disponer, 
como  aclaración  al  Beal  decreto  de  15  de  Julip  de  1901, 
que  los  Gobernadores  y  ex  Gobernadores  que  reúnan  las 
condiciones  determinadas  en  el  mismo  decreto,  podrin 
desempefiar  destinos  de  Jefas  de  Administración  y  desti- 
nos de  menor  categoria.^^/Saj^asea.fi 


^ 


Buspensitfii  de  Tl^fM  ÉbI  Bey.— Estaba  aeor* 

dado  que  S.  M.  el  Bey  visítase  también  Galicia,  y  aun 
parece  que  estaba  di^ppastp  que  le  aoompaflase  su  ja^^sta 
madre  I  con  objeto  de  entregar  en  El  Ferrol  la  bandera 
que  por  si  misma  habla  bordado  para  el  batallón  de  Guar- 
dias marinas,  cuando  de  repente  se  supo  que  la  Oorté  de- 
sistia de  este  viaje. 

La  suspensión  se  comentó  mucho,  y  el  Gobierno  dio 
de  ella  diversas  explioaóiones^ 

Lo  que  pareció  m¿s  probable  fué  que  al  Uegarla  Boi- 
na Cristina,  como  creyese  encontrar. al  Bey  algo  fatigado 
i  consecuencia  del  viaje  recién  terminado,  creyó  pru- 
dente que  no  emprendiera  otra  excursión  tan  relativa- 
mente larga  como  la  de  Galicia  y  Andalucía,  y  se  aplazó 
para  m¿s  adelante. 


>4t 


DÍA  97.— La  liüpeeoltfii  4e  la  eneellatiBa  ofl  < 

oial. — La  Gaceta  á^  esta  fecha  publicó  el  decreto  del 
Conde  de  Botnánones,  reepecto  4  la  inspección  de  la  ense- 
fianza  oficial. 

£1  articulado  del  decreto,  que  iba  precedido  de  un  no- 
table preámbulo,  comenzaba  asi: 


*\ 


«Articulo  1/  £1  Gobierno,  por  medio  del  Ministerio 
de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  ejercerá  constante 
inspección  sobre  todos  los  establecimientos  de  euf^fianza 
oficial* 

i^tt.  2.^  Como  delsgaoión  de  las  atribuciones  del  Go- 
bierno en  las  funciones  fisoaliaadoras  de  la  easeAanza  ofi- 
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oial^  el  nombramiento  de  los  Inspeototes  será  de  la  con- 
fianza del  Ministro.  >«  £tc. 

El  deoreto  foé  muy  bien  recibido  por  la  opini<>n. 

DÍA  38,— La  normalidad  en  Barcelona.— Eü- 

minando  nnevamente  en  Consejo  de  Ministros  si  debía  ó 
no  levantai^^e  la  suspensión  de  garantías  en  Barcelona,  el 
Concejo,  según  antecedentes  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, acordó  levantar  el  ^estado  de  guerra  y  sostener  lá 
suspensión  de  garantías  hasta  qne  pudiera  reforzar  los 
elemeijitos  co^  que  úontal^a  la  autoridad  civil;  de  aquella 
provincia. 

día  29.— Lá  auardla  olvll  y  el  Sr.  Lerronx.— 

Con  motivo  de  haber  iniciado  La  Co}ire9pandencia  Müitar 
que  los  ataques  dirigidos  por  el  Sr.  Lerroux  al  Sr.  Portas 
lo  eran  á  la  Guardia  civil,  dos  señores  Capitanes  dé  este 
Instituto  pidieron  explicaciones  acerca  de  este  punto  al 
Sr.  Lerroux,  el  cual  declaró  en  un  acta  que  sus  acusacio- 
nes no  eran  al  benemérito  Cuerpo^ 

Congreso  soclalláta  en  GU^n*— yerífioóse  en  esta 
fecha  y  tuvo' verdadera  importanciai  jpoes  asistieron  ¿  el 
representantes  de  todas  las  asociaciones  socialistas  dé 
España. 

En  el  discurso  de  inauguración,  el  jefe  del  socialismo 
español,  Pablo  Iglesias,  pronunció  un  elocuente  é  intere- 
sante diísonrag^,  an  el  cual  conipeadiaba  lir  hieéeriv,  lal  es- 
tado y  las  aspiraciones  del  partido»  desp^i^és  ae  enumsrar 
los  progresos  aloansadcs  por  éste,  mientras  que  los  df  inés 
partidos  españoles,  incluso  los  republicanoS|  iban  aeca- 
yando,  dijoi  .  ,, 

«La  perseverancia  de  los  socialistas  ha  conseguido 
disminuir  en  la  mitad  los  abusos  patronales  y  las  arbitra- 
riedades de  la  autoridad  oon  los  obreros;  y  <^6e  en 'otra 
mitad  no  se  cometan  impunemente. 

Tratando  después  de  lá  cuestión  religiosa,  dice  que 
los  representantes  de  un  oscurantismo  de  siglos  «fe«  vtsn 
combatidos  'por  l¿s  representantes  de  otro  j^aalDe^defa1Ia- 
tisnao,  que  son  curas  at  revés.  ■-•■  ^- 
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KoBotros,  dioe,  no  queremos  arrastrar  frailes,  ni  que^ 
mar  conyentos;  combatimos  Ía9  ideas  y  respetamos  los 
hombres;  vamos  más  lejos  que  los  que  se  las  éohan  de  ra- 
dicales} queremos  la  muerte^ de  la  Iglesia  cooperadora  de 
la  bargneaiat  por  medio  de  la  confiscación  de  todos  sus 
bienes,  riéndonos  de  sus  medías  tintas  y  no  distinguiendo 
entre  curas  y  frailes,  porque  es  uña  falta  de  sentido  real 
combatir  A  los  frailes  y  do^nd^  ¿  los  curas,  fustigar  á  la 
frailocraoia,  como  hixo  Óaldós  eu  Electra,  sin  combatir 
las  instituciones  religiosas. 

Asi  )o  que  resulta  es.que  9e  educa  al  pueblo  para  que 
degüelle  ¿  los  frailes  y  los  vuelva  4  admitir. 

-  Si  el  pueblo  hubiese  sido  educado  &  la  usanza  socia- 
lista, éste  no  hubiera  degollado  á  los  frailes,  pero  sé  hu- 
biera .negado  &  mantenerlos  por  peijndiciales. 

Se  ba  hablado—continúa — da  la  creación  de  un  par-* 
tido  liberal  burgués. 

Nosotros  veriamosle  con  simpatía,  pero  no  podríamos 
apoyarle,  y  menos  confundirnos  en  an  nmsa. 

Hay  que  hablar  claro,  para  évitarsítuaoioñesequivocas. 

ün  partido  que  reorganizara  la  Administración  pú- 
blica dando  un  golpe  á  la  bnroéracia  y  atase  corto  ala 
Islesia,  seria  un  buen  partido  burgués,  y  como  tal,  sim* 
pático,  porque,  sin  queret,  coadyuvaría  4  nuestro  triunfo. 

Se  ha  dicho  que  el  Sr.  Canalejas'  contaba  con  nuestro 
concurso  cuando  intentó  el  establecimiento  de  una  Direq- 
ción  del  Trabajo. 

El  Sr.  Canaleias  me  llamó  y  me  comunicó  su  propósito 
de  llevar  i  aquel  Centro  á  los  individuos  de  nuestro  Co- 
mité nacional.  • 

Neguéme  á  aceptar  los  puestos  ofrecidos,  creo  que  con 
buen  acuerdo,  siguiendo  el  principio  de  que  los  sodialis-L 
tas  nb  pueden  admitir  cargos  pagados  por  un  Oobierno 
burgués,  excepto  cuando  estén  comprendidos  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión  y  no  tengan  relación  alguna  con  el 
régimen  político. »  .  « 

Respecto  á  la  huelga  general,  dice  que  seria  una  locui*a 
intentarla  hoy,  tanto  más  que  cuando  se  disponga  de 
fuerza  y  elementos  para  ello,  habrá  llegado  la  hora  d^' 
hacer  más,  acabando  de  una  vez. 


1  ? 


di8 


SOLDXVnXA.-^fiL  Ato  fOíAXlQfy 


L 


I 

fin  las  sesiones  siguientes  ocnpAronse  de  la  organúsa- 
oión  del  partidoi  de  sn  Prensa,  de  elecciones  7  de  política 
en  ffdneral. 

Los  anarquistas^  que  no  podían  sufrir  con  paoienoia  el 
éxito  del  Congreso,  los  atacaban  duramentCi  {mbltoando 
una  hoja  en  que  decían: 

tf Pueden  darse  por  enterados  todos  cuantos  en  el  par* 
tido  socialista  aspiran  á  vivir  del  presupuesto  que  se 
amasa  con  la  sangre  del  trabajador,  al  aue  tantd  adulan. 

«Los  anarquistas  de  6l^f  j6n  estamos  dispuestos  4  haoer 
resaltiú?  una  vez  más  su  conducta  Sisquerosa  é  indigna, 

{)ara  lo  t^ual  les  retamos  á  que  demuestres  lo  contrario  de 
o  que  nosotros  estamos  dispuestos  k  sostener. 

"^trabajadores !  Es  preciso  qtie  conozcáis  quiénes  son 
los  farsantes  7  los  hipócritas  que  dicen  querer  redimiros, 
pará'luego  venderos  por  treinta  dineros.*» 


día  31.— D,  rederlOO  RnblO.— Falleció  en  esta 
feohá^el  ilustre  hombre  de  ciencia  D.  Federico  Rubio, 
CU70  nombre  debe  ocupar  una  página  en  este  libro,  por  )a 
parte  activa  que  también  tomó  en  la  política. 

Nacido  en  1827  en  el  Puerto  de  Santa  María,  estudiante 
de  Medicina  en  Cádiz,  al  llegar  á  la  juventud,  político  ra- 
dical 7  entusiasta,  trabajando  á  la  vez  por  la  revolución. 

Fué  Diputado  en  las  Cortes  Con8titu7entes  7  en  las 
que  á  éstas  siguieron;  formó  porte  de  la  minoría  republi* 
cana  de  las  mismas,  7  cuando  la  rej-ública  llegó,  hubiera 
I).  Federico  Bubio  sido  cuanto  hubiera  deseado.  La  cien  - 
cia  le  atraía  7a  más  que  la  política  7  fué  de  representante 
á  LondrcH  para,  á  la  vez  que  llenaba  los  deberes  de  su 

{mesto,  estudiar  en  aquel  gran  centro  de  la  civilización 
os  adelantos  Je  la  medicina  7  de  la  cirugía. 

Caída  la  república,  toda  su  actividad  se  concentró  en 
su  profesión. 

D.  Federico  Bubio  fué  un  sabio  de  reputación  euro  - 
peai  qtie  honra  á  Espafta. 


MES  DE  SEPTIEMBRÍ? 


día  V--B1  Prfnoipe  de  Astnriají  ea  Fran- 
cia.— ^Habiendo  sido  Espafia  iuvitada  por  el  (Gobierno 
francés  i  enviar  nn  representante  á  las  grandes  mani- 
obras del  Ejército  francés,  el  Gobierno  español  acord6  qne 
representase  á  España  el  Principe  de  Asturias,  que  salii) 
en  esta  fecha  para  Hendaya. 

Cumplimentaron  al  Principe  un  Coronel  de  artilleria 
francés  y  varios  Oficiales  del  mismo  Cuerpo  eu  nombre 
de  su  Gobierno. 

Los  comisionados  militares  franceses  se  unierou  al 
Principe  y  salieron  para  Touloussé. 

Durante  su  estancia  en  territorio  £ranoéS|  fué  el  Prín- 
cipe objeto  de  toda  suerte  de  atenciones. 

Cueitiones  de  Honor.— El  Director  de  El  Día, 
Sr.  Santonja,  atacó  duramente  á  los  catalanistas  con  mo^ 
tivo  del  mitin  celebrado  eu  Madrid  protestando  del  es  - 
tado  de  guerra  en  Barcelona. 

El  periódico  de  esta  capital  Lat  NoÜciaM  contestó 
▼iolebtamente  4  esos  ataques;  replicó  más  vivamente 
el  6r.  Santón  ja,  y  se  originó  un  lance  entre  este  señor  y 
el  Director  de  La$  Noticias^  Sr.  Guerrero,  que  resultó  li- 
geramente herido. 

día  4.— B1  Rey  on  Bilbao^-<En  esta  facha  hiso 
S.  M.  el  Bey  su  anunciada  visita  á  Bilbao. 

A  las  tres  de  la  tarde  entró  en  ^  Abra  el  acorando 
Pelayo,  escoltado  por  el  Temerario  y  el  Maria.  de  Mglina^ 
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siendo  salodado  por  la  batería  de  Algortat  por  los  bnqnes 

de  guerra  franceses  Dupuy  de  Ldme  y  Ca$iin%,  que  na» 

r  bian  ido  con  este  motivo. á  Bilbao,  y  el  oafionero  espafiol 

Vauco  Núñez  de  Balboa. 

Cientos  de  embarcaciones  de  todas  clases,  vistosa- 
mente engalanadas,  llenaban  el  extenso  puerto. 

A  las  seis  de  la  tarde  desembarcó  el  Bey  en  el  punto 
llamado  laSalve,  donde  se  hallaban  las  Autoridades  ci- 
viles y  militares. 

El  Alcalde  saludó  al  Bey  en  nombre  de  Bilbao,  din- 
dole  afectuosa  bienvenida.  Oyéronse  vivas  i  los  Beyes 
y  á  España,  que  fueron  contestados  con  gran  entu- 
siasmo. 

Et  Alcalde  obsequia  &  la  Beina  y  i  la  Infiínta  con 
preciosos  ramos  de  flok^s. 

El  Bey  vestía  de  Oapitin  general. 

Después  la  familia  real  montó  en  un  carruaje,  seguido 
de  numerosa  comitiva,  trasladándose  á  la  basílica  de 
Santiago,  donde  se  cantó  el  Te  Deum. 

En  xas  calles  el  gentío  era  inmenso,  á  pesar  de  lo  des- 
apacible del  tiempo  y  del  viento  frío. 

Seguidamente  la  familia  real  se  dirigió  ¿  la  Gasa  Con- 
sistorial, donde  se  verificó  una  brillante  recepción,  á  la 
que  acudieron  también  los  marinos  franceses. 

Después  la  real  familia  volvió  al  Pelayo^  donde  per- 
noctó. 

El  recibimiento  fué  afectuoso  ^  pero  deslucido  i  causa 

del  tiempo. 

*  • 

RomanoBes  en  O^nadalajara. — Para  inaugurar 

las  obras  del  Instituto  fué  á  Guadalajara  el  Ministro  de 
Instrucción  pública,  Conde  de  Bomanones,  acompaftado 
pof  el  Subsecretario,  Sr.  Beqnejo,  los  Diputados  y  Sena* 
doées  por  dicha  provincia  y  varios  amigos  particulares 
del  Conde. 

La  recepción  que  se  le  hizo  fué  verdaderamente  entu- 
siástA,  cosa  no  extraña  por  ser  Diputado  el  Conde  por 
G-uadaUtjara;  á  la  cual  ha  hecho  inmensos  y  numerosos 
beneficios. 

En  el  banquete  con  que  le  obsequiaron  {Mronunoió  un 
discurso  entusiasta,  en  el  cual  dijo: 
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«Suefio  en  qtie  no  haya  nadie  en  Bspafta  sin  saber  leer 
7  esoribir;  en  que  nuestro  país  esté  á  la  altara  de  las  na- 
ciones privilegiadas,  y  en  una  esonela  oon  un  maestro 
modelo  en  oada  pueblo. 

Todo  ello  —añadió— «1  amparo  de  una  hermosa  y  ver- 
dadera libertad,  n 

Sué^  muy  aplaudido. 

V  * 

0 

día    5.— Asoolaolones  religiosas.— Becibióse, 

por  fin,  en  Madrid  la  contestaoión  del  Vatioano  á  las 
proposiciones  heohas  por  el  Gobierno  español  para  la  re- 
forma del  Concordato. 

Para  que  se  comprenda  bien  la  situación  de  este 
asunto,  haremos  constar  que,  en  las  proposiciones  del 
Gobierno,  además  de  la  supresión  de  dos  Arzobispados  y 
varios  Obispados,  y  a|gúnaj|  otras  economías  én  el  clero 
catedral,  se  incluía  la  siguiente: 

4il4.  Entre»  Su  Santidad  y  el  Bey  designarán  las  co- 
munidades religiosas,  como, la  de  San.  Vtoeaté  de  Paul  y 
San  Felipe  Neri,  que  han  de  gosar  de  los  beneficios  que 
les  concede  el  art.  29  del  Concordato  vigente.  •   > 

Las  demá$  Ordenes  religiosas  no  mencionadas  vivirán  al 
amparo  de  la  ley  común  de  Asociaciones  de  1887,  y  some-' 
iidsts  á  la  vigilancia  de  los  prelados  y  OobernadoreSf  y  po" 
drán  ser  suprimidas  por  el  Gobierno. 

Además  deberán  contribuir  á  levantar  las  cargas  del 
Eetado,  pagando  los  impuestos  que  les  correspondan  por 
aos  propiedades  y  rautas. 

16.  En  adelante  no  podrá  establecerse  ninguna  Orden 
religiosa,  de  cualquier  eexo  que  sea,  sin  previo  acuerdo 
de  ambas  potestades. ^  Etc. 

Recibida  la  contestaoión,  examináronla  los  ^Ministros 
detenidamente,  y  á  vuelta  de  dif^tingos  y  nebulosidades) 
decía  en  concreto  lo  siguiente: 

1.*  Estado  actual  y  Aituro  de  las  Congregaciones  re* 
ligiosas. 

2.*  Modificaciones  en  el  presupuesto  de  obligaciones 
eclesiásticas. 

En  cuanto  al  primer  punto,  el  Vcaticano  mantiene  qu6 
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todas  la»  CoDffregaoiones  religiosas  exÍ8tentaa'€iiu 
están  amparadas  por  el  derecho  que  pam  otas  nace  del 
articulo  29  del  Concordato  vigente,  y  qae  para  las  otras  ha 
sido  reconocido  por  el  propio  (Gobierno,  al  sostener  y  de- 
clarar que  deben  someterse  al  derecho  común. 

Partiendo  de  esta  base,  Su  Santidad  no  parece  dis- 
puesto á  seguir  negociación  alguna  por  virtud  de  la  cual 
pudieran  quedaT  fuera  de  ese  mismo  estado  de  derecho 
una  ó  varias  de  las  Asociaciones  religiosas  que  hoy  exis- 
ten en  Espafta. 

Para  el  porvenir,  el  Vaticano  acepta  que  toda  nueva 
Orden  religiosa  que  pretenda  crearse  en  JBispafia,  ó  trasla- 
darse á  ella  desde  e)  extranjero,  necesitará  la  previa 
autorización  concordada  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  que 
sin  la  autórizaóión  de  una  y  otra  potestad  no  puede  ya 
en  lo  sucesivo  establecerse  ninguna  nueva  Comunidad. 

En  la  Nota  se  hacia  una  distinción  entre  los  fines  es- 
pirituales y  los  fines  materiales  de  las  Asociaciones  y  Co- 
munidades religiosas,  nó  especificando  el  Vaticano  qué 
entiende  por  los  primeros.  Únicamente  recaba  para,  la 
Iglesia  toda  intervención  cuando  de  Ordenes  dedicadas  á 
fuaes  espirituales  se  trate,  y  ofrece  no  protestar  cuando 
la  jurisdicción  del  Estado  intervenga  .en  las  que  tienen 
fines  materiales. 

Discutióse  mucho  la  Nota  de  Boma. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  llevó  la  voa;  recordó 
que  él  fué  partidario  de  las  regalías  y  del  régimen  oon-< 
cordatario;  recordó  también  sus  discursos  en  el  Parla- 
mento, en  los  que,  á  su  entender,  está  claramente  ex* 
puesto  su  criterio,  y  se  declaró  contrario  i  todo  lo  que  np 
fuese  negociar  una  paz  partiendo  de  la  fórmula  siguiente, 
y  que  es  la  única  que  puede  solucionar  el  conflicto,  seg¿n 
el  Sr.  Moren. 

(iLas  AiOciacioneB  religioias  $on  parte  integrante  de  la 
IgheiCj  y  no  pueden  regirse  por  el  derecho  común.  El  Geh 
bieino  negociará  con  la  Santa  Sede  la  dedaracián  del  nú* 
mero  y  clase  de  Asociaciones  que  han  de  existir  en  JEspaña^ 
y  fuera  de  ellas j  no  podrán  crearse  ni  tener  vida  legal  oéras^ 
aunque  pretendan  ampararse  en  la  ley  de-ÁsociacionM.^ 

El  Ministro  de  Instrucción  pública  sostuvo  la  tesis 
opuesta:  recordó  el  compromiso  contraído  por  el  partido 
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liberal  dé  MMlver  esto  úneÉtidn,  y  minifeatá,  qte  ni  era 
criterio  del  Oobierno  y  del  imrtido  líbeml  lo  qué  el  «efior 
Moret  exponía,  no  debió  nnnoa  hablarse  de  ley  de  AsoQÜa- 
oiones.. 

SI  de  Gracia  y  Jostioia  iafcerviao  en  la  dispasión,  refpr- 
sando  los  argnmentoe  de  su  compaftero  el  Conde  de  Roma^ 
nones;  intervino  también  el  Daqne.de  Almodóvar,  qaien 
coincidió  conelSr.Koreti  y  la  disensión  fn¿  mny  animada, 
fieplioaron.  los  seftores  Montilla  y  Bomanones  qne 
esto  era  más  grave  qne  la  presentación  de  nna  ley  de 
AsooiaoioneSi  y  en  este  pnnto  intervino  el.Sr.  Sagasta, 
reoogiendo  las  observaciones  de  los  nnos  y  poniendo  re- 
paros i  las  de  otros,  para  acabar  proponiendo  que  la 
cnestión  se  estndiara  más  detenidamente,  y  se  contestase 
á  la  Nota  de  Boma  con  lo  qne  resnltase  de  la.  nao  va.  de- 
liberación del  Oonsejo. 

El  Bey  en  Bilbao.— En  esta  fecha  hizo  el  Bey 
ana' expedición  á  la  sona  miaeria  de  8omorrostro^¿  donde 
snbió  por  el  feriooAri^  de.Oroonera. 

Desembarcó  en  Lochana,  has^  cayo  pnnto  vino  em- 
barcado' én  el  Vaico  Núñez  cU  Bmlboa. 

Al  llegar  á  los  trabigos  de  explotación,  el  Bey  pre- 
senció los  disparos  de  gran  número  de  barrenos. 

£1  General  Martin  Gh>naáles  y  los  Diputados  provin- 
eialee  seftores  San  Msrtin  y  Arrola  explicaron  al  Monaroa 
algunos  episodios  de  la  guerra  civil ,  señalando,  los  luga  - 
res  en  que  más  encarnizada  fué  la  lucha. 

D.  Alfonso  se  enteró  minncioiamenM  de  todo. 

Bn  el  almacén  de  la  Oompafiia  Orconera  fué  obser 
oruiado  con  un  espléndido  banquete,  en  el  que  había  cerca 
de  oien  comensales» 

Después  el  Bey  visitó  los  pueblos  de  Gallarte  y  Ortuér 
llamen  xlonde  fué  recibido  con  vivas  y  músicas* 

Desde  Ortnella  se  dirigió|  por  la  linea  d^  Triado,  i^l 
Desierto,  para  visitar  la  fábrica  de  los  Altos  Hornos. 

£n  la  estación  le  recibieron  el  Gobernador  y.  los  Con* 
sejeros  de  la  fábrica,  presididos  por  P.  Tomás  ^abirfa. 

Visitó  D.  Alfonso  los  talleras,  viendo  el  funcioiía- 
miento  de  las  máquinas.  

Después  fué  obsequiado  con  un  lunch,      -    .     ^ 
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mA  7.^Bl&ey  en  BUbao;--£l  diat  6  dMem* 
barco  tatobién  él  Bey,'  T6rifioáa»kf8e  la  reoépeíAn  da  Al* 

oaldesí 

'£n  esta  feoha  el  Bey  visitó  el  acorazado  ñrancéa  Du* 
fuy  de  Ldme,  donde 'pettxraiieció  mia  de  an  ouarto  de 
hora.  Al  maroharHe,  el  baque  le  tributó  lor^befoorea  da 
ordenanza  y  disparó  veintiun  eafioBaaoa. 

Por  iá  tarde  se  oolocó  él  úHiioo  bloqua  de  laa  obras 
del  pñérto  exterior.  £1  bloque  fai  colocado  por  el  Bey; 
acompaflábanle  sn  madre  y  la  Infanta^  y  laiuaDea  de  peí»* 
sonas  presenciaron' la  oeremoaáa. 

El  acto,  k  mis  dé  solemne,  resiritó  fantástico^  Al 
descender  el  bloque,  todos  los  buques  surtos  an  la  bafaia 
hicieron  señar  sus  sirenas;  los  cJE^onea  del  Palayo  diapa* 
m ron  81^1  Vas;  fueron  lanzados  ¿n  tiorra  y  mar  mués  de 
cohetes,  y  la  multitud  prorrumpió  en  gritos  de  entu- 
siasmo. 

.   'i  ^    '       .  i       .   ';       ^ 

StioesM  en  Buroelonaí.--A  pesar  del  estodo  de 
guerra,  la  tranquilidad  no  se ^ Recobraba  en  Bazcalotia^ 

B}n  un  mitin  de  caldereros  ^celebrado  en?  eata^  idoha 
hubo  tiros,  resultando  un  muerto  y  varios  hieridoa. 

A  Ii^  once  de  la  mañana  se  reunieron  los  obrero»  cal- 
dereros etí  el  loOftl  de  la  sociedad  ooral  La  Olla,  situado 
en  la  calle  dé  Bérenguer  Mayor,  en  la  Baroeloneta.  El 
objeto  de  la  reunión  em  constituir  ima  sociedad  y  formar 
los  Estatutos. 

Federico  Mttr^nés.-i-En  el  Oampo  del  Becreo  la 
Sedacción  de  Bl  Ihípárcial  obsequió  con  xm  altímexvo  al 
redactor  D.  Federico  Marqué»,  al  compaftero  que^oraata 
quince  años,  como  periodista  militafitOy^  babla  tomado 
parte  activa  en  todos  stis  esfuerzos  y  caanpaAasi . 

Federico  Marqués  se  retiraba  i  su  pais  natal,  Extre- 
madura, para  ponerse  al  frente  de  una  considerable  labor. 

Era  un  periodista  muy  distinguido,  que  gosabala  con- 
fianza de  los  políticos  más-eminentes,  por  sus  relevantes 
condiciones  de  inteligencia  y  honradesi  y  el  autor  de  este 
libro,  que  durante  muchos  años  compartió  con  él  los  tra- 
bajos de  redacción  sn  la  misma  m^ao,  tiene  honrosa  satie^ 
facción  en  dedicarle  aquí  un  carifioso  neoerdoi 
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.    DÍA  Q.-tSL  Aey  en  BUbao,— A  1m  cmoe  de  la 

madliuiia  zarp6  élPela¡fo,  llevando  ¿bordo  la  faiBilLa  real» 
oca  rumbo- 4  San  Sebastiin. 

El  viaje  del  Bey  á  Bilbao  ñ|é  qu  indiecatible  triuníb, 
tmieodo  en  cuenta  los  rumores  qtie  oircalarou  coaado  di- 
oho  yi^je  se  auuiiei6, 

£1  Príncipe  de  Asturias  no  aoompaHó  al  Bey  enceste 
tUje^^orey endose  por  nxuohos  que  fué  determinación  pru- 
dente, pues  e^  Bilbao  recordaban  que  el  padre  del  Frin- 
:0ipa»  Sr«  Conde  de  Caserta»  habla  tomada  parte  mvij  ac« 
tiva  en  la  última  gnerra^  eivil  en  el  ejército  carlista. 

B6l^^a«0ta  á  la  nota  del  TMIoaBO.— En  el  Con- 
sejo de  este  dia  se  discotió  y  acordó  la  contestación  que 
habla  de  darse  á  la  nota  de  Soma. 

t^pués  de  mucha  discusión,  la  respuesta  fué  como 
siguei-  ■     '     •  .^  ' 

iiSo  ha  de  ocultAi^  ¿  la  ^biduria  de  ),a  Santa  Sede  le 
n^cfM^ario  de  armonizarla  acción  de  la  potestad  religipsa 
con  la  acción  de  la  potestad  civil,  pues  la  persistencia  ,en 
la  actitud  actual  de  la  primera  de  ambas  potestades,  se- 
ria estimada  por  la  opinión  pAblica  en  Espafia  en  menos 
oalK>  de  Jn  fl$guiKl#t  y  además  parectiiaiai  táaitocMi^en- 
tijuieBtoen  el  prooeder.de  las  congregaciones  .religiosas 
qneen  fispafia  van  estableciéndose  ¿  su  arbitraria  y  con» 
forme^  i  su  eonyeniencia*  sin  inquietarse  del  éxeqtifttur 
del  Gobierno  y  del  pai9*  Las  .eonseoaenoias  de  esta  ^^pa* 
rente  divergencia  ¡de  oriterio  ^n^r^  la  Sienta  Sede  y  al  Qq-* 
bierno,  serian  deplorables,  y  no  ha  de  ser,  ciertamente, 
la  Iglesia  pausa  de  que  e^to  suceda»  lo^porta.  p^es,  resol- 
ver :qfue  las  A^'ooiaciones  religiosas  todas  queaen  excluidas 
del  fuisro.  común  y  que  se  dotermine  de  una  ves  cu&les  4e 
dichas  Asociaciones  han  de  ser  aceptadas^  integrando  la 
Iglesia  en  Espafia»   , 

Para  ll^e^  &  es^ta  finalidad,  nienester  es  confiar  á  va- 
rones de  sereno  criterio  el  examen  y  puntualizacióu  de 
tan  iat^esante  extremo,  y  de  igual  ^odo  las  oonolusio* 
nes.enQazninadasá  refqrmar  el  Concordato  según  \9S  pro* 
posiciones  formuladas  por  e^  Gobierno  y  las^pb^ervacio- 
nes  con. que  la  Santa  pede  las  ha  oon^stado.  t 
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Entiende  el  Gobierno  que  Ínterin  se  efeot¿an  las  ne- 
gociaciones indicadas,  procede  una  abstención  abeolnta 
de  actos  ó  resoluciones,  por  las  dos  potestades,  que  á  las 
Asociaciones  religiosas  puedan  afectar,  j  espera  que  en 
las  negociaciones  imperari  un  alto  espirita  de  transigen- 
cia y  tolerancia,  para  que  den  el  resultado  que  se  persi- 
gue entablándolas. 

£1  Gobierno  tiene  la  persaasión  de  que  la  Santa  Sede 
se  penetrará  de  cuál  es  la  situación  exacta  de  las  eosas 
en  Espalda,  y  apreciará  los  móviles  de  este' propósito  de 
solucionar  definitivamente  la  cuestión  planteada.!* 

El  Ministro  de  Estado,  Duque  de  Almodóvar,  fiié  el 
encarga4o  de  redactar  la  contestación. 

Como  se  ve  aceptaron  todos  los  Ministros»  más  ^  me- 
nos explioita  y  sinceramente,  la  fórmula  dcd  Sr.  Moret 
reconociendo  que  las  Asociaciones  religiosas  son  parte  iu* 
tegraute  de  la  Iglesia  y  no  pueden  ampararse  en  la  ley 
común.  El  Eipañói  observó  oportunamente  quóelGk)- 
biemo  rechazaba  lo  que  propuso  y  aceptó  éu  ei  modtM 
vivéndi.  '  *    ■ 


DZA  9.— %tadto  del  7rlnotp#  de  Asturias.-^ 

En  el  almuerzo  que  se  celebró  en  Toulouse  en  honor  del 
Principe  dé  Asturias  y  de  los  Oficiales  extranjeros  que 
habían  asistido  á  las  maniobras  militares,  el  General  An- 
dr¿,  Ministro  de  la  Guerra,  dirigiéndose  al  Principe Tk>n 
Carlos,  pronunció  él  siguiente  brindis: 

«Me  congratula  y  enorgullece  poder  daros,  en  nombre 
delGrobierno  de  la  Bepública,  las  gracias  por  el  honor 
que  habéis  hecho  á  nuestro  país  asistiendo  á  las  grandes 
maniobras  debSudoeste. 

Me  congratnla  también  expresaros  mis  sentimientos 
de  respetuosa  simpatía  á  8.  M.  el  Bey,  á  S.  M.  la  Beina 
madre  y  á  la  Princesa  de  Asturias. 

He  tenido  el  honor  dé  apreciaros  en  estas  maniobras  f 
recoger  la  inípresión  general  de  todos  los  Oficiales;  esta 
impresión  es  una  profunda  emoción  por  vuelrtro  valor  mi*- 
litar  y  por  las  altas  cualidades  qtie  os  distiüguen. 
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Espero  qne,  al  salir  de  Franoia,  llevaréis  un  buen  re- 
cuerdo del  espeotionlo  qae  habéis  presenciado. 

Nosotros  gaardaremos  oon  jubilo  el  recuerdo  de  y.  A., 
el  recuerdo  de  un  buen  camarada.n 

El  General  André,  en  el  resto  del  brindis,  se  dirigió 
al  Almirante  Fournier^  al  Ejército  colonial,  á  los  Oficia- 
les extranjeros  y  franceses,  y  al  Alcalde  de  Toulouse. 

Terminó  bebiendo  en  honor  del  Principe  de  Asturias, 
de  los  Oficiales  extranjeros,  del  ejército,  francés  y  de  U 
ciudad  de  Tolouse. 

El  Principe  de  Asturias,  contestó  en  estos  términos  al 
Ministro  de  la  Guerra: 

«En  nombre  de  los  Oficiales  extranjeros  y  mfo  os  rue- 

fo,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  transmitáis  al  Presi- 
ente de  la  República  nuestro  agradecimiento  m¿8  sin- 
cero por  la  encantadora  acogida  que  se  nos  ha  hecho  en 
todas  partes  durante  las  grandes  maniobras,  en  las  cuales 
hemos  tenido  ocasión  de  admirar  las  brillantes  cualidades 
del  soldado  francés. 

Permitidme  también  dirigir  mi  sincero  saludo  al  (Ge- 
neral Brugére,  á  los  Generales  y  Oficiales  del  16/  y  17.^ 
Cuerpo  de  Ejército,  y  expresarles  también  todo  mi  agrá* 
decimiento  por  las  bondades  de  que  me  han  colmado  y, 
sobre  todo,  por  el  afectuoso  compañerismo  con  que  he  sido 
tratado. 

Es  un  camarada  quien  ahora  se  despide  de  vosotros  y 
os  da  ¿  todos  un  afectuoso  apretón  de  manos,  al  dárselo 
al  Director  general  de  las  maniobras. 

Levanto  mi  copa,  con  los  Oficiales  extranjeros,  á  la 
salud  del  Presidente  de  la  Bepúblioa,  á  la  prosperidad  de 
Francia  y  i  su  valiente  Ejército.*» 

día  11.— Reforma  del  Ministerio  de  Agricul- 

tara.-— En  esta  fecha  publicó  la  Gaceta  la  reforma  hecha 
en  la  organisación  del  Ministerio  de  Agricultura.  Des- 
pués de  un  largo  preámbulo,  comenzaba  asi: 

u  Articulo  1.^  El  despacho  de  los  asuntos  encomenda- 
dos al  Ministerio  de  Agricultura,  Industria,  Comercio  y 
Obrae  públicas  estará  á  cargó  de  las  secciones  siguientes: 


r 


338  BOLDBTILLA.— BL  iSO  POLÜIOO 

1.'    PepBonal. 

2,*  Contobilídad  y  material. 
3.*  Agrioolturay  ganadería. 
4.'    Montes.  , 

6.*    Minas. 

6.*    Industria  y  o(»neroio. 

7.'     Carreteras.  ,  , 

8.'    Ferrocarriles. 
9.*    Agnas  y  puertos. 
Las  dos  primeras  secciones  dependerán  direotamente 
del  Ministro.»  Etc. 

ai  Dnqne  d«  loi  Abrniioi  en  Apafta.— Pri>zi- 
mamente  ¿  las  dos  da  la  tarde  fondeó  en  el  poerto  da  Bar- 
oeloua,  procedente  de  Marsella,  el  vapor  «Ligarian,  qae 
Tino  al  mando  del  Dnqne  de  los  Abruszos. 

Este  Príncipe  es  el  hijo  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  y 
nació  en  Madrid  siendo  su  padre  Bey  de  Espa&a. 

Esta  oirounstanoia  hizoqne,  tanto  en  Barcelona,  oomo 
en  Sevilla,  Yalenoia,  Málags,  Q-ranada  y  en  cuantas  po- 
blaciones de  Espafla  visitó,  fuese  recibido  con  gran  aga- 
sajo, y  qae  tomasen  pretexto  de  sn  presencia  los  elemen- 
tos avanzados  para  hacer  manifeetaoiones  m&s  ó  menos 
ezageradas  i,  favor  del  Dnqne,  pero  qae  en  realidad^  salvo 
algunas  excepciones,  no  eran  m&s  qna  actos  de  oposiotte 
ooDtra  otras  elevadas  personas;  pues  en  estas  manifesta- 
taciones  sobresalían  los  republioanos,  as  decir,  aquellos,  ó 
los  que  representaban  las  ideas  de  aquellos,  que  tanto 
mortificaron  y  oombatieron  al  caballeroso  Bey.  Don 
Amadeo. 

El  Prinoipe  Duque  de  loe  Abráseos  se  oondnjo  en  todas 
partes  con  una  oorreooión  exqnísita  en  sumo  grado. 

Las  antorídades  le  visitaron  en  todas  las  ciudades 
excepto  en  Granada,  donde  no  le  visitaron  el  Qoberntdor 
civil  ni  el  Alcalde,  comentándose  mucho  el  hecho,  por  sar 
dichas  austeridades  Íntimos  amigos  del  Sr.  Moret,  Minia- 
da la  Q-obemaoión. 

Motín  en  Saatander. — Continuando  en  hoelga  las 
operarías  de  una  casa  francesa  dedicada  &  la  fabrioaeióa 


1 


'^Vil 


j  o 


0VTCilfBRB  DB   1902 


399 


de  betiiBes,  los  obreros  haeian^  las  labores  enoomendadas 
antes  á  las  huelguistas,  originándose  ana  terrible  oolisión. 

Las  mujeres  apedrearon  la  fábrica,  rompiendo  gran 
n&mero  de  cristales. 

Con  objeto  de  restablecer  el  orden  se  personó  allí  un 
delegado  del  Gobernador  y  varios  agentes  dé  policía  y  se- 
guridad, quienes  acometieron  á  las  huelguistas,  tesül- 
tándo  heridas. 

I^IA  13.— Vn  articulo  de  OasBet.— El  ex  Minis- 
tro Sr.  Gasset  publicó  en  un  periódico  de  Galicia  un  ar- 
ticulo titulado  El  regionalismo  y  su$  pdigroi,  que  causó 
sensación. 

En  él  decía  entre  otras  cosas: 

«El  regionalismo,  en  el  sentido  y  con  el  alcance  que 
esta  palabra  tiene  en  Gatalufia,  no  viva  fuera  del  antiguo 
principado. 

Alli,  en  caokbío,  existe  briosísimo  y  entraña  un  evi- 
dente peligro;  ya  por  la  exageración  de  las  aspiraciones 
regionalistast  ya  por  las  osadías,  que  nadie  reprioie,  del 
separatismo. 

Maldecir  la  patria  es  algo  asi  como  dirigir  maldicio  • 
nes  á  una  madre,  es  algo  á  que  nadie  tiene  derecho,  ni 
siquiera  frente  á  las  mayores  desventuras  de  la  vida. 

Estos  piensan  con  lógica. — y  bueno  es  que  lo  sepan  los 
regionalistas— cuando  afirman  que  el  autonomista  coad  - 
yuva  consciente  ó  inconscientemente  al  separatismo. 
Siendo  obra  del  absurdo  el  exagerado  autonomismo  de- los 
unos,  como  es  producto  de  una  vituperable  pasión  la  idea 
de  destruir  la  unidad  nacional  en  los  otros,  ¿podrán  cons- 
tituir un  peligro' serio?*» 

-  .     , 

BIA  16.— Apertura  de  loe  Tribunales.^ Ve - 

rifioóse  en  esta  fecha,  leyendo  el  Ministro  3r.  Montilla 
un  discurso  que  fué  muy  comentado  por  sus  atrevimien- 
tos.  Ocupábase  el  Ministro  en  ouestione«t  relativas  á  la 
propiedad,  á  la  capacidad  jurídica,  al  arrendamiento  de 
servicios,  i  la  Administración  de  Justicia  y  á  la  cónsti* 
tución  de  la  familia. 
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£9te  último  tema  fti¿  el  má«  comentado,  7  respecto  de 
él,  dijo  el  Ministro: 

« 

ttLoB  adelantamientoe  de  las  ciencias  antropológicas, 
y  las  ensefianzas  en  una  realidad  desconsoladora ,  nos 
avisan  hace  tiempo,  con  saludable  consejo,  que  nrge  ima 
reforma  muy  honda  en  el  expediente  matrimonial. 

Primera  cuestión  que  surge  en  el  estudio  de  ¿sta,  que 
toca  á  la  entraña  más  fundamental  de  la  sociedad,  es  si 
conviene  fijar  una  edad  nubil,  superior  á  la  estjftblecida 
en  nuestro  Código.  -         .  - 

Esta  cuestión  se  relaciona  con  la  que  ee,  en  mi  juicio^ 
aún  más  transcendental:  la  intervención  obligadadel  mi- 
dico  en  el  expediente  n^atrimonial  y  su  inexcusable  dic- 
tamen sobre  la  sslud  y  condiciones  físicas  de  los  contra- 
yentes.» 

i 

Manifiesta  que  la  intervención  del  sacerdote  y  del 
Juez  para  satisfacer  la  conciencia  religiosa  de  los  contra* 
y  en  tes  y  los  efectos  civiles  dé  sus  nuptia$f  con  ser  muy 
interesante,  no  lo  es  tanto  como  no  contribuir  á  poblar 
hosiútales,  manicomios  y  presidios,  por  la  imprudenoia 
de  ciertos  enlaces. 

La  Memoria. del  Flioal.— La  Memoria  elevada  al 
Gobierno  por  el  Fiscal  del  Tribunal  Supremo,  D.  Trini- 
tario Buiz  Valarino,  en  cumplimiento  de  lo  preceptuado 
en  la  ley,  fué  un  trabajo  muy  notable,  revelador  de  un 
verdadero  espíritu  de  observación  y  de  un  profundo  co- 
nocimiento de  la  ley. 

El  discurso,  del  Ministro  fuá  muy  combatido. 

día  16.— EBClBloneB  del  carlismo.— Por  estos 
dias  el  representante  de  D.  Garlos,  D,  Cesáreo  Sanz,  des- 
autorim  á  un  correligionario  suyo,  D.  Fernando  Adelan 
tado,  que  proyectaba  un  movimiento  carlista,  según  ellos 
dijeron,  con  unes  bursátiles. 

Se  cambiaron  comunicaciones  muy  curiosas. 

-    DZiL  20.— Conteataoldn  al  Vatloano.— Se  cele- 
bró en  este  dia  Consejo  de  Ministros^  y  en  ^  fué  apro- 
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bada  la  bontestaoión  á  la  Nota  del  Yatioatio,  redaotadil 
por  el  Dnqire  de  AlihodóTar  oon  arreglo  á  lae  oon¿ltudo<* 
nés  aoordadas  en  tin -Consejo  anterior. 

En  ella  Bé  hacían  las  tres  declaraciones  sigoientes: 

tfl^^  Qtte  él  Gobierno  reconoce  qne  las  Ordenes  reli** 
giosas  forman  parte  integrante  de  la  Iglesia,  y,  por  edn- 
signiente,  están  sujetas  i  la  dependencia  y  jurisdicción 
del  Santo  Padre. 

2;*  Qne^  aceptando  este  principio,  el  Gobierno  desea 
llegar  á  nn  acuerdo  con*  la  Sanüi^  ¿ede  para  deiermhiary 
de  modo  que  evite  nnevas  dificultades  para  )o  porvenir, 
las  Ordenes  religiosas  que  hayan  de  tener  vida  legal  en 
Espafia,  sin  que  se  haga  cuestión  cerrada  de  que  sean  las 
mismas  que  establece  el  actual  Concordato,  sino  qae  el 
número  y  la  denominación  de  ellas  es  lo  qué  será  la  baáe 
del  acuerdo. 

8.*  Que  se  acepta  por  el  Gobierno  espáfiollaComi* 
sión  mixta  que  ha  de  examinar  y  proponer  la>9  reduccio- 
nes posibles  en  el  presupuesto  del  clero. » 


Se  dijo  que  el  Coíide  de  Bomauoues  habla  presentado 
un  contraproyecto,  pero  no  se  comprobó. 


Bl  Bey '-  en  Téloéa:— A  la  una  y  media  de  la  tarde 
salió  de  Miramar  S.  M.  el  Bey  con  el  Priocipe  de  Astu  - 
riaér  pata  dirigirse  á  Tolofaa.  Acompañábanlos  el  Ministro 
de  látado,  el  General  Linares  y  los  dignatarios  palatinos 
de  servicio.  • 

En  Tolosa  el  recibimiento  fué  afectuoso. 

Desde  la  estación  al  pueblo,  todo  el  camino  estaba 
adornado  oon  gallardetes  y  guirnal^aa. 

La  majoria  del  Ayuntamiento  tolosano  era  carlista  y 
carlista  el  duefio  de  la  fábrióa  de  boinas  que  iba  á  visitar 
el  Bey.  '  '       ' 

Grave  cuestión  era  para  ellos  saber  si  recibiendo  al 
Bey  incurrirían  en  el  enojo  y  hasta  en  la  excomunión 
del  palacio  de  Loredán,  pomo  ^1  Diputado  provincial  dé 
Yizcaya,  Sr.  Arrola. 

Para  salvar  este  escrúpulo  de  conciencia,  aóudieron 
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en  oonsnlta  ¿  Venedia  y  á  San  Joan  de  Ln»,  dónele  resi- 
dia  D«  Tirso  Olazábal»  delegado  da.D.  Carlos. 

La  contestación  £cré  satisfatotoria,  po^  deoia  qxie  con 
tal  que  no  se  hiciesen  protestas  de  adhesión»  todos  los 
demás  actos  podían  realizarlos  los  adeptos  al  carlismo. 

Las  dos  f&brioas  visitadas  dieron  9otas.mti7  intere- 
santes. 

£1  Bey  salió  mny  satisfeoho  de  Tolos^* 

» 

DZA  SL— SoütoUatoB  y  rapublicanosp.— -Dis- 
curso de  Pablo.  ZglMlMl.^ SI  periódico  repabUoano 
El  PaU  vesift  haciendo  una  violentn  eampafia  contra  los 
socialistas,  lanzando  contra  ellos  ¡toda  clase  de  acusa- 
oionas.  . 

Pera  protestar  de  estos  atac^ues:  celebraron  los  socia- 
listas un  oiitin,  en  el  eaal  Iglesiae  dijo  1<^  siguiente; 

«'Hay  que  protestar^  trabaji^dorest  de  las  injusticias 
que  JSl  Pai$  viene  cometiendo  coH  mestro  partido,  y  ya 
que  ahora  pasa  como  cosa,  corriente,  el  que  los  enemigos 
politices  se  insulten  y  vilipendien  para  luego  darse  la 
meno4  es  necesario  demostrar  que  el  partido  socialista  no 
hará  esto  jamás,  ni  descenderá  á  terrenos  donde  jsólo 
rema  la  calumnia.»  Etc. 

DZA  26.—- L»  situaoldii  d#  üMiroeloiuiú^^-Se  en- 
viaron á  Barcelona  L25  guardias  de  Orden  público,  de 
Madrid,  con  objeto  de  que  el  Q-obernadps  dispusiese  de 
más  fuerzas  para  el  mantenimiento  del  orden  público,  y 
se  recibió  en  Madrid  el  siguiente  telegrama: 

ttBarcelona  26  (10/30  m.). 

Gobernador  á  Ministro. 

Encontrándose  aquí  ya  les  refuerzos  pedidos,  puede 
levantarse  la  suspensión  de  garantías  y  estado  de  guerra.» 

El  Oobierno  acordó  telegrafiar  á  las  Autoridades  res- 
pectivas las  instrucciones  necesarias  para  que  reunieran 
la  junta  prevista  en  la  ley  de  Orden  público  y  decidir  si 
se  podia  volver  á  la  normalidad. 
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tiempo  qne  se  agitabefü  y  aiixieúíiaab»ii  «én  miA  huelga  los 
obreros  rerroTiatío»» 

Para  protestar  de  la  disposidión  diotada  últimamente 
por  el  Ministro  de  Agricultar^  y  Obras  públioas,  en  vir- 
tud de  la  cual  han* de  avisarse  individualmente  con 
quince  días  de  anticipación  laa  huelgas  de  ferrocarriles, 
oejebrarou.  un  mitin  en  qne  se  pronunoii^ron  muohoa  dis- 
cursos de  tonos' subido?.  '   '       .      ' 

£1  compañero  CoU  hizo  el  resume  a  dioienclb  que  la 
huelga  habia  de  ser  plebiscitaria;  que  en  Madrid  está 
comprometido  él  86  por  100  del  pergonal,  y  que  de  pro  * 
viñetas  se  sabría  cuando  llegase  la  Comisión  qUe  habfa  ido 
4  reeorrer  la  Unea» 

Ku^lfA  en  San  Sebastián.— En  esta  fecha  (me- 
jor dicho^  el  día  anterior)  ae  deolararon  en  huelga  Jos 
obreros  panaderos  de  San  Sebastián,,  produciendo  gran 
perjuicio,  pues  los  soldados,  que  se  ofrecieron  á  elaborar 
pan  no  dejaoron  satisfeeho  al  p&blioo,  por  resultar  su  la- 
bor muy  ordinaria^ 

O^miam  el  BUnáMro  4e  Agrlcvlttaafk.'^M  Emn- 

gelio,  periódico  independiente,  que^  hacia  una  campafta 
muy  interesante  en  pro  de  la^  moralidad  y  la  justicia  en 
el  orden  político  y  administrativo,  publicó  en  este^dia  un 
articulo  titulado  uAnaiqxria  gubernamentali» ,  en  el  coal 
decía: 

<«E1  paso  del  Sr.  Suárez  Inclán  por  el  Ministerio  d ) 
Obras  públicas,  marcará  en  la  historia  de  este  departa- 
mento una  de  la»  ópoeas  más  oatamitosas  que  ha  tenido 
desde  su  creación.  Entregados  lea  asuntos  á  manos  del 
actual  Ministro,  de  un  hermano  suyo  y  de  su  ya&moso 
Seoretatio,  cada  vez  que 'de  illi  sale  alguna  nueva  dispo- 
sición, nos  recuerda  la  frase  aquella. de  uno  abr€>  él  Mi^ 
nutro  la  boa  que  no  diga  un  desatinon.  Por  lo  hecho  hasta 
ahora  y  por  )o  qué  se  anuncia,  puede  jufsgars^e. 

Al  pais  nada  se  le  beneficia  con  esa  ridicula  reorgani- 
zación; pero  ahi  e^tá  el  att.  2/  del  Real  decreto  de  i  1  del 
presarte,  qtxe  pone  bien  a  las  claras  el  objeto  de  ella,  que 
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MpU^de  «er  otaro  qiie  daor  indeiimtaqfM^iones,  roniiuiera- 
oiMi6i^6  dietes  luksta  6*Q00  pesetas  ¿  los  paDÍaguadoa, 
aunque  no  x«unan  las  oondioiones  que  la  ley  exige  para 
el  destino  que  ina  las  a  signe*» 

Después  enumeraba  y  explicaba  los  actos  de  injusticia 
y  nepotismos  cometidos  en  dicho  Ministerio. 

AZA  28.-^Di8Car80  de  Balmerón.— Tiempo  ha- 
cía que  D.  Niool&s  Salmerón  no  se  ocupaba  activamente 
de  política^ 

En  esta  fecha,  en  un  mitin  celebrado  en  su  honor  en 
Almería,  pronunció  un  discurso,  en  el  cual  dijo: 

<cEs  neoesario  que  desaparesca  el  privilegio  de  las 
provincias  del  Norte,  porque  fueron  la  cuna  del  carlismo. 

^  cambio,  &  Barcelona  se  la  tiene  fuera  de  la  ley 
ooméY)^  quiaás  {)orque  sus  hijos  tienen  oaráoter  de  her- 
mosa independencia. 

Las  Monarquías  de  Alemania,  Austria  ¿  Italia  tienen 
como  distintivo  la  unidad  de  la  patria,  mientraét  que  el 
ingerto  de  Austria  Borbón  tiene  separada  á  Espafia.  de 
Portugal. 

Sé  perdioroiK  láa  Oolomas  por  aidvalr.  la  Monuqaia,  y 
este  hecho  no  despertó  actos  viriles,  por  haber  perdido  el 
pueblo  la  confiateá  en  la  revolución.      . 

Btv&lueianarias  $oimoB  y  á  Ig  Rwolaciéa  vam^j  y  la 
Mngre  derramada  cawá  Bobrt  la  fHnté  de  lo$  verdugo».^ 

£útre  atronadores  aplausos)  explica  lo  que  piensan  los 
republicaLOS  respecto  de  las  Asociacioties  religiosas. 

•  « 

aNo  quiej^  matanzas  de  frailea  ni  e:q)ul«iones.  Oonsir 
dero  dr  derecho  á  la  patria  tan  sagrado  como  el  derecho 
¿  la  vida;  lo  que  hay  que  quitarles  son  los  medios  de-yida. 

El  Estado  debe  prohibir  las  instituciones  oontira  la 
naturaleza  humana.» 

Aboga  por  que  desapareeca  la  división  «ntre  republi  * 
canos  federales,  unitarios,  radicales,  y  conservadores,  Ko 
debe  haber  más  que  republicanos. 
.    Quiere  la  organización  verdad  de  la  esouadrai  oon 
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t)Qeii08  baroos  y  bien  pertrechados,  povqfiie  eetamos  ex^ 
puestos  4  mTasiones  del  suelo  patrio. 

Dedica  magnificos  párrafos  ai  ejéroité,  j  dioe  que 
deben  organizarse  reservas  de  300.000  hombres,  oomo  lia 
hecho  Suiza. . 

El  Sr.  Salmerón  fué  calurosamente  aplaudido,  y  de 
este  acto  surgió  un  movimiento,  importante  de  reorgani- 
zación republicana. 

Xltln  repnblioaao  en  ▼aleñóla. — Para  conme^^ 

morar  la  revolución  de  Septiembre,  se  celebró  en  Valencia 
un  mitin  republicanor,  asistiendo  Comisiones  de  Madrid, 
Catalufta  y  Aragón. , 

'  Las  Comisiones  designadas  en  representación  de  todos 
los  Casinos  traiitm  banderas. 

Al  pasar  por  las  calles,  el  público  ovacionaba  i  los  í*e-* 
cien  llegados,  dando  vivas  á  la  Bepáblica. 

Desfilaron  ante  la  Autoridad  veinticuatro  banderas 
tricolores. 

Blasco,  J.UQoy ,  Sorianó  y  Lerrouz,  rodeados  de  la 
multitud,  se  dirigieron  al  Frontón,  que  estaba  adornado 
con  colgaduras  republicanas. 

Habla  en  el  Frontón  14.000  espectaiíores,  entre  ellos 
muchísimas  ínujeres. 

Se  recibieron  telegramas  de  Córdoba,  Zaragoza^  Te* 
ruel,  Burriana,  Pamplona,  Oalatayud,  Vinaroz,  Sevilla, 
Granada,  Lérida,  Coruña,  Bilbao,  Badajoz,  Jerez  y  200 
particulares.  -  « 

Las  adhesiones  de  los  Gasinos  y  comités  de  proFtincía 
ascendían  á  160.  -    .        . 

El  Sr.  Blascb  Ibáfiez',  que  presidia,  abrió  la  sesión  con 
párrafos  elocuentes,  recordando  laBevoluoión  gloriotti  y 
saludando  i  Tos  republicanos  catalanes  representados  allí 
por  k»  Sres.  Xierrouz  y  Junoy. 

Después  de  hablar  varios  oradores,  lo  hicieron  los  se?; 
flores  Junoy,  Soriano,  Lerrouz  y  Blasco,  que  pronuncia* 
ron  elocuentes  y  violentos  discursos. 

Olbraltar.— El  distinguido  periodista  Sr.  D.  AIfre-« 
do  Yicenti  publicó  en  El  ¿tftera^una  serie  de  artículos. 
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efldoidiaiído  la  BÍ<9KU|oíón  de  &ihmltar  y  todo  oiuuto  se  re- 
laoioiia  oOD  los  intereses  de  ]^{Mtfta  en. dicha  .zona, 
Lo«  articules  oansaron  s0ii|Baoi<)iu. 

DÍA  29.  —  Aniversario  de  la  rerolnolón  de 

Septiembre. — Los  repnbtíca^os  celebraron  en  varios 

Sun  tos  de  España  con  mitilis  y  banquetes  el  aniversario 
e  la  revolución  de  Septiembre,  pero  aparte  de  Tos  mitinÉ 
de  Valencia  y  La  Cornñai  tuvieron  estos  actos  poca  im* 
portancia.  i 

En.  Madrid  se  celebró  un  banquetje. 
Presidia  el  Sr,  I^Iauo  y  Persi  y  se  senjbaron  alrededor 
de  la  mesa  setenta  comensales. 

.  A^  la  hora  de  los  brindis  los  inició  el  Sr.  Llano  y  Per- 
si  y  le  siguieron  en  el  uso  de  la  palabra  el  Diputado  fran- 
cés Mr.  Charbonell  y  Iqs  Sres.  Lapuya^  Saavedra,  Dora- 
do, Palma  y  otros,  abogfindo  por  la  unión  de  todos  los  re- 
publicanos para  conseguir  el  in^mediato  advenimiento  de 
la  república. 

£J1  corresponsal  dfei  uEr¿  Pae5¿o,  de  Valencia,  Sn.Llorca, 
hizo  presente  laadh^sió^  de  ios  Sres..  Blasco  Ibáñez,  Le- 
rroux,  Junoy  y  Soriano. 

Por  última,  Mxu.  Charbonell  anunció  que  en  el  pró;cimo 
mes  de  Marzo  vendrían  á  estacapHal  diez  Diputados  ra- 
dicales franceses,  cinco  belgas  y  ,probai  lómente  algunos 
italianos. 

La  pesca  en  Oallcla. — Las  cuestiones  ouitre  j'eíte- 
ra»  y  traiifierQs  detQtalioia,,  tantas  yeoes  abordadas  y  nun  - 
ca  resueltas,  reprodujéronse  en  esta  fecha,  l;iabiefLdo  co- 
lisiones en  Uiveira,  Caramifial  (Coruila),  Villagarcia  y 
otras  poblaciones  de  Pontevedra. 

'•    '  .  -.  ■      . 

día  30.  —  DeclaraoioneB  de  SUvela.  — Doro 

ataque  al  Sr.'Montilla.— El  Jeie  del  partido  conser- 
vador no  pasaba  dia  sin  que,  obligado  por  sus  correligio^ 
narios,  hiciese  alguna  manifestación  política  contra  el 
Gobierno  liberal^  si  bien  allá  en  el  fondo  estaba  muy  lejos 
de  desear  el  Poder.  ,        > 

.  £in  esta  fecha,  haUándoee  en  Villaharta»  hizo  á  una 


BEPTUBMBBB  DB   1902  337 


Comisión  de  Sevilla  que  fué  i  visitarle,  algunas  declara- 
oiones  en  que  sobresalieron  dos  notas: 

Un  ataque  violento  al  Sr.  Montilla,  y  el  ofreoimiento 
de  una  ley  de  Instrucción  pública. 

Weyler  disgustado.  —  Volvió  á  hablarse  en  estos 
días  de  disgustos  del  Qeneral  Weyler,  motivados  por  la 
firma  de  algunos  decretos  de  personal. 

En  esta  fecha  fué  á  San  Sebastián  llevando  algunos 
nombramientos,  y  véase  lo  que  acerca  de  esto  decía  un 
corresponsal: 

«En  la  estación  se  sabía  ya  por  todo  el  mundo  que  el 
mal  humor  que  anoche  tenia  el  General,  era  debido  á  que 
le  han  deshecho  la  combinación;  esto  es,  á  que  vuelve  á 
Madrid  sin  obtener  la  firma  para  muchos  decretos  de  los 
que  trajo. 

nHabia  personas  que  deseaban  telegrafiar  enhorabue- 
ñas  por  ascensos,  y  que  esperaban  que  los  decretos  que 
ayer  no  fueron  firmados  se  firmasen  hoy  por  S.  M.;  pero 
ni  ascensos,  ni  sustitución  del  Sr.  Pacheco  han  pasado.» 

En  efecto,  después  se  dijo  que  el  G-eneral  Weyler 
había  propuesto  el  ascenso  al  General  Parrado,  y  que  en 
lugar  de  éste,  el  ascendido  fué  el  General  Martitegui. 

Los  periódicos  de  oposición  sacaron  de  este  hecho 
abundante  materia  para  sus  comentarios  y  sus  criticas. 
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MES  DE  OCTUBRE 


BfAl.o— Apertnra  del  cnrao  nnlTersltarto.— 

Con  imiHÍtada  solemnidad  íd auguráronse  en  el  préñente 
año  íaa  tareas  unÍTersit&rias. 

S,  M.  el  Rey  en  peraooa,  preaidió  la  aportara  del  curao 
en  el  Inatitnto  de  San  Sebastián. 

El  Director  del  Instituto  diú  lectura  &  nn  breve  dis- 
corso,  saludando  i  S.  M.,  j  recordó  que  era  el  primer  oaao 
de  qae  el  Bey  de  Sspada  asista  i  la  inauguración  de  los 
estadios  de  un  centro  docente. 

Aaietieron  también  á  la  fiesta  Mr.  Lorit,  Catedrático 
de  la  Universidad  de  Bardeoa,  y  Mr.  Cazad,  Director  del 
Liceo  de  Bayona. 

Este  leyó  un  notable  discurso  en  el  qne  dijo,  entre 
otraa  cosas: 

"Sefior:  No  sólo  al  Instituto  de  Gnipúzcoa,  sino  á  la 
delegación  de  la  Universidad  de  Burdeos,  representante 
del  Liceo  Nacional  de  Bayona,  otorga  Y.  M.  el  honor  más 
insigne,  dignándose  aceptar  ta  Presidencia  de  esta  cere- 
monia. 

Nuestros  corazones  de  franceses,  hondamente  conmo- 
vidos, consignan  aquí  el  más  respetuoso,  iutimo  y  fiel 
agradecimiento.  , 

[Ojalá  resplandezca  oada  dfa  más  en  la  frente  radiante 
de  esperanzas  del  augusto  nieto  de  nuestros  Capetos  y  de 
los  Hapsburgos,  la  antigua  corona  de  Reoaredo,  Al- 
fonso X,  Femando  el  Católico  y  Carlos  VI 
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Si  Enrique  de  Bornier  paso  en  booa  de  Carlomagno 
la  célebre  frase:  ^Los  hombres  tienen  dos  países:  el  suyo 
y  luego  Francia») ,  nosotros  podemos  decir:  uLos  franceses 
tienen  también  dos  países:  el  suyo  y  luego  España.n 

También  asistieron  al  aoto  el  Príncipe  de  Asturias  y 
el  Ministro  de  Estado. 

Discurso  d^  B^B^anones.— SI  Ministro  de  Ins- 
trucción pVibtica,  Oonde  de  Romanoiíes,  presidió  la  inau- 
raoióndel  curso  en  la  Universidad  de  Salamanca,  pronun- 
ciando un  discurso  importante^  no  sólo  por  la  forma,  sino 
por  sus  tendencias  y  declaraciones,  defendiendo  eiocuen- 
temeiut^  sus  reformas,  excepto  la  relativa  á  los  exáme- 
nes, que  comprendió  no  había  dado  el  resultado  apetecido 
y  defendiéndose  á  sí  mismo  de  los  ataques  de  que  era  ob- 
jeto de  parte  de  los  que  le  acusan  como  enemigo  de  la 
Iglesia  y  de  sus  enseñanzas;  es  decir,  la  contestación  á  las 
exposiciones  redactadas  en  Santiago  de  Compostela. 


día  6.— Lance  de  honor  entre  el  general  Bar- 
gés  y  el  Director  de  ^^El  Imparclal»,  Sr.  Ortega 

Munllla. — A  consecuencia  de  un  articulo  publicado  por 
-fíZ/w;>arcía/ censurando  como  autoridad  al  Capitán  ge- 
neral de  Cataluña  Sr.  Bargés,  éste  se  vino  á  Madrid  de 
incógnito  y  retando  en  duelo  al  Sr.  Munilla,  quien  aun- 
que tenia  motivos  sobrados  para  haber  rechazado  el  lance, 
aceptóle  en  el  acto,  quedando  concertado  á  pistola,  sin  que 
ocurriera  ninguna  desgracia. 

Eí^te  lance  fué  muy  comentado  y  originó  muchas  cen- 
suras al  Gobierno,  porque  no  se  atrevió  á  imponer  un  co- 
rrectivo al  General  Bargés,  que  se  había  batido^  siendo  así 
que  se  mostró  tan  severo  con  el  Capitán  de  la  Guardia 
civil,  Sr.  Candel,  porque  intentó  batirse. 

día  7.— viaje  de  la  Corte.— En  esta  fecha  volvió 
á  Madrid  la  Corte,  teniendo  en  San  Sebastián  una  cari- 
ñosa despedida  y  en  Madrid  un  brillante  recibimiento. 

£n  el  salón  de  espera  y  luego  en  el  andén  fueron  cons- 
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titnyendo  namerosos  grupos  el  alto  petsonal  oivil  y  mili- 
tar y  mnohos  particulares. 

Fué  nota  saliente  y  comentada  la  presencia  allí  del 
Sr.  Sagasta,  no  obstante  lo  lluvioso  de  la  noche. 

Bl  estado  de  guerra  en  Barcelona.— En  el  Con- 
sejó de  Ministros  celebrado  en  esta  fecha  se  acordó  le** 
▼antar  el  estado  de  guerra  en  aquella  capital,  como  pri- 
mer paso  para  llegar  á  la  completa  normalidad. 

Según  las  circunstancias,  el  Gobierno  verla  si  antes 
de  la  reunión  de  las  Cortes  era  prudente  levantar  tam- 
bién la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales. 

día  8.  — Sagasta  en  Palacio.— La  gente  politica 

esperaba  grandes  novedades  de  la  primera  entrevista  del 
Sr.  Sagasta  con  el  Rey.  En  efecto,  no  ocurrió  nada. 

«Mi  conversación  con  S.  M.  el  Rey — dijo  el  Sr.  Sa- 
gasta,— ha  sido  más  extensa  que  de  costumbre,  cosa  muy 
natural,  porque  tuve  que  exjx)nerle  un  resumen  de  todo 
cuanto,  relacionado  con  la  política,  ocurrió  durante  el 
verano. 

Informé  á  S.  M.  de  aquellos  acontecimientos  políticos 
de  mayor  resonancia,  le  di  acabada  idea  de  la  situación 
de  los  partidos  y  agrupaciones  parlamentarias,  y  le  deta- 
llé, por  último,  los  principales  acuerdos  de  los  recientes 
Consejos  de  Ministros  y  cnáles  son  y  en  qué  consisten 
los  planes  del  Gobierno,  para  la  próxima  campaña  parla- 
mentariaan 

SncesOB  en  La  Línea.  —  Por  acuerdo  del  Centro 
Obrero  se  convocó  en  esta  fecha  al  paro  general  de  tra- 
bajadores en  La  Linea,  secundando  el  movimiento  pro- 
testa contra  los  sucesos  de  Barcelona  y  otras  poblacio- 
Des,  y  últimamente  por  la  deportación  í  Tánger  de  va- 
rios compañeros;  pero  á  las  cinco  y  media,  un  inspector 
de  vigilancia  verificó  la  clausura  del  Centro  Obrero  de 
Estadios  Sociales,  y  fué  impedido  el  mitin  anunciado,  de 
orden  gubernativa. 

Estas  medidas  habían  de  producir  graves  cense- 
oaencias. 
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Eo  efecto,  al  día  siguiente  se  deolaró  la  huelga  gene- 
ral, oalculando  algunos  en  25.000  el  número  de  obreros 
que  tomaron  parte  en  ella. 

Los  suoesos'fueron  acentuándose  paulatinamente.  . 

ttNueve  huelguistas — dijo  un  corresponsal. — han  asal- 
tado una  panadería  donde  se  trabajaba. 

Los  asaltantes  maltrataron  á  los  obreros  que  estaban 
ocupados  en  sus  faenas. 

Se  consiguió  capturar  ¿  dos  de  los  huelguistas. 

El  Comandante  militar  ha  manifestado  que  se  halla 
dispuesto  á  reprimir  enérgicamente  los  desórdenes,  si  se 
produjeran. 

Se  ha  prohibido  la  celebración  del  mitin  libertario , 
anunciado  para  esta  tarde. 

Continúan  completamente  cerrados  todos  los  co- 
mercios. 

Hay  gran  excitación.» 

i' 

día  9.-~Con86jO  en  Palacio.— Celebróse  Consejo 
en  este  día  con  S.  M.  el  Rey,  Consejo  que  se  esperaba 
con  alguna  curiosidad.  Kl  Sr.  Sagasta  pi'onunció  ante  el 
Bey  un  elocuentísimo  discurso,  en  el  cual,  después  de 
felicitarle  por  su  feliz  llegada,  habló  del  viaje  del  Bey  a 
algunas  provincias,  y  dijo  que  si  pequeñas  nubes  vinieron 
á  empañar  el  horizonte  de  aquél,  fueron  detalles  ó  roza- 
mientos que  suscita  siempre  la  etiqueta,  disculpables  si  se 
tiene  en  cuenta  la  precipitación  con  que  se  organizan  los 
viajes. 

Propuso  que  se  convocaran  las  Cortes  para  el  día  20 
del  presente  mes. 

Entre  las  leyes  que  el  Gobierno  someterá — dijo— á 
las  Cortes,  figuran  las  de  fijar  el  contingente  de  fuerzas 
de  mar  y  tierra,  varios  créditos,  reformas  en  la  tributa- 
ción, reforma  de  la  ley  municipal  y  de  la  de  orden  público, 
incluyendo  en  esta  última  la  reorganización  del  cuerpo 
de  policía;  proyecto  de  construcción  de  escuadra,  bases 
para  el  Código  de  la  enseñanza,  reforma  del  Código  penal 
y  algunas  otras. 

De  política  internacional  habló  también  el  Presidente 
del  Consejo,  y  puede  decirse  que  fué  ésta  la  parte  de  más 
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interés  de  su  disonrso,  porqae  al  exponer  el  criterio  del 
Oobiemo  ante  las  negociaciones  con  el  YatioanO;  dijo 
qne  la  prudencia  había  eanado  todos  sas  actos,  desoyendo 
oiertos  radicalismos,  pero  dejando  &  salvo  todos  los  dere- 
chos y  regalias  de  la  Corona. 

Finalmente,  el  Sr.  Sagasta  enteró  al  Monarca  de  cuan- 
to se  venia  diciendo  en  el  eztranjei^o  con  referencia  i  su- 
puestas alianzas  con  Francia  v  Rusia,  y  si  bien  el  GK>- 
bierno  no  desconocía  las  manifestaciones  de  gran  amistad 
y  simpatía  que  España  recibe  i  diario  de  la  Nación  veci- 
na, hoy  por  hoy  el  Q-obiemo  de  S.  M;  no  ha  contraído  el 
men  or  compromiso. » 

día  10.— Sncesos  en  La  Linea. --Los  aconteci- 
mientos que  venían  preparándose  en  La  Linea,  dieron  al 
fin  funesto  resultado.  . 

Yéase  lo  sucedido,  según  los  telegramas  oficiales: 

uComandante  militar  de  La  Línea — decía  el  Coman- 
dante general  de  Algeciras,-— después  de  pedirme  autori- 
saoión,  cerró  Centro  Obrero  Estudios  Sociales  por  incum- 
plimiento ley  de  Asociaciones,  é  imponiendo  una  multa 
de  75  pesetas  á  cada  uno  de  los  individuos  de  la  junta 
directiva,  por  no  llevar  libros  con  arreglo  á  la  ley." 

ttAlgeoiras  10. — Comandante  general  &  Ministro  Go-* 
bernación : 

Elemento  perturbador  trató  reunirse  actitud  tumul- 
tuaria hnertas  Pedreras,  y  no  estando  autorizados,  Guar- 
dia civil  disolvió  grupos,  siendo  agredida  á  pedradas.  Al 
entrar  población  revoltosos  hicieron  fuego,  resultando 
contuso  oficial  que  hizo  la  intimación,  y  visto  no  obede- 
cían, contestó  agresión,  pero  ¿  pesar  de  esto  vióse  obli- 
gado á  retirarse  hacia  Comandancia  militar.  El  Coman- 
dante militar,  vista  la  actitud,  dirigióse  revoltosos,  sien- 
do recibido  i  tiros  y  pedradas,  así  como  fuerza  infante- 
ría, y  rechazó  agresión  en  igual  forma,  resultando  cinco 
muertos,  cuatro  heridos  y  varios  soldados  y  guardias  ci- 
viles contusos. 
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Ax^titud  revoltosos  slgae  3Íeado  agrasiva,  y  visto  osto, 
declaro  el  estado  de  guerra,  n 

Estos  sucesos  fueron  muy  lameut&bles,  y  se  saoó  de 
ello&i  gran  partido  oontra  el  Gobierno,  por  haber  afirmado 
el  día  autes  el  Sr.  Sagasta  eu  Consejo  con  el  Rey,  qae 
en  toda  la  Península  existía  la  más  completa  trancjuilidad. 

Al  Gobierno  le  causaron  mucho  di^2a:u8to  estos  suce- 
sos, que  fueron  muy  graves,  pues  los  huelguistas  domi- 
naron en  la -población,  apadreando  casas  y  cometieud) 
algunos  atropellos. 

El  partido  BOclallBta  obrero.-^ El  CSomité  nació- 

nal  del  partido  socialista  obrero  quedó  constituido  en  esta 
fecha  en  la  siguiente  forma: 

Presidente,  Pablo  Iglesias;  Vicepresidente,  Matías 
Gómez;  Secretario,  Francisco  Mora;  Vicesecretario,  Ma- 
riano Garcia  Cortés;  Tesorero,  Jpsé  Garcia  Negreira;  Vi- 
cetesorero,  Felipe  Peña  Cruz,  y  Vocales,  Eduardo  Calvo, 
Manuel  Barreiro  y  Francisco  Broders. 

DÍA  11.— SnoesoB  en  Murcia.— La  cuestión  d^l 

pimentón  continuaba  proporcionando  grandes  di^ustos. 

A  las  nueve  de  esta  noche  se  presentó  un  grupo  nu- 
meroso de  huertanos  delante  de  la  redacción  del  Diario 
de  Murcia j  pregjuntando  por  el  Director.  Un  redactor 
contestó  que  el  Direct  >r  estaba  eenando.  Los  manifestan- 
tes le  atrepellaron  brutalmente,  le  dieron  de  palos,  volca- 
ron las  cajas  de  la  imprenta  y  destrozaron  todos  los  arte* 
faotos  del  establecimiento. 

Un  hermano  del  Director,  que  estaba  presente,  fué 
agredido.  Le  dispararon  tres  tiros  que,  afortunadamente, 
no  hicieron  blanco,  apaleándole  después. 

Las  autoridades  fueron  muy  censuradas  por  este  hecho. 

El  Gobernador,  bien  por  iniciativa  propia,  ó,  lo  que 
más  creemos,  por  indicación  del  8r.  Moret,  Ministro  de 
la  Gobernación,  cerró  todas  las  Asociaciones  de  huerta- 
nos y  encarceló  á  sus  Presidentes.  El  hecho  produjo  in- 
dignación,  y  fué  tan  injusto,  que  el  Gobierno  tuvo  que 
ordeufvr  á  costa  de  su  propi<^  prestigio  la  reapertura  ia  - 
mediata  de  los  circuios  y  la  libertad  de  los  Pr^aid^utes. 
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día.  12. — Leyantamiento  del  estado  de  guerra 

en  Barcelona.  -Se  verifíoó  ea  enta  fecha  el  levanta* 
miento  del  estado  de  guerra  en  Barcelona,  que  había  e$9- 
tado  sometida  á  tal  régimen  desde  el  mes  de  Febrero;  y 
á  decir  verdad,  la  opinión  no  estaba  unánime  en  que  ce- 
sara tal  situación. 

Aumento  de  la  circulación  fiduciaria.— JS¿  Im- 

parcial  hizo  la  observación  de  que  en  quince  días  había 
crecido  el  papel,  que  hace  veces  áe  moneda,  en  24.971.671 
pesetas.  ¡Que  es  crecer! — dijo — ¡A  este  paso  la  vida  es  un 
soplo! 

En  efdcto,  de  esto  se  habló  mucho,  y  se  censuró  la  ges- 
tión del  Ministro  de  Hacienda. 

día.  15.— Huelga  en  Jeres.-^Bn  esta  fecha  senle- 
olaro  la  huelga  en  la  reunión  que  celebraron  ios  obreros 
agricultores  de  Jerez. 

Si  ésta  se  prolonga,  dijo  un  corresponsal,  se  presen* 
tara  un  grave  conflicto,  pues  las  faenas  agrícolas  sou 
ahora  perentorias. 

Lft  proximidad  del  invierno  agrava  la  situación. 

Anfión  en  Palacio.— El  er  Ministro  de  Marina  se- 
ñor Auñón  ofreció  sus  respetos  al  Rey,  y  con  este  motivo 
mantuvo  con  S.  M.  una  larga  conversación  acerca  del 
proyecto  de  construcción  de 'una  escuadra. 

Kstima  el  ex  Ministro  de  Marina  que  es  necesario  para 
defender  el  país  una  escuadra  de  doce  grandes  barcos  de 
combate,  nueve  cruceros  rápidos  y  77  torpederos,  con  los 
demás  baques  auxiliares,  oomo  escuelas,  remolcadores,  et- 
cétera. 

Al  mismo  tiempo  cree  que  se  debe  dotar  á  nuestra  Ma- 
rina de  guerra  de  buques  submarinas. 

Cree  que  estos  buques  no  deben  adquirirse  en  los  ar- 
senales extranjeros,  sino^construirse  en  España  con  ma- 
teriales españoles  y  con  personal  español,  á  fin  de  que  sea 
del  pais  todo  lo. que  puela  ser;  pero  ecnpleando  procedi- 
miento distinto  at  que  hasta  aquí  se  ha  seguido,  que  per- 
mita aaegurar  la  prontitud  y  perfección  en  las  oan8trai-> 
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cienes,  utilizando  toda  la  industria  nacional,  en  sns  dis- 
tintas manifestaciones,  y  procurando  que  la  extranjera 
que  sea  imprescindible  utilizar  veiiga  á  establecerse  en 
España,  como  ocurre  en  la  construcción  de  blindajes. 

Don  Alfonso  le  oyó  con  gran  satisfacción,  pues  era 
público  el  gran  interés  que  tenia  en  que  se  organizara 
una  fuerza  naval  positiva. 

día  16.  -  Opiniones  sobre  una  alianza  firan- 

OO-espafiola. — El  periódico  Fígaro  publicó  cartas  de  im- 
portantes personalidades  españolas,  á  las  que  había  con- 
sultado sobre  la  aproximación  franco-española. 

uEl  Principe  de  Asturias  dice  estar  obligado  i  una 
reserva  absoluta;  pero  consigna  con  placer  haber  sido 
colmado  de  amabilidades  en  el  curso  de  las  últimas  gran- 
des maniobras. 

Los  Sres.  Silvela,  López  Domínguez,  Bomero  Robledo 
y  Duque  de  Bivas  (?)  reconocen  las  grandes  simpatías  que 
impulsan  ¿  España  hacia  Francia. 

Añaden  que  en  estos  momentos  el  deber  de  su  país 
consiste  en  recogerse  y  reconstituir  sus  fuerzas,  conser- 
vando buenas  y  leales  relaciones  con  todos  los  pueblos; 
pero  observando  la  neutralidad. 

D.  Juan  Yalera  proclama  que  el  aislamiento  de  Es- 
paña causó  su  ruina  y  que  la  alianza  es  necesaria  é  indis- 
pensable. 

D.  Garlos  hace  decir  por  conducto  de  Mr.  De  Maille, 
que  llegaría  hasta  la  federación  de  las  razas.» 

DÍA  17.— Proyecto  de  ley  de  Seguridad.— En 

el  Consejo  de  Ministros,  el  de  la  Gobernación  expuso  su 
pensamiento  acerca  de  los  f  royectos  de  reforma  de  pro? 
cedimiento  electoral  y  de  la  ley  de  Seguridad. 

El  primero  tenía  por  objeto  separar  por  completo  los 
Ayuntamientos  de  toda  función  política. 

El  proyecto  de  ley  de  Seguridad  comprendía  lo  que  se 
refiere  á  la  venta,  distribución  y  uso  de  toda  clase  de 
armas,  á  las  industrias  nocivas  ó  insalubres,  ¿  la  fabrica» 
oión,  uso  y  venta  de  materias  explosivas,  á  la  manera  de 
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prevenir  los  inoendios  en  loa  oampo 
públicos  ds  tod&H  olases,  á  las  indnsí 

f lamentación ,  como  son  Us  agencie 
licar  los  annncios,  y  los  vendedores 
bi¿n  oaanto  se  refiere  ¿  los  reveuded 
ticos. 

Eran,  además,  objeto  de  la  ley  de 
personas  cuya  manera  de  vivir  envi 
tranquilidad  pública,  como  son  los  < 
ciliados  en  el  reino,  loa  mendigos, 
personas  de  taal  vivir,  y,  sobre  tod 
onmplido  condenas  en  los  establecim 
indaltados  de  la  pena  í  qae  fnero] 
puestos  en  libertad. 

La  prensa  liberal,  con  mny  raras 
tío  macho  este  proyecto. 

Huelga  en  Cádiz.— La  labor 

últimos  meses — dijo  an  corresponsal 

i  dar  resultados. 

XiOB  obreros  jerezanos  est&n  en  hi 
1'ambién  se  han  declarado  hoy 

compifia  de  Arcos,  lo  mismo  que  los 

aumento  de  jornal. 

día  18. — Dlaonrso  de  Sllve! 

Senado  la  reunión  de  las  minorías 
nunciando  el  Jefe  del  partido,  Sr. 
en  el  cual,  después  de  encomiar  las  \ 
quia,  dijo: 

uPero  la  institucián  monárquio 
como  instrumento  de  los  partidos,  y 
tos  no  vivan  exclusivamente  de  su  fi 
za,  en  cierto  modo  negativa,  que  i 
mayores  daños. 

Yo  he  considerado,  y  asi  lo  dije  i 
una  lamentable  equivooacióo ,  un  a 
produjo,  por  las  impaciencias  de  lo 
más  bien  por  la  debilidad  que  por  la 
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jefe,  Ift  crisis  prematura  7  la  salida  autícipa'la  del 
ider  del  partido  conservador. 

Las  conseonenoias  de  aquel  error  se  tooan  hoy  amar- 
mente.  Han  transourrido  diez  y  ooho  meses,  desearol- 
Sndose  el  espectáculo  de  ana  inaocjAii  vergonsos-i,  cono 

He  recuerda  jamás  en  nigún  periodo  de  nuestra  liisto- 
i  poHtioa.n 

Señala  la  tendeDoia  peligrosa  del  espirita  públioo,  qne 
me  más  fe  en  laa  iniciativas  y  en  la  resisteaoí»  y  en 
)  realidades  personales  de  la  Monarquía  .que  en  lan  de 
B  hombres  de  Estado  y  consejeros;  porque  si  eso  se  man 
viera  y  exagerara,  aoabaria  oon  la  irresponsabilidad 
Büisa  del  principio  monárquico,  que  es  laque  nos  ha 
Ivado  en  todo  este  periodo  de  la  restauración  de  gran- 
limas  catástrofes. 

Dice  qne  el  partido  conservador  tiene  uu  programado 
los  conocido,  y,  por  tanto,  se  limita  á  hablaf,  pura  y 
elusivamente,  de  la  conducta  parlamentaria  del  mismo. 

Aílade  que  éste  se  mantendrá  dentro  de  las  lineas  de 
udenoia,  mesura  y  desapasionamiento  que  son  las  úni- 
9  ]iropias  del  sistema  parlamentario  reservando  los 
jursoB  extremos  para  los  casos  rariiimos,  en  los  qne 
té  comprometida  )a  integridad  constitucional,  altos 
extigios  ó  sagrados  intereses  de  Ja  Patria. 

KeáriéndoEe  á  la  ley  de  Orden  público,  dice  que  la 
neidei*a  verdaderamente  necesaria  para  el  cumplimiento 

nuestro  sistema  orgánico  de  gobierno,  y  que  en  ella 

deberla  verse  nada  que  se  parezca  á  intereses  ni  á  ideas 

partido. 

Considera  también  necesaria  la  ley  anunciada  contra 
difamación,  para  la  defensa  del  honor  de  las  autorida- 
s,  de  loa  particulares  y  de  las  instituciones. 

Respecto  á  sus  relaciones  con  les  demás  partidos,  dice 
e  éstos  no  han  sostenido  nunca  qne  sea  ebsolntamente 
soisa  la  exclusiva  existencia  de  des  partidos. 

uContra  lo  que  hemos  protestado ,  y  protestaremos 
impre,  es  contra  el  intento  de  los  qne,  sin  reunir  eaoe 

!nÍBÍ tos,  quieren  improvisarse,  y  siootro  concurso  qne  el 
a  Gaceta,  dar  nuevas  fórmulas  de  vida  para  el  porvenir. 
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Eso — afl»de — coostituiria  uno  de  lo»  nuiyorei  y  n&s 
graves  errores  qnc  padieraa  imaginarse,  sobra  todo  ea 
las  ciroQD8tanei»8  en  que  se  encoeotTa  hoy  el  puíey  «b 
el  oomieozo  de  un  DOevo  reinado.n  , 

El  disearso  fué  muy  elogiado  por  su  mesura  y  su  pru- 
denoia,  y  además  poi  el  valor  ooa  que  el  Sr.  Sitvela  se- 
ñaló determiiLadas  iniciativas  contrarias  áls.  Constitu- 
ción y  peligrosas  para  la  inviolabilidad  de  la  Corona. 

día  20.— Reapertura  de  las  Cortes..— Se  re- 

anndaron  las  sesiones  de  Curtes  en  esLe  día,  y,  á  pesar  de 
los  anuncio?,  do  ocurrió  nada. 

£1  aflldaTlt. — Kl  Ministro  de  Hacienda  leyó  en  la 
sesión  del  Congroso  el  proyecto  sobre  el  nffidavit,  qne 
dice  asi: 

«Articulo  1.°  La  Deuda  del  4  ^r  100  exterior  estaoi- 
piUada  en  virtud  de  lo  dispnesto  en  las  leyes  de  17  de 
Mayo  de  iSiíS  y  3  de  Agosto  de  1899  y  demás  ilispoaioio- 
nes  vigentes,  así  como  la  que  proceda  estampillar  del 
mismo  4  por  lUO  y  del  6  por  lOO  consolidado  exterior  por 
conüecuenoia  de  reclamaoionej  entabladas  en  tiempo 
oportuno  ante  la  Administración  ó  ante  los  Tribunales 
ordinarios,  oonservará  el  carácter  de  tul  Deuda  ezteriov 
¿  los  efectos  del  pago  de  bUs  capones  en  francos,  libras 
esterlinas  ó  marcos,  sin  que  pueda  entenderse  qUe  por 
esta  ley  se  establece  plazo  alguno  para  solicitar  el  es- 
tampillado.» Etc. 

i^ntretanto,  laDíreooida  geaexsl  de  I»  Dcoda  pública 
insertará  á  la  mayor  brevedad  en  la  Qacata  dt  Madrid 
una  relación  por  series  y  numeración  correlativa  de  me  ■ 
ñor  á  mayor,  de  los  títulos  estampillados,  y  cuidará  de 
hacer  igual  publicación  en  lo  snoesivo,  mientras  ae  veri- 
fique el  canje  dis]  nesto  en  el  art.  3."  respecto  de  los  tí- 
tulos que  en  virtud  de  las  reclamaciones  de  qne  trata 
el  art.  i.*  se  emitan  con  derecho  á  ser  estampillados. 

Art.  4.*  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  ae 
opongan  &  lo  establecido  en  la  presente  ley.» 

De  primera  impresión  el  proyecto  no  fué  bien  recibido. 


^ 
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Dinero  al  Papa.— S.  8.  León  XIII  recibió  en  esta 
feoha  una  peregrinación  española,  en  la  que  figuraba  la 
Infanta  Doña  Paz.  Los  peregrinos  hicieron  generosos 
presentes  al  Papa. 

El  Cardenal  Casañas,  como  Obispo  de  Barcelona,  en- 
tregó un  sobre  cerrado  que  contenia  93.000  francos.  El 
de  Sevilla  entregó  otro  sobre  con  43.000  francos.  El  de 
Madrid,  15.000  francos,  y  el  de  Vich,  27.000.  En  total, 
francos  780.000. 

El  acto  de  bendecir  el  Papa  á  los  peregrinos  fué  muy 
solemne. 

día  21.— El  tratado  hispano-portnguéB.— El 

Sr.  Sil  vela  (D.  Eugenio)  explana  una  interpelación  con- 
tra la  prórroga  del  Tratado  comercial  de  España ^y  Por- 
tugal. 

Expone  argumentos  eneaminados  i  demostrar  que  el 
Tratado  debió  ser  objeto  de  denuncia  por  parte  del  Mi* 
nistro  de  Estado  español. 

Oita  en  pro  de  su  afirmación  las  reclamaciones  en  tal 
sentido  formuladas  por  los  representantes  en  Cortes  de  la 
provincia  de  Badajoz,  Cámaras  agrícolas  y  Congreso 
agrícola  de  Yalladolid.  ' 

Le  contestó  el  Ministro  de  Estado,  Duque  de  Almo- 
dóvar,  empezando  por  declarar  que  las  negociaciones 
para  la  realización  del  Tratado  híspano-portugués  fueron 
iniciadas  en  la  época  del  mando  de  los  conservadores,  y 
defendiendo  el  Tratado. 

Discurso  de  Romero  Robledo.— Este  señor  ex- 
plana una  interpelación  política,  censurando  al  Gobierno, 
porque  había  reanudado  las  sesiones  de  Cortes  sin  Men- 
saje de  la  Corona. 

<«Que  los  liberales — dice — siguen  las  huellas  de  los 
conservadores^  lo  prueba  la  ley  de  Seguridad  lanzada  al 
viento  por  el  Sr.  Silvela  y  recogida  por  el  Sr.  Moret.» 

La  ley  contra  la  difamación  dice  que  es  una  ley  con- 
tra la  libertad,  que  no  responde,  como  la  de  Seguridad) 
más  que  &  la  impotencia  del  Gobierno,  que  quiere  buscar 
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remedio  donde  no  lo  hay,  i  nna  necesidad 

entraoión — afiade — no  ha  eido  una  realidad, 
presentado  bus  elementOB  an  programa  de- 
IQS  hombres  no  han  hecho  mis  qae  ooinoídir; 
ia. 

m  es  la  de  que  oonviene  an  Gobierno  oon  an 
kbado;  pero  ein  disolver  tas  aotnales  Gortes. 

los  gobernantes  &  qae  den  solnoioaes  y  todo 
,  para  veüoer  oon  él  ó  ser  derrotados,  y  á  la 
oyar  an  3-obierno  en  estas  condiciones,  paes 
rio,  se  expondrán  las  Cortes  ¿  ser  disaettas, 
o  del  país." 

re,  el  Sr.  Eomero  en  sa  diacnrso  se  mostraba 
.e  la  áitaaoión  liberal,  ó,  por  lo  meaos,  ad- 
re. 

iud  la  explicaba  un  periódico  bien  informado 
ates  términos: 

3B  en  qne  durante  el  verano  ha  andado  el  se- 
Bobledo  con  el  Sr.  Moret,  suponen  qae  han 
oiino  feliz. 

ido  por  Anteqnera  prestari  sa  conóarso  per- 
Uoret  en  la  Inoha  por  la  jefatura  del  partido 
nsegnido  qne  sea  el  triunfo,  el  Sr.  Eomero 
)ar&,  en  premio  á  BOs  baenca  ofíoios,  la  Fre- 
Gongreso,  d&ndosele,  además,  algunos  car- 
amigos.» 

0  de  ^aclerva. — Defendiendo  la  pureza 
I,  cuestión  qne,  aunque  paresoa  balad!,  exoi- 
ón  grandemente  en  la  provincia  de  Murcia, 

1  notal'le  disoarao  el  Liputado  pordioha  pro- 
laoierva. 

en  El  Pardo.— Causó  cierta  sorpresa  y  fué 
dentarios  en  esta  fecha  el  heoho  de  que  hn- 
euderse  el  despacho  con  S.  M.  de  los  Minis- 
bernaoión  y  de  Hacienda. 
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El  Sat.  Moret  iba  á  llevar  á  la  firma  real  un  proyecto 
de  bases  de  la  ley  Municipal;  otros  dos  Ministros  habian 
de  ir  k  la  ñrma.  encontrándose  sorprendidos  con  la  ausen- 
cia del  Rey. 

Esto  hizo  creer  &  algunos  que  habría  crisis;  las  oposi- 
ciones murmuraron  mucho,  y  El  Imparciaf.  hi2>  sobre 
esto  un  intencionado  articulo. 

En  realidad,  el  hecho  no  tuvo  importancia,  pues  el 
Sr.  Sagasta  sabia  desde  el  día  anterior  que  D.  AlPooso 
iría  de  caza. 

Se  consigna  aquí  el  hecho  como  demostración  de  lo 
alarmada  que  por  entonces  se  mostraba  la  gente  política. 

día  22.— Discurso  de  Moret.— £1  Ministro  de 
la  Gobernación  contestó  al  Sr.  Romero  Robledo. 

Acerca  de  este  debate,  únicamente  dijo  un  periólico 
interpretando  perfectamente  la  opinión: 

uFué  de  más  graves  resultados  para  el  Gobierno  que 
para  el  propio  Romero  Robledo,  y  con  eso  está  dicho  todo. 

Aun  reconociendo  que  era  difícil  la  situación  del  se^ 
ik>r  Moret  teniendo  que  contestar  al  Sr.  Romero  Roble  • 
do  y  que  rechazar  la  blanca  mano  que  éste  le  ofreciera  el 
día  anterior,  es  forzoso  convenir  que  estuvo  premioso  de 
palabra  y  ayuno  en  absoluto  de  conceptos. 

La  gravedad  de  lo  ocurrido  no  consistió,  sin  embar- 
go, en  que  no  estuviera  afortunado  de  palabra  orador  tau 
extraordinario  como  el  Sr.  Moret;  esto-  realmente  fué  un 
accidente  sin  importancia;  lo  que  si  la  tuvo,  y  grande, 
fué  la  actitud  de  la  mayoría. 

Ni  aun  los  íntimos  del  Sr.  Moret  se  atrevieron  i  de- 
mostrarle su  asentimiento.  iBe  notaba  en  los  bancos  mi- 
nisteriales hostilidad  manifiesta  al  saínete  cuya  repre- 
sentación dio  comienzo  el  día  anterior. 

Es  un  síntoma  el  de  ayer  revelador  del  estado  de  la 
mayoría." 

Por  otra  parte,  aunque  pet  el  ettrfla  de  Is  dasctüfión 
estaba  en  la  conciencia  de  todos  que  la  interpelación  polí- 
tiofr  del  Sr.  Romero  Robledo  terminaría  la  misma  tarde, 
pues  ninguno  de  los  alndidoe  pedía  la  palabra^  no  dej¿ 
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de  prodaoir  sorpresa  el  heoba  de  que  al  terrain^n  el  sefior 
Bomero,  y  tros  ana  breve  pausa,  se  dieae  por  termÍDadA 
la  diaoQHÍón,  pasando  el  Congreso  k  otro  aaQatQ. 

El  Sr.  Bomero  Robledo  se  molestó  maolto. 

Jamás  habla  ooarrido  cosa  semejante.  El  motivo  de 
esto  fué,  en  la  forma,  que  el  Sr.  Romero  no  hubiese  con- 
tado con  las  oposiciones  para  explanar  su  interpelación, 
j  es  el  fondo,  que  loa  prohombres  de  la  oposioiÓD  no  que- 
rían aparecer  yendo  &  remolque  del  Sr.  Romero  Robledo, 
sobre  todo  cuando  notaron  que  éste  andaba  en  coqueteos 
disimulados  con  el  Gobierno  y,  m¿s  claros,  con  la  mayo- 
ría del  Congreso. 

Sncegoa  en  Valdeorras.— En  el  Barco  de  Yaldeo- 
rras  la  Ghiardia  civil  que  auxiliaba  la  cobranza  de  las 
contribuciones,  tuvo  una  colisión  oon  varios  contribu- 
yentes, resultando  uu  paisano  muerto  y  algunos  heri- 
dos. La  Quardia  civil  fué  apedreada. 

día  33 Fro^eotO  de  ley  Mtmlolpal.— El  Mi- 
nistro de  la  Qobernacióu  leyó  en  el  Senado  un  proyecto 
de  bases  para  una  Ley  municipal,  que  oomienza  asi: 

«BASE  PRIMERA 

AXIINTÁUIENTOS  T  TÉBHlHOfl  MUHIOIPÁLIB 

En  todo  t¿rniÍDO  municipal  habrá:  TJu  Ayuntamiso- 
te,  una  Comisión  municipal,  un  Alcalde  y  no  Secretario. 

El  Ayuntamiento  se  conpondrá  de  ocho  Conoejales 
en  las  poblaciones  inferiores  á  2.000  habitantes;  10,  en 
las  de  '¿.001  á  3.000  Id.;  15  «n  las  de  3.001  ¿  6.000 
Ídem;  20  en  las  de  5.001  á  10.000  id.;  25  en  las  de  10.001 
á  20.000  id.;  80  en  las  de  20.001  á  40.000  id.,  35  en  las 
de  40.001  á  60.COO  id.;  40  ^n  tae  de  60.001  á  80.000  Íd.¡ 
50  en  las  de  80.001  á  líiO.OOO  id.;  60  en  las  de  más  de 
100.000  id. 

En  estos  últimas  poblaciones  se  aumentará  un -Conce- 
jal por  cada  20.000  habitantes. 

Los  actuales  Ayuntamientos  cuyo  vecindario  no  lie- 
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gae  i  500  habitaotes,  serán  iaoorporados  ea  el  plazo  de 
an  alio  á  los  Ayantamientos  más  próximOB,  sígaiéndoaa 
para  ello  la  tramitaoióa  que  fija  el  art.  9.*  de  la  ley. 

BASE  SEGUNDA 

UHIüKMS  UUNiaiFÁLBS  ó  UAKOOHUHIDADBB 

Loa  Ayontamientoa  menorea  de  8.000  habitantes  for* 
mar&n  unnionea  mnnicipalee  ó  manootnonidadea",  i  fin 
de  atender  á  los  servioios  de  interés  para  el  Maaioipio.» 

El  proyecto  fué  mal  reoibido. 

Proyecto  de  ley  contra  la  dlfiunaolón. — Tam- 
bián  -  el  Ministro  de  Q-raoia  j  Justicia,  Sr.  Montiila, 
leyó  el  proyecto  de  ley  contra  la  difamación,  cayos  prin- 
oipales  artículos  son  los  siguientes: 

"Artioulo  1."  Es  calumnia  la  falsa  imputaoióa  de  un 
heoho  determinado  que,  de  ser  oierto,  daña  lagar  ¿  pro* 
caimientos  de  oficio,  judioiales,  disciplinarios  6  gober- 
nativos, para  castigar  ó  corregir  ¿  su  autor. 

Ea  injuria  toda  expresión  proferida  ó  acción  ejecuta- 
da con  ¿nimo  de  ofender  el  honor  ó  menosoabar  la  repu- 
tación y  fama  de  otra  persona  ó  de  exponerla  al  odio  ó 
desprecio  público. 

Es  insolto  toda  expresión  proferida  ó  aooión  ejecuta- 
da oon  intento  de  producir  molestia  ó  mortificación  oque 
revele  menoaprecio  ¿  otra  persona. 

Art,  '¿L.  El  que  amenazare  á  otro  con  oausar  al  mie- 
mo  ó  &  su  familia,  en  sas  personas,  honra  ó  propiedad, 
un  mal  que  oonstituye  delito,  ó  le  conmine  oon  ejercicio 
de  acciones  judioialeu,  oon  pnblioar  escritos  ó  estampas 
difamatorias,  con  revelar  secretos  ó  ejecutar  acto  que 
pueda  producir  deshonor  ó  afectar  ¿  su  reputación  ó  ¿  su 
cónynge,  ascendientes  ó  descendientes,  seri  o&stigado: 

(Sigutn  la»  ptnaí.) 
Art.  '24.     Inoarrirá  en  la  pena  de  25  á  126  peaetaa  de 
multa: 

1.°  £1  Director  de  un  periódico  en  el  onal  se  habiera 
anunciado  hechos  falsos,  si  se  negara  ¿  insertar  gratis, 
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dentro  del  térmioo  de  tres  diaa,  la  oontestaoióa  que  1 
dirija  Ift  persona  ofendida  ó  onalciQiera  otra  antorízad 
para  ello,  leotifioándolos  ó  explio&ndotoB,  con  tal  qae  1 
reotifioaoión  no  excediese  en  extensión  del  doble  de 
enelto  de  la  noticia  falsa. 

En  oaso  de  au«enoia  6  maerte  del  ofendido,  tendrái 
igaal  derecho  sos  hijoa,  padres  y  herederos. 

2.*  Los  que  por  medio  de  la  imprenta,  litografía  i 
otro  medio  de  publicación  divulgaren  maliciosamente  he 
ohos  relativos  ¿  la  vida  privada  qne,  sin  aer  injnriosoB 

fiaedan  producir  perjuicios  ó  graves  disgustos  en  la  fami 
ia  &  que  se  refiera. 

3.*  Los  que  por  los  mismos  medios  publioaren  malí 
cioeamente  noticia  falsa,  de  la  que  pueda  resultar  algú] 
peligro  para  el  orden  público  ó  dsflo  &  los  interesados  i 
crédito  al  Estado.»  Eto. 

El  proyecto  fué  sañudamente  combatido  desde  prime 
momento  por  la  Prensa,  y  el  3r.  MontiUa  muy  oensuradi 
por  ser  bu  autor. 

Las  censuras  al  Sr.  Montilla  fueron  m&s  duras,  por- 
que su  procedoDcia  política  y  su  matiz  en  el  Minisberii 
eran  democráticas,  y  hacían,  por  consiguiente,  más  oen 
sorable  su  conducta,  por  mis  qne  todo  el  mundo  sabif 
que  el  proyecto  era  debido  k  inspiración  ¿  indioacionei 
del  Sr.  Moret. 

Bvtataa  &  CAnoTaM.— El  Alcalde  de  Málaga,  tns- 

Eirándose  en  la  idea  indicada  por  el  Diputado  á  Cortei 
<.  Adolfo  Figueroa,  propuso  al  Ayuntamiento  en  la  se- 
sión celebrada  en  la  tarde  anterior,  la  erección  de  nni 
estatua  á  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  levantada  et 
el  centro  del  paseo  Parque,  contribuyendo  la  Corporaciói 
con  6.000  duros. 

La  proposioión  fuá  aceptada  por  unanimidad. 

día  34. — El  pimentón. — Continuó  el  debate  sobn 
este  asunto  de  tanto  interés  para  la  provincia  de  Murcia, 
pronunciando  elocuentes  discursos  oontra  la  Memoria  del 
Director  de  Sanidad,  los  Sres.  Lacierva  y  CaHadas. 
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<  Giroular  contoa  ^el  dualo.r-£l  rFisoaL  4^I ,  Trib\i-» 
bal  Supremo,  ¡Sr.  Buiz  Yfdarinp,  publioó  una  oiroúlar 
oontra  el  duelo,  que  comenzaba  asi: 

,f4^t„'.  ,  Tan  ,pj:Qi>to  cK)mo..]l<enjga  Y^  S.  cónoqimien^^ 
cualquier  mediq^uQ  spf^,  de  que  se,  ooncierba^  uu  di^elo^ 
reqp^jri^á  «^  Juei^  ^  íqstrucoión  que  cjorrespoudaj  ^  6n 
de^qjae, «adopte  li^s,AínQjdi4fts  q^^  indica  ^I  art.  439  del  Có- 
digo, penal,,  procediendo  a  px^gir.  la  responsaibilidad  a,I 
prpyqc^dor,,.en^eí  caso  de  que  trata  el  segundo  párrafo  de 
ese  precepto  legal.  > 

.  ,2.*^  £qto.  últiipo  ejecutará  tanxbién  Y,  8.  cuanflo  i^n- 
ga  nqtÍQii^  por  ,loj^  periódicos  ó  por  oti'o  cqplucto  de  (jue 
el  d^elo  s^  ha  r^ali^ado^  yade  él  hayan  resaltado  mderte 
ó  lesiones,  ó  ya  se  haya  verificado ^^in^  menoscabo  de  ía 
integridad  personal  de  los  combatientes. >)  £to. 

.  ,lKaraB|ll<K  poUttOp.rrrEt  e^ap^ctiáfluiq.  qfi^,  ?ey,e?ta,b^ 
dando  estos  días  en  el  Congreso  era  verdadei;am^^t^,f  ato. 
La  política  no  excitaba  interés  de  ninguna  especie. 

ttDesde  e\  mismo  día  en  que  Be  reanudaron  las  sesio- 
nes-rdijo  ,un  periódico — parece  estamos  en  visceras  de 
Qprjar  jiuevamente  las  Cortes.  ^1  ambiente  de  escepti- 
cismo y  de  abandono  es  tan  grande,  que  todos  se  pre- 
guntan  para  qué  se  les  ha  convocado. 

El  salón  de  sesiones  está  continuamente  desierto.  Sin 
el  debate  sobre  el,  oonfiictio  del  |>imentón,  4io  sabemos  en 
qué  se  hubiera  invertido  el  tiempo  estos  dias. 

Nadie  quiere  interpelar  al  Gobierno,  ni  ocuparse  de 
nada.» 

Y  asi  era  verdad. 


\»  A-  .  w» 


día  26.— Contra  el  ]?roy«oto  dé  tox  BObré  la 

difamación. — La  oposición  contra  el  Gobierno  arre- 
ciaba en.  la  Pjrensa^^í  /mjPac(ua2wy.^«At&^ra2c.pu^¿^ron 
sendos  articuloa  muy  violentos,,,  etipeoialiAejoit^  %9pi'P^  de 
los  proyectoa.  de.  ley>  de  Seguridad  .públiofi,j,<?OQtra  la 
difamación,  califijoaudo  <de  apóstatas  á  JLo^  ]i|[inistros  que 
los  hablan  presentado,  bres.  Moret  y  Montilla. 


^^ 
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Eleoción  de  Senadores  en  Valladolld.— Hasta 

esta  feoha  no  se  verificaron  en  ValladoHd  la^  elécóiones 
de  Senadores,  suspendidas  en  la  fecha  en  que  debian  oele- 
brarse,  á  causa  de  los  escándalos  producidos  eA  la  Dipu- 
tación provincial. 

lió  saliente  del  hecho  fué  que  la  coalición  liberal  re- 
publicana derrotó  jí  los  conservadores  y  gamacistas,  que 
tanta  fuerza  suponían  tener  en  la  provincia,  siendo  ele- 
gidoiB  los  3res.  Marqués  de  Santa  Maria,  Luengo  y  Becio. 

Los  vencedores  celebraron  un  banquete ,  en  el  que  los 
Sres..  Miiro  {Ji.  José)  y  Alba  pronunciaron  entusiastas 
discursos. 

^También  se  notó  que  el  Sr.  Maura  impuso  su  voluntad 
para  sostener  uno  de  8us  candidatos  en  vez  de  un  con- 
servador. 

día  27.— Discurso  de  López  Domínguez.— 

Esté  Sr.  "Oeneral  inició  un  debate  en' el  Senado,  en  el 
cual,  después  de  algunos  antecedentes  históricos,  se  ocup<a 
de  lo  que^habia  sido,  era  y  podía  ser  la  concentración  li- 

'bei-ál,' Haciendo  íá  híátória'de  los  dos  partidos  apolíticos 
ttimant^ér:  '  '  ...  i    ,  .     . 

^  'THcé  que  los  hombres  que  tienen  la  desgracia  de  per- 
der una  parte  del  territorio  que  gobiernaü,  deben  seguir 
jdos  caminos:  ó  retirarse  á  la  vida  privaiia,  ó  confesar  sus 
erroies  en  el  Parlamento  y 'enmendar  sus  pasa.das  ci^lpas. 
Nada  de  eso  hizo  el  partido  liberal. 
"  'Entiende  qtte'61'Oobierno  ha  procedido  con  falta  de 
tacto  en  la  cuestión  religiosa,  y  de  Í9iiergia  en  la  regió* 
nalista,  no  poniendo  manó  sino  arbitrariaoiente  éH  el  pro* 
blémá  social.  .i 

Contestación  de  Moret.— Por  indisposición  del 
Sr.  Sagasta  le  contesta  el  Sr.  Moret,  y  acerca  de  su  con- 
testación dijo  El  Imparcial:  m 

uEl  Ministro  de  la  G-obernación,  por  distanciarse  de 
otros  elementos  ó  por  su  naturaleza  impresionable,  está 
inclinándose  á  la  derecha  de  tal  modo,  qué  ctialquier  día 
se  cae  de  ese  lado,  n  ^>'    t- 


■-■i-J 
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El  Heraldo  añadió: 

tt¿En  qué  se  distingae  lo  que  dice  ahora  el  Sr.  fiforet 
aceroa  de  la  mal  llamada  cuestión  religiosa  de  lo  qae 
afirman  los  conservadores?  En  nada,  absolutamente  en 
nada. 

Dijo  el  Ministro  de  la  Gobernación:  "La  cuestión  re- 
ligiosa. Olaro  es  que  habremos  de  resolverla;  pero  para 
ello  hay  que  tener  presente  que  vivimos  eií  un  país  en 
que  hay  creyentes;  que  este  es  un  pais  católico;  que  tene- 
mos religión  del  Estado,  con  un  clero  y  con  un  presu- 
puesto para  pasarle,  y,  sobre  todo,  que  es  una  cuestión  á 
solucionar  por  las  dos  potestades.  ¿Puede  hacer  más  el 
Gobierno  que  negociar  con  Roma?» 

Pues  eso  que  dice  ahora  el  Sr.  Moret  no  se  conforma 
con  la  promesa  del  partido  liberal,  que  por  boca  de  su 
Jefe,' del  Presidente  del  Consejo,  afirmó  que  se  presenta- 
ría una  ley  de  Asociaciones  para  resolver  lo  referente  á 
las  religiosas." 

día  28.— Discurso  del  Duque  de  Tetuín.— 

Interviene  en  el  debate  del  Senado  el  Sr.  Duque  de  Te- 
tu¿n  pronunciando  un  discurso  en  el  cual,  lamentando  la 
falta  de  energías  del  Sr.  Sagasta,  dice: 

iiDe  esta  manera  no  es  posible  cumplir  el  programa 
político  expuesto  ayer  por  el  Ministro  de  la  Gobernación.» 

Llama  al  mismo  señor  Ministro  Secretario, parlamen- 
tario del  Sr.  Sagasta,  insistiendo  en  qUe  la  oratoria  del 
Sr.  Moret  carece  de  transcendencia  política. 

Añade  que  nada  ha  hecho  el  Gobierno  para  solucionar 
satisfactoriamente  el  problema  religioso. 

Censura  al  Gobierno  por  los  incidentes  del  viaje 
regio. 

Discurso  de  Azcárraga. — Interviene,  en  nombre 
de  los  conservadores  el  General  Azcárraga,  y  dice: 

uLos  desaciertos  y  las  deficiencias  en  la  obra  del  Gj- 
bierno  están  basadas  en  el  dualismo  que  ha  existido  en 
todos  sus  Ministerios. 

La  unidad  debe  presidirla  labor  ministerial." 
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Elogia  la  obra  del  Conde  de  Bomanones,  qae  califíoa 
de  vertiginosa. 

Entiende  que  es  necesaria  una  organización  militar  y 
naval,  sin  pedir  para  ello  grandeis  créditos  ¿  la  Nación. 

Le  contesta  brevemente  el  Sr.  Moret. 

Interpelación  Lema.— El  Marqués  de  Lema  ex- 
plana su  anunciada  interpelación  sobre  las  reformas  de 
enseñanza  del  Conde  de  Bomanones. 

Censura  las  últimas  reformas  del  Ministro  de  Instruc- 
ción pública,  diciendo  que  ha  tenido  empeño  en  demos- 
trar una  gran  fecundidad,  aunque  ésta  sea  bien  nociva 
para  los  intereses  de  los  que  se  educan  é  instruyen. 

Comisión  del  affidávit.— Se  eligió  en  este  dia  la 
Comisión  que  habla  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  del 
Ministro  de  Hacienda  suprimiendo  el  affidávit. 

OplnioneB  de  Villaverde. — Lo  más  interesante  de 
esta  elección  fué  que  en  la  Sección  6.*,  el  Sr.  Villaverde, 
que  presidia,  después  de  hacer  constar  que  en  estas  cues- 
tiones no  debe  intervenir  la  pasión  de  partido,  sino  el 
interés  de  todos  por  el  crédito  nacional,  hizo  una  verda- 
dera disección  del  proyecto. 

«Hay  aqui  una  injusticia  notoria,  que  perjudica  nues- 
tro crédito, y  esto  hay  que  combatirlo  por  honor  de  todos.'» 

Uno  por  uno  fué  examinando  los  conceptos  del  preám- 
bulo y  los  artículos  del  proyecto,  para  deducir  que  por 
primera  vez  se  habla  en  un  proyecto  de  esta  naturaleza 
de  la  especulación  y  se  ponen  á  debate  cosas  que  por  la 
misma  ley  están  fuera  de  discusión,  como  el  concepto  de 
pago  y  del  impuesto. 

El  Conde  de  B>omanones  rechazó  la  imputación  de 
informulidad  que  hizo  al  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  el  se- 
ñor Villaverde. 

La  Comisión  elegida  fué  completamente  ministerial, 
pues  las  oposiciones  no  habían  presentado  candidatura. 

El  Tribunal  Contencioso.—Itespeoto  de  la  re- 
forma del  Tribunal  de  lo  Contencioso,  el  Sr.  Alonso  Cas- 
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(trillo,  en  la  SeooiÓQ  5.*,  pidió  explioaoioaes  al  oandiáato 
ministerial  Sr.  BugalUl,  aoaroa  del  uso  que  había  hecho 
el  G-obiemo  del  art.  17  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1900, 
que  ooBtiene  ana  reforma  total  de  la  admiaistracióo  de 
justíoia  en  saa  10  bases;  por  lo  tanto,  no  podian  eus- 
traerae  la  2.*  y  la  4.',  haoer  un  proyecto  con  ellas  y  dejar  • 
ocho  incumplidas. 

ü^l  Sr.  Bugallal  contestó  inclinándose  á  lo  expaesto 
por  el  Sr.  Alonso  Castrillo  en  este  y  otros  puntos,  á  n- 
'serva  de  oonsaltar  con  sn  Jefe,  el  Sr.  SilveU. 

DÍA  39.— DlBoarso  de  Itomanonea.— El  Sr.  lUí- 

nistro  de  Instrucción  pública  coatesta  al  discurso  del  ee- 
flor  Marqués  de  Lema  sobre  enseñanza. 

Explica  los  propósitos  que  le  han  animado  al 'llevar 
adelante  las  reTormas  sobre  la  ensefianza,  que  no  han  sido 
más  que  encaminar  á  la  jnventDd  española  por  otros  de-  , 
rroteros  más  pr&otioos. 

Defiende  su  decreto  sobre  la  inspeooión  de  la  ense- 
ñanza, demostrando  qae  no  le  ha  guiado,  como  se  deoia, 
el  propósito  de  acabar  con  la  enseñanza  privada,  sino  el 
de  dar  fuerza  y'  toda  clase  de  prestigios  y  aameatar  la 
enseñanza  oficial. 

uPorque  era  triste  que  la  enseñanza  privada' taviese 
un  SO  por  100  de  los  alumnos,  dándose  el  caso  de  que  casi 
toda  ella  hallábase  en  manos  de  las  Ordenes  religiosas, 
que  para  realizar  esta  industria,  como  otras  tantas  que 
realizan,  bastábales  el  art.  12  de  la  Constitución.  Y,  se- 
ñores Bipntados,  aquí,  donde  se  halla  sujeto  á  reglamen- 
tación todo,  era  un  privilegio  que  no  estuviese  reglamen- 
tada la  industria  de  la  enseñanza.  Por  eso  exigí  titulos 
de  snficienoía  á  los  qne  quieran  dedicarse  á  la  enaeflanaa.» 

£1  Ministro  es  felicitadtsimo. 

Enelffa  en  Jeres.— Conflloto  entre  el  Gober- 

aador  y  el  Alcalde. — Con  motivo  de  la  huelga  de  los 
obreroB'deroampoen  Jerezj  sQxgió<nn'OOiiñibte  deUribu- 
ciones  entre  el  Alcaide  de  la  poblaoióa  y  el  QobexDador 
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de  la  provino!^,,  por  .harbeír ido  éste  á  Jerez  á  intentar  so- 
lucionar Ifk  ]inelga. 

Todos  los  intereses  looales  se  pusieron  oontra  el  Go- 
bernador, 7  el  Ministro  le  abandonó,  dando  la  razón  al 
>áioalde. 

ISl  partido  sociaUata  obrero  j  el  proyeoto  de 

ley  Municipal. — Este  partido  publioó  una  viva  pro- 
te3ta  contra  el  proyecto  de  reforma  de  la  ley  Municipal, 
del  Sr.  Moret. 

Los  trenes  sin  Onardia  oivil.— Cuando  todo  el 

mundo  se  lamentaba  de  la  falta  de  vigilancia  y  seguridad 
en  las  lineas  férreas,  el  Sr.  Moret  dio  una  Real  orden  en 
que  deciá: 

ul.*  Que  se  suprima  el  servicio  de  escolta  de  G-uardia 
civil  en  los  trenes,  asi  de  los  generales  como.de  los  se- 
cundarios. 

2.^  Que  en  lo  sucesivo  no  sea  obligatoria  la  presenta- 
ción de  parejas  del  Cuerpo  en  las  estaciones  de .  ferroca- 
rril.» Etc.,  etc. 

Esta  disposición  fué  tan  mal  recibida  por  la  opinión 
pública,  que  el  Ministro  tuvo  que  dejarla  sin  efecto  ¿  los 
pocos  días. 

DÍA  30.  —  Debate  sobre  el.  vjaje  regio.  —  Dis- 
curso de  Soriano.  —  Este  Diputado  republicano  pre- 
gunta al  Gobierno  el  criterio  que  tiene  sobre  las  descor- 
tesías que  se  han  tenido  con  los  representantes  ^él  país 
y  los  Alcaldes  durante  el  viaje  en  cuestión. 

Alude  á  lo  ocurrido  en  el  i^antuario  de  Covadonga  y 
cop&para.algo  análogo  de  tiempos  de  D.  Alfonso  XII. 

uAUi — añade — hubo  por  lo  menos  un  Ministro  que  fué 
objeto  de  desatención,  el  de  Obras  públicas,  por.  parte  de 
la  regia  comitiva.  En  tiempos  de  Alfonso  XII  sucedió  lo 
contrario;  y  yo  pregunto:  ¿Es  que  ha  venido  tan  a  menos 
la  dignidad,  que  los  Ministros  de  Alfonso  .XII  se  convier- 
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ten  en  tiempos  de  D.  Alfonso  XIII  en  algo  asi  como  ayu- 
dantes de  carambolas  de  Fernando  VII?fi  (Fuertes  rumore$. 
El  Presidente  da  un  fuerte  campanillazo.) 

El  Ministro  de  Instrucción  pública  afirma  que  el  se- 
ñor Sagasta  vendrá  á  la  Cámara  lo  más  pronto  posil  le,  y 
con  más  autoridad  que  ningún  otro  Ministro  podrá  con- 
testar al  Sr.  Soriano. 

Entretanto;  él  puede  decir  que  el  Q-obierno  es  el  res- 
ponsable de  todo,  y  aprueba  en  todas  sus  partes  lo  ocurri- 
do en  dicho  viaje . 

uEu  cuanto  á  lo  que  afecta  á  los  Ministros — añade — 
extráñame  que  el  Sr.  Soriano  haya  dicho  lo  que  ha  dicho, 
porque  no  hay  más  que  Ministros  de  dos  clases:  con  dig- 
nidad y  sin  ella.n 

El  Sr.  Soriano  rectifica  y  dice,  que  después  de  lo  ocu- 
rrido en  Pamplona,  no  se  explica  que  aun  siga  de  Minis- 
tro el  General  Weyler,  á  pesar  de  lo  que  dijo  en  una  se- 
sión anterior  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Este  pide  la  palabra. 

El  Sr.  Soriano:  «Eso  debía  hacer  S.  8.  Incluir  en  el 
proyecto  de  difamación  ese  acto,  proyecto  en  el  cual  pone 
á  salvo  S.  S.  personas  como  el  Conde  de  Caserta;  exclu- 
ye, en  cambio,  S.  S.  á  la  Infanta  Isabel  y  las  piedras  que 
arrojasteis  á  Caserta  para  subir  al  Poder. *«  (Muyhieriy  en 
las  minorias.) 

Los  ministeriales:  Muy  mal. 

Los  conservadores:  Muy  bien. 

(Grandes  protestas  en  la  mayoría.  Los  conservadores  les 
increpan,) 

El  Ministro  de  Hacienda:  ¡Los  conservadores  hacien- 
do el  juego  á  un  republicano! 

(Nuevo  escándalo.  El  Presidente  agita  inútilmente  la 
campanilla.  Las  protestas  y  apostrofes  se  ci-uzan  de  banco  á 
banco,) 

El  Conde  de  San  Luis:  Las  palabras  del  Ministro  de 
Hacienda  son  una  inconveniencia. 

El  escándalo  en  la  Cámara  es  grande. 

Continúa  el  Sr.  Soriano, 
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Afirma  que  al  santuario  de  CovadoQga  fué  i  pie  el 
Ministro  de  Obras  públioas,  y  al  firmar  en  el  álbum,  en 
tono  despectivo  la  Frinoesa  de  Asturias  dijole  que  firma* 
se  con  la  servidumbre. 

¿Cuándo  se  ha  dado  igual  caso  en  otros  tiempos? 

£1  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  lamenta  que  se  baya 
temado  la  cosa  por  el  lado  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Soriano. 
Los  conservadores  le  apoyan  (ProtMtns  de  la  mvioria  con* 
servadaia)  porque  se  refirió  á  la  caída  de  ellos.  uGaisteis 
porque  dejasteis  el  Poder  en  la  Puerta  del  Sol,  no  porque 
tirásemos  nosotros  pedradas  á  nadie.» 

Voces:  Si,  si. 

Los  ministeriales:  No,  no. . 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dice  que  el  proyecto 
de  difamación  alcanza  á  las  personas  que  son  respetables 
por  la  Constitución,  nada  mas. 

Rectifica  el  Sr.  Soriano. 

Becuerda  la  famosa  interpelacióa  que,  en  unión  de  los 
Sres.  Blasco  Ibáfiez  y  Canalejas,  planteó  el  Sr.  Montilla 
en  las  anteriores  Cortes,  y  que  contribuyó  también  á  la 
calda  de  los  conservadores. 

««Entonces — afiade-^S.  S.  no  aplaudía  á  Caserta.n 
(Muy  bien») 

El  Ministro  de  Obras  públicas  Sr.  Suárez  Inclán,  ex- 
plica el  incidente  del  viaje  regio  y  refiere  que  él  no  tomó 
el  carruaje  en  Gijón  por  no  confundirse  con  la  servidumbre 
palaciega,  uEq  cuanto  á  lo  del  santuario  de  Covadonga, 
firmé— dice — en  la  hoja  siguiente  á  la  de  la  familia  Beal; 
pero  á  la  cabeza  de  la  hoja. 

Por  lo  demás,  yo  he  sido  Ministro  por  convicción..,'* 

El  Sr.  Soriano:  ««Por  conviccióu  de  la  casualidad. >> 
(Bisas») 

El  Ministro  de  Obras  públicas:  "Soy  hombre  modesto; 
pero  sé  los  deberes  de  mi  dignidad,  y  cumplo  con  ellos. 
No  soy  cortesano.» 

Bectifica  nuevamente  el  Sr.  Soriano,  diciendo  que 
puede  traerse  fotografiada  la  hoja  del  álbum  del  santua- 
rio de  Covadonga,  y  se  verá  la  verdai  de  todo. 

EU  Ministro  de  Obras  públicas:  mNo  es  exacto,  y  yo 
jamás  miento. n  (Humores  y  campaniUazos.J 

Interviene  el  Sr.  üria  recordando  las  palabras  del 
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tl|[ípietro  ^e  Obras  públioae  y  dicieodo  que  éste  lo  ha  de; 

o^arado  t^rmÍDantemeiite:  no  iooiii  ^I  oocHe  poV'no'oon- 
.faadirae  OQn  la  cqmttiva  palaciega.  CRámói-6«Ó'    ''       '  ' 
El  Sr.  Itota'ero  Robledo: '¿Tan  mala  eráf 
£1.8^.  ?na:  "^o  lo  a¿,  porqne  nb'p^rtetíeKOO  á  ella. 
tlSr.  Romero  Robledo:  Yo  iampóso.    "      "  "'    ' 
jDe^pu^s  dje  mutuas  y  TÍolenta'4  loorepaoioiies,  se  da 
p((r  t^qrmiiiaao  el  inoideAte.  '        '     '      '   ■  '         '■   .   'v.  •• 

Éa  el  hemioiolo  y  en  le»  eBOaÜoa  se  formau  grapoa  de 
^ipptados  qiie  comentan  áoal6radament3  ta  'diaoiiáíóp, 
sobre  todo,  las  frases  del  St.'Snárez  Ihoián,'  qatí  UabÍAn 
de  tener  el  dis  siguiente  una  segunda  parte  desagradable. 

Jnterpelaol<ÍD  ft«l  Sr.  Prado  y  ;^a^apio.— Expla- 
na au  anunoiada  interpelación  combatiendo,  la  gestión  del 
Sr.  Ministro  de  Agricultura,  ¿  quien  acusa  de  haber  intro- 
dncido  una  gran  perturbaoión  en  to^us  los  servicios  del 
Jtíiníeterto.que  está  i  sn  cargo. 

DiBonnO  de  Pnlldo.  —  El  8r.  Pálido  continúa  aa 
discurso,  empezado  el  día  anterior,  contestando  ¿  los  Di- 
putados marcianos  acerca  del  pimentón,  diciendo  qtie  el 
Gobierno,  por  Isa  razones  que  estime  convenientes,  podrá 
ú'no  declarar  libre  la  votación  de  este  asnntó;  pero  á  ¿1 
le  importa  declarar  que  no  ha  hecho  otra  cosa  que  eata- 
diar  sinceramente  y  é,  fondo  la  oueatión,  y  que  eatiiba 
qae  la  Cámara  no  debe  votar  contra  la  mezcla. 

El  Tloepresidente  de  la  Argentina. —  Á  las 

^oóé  de  este  día,  fa¿  recibido  en  aüdieñbia  por  S.  ]£-  el 
Bey  el  Vioe  prest  dente  de  la  República  Argentina,'  que 
habla  llegado  á  Madrid  pocos  dias  antes.  '  '      ^  ^ 

Tanto  el  joven  Monarca  como  su  augusta  madre,  á 
quien  luego  visitó,  dispensaron  al  Sr.  Qdirno  Costá  útt 
cariñoso  recibimiento,  cambiando  impresioúea  sobre  Aquel 
pais  y  haciendo  el  Sr.  Costa  grandes  e1cgio8~del  nuestro. 

,DlA  31.  —  A«oUfl«.a«i(Sn  4«l  .Sr.  8^4?*^  In- 
olán. — Efeotiyameote,  .las  palabras  ptonunoii^das  en  fl 
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Congreso  por  di  Sr.  Sn&rez  Inolin  respeoto  al  viaje 
trajeron  una  segunda  parte. 

Una  nota  ofioiosa  del  Ministro  retifioando  lo  di 
dia  anterior.  No  la  reproduoimos  por  su  extensión. 

¿Cuál  ea  el  origen  de  la  rectifloación? 

El  Etpanol,  bien  informado,  daba  satas  explioac 

uEra  oonooido  deüde  anoche  el  disgusto  que  en 
fnnoionarios  de  Palacio,  lo  mismo  del  urden  civil  q 
militar,  habían  causado  las  frases  del  Ministro,  qi 
Tolviau,  evidentemente,  un  conoepto  desde&oso 
ellos. 

Es  más:  i^e  dijo  esta  mafiaua  que  el  digno  Je 
Cuerpo  de  Alabarderos,  que  es  uno  de  los  Genérale 
respetables  de  nuestro  Ejército  y  reúne  además  la  c 
de  Senador  vitalicio,  faabia  indicado  su  deseo  de  n 
la  libertad  necesaria  para  recoger  y  contestar  en  el 
do  las  alusiones  de  que  fn¿  objeto.n 

La  situación  del  Ministro  era  deplorable  por  lo 
rada- 
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DÍA  1.^— Bumores  de  orláis.— Con  fundamento 
se  acentuaban  los  rumores  de  crisis,  refiriéndose  al  señor 
Suárez  Incl&n,  ouya  situación  en  el  Ministerio  era  insos- 
tenible. 

Intrigas. — «Aunque  con  grandes  reservas — dijo  El 
Liberal, — se  hablaba  entre  elementos  liberales  de  ciertos 
trabajos  realizados  estos  últimos  días  por  un  Ministro, 
que  bien  pudiera  ser  el  de  la  Gobernación,  para  provocar 
una  crisis  y  dar  asi  fácil  salida  á  varios  Ministros,  cuya 
existencia  en  el  Gabinete  y  en  las  Cortes  es  por  todo  ex- 
tremo difícil.'» 

día  3.— Discusión  del  viaje  regio.— En  este 

día  se  agravó  más  en  el  Congreso  la  situación  del  Gobier- 
no, y  en  especial  del  Sr.  Juárez  Inclán. 

Despnés  de  nna  tentativa  de  pregunta,  hecha  por  él 
Sr.  Boriano,  pregunta  que  la  Presidencia  no  dejó  formu- 
lar, acerca  de  la  famosa  Nota  dada  en  el  Ministerio  de 
A|3:rioultnra,  y  después  de  nna  interpelación  del  sefior 
Lloréns  sobre  la  administración  de  justicia,  se  presentó 
la  siguiente  proposición  incidental,  firmada  por  los  sefio- 
res  Uria,  Soriano,  Alvarez  (D.  Melquíades),  Ballesteros, 
Muro^  Azcárate  y  Gutiérrez  Más: 

uLos  diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  declaiar  qne  las  palabras  pronunciadas  por  el 
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stro  de  Agrionltara  oontdstaiido  &!  Sr.  Soríano  en  la 
a  del  dia  30,  fueron  fiel  expresión  de  la  baena  doo> 
oonstitaoional." 

1  Sr.  Soríano:  uMe  limito  á  preguntar,  en  apoyo  de 
)po8Íción  incidental  que  acaba  de  leerse:  ¿Cuál  es  la 
ón  qne  debemos  tener  como  la  constitucional?  ¿L& 
B8ta  por  el  Ministro  de  Agrionltara  en  la  pasión  del 
lo,  6  la  publicada  por  el  mismo  Ministro  eo  la 

1  Sr.  Su&rez  Inolán  contestó:  «Yo  siempre  he  tratado 
dignatarios  de  Palacio  como  debia,  y  jamás  podri 
leoer  bastante  las  prueban  de  consideración  qae  me 
lispensado.n  (Jiatitóréi  au  lai  t^iicionei.) 

Ilionrsó  de  It'océdal.  — Béanudado  el  debate  poH- 
bizo  un  discurso  agresivo  el  Sr.  Nocedal,  en  el  ousl 


LiO  que  haj  es  qne  esos  Mrvidores  de  Palacio  han 
ado  BQ  conducta  ¿  la  oonduota  y  i  los  deseos  del  Mo- 
i,  porque  nadie  más  que  D.  Alfonso  fué  quien  ex- 
I  é  bizo  salir  del  castillo  de  San  Cristóbal,  en  Pam- 
i,  á  los  periodistas,  ¿  qnienes  el  propio  Ministro  de 
ierra  babia  autorizado  para  entrar,  y  por  escrito. 
in  esto,  como  en  todo,  se  conoce  que  no  hay  Go- 
0> 

Sr.  Saffasta:  uFoco  amigo  de  interrumpir  cuando  los 
.s  hablan,  no  he  querido  cortar  el  discurso  de  Su  Se- 
,,  pero  ante  la  afirmación  que  ba  hecho  relativa  i 
>1  Bey  ñié  quien  dio  la  orden  para  que  salieran  del 
e  de  Pamplona  loe  periodist^^s,  be  de  deoir  que  está 
efioria  completamente  equivocado,  pues  dicha  orden 
lada  por  et  Capitán  general  de  aquella  región.» 

nade  el  Sr.  Sagasta  que  el  Rey,  durante  su  viaje,  no 
donó  un  solo  instante  an  misión  constitucional,  y 
lo  que  se  diga  en  contrario  es  faltar  en 'abaciato  i  la 
td. 
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La  sesión  fué  mala  para  el  Gobierno. 

Lo  dicho  por  el  Sr.  Sagas ta — decían— es  cubrir  com- 
pletamente la  responsabilidad  de  la  Corona,  lo  cual  es 
una  obligación  de  los  Gobiernos  j  un  acto  paramente 
constitucional;  pero  ha  dejado  en  descubierto  al  Ministro 
de  la  Guerra,  pues  si  éste  dio  el  permiso  de  entrada  por 
escrito  y  el  Capitán  general  lo  revocó  de  palabra,  la  au- 
toridad del  Ministro  no  queda  &  gran  altura. 

Df  A  4.— DiBCurso  de  Nocedal.— Después  de  nue- 
vos incidentes  respecto  al  viaje  regio ,  continuó  su  dis- 
curso el  Sr.  Noceaal,  diciendo  que  el  Gobierno  era  ya 
cadáver,  y  manifestando  que  el  General  Weyler  se  vería 
muy  comprometido  para  salir  del  atolladero  en  que  le 
puso  la  desautorización  del  Bey. 

Después  analizó  el  proceso  de  la  crisis  de  Mayo,  ha- 
ciendo deducciones  lógicas  y  á  ratos  contundentes,  y  puso 
fin  á  su  discurso  con  una  nota  de  interés,  la  de  pedir  que 
el  Bev  D.  Alfonso  XIII  se  interponga  entre  el  país  y  los 
partidos  para  anular  el  poder  de  éstos,  á  quienes  atribuye 
los  males  por  él  pintados. 

Weyler. — El  Ministro  de  la  Guerra  manifiesta  que 
él  aprobó  la  conducta  del  General  Linares  respecto  á  la 
expulsión  de  los  periodistas  del  fuerte  de  San  Cristóbal 
de  Pamplona,  y  que  asume  toda  la  responsabilidad  del 
hecho.  {Grandes  rumores») 

Dlsctmo  de  Sagasta.  —  Levantóse  á  contestar  al 
Sr.  Nocedal  el  Sr.  Sagasta.  De  su  discurso,  extenso  y 
elocuente,  se  deducirá  lo  que  había  dicho  el  Sr.  Nocedal. 

aDe  las  preguntas  del  Sr.  Nocedal— dice  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros — he  de  recoger  la  que  se  refiere 
á  la  salida  del  Gt)bierno  del  Sr.  Canalejas,  porque,  en 
rijQ;or,  todo  su  discurso  puede  encerrarse  en  esto. 

Yo,  Sr.  Nocedal,  ftomo  parte  en  las  desgracias  del  se- 
ñor Canalejas  como  si  fueran  propias  (1).  Por  lo  demás, 


(1)    En  aquellos  díáB  estaba  gravisimameote  enfermo  d  j>aclre  cM 
Sr.  Uanalejas^  tanto,  qne  falleció  poco  después. 
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DO  est¿  disgustado  el  Sr.  Canalejas  por  su  salida  del  Mi- 
nisterio, porque  lo  dejó  con  más  gusto  que  lo  aoeptó. 

Durante  el  tiempo  que  fué  nuestro  compañero,  le  tra- 
tamos con  el  afecto  que  merecía. 

En  cuanto  al  programa,  no  era  del  Sr.  Oana1ejaS|  sino 
de  todo  el  Gobierno. 

Venir  ahora  á  hablar  de  la  crisis  del  Sr.  Canalejas  4 
nada  conduce,  pues  de  todos  es  conocido  cuanto  ocurrió. 

Queria  el  Sr.  Canalejas  que  las  Cortes  se  reunieran  en 
seguida  de  la  jura  del  Bey  para  aprobar  la  ley  de  Asocia- 
ciones, y  entendía  yo  que  la  inmediata  reunión  para  ese 
objeto  era  completamente  estéril  y  expuesta  á  que,  al 
discutirse  en  seguida  la  ley  de  Asociaciones,  se  desvirtua- 
ra el  grandioso  efecto*de  la  jura  del  Bey..  {Síuy  bien,  en 
la  mayoría,) 

Ya  últimamente  el  Sr.  Canalejas  queria^  por  lo  menos, 
preferencia  para  discutir  ese  proyecto  de  ley,  y  yo  dije 
que  era  mejor  someterse  ¿  las  circunstancias,  presentán- 
dolo en  momento  verdaderamente  oportuno." 

Se  ocupa  después  de  la  marcha  de  las  negociaciones 
en  Boma,  diciendo  que  una  pequeña  diferencia  las  ha  en- 
torpecido algo.  "Yo  tendría-— dice — mucha  satisfacción  en 
dar  las  explicaciones  más  amplias  respecto  á  la  marcha 
de  las  negociaciones  con  Boma;  pero  no  me  atrevo  á  ello 
por  estimarlo  algo  prematuro.  Lo  que  si  puedo  adelantar 
es  que  estoy  muy  agradecido  al  afecto  del  ¡Sumo  Pontífice 
hacia  España;  y  que  así  como  en  lo  espiritual  como  cató- 
licos lo  acatamos  y  respetamos  todas  sus  decisiones^  esta- 
mos dispuestos  en  lo  que  es  propio  de  la  potestad  civil  á 
mantener  por  cima  de  todo  la  soberanía  del  Estado.» 
{Aplausos  en  la  mayoría,) 

Añade  que  el  partido  liberal,  por  su  misma  historia, 
no  puede  transigir  con  imposiciones  ni  de  Boma  ni  de 
nadie,  y  que  defenderá  la  supremacía  del  poder  civil. 
{Grandes  aplausos.) 

Ocupándose  del  viaje  regio,  lo  califica  de  triunfal  por 
las  frecuentes  ovaciones  que  ha  recibido  en  todas  partes 
el  Monarca,  sin  distinción  de  pueblos  ni  partidos. 

En  todas  partes,  hasta  los  socialistas  y  libertarios,  le 
han  vitoreado,  sin  creer  por  eso  que  renunciaban  á  sus 
ideales. 
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Esto  es  Qn  progreso  indudable.  lia  masa  obrera  ka 
sentido  gran  entusiasmo  y  ha  vitoreado  al  Monarca  á  su 

£aso  y  en  talleres  y  fábricas.  Estas  pruebas  de  respeto  al 
[onarca  Hon  una  prueba  de  la  oultura  naoional. 

¿Qué  signiñoa  ante  esto  alguna  deficiencia  de  unos  ó 
de  otros,  siempre  inevitables,  aute  la  aglomeración  de 
gente? 

Lamenta  que  el  sistema  de  interpelaciones  sea  aquí 
el  de  aludir  á  todos  los  jefes  de  las  minorías  para  prolon- 
garlos debates.  Con  la  fe  y  la  lealtad  que  me  caraoteri* 
zan,  contestaré  ¿  cuantos  en  él  intervengan.  {Aplausos 
prolongados.  Gran  número  de  Diputados  acércanse  á  felicitar 
al  Sr.  SagastaJ 

El  discurso  del  Sr.  Sagasta  fué  tanto  más  aplaudido 
y  causó  tanto  mayor  efecto,  cuanto  que  por  su  estado  de 
salud,  que  ya  era  muy  grave^  aunque  se  ocultaba,  y  por 
su  ancianidad,  nadie  creía  que  tuviese  vigor  para  tanto,  y 
se  censuraba  á  los  Ministros,  porque  no  intervenían  apenas 
en  los  debates,  teniendo  que  llevar  casi  solo  el  peso  de  las 
tareas  parlamentarias  el  anciano  y  enfermo  Presidente  del 
Consejo. 

No  obstante  el  esfuerzo  del  Sr.  Sagasta,  el  Ministerio 
estaba  muerto  y  no  había  medio  de  resucitarle. 

DÍA  6.— Discurso  de  Francos  Rodrigues.— 

El  Sr.  Francos  Rodríguez  pronunció  en  el  debate  políti- 
co un  elocuente  discurso,  poniendo  en  claro  lo  referente 
á  la  expulsión  de  los  periodistas  en  el  inerte  de  San  Cris- 
tóbal cuando  el  viaje  regio. 

De  las  afirmaciones  del  Sr.  Francos  Bodriguez  (que 
fué  muy  felicitado  por  las  minorías),  resultó  mal  parada 
la  autoridad  del  general  Weyler,  el  cual  no  se  hallaba  en 
el  Congreso  entonces,  y  el  Sr.  Moret,  después  de  hablar 
en  voz  baja  unos  momentos  con  el  Sr.  Sagasta,  dice: 
uComo  el  Ministro  de  la  G-uerra  se  halla  ausente  de  la 
Cámara,  ninguno  de  sus  compañeros  puede  contestar  al 
Sr.  Francos  Eodríguez.»  (Grandes  y  prolongados  rumores.) 

Esto  se  censuró  mucho,  pues  se  consideró  como  un 
abandono  del  Oeneral  Weyler  por  parte  del  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Beotifioaron  los  Sres.  Nocedal  y  Sagasta,  y  habló 
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SI  Sr.  OanalejM. — Hizo  éste  nn  discurso  eloonen- 
tísimo.  Explicó  la  crisis  como  nn  acto  de  deserción  del 
G-obierno  del  pacto  programa  de  Marzo,  no  sólo  en  cnanto 
á  la  ley  de  Asociaciones,  sino  en  lo  relativo  á  las  refor- 
mas sociales,  á  los  presupuestos,  al  G-obierno  local,  i  la 
transformación  del  impuesto  de  consumos,  etc. 

uUeflexionad  bien— decia  en  síntesis — ^el  daño  qne  ha- 
céis ¿  la  Monarquía  al  sostener  que  la  ley  de  Asociación 
nes  no  se  presentó  por  no  turbar  la  paz  pública  en  el 
principio  de  un  reinado. 

Si  eso  fuera  verdad,  resultaría  que  el  pais  carecía  de 
reformas  sociales,  de  crédito  agrícola,  de  obras  públicas, 
de  reforma  en  los  consumos,  de  pre&upuestos,  ¿  causa  ó 
por  culpa  áe  la  jura  del  Bey,  pues  para  comodidad  de 
éste  se  suspendían  las  tareas  parlamentarias. 

Y  ORO  argumento,  sobre  ser  peligrosamente  grave,  es 
falso.  Yo — decía  el  Sr.  Canalejas— nunca  enoontr¿  en 
el  'i  roño  sino  facilidades,  simpatías  y  esUmuIos  para  toda 
clase  de  reformas  políticas  y  sociales.  Así  tenia  que  ser 
para  que  yo  mantuviera  dignamente,  dentro  del  Gobier- 
no, mis  ideas,  n 

£1  Sr.  Canalejas  terminó  su  discurso,  afirmando  su  de- 
recho á  sostener  sus  ideas  dentro  del  partido  liberal,  que 
no  se  vincula  en  un  Gobierno  ni  en  un  jefe.  Y  reivindicó 
ese  derecho  porque,  entre  otras  razones,  no  está  dispuesto 
á  que  se  demuestre  la  incompatibilidad  de  la  Monarquía 
con  las  soluciones  radicales  y  democráticas. 

Discurso  de  Sagas ta.—tt El  Sr.  Nocedal— dice— 
está  de  enhorabuena,  no  por  lo  que  á  mí  toca,  sino  por  lo 
que  atañe  al  Sr.  Canalejas,  mi  particular  amigo,  de  quien 
no  esperaba  yo,  ciertamente,  pronunciara  un  discurso 
dando  al  debate  el  carácter  que  ha  tomado. 

La  crisis  se  produjo  ni  más  ni  menos  que  por  lo  que 
yo  dije  ayer,  y  si  en  su  conciencia  tenia  otras  ideas  el 
Sr.  Canalejas,  no  figuraron  entre  loa  motivos  de  la  crisis. 

El  programa  que  ae  hizo  cuando»  el  Sr.  Canalejas  fot- 
mó  parte  del  Gobierno,  no  era  más  que  una  selección  de 
los  puntos  comprendidos  en  el  discurso  de  la  Corona,  y 
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las  promesas  que  puso  en  labios  de  S.  M.  el  G-obierno  se 
van  cumpliendo  y  traduciendo  en  proyectos  de  ley. 

Tiene  S.  S.  la  obsesión  de  la  ley  de  Asociaciones,  y 
yo  la  ley  de  Asociaciones  la  hice  figurar  entre  los  pro- 
yectos que  iban  á  someterse  al  Parlamento,  no  porque  lo 
considerase  urgente,  sino  porque  S.  3.  hacia  de  su  pre- 
sentación cuestión  ae  gabinete,  y  yo  no  quería  que  salie- 
ra del  Gobierno. 

Yo  no  quería  que  8.  S.  saliera  del  Ministerio,  porque 
deseaba  contar  con  su  concurso,  é  hizo  muy  mal  en  salir 
de  ¿I  si  creía  que  su  pret^encia  hubiera  evitado  ir  por  de- 
terminados caminos»  De  todos  modos,  Sr.  Canalejas, 
aunque  hubiera  estado  en  el  Ministerio,  se  hubiera  hecho 
lo  mismo,  n 

Afirma  que  siempre  que  se  hahablado  de  la  ley  de  Aso- 
ciaciones en  la  negociación  con  Boma,  la  ha  estimado 
como  de  gobierno  interior,  en  lo  que  para  nada  tiene  que 
intervenir  el  Vaticano  ni  nadie  mis  que  la  nación.  {Muy 
bien.) 

Fuera  de  las  Ordenes  concordadas,  que  no  son  má^ 
que  tres,  las  demás  caerán  dentro  del  derecho  común. 
¿De  cual?  Del  vigente  ó  del  que  la  nación  quiera  estable- 
cer. (Aprobación,) 

ttEste  es  el  criterio  que  siempre  he  sustentado,  y  Su 
Señoría,  mi  amigo  particular — porque  mi  amigo  político, 
después  del  discurso  de  esta  tarde,  no  puuedo  llamarle 
(Orandes  rumores) — me  lo  ha  oído  en  las  conversaciones 
que  sobre  esto  hemos  tenido.» 

Añade  luego  que  el  programa  del  partido  liberal  es 
exclusivamente  suyo,  pues  él  convocó  á  los  reunidos  para 
darles  las  bases,  de  cuya  redacción  se  encargaron  los  se- 
ñores Canalejas  y  Moret.  {GranfJes  aplausos  en  la  ma- 
yoría.) 

uComo  yo  no  esperaba  que  el  Sr.  Canalejas  iba  á  pro- 
nunciar un  discurso  como  el  que  le  hemos  oído,  no  he 
traído  las  armas  necsarias  para  contestarle.  Estas  armas 
son  el  discurso  de  la  Corona  y  el  programa  convenido  al 
entrar  S.  S.  en  el  Gobierno,  pues  comparando  ambos  do- 
cumentos, se  vería  la  exactitud  de  lo  que  antes  he  afir- 
mado. Además,  traería  la  enumeración  de  los  compromi- 
sos que  el  Gobierno  ha  cumplido,  que  son  parte  impor- 
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tante  de  su  programa.  Los  demás  los  camplirá  también, 
contando  con  el  apoyo  de  las  mayorías  de  ambas  Cáma- 
ras y  la  confianza  de  la  Corona.'*  (Qrandés  aplausos  en  la 
mayoria,) 

La  ezoomnnlón  de  Canalejas.— La  importancia 

de  este  discurso  estaba  en  que  el  Sr.  Sagasta,  al  diri^^irse 
al  Sr.  Canalejas,  le  llamó  uamigo  particalar»,  lo  cual  era 
indicio  de  que  consideraba  rota  toda  relación  política  con 
él;  por  eso  el  Sr.  Canalejas  contestó: 

uVoy  á  rectificar  á  mi  uamigo  particular^  el  Sr.  Sa- 
gasta. 

Dice  1^.  S.  que  el  programa  es  suyo,  y  debe  serlo  al 
ver  el  despego  con  que  lo  trata,  pues  para  lo  ajeno  se 
guardan  ciertas  consideraciones. 

£1  Sr.  Sagasta  no  quiere  que  yo  sea  su  amigo  político, 
y  yo  renuncio  á  ese  honor,  aunque  ahora  y  siempre  le 
conservaré  mi  amistad.  Mi  amistad  sirvió  para  llegar  al 
Poder, pero  no  se  estima  necesaria  para  mantenerse  en  él." 

El  Sr.  Sagasta:  uNo  quiero  amigos  políticos  que  hagan 
lo  que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde.  El  rompimiento  se  ha 
podido  evitar.  Como  amigo  particular  siempre  le  conser- 
varé afecto,  pero  no  se  puede  caminar  en  política  oon  ios 
radicalismos  que  desea,  pues  perturbarían  al  país. 

El  partido  liberal  es  liberal  y  democrático;  pero  no 
radical.  El  creer  esto  es  la  equivocación  de  S.  S.n 

Bectificaron  ambos  oradores,  y  terminó  la  sesión  de 
este  día,  que  tuvo  grandísima  importancia. 

día.  6.— En  defensa  de  Weyler.— Hubo  en  este 

día  Consejo  de  Ministros  con  S.  M.  el  Bey,  y,  despides  de 
tratar  otros  varios  asuntos,  el  Presidente  dio  cuenta  á  Su 
Majestad  del  desenvolvimiento  del  debate  político  en  el 
Congreso,  y  de  los  incidentes  que  ocurrieron  en  el  día 
anterior,  acerca  de  los  cuales  hizo  el  Bey  algunas  pre- 
guntas, que  le  fueron  contestadas  por  los  Ministros. 

El  Sr.  Sagasta ,  al  referirse  al  debate  político  y  á  la 
actitud  en  que  se  colocó  el  Sr.  Canalejas,  reproduj  o  fiel- 
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mente  las  palabras  que  pronnnoió  en  el  banco  azul,  reoono- 
oiendo  los  servíoios  y  méritos  personales  del  referido  ex 
Ministro,  pero  no  pudiéndole  considerar  como  amigo  polí- 
tico, dada  la  actitud  que  mantuvo  en  la  discusión. 

El  incidente  de  los  corresponsales  que  fueron  invita- 
dos ¿  salir  del  fuerte  de  San  Cristóbal,  no  obstante  la 
autorización  del  General  Weyler,  fué  ampliamente  tra- 
tado^  respondiendo  los  Ministros  k  varias  preguntas  del 
Bey  y  explicando  S.  M.  su  intervención  en  el  asunto, 
y  según  personas  bien  informadas,  parece  que  S.  M.  ma- 
nifestó su  desagrado  por  la  indefensión  en  que  se  había  de- 
jado al  General  Weyler  en  el  Congreso.  EU  General  Wey- 
ler,  por  su  parte,  hizo  constar  en  la  sesión  que  su  con- 
ducta habla  sido  aprobada  por  el  Consejo  de  Ministros. 

Dlsonrso  de  Maura. — La  nota  política  importante 
del  día  fué  el  discurso  del  Sr.  Maura. 

uEl  Gobierno  —  dice —  muere  por  estancamiento  del 
alma,  y  este  es  el  fruto  de  aquella  semilla  al  prometer  lo 
que  no  pensabais  cumplir,  como  ya  dije  en  Marzo. 

Para  el  pueblo  (dirigiéndose  al  banco  azul)  no  sois 
más  que  unos  cortesanos  temporeros,  porque  no  represen- 
tais  al  país,  porque  no  tenéis  programa  ninguno. 

Después  del  afío  1898  decía  que  era  una  obligación 
aacratisima  de  los  gobernantes  el  empalmar  aquel  gran 
desastre  con  la  regeneración  del  país,  y  para  esto  se  ne- 
cesitaba una  actividad  extraordinaria  en el'Poáer.i^  (Bien.) 

Cree  que  la  exaltación  del  anticlericalismo  es  lo  único 
que  da  pie  4  que  surjan  los  odios  y  antagonismos  de  los 
tiempos  de  las  guerras  civiles,  que  impiden  la  restaura- 
ción del  país,  para  la  que  son  un  obstáculo  los  espíritus  de 
secta  que  los  radicalismos  sostienen  en  España. 

Insiste  en  que  es  necesario,  para  evitar  grandes  daños 
al  país,  realizar  una  revolución  desde  el  Gobierno. 

ttPara  mí  es  cosa  sinónima  gobernar  y  realizar  en  el  Po- 
der lo  que  se  ha  propagado  «^n  la  oposición;  pero  que  no 
se  está  siempre  en  condición  de  gobernar,  que  no  es  lo 
mismo  que  celebj'ar  una  francachela  de  familia.  (Muy 
hien.) 


SOLDETHiLA.— BI,  A^O  KtíTIOO 


Al  Gobierno  se  va  á  trabajar  por  el  país,  y  é,  oumplir 
lo  prometido  á  todo  tranoe. " 

Manra  en  el  partido  oonserrador.— El  señor 
Maara  añadió: 

"Beoaerdo  una  disoaaión  tenida  oon  el  Sr.  Sílvela,  en 
la  qae  el  orador  defendía  la  neoesidad  de  reformar  toda  la 
Administración  7  todos  loa  servicios,  inolaso  loa  procedi- 
mientos, y  el  Sr.  Silvela  no  lo  creia  necesario. 

Becientemeate  ha  tenido  ocasión  el  Sr.  Silvela  de  re- 
petirme lo  mismo;  pero  esto  no  es  óbioe  para  qae  yo  le 
haya  prometido  nuestro  concurso  en  bien  del  país  y  ¿1  el 
myo  i  nosotros,  sin  neoeeidad  de  pactos  ni  de  abdioaoio- 
nes  de  nuestros  programas. 

El  será  el  mismo  de  siempre;  hará  todo  lo  qne  pueda, 
y  los  conservadores  lo  mismo;  mas  esto  se  frustrará  si  no 
se  saca  de  su  letargo  &  la  gran  masa  neutra  del  pala.H 
(Qr andas  aplausos,) 

Como  se  ve,  lo  qne  se  venía  preparando  desde  hacia 
tiempo^  la  unión  de  los  Sres.  Mauía  y  Silvela,  se  veriñoó 
en  este  disourso. 

El  Sr,  Moret  le  contesta,  y  dice  que  oree  en  la  since- 
ridad y  en  loa  bnenoa  propósitos  del  Sr.  Manra. 

El  Gobierno  también  lleva  í  la  práctica  sus  ideales 
hasta  donde  es  posible. 

Dice  qne  hay  dos  leyes,  la  de  huelgas  y  la  de  reforma 
de  la  ley  Manioipal,  pendiente^  de  discusión  del  Parla- 
mento. .Si  esto  no  deapierta  interés,  ¿se  despertará  éste 
oon  un  simple  cambio  de  personaa  en  el  banco  azul? 

Promesa  de  Uanra.— El  Sr.  Maura  reoti&oa. 

Beñriéndoae  &  la  ley  Municipal,  de  qne  habla  el  señor 
Moret,  dice:  u¿Y  su  firma,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción?" 

Pregunta  ai  eat&  oapaoitado  para  ello,  y  si  hay  qae  es- 
perar nada  contra  el  caciquismo,  de  qaien  tanto  contri- 
buye i  sostenerlo,  alentándolo  en  oiertoa  distritos,  (Mug 
hisn.)  * 
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üYo — dice, — 9Í  llego  al  Poder,  realizaré  mi  obra,  y  si 
no  puedo  llegar  á  realizarla,  me  retiraré  para  siempre  á 
la  vida  privada. f  (Muchos  aplausos.) 

El  ingreso  de  los  mauristas  en  el  partido  conservador, 
al  dia  siguiente  de  la  salida  definitiva  del  Sr.  Canalegas 
del  partido  liberal,  oausó  sensación. 

Todo  el  mando  consideraba  que  est^a  resta  y  esta  suma 
eran  dos  hechos  que  habían  de  influir  en  la  modificación 
de  la  vida  política  • 

Mucho  se  habló  de  esta  unión,  A  gran  número  de  con- 
servadores no  le  pareció  bien,  porque  los  nuevos  amigos 
ocuparían  puestos;  y  se  hacían  frases  y  se  daban  bromas 
acerca  del  matrimonio. 

Dlsoiirso  del  Sr.  Vásques. —El  Diputado  por  Ma- 
drid D.  Venancio  Vázquez  interpeló  á  los  señores  Minis- 
tros de  Obras  públicas  y  Gobernación  sobre  el  deplorable 
estado  en  que  se  encuentra  el  Palacio  de  Exposiciones  de 
la  Castellana. 

Encareció  la  precisión  de  llevar  ¿  cabo  obras,  para 
que  en  la  próxima  primavera  estuviese  todo  en  condicio- 
nes de  celebrar  una  exposición  de  manufacturas  madrile- 
ñas, que  tanto  esfuerzo  están  haciendo  para  ponerse  á  la 
altura  de  las  extranjeras. 

DIA  7.— Discurso  de  Sllvela.'^Tntervino  en  el 
debate  político  el  Jefe  del  partido  conservador,  Sr.  SiU 
vela,  pronunciando  un  discurso  de  ruda  oposición. 


ttOoDsidero — dijo — prematuro  y  tremendo  el  fracaso 
del  partido  liberal,  funesto  para  todos,  como  todo  lo  que 
sea  rápido  paso  de  un  partido  por  el  Poder. 

Entiendo  que  el  fracaso  del  partido  liberal  y  su  muer- 
te prematura  obe4ecen  á  que  no  estaba  preparado.  La  so- 
ciedad española  demanda  solucioaes  conservadoras. 
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Aunque  muchos  voten  con  S.  3.,  Sr.  Sagasta,  las  sim- 
patías de  miiohos  ministeriales  y  su  alma  vienen  hacia 
aquí.  (Seftala  al  Sr.  Canahja»,)  Créame  8.  S.,  dentro 
del  corazón  de  la  mayoría  tiene  la  batalla  irremisible- 
mente perdida.  (Muy  bieUf  en  la  minorii  conserva  lora  y  en 
los  canaltjist'ts,) 

Frente  á  esa  actitud  de  la  mayoría  hay  aqai  una  coin- 
cidencia de  fuerzas.  Siempre  son  miradas  éstas  coa  des- 
confianza; pero  la  del  Sr.  Maura  conmigo  creo  que  es  la 
primera  que  está  libre  de  tal  sospecha. 

To  no  tengo  esperanza  de  que  se  resuelva  ahora  la 
cuestión  religiosa  y  sobre  todo  cuando  conozco  tan  bien  y 
he  visto  de  qué  suerte  emplea  el  Sr.  Sagasta  sus  compla- 
cencias en  dilatarla.  El  G-obierno  tenia  esperanza  de  que 
empezando  á  plantear  la  cuestión  tarde  no  se  acabarla 
nunca,  que  es  el  sistema  del  Presidente  del  Consejo. 

Yo  he  sido  el  primero  que  desde  ese  banco  ha  hablado 
de  la  reforma  del  Concordato.  Después  de  una  revolución 
y  del  tiempo  transcurrido,  opinaba  que  estaba  en  el  inte- 
rés de  la  Iglesia  y  del  Estado  reformar  el  Concordato. 
Esta  reforma  tiene  dos  puntos  principales:  el  presupuesto 
eclesiástico  y  las  Ordenes  religiosas. 

El  Estado  no  puede  permanecer  ajeno  á  la  existencia 
de  las  Ordenes  religiosas.  El  Estado  no  debe  permanecer 
indiferente  ante  las  Ordenes  religiosas,  guardando  con  la 
Iglesia  la  concordia  que  las  circunstancias  le  imponen. 
La  Iglesia  va  buscando  una  acción  colectiva,  que  será  la 
acción  del  siglo  xx,  olvidando  el  individualismo  del  pa- 
sado. (Aplausos.) 

En  el  partido  conservador  han  pactado  elementos  que 
han  venido  á  él  por  diversos  caminos,  sacrifícando  todos 
convicciones  ó  sentimientos.  Hemos  de  defender  1^  liber- 
tad de  enseñanza  y  de  asociación  cou  toda^  sus  conse- 
cuencias: con  la  libertad  para  el  error  y  la  libertad  para 
todos.  (Muy  bien.) 

Es  necesario  un  Gobierno  enérgico,  mantenedor  de  la 
ley,  seguro  de  la  fuerza  y  enérgico  en  sus  resoluciones. 
Nosotros  no  hemo^  reclamado  el  Poder,  porque  no  es 
nuestra  costumbre;  pero  afirmamos  que  si ,  después  de  lo 
que  se  ha  probado,  no  abandonáis  ese  puesto,  no  cumpli- 
ríais vuestro  deber,  obstinados  en  permanecer  ahi  con 
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grave  responsabilidad.  Vosotros  que  no  habéis  heoho  nn 
presopoesto,  oarecéis  ya  de  fuerza  para  intentarlo. 

El  presnpaesto  se  saldará  oon  déficit  de  36  millones, 
cifra  cine,  si  no  es  grande,  es  por  lo  menos  alarmante 
para  las  oondioiones  de  nuestro  pais. 

Nosotros  no  somos  hombres  qoe  pedimos  el  Poder, 
pero  tamp-oo  podríamos  aceptarlo  ¿  deshora  y  en  oondi- 
oiones de  no  poderlo  desempeñar  dignamente."  {Mu¡/  bUn.) 

El  Sr.  VTEááK  uS.  3.  está  perjudicando  el  crédito  na- 
cional al  hablar  de  un  déficit  probable  de  35  á  40  millo- 
nes qae  no  puede  existir.» 

El  Sr.  Silyela  continúa,  dirigiéndose  al  Gobierno: 

uHabéis  excitado  el  regionalismo;  nuestras  instituciones 
armadas  están  en  una  desorganización  lamentable,  con 
reservas  en  el  papel.  Nosotros  entendemos  que. deben 
completarse  algunos  artículos  del  Código  penal  relativos 
á  la  difamación,  pero  sin  hacer  de  la  ley  nu  palacio  con- 
tra la  calumnia  y  la  Injuria.  El  honor  de  los  hombres 
públicoa  se  parece  al  de  las  mujeres,  que  se  pone  en  tela 
de  juicio,  no  sólo  por  faltas,  sino  también  por  ligerezas 
oon  los  que  las  rodean.  Y  como  en  los  últimos  momentos 
ciertos  rumores  se  condensan ,  porque  se  oree  llegada  la 
hora  de  las  oonoupiscencias  y  de  loa  egoísmos,  creo  que 
debéis  abreviar  estos  instantes,  porque  lo  peor  que  puede 
ocurríroB  es  que  lleguéis  &  morir  sin  honra,  n  {AplausoBen 
las  minorías  cont&Tvadora  y  gnmacisti.) 

Como  se  ve,  el  discurso  del  Sr.  Silvela  era  una  verda- 
dera petición  del  Poder. 

Disoarao  de  Sagrasta.— Contestó  al  Br.  Silvela  el 
Sr.  ¡Sagasta.  Se  congratula  de  la  anión  de  los  Sres.  Sil- 
vela  y  Maura.  «¡Ojalá,  sea  duradera! — dice. — Pero  muoho 
me  temo  que  no,  pne^  he  visto  ya  algunas  diferencias 
entre  lo'j  novios  al  leerse  la  epístola  de  San  Pablo.  El  ae- 
fior  Maura  dijo  aqní  que  no  está  dispnesto  ¿  ceder  en  sus 
opiniones,  y  que  sí  no  se  cumple  su  programa  se  retirará 
del  Poder.  Con  que  ya  lo  sabéis:  el  Sr.  Maura  no  se  va 
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oon  los  conservadores   más  qu^  en  el  caso  de  que  éstos 
hagan  lo  que  él  quiera. 

El  8r.  Silvf'la  dice  que  no  hay  Gobierno,  y  el  señor 
Maura  llega  más  allá,  pues  afirma  que  no  hay  ni  Gobierno 
^  ni  Parlamento. f 

El  Sr.  Maura:  Porque  no  hay  Gobierno,  no  hay  Par- 
lamento. 

El  Sr.  Sagaeta:  uEl  Parlamento  existe.  El  ha  tomado 
juramento  al  Bey  y  ha  escuchado  el  discurso  de  S.  S.;  ha 
visto  el  paso  de  la  Regencia  al  nuevo  reinado,  suceso  el 
más  importante  de  este  tiempo. 

Con  la  misma  honrada  convicción  que  el  Sr.  Silvela, 
he  de  decir  que  no  creo  buena  solución,  sino  por  el  con- 
trario, peligrosa,  la  conservadora,  al  principio  del  reinado 
de,D.  Alfonso  XIIIw.  (Aplausos.) 

Dirigiéndose  después  al  Sr.  Maura,  le  dice  que  antes 
era  enemigo  de  los  partidos  y  partidario  de  las  concentra- 
ciones. Se  ve,  pues,  que  ha  cambiado  de  opinión  en  su 
acto  de  ayer,  que  viene  á  fortalecer  al  partido  conserva- 
dor. ¿De  dónde  sacan  los  Sres.  Silvela  y  Maura  que  el 
partido  liberal  no  puede  elaborar  proyectos  de  ley  ni  re- 
dactar presupuestos?  Puede  hacerlo  mejor  que  ningún 
otro  partido,  y  es  el  que  más  respeto  guarda  al  Parla- 
mento presentando  á  su  discusión  proyectos  de  ley. 

¿Qué  razón  hay  para  dudar  de  que  no  se  va  á  resolver 
la  cuestión  religiosa?  He  hecho  cuanto  he  podido,  y  lo 
seguiré  haciendo  para  resolverlo  cuanto  antes,  á  pesar  de 
las  grandes  dificultades  que  han  surgido. 

Ha  hablado  aqui  S.  S.  de  tal  manera  del  presupuesto, 
que  tengo  que  hacer  una  afirmación  concreta,  y  es  que, 
si  hay  déficit,  será  tan  insignificante,  que  no  llegará  ni 
con  mucho  á  lo  que  el  Sr.  Silvela  supone;  y  con  que  se 
realice  uno  solo  de  esos  créditos  á  que  se  ha  aludido,  que- 
dará aquél  cubierto. 

No  he  visto  manera  más  tremenda  de  pedir  el  Poder 
que  la  que  ha  tenido  el  Sr.  Silvela.   Y  digo  esto,  porque' 
Su  Señoría  lo  ha  pedido  por  la  tremenda  {Risan.)  al  decir 
que  fuera  de  tiempo  no  podría  aceptarlo. 

Recuerda  los  terribles  augurios  que  respecto  á  la  cues- 
tión social  se  hicieron  al  principio  del  verano.  Decíase 
que  no  podría  hacerse  la  recolección,   y,  sin  embargo, 
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aquellas  Qegnii^s  con  qaa  nos  amenaz&bais  no  han  apa- 
reoidn,  gracias,  precisamente,  &  la  oonflacza  qne  patro- 
nos y  obreros  han  depositado  en  el  Oobierno.  (QranSét 
aplausoa.) 

Recordad  el  entusiasmo  qne  reinó  onando  la  jara  del 

Rey  y  la  cooperación  que  enviando  sns  representantes 

.    prestaron  las  naciones  extranjeras,  ensalzando  hasta  los 

limites  que  debían  aquel  acto  coya  grandioeidad  pareoe 

que  queréis  rebajar. 

¿Puede  realizar  estas  cosas  un  Gobierno  sin  autoridad 
ni  prestigio?  No;  seria  imposible  que  lo  hiciera. 

Antes  del  advenimiento  del  Rey,  todo  eran  temores 
respecto  &  lo  qae  iba  á  pasar  aqui. 

Llegó  la  jura,  ha  pasado  el  tiempo,  y  ya  lo  veis,  nada 
ha  ocurrido, 

¿Qué  estoy  yo  muerto?  No;  los  muertos  sois  Tosotroa. 
{Aplausos  en  la  mar/oría.) 

Muertos,  porque  no  veis  la  realidad  y  no  pensáis  en 
las  crnse-nencias  qne  traerla  nuestra  calda.  Cuando  vini- 
mos al  Poder  fu¿  prematuramente,  porque  el  partido  oon- 
servador  lo  dejó  en  el  arroyo. 

Silvela  lo  trasmitió  A  Azoirraga,  se  hicieron  tentati  - 
vae  después  con  Villaverde,  y  fracasaron  también,  y  en  - 
tonce?  tuvimos  que  encargarnos  del  Gobierno.  ¿Tenemos 
la  cnipa  nosotros  de  que  se  resolviera  aat  la  orií^is 
aquella? 

Ahora  te  ha  entrado  muy  fuerte  al  Sr.  Sil  reía  el  deseo 
del  Poder. 

Ha  dicho  aquí  que  ha  tratado  con  benevolencia  siem- 
pre al  partido  liberal,  y  cuando  decia  eso,  lanzaba  dardos 
envenenados. 

Yo  no  agradezco  la  benevoleneia  ni  la  quiero.  Pué- 
dese aceptar  benevolencia  de  los  partidos,  pero  no  mise- 
ricordia. QuierooBfr,  oaando  caiga,  abrazado  á  mi  ban- 
dera y  rodeado  de  mis  amigos,  n  (Bravoi  y  aplausos  prolon- 
gados en  la  mayoiía.) 

El  discurso  del  Sr.  Sagasta  entusiasmó  ¿  los  ministe- 
rialsf ,  pero  no  obefeante,  se  putiibiá  bien  olaro  en  sqb  úl- 
timas frases  que  estaba  amenaaado  de  perder  el  Poder. 
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día  8.  —  Pregunta  de  Oasset.  —  £1  Gbbierno 

uo  habia  quedado  may  firme  en  el  debate  del  día  anterior, 
y  se  hablaba  de  acaestión  de  confíanzan.  El  debate  de  esta 
fecha  fué  muoho  peor  para  la  situaciÓD,  pues  abrogándose 
el  titulo  de  leader  de  la  mayoría  el  joven  Diputado  señor 
Gómez  Acebo,  antes  gran  adversario  del  Gobierno,  y  sin 
venir  á  cuento  ni  haber  necesidad  de  tal  cosa,  pronun- 
ció, mejor  dicho,  quiso  pronunciar  un  discurso  contes- 
tando al  Sr.  Silvela;  discurso  que  fué  coreado  y  tomado 
en  broma  por  mayoría  y  minoría,  resultando  una  situa- 
ción verdaderamente  desairada  para  el  Gobierno. 

El  Sr.  Gasset  (D.  B.)  pide  un  expediente  de  adjudica- 
ción de  un  monte  en  la  provincia  de  Jaén,  asunto — dice — 
que  ha  motivado  la  dimisión  de  un  alto  funcionario  del 
Miuisterio  de  Agricultura. 

Mi  objeto — añade — es  disipar  algo  que  no  parece  estar 
muy  claro. 

£1  Ministro  de  Agricultura  da  explicaciones  acerca  de 
este  expediente. 

El  Sr.  Gasset:  No  las  he  pedido. 

El  Ministro  de  Agricultura:  Conviéneme  darlas,  ya 
que  se  han  hecho  algunas  sombras  sobre  este  expediente. 
{Humores.) 

Afirma  que  se  trata  de  una  corta  de  maderas  solici- 
tada por  el  propietario  del  monte  Ortihuela,  el  cual  tenia 
siete  inscripciones  en  el  Registro  de  la  propiedad. 

4cEn  21  de  Octubre  pusiéronme  á  la  firma  una  Real  or- 
den— sigue  diciendo — con  la  que  sorprendieron  mi  buena 
fe,  y  e!  funcionario  que  abusó  de  mi  confianza  (Fuertes  ru- 
mores)  me  hizo  indicaciones  para  que  se  le  trasladase  al 
Consejo  forestal,  puesto  que  lo  tenia  solicitado. n 

£1  Sr.  Gfisset  (D.  R.)  rectifica  diciendo  que  el  Minis- 
tro no  debia  haberse  conformado  con  trasladar  á  e^e  fun- 
cionario que  habia  sorprendido  su  buena  fe,  sino  que, 
además,  debió  haberle  instruido  expediente. 

Como  se  verá,  este  asunto  produjo  tremenda^  amargu- 
ras al  Ministro,  Sr.  Suárez  Inclán,  aun  después  de  su  sa- 
lida del  Ministerio. 

día  9.— Planteamiento  de  la  crisis.— Ocurrió 

en  este  día,  y  no  podía  aplazarse  más. 
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Renoido  el  Consejo  de  Ministroa,  I 
dedicaron,  según  costumbre,  b1  deepa 
administrativos.  Terminados  éstos,  ht 
de  politica  y  pronunció  un  discurso  ht 
del  debate  político  del  Congreso. 

El  8r.  Sagasta  invitó  á  loa  Ministn 

eu  parecer  sobre  el  problema  político 

samen  de  estos  impresiones,  se  dedujo 

1.°     Que  las  cirounstanoias  eran  m 

sejaban  {jrocurar  una  xoluoión. 

2.°  Que  si  el  Sr.  Silve!a  estimaba  q 
el  Poder  cnandu  á  ¿1  le  conviniese,  era  c 
Gobierno  dejara  de  serlo  cuando  lo  oona 
tej  y 

3."  Que  habiendo  oído  el  Sr.  Sagí 
todos  los  Ministros,  lo  que  procedía  t 
confianza  al  Jefe  del  Gobierno  para  que 
la  Corona  la  cuestión  política  en  el  mo 
m¿8  oportuno. 

Esto  último  es  lo  que  se  acordó  oo 
oficiosa. 

Los  comentarios  ;  opiniones  fneroi 

Empezó  á  sonar  ya  el  nombre  del  t 
do  psra  formar  parte  del  Gobierno. 

día  10.— La  crisis.— Cuestión 

Próximamente  A  las  doce  fué  el  Sr. 

Permaneció  en  la  regia  estancia  doi 
tos,  y  al  regresar  é,  an  domicilio  dijo  e 
guíente: 

uHe  informado  á  S.  M.  el  Bey  d< 
del  Consejo  de  a^er,  y  le  he  plantea 
oonñansa,  presentándole,  naturalmen' 
todo  el  Gobierno, 

S.  M.  moBtróee  sorprendido  y  me 
el  momento  no  resolvía  nada,  tomii 
veinticuatro  horas  para  oomunicarmei 

Planteada  oficialmente  la  crisis  m 
el  Freaidente  del  Consejo  diraisionario, 
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Bra  hora  ae  dará  cuenta  á,  las  G&maraB,  y  acto  seguido, 
gún  costumbre,  se  eaapender&n  las  BesioaeB  de  Cortes.» 

En  efecto,  se  suspendieron  las  Msioaes  de  las  Ci- 
aras. 

Las  TÍsítas,  conferencias  y  comantarios  que  deade 
te  instante  se  hicieron,  fueron  infinitas. 

Lo  único  que  se  vio  claro  en  seguida,  fué  que  el  señor 
igasta  se  proponía  ver  si  podía  formar  un  Ministerio  de 
ncentración,  invitando  áelto  &  los  Sres.  López  0oinín- 
lez,  Tetnán  y  Eomero  Robledo. 

Reunión  en  caea  de  Oanalejae.— El  Sr.  Canale- 
B,  que  trabajaba  asiduamente  en  la  organización  de  SQ 
irtído,  convocó  á  sns  amigos  para  marcar  el  rnmbo  que 
ibfan  seguir  dentro  y  fuera  del  Parlamento. 

Asistieron  los  Diputados  signientes:  Sres.  Ajaría, 
artinez  Aragón,  Francos  Bodrígnez,  Vega  Seoane,  Sp- 
ira,  Cortijo,  García  Pons,  Arias  Miranda,  García  Gue- 
a,  Uartínez  Ofiativía,  Pérez  San  Míllán,  Gómez  de  la 
>rna,  Coderoh,  Herrero,  Canalejas  (D.  Lnís),  Limón, 
lint-Aabin,  Alonso  Oastrillo,  ArmiSán,  Gayarre,  Ghi- 
érrez  Abascal,  üria,  Fernández  Arias,  Garota  XiOmas, 
)mas,  Mañoz  (D.  Julián),  Gutiérrez  Más,  Tranzo,  Ga- 
)go  (D.  Texifonte)  y  Díaz  Moreu. 

Los  Senadores  que  ofreoiaron  su  oonourso  al  Sr.  Céna- 
las son  los  3rea.  Castro,  Conde  de  Cervera,  Duque  de 
»rma,  García  Gómez,  García  Lalama,  Jimeno  (D.  Ama- 
)),  Escolar,  Palomo,  Pérez  Xifrá,  San  Martin  y  Villa- 
leva  de  la  Cuadra. 

En  Ib  reunión  hubo  mucho  entusiasmo,  pronunciando 
Sr.  Canalejas  un  elocuente  discurso,  enumerándolas 
ersas  con  que  contaba  la  agrupación. 

StA  11.— La  orlils.— RatlfloaoiiSn  de  poderes  á 

agaata. — A  las  doce  fué  el  Sr.  Sagasta  á  visitar  á  S.  lí. 

Sey.  El  Presidente  dimisionario  permaneció  Unoe 
íinte  minutos  en  la  real  cámara. 

El  8r.  Sagasta,  al  11(<gar  á  la  presencia  de  3.  M.,  dijo: 
— Ruego  á  y.  M.  me  diga  si  ha  tomado  resolución  rea- 
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peoto  &  la  dimisión  del  G-obierno  y  á  lo  que  oonviene 
nacer. 

— Si— contestó  el  rey. — He  pensado  encargar  ¿  usted 
de  formar  Oabinete. 

Entonces  el  Sr.  Sagasta,  después  de  dar  gracias  á  S.  M. 
por  la  confianza  que  le  otorgaba,  expuso  que  la  constitu- 
ción del  nuevo  Gabinete  podía  responder  á  dos  conceptos 
distintos:  uno  el  de  procurar  la  atracción  de  los  elemen- 
tos políticos  que  no  constituyen  partidos  de  Gobierno  y 
otro  el  de  formar  un  Gobierno  homogéneo,  con  los  ele- 
mcmtos  propios  del  partido  liberal. 

Consultado  el  Bey  respecto  á  estos  extremos;  dijo  que 
no  había  de  añadir  concepto  alguno  á  los  ya  expresados  y 
que  deseaba  que  el  Sr.  Sagasia  formara  el  Gobierno  que 
mejor  estimase  había  de  servir  los  intereses  de  la  Patria 
y  de  la  Monarquía. 

Insistió  el  Sr.  Sagasta  respecto  á  que  en  el  caso  de 
intentarse  un  Gabinete  de  concentración  pudiera  ser  su 
persona  un  obstáculo  para  el  éxito.  El  Bey  interrumpió 
al  Sr.  Sagasta  diciéndole: 

— ^Nada.  Constituya  usted  itn  Gobierno  y  tráigame  la 
lista  de  Ministros. 

Algo  más  dijo  el  Sr.  Sagasta,  y  fué  que  para  la  for- 
mación de  un  Ministerio  de  altura  y  de  concentración, 
era  necesario  que  ese  Gobierno  no  tuviera  limitación  en 
su  vida  ministerial,  sino  que  viviera  todo  el  tiempo  que 
su  gestión  en  el  Poder  fuera  beneficiosa  á  los  intereses 
del  país  y  de  las  instituciones. 

A  estas  manifestaciones  del  Sr.  Sagasta  contestó  el 
Bey,  patrióticamente:  "Mi  mayor  deseo  es  quelos  Gobier- 
nos vivan  mucho  tiempo  y  que  las  Cortes  consuman  toda  su 
vida  legal.» 

Esta  fué  en  síntesis  la  entrevista  del  Sr.  Sagasta  con 
el  Bey. 

Tetuán. — El  Sr.  Sagasta  pensó,  como  ya  se  ha  di- 
cho, ante  todo  en  procurar  que  se  constituyese  un  Go- 
bierno de  ttatracción»,  palabra  que  sustituía  á  la  de  con- 
centración, para  evitar  protestas,  y  á  fin  de  intentarlo  ó 
conseguirlo,  encargó  al  Presidente  del  Congreso,  señor 
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Marqués  de  la  Vega  de  A-rmijo,  que  Tisitase  ¿  loa  señores 
Daqoe  de  Tetu¿a,  López  Domíngaez  y  Romero  Robledo. 

¡¿I  Preeidente  de  la  Cámara  populati  en  cumplimiento 
de  este  encargo,  fué  i  ver  -eu  primer  término  al  sefior 
Buque  de  Tetuán  y  ofrecerle  un  puesto  en  el  G-obiemo. 

Ü^l  Duque  de  Tetaán,  que  por  cierto  se  liallaba  deli- 
cado de  salud,  agradeció  oon  frases  muy  expresivas  la 
atención  que  con  M  guardaba  el  Sr.  Sagasta;  pero  se  negó 
rotundamente  y  de  la  manera  más  categórica  á  formar 
parte  del  Ministerio. 

El  Sr.  Sagasta,  al  saberlo,  expreaó  la  profanda  con- 
trariedad que  le  causaba  la  negativa  del  Duque  de  Te- 
tuán. 

Romero  BobUdo.— Hallábase  éste  en  el  Congreso 
rodeado  de  numerosos  concurrentes,  ante  los  cuales  no 
ocultaba  su  oreeocia  de  que  seria  consultado,  y  allí  con- 
ferenció cou  él  reserva  dame  ute  el  Marqués  de  la  Yega  de 
Armijo. 

Este  le  manifestó  el  encargo  del  Sr.  Sagasta,  quien 
deseaba  su  concurso  para  el  nnevo  Gobierno. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dijo  que  para  aceptar  el  cargo 
politioo  con  que  se  le  brindaba,  era  necesaria  anarectiti- 
oación  del  último  programa  del  Sr.  Sagasta,  siendo  preciso 
desde  luego  la  desaparición  de  algunos  proyectos  de  ley, 
como  el  de  Seguridad,  supresión  del  afjidávit,  difamación, 
etcétera.  Añadió  que  no  Je  separaban  del  ¡Sr.  Sagasta  los 
personas,  sino  algunas  ideas. 

Pidió  además  el  Sr.  Romero  Robledo  dos  carteros,  y 
de  ser  una  sola,  la  de  Gobernación  para  él. 

La  entrada  del  Sr.  Romero  en  el  Gobierno  se  tenia 
por  segara. 

López  Domlnffues.— El  Sr,  Moret  fué,  por  encargo 
del  Sr.  Sagasta,  á  ver  al  General  López  Domínguez,  ha- 
ciéndole ofrecimientos  análogos  á  los  que  hizo  el  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  al  Uuque  de  Tetuán. 

El  General  López  Domínguez  se  negó  rotundamente 
á  formar  parte  del  Gobierno,  sin  que  esta  negativa  exclu- 
yera' las  naturales  formas  de  cortesía  y  gratitud  al  señor 
Sagasta. 
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También  el  Sr.  Romero  Robledo  visitó  al  General 
López  Domingaess  para  instarle  &  qne  entrase  en  el  Mi- 
nisterio; pero  sas  indicaciones  no  fueron  atendidas. 

Puiffoerver .  — Por  la  noche  llegó  á  casa  del  Sr.  Sa- 
gastA,  llamado  por  éste,  el  Sr.  PaigoeryJBry  y  el  Sr.  Sa- 
gasta  le  preguntó  si  podría  contar  con  sa  concurso^  en 
caso  de  necesitarlo,  para  solventar  la  crisis,  y  parece  que 
el  Sr.  Paigcerver  se  ofreció  á  secundar  á  su  Jefe  en  todo 
aquello  que  estimara  conveniente. 

Lo  mismo  aoonteció  con  los  señores  Qullón»  Marqués 
de  Teverga  y  Groizard. 

Asi  terminó  el  dia. 

día  12.— La  crisis.— Sagasta.— Romero  Bo- 

bledo. — A  las  once  menos  cuarto  de  la  mañana  llegó  al 
domicilio  del  Sr.  Sagasta,  llamado  por  éste,  el  Sr.  Bomero 
Robledo,  y  acompafiado  de  D.  Adolfo  Suárez  de  Figueroa. 

La  entrevista  no  fué  larga,  puesto  que  ya  estaba  con- 
venida en  principio  la  inteligencia  desde  el  sábado  úl- 
timo. 

Quedaba,  sin  embargo,  por  convenir  lo  más  importan- 
te, es  decir,  las  condiciones  que  para  entrar  en  el  nuevo 
Ministerio  exigía  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Respecto  al  programa  del  nuevo  Gbbierno,  expuso  el 
Sr.  Romero  Robledo  las  ideas  y  deseos  que  ya  hemos  in- 
dicado. 

Acerca  de  esto  no  se  pusieron  grandes  reparos  por 
parte  del  Sr.  Sagasta. 

TiO  que  se  discutió  bastante  entre  ambos  personajes 
fué  la  participación  que  en  el  Gobierno  tendría  el  sefior 
Romero  Robledo.  Este  exigió  desde  luego  la  cartera  de 
Q-ober  nación. 

La  exigencia  le  pareció  demasiado  fuerte  al  Sr.  Sa- 
gasta,  y  at»!  se  lo  dio  á  entender  al  Sr.  Romero  Robledo. 

<^Esa  cartera — argüía  el  Sr.  Sagasta — no  está  vacan* 
te;  la  tiene  Moret,  y  tanto  á  éste  como  á  sus  amigos  les 
disgustaría  grandemente  que  se  le  despojara  de  ella.» 

Ante  los  razonamientos  del  Sr.  Sagasta  y  la  resisten- 
cia qne  oponía,  presentó  el  siguiente  dilema  el  Sr.  Ro- 
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mero  Eobledo:  uO  la  cartera  de  Gobernación  ó  dos  carte- 
ras, una  para  el  Sr.  Bergamin  y  otra  par¿t  mi.» 

Tampoco  esto  le  parecióma  y  aceptable  al  Sr.  Sagasta, 
quien  no  quería  dar  al  Sr.  Romero  Robledo  más  que  una 
cartera. 

Insistió  el  Sr.  Romero  Robledo,  continuó  defendién- 
dose el  Sr.  Sagasta;  pero  al  fin  creyó  menos  malo  lo  de 
las  dos  carteras  que  entregar  el  Ministerio  de  la  G-ober- 
nación  al  Sr.  Romero  Robledo,  y  accedió  en  principio  á 
lo  primero. 

Convenidos  ya  todos  los  extremos,  el  Sr.  Sagasta  dijo 
al  Sr.  Romero  que  iba  á  ir  á  Palacio  ¿  darle  cuenta  al  Rey. 

ttSi  ocurre  alguna  dificultad,  ya  le  llamaré  á  usted  esta 
tarde;  si  el  Rey  lo  encuentra  bien,  no  hay  necesidad  de 
que  conferenciemos  hoy.  En  este  último  caso,  usted  y 
Moret  se  reunirán  esta  tarde  para  acordar  la  forma  en  que 
ha  de  retirarse  el  proyect)  contra  la  difamación  y  ol 
nuevo  programa  parlamentario.!) 

Dijo  el  Sr.  Sagasta,  y  asi  acabó  la  conferencia,  yendo 
el  Sr.  Sagasta  á  poner  en  conocimiento  del  Rey  el  des- 
arrollo de  la  crisis. 


li'-  - 


Moret  7  Romero. — Los  Sres.  Moret  y  Romero  Ro- 
bledo conferenciaron  á  las  seis  de  la  tarde. 

Con  arreglo  á  lo  que  había  dicho  el  Sr.  Sagasta,  debía 
referirse  esta  entrevista  á  la  cuestión  de  programa,  en 
modo  alguno  á  la  distribución  de  carteras,  que  habia  que- 
dado ultimada  ó  poco  menos  anteriormente. 

uSin  embargo — dijo  un  periódico  relatando  la  confe- 
rencia,— el  Sr.  Moret  se  ocupó  principalmente  del  pro- 
blema de  las  carteras,  manifestó  que  había  dificultades 
para  que  se  concediesen  dos  al  Sr.  Romero  y  que  éste  con- 
testó en  sustancia: 

— Yo  no  estoy  en  el  caso  de  solicitar  bí  de  regatear. 
O  la  cartera  de  Gobernación  para  mí,  ó  dos  carteras,  una 
para  mí  y  otra  para  el  Sr.  Bergamin.  Acéptese  una  cosa 
ú  otra  ó  ninguna  de  las  dos,  y  saldremos  del  paso. 

El  Sr.  Moret  insistió  en  sus  anteriores  advertencias  y 
acabó  por  decir  que  le  parecía  mejor  abandonar  la  cartera 
de  Gobernación  á  fin  de  que  la  desempeftase  el  Sr.  Romero 
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Kob'ecto,  ysodo  él  ¿  Gracia  y  Jostioia,  y  sai  parece  qai 
quedó  convenido. 

En  oaanto  al  programa,  la  disensión  fa¿  breve,  si  ei 
qne  la  hubo-  Se  acordó  qne  el  proyecto  de  ley  contra  If 
difamación  seria  retirado,  que  el  de  seguridad  no  se  pre 
sentarla  y  que  en  el  de  reforma  mnnioipal  a»  camplirfi 
ampltameute  el  propósito  annncíado  por  el  Sr.  Moret  d< 
admitir  las  enmiendas  qne  fuesen  necesarias. 

Nada  se  habló  de  cuestión  religiosa. 

Terminada  la  conferencia,  el  Sr.  Moret,  pesaroso  yi 
del  resnltado,  se  fué  á  dar  cuenta  de  lo  oonrrido  al  ?efioi 
Sagasta.n 

Los  tres  Preildentes  y  Koret.— Este  dio  onentt 

al  Sr.  Ssgasta  de  lo  oonrrido  en  au  conferencia  con  el  se 
ñor  Homero  Hobledo  y  que  él  había  oedido  á  éste  la  car 
tera  de  'iobernaoión. 

Manifestó  gran  sorpresa  del  caso  el  Jefe  del  Gobierno 
por  entender  que  ya  estaba  resuelto,  en  principio  á  lo  me 
nos,  qne  el  Sr.  Bomero  no  iría  &  Gobernación.  Expresf 
además  su  disgusto  porque  el  Sr.  Moret  hubiese  cedido  U 
cartera  que  le  estaba  reservada  y  qn^  no  vodta  ir  á  ma 
nos  de  quien  hasta  hace  pooo  habla  hostilizado  &  la  ma 
yoría,  y  en  vista  del  ntté?o  giro  qne  tomaba  el  asunto 
llamó  por  teléfuno  á  los  Presidentes  de  las  Cámaras,  qui 
Alerón  en  seguida  ¿  casa  del  Jefe  del  partido. 

Conocido  en  todos  sus  detalles  por  los  Preíiidante^  di 
las  Cámaras  el  estado  en  que  se  encontraba  la  cuestión,  e 
Sr.  Sagaeta  les  suplicó  que  le  dieran  su  parecer. 

l.a  opinión  de  los  Srea.  Montero  Rios  y  Marqués  de  If 
Vega  da  Armijo,  fué  resueltamente  contraria  á  las  pre- 
.   tensiones  del  ar.  Uomero  Kobledo. 

uXinguno  délos  extremos  del  dilema  puede  admitirá 
el  partido  liberal",  fué  la  síntesis  de  la  conferencia. 

El  Sr.  Sagasta,  entonces,  preguntó  ¿  los  Srea.  Monten 
Ríos  y  Marqués  de  la  Yega  de-Armijo  sí  podta  contar  coi 
ellos,  respondiendo  afirmativamente  los  des. 

Se  convino,  por  fin,  en  qne  el  Sr.  Sagasta  llamarla  po: 
la  mañana  siguiente  al  Sr.  Remero  Robledo  y  le  diría 
Qne  se  le  brindaba  una  cartera  qne  no  había  de  ser  la  i* 


390  SOLDBYILLA.— BL  éMO  POIitTICO 

Gobernación  y  para  que  él  la  ocupara  personalmeiite  y  no 
por  delegado. 

Asi  terminó  el  día.  Entretanto,  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, después  que  sus  amigos  daban  á  entender  que  era  Mi- 
nistro, se  marchó  á  su  casa  creyéndolo  todo  arreglado  y 
suponiendo  que  al  dia  siguiente  jurarla. 

Con  esta  impresión  se  retiró  á  descansar. 

DÍA  13.— La  crisis.— Sagasta  y  Homero  Bo- 

blodo. — Gran  sorpresa  y  agitación  grandísima  causó  en 
el  mundo  político  la  noticia  de  lo  acaecido  en  la  reunión 
del  dia  anterior,  que  originó  el  fracaso  de  las  negociacio- 
nes con  el  Sr.  Bomero  Robledo.  La  primera  noticia  que 
éste  tu 70  de  la  variación  de  lo  acordado,  fué  por  la  Pren- 
sa. El  efecto  que  le  produjo  fué  «norme. 

Al  reirresar  de  Palacio  dijo  el  Sr.  Sagasta  que  había 
dado  cuenta  á  S.  M.  el  Bey  del  estado  del  asunto  poli- 
tioo  y  que  por  la  tarde  conferenciaría  con  el  Sr.  Romero 
Robledo. 

En  efecto,  avisado  por  el  Sr.  Sagasta,  conferenció  el 
Sr.  Romero  Robledo  a  las  cuatro  de  la  tarde  con  el  Jefe  de 
los  liberales. 

La  entrevista  fué  dura,  desagradable. 

Lo  ocurrido  en  la  conferencia,  según  datos,  no  de  uno 
solo,  sino  de  ambos  interlooutoi'es,  fué  lo  siguiente: 

Después  de  las  cortesías  de  rábrica,  el  Sr.  Sagasta 
manifestó  al  Sr.  Romero  Robledo  lo  ocurrido,  aunque  ya 
le  creía  enterado,  añadiendo  que  le  llamaba  para  ver  si 
había  términos  hábiles  de  avenencia,  confí¿ndole  una 
cartera  que  no  fuese  la  de  Gobernación. 

El  Sr.  Romero  Robledo  contestó,  bastante  molesto, 
que  habiéndose  acordado  en  el  dia  de  anteayer  dos  solu- 
ciones, ninguna  de  las  cuales  era  la  que  ahora  le  proponía, 
entendía  que  su  dignidad  le  prohibía  aceptar  ningún  otro 
arreglo,  pues  él  no  era  de  los  que  van  á  mendigar  una 
cartera. 

El  Sr.  Sagasta  lamentó  mucho  la  actitud  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  replicándole  que  no  había  para  él  (para  el 
Sr.  Romero)  ofensa  ni  engaño  de  ninguna  especie,  pues 
ya  le  habla  dicho  que  la  cartera  de  Gobernación  le  parecía 
imposible  entregársela,  pues  no  podía  poner  la  mayoría  i 
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los  pies  del  Sr.  Romero  Bobledo,  que  habia  sido  su  encar- 
nizado enemigo  hasta  la  víspera. 

Añadió  el  Sr.  Sagasta  que  lo  importante  era  que  en- 
trase en  el  Ministerio  y  compartiese  con  ellos  el  G-obier« 
no,  porque  el  número  de  las  carteras  ora  secundario. 

El  Sr.  Bomero  Robledo  negóse  en  absoluto^  y  con  ver- 
dadero disgusto  y  dejando  ver  sus  propósitos  de  combate 
y  de  lucha,  se  despidió  del  Sr.  Sagasta. 

El  efecto  del  resultado  de  esta  entrevista  fué  grandí- 
simo^ y  no  menor  el  disgusto  que  tuvo  el  Sr.  Sagasta. 

día  14.— La  crisis.— Beslgn  ación  de  pede- 
res. — En  esta  fecha  y  examinada  detenidamente  la  situa- 
ción, el  Sr.  Sagasta  fué  á  Palacio  y  al  salir  dijo: 

«Después  de  exponer  á  S.  M.  todo  lo  ocurrido  en  el 
dia  de  ayer  y  esta,  mañana ,  he  resignado  los  poderes. 
Pero  el  Rey  me  ha  ratiñcado  su  confianza,  encargándome 
que  forme  un  Gabinete  liberal. 

Esta  tarde  comenzaré  los  trabajos  y  hasta  mañana  no 
volveré  á  Palacio.» 

El  Sr.  Sagasta  acordó  citar  á  una  reunión  general  á 
todos  los  ex  Ministros  liberales  para  convenir  una  solu- 
ción en  vista  de  las  dificultades  que  individualmente  le 
creaban  para  la  formación  del  Ministerio,  entre  otras 
causas,  porque  algunos  de  ellos  se  negaban  á  ser  Minis 
tros  de  nuevo  por  no  perder  la  cesantía,  con  arreglo  al 
decreto  del  Sr.  Silvela. 

Las  conversaciones  y  los  comentarios  no  versaban  ya 
sobre  lo  que  pudiera  ocurrir  en  la  reunión  de  los  ex  Mi- 
nistros, sino  en  la  persistente  ratificación  de  poderes  al 
Sr.  Sagasta,  que  algunos  calificaban  ya  de  acto  de  favo- 
ritismo. 

Reunión  de  ez  Ministros.— Poco  después  de  las 
cuatro  de  la  tarde  estaban  reunidos  en  casa  del  Sr.  Sa- 
gasta los  ex  Ministros  Sres.  Montero  Ríos,  Vega  de  Ar- 
mijo,  Moret,  Weyler,  Rodrigáñez;  Aguilera,  Villanueva, 
Salvador  (D.  Amos),  Conde  de  Romanones,  Duque  de  Ve- 
ragua, Suárez  Inclán,  Montilla,  Auñón,  Capdepón,  Núñez 
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de  Arce,  Duque  de  Almodóvar,  Qroizard,  Q-uUón,  Almi- 
rante Valoároel,  Puigoerver  y  Marqués  de*  Te  verga. 

Exousaron  su  asistenoia  por  hallarse  enfermos  los  se- 
ñores Eguilior,  Urzáiz  y  Q-onz41ez  (D.  Alfonso). 

Comenzada  la  reunión,  el  Sr.  Sagasta  expuso  todo  lo 
ocurrido  desde  el  día  en  que  planteó  la  cuestión  de  con- 
fianza, diciendo  que  el  Bey  le  había  manitestado  su  deseí 
de  tener  Gobiernos  y  Parlamentos  de  larga  d  iración.  por 
lo  cual  deseaba  que  se  intentase  un  Q-abinete  de  c  >ncen* 
tración. 

ttlntenté  formarlo — añadió  el  Sr.  Sagasta— pero  no 
pude,  &  pesar  de  haberlo  procurado  con  vivo  deseo,  por 
no  aceptar  los  Sres.  Duque  de  Tetuáu,  Lóp^z  Domínguez 
y  Bomero  Robledo  las  condiciones  por  mí  señaladas. 

Gomo  el  intento  estaba  fracasado  -siguió  diciendo 
el  Sr.  Sagasta, — fui  á  Palacio;  di  cuenta  al  Bey  de  nues- 
tro acuerdo,  y  entonces  S.  M.,  insistiendo  en  que  deseaba 
G-obieruos  de  duración,  me  encargó  que  formase  BCínis- 
terio  con  los  elementos  de  mi  partido. 

Manifesté  al  Bey  que  si  entendía  que  para  la  realiza- 
ción de  su  deseo  era  yo  un  obstáculo,  apoyarla  con  mucho 
gusto  á  otra  persona  del  partido  liberal  que  presidíese  un 
Gobierno  de  concentración. 

Volvió  el  Bey  &  ratificarme  sus  poderes,  y  en  vista  de 
esto,  y  ¿  fin  de  conocer  con  exactitud  la  opinión  de  mi 
partido,  he  convocado  &  esta  reunión,  en  la  que  es  pre- 
ciso determinar  si  se  puede  formar  un  Ministerio  de  al- 
tura ó  si  se  impone  declarar  fracasada  la  política  del  par- 
tido liberal.'' 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  manifestó  que  el 
Sr.  Sagasta  no  podía  resignar  los  poderes  recibidos  del 
Bey,  porque  esto  equivaldría  á  declarar  muerto  un  par- 
tido que  tiene  sobradas  condiciones  de  existencia. 

El  Sr.  Montero  Bíos  hizo  también  viva  protesta  de 
adhesión  al  Sr.  Sagasta,  añadiendo  que,  si  se  había  re- 
ferido á  él  al  indicar  otra  persona  del  partido  libaral 
que  pudiera  constituir  un  Gabinete  de  concentración, 
él  no  estaba  dispuesto  &  aceptar  esta  misión  si  se  le 
confiara. 

En  el  mismo  sentido  hablaron  los  Sres.  Puigoerver, 
Capdepón,  Salvador  (D.  Amos),  GuUón  y  Auñón. 
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Solución  de  la  crisis.— Como  resultedo  de  la  re- 
unióiiy  se  aoordó  dar  un  voto  de  oocfianza  al  Sr.  Sagasta 
para  reorganizar  el  Ministerio  oomo  creyese  más  conve- 
niente. 

El  Sr.  Sagasta  dio  las  gracias  ¿  todos  y  rogó  i  los  se- 
ñores Montero  Ríos  y  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
que  le  acompañaran  mientras  formaba  la  lista  del  nuevo 

Gobierno. 

Bogó  también  al  Duque  de  Almodóvar  que  aguardase, 
con  el  objeto  de  que  llevara  luego  á  la  aprobación  de  S.  M. 
el  Bey  la  lista  del  Ministerio. 

Este  quedó  formado  con  las  personas  siguientes: 

Presidencia,  Sagasta. 

Estado^  Duque  de  Almodóvar. 

Gracia  y  Justicia,  Puigcerver. 

Hacienda,  Eguilior. 

Gobernación,  Moret. 

Guerra,  "Weyler. 

Marina,  Veragua. 

Instrucción  pública,  Bomanones. 

Obras  públicas,  Salvador  (D.  Amos). 

Hay  que  consignar,  sinceramente,  que  la  solución  de 
la  crisis  no  satisfizo  á  la  opinión  que,  en  general,  sin  cen- 
surar ¿  los  nuevos  Ministros,  entendía  que,  para  tal  re- 
sultado, para  dejar  fuera  ¿  los  Sres.  Bodrigáñez,  Montilla 
y  Suárez  Inclán,  no  hacía  falta  una  crisis  tan  laboriosa. 

día  15.— Manifestaciones  de  Salvador.— Ve- 
rificóse en  este  dia  la  firma  y  toma  de  posesión  de  los 
nuevos  Ministros^  todo  según  ritual.  Hubo,  no  obstante, 
una  nota  de  interés,  que  fué  la  dada  por  el  Sr.  Salvador 
(D.  Amos)  al  tomar  posesión  del  Ministerio  de  Agricul- 
tura, en  cuyo  acto  dijo  lo  siguiente,  dirigiéndose  al  per- 
sonal: 

^Necesito,  señores,  de  la  colaboración  de  todos  en 
sumo  grado,  precisando  que  aqui  no  haya  más  que  amigos 
para  que  la  coordinación  y  éxito  del  trabajo  sea  mayor. 

Ni  la  inmoralidad,  ni  la  ineptitud,  ni  la  falta  de  la- 
boriosidad han  de  hallar  tolerancia  en  mi.  No  espero  te- 
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ner  qne  hacer  nada  en  este  sentido;  pero  desde  luego  debo 
decir  que  seré  inexorable,  recurriendo  hasta  ¿  los  Tribu- 
nales de  justicia. 

Kuego,  pues,  á  los  Jefes  de  negociado  que  me  remitan 
una  lista  de  los  asuntos  que  hay  pendientes,  y  espero  que 
no  estarán  equivocadas,  pues  todos  ellos  estarán  al  tanto 
de  lo  qne  hay  en  sus  oficinas. » 

Estas  manifestaciones  fueron  muy  comentadas. 

día  16.— Consejo  de  Ministros.— El  primer  Con- 
sejo celebrado  por  el  nuevo  Q-obierno,  tuvo  escasa  impor- 
tancia. No  hubo  nota  oficiosa,  porque  lo  en  él  tratado  li- 
mitábase á  informar  á  los  tres  Ministros  nuevos  de  todos 
los  asuntos  pendientes,  á  trazar  lineas  generales  sobre 
los  próximos  debates  parlamentarios. 

Respecto  de  los  antiguos  proyectos,  el  Sr.  Fuigcerver 
se  manifestó  contrario  al  de  difamación,  presentado  por 
el  anterior  Ministro. 

Acerca  del  affiddvit,  el  Sr.  Eguilior  manifestó  que  no 
le  parecía  oportuno  dicho  proyecto,  porque  con  él  se  per- 
judicaba á  los  tenedores  del  Exterior  que,  cumpliendo  con 
la  ley,  convirtieron  su  papel  en  Interior,  por  consiguien- 
te, este  proyecto  sería  retirado. 

DlA  18.— El  Oobierno  en  las  Cortes.— En  esta 

fecha  se  reanudaron  las  sesiones  de  Cortes,  y  era  tal  la 
expectación  que  había,  y  de  tal  naturaleza  los  rumores 
que  acerca  de  lo  que  ocurriría  en  la  primera  sesión  circu- 
laban, que  el  Sr.  Moret,  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
creyó  en  el  caso  de  tomar  determinadas  precauciones. 

**Se  ha  aumentado— dijo  El  Imparcial — el  retén  de 
guardias  civiles  que  hay  en  el  Congreso,  y  parte  de  los 
billetes  de  las  tribunas  han  sido  entregados  á  personas 
que  no  suelen  concurrir  á  esta  clase  de  espectáculos  y  que 
no  concurren  por  gusto  propio." 

Es  decir,  á  la  policía.  Esto  fué  objeto  de  muchas  cen- 
suras, incluso  por  el  mismo  Jefe  del  0-obierno. 

Dlscnrse  de  Saffasta.— El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, al  presentar  el  Oobierno  á  las  Cortes  (que  lo  hiso 
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primero  en  el  Senado  y  despaés  en  el  Congreso) ,  pronun- 
ció el  siguiente  discurro: 

«Ante  los  debates  ocurridos  en  el  Parlamento — dice, — 
creí  conveniente  plantear  Ja  cuestión  de  confianza  &  la 
Corona. 

El  Bey  se  tomó  veinticuatro  horas  para  resolver. 
Encargado  nuevamente  d?»l  Poder^  pensé  en  una  concen- 
tración de  fuerzas  liberales,  dando  asi  una  nueva  orien- 
tación al  Gobierno,  suprimiendo  grupos  que  son  siempre 
dificultades.  Quería  yo  que  dentro  de  esci  concentración 
cupieran  todos  los  liberales,  y  por  eso  basqué  el  apoyo 
de  algunos  elementos. 

unos  me  contestaron>y  como  el  Sr.  Duque  de  Tetuán, 
que  con  mi  Presidencia  no  era  posible  llegar  á  la  unión. 
Otra  de  las  fuerzas  cuyo  concurso  buscaba  era  la  del 
grupo  que  acaudilla  el  Sr.  Romero  Robledo.  {EsU  pide  la 
palabra.)  Tampoco  pude  conseguirlo,  y  decidí  formar  un 
ministerio  homogéneo.  A  este  fin  convoqué  en  mi  domi- 
cilio una  reunión  de  ex  Ministros,  recibiendo  de  todos 
inequívocas  pruebas  de  adhesión  y  cariño. 

Contaba,  pues,  con  la  confianza  regia  y  la  adhesión 
de  mi  partido,  y  resolví  la  crisis,  llenando  con  liberales 
los  pocos  huecos  del  Q-obierno  anterior. 

Hubiera  querido  seguir  con  los  mismos  Ministros  que 
tuye  antes,  por  la  lealtad  con  que  desempeñaron  su  cargo 
y  por  la  adhesión  que  siempre  me  han  demostrado.  (Hu- 
mares.) 

Esto  no  pudo  ser,  y  previa  la  venia  del  Congreso, 
presento  al  nuevo  Q-obierno.  Su  programa  está  traducido 
en  todafeu  integridad  en  el  discurso  de  la  Corona  y  en 
algunos  de  los  proyectos  presentados  y  otros  que  se  han 
de  presentar.  Este  programa  es  el  mismo  que  se  redactó 
al  entrar  en  el  Gobierno  el  Sr.  Canalejas. 

Ahora  bien;  el  Gobierno  está  dispuesto  á  no  suspen- 
der las  sesiones  de  Cortes  más  que  los  días  puramente 
precisos  de  las  vacaciones  de  Navidad,  pues  hay  que  re- 
solver problemas  tan  urgentes  como  el  de  la  ley  de  las 
Huelgas,  de  Asociaciones  y  leyes  económicas  que  irán 
indicando  lo  que  deban  ser  los  futuros  presupuestos. 
{Aplausos  en  la  m^iyoiía.  Murmullos  en  las  {^posicumes.) 
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De  lo  referente  á  las  Ordenes  religiosas^  pooo  puedo 
hablar,  porque  esto  se  halla  pendiente  de  una  negocia- 
ción diplomática,  diré,  no  obstante,  que  esta  negociación 
terminará  pronto,  y  que,  si  asi  no  fuese,  el  Q-obiemo, 
guardando  todos  los  respetos  debidos  al  Sumo  Pontífice, 
adoptará  cuantas  determinaciones  juzgue  necesarias  para 
dejar  á  salvo  la  soberanía  del  poder  civil.  (  Muy  ftíén,  en 
la  mayoría!) 

E)  Gobierno  viene  ahora  á  administrar  bien  y  con 
vigor  y  á  cumplir  todas  las  leyes.  Para  esto  no  cuenta 
sólo  con  sus  amigos,  sino  que  espera  el  apoyo  de  las  opo* 
siciones,  según  es  necesario  dentro  del  régimen  en  que 
vivimos. 

Elogia  después  el  amplio  espíritu  liberal  que  en  todos 
los  problemas  anima  á  S.  M. 

A  esos  problemlis  hay  que  poner  remedio,  no  como 
hombres  de  partido,  sino  como  españoles  que  quieren  el 
bien  de  su  patria.  {Muy  bien,)  Así,  y  sólo  así,  es  como  se 
compenetran  la  Monarquía  y  el  pueblo,  y  se  llega  á  un  pe- 
riodo de  paz  y  prosperidad.  {Grandes  aplausos  en  la  ma- 
y  Olía.) 

Discurso  de  Romero  Robledo.— Buego — dice- 
ai  >r.  Sagasta  que  conteste  categóricamente  á  esta  pre- 
gunta: ¿üls  verdad  que  en  la  segunda  y  última  entrevista 
que,  con  motivo  de  la  crisis,  ambos  celebramos,  me  ofre- 
ció S.  S.  una  cartera  que  yo  rech  cé? 

También  le  suplico,  para  apartar  ciertas  inmundicias 
que  la  pación  ha  arrojado  en  torno  de  este  asunto,  que 
igualmente  responda  á  esta  otra  pregunta:  ¿He  ])edido 
yo  alguna  vez  á  S.  S.  Subsecretarías^  Direccione^ú  otros 
cargos  públicos? 

£1  Sr.  Sagastat  A  la  primera  pregunta  contesto  afir- 
mativamente; á  la  segunda,  que  S.  S.  no  me  ha  pedido 
más  que  la  cartera  de  Gob'^rnación,  ó  en  defecto  de  ésta, 
otras  dos. 

Después  de  esto,  el  .Sr.  Romero  anuncia  una  interpe- 
lación, que  el  Sr.  Sagasta  acepta  en  el  acto. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo  pronuncia  entonces  un  hábil 
y  violento  discurso,  en  que,  después  de  acusar  al  señor 
Sagasta  de  inconsecuente,  dijo: 


KOTIEHBBE  DB   1902  897 

uAhora  bien:  ¿Por  qn¿  fa¿  la  áltima  crisis?  ¿Por  qué 
salieron  tres  Ministros?  ¿Faé  por  torpezas  6  debilidades 
en  el  viaje  del  Bey? 

No,  porque  con  esto  nada  tenian  qne  ver  los  Ministros 
de  Hacienda  y  Grraoía  y  Justicia  que  han  salido,  y  en 
cambio  ha  quedado  el  General  Weyler,  ¿Bs  aoaso  por  los 
proyectos  de  ley?  No,  porque  se  sostienen  los  de  difama- 
ción y  seguridad. 

Faes  si  no  ha  sido  por  los  incidentes  oonrridos  en  el 
viaje  del  Bey,  ni  por  las  dificultades  de  programa,  ¿por 
qaé  han  salido  esos  tres  Ministros?  (^ooímte/iÍ9  de  aten- 
ción.) 

jÁhl  E!s  que  esos  tres  Ministros,  loa  Sres.  Montilla, 
Rodrig&ñes  y  Saárez  Inolán,  estaban  ya  irremisiblemen- 
te condenados  por  la  opinión  pública  autes  de  plantearse 
la  crisis,  para  explicarse  la  onsl,  no  pnede  menos  de  re- 
cordarse la  elocuencia  con  que  el  Sr,  Maura  habló  aquí 
de  oristalizaciones  de  la  iamoralidad,  y  el  final  de  un 
discurso  del  Sr,  Silvela,  en  qne  éste  oonjnró  al  G-obÍsrno 
á  que  procurase,  ya  que  no  caer  con  gloria,  morir,  al 
menos,  oon  honra;  y  hay  que  traer  también  &  la  memoria 
la  petición  qne  el  Sr.  I^asset  hizo  de  un  gravísimo  expe- 
diente; y  bastaría  con  fijarse  qne  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  aoaba  de  decir  que  el  Gobierno  se 
propone  administrar  con  moralidad.»  ((^raifiíis  rumores.)    . 

Ezpiioa  con  gran  habilidad  y  elocaencia  el  desarrollo 
de  la  crisis,  prooarando  demostrar  que  todo  en  una  farsa, 
y  que  se  habla  tratado  de  engnfiarle. 

El  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  intervino  para  jus- 
tificar su  intervención  en  la  crisis,  y  termina  diciendo: 
ul^s  cierto  que  yo  me  opuse  á  que  el  Sr.  Bomero  Bobledo 
fuese  á  Gobernación.  Pues  qué,  ¿iba  yo  &  aconsejar  que 
fuese  jefe  de  esta  mayoría  el  Sr.  Bomero  Bobledo? 
{AplauMos  en  la  mayoría.) 

DlA  20.— DlaonsliSiide  la  orüda.— Continuó  este 
debate,  y  oomo  el  Sr.  Moret,  i  pesar  de  sus  condioionea 
de  orador,  no  contestó  al  Sr.  Bomero  Bobledo,  hubo  de 
hacerlo  el  Sr.  Sagasta,  qae  llevó  todo  el  pe«o  del  debate 
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y  que,  usando  á  veoes  de  la ^  mismas  armas  que  el  sefior 
Bomero  Robledo,  dijo  a  éste: 

uS.  S.  lo  encuentra  todo  muy  mal;  cree  qne  yo  soy  el 
peor  de  los  liombre?^  pero  si  S.  S.  se  encontrase  sentado 
conmigo  en  este  banco  (el  del  Q-obierno),  seria  un  santo 
para  S.  S.  {Risas  y  aplausos.) 

Discurso  de  Bodrlgáñez.  —  Los  que  estaban  en 
una  situación  verdaderamente  difícil  eran  los  ex  Minis- 
tros  Sres.  Bodrigáfiez^  Montilla  é  loclán,  pues  el  señor 
Bomero,  á  fin  de  poner  en  un  aprieto  al  Sr.  Sagasta  res- 
pecto de  las  causas  de  la  crisis,  dejaba  entender  que  las 
ocultaba  porque  en  algo  afectaban  á  los  referidos  ex  Mi- 
nistros. 

Por  eso  értos  trataron  de  defenderse,  y  después  de  un 
diálogo  vivo  entre  los  Sre3.  Vega  de  Armijo  y  Bomero 
Robledo,  afirmando  éste  que  fué  á  ver  al  General  López 
Diminguez  por  encargo  de  aquél,  y  diciendo  el  Marqués 
que  el  Sr.  Bomero  fué  por  cuenta  propia,  usó  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Bodrigáñez. 

aMe  levanto — dijo, — lleno  de  una  gran  amargura, 
para  protestar  enérgicamente  contra  cuanto  se  ha  dicho 
aqui  recogiendo  calumnias.  Yo  me  someto  ¿  toda  acusa- 
ción que  quiera  formularse  contra  mi. 

Yo  protesto  contra  todas  las  imputaciones  y  estoy 
dispuesto  á  refutar  todos  los  cargos  que  se  me  quieran 
dirigir. 

Gomo  mi  proyecto  de  affiddvit  lastimaba  intere^ües — 
añadió, — fué  lanzada  la  insidia  de  que  yo  jugaba  al  alza, 
precisamente  por  los  mismos  que  antes  estaban  explotan- 
do la  baja.» 

Se  lamentó  de  que,  después  de  haber  sido  aprobados  sus 
proyectos  en  Consejo  de  Ministros ,  hubiera  sido  abando- 
nado.  Es  más:  alganos  Ministros— dijo — quisieron  que  la 
supresión  del  affidwoit  se  hiciera  por  decreto.  {Aplausos 
en  la  minoria  canalejista.) 

Y  terminó  quejándose  de  que  las  oalumnias  se  lleven 
al  Parlamento,  no  sin  recordar  antes  que  otros  Ministros 
de  Hacienda  fueron  victimas,  como  él,  de  las  inmundicias 
del  arroyo. 
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Snárez  lucldli. — uNo  vengo**^ioe — á  pediros  ben^ 
volencia.  tíolioito  solamente  que  conoretéis  los  cargos 
contra  mi.  ^ois  los  fiscales;  yo,  el  rbO. 

Conmino  á  todos,  mayoría  y  minorías,  i  que  digáis 
si  sabéis  algo  confcra  mi. 

La  calumnia  mancha  mi  honra,  que  heredé  de  mi  pa- 
dre iumaculada.  Yo  os  pido,  os  lo  pido  encarecidamente, 
que  concretéis  los  cargos  contra  mi.n 

Las  palabras  del  Sr.  Suárez  Inclán ,  dichas  con  gran 
vehemencia,  produjeron  sensación  en  la  Cámara. 


DlscurBO  de  Montilla.  — El  Sr.  Sagasta— dijo— 
explicó  la  crisis,  y  nada^  tengo  que  rectificar. 

Se  lamentó  del  adjetivo  deagraciados  que  aplicó  el  se- 
ñor Siomero  Robledo  á  los  Ministros  salientes,  y  pidió  á 
los  Sres.  Maura  y  Silvela  una  explicación  categórica  de 
esos  conceptos. 

uPido  al  Sr.  Maura  que  diga  si  al  hablar  de  gestos  é 
historietas  picarescas  en  los  Ministerios  se  referia  á  mi. 
Pido  al  Sr.  Silvela  que  diga  si  al  aconsejar  que  cayése- 
mos con  honra^  lo  decia  porque  formara  yo  parte  del  Mi- 
nisterio. 

No  he  salido  satisfecho  del  Ministerio.  (Hay  que  dejar 
los  convencionalismos.) 

Declaro  que  sali  porque  se  habla  formado  Una  atmós- 
fera mefítica.» 

Se  encara  luego  con  el  Sr.  Silvela,  y  le  dice  que  él 
(el  Sr.  Montilla)  entró  sin  bufete  en.  el  Ministerio,  y  sin 
bufete  lo  abandona;  que  él  sale  sin  ser  Consejero  de  com- 
pañías ferroviarias,  ni  tener  representaciones  de  casas 
extranjeras,  ni  nada.  No  soy  más  que  el  cacique  liberal 
de  la  provincia  de  Jaén. 

¿Por  qué  el  Sr.  Bomero  nos  llamaba  desgraciados?» 

El  Sr.  Romero:  Y  lo  repito.  Ahora  más  desgraciados 
que  ayer. 

El  Sr.  Montilla^  después  de  declarar  que  está  identifí 
cade  con  el  Sr.  Sagasta,  hace  una  breve  historia  de  su 
proyecto  de  ley  contra  la  difamación,  confirmando  que 
partió  la  idea  del  Sr.  Moret. 
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Bl  Sr.  Maura. — aProdúoeme—dioe— verdadera  es- 
trañeza, qae  después  de  tantos  días  salgan  ahora  las  mo- 
lestias por  mis  palabras. 

En  mi  discnrso  reoogi  an  estado  de  opinión,  cuya 
existencia  afirma  el  propio  Sr.  Moq  tilla. 

No  he  agraviado  á  nadie;  no  tengo  que  desagraviar  i 
nadie." 

Tremendo  esoftudalo.  —  El  Sr.  loclán:  El  señor 

Maura  habla  empleado  reticencias.  (Protésteos  en  los  con- 
servadores. Voces  de  si^  si,  en  los  ministeriales»  Oritos  y 
campanillnzos  que  impiden  oir  las  palabras  que  se  cruz^in 
entre  ministeriales  y  conservadores.) 

El  Sr.  Maura:  uYo  no  empleo  reticencias.  Sostengo  lo 
que  digo,  porque  siempre  digo  lo  que  pienso,  y  no  pienso 
sino  lo  que  debo  pensar.  Si  aqui  no  puede  hablarse  de  nn 
estado  de  opinión,  mejor  será  despojarnos  do  la  toga  de 
Diputado. n  {Grandes  aplausos  en  los  conservadores  y  en  las 
demás  minorías.) 

El  Sr.  Inclán:  uS.  S.  emplea  reticencias  que  como 
hombre  honrado  rechazo.»  {Nuevas  denegaciones^  protestas^ 
g^'itos  y  campanillazos.) 

El  Presidente  de  la  Cámara  declara  que  no  ha  habido 
ataques  personales,  por  lo  que  aconseja  al  Sr.  Suárez  In- 
clán que  no  insista  en  sus  afirmaciones. 

£1  Sr.  Suárez  Inclán  agradece  la  aclaración  del  Pre- 
sidente; pero  como  añadiera  que,  sintiéndose  en  su  con- 
ciencia  honrado,  jamás  soportaría  del  Sr.  Maura,  ni  de 
nadie,  la  menor  duda,  la  Cámara  vuelve  á  protestar,  y  el 
escándalo  es  formidable. 

El  Sr.  Maura  pide  á  voz  en  grito  la  palabra,  sin  con- 
seguir que  el  tumulto  se  apacigüe;  el  Presidente  agita  la 
campanilla  infructuosamente;  siguen  las  imprecaciones 
entre  conservadores  y  ministeriales ,  y  se  oyen  palabras 
gruesas. 

Por  fin  el  Sr.  Maura  puede  hablar,  y  dice: 

ttMe  atengo  á  lo  dicho  y  no  reconozco  en  el  Sr.  Suárez 
Inclán  autoridad  para  personalizar  mis  conceptos.» 

Nuevo  tumulto;  quiere  hablar  nuevamente  el  señor 
Suárez  Inclán,  á  pesar  de  que  los  Diputados  á  él  próxi- 
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IDOS  Ifl  aooQMJa'D  qne  desiata;  todos  1m  Dípntádos  hMM 
&  la  vei;  rompe  el  Presidente  la  oampanilla  ¿  fnena  d 

f;olpea,  j  oomo  el  tamnlto  ooutÍDnara,  se  levantó  del  a: 
Ion  preaidencial ,  declarando  la  sesión  oonolnida. 
La  sesión  fné  faneata  para  la  sitaaoión  liberal. 
Datante  este  debate  estovo  aaaeate  el  Sr.  Sogasta,  1 
oaal  le  £ak  mn;  censarado.  Se  hallaba  enfermo,  no  obi 
tante  qne  lo  ocultaba  &  todos.  C!on  au  presencia  no  habi< 
ra  tomado  tat  giro  la  disensión. 

día  90..— El  monte  de  HortlKneU.~Ko  habü 

terminado  aún  las  amarguras  del  Sr.  Snáres  InoUn.  1 
8r.  Gasset  (D.  Safael)  le  hizo  una  interpelación  «oeri 
de  la  autorización  de  una  corta  de  pinos  en  el  moote  ( 
Hortizaela,  provincia  de  Jaén,  enclavado  dentro  de  ni 
posesión  del  Estado.  Á  este  asunto  aludió  el  Sr.  Sn&r< 
Inól¿n  cuando  dijo  en  aesiones  anteriores  que  habíi 
abusado  de  su  confianEa;  siendo  asi  que  el  funcionario 
quien  se  refería,  presentó  la  dimisión  de  so  cargo  p( 
creer  que  no  debía  darse  tal  autorización. 

Aoerca  de  esto,  dijo  el  Sr.  Oasset:    . 

«Es  decir,  sefiorea  Diputados,  qne  cuando  el  Sr.  M 
nistro  obraba  sin  qne  le  sorprendieran,  entregaba  i 
monte  del  Estado,  y  onaudo  se  abusó  de  su  oonfíanza,  di 
tó  una  disposioión  reteniendo  ese  monte  en  poder  de 
Administración  pública."  {SauBacidn.  Aprobación  en  I 
minorias.')  ' 

El  Sr.  Sn¿rez  Inolán  ae  defendió  baatante  bien,  pe 
esta  discusión,  que  duró  varios  dias,  le  proporcionó  gra 
des  disguatos, 

DUonrao  de  Nooedal.—Interviniendo  en  el  deba 
politice  el  Sr.  Nocedal,  hizo  an  discurso  lleno  de  iron 
7  reticencia  respecto  á  los  motivos  de  la  última  orisia. 

«Esto — dijo — no  puede  quedar  así,  y  yo  repito  la  pi 
sunta  i  que  no  quiso  contestar  el  Sr.  Sagasta:  ¿Por  q 
han  sa;lÍdo  esos  tres  Miniatroa? 

Según  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pon 
los  mas  jóvenes.  ¿Cómo?  ¿Per  eso?  ¿Pues  qué  edad  ti 
He  S.  ¡S.,  Sr.  Conde  de  Bomanones?  (Ritas.) 
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.  ¿E^  salido  por  lo  del  viaje  regio?  PerOi  respecto  de 
ese  viaje,  la  responsabilidad  de  los  Si^s.  Montilla  y  Bo- 
drigá&ez^es  muy  lejana^  y  han  salido^  sin  embargo,  del 
Q-obierno..  Por  otra  parte,  en  el  viaje  regio  ooarrieron  al 
Sr.  Suárez^  Inclán  incidentes  cómicos  y  al  General  Wey- 
1er  incidentes  trágicos,  y  mientras  el  primero  ya  no  tiene 
cartera,  continúa  con  la  saya  el  Q-eneral  Weyler. 

Esto  reclama  imperiosamente  ana  oategórija  expli- 
cación.») 

Discurso  He  Saffasta.— 8d  dÍ8cüf.<io  faé  brevisimo, 
limitándose  el  Presidente  del  Consejo  á  decir  qaa  se  for- 
mulen cargos  concretos,  pues,  de  lo  contrario,  no  se  pae* 
d^  vivir,  no  se  puede  seguir  por  este  camino,  pjrque  no 
se  puede  soportar  quts  se  hable  constantemente  dé  la  nube 
negpa. 

uNo  es  que  yo. la  tema  por  mi,  sino  por  el  pobre  país. 
(Apldusoit  en  la  mayoría.) 

•  ¿Hay  alga  que  reprimir?  Vamos  á  reprimirlo.  ¿Es  que 
se  quiere  que  nos  marchemos?  Otros  tendrían  que  mar- 
charse también  en  seguida. 

Esa  nube  de  que  habláis  es  artificial;  la  formáis  vos- 
otros. n  (Aplausos  en  la  mayoría.) 

,  Entretanto  se.  firmaba  y  presentaba  ana  proposición 
incidental  que  decia  asi: 

ttLos  Diputados  que  suscriben  tiéuen  el  honor  dé  pro- 
poner al  Congreso  que  acuerde  la  apertura  de  una  iñfor^ 
I^ación  parlamentaria  para  esclarecer  y  deparar  los  he- 
chos que  pueden  afectar  al  concapto  de  la  administración 
del  Gobierno  anterior. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Noviembre  de  1902. — 
Muro.— Npcedal. — Maura.— Dato. — Bem^o  Boble^. — 
Barrio  y  Mier. — Canalejas.^ — Castellano.'»' 

La  lectura  produjo  inmensa  impresión  en  toda  la  Cá- 
mara, reflejándose  pHncipalmente  en  el  Gobierno,  á  quien 
los  términos  de  la  proposición  llenaron  de  disgcutto. 
.,    Apoyóla  el  Sr¿  Muro,  y  fué  combatida  débilmente  por 
el  Sr.  Moret* 

J^ntonces  el  Ministro  ¿e  Instrucción  publica  élitro  rá-. 
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pidameBte  en  aquel  ¡moBiento  y  entregó  i  U  Mesa  otra 
proposición. 

Se  lee,  reealtando  ser  ana  de  no  ha  lugar  4  deliberar, 
que  deoia  asi: 

uLos  Diputados  que  susoriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  720  ha  lugar  á  deliberar  sobre  la  propo- 
sición presentada  por  el  Sr.  Muro  y  otros,  dadas  las  cum- 
plidas y  satisfactorias  explicaciones  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. n  ^ 

La  firmaban  loe  Sres*  Capdepón,  Celleruelo,  Garcia 
Prieio,  Borbolla,  Tenorio,  Agelet  y  Cervantes. 

(Qrandé$  proteitas  en  la$  fninoría$;  incrspaeiqneB  én  la 
mayoría,  qus  la$  oposiciones  contestan  con  viveza.) 

El  Sr.  Capdepón  la  apoya  brevemente. 

Vocee  en  Ía  0sa yerta:  4 A  votar!  ¡A  votar! 

Las  oposiciones  gritan^  dirigiéndose  al  Presidente: 
¡No!  ¡No! 

Sobre  si  se  ha  de  discutúr  ó  votar  uaá  ú  otra  proposi- 
ción, el  escándalo  es  formidable. 

El  Presidente  concede  la  palabra  al  Sr.  Silvela,  quien 
propone  la  fórmula  de  que  se  vote  primeramente  la  pro- 
posición de  las  oposiciones,  oosa  verdaderamente  antirre* 
glamentaria;  pero  estaban  todos  tan  apasionados,  que  la 
aceptaron  como  buena. 

Beatableoida  la  calma,  se  proceded  la  votación,  slen<- 
de  desechada  la  proposieión  incidental  de  las  oposiciones 
por  161  votos  contra  118. 

Se  abstienen  los  Sres.  Suirez  Incl¿n,  Montilla  y  Bo- 
drigáflez  y  varios  Diputados  ministeriales. 

El  Sr.  Bomero  Bobledo  protesta  enérgicamente* 
— Por  lo  demás — dice — ^la  nube  sigue  más  negra*  (Muy 
bien,  muy  bien,) 

Se  levanta  la  sesión. 

Todos  reoonocian  la  gravedad  de  la  proposición  firma- 
da por  las  minorias;  todos  confesaban  que  el  resultado  de 
la  votación  haUa  desagradado  muy  profandamente  al 
Gobierno: 

El  Sr.  Bomero  Bobledo  deoia: 

•^En  siateria  de  honor  se  vive  de  la  estimación  ajena, 
no  de  la  opinión  propia. 


■^  ■■«■♦' 
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'Machos  odu8eF\!:ador6s  éxolamaban:' 
':    — Se  puede  gobernar  teniendo  todas  las  minorías  uni* 
das  en  obñtra;  |)6ro  no  se  puede  vivir  ónando  todas  uni- 
das desconfían  de  la  moralidad  administrativa  de  un  G-j* 
bierno. 

Los  potas  ardientes  ministeriales  no  se  ooultaban  para 
deoír: 

— Esto  no  puede  continuar.  Estamos  muertos. 

También  las  personas  imparoiales  censuraban  que  un 
partido  de  Gobierno  como  el  conservador  se  dejase  arras- 
trar d  tales  excesos  de  oposición  con  tales  arma;S,  pues 
se  exponía  á  morir  del  mismo  mal  cuando  fuera  Poder. 
Pero  el  Sr.  Silvek  iba  arrástralo  por  los  sucesos  y  por  loa 

amigos.    ' 

•  > 

DÍA  22.— SI  monte  de  Sortisuela.  —  Aunque 
este  asunto  es  puramente  personal,  dio  por  entonces  tan- 
to ruido,  y  enconó  tanto  las  pasiones,  que  es  impresoindi* 
ble  dar  cuenta  de  ¿1  en  este  libró,  siquiera  sea  ligerisima- 
mente. 

*  Hiibló  el  Sr.  Azcárate,  y  después  de  justificar  el  hon- 
rado proceder  y  la  dignidad  del  funcionario  de  Agrioui- 
tura,  Sr.  Alvarez  Arenas,  examinó  la  cuestión  detenida 
é  imparcialmente,  y  terminó  diciendo  que  en  este  asunto 
del  monte  de  Hortizuela  el  Sr.  Suárez  Indin  había  sido 
un  hombre  muy  convencido,  pero  muy  equivocado. 

Contesta  el  Sr.  Suárez  Iñclán,  distinguiendo  la  propie- 
dad de  la  posesión,  y  se  lamenta  nuevamente  de  esa  at- 
nyóisfera  calumniosa  que  se  estaba  formando.  (Las  miiiorias 
protestan.) 

Concedida  la  palabra,  al  Sr.  Gasset,  manifiesta  éste,  en 
un  discurso  muy  razonado  y  muy  enérgico,  que,  a  su  jui- 
cio, estaba  perfectamente  demostrado  que  el  monte  no  era 
de  propiedad  particular. 

^  Añade  que  del  expediente  ha  sido  sustraída  la  primera 
Beal  orden  en  qne.se  autorizaba  la  corta,  sustituyéndola 
por  la  segunda  en  que  se  ordenaba  la  suspensión. 

£1  Sr.  Suárez  Inclán:  Hiso  no  puede  decirse  sin  prue- 
bas .  Yo  soy  incapaz  de  semejante  eosa. 

:   £1  Sr.  Gassety  con  el  expediente  á  la  vista,  hace  notar 
^a  falta  de  la  Beal  orden  y  lee  algunos  párrafos  de  la  mi^ 
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nota  para  probar  «us  afircDaoiones  de  que  se  haA  leaiábado 
los  intereses  del  Estado.  .  * 

£1  Sr.  Bomero  Bobledo  pide  la  palabra  y  manifiesta 
que,  dada  la  grayedad  de  este  asnnto^.por  propia  defensa 
del  Parlamento  y  de  la  honra  del  Sr.  8uárez  Inclán/  no 
pnede  terminar  el  debate  de  esa  manera. 

Anunoia  qae  tiene  una  proposición  incidental  firmada 
por  todas  las  representaciones  dé  la  Cámara,  menos  una. 

En  ]a  proposición  se  pide  que  se  nombre  una  Comisión 
que  examine  el  ezpedient^e  y  proponga  la  solución  que 
crea  más  justa. 

Es — dice — una  solución  de  concordia.  Ruego  al  Go- 
bierno que  la  acepte. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justia  manifiesta  que  el  señor 
Romero  Robledo  quiere  conciliar  á  costa  de  la  mayoriá. 

Ruega  á  ésta  que  reckaoe  la  proposición,  pueslo  que 
el  Sr.  Romero  quiere  es  dar  por  resuelta  la  cuestión  con- 
tra eLSr.  Suárez  Inclán. 

,  {Protestas  en. la»  minorias  firmantes  y  denegaciones,  Fo- 
069  en  la  mayoría:  Sí,  sí]  éso  es  lo  que  quer¿%8.  Tnmultos.)'' 

El  Sr.  Puigcerver  añade  que  aceptar  esa  proposioiitei 
seria  reconocer  que  en  el  expediente  hay  algo  grave^  y  no 
hay  nada.  {Aplausos  en  la  mayoría*) 

Esta. proposición  originó  un  tremendo  escáxidalo.     / 

La  mini)ria  que  no  habla  firmado  era  la  carlista,  lo 
cual  explicó  el  Sr.  Pradera  diciendo: 

"lío  la  hemos  firmado,  porque  al  pedirme  la  firipa  y  so- 
litar  una  explicación  sobreel  espíritu  de  la  proposición, 
se  me  ha  dichoque  yo  sólo  respondía  de  los  términos;  pero 
como  en  cuestiones  de  honra  debe  responderse  dé  todo  ó 

de  nada,  no  he  querido  firmarla.»  •  ^ 

•    .    . 

El  Sr.  Sánchez  Guerra^  como  encargado  que  había  sido 
de  recoger  las  firmas,  contesta  al  Sr;  Pradera,  relatando 
el  diálogo  con  él  sostenido  y  rectificando  algunos  detalles. 

Su  intci vención  en  el  debate,  enérgica  y  digna,  borra 
el  efecto  producido  por  el  Sr.  Pradera. 

Intervienen  varios  oradores  en  el  debate. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dice  que  mantiene  la  proposi- 
ción, sin  perjuicio  de  estudiar  el  expedienté,  y  proponer 
la  resoüóión -que  estime  oportuna. 
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El  Sr.  ÁEoirate  haoe  oonstar  que  su  firma  en  )a  pp»- 
fiioión  no  prejnzga  oosa  alguna. 

El  Conde  de  Bomanoneci  y  muchos  Dipálados  de  la 
mayoría:  ¡A  votarl  ¡A  votar!  {PratéMíM,  eanfu$iónj  campa* 
wUatos.) 

El  Sr.  Snárez  InoUn:  «Pido  qae  se  imprima  el  ezpe- 
di^ite  y  que  se  reparta  oon  el  Diario  de  las  8é$ioneB*f* 

Los  Diputados  abandonan  sus  asientos. 

La  proposición  incidental  no  llega  4  leerse. 

El  Sr.  Su&rez  IncUn,  en  medio  del  hemioiolo  y  diri- 
giéndose &  las  oposiciones: 

«¡Miserables!  ¡Quienes  han  hecho  eso,  son  unos  mi- 
serables! {Eso  es  una  infamia  que  no  se  hace  contra  un 
hombre  honrado!  n 

T 

La  expresión  que  el  Sr.  Suárez  Inolán  da  &  sus  pala  - 
bras,  tK)rprende  ¿  las  oposiciones,  muohos  de  cuyos  Di* 
putados  ya  hablan  abandonado  el  salón  de  sesiones. 

El  Sr.  Snárez  Inclán,  visiblemente  descompuesto,  es 
sujetado  por  varios  Diputados,  quiénes  le  calman  y  le 
llevan  fhera  del  salón. 

Entre  los  ministeriales  y  los  individuos  de  las  oposi- 
ciones que  permanecen  en  el  hemiciclo,  se  cruzan  frases 
vivas  V  se  promueven  graves  altercados  que  hacen  nece- 
saria fa  intervención  de  varios  representantes  del '  pais 
para  evitar  que  los  disgustos  pasen  á  mayores. 

En  medio  del  espantoso  tumulto  que  se  promueve,  el  * 
Presidente  levanta  la  sesión. 

Sitnaoltf n  del  partido  liberal.— La  situación  del 

Gobierno  recién  nombrado  y  de  todo  el  partido,  era  muy 
lamentable. 

ttLa  vida  que  arrastra  el  Gobierno — decía  un  impor- 
tante político  de  la  situación — es  de  es€U3  que  decorosa- 
mente no  pueden  prolongar8e« 

Su  muerte  sera  fatal  en  plazo  brevísimo,  si  no  realiza 
algún  acto  que  le  devuelva  los  prestigios  perdidos. 

La  actitud  de  toda^  las  oposiciooes  enf repte  del  Go 
Uerap.  oosa  desusada  hace  macho  tiempO|  reviste  una 
gravedad  tan  extrema  para  el  {H^esenta  y  para  el  porvenir, 
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qae  será  un  snioida  el  que  cierre  los  ojos  á  la  realidad, 
pretendiendo  encañarse  con  candidos  optimismos. 

Si|  como  parece,  estamos  irreonsiblemente  ootadenados 
á  maerte,  no  prolonguemos  pot  más  tiempo  la  capilla.» 

•  ' 

Esta  era  la  verdad. 
.  £n  cuanto  al  Sr.  Suárez  Incláni  todos,  particular- 
mente, reconocían  que  era  un  bombre  muy  honrado^  pero 
inhábil,  totalmente  inepto,  para  el  cargo  de  Ministro; 
Además,  lamentándose,  por  lo  que  personalmente  se  re,- 
fíere  al  Sr.  Suárez  Inclán  (D.  Félix),  no  faltaba  .quien 
viera  sin  disgusto  lo  que  ocurría  para  demostrar  á  algu- 
nos allegados  del  ex  Ministr<^  cuan  tristes  resultados  pro- 
ducen las  injusticias  y  el  apasionamiento,  pues  algunos  de 
ellos,  con  sus  intrigas  y  su  injusto  proceder,  no  sólo  ha- 
bian .con tribuido  á  quitar  su  posición  á  algún  f  uncioqarip 
que  no  se  había  prestado  á  sus  exigencias,  sino  que  ooi\tri- 
buyó  también  mucho  ^  restar  al  Ministro  simps^tías  y 
ore^^le  enemistades. 


'  í 


Canalejas  7  Casáis.— En  esta  fecha  fareció  en  Ma- 
drid D,  José  Canalejas  y  Oa^as,  padre  d^  ilustre  Jaombre 
público  Sr.  Canalejas  y  Méndez. 

Era  un  hombre  dignó  de  aplauso,  así  por  su  ciará  inte- 
ligencia como  por  sus  prendas  personales.  ^ 

Fué  ingeniero,   periodista,  escritor,  hombre  <lé  negó 
cios  y  en  todos  los  diferentes  trabajo^  á  que  se  dedicó  dio 
pruebas  de  un  entendimiento  privilegiado  y  de  una  su- 
perior voluntad. 

Bl^  23.— La  ensefian^a  del  Catecisimo  en  cas- 
tellano.— El  Ministro  de  Instrucción  pública,  Sr.  Conde 
de  Bomanones,  publicó  el  siguiente  decreto: 

tt Articulo  1."     Que  en  punto  á  la   conservación  de  la 
pureza  ortodoxa  en  la  Doctrina  cristiana  en  las  escuelas, 
persista  en  todo  su  vigor  lo  determinado  por  los.  artícu- 
los 87  y  92  de  la  ley  de  Instrucción  pública  vigente. 

Art.  2."'  Los  maestros  y  maestras  de  instru.ccióu  pri- 
rnunA  que  ensefiasen  ¿  sus  discípulos  la  .Doctrina  cristia^ 
na  úiOtra  o^aíeria  cmlqüi^raj^n  un;  idioma  ó  <ii|tle(!Cto  que 
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no  sea  la  lengua  óastellana,  serán  castigados  por  primera 
ves  con  amonestación  por  parf-'O  del  Inspector  provincial 
de  primera  ensefiansAi  quien  dará  cuenta  del  hecho  al 
Ministerio  del  ramo;  y  si  reincidiesen  después  de  haber 
sufrido  una  amonestación,  serán  separados  del  Magisterio 
oficial,  perdiendo  cuantos  derechos  les  reconoce  la  ley. 

Art.  3.*  En  las  Diócesis  donde  no  existiesen  Catecis- 
mos escritos  en  castellano  y  aprobados  por  el  Prelado  res- 
pectivo, los  maestros  utilizarán  como  texto  de  Doctrina 
cristiana  cualquiera  de  los  que,  estando  escritos  en  él 
idioma  nacional,  tengan  la  aprobación  del  Arzobispado 
primado  de  las  Españas.» 

El  decreto  fué  muy  aplaudido^  pues  se  había  llegado 
al  extremo  de  no  enseñar  á  los  chicos  en  algunas  escuelas 
de  Cataluña,  si  no  hablaban  en  catalán;  ocupó  también  la 
atención  del  Consejo,  suponiéndose  que  pudiera  dar  lu- 
gar «á  escarceos  por  parte  de  los  catalanistas. 

£1  Consejo  acordó  no  ceder  ni  un  ápice  en  este  asunto. 

Sin  embargo,  vino  después  una  Real  orden  aclárate- 
riai  que  le  quitaba  todo  6U  efecto. 

día  24.— Discurso  de  Nayarrorrevarter .  — -En 

el  debate  político  intervino  el  Sr.  Navairrorreverter. 

Se*  declara  partidario  de  una  gran  concentración  de 
fuerzas  que  coojperen  dentro  del  Gobierno. 

Reconoce  que  el  Sr.  Sagasta  ha  prestado  grandes  ser- 
vicios á  la  Patria,  y  que  el  partido  liberal  tiene  muchos 
títulos  de  gloria^  que  no  senLn  los  últimos;  como  tal  par* 
tido,  es  necesario  en  nuestra  organización  política. 

Afirma  que  los  nuevos  reinados  necesitan  partidos 
nuevos,  y  que  no  debe  imitar  el  Sr.  Sagasta  á  Crispii 
pues  un  tfbell  morir  tutta  una  vita  onoran. 

Es  decir,  que  le  invitaba  á  retirarse. 

Dlsonrso  de  Sagasta.— Kl  Sr.  Sagasta  niega  que 
haya  dicho  de  los  tetuanistas  que  fueran  perturbadores, 
ni  que  se  dejen  guiar  por  intereses  personales.  «Lo  que 
dije  y  repito  es  que  los  grupos  sueltos,  fuera  dé  los  gran  - 
des  partidos,  son  en  los  momentos  actuales,  isin  quererlo 
ellos  mismos,  una  perturbación  dentro  de  la  politioa.9> 
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Hace  notar  las  difioultades  que  se  le  presentaron  oaan-^ 
do  pretendió  ir  á  una  amplia  ooacentraoióa  liberal. 

«¿es[  eoto  &  la  indioación  qae  ha  heoho  S.  S.  de  que  yo 
imite  el  ejemplo  de  mister  Q-ladstone>  paedo  deoirie  qae 
ni  S.  S.  ni  nadie  lo  desea  mis  que  yo. 

Este  puesto  no  tiene  para  mi  m&s  que  amarguras,  y 
no  puede  ofrecerme  ningún  atractivo.  Lo  que  hay  es  que 
yo  no  puedo  retirarme  cuando  me  plazca,  sino  cuando  mi 
retirada  no  pueda  perjudicar  á  mi  país  ni  á  mi  partido. 
( MíAJf  hien^  muy  bien  €n  la  mayoria*)  . 

Mientras  ese  momento  no  llegue,  continuaré  cuan- 
pliendo  los  deberes  que  la  «dhesión  y  el  agradecimiento 
que  debo  &  mi  partido  me  imponen^  conservando  este 
puesteen  tanto  el  interés  público  lo  exija.»  (aplausos,  «n 
la  mayaria.) 

Dlsourso  de  Canalejas.— Bl  Sr.  Canalejas,  sobre- 
poniéndose ¿  la  pena  que  le  afligía  p)r  eí  reciente  fallecí* 
miento  de  su  señor  padre,  intervino  en  el  debate  político^ 
pronunciando  un  elocuentísimo  discurso. 

Dice  que  el  nuevo  Gobierno  ha  salido' de  I9  mis  obs- 
cura crisis  que  ha  habido  en  la  política  española. 

ttLos  tres  Ministros  salientes  estaban  destinados  al 
<*spoliarium')  de  los  Ministros  sacrificados,  aunque  ellos 
pensaban  que  no  caerían  sino  con  el  Sr.  Ságasta. 

Resolver  la  crisis  como  se  ha  hecho,  es  aumentar  el 
ambiente  mefítico  que  flotaba  en  la  atmósfera,  dando 
atas  á  la  difamación  en  momentos  tan'  difíciles.  Hay  un 
solo  caso  en  que  el  Presidente  debe  seguir  á  sus  compa- 
ñeros, y  es  cuando  se  duda  de  la  moralidad  de  alguno  de 
ellos. 

Para  ello  encontrasteis  grandes  dificultades.  ¿Porqué 
ocultar  que  el  Ministro  de  Estado  es  y  ño  es  Ministro? 
¿Por  qué  ocultar  que  ha  ocurrido  lo  mismo  con  el  General 
WeylerPn 

(Aludía  i  la  creencia  que  existía  de  que  estos  dos  Mi- 
nistros estaban  sostenidos  por  Palacio). 

^Dígase — continuó — por  qué  salieron  los  Ministros; 
pero  no  se  hable  de  moralidad,  que  eso. no  puede  tolerarse, 
y  4igase  por  qué  no  salieron  otros  que  estuvieron  á  punto 
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tie  ser  echados  y  que  permanecen  por  dificultades  que 
para  su  sustitución  encontró  el  Sr.  Sagasta. 

Este  Gobierno  no  puede  inspiramos  confianza  alguna, 
ni  en  la  ley  de  Aeociacionei*,  mientras  el  Sr.  Moret  si^a 
en  el  banco  azul,  ni  en  li^  cuestión  social,  influidas  sus 
soluciones  por  el  Sr.  López  Poigcerver,  ni  en  las  nego- 
ciaciones con  ^1  Vaticano,  mientras  siga  el  Duque  de  Al'» 
modóvar  en  su  puesto. 

Refiere  su  intervención  en  el  Gobierno  de  que  formó 
parte,  y  recuerda  que  .jamás  confundió  la  adhesión  ¿  las 
ideas  con  la  adulación  personal. 

La  adhesión  incondicional^-<lice-^ni  Dios  la  quiere^ 
{Muy  bien,  éti  los  canaUjistas  y  en  muchos  escaños  fíelas 
oposiciones.)  "Ho  es  pof^ible  qu^  el  Bey  encargara  en  forma 
incondicional  al  Sr.  Sagasta  el  formar  Gobierno. 

Me  hablaron  de  rn  voto  de  confianza  á  esfeGobieroo, 
y  yo  decía:  ¡imposible!;  por^H^  «sí  pomo  J^  pcu)6f^ni|%  in- 
condicional del  Key  puede  ser  favoritismo,  la  confianza 
i  ncondicionfil  déla  mayoría  respecto  al  Jefe  es  servilismo, 
(Muy  bien.) 

Si  lo  que  ha.  dicho  el  Sr.  Spgasta  es  verdad,  el  senti- 
miento liberfil  del  paÍ9  ha  experimentado  un  brusco  re- 
troceso. 

En  los  tiempos  que  corren,  pararse  es  morir.  No  se 
puede  vegetar,  hay  que  vivir;  y  vosotros,  ¡lo  digo  con  do- 
Jor!,  vosotros  no  podéis  vivir.  Ignoro  si  os  dejarán  vegetar. 

De  la  venida  de  los  conservadores  al  Poder  nadie  será 
responsable  sino  el  partido  liberal,  en  tan  triste  estado 
ya,  en  et)  inercia,  que  no  es  más  que  pn  estorben 

E)  discurso  produjo  sensación. 

PI A  SG.^Xíl  catalán  en  Jas  es  cuelas.— Después 

de  un^  reiinión  de  los  ).iipptados  catalanes  y  previa  una 
pregunta  del  Sr.  Sala,  el  Ministro  de  Instrucción  públicfi 
hizo  la  declaración  siguiente  en  el  Congreso: 

uSi  se  sirven  los  maestros  del  dialecto  como  instru- 
mento para  la  enseñanza,  claro  es  que  uo  incurrirán  en 
responsabilidad.  Esto  sería  absurdo;  pero  sj  á  los  niños  que 
conocen  ya  el  idioma  castellano  se  les  enseña  la  Doctrina 
cristiana  en  cualquier  idioma  que  no  sea  el  oficial^  em- 
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pleándoiOy  paes,  no  oomo  medio^  bíbo  oomo  fio,  al  maeav 
tro  que  asi  proceda  le  será  aplicada  la  aaación  que  ésta^ 
bleoe  el  decreto  objeta  de  examen. » 

IMsourso  de  Stlvela.— En  el  debate  polínico  inter* 
viene  el  Sr.  Si  I  reía.  Empieza  recordando  qne  terminó  so 
último  discurso  manifestando  que  témla  que  el  Gobierno 
caería  sin  gloria,  j  ao  *nsej¿ndoIe  que  procurase  no  caer 
sin  honor. 

<«Gon  estas  palabras  no  me  referí  á  ninguna  persona 
determinada  del  Ministerio,  sino  que  hablé  en  el  mismo 
sentido  en  que  se  expresaba  el  otro  día  el  Sr.  Maura  al 
referirse  á  la  atmósfera  de  difamación  que  en  la  opinión 
pública  se  formaba  contra  el  Gobierne» 

Después  de  explicar  lo  ocurrido  darante  la  crisis,  di- 
rige nuevos  cargos  al  Gobierno  por  su  pasividad,  cuando 
tantos  problemas  piden  'pronta  solución.  Esto  es  lo  que 
motiva — dice — la  impaciencia  de  nosotros  por  gobernar, 
para  sacar  al  país  de  esa  pendiente  de  perdición  por  la 
que  le  empujáis. 

Afirma  que  el  partido  liberal  está  destrozado  y  muerto. 

Cree  que,  si  bien  es  necesaria  alguna  vez  la  interven- 
ción del  Poder  moderador,  debe  reservarse  para  casos 
extraordinarios ., 

Aflade  que  no  basta  para  gobernar  contar  con  una 
mayoría  numérica;  habla  de  las  relaciones  del  Gobierno 
con  la  Corona,  y  termina  diciendo  que  no  oree  que  el  se- 
fLor  Sagasta  quiera  que  la  Historia  diga  de  él  que  fué  un 
buen  patriota,  pero  que  puso  en  grave  riesgo  la  normali- 
dad de  la  vida  política  de  su  país,  por  no  saber  resistir 
las  exigencias  de  sus  comensales.  (Aplausos.) 

Discurso  de  Sagasta.— Bl  Jefe  del  Gobierno  opn- 
testa  á  los  6res.  Canalejas  y  Sil  vela. 

wYa  no  es — dice — por  la  tremenda  como  el  Sr.  Silvela 
pide  el  Poder,  sino  que  lo  hace  con  gran  insistencia,  y 
eso  quita  fuerza  i  sus  argumentos  políticos. 

Me  ha  dirigido  S.  S.  los  caliiio^tívos  vaÁ9  duros  por 
haber  intentado  la  anión  con  el  Sr.  l^omerp  Eobledo,  ^ 
wíQ  ea  injustOi  pnoB  preferible  era  wtregar  el  Münis^no 
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de  Gracia  y  Jastioia  al  Sr.  Romero  Robledo  que  ai  seftor 
Darán  j  Bas^  oomo  hizo  S.  S.  {Muy  bUn.) 

Por  otra  parte,  las  ideas  del  Sr.  Romero  Robledo  son 
y  han  sido  liberales. 

Otro  de  los  cargos  de  8.  S*  ha  sido  por  la  explicación 
qne  he  dado  de  la  crisis.  To  creí,  al  encargarme  del  Po- 
der, qne  tratándose  del  primer  Ministerio  del  nuevo  rei* 
nado,  seria  conyeoiente  una  atracción  liberal,  reuniendo 
los  grupos  que  aislados  no  podían  contribuir  &  ninguna 
obra  positiva. 

No  pude  hacerlo.  Pensé  en  un  Ministerio  homogéneo. 
Algún  tiempo  pensé  en  volver  con  el  mismo  Ministerio, 
pero,  seilores  Diputados,  ¿qué  se  hubiera  dicho  de  mi  si 
lo  hubiera  hecho?  Que  era  un  farsante  y  que  la  crisis  ha  - 
bia  sido  una  broma.  Entonces  decidí  traer  personas  expe- 
rimentadas en  la  gobernación  del  Estado. 

Voy  á  recoger  algunas  de  las  indicaciones  del  Sr.  Ca- 
nalejas. Si  bien  no  quiero  discutir  con  S.  S.,  porque  tengo 
que  ocuparme  de  algunas  cosas  que  están  en  pugna  con  la 
verdad. 

Lo  que  aquí  ha  dicho  que  sabia  respecto  á  la  crisis,  lo 
ignora  todo  el  mundo,  y  lo  ignora  porque  ño  ha  pasado. 

La  ruda  campaña  del  Parlamento,  dudando  de  que  tu- 
viéramos la  confianza  de  la  Corona,  fué  la  causa  del  plan- 
teamiento de  la  crisis. 

En  cuanto  si  á  mi  se  me  encargó  condicional  ó  incon- 
dicionalmente,  debo  advertir  á  S.  S.  que  cuando  se  le  da 
á  un  Jefe  de  Gobierno  ese  encargo  se  le  da  sin  condicio- 
nes. ¡Ya  ve  '^.  S.  que  yo  he  formado  muchos  Gobiernos! 
Pues  bien,  sólo  una  vez  ha  sido  con  condiciones,  y  en- 
tonces no  lo  quise  aceptar.  Las  condiciones  sólo  pueden 
ser  en  un  estado  anormal.  No  creo  que  al  Sr.  Bilvela. 
cuando  le  llamaron,  le  impusieran  condiciones  de  ninguna 
clase. 

Ahora  nada  anormal  ocurre,  y  contamos,  no  sólo  con 
la  confianza  de  la  Corona,  sino  del  Parlamento^  donde 
tenemos  mayoría. 

Ha  levantado  bandera  de  propaganda  el  Sr  .'Canalejas 
para  gobernar,  y  él  se  convencerá  de  que  para  esto  no 
hay  más  medio  que  poseer  esas  dos  condiciones. 

Ahora  bien:  el  único  que  no  tiene  programa  propio  es 
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el  Sf'  CBiialej«i.  Kaestro  programa  sigae  steudo  el 
mo.  {SumoT«B  «n  la»  opoticÍonñ$ .) 

La  mayor  prueba  es  la  oomptraoión  qae  voy  ¿  1 
advirtiendo  que  todos  loi  aoaerdoa  faeroa  tomado 
mi  inioiatíva,  encargando  la  redaoaión  á  lo9  Síes.  1 
y  Canalejas.  Compara  el  disonrso  de  la  Corona  ooa  e 
orito  eu  la  orisis  de  Marzo,  Sj&ndose  prÍDoipalmen 
la  onestión  religiosa.  Haoe  notar  la  marcha  de  las  i 
oiioiones  oon  Boma,  que  el  no  estaban  más  adelanta< 
porqne  Boma  camina  despacio,  pues  el  (Gobierno, 
momento  en  que  recibe  oaa  oontestaoiáa,  da  sa  opo 
Tespaeeta. 

Tengan  eu  uuenta — dice — el  Ht,  Canalejasy  el  Con 
qae,sea  el  que  qaierael  resultado  de  las  negooiaoionc 
Roma,  el  Gobierno  está  resnelto  á  que  todas  laa  ae 
oiones  oo  ooooordadss  entres  en  la  ley  oomúa.  ¿Qai 
iba  B  hacer  el  Sr.  Canalejas?  {Muy  bian,  en  la  mayan 

£1  Gobierno  no  tiene  iuoDn7eniente  en  preseni 
ley  de  Asociaciones;  pero  oree  qne  es  preferible  goi 
orden  en  los  proyectos  de  ley  con  arreglo  i  las  ueoc 
des  del  pais.  Claro  está  qae  en  su  plaa  está  reform 
ley  de  Asociaoiones,  que  es  defíoieote. 

Ijb  únioa  diferencia  entre  S.  S.  y  yo,  es  que  esa  1 
órela  el  Sr.  Canslejas  la  raáa  urgente. 

En  cuanto  á  que  yo  le  haya  arrojado  del  partido 
ga  S,  S.  entendido  que  quien  se  conduce  oomo  V6uL 
oióndolo,  en  vez  de  ser  arrojado  se  va  por  si  solo; 
en  lugar  de  apoyar  á  su  partido,  lo  que  hacía  era  din 
le,  dividirle  y  aniquilarle."  (Aíuy  bién,ñH  la  mayon 

Caasaba  asombro  á  todo  el  mando  el  ver  al  Sr.  S 
ta,  á  ^esar  de  su  ancianidad  y  de  su  mal  estado  de  s 
sostener  solo  la  lucha  oon  las  oposiciones,  ein  que  i 
vinieran  los  que  tenían  obligación. de  ayudarle. 

día  36.— discutió  deUnro.— Terminó  en 
fecha  el  debate  aoerca  de  la  iuterpelación  sobre  la  ú 
orisis  ministerial. 

El  Sr.  Muro,  en  nombre  de  los  repablioanos, 
brevemente. 

Pasa  ¿  exponer  el  programa  del  partido  repnbli 
qne  en  la  onestión  sooial  irla  á  la  revisión  del  Códid 
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vil,  6Q  ouanto  «e  refiere  al  t^ouérato  dal  trabajo;  diotaria 
leyes  en  favor  del  ahorro  y.  de  d^uros  Obreros,  prohibi- 
ción de  venta  de  artículos  por  los  patronos  ¿  loa  obreros, 
limitación  de  horas  de  trabajo,  aumento  de  jornal  y  poli* 
cía  en  las  fábricas. 

No  se  ocupó  de  la  crisis  en  sa  detalle^  sino  de  la  esen- 
cia de  los  últimos  sucesos  politioosi  afirmando  qoe  la  Mo- 
narquía es  incompatible  con  el  régimen  racional  de*  la 
nación.  Hablando  de  incidentes  del  viaje  regio,  la  Presi- 
dencia llamó  varias  veces  la  atención  del  orador  sobre 
frases  que  estimaba  contrarias  á  la  inviolabilidad  del  Mo- 
narca. 

Último  diMUTBO  de  Sagasta^^El  Sr.  Sagasta 

contestó  muy  brevemente  al  Sr^  Muro. 

uEs  extraño — dijo— que  S.  S«,  parlamentario  antiguo 
y  viviendo  en  este  régimen  hace  muchos  años,  tenga  qoe 
recibir  lecciones  hasta  de  Ips  anarquistas,  en  cuanto  se 
refiere  á  ocuparse  de  la  persona  del  Monarca. 

Anarquistas,  socialistas  y  hombres  de  todas  ideas,  han 
dado  pruebas  de  respeto  y  consideración  al  Monarcar 

Si  S,  S.  hubiera. hablado  de  otro  modo,  Sr.  Moro,  yo 
hubiera  contestado  á  otros  extremos  de  su  discurso  en 
los  que  no  necesito  ya  entrar  después  de  formulada  esta 
protesta* 

En  vista  de  que  no  ha  seguido  semejante  línea  de 
conducta^  le  castigo..*  á  no  contestarle^^ 

T  sin  más  respuesta,  se  sentó  el  Sr.  Sagasta* 

Tal  conducta  estuvo  á  punto  de  provocar  un  conflicto 
con  las  oú3osioiones,  que  se  estimaron  desdeñada^  en  la 
persona  ael  Sr.  Muro. 

y  asi  pareció,  en  efecto;  pero  lo  que  ignoraban  los  Di- 
putados era  que  el  Sr.  Sagasta  se  encontraba  tan  mal, 
que  de  haber  seguido  hablando,  acaso  lo  hubiera  ocurrido 
gravísimo  accidente  alii  mismo. 

día  27.— Disctirso  de  Cobián.— En  la  disouaión 
del  proyecto  de  fuerzas  terrestres  continuó  el  8r.  Oobiin 
su  notable  discurso,  comenzado  el  día  anterior* 

Dice  que  no  hay  que  forjarse  ilusiones  respecto  ¿  la 
posibilidad  de  permanecer  neutrales  en  el  caso  de  una 
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ooDflagraoióQ  earopéai  Para  elle  Beoeiitariataosv  <tnM 
todo,  Hua  esoaadra  poderosistma* 

Con  sesenta  mil  hombres  bos  basta  paira ,  soktenwr  ei 
orden  interior,  y  en  todo  oaso  sied&pre  quedaría  el  reoor'« 
so  de  acudir  ¿  la  primera  y  segunda  reservas,  que  nos 
darían  nn  contingente  de  seteoieotos  mil  hombres  ihs- 
trnidos  y  disciplinados* 

£¡n  nombre  de  la  Comisión  le  contesta  el  General 
Asmar. 

Sucesos  en  Barcelona.— En  esta  fecha  se  produjo 

cierta  agitación  entre  los  esbadiantes  de  Bircelona)  con 
motivo  del  decreto  del  Conde  da  -Eóman  )nes. 

G-rnpos  de  escolares  comentaban  por  la  mañana  en  oo* 
rrillos  á  la  puerta  de  la  universidad  el  decreto  del  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública  oblig^^ndo  &  la  enseñanza  ea 
castellano,  en  las  escuelas  de  Cataluña,  de  la  Doctrina 
cristiana. 

No  eran  nnániúies  la^  opiniones. 

En  esto  acertaron  k  pasar  por  frente  ¿  la  Universidad 
unos  cuantos  músicos  (callejeros.  Los  catalanistas  les  obli- 
garon i  que  locaran  uLos  Segadores^  y  ««La  Marsellesa**! 
.siendo,  la  primera  de  dichas  canciones  especialmente, 
acogidaÉi  con  aplausos  por  ttquéllod  y  por  silbidos  y  gritas 
de  tf¡fuera!n  por  los  otros. 

Inmediatamente  acudió  la  policía  y  bastantes  parejas 
del  Cuerpo  de  beguiridad,  que  sable  en  mano  disolvieron 
los  grupos. 

Después  ocurrió  lo  que  dice  el  siguiente  telegrama 
oficial: 

uBarcelona  27(4,15  tarde). — Alas  tres  pasaron  por 
cerca  de  la  Univensidfeid  tiie^  Uficililes  de  Caballetia.  Al- 
gunos estudiantes  grítHron  ffüera!,  y  etitoíices  uno  de 
aquéllos,  revolviendo  el  caballo,  catgó  sobre  el  grupo 
hasta  la  inismá  entrada  del  edificio,  sin  que  al  incidente 
tuviera  más  consecuencias.  Policía  detuvo  á  uno  de  los  al- 
borotadores^, n       : 

.  día  28.-^  Fatrlótlcaa  déelaraoioueB  de  Cl<^t.  — 

£U  l>iputado  Sr.  Clot^  de  la  Unión  Naeional,  peto  diídi- 


^ 
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d<«nte  de  ella  en  lo  referente  al  catalanismo,  con  él  caal 
se  había  unido,  dijo  en  el  Congreao:  que,  aunque  catal&n, 
no  es  ni  ha  sido  autonomista,  y  que  es  tan  español,  que 
no  cambiaría  la  pobre  Patria  española  por  la  mis  pode- 
rosa. 

Cree  que  si  hay  catalanes  que  nopiensan  asi,  ser&  por- 
que  la  Naturaleza  les  ha  privado  de  oorasón. 

Bnoesos  en  Barcelona.— Telegrafiaron  de  Barce- 
lona: 

uHoy  han  vuelto  á  reproducirse  tos  alborotos  en  la 
Universidad,  adquirió ado  mis  graves  caracteres  que 
ayer. 

Los  escolares  catalanistas  pareciaii  muy  excitados  y 
grupos  de  ellos  entonaban  uLos  Segadores»*.  Los  del  otro 
bando  contestaban  con  u La  Marsellesai ,  y  de  bando  i 
bando  menudeaban  las  disensiones,  llegando  algunas  ve» 
oes  i  ocurrir  verdaderas  refriegas. 

De  pronto,  una  pareja  de  la  ^uardilt  civil  de  caba- 
llería cruzó  la  plaza  junto  á  la  Universidad.  Según  se 
afirma,  desde  el  vestíbulo,  los  estudiantes  arrojaron  con- 
tra los  guardias  varias  piedras,  dos  de  las  cuales  hicieron 
blanco  sin  producirles,  por  fortuna,  lesiones  de  conside- 
ración. 

Entonces  los  guardias  civiles,  seguidos  de  la  polioia 
y  sable  en  mano,  avanzaron  en  actitud  resuelta,  pene- 
trando enérgicctmente  en  la  Universidad,  y  llegaron  has- 

i  tá  e\  primer  patio,  dispersando  á  los  estudiantes,  que  se 

r;  pudieron  refugiar  en  las  escaleras  que  conducen  &  las 

I  aulas. 

^    :  La  acometida  de  la  fuerza  pdblica  coincidió  con  la 

salida  del  Decano  de  la  Facultad  de  Farmacia,  que  iba 
rodeado  de  bus  discípulos,  y  que,  como  éstos,  tuvo  que 
retroceder  precipitadamente  para  no  ser  atropellado.» 

El  Sector  protestó  ante  el  Qobierno;  diciendo  al  Mi* 

nistro  de  Instrucción  pública  que  habia  recibido  del  Qo- 

i'  bernador  y  del  Jefe  de  la  Guardia  civil  una  visita,  y  que 

fueron  i  darle  las  siiitisfacoiones  plausibles  en  este  caso. 
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Este  aoto  del  Gk)h0niado]^  Sr.  Manzano  originó  gran 
discusión^  pero  luego  se  supo  que  lo  había  aprobado  el 
Sr.  Moret. 

Indigna  conducta  de  los  catalanistas.  —  El 

Conde  Bomanones  recibió  varios  telegramas  de  estudian- 
tes, redactados  unos  en  catalán,  otros  en  francés  y  uno 
en  inglés  I  protestando  contra  el  decreto  sobre  la  ense- 
ñanza del  catecismo  en  castellano* 

Esto  fué  considerado  como  una  villanía. 

Vn  artículo  de  «El  Imparclal».— Este  periódico 
publicó  un  hermosísima  artículo  lamentando  la  debilidad 
con  que  se  había  tratado  el  catalanismo,  artículo  en  el 
cual  decía: 

»La  bandera  nacional  insultada,  el  ejército  nacional 
encarnecido^  las  autoridades  españolas  desacatadas  ó  vili- 
pendiadas, un  canto  de  odio  feroz  convertido  en  himno 
regional,  el  más  leve  pretexto  adoptado  cual  motivo  po- 
deroso de  motín  ó  de  revuelta,  una  juventud  á  quien  se 
está  educando  en  el  aborrecimiento  á  España,  no  deben 
arrancar  de  nuestros  labios  la  menor  protesta.  Hay  que 
bajar  la  cabeza  y  dejar  que  la  ola  pase,  para  que  detrás 
de  ella  venga  otra  más  gruesa  y  más  espumosa. n 

tt¿Se  ha  conseguido  algo?  ¿No  están  las  relaciones  entre 
el  resto  de  España  y  él  mucho  peor  que  estaban?  ¿No  son 
á  cada  choque  mayor  la  violencia  de  allá,  mayor  la  aver- 
sión allí  mostrada,  mayores  las  ofensas  de  allí  venidas? 
¡Se  necesita  la  musa  del  odio  para  tener  la  inspiración  de 
redactar  en  inglés  y  en  francés  los  insolentes  telegramas 
de  protesta  dirigidos  al  Gobierno  español!» 

Y  tenia  evidentísima  razón. 

Huevos  Directores. — En  esta  fecha  fueron  nom- 
brados Lirectores  de  Obras  públicas  y  Agricultura,  res- 
pectivamente, los  8res.  Aura  Boronat  y  Duque  de  Bi- 
yon  a. 

Sus  nombramientos  fueron  bien  recibidos. 

27 
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día  39.— Debate  oataUnlito.—El  soatanido  en 
eata  fecha  en  el  Congreso,  oon  motivo  de  los  snoesos  de 
Barcelona  v  del  decreto  del  Conde  de  Romanonea  fa¿  tío- 
lentisimo.  InterTiníeron  los  ostalanistas  Sres.  Domeneoh, 
BnsiGol  y  Marqoéa  de  Campa,  y  especialmente  loa  doe 
prinieroa  faeron  muy  dignos  de  censura. 

Amenazas  al  Ministro  de  Inatrncoión  pública  con  gra- 
vea sucesos  si  no  se  anulaba  el  decreto  que  dispone  el 
único  modo  posible  de  que  no  acabe  de  borrarse  el  estadio 
del  idioma  castellano  en  Cataluña;  mal  encubiertos  agra- 
vios &  la  fuerza  pública,  que  no  se  dejó  impunemente 
apedreiiT  cuando  pasaba  en  actitud  tranquila  por  delante 
de  la  Universidad  baroeloneífa ;  fi:aBe9  desdeñosas  para  la 
mayoría  de  Ion  Diputados  ¿  Cortes;  la  afírmaoión  de  quo 
ti  Rty  nopodía  ir  á  Barcelona  (lo  dijo  Domeneoh),  todo  ello 
envuelto  en  razones  en  que  vibraba  una  antipatía  negra 
contra  Eepafla:  tales  fueron  loa  disouraos  que  pronanoia- 
ron  en  el  Congreso  los  representantes  de  la  reacción  me- 
dioeval. 

IHacnrso  de  Romanonea.— El  Miniatro  delna- 
traooión  pública  pronunció  un  valiente  disourso. 

uEaperaba  —  dijo  —  todas  esas  protestas,  y  sabia  que 
por  el  decreto  iba  ¿  ser  combatido  en  forma  tan  dura 
como  lo  hacen.        '' 

Publiqué  el  decreto,  porque  ¿se  era  mi  deber,  áspero, 
duro;  pero  deber  al  fin,  y  en  lo  que  he  hecho  uno  retroce- 
deré». Óiganlo  bien  los  Srea.  EusiDol  y  Domeneoh. 

Yoy  &  explioar  ahora  mi  conducta  y  móviles  de  ese 
decreto.  Deede  qne  entré  en  el  Ministerio  llamaba  mi 
atención  lo  que  ocurría  en  la  Universidad  de  Barcelona, 
donde  se  hacia  campaña  catalanista,  hasta  por  algunos 
CatédrátiooB ,  que  utilizaban  la  oíase  para  apoyar  sos 
ideas. 

Hay  escuelas  especiales  donde  algún  Catedr&tioo  pre- 
dica el  catalanismo.  Lo  qne  hago  con  las  escuelas  de  ina- 
truooión  primaria  lo  haré,  ai  es  preciso,  con  todos  los 
centros  oficiales. 

Si  sólo  se  hubiese  enseñado  la  Dootrina  en  catal&n,  tal 
vez  no  me  hubiera  opuesto;  pero  el  caso  es  que  se  daba  & 
los  niños  en  catalán  toda  la  enseñanza,  hasta  el  panto  de 
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que  algún  Inspector,  al  hablar  en  castellano  á  los  niños, 
se  encontró  con  que  no  le  entendían. 

Aqui  han  dicho  los  catalanistas  que  la  ioiedida  es  in- 
justa, y  eso  es  inexacto. 

Yo  no  me  opongo  i  que  el  que  quiera  rece  en  catalán, 
pero  en  las  escuelas  de  España  no  se  puede  enseñar  más 
que  en  el  idioma  oficial,  que  es  el  castellano. 

Baro  es  que  protesten  de  ello  los  catalanistas,  cuando 
la  base  tercera  de  Manresa  impone  que  se  hable  el  cata- 
lán como  única  lengua,  hasta  en  sus  relaciones  con  el 
Poder  central.  Paes  qué,  ¿si  triunfaran  los  ideales  de  Sus 
Señorías,  no  harían  observar  esa  base?  (Muy  bien,  muy 
hi^n¡  protestas  en  los  catalanistas.) 

Niega  que  atente  á  la  Iglesia,  pues  la  mayor  prueba 
es  que  ningún  prelado,  y  asiento  tienen  en  la  alta  Cáma- 
ra, se  haya  opuesto  á  él,  cuando  lleva  ocho  días  en  la 
Oaceta. 

No  lo  harán,  porque  si  alguno  pretendiera  llevarlo  á 
cabo,  yo  reoordaria  á  quien  ha  quitado  de  allí  el  texto 
castellano  y  puesto^  en  su  lugar  la  Doctrina  en  catalán  y  á 
quien  ha  negado  la  santa  comunión  á  los  niños  que  no  sa  ■ 
^bian  hablar  en  catalán,  como  se  ha  hecho  en  algunos 
pueblos.n  (Sensación.) 

El  discurso  fué  muy  aplaudido. 

Deolaraclones  patrióticas  de  Vázquez.— El  se- 
ñor Vázquez  (D.  Venancio)  manifiesta  que  no  censura  el 
que  se  rece  en  catalán,  ó  en  el  dialecto  respectivo  á  cada 
región;  pero  que,  á  él,  que  es  gallego,  jamás  se  le  ha  ocu- 
rrido hablar  en  gallego  en  ningún  acto  oficial. 

Estima  que  las  tendencias  catalanistas  son  un  ele- 
mento de  desunión  de  las  regiones,  y  afirma  que,  á  todos 
los  dialectos  y  á  todas  las  ideas  particularistas  antepone 
él  la  hermosa  lengua  castellana  y  el  santo  amor  á  España. 
(Muestras  de  aprobación.) 

DiSCnrftO  de  Benot. — En  la  inauguración  la  Asam- 
blea federal;  verificada  en  esta  fecha,  pronunció  el  señor 
D.  Eduardo  Benot  un  elocuentísimo  discurso,  digno  de  su 
talento  y  de  su  gran  sabiduría,  estudiando  los  problemas 
religioso,  social  y  regionalista. 
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Su  muolia  extensión  nos  impide,  oon  gran  sentimiento, 
publicarle  aquí.  Se  publicó  integro  en  la  prensa  demo- 
crática del  1.^  de  Diciembre. 
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día  30.— El  Gobernador  y  el  Claustro  de  la 
Vniversidad  de  Barcelona.— Yerifíoóse  en  este  dia  la 
visita  da  desagravio  hecha  por  el  Gobernador,  Sr.  Man- 
zano al  Claustro  de  la  universidad. 

Véase  el  telegrama  enviado  por  el  Gobernador  al  Mi- 
nistro. 

uDe  acuerdo  con  el  Rector,  anuncié  mi  visita  ala 
Universidad,  la  cual  tuvo  lugar  esta  mañana,  k  las  once, 
en  el  salón  de  actos,  con  asistencia  de  todos  los  Decanos 
y  de  la  mayoría  de  los  Catedráticos. 

Expliqué  el  origen  de  los  sucesos,  sus  causas,  las  me- 
didas que  hube  de  adoptar  para  el  sostenimiento  del  or- 
den en  la  vía  pública,  el  incidente  de  los  oficiales  de  Ca- 
ballería y  el  motivo  que  determinó  la  entrada  de  la  Guar- 
dia civil,  que  por  la  disciplina  se  halla  en  todos  los  casos  * 
en  el  deber  de  repeler  por  la  fuerza ,  y  en  cualquier  sitio 
ó  lugar,  las  agresiones  de  que  fuera  objeto. 

Después  procuré  desagraviar  con  sinceras  frases  las  • 
ofensas  que  suponían  inferidas  deliberadamente  los  seño 
res  del  Claustro  por  la  forma  en  que  se  restableció  el 
orden  por  la  fuerza  pública  al  penetrar  en  la  universidad, 
cuyas  puertas  debieron  estar  cerradas,  evitando  de  este 
modo  la  agresión  de  dentro  á  fuera ,  y  ofrecí  reiterar  las 
órdenes  más  terminantes  para  que  los  agentes  de  la  auto- 
ridad procuren  en  lo  sucesivo  no  penetrar  en  el  recinto 
universitario  mientras  no  lo  exijan  los  profesores  ó  cir- 
cunstancias extraordinarias. 

El  Claustro,  agradecido  á  mi  visita,  á  la  sinceridad  de 
mis  propósitos  y  á  los  deseos  de  que  no  se  repitan  las  al- 
garadas de  los  últimos  días,  ofreció  contribuir  eficazmente 
con  los  estudiantes  todos,  quedandx)  constituido,  al  reti- 
rarme yo,  en  sesión,  para  tomar  acuerdos,  que  comuni- 
cará hoy  mismo  al  Gobiernen 

Hablando  con  sinceridad,  hay  que  decir  que  la  con- 
ducta del  Gobernador  pareció  á  la  opinión  pública  exce- 
sivamente humilde. 


4. 
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Adqnlalaltín  de  barcos.  —  En  la  Nota  oficiosa  c 
Consejo  de  Ministros  oelabrado  en  esta  fecha  se  apro 
un  expediente  adjndioiado  la  oonstraooión  de  dos  baro 
mixtos,  para  escaelae  de  guardias  marinas  á  la  Constru 
tora  Naval,  previa  concesión  del  crédito  necesario. 

Se  consigna  aqai  este  acuerdo,  porque  fué  causa  de 
oaida  del  Qobieruo  en  breTÍaimo  puzo. 
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MES  DE  DICIEMBRE 


día  1.°— SnceíOB  de  Barcelona.— Di  aoutiéronse 
en  este  día  en  el  Congreso  los  saoesos  de  Barcelona,  y  no 
qaedó  bien  parada  )a  autoridad  del  (Gobierno  y  del  Gober- 
nador de  aqnella  proviuoia  por  Ub  explicaciones  qae  ¿ate 
habla  dado  al  Claustro  aniversitario. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dijo: 

u¡EEto  no  se  ha  visto  jamás!  ¡Desagraviar  á  los  que 
protegían  ¿  quienes  habían  insultado  á  los  Ofíoialea  del 
Ejército  y  agredido  i  la  faerza  públioa! 

La  libertad  de  los  detenidos  significa  uaa  pmeba  más 
del  abandono  del  principio  de  autoridad  qne  se  ha  hecho 
en  Barcelona,  por  un  G-obernador  á  quien  se  ba  obligado 
á  postrarse  ante  an  Claustro  de  profesores  para  pedirle 
perdón.  (Aprobaeióa  en  lia  minoríai.) 

¿Aprueba  el  Gobierno  la  conducta  del  Gobernador  de 
Barcelona?" 

El  Oeneral  Weyler.— a  Apruebo  la  condaota  de  los 
Oficiales,  que  fneron  insultados  como  ha  dicho  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

Creo  que  procedieron  oomo  debían,  y  así  se  lo  mani- 
festé por  telégrafo  al  Capitia  ^general  de  Catalufia.  {Muy 
bien.) 

En  cnanto  &  lo  sncedido  oon  la  Guardia  civil,  apruebo 
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>smbi¿D  8U  ooQdaota.  Creo  que  no  podían  proceder  digna- 
líente  m&B  que  oomo  lo  hioieron.n  {Grand^t  aptauios  én  to- 
tas lat  minoriiis.) 

Romanonei. — Aprneba  la  oondaota  de  Iob  goarcliaa 
jiviles  penetrando  en  la  Universidad.  {Bien  en  la  mayoría.) 

"Pero  por  desgracia — dice — se  enoODtrarou  dentro  de 
,a  universidad  oon  el  Decano  de  Farmacia  y  el  Rector, 
j  &  pesar  de  Lacer  valer  éstos  su  autoridad,  fneron  atro- 
pellados de  obra  y  'palabra  por  los  gnardiae  civiles. 

A  eata  ofensa,  inferida  al  Claustro,  responden  las  ex- 
plicaciones del  (Gobernador,  no  á  lo  oonrrido  oon  los  esta- 
Uastes,  pnes  el  lector  es  el  primero  en  condenar  que  se 
Lgrediera  i  la  ítierza  pública.' 

El  Sr.  Sllvela.— uEl  reconocimiento— áioe-— del  de- 
-eoho  de  la  Onardia  civil  de  penetrar  en  los  estableoi- 
nientos  oniversitarios,  oaando  concurren  oirounstaoolas 
anormales,  es  evidente. 

Lo  sucedido  en  Barceloua  es  lamentable. 

ün  representante  del  Poder  oeatral  aoude  &  dar  satis- 
Ñaooiones  al  Claustro  universitario,  oomo  si  fuera  el  re- 
iresentante  entonces  de  una  Nación  extranjera.  {Sía¡/ 
lien  en  lai  minoriae.) 

No  parece  que  Us  autoridades  acadámicaa  adoptaron 
as  medidas  que  demandaba  la  prudenoia  para  evitar  lo 
laoedido. 

¿El  Gobierno  aprueba  ó  no  lo  heoho  por  el  Gobernador 
le  Barcelona?)! 

El  KlnUtro  de  Initraoelón  pilblloa "El  Go- 

>ierno  sólo  puede  dejir  que  lo  heobo  por  el  Gobernador  ha 
lido  eapont&neo.  (Rumorea.) 

En  cuanto  terminen  las  averiguaoioaes  que  se  han  em- 
lezado,  juzgará. n 

La  jornada  para  el  Gobierno,  no  fui  buena,  y  el  Go- 
Mrnadcr  de  Barcelona  quedó  imposibilitado  de  seguir. 

Secretarlo  del  Congreso.— Se  procede  i  la  eleo- 
)ión  del  tercer  Secretario  ds  Mesa,  siendo  elegido  don 
tCartin  Rosales  por  116  votos. 
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Freffnnta  del  Sr.  Días  Horen.— Ajitea  ¿ 

en  el  ordea  del  día,  el  Sr.  Moreu  bízo  uaa  prej 
oaal  y  loa  oomentarios  coa  que  la  aoompañá,  pf' 
gran  efeotú.  Resaltaba  de  lo  dicho  por  este  Dij: 
por  los  dom&H  que  iatervieron  eu  la  polémioa,  j  d< 
ma?  palabrai  del  Ministro  de  Marina,  qne  ¿ste  tu 
pooos  días  en  el  Congreso  qne  ae  faese  i  oonstr 
alguno  sin  que  antee  el  Parlamento  lo  autorizase 
Consejo  de  Ministros  últimamente  celebrado  ae  ad 
la  oonstmooión  d-i  dos  baroos  i  una  empresa  pa 
Unido  todo  al  hecho  de  que  en  este  mismo  dia  w 
ron  cobrar  los  funcionarios  en  la  Administraoióii 
de  Marina  por  falta  de  fondos,  oausó  malisíma  in 
Cousignamoí  esta  pregunta  porque  fué  la  oam 
minante  de  la  oaida  del  partido  liberal. 

DlA  3.— Derrota  del  G-oblemo.— Contir 
Congreso  el  debate  sobre  la  pregnata  del  Sr.  I 
Ministro  de  Marina  y  se  dio  leotnra  de  una  pro 
firmada  por  los  Sres.  Díaz  Moren,  Silvela  (D.  G. 
rate,  Romero  Bobledo,  Barrio  y  Míer,  Castellam 
chez  G^uerra. 

La  proposición  decía  ásl: 

uLos  Diputados  qne  suscriben  rnegan  al  Goc 
sirva  declarar  que  estando  vigente  el  art.  10  d 
de  Preaupnestoa  del  corriente  afio,  y  no  habiendo 
rogado  el  Beal  decreto  de  21  de  Noviembre  de  1 
se  puede  construir,  ni  contratar,  ni  adquirir  buq 
la  Armada,  ni  tampoco  ceder  ¿  la  jndnstria  priva 
plotaoidn  del  arsenal  de  la  Carraoa.n 

El  9r.  Biaz  Moren  la  apoya  brevemente,  rec 
los  teztoB  legales  citados  en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Ministro  de  Marino.— Como  en 
faltado  4  la  ley,  no  admito  la  proposición,  que  sig 
nn  voto  de  oensnra,  pues  lo  que  he  hecho  está,  dent 
atribuciones  que  el  cargo  de  Ministro  me  confien 

Había  que  atender  &  la  creación  de  bnqnes-c 
oomo  base  de  )a  reooustraooión  de  nuestro  ^er  i 
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de  aqui  se  dedaoen  coa  toda  claridad  Iob  móviles  que  me 
han  guiado  en  este  asunto.» 

3e  pone  á  votación  la  propasición  incidental,  y  las 
minorías  piden  que  sea  nominal.  Se  prosede  á  la  votación. 

Hecho  el  escrutinio,  resulta  aceptada  la  proposición 
por  96  votos  de  las  oposiciones  contra  86  del  O-obierno. 

El  Ministro  de  Marina  labandona  el  salón  de  sesiones. 

El  revuelo  producido  por  el  resaltado  de  la  votación 
fué  extraordinario. 

Considerado  por  todo  el  mundo,  ministeriales  y  oposi- 
ciones, que  el  voto  de  censura  y  la  derrota  no  eran  sólo 
del  Ministro  de  Marina,  sino  que  alcanzaba  á  todo  el  G-o- 
bierno,  nadie  puso  en  duda  la  crisis. 

La  declaración  hecha  por  el  Ministro  de  Marina  antes 
de  la  votación  de  que  ^la  mayoría  debía  rechazar  la  pro- 
posióión  porque  era  un  voto  da  censura  á  él  y  al  Go- 
bierno», daba  á  la  derrota  un  sentido  político  que  no  po- 
día negarse. 

Pero  lo  más  grave  de  la  cuestión  estaba  en  que  esta 
derrota  implicaba  una  descomposición  de  la  mayoría  im- 
posible de  remediar. 

La  culpa  de  jesta  prematura  descomposición  la  echaban 
todos  los  Diputados  al  Ministro  de  la  Gobernación  señor 
Moret. 

De  todos  los  ex  Ministros  del  partido  liberal  sólo  vo- 
taron con  el  Qobierno  los  Sres.  Marqués  de  Teverga  y 
Auñón,  absteniéndose  los  Sres.  Capdepón,  Montilla,  Bo- 
drig&fiez,  Su&rez  Inclán  y  Villanueva. 

Se  vieron  incidentes  como  el  que  sigue,  narrado  por 
la  Prensa: 

ttEn  el  corredor  inmediato  al  salón  de  sesiones,  y  bajo 
el  cuadro  donde  se  fija  la  orden  del  día,  estaban  conver- 
sando los  Diputados  ministeriales  Sres.  Gasset  (don 
Eduardo),  Becerra  Armesto,  Pérez  (D.  Vicente),  Vargas 
Sanjurjo  y  Fernándeas-Latorre. 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  que  salía  apresurada- 
mente del  salón  de  sesiones,  se  dirigió  á  ellos,  aiciéndoles 
estas  frases: 

— ^Seftores,  entren  ustedes  á  votar,  que  van  &  derrotar 
al  Ministro  de  Mariaa. 


DIOIBMBBB  DB    1902  427 


£1  Sr.  Gasset  respondió  en  esta  forma: 

— Nosotros  no  podemos  votar  una  medida  que  consi- 
deramos perjudicial  á  los  intereses  del  país  que  represen- 
mes  y  que  además  es  notoriamente  ilegal. 

— ^Pues  debo  advertir  á  ustedes — repaso  el  Miziistro — 
que  se  trata  de  una  ouestión  politioa. 

— ^Bazón  de  más — le  respondieron-^para  que  no  vo- 
temos, 

Y  el  Sr.  Moret  se  volvió  á  b\í  asienta  oomprendiend  o 
tarde  que  con  su  conducta  había  descompuesto  la  mayoría 
y  causado  la  muerte  del  partido  liberal.» 

Todo  el  mundo  consideraba  mnerto  al  Gobierno. 


Consejo  de  orláis. — Los  Ministros,  ante  la  gravedad 
de  la  situación.,  se  reunieron  en  Consejo  en  el  Congreso. 

Hizo  el  Sr.  Sagasta  un  relato  de  lo  ocurrido,  y  acto 
seguido  se  planteó  lo  cuestión  de  si  él  fracaso  era  sólo 
para  el  Ministro  de  Marina,  ó  lo  era  para  todo  el  G-obier- 
no.  Hubo  que  recordar  entonces  la  declaración  hecha  por 
el  Duque  de  Veragua  desde  el  banco  azul,  calificando  la 
propoeioión  de  ser  un  voto  de  censura;  lo  dicho  por  el  se  - 
ñor  Moret  en  los  pasillos  alentando  á  los  Diputados  de  la 
mayoría  ¿  votar,  por  tratarse  de  una  ouestión  política  y 
que  la  adjudicación  para  construir  los  dos  barcos-escuelas 
fué  acordada  por  el  Consejo  de  Ministros  celebrado  el  do 
mingo  último.  En  sama,  apreciaron  los  Ministros  que  la 
votación  comprendía  ¿  todos  ellos  por  igual,  porque  se 
trataba  de  una  ouestión  política.  Contra  este  parecer  hizo 
dignas  y  decorosas  salvedades  el  Duque  de  Veragua,  en- 
tendiendo  que  la  censura  solamente  á  él  alcanzaba. 

El  Sr.  Sagasta  se  opuso  á  que  ningán  Ministro  aban  - 
donase  su  puesto,  y  por  fin  se  acordó  lo  siguiente,  que  se 
facilitó  á  la  Prensa. 

ttEl  Gobierno  ha  examinado  la  situación  parlamenta- 
ria oreada  por  la  votación  de  esta  tarde,  y  teniendo  en 
cuenta  que,  por  acuerdo  del  mismo  Congreso,  la  proposi « 
oión  ha  pasado  i  las  secciones,  no  tomará  resolución  al  - 
guna  hasta  conocer  el  dictamen  de  la  Comisión  que  se 
elija, » 
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Esto  no  era  más  que  uü  oompás  de  espera  que  nada  re- 
solvía, pues  el  Daqne  de  Veragua  estaba  dispuesto  a  di- 
mitir. 

Dlnüsión  del  Sr.  Manzano.— En  esta  fecha  dimi- 
tió el  Ghobernador  de  Barcelona  Sr.  Manzano,  el  cual  re- 
cibió un  telegrama  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
ordenándole  que  entregase  el  Q-obierno  civil  de  la  provin- 
cia al  Presidente  de  la  Audiencia;  D.  Joaquín  Vidal. 

Asi  lo  hizo  inmediatamente;  yéndose  en  seguida  al 
hotel  de  Inglaterra. 

día  3. — La  orisls. — Conocía  la  gente  política  que 
la  situación  del  G-obierno  no  era  nada  buena,  pero  no  creía 
nadie,  y  mucho  menos  el  G-obierno,  que  las  cosas  se  iban 
á  precipitar  de  tal  manera. 

El  Sr.  Sagasta  fué  &  despachar  con  el  Bey  y  causó 
gran  sorpresa  la  siguiente  manifestación  que  hizo  i  su 
salida: 

— <<He  dado  cuenta  al  Bey  del  incidente  del  Congreso 
de  ayer  con  motivo  de  la  votación  habida;  le  he  expuesto 
las  dificultades  de  seguir  gobernando,  dada  la  actitud  en 
que  se  han  colocado  las  oposiciones  parlamentarias,  y  he 
presentado  la  dimisión  de  todo  el  Gobierno. 

S.  M.  se  tomó  un  plazo  de  veinticuatro  horas  para 
decidir  lo  más  conveniente,  y  mañana  á  la  misma  hora 
volveré  á  Palacio  para  conocer  su  resolución. n 

Los  Ministros  no  sabían  nada  de  esto,  y  algunos,  por 
el  contrario,  manifestaban  su  opinión  de  que  el  Gobierno 
seguiría,  aun  cuando  fuese  preciso  hacer  alguna  modifi- 
cación. 

¿Qué  explicación  podía  tener  tan  repentino  cambio  en 
la  situación  política? 

El  Carreo  dio  la  siguiente,  en  un  todo  conforme  con  lo 
que  nosotros  oímos  de  labios  del  Sr.  Sagasta: 

<«Aldespachar  esta  mafiana — dijo  el  citado  periódico-— 
el  Sr.  Duque  de  Veragua  con  el  Bey,  por  corresponder 
hoy,  como  miércoles,  la  firma  á  los  Ministros  de  Guerra 
y  Marina,  reiteró  ante  S.  M.  las  manifestaciones  que  ayer 
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habift  heoho  á  ros  oompafieros  en  la  reanión  del  Congreso 
aoeroa  de  sn  propósito  de  retirarse  del  Gobierno. 

Al  entrar  laego  el  Sr.  Sagaata  y  hablar  oon  el  Key  de 
este  miamo  asaiito,  indioó  á  S.  M.  que  habla  tratado  de 
hacer  desistir  al  Duque  de  Yeraguade  su  resulncióo,  sin 
haberlo  consegaido.  liintouoes  indicó  el  Rey  que  en  último 
caso  se  trataba  de  la  sustitución  del  Ministro  de  Marina, 
contestando  el  Sr.  Sagasta  que  la  orisis  tenia  que  com- 
prender ¿  todo  el  G-obierno,  incluso  el  Presidente,  pues  la 
campaña  ane  venian  haciendo  las  oposioionee,  aparecien- 
do unidas,  QO  para  la  defensa  de  ningún  principio  im- 
portante, ó  de  algún  derecho  que  jazgaran  atropellado, 
sino  en  hechos  de  carácter  secundario,  jamás  se  había 
prodaoido  en  el  Parlamento. 

Todavía  esto  podria  tener  alguna  explicación  tratán- 
dose de  los  grupos  saeltos,  pero  lo  que  no  podia  seguir  so- 
portando es  qne  las  desoonsideraoiones  oon  que  algunos  de 
éstos  trataban  al  Gobierno  encontraran  aliento  y  excita  ■ 
oión  en  la  minoría  oonserTadora, 

El  Sr.  Sagasta  entendía  que  sns  afios  y  sns  servicios 
le  daban  derecho  á  ana  consideración  de  que  sistemitioa- 
mente  se  prescindía;  y  aunque  en  su  deseo  de  coadyuvar  al 
noble  deseo  del  Bey  de  qne  las  Cortes  alcanzaran  la  vida 
más  larga  posible,  habla  continuado  en  su  puesto,  la  si- 
tuación oreada  no  le  permitía  seguir  más  tiempo  deaem- 
pe&ándolo,  ofreciendo  á  S.  M.,  oon  carácter  irrevocable, 
BQ  dimisión,  juntamente  con  la  de  todo  el  Gobierno. 

£1  Bey  se  dignó  contestar  al  Sr.  Sagasta  que,  en  vista 
de  esta  decisión,  que  no  esperaba,  necesitaba  algún  tiem- 
po para  resol  ver,  y  que  mafiana  á  la  hora  ordinaria  de 
despacho,  le  comunicaría  su  resolución. 

Tal  es,  prescindiendo  de  algún  detalle  inneceárío,  el 
relato  de  lo  oourrído  esta  mafiana  en  Palacio  y  de  la  ma- 
nera como  se  produjo  la  orisis. « 

Por  la  tarde  renníó  el  Sr.  Sagasta  á  los  Ministros  y  lea 
dio  onenta  de  lo  oonrrido,  dándose  ellos  por  enterados  y 
aprobando  la  conducta  del  Presidente. 

Mueva  teutetlTa  del  Bey.— A  última  hora  de  la 
tarde  recibió  el  Sr.  Sagasta  aviso  del  Bey  para  que  fuera 
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i  Folaúio.  Bl  Jefe  del  Gobierno  dimisionario  entraba  &  las 
siete  en  el  regio  alcAzar.  La  entrevista  del  9r.  Sagasta 
OOQ  el  Rey  faé  máe  breve  qne  Ub  de  ordinario;  apenas 
dorarla  veinte  minntoa. 

El  Key  dijo  al  Sr.  Sagasta  que  habia  meditado  aoeroa 
de  la  cuestión  politioa  planteada,  y  que  deseaba  saber  ai 
era  posible  que  oontinnase  la  situación  libera),  annqae 
fnese  neoe^aria  la  sustitnoióa  del  Ministro  de  Marina. 

El  Sr.  Sagasta  contestó  que  no  podia  aceptar  esa  ao- 
Inoión;  qne  en  la  entrevista  celebrada  al  medio  dta,  y  por 
las  razones  que  entonces  expaso,  la  dimisión  del  Gobierno 
tenia  carácter  de  irrevocable,  y  que  si  no  lo  hubiera  te- 
nido entonces,  lo  tendría  ahora,  despaés  de  la  reunión 
qne  habla  tenido  con  loa  Ministros  dimisionarios  y  luego 
con  los  Presidentes  de  las  Cámaras. 

"Todos — hubo  de  decir  el  Sr.  Sagasta — hemos  apre- 
ciado de  la  misma  manera  la  presente  situación  política 
y  entendemos  que  b61o  podríamos  continuar  gobernando 
en  el  oa£0  de  que  se  nos  diera  et  decreto  para  disolver  las 
actuales  Corles.» 

El  mismo  Sr.  Sagasta  aconsejó  al  Rey  que  hiciese  las 
consultas  aoostumbradas  en  estos  casos,  y  S.  M.  acordó 
dedicar  el  dia  siguiente  á  practicarlas. 

Los  oomentariofl  y  opiniones  de  los  hombree  politioos 
fueron  numerosísimos. 

En  ambas  Cámaras  se  leyó  la  oomu&ioi>oión  del  sefior 
Presidente  del  Consejo  respecto  á  la  erJsis,  y  se  suapen- 
dieroa  las  sesiones. 

El  Oobemador  de  Barcelona.— Una  prueba  evi- 
dente de  que  el  Gobierno  no  pensaba  el  día  anterior  en 
oaer,  está  en  que  nombró  Gobernador  de  Barcelona,  para 
sustituir  al  Sr.  Manzano,  al  General  D.  Carlos  espinosa 
de  los  Monteros. 

El  Sr.  Manzano  salió  en  esta  fecha  de  Barcelona,  sien* 
do  objeto  de  entusiastas  aplausos  por  los  estudiantes  y  por 
cuantos  elementos  simpatizaban  con  ellos. 

DIA  4.--Xa  orüds.  — Oousnltaa. — Kontero 
BIOB. — Comenzaron  por  la  del  Sr.  Montero  Ríos,  el  oaal 
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opinó  qae  el  partido  liberal  no  habi»  podido  realisar  aún 
la  misión  para  la  oaal  vino  al  Poder;  qae  no  podría  oonti- 
naar  esta  misión  oofflas  actoales  Cortee,  por  el  estado  de 
dflsoomposíoión  de  la  mayoría  parlamentaria,  yqne  desde 
luego  no  podía  aceptar  encargo  de  formar  Gabinete,  por 
no  contar  con  dicha  mayoría. 

Vega,  de  Ammo.— Dijo  lo  sigaiente: 

uSigniñoóme  S.  M.  qne,  ante  la  obstinada  negativa  del 
Sr.  Sagaata  4  continuar  al  frente  del  Gobierno,  me  ofreoia 
el  Poder,  para  qne  yo  constituyese  tin  Ministerio  parla- 
mentario. 

Contesté  al  Eey  que  yo  de  ningún  modo  podía  acep- 
tar ese  honor,  si  bien  entendía  qne,  sientlo  prematura  la 
entrada  de  loa  oonaervadores,  quedaba  por  ensayar  nna 
nueva  sitnación  liberal,  presidida  por  el  Sr.  Sagasta, 
dando  á  éste,  desde  el  momento  en  qae  declaraba  la  im- 
posibilidad de  gobernar  oon  las  Cortes  actuales,  el  decreto 
de  disolución.» 

SllTela. — Llevó  la  contestación  por  escrito,  y  dijo; 

"He  manifestado  al  Bey  mi  creencia  de  qae  se  impone 
el  advenimiento  al  Poder  del  partido  liberal-conservador, 
el  ooal  cuenta  oon  soluciones  para  encargarse  del  Gobier- 
no, robustecido,  además,  como  está,  por  el  concurso  del 
importante  grupo  que  dirige  el  Sr.  Maura,  el  cual  coin- 
cide oon  nosotros  en  la  manera  de  apreciar  los  problemas 
pendientes  y  en  las  aolnoiones  que  se  imponen." 

Yaldosera.— Al  salir  de  Palacio  manifestó  el  con- 
sultado qne  la  expresión  de  su  pensamiento  era  exacta- 
mente la  misma  que  expuso  al  Bey  el  3r.  Silvela,  y  que  no 
podía  decir  más  respecto  á  este  asunto. 

Axc&rraga. — La  opinión  del  ex  Presidente  del  Con- 
sejo se  baila  sintetizada  en  estas  lineas: 

«Partidario  de  situaciones  politioaa  de  larga  duración, 
soy  el  primero  en  celebrar  loa  esfueraos  realizados  [lor  el 
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Re7  para  oonsegaír  qoe  la  aotoal  lo  fnese,  pero  oomo  el 
3r.  Sagasta  mismo  se  ha  manifestado  impotente  para  se- 
guir gobernando  con  las  aotnales  Cortes,  estimo  qoe  se 
impone  nn  cambio  político,  no  apelando  &  oonoentracio- 
nes,  qoe  oarecen  de  fuerza  en  la  opinión,  sino  al  oonuurso 
del  partido  oonservador.!- 

VUlavorde.— El  Sr.  VUlaverde  deolaró  que  sn  opi- 
nión era  exactamente  la  misma  que  la  del  Sr.  Silvela,  y 
qne,  por  tanto,  aonsideraba  inútil  exponerla, 

Pidal. — El  Sr.  Pidal  expuso  al  Bey  que  siempre  ha- 
bía sido  partidario  de  la  armonía  entre  los  i>artido8  de 
Gobierno,  los  onales  debían  ayudarse  mutaamente  para 
no  ansoitar  oonflictos  á  la  Corona. 

Se  mostró  contrario  ¿  la  entrada  prematura  de  los 
partidos  en  el  Poder,  por  estimar  qne  esto  engendra  una 
sitnaoión  violenta,  rompiendo,  por  lo  tanto,  oon  la  arme- 
nia qne  ét  desea. 

La  ánioa  manifestación  qae  hizo  el  ex  Presidente  del 
Congreso,  fué  que  sa  pensamiento  politioo  era  idéntico  al 
del  Sr.  Silvela. 

Explicaciones  del  Sr.  Haniauo.— En  esta  fecha 
llegó  i,  Madrid  el  ex  Gk>bernador  civil  de  Barcelona,  sefior 
Manzano,  que  explicó  del  siguiente  modo  su  visita  ¿  la 
universidad: 

"Después  de  los  snoesos  de  la  universidad,  y  habien- 
do estado  A  verme  el  Rector,  le  dije:  uUsted  me  ha  visi- 
tado en  el  Gobierno,  yo  le  visitaré  4  usted  en  la  Univer- 
sidad, é  interpreten  esta  visita  en  el  sentido  qae  orean 
jaston. 

No  dije  más,  y  después  el  Keotor  telegrafió  al  Minis- 
tro de  Instrueoión  pública  que  el  G-obemaidor  iba  ¿  visi- 
tarle para  darle  e:^plioaciúne8 . 

Acerca  de  esto,  recibí  un  telegrama  del  Sr.  Moret, 
en  qne  me  decia,  poco  más  ó  menos: 

"Me  dice  el  Ministro  de  Instrucción  pública  que  usted 
96  proponía  visitar  al  Claustro  de  profesores  de  la  Uni- 
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venidad  para  darles  explioaoioneB.  Me  parece  ana  deter- 
minaoión  muy  oportana.  Debe  aoompaflar  &  nated  el  Jefe 
de  la  G-nardia  oítíI,  y  esa  visita  terminara  el  oonfiioto.» 

Y  esto  fa¿  lo  qae  ee  hizo. 

día  E.— La  orJslB.— Contiimaroii  ax  este  dia  las 
ooDSultaa,  qae  oomenzaroo  por  el  Q-eüeral 

IrfSpeí  DomlnffnsB. — Qae  dijo  en  resamen  lo  sí- 
gniente: 

"La  derrota  parlamentaria  sufrida  por  el  8r.  Sagasta, 

fiareoe  implica  el  caso  de  reoonsütnir  las  faerzas  libera- 
es,  llamando  i  la  gobernaoiÓQ  del  £stado  i  todos  los  ele- 
mentos disgregados  de  la  masa  de  dicho  partido,  desde  el 
Sr.  Canalejas  nasta  los  qae  signen  á  los  Sres.  Romero 
Robledo  y  Tetoán. 

Las  solaoiones  son  todas  aquellas  qne  sirvieron  de 
bandera  al  Sr.  Sagasta  para  alcanzar  el  Poder  y  que  el 
partido  liberal,  si  ahora  oae,  deja  inonmpHdas. 

La  venida  de  los  conservadores  la  jnsgo  peligrosa  y 
prematnra  en  alto  grado.» 

Romero  Bobledo.— Dijo  lo  sigtüente: 

«He  sido  el  defensor  m¿8  deoidido  de  las  actnales 
Cortes  en  presencia  del  Bey,  al  onal  manifesté  qae  la  di- 
solución seria  an  hecho  inaadito  y  desoonooido  en  la  his- 
toria parlamentaria  de  los  países  regidos  constitucional- 
mente. 

£1  advenimiento  de  los  conservadores  al  Poder  seria 
inoportnno. 

He  terminado  aconsejando  al  Bey  qne  debe  intentar 
hasta  donde  sea  posible  la  formación  de  un  G^obierno  qae 
se  proponga  vivir  y  apoyarse  en  la  mayoría  da  las  actna- 
les Cortes.  1 


Xanra. — uEabiendo  expuesto  sa  opinión — dijo— el 
Sr.  Silvela,  no  e¿  para  qaé  se  me  ha  llamado  &  mi. 

S8 
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a  agradecido  la  deferenoia  3 
tieoto  inmediato  de  los  oons< 


Uialcij  as.— Entregó  al  Bey 
iestaba  aub  opiniones. 
18  principales  son  lan  siguien 
is  mayorías  de  las  Cortes  no 
que  sucede,   sino  los  direo 

10  Jiberal,  qae  han  malgasti 
ts. 

.  advenimiento  prematuro  de 
i  Gobierno  oon  ellos  formado 
aa  política  acentuadamente  < 
leria  la  qne  mis  afianzase  la 
i  vida  de  laa  actuales  Gort< 
igarse  basta  el  término  conc 
'  es  posible,  la  convocatoria  < 
aentos  demooritioos. 

Btnáa. — Dijo  lo  signiente: 

Izpuse  al  Bey  mi  opinión,  ti 
izgo  de  ana  necesidad  nrgei 
leí  tumo  de  los  dos  partidos 
),  y  por  oonsigniente,  la  fon 
Qcentración  con  vida  ilimitai 
Y  oon  todos  loe  elementos  ii 
r. 

sisto  en  creer,  y  asi  se  lo  h 
1  advenimiento  de  los  oonser 
'osisimo.n 

kgasta  en  Falaolo.— una 

leí  Duque  de  Tetnán,  estuve 
,  diciendo  al  salir  lo  signienl 

11  Bey  me  ha  dicho  que  ha 
le  ha  preguntado  luego  mi 
spués  de  dármela,  me  ha  man 
3he  para  resolver.» 


El  Bey  dijo,  en  efeoto,  ftl  Sr.  Sagasta  que  habU  ter- 
minado las  oonenltaB,  añadiendo  que  deseaba  qae  le  ex- 
pusiera uaeTamente  sa  opíniáo  sobrs  la  orisis. 

Pareoe  que  el  Sr.  Sagaata  ae  Hmibi  á  ooBteabar  que 
no  habiendo  variado  las  oircnatanoiaB ,  bu  opinión  sobre 
el  problema  político  era  la  misma  que  ya  conocía  el  Bey, 

Fidal  7  SUvela. — Las  manifestaciones  heohaa  poi 
D.  Alejandro  Fidal  aoeroa  de  lo  que  en  su  consulta  sobn 
)a  orisis  había  dicho  al  Bey,  'demostraron  bien  ¿  las  ola- 
rae  que  el  ex  Presidente  del  Congreao  no  andaba  en  lai 
mejores  relaciones  ood  su  jefe  el  Sr.  Sitvela- 

La  entrada  del  Sr.  Maura  eu  el  partido  oonserradoi 
y  la  participación  que  ¿I  y  sus  amigos  habrían  de  tenéi 
en  el  Gobierno  qne  se  formase — si  los  conservadores  erai 
llamados  al  Poder, — tenían  muy  molesto  al  Sr.  Pida) 
que  se  creía  preterido  por  el  Sr.  Silvela,  decidiendo  reti- 
rarse; y  al  eieoto,  el  Marqués  de  Pidal  uotifioú  al  Sr.  Stl 
yela  que  no  contara  con  el  concnrso  de  su  hermano  doi 
Alejandro,  ni  tampoco  con  el  suyo. 

Así  terminó  este  dia,  en  el  oual  la  excitación  política 
los  cabildeos  y  comentarios  llegaron  al  colmo. 

Bl  Obispo  de  Barcelona  7  el  oatalanlamo. — E 

Cardenal  Caaañas,  Obispo  de  Barcelona,  que  es,  según  l( 
demuestra  con  sus  actos,  tan  mal  español  como  su  ante- 
cesor el  Sr.  Morgadea,  de  infausta  memoria,  combatió 
aunque  sin  nombrarla,  la  oiroular  del  Conde  de  Bomano 
nes  respecto  á  la  obligación  de  enseñar  en  oastallano  ei 
las  escuelas,  y  en  una  plática  que  hizo  en  Caldetas,  dij< 
lo  siguiente,  según  pnblioó  gozoso  on  periódico  catala- 
nista: 

uNo  nos  preocupemos  de  las  prohibiciones  de  los  po 
litioos  que  nos  gobiernan;  los  hombres  de  allá  pasan  y  If 
Iglesia  qaeda,  siempre  Ja  misma,  inmutable  en  sus  tra 
diciones  y  en  sns  doctrinas. 

Seguid  asando,  oomo  habéis  heoho  hasta  aquí,  li 
misma  lengua  oon  que  os  han  enseñado  vuestras  madret 
la  Doctrina.» 
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El  ImparcúU  paso  eate  oomei 

uSi  es  cierta  la  refennoia,  el 
gado  ¿  intervenir  de  alsnua  ma 
autoridad  qnede  oompletament 
precisamente  alli  donde  es  preoi 
entera.» 

La  referencia  era  cierta,  pen 

fasta  no  hizo  nada  porque  cayó 
iWela  hizo  todo  lo  contrario. 

DlA  6^-Solnolán  de  la  4 

la  mañana  de  este  dia,  el  Mayor 
flor  Daqne  de  Sotomayor,  iné, 
Monarca,  i,  casa  del  Sr.  Sagasta 
qae  h&bia  resnelto  llamar  ¿  los  < 
partido  liberal  oonaerrador. 

El  Sr.  Sagasta  manifestó  t 
qne  acataba  res^taosamente  la 

Tesde  Palacio  se  avisó  por 
para  qae  fnera  &  ver  &  8.  M.  el  ] 
servadores  llegó  á  la  real  o&man 
Permaneció  conferenciando  con 
dia  hora,  y  foé  encargado  de 
Bey.  Desde  aqael  momento  se  d< 

Lo»  conierradoTeB  ea  el 

laa  úonferenoias  qne  el  Sr.  Sily< 
Ministerio.  Fneron  mnchas,  y  dt 
varias  veces  &  pacto  de  fracasar 
Por  £n,  á  las  cinco  de  la  tai 
para  Palacio,  llevando  la  lista  d 
terla  ¿  la  aprobación  real. 

El  Ministerio  qaedó  oonstital 
Preeidencia,  D.  Francisco  Si 
Estado,  D.  Buenaventura  Al 
Gracia  y  Jnstioia,  D.  Eduan 
Hacienda,  D.  Raimundo  Feri 
Gkibemación,  D.  Antonio  Ma 
Guerra,  D.  Arsenio  Linares. 
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Marina,  D.  Joaquín  Sánchez  de  Tooa. 

Instruoción  públioa,  D.  Manuel  Allendesa lazar. 

Agrionlturai  Sr.  Marqués  del  Yadillo. 

Desde  este  mismo  instante  empezó  el  disgusto  entre 
los  antiguos  conservadores,  disgusto  que  había  de  ir  en 
aumento,  porque  entendían  que  el  Sr.  Maura  y  sus  ami- 
gos se  habían  llevado  la  parte  del  león  en  el  Gabinete, 
sobre  todo  llevándose  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Los  elementos  silvelistas  quedaron  muy  en  segundo 
término.  El  Sr.  Gasset,  que  se  consideraba  Ministro  se  * 
guro,  no  lo  fué  por  imposición  del  Sr.  Yillaverde,  que 
tenia  con  él  antiguas  diferencias.  Él  Sr.  Dato,  que  había 
convenido  con  el  Sr.  Gasset  no  aceptar  puesto  alguno  en 
.el  Ministerio,  si  no  le  había  para  ambos,  tuvo  que  ceder 
á  las  imposiciones  del  Sr.  Sivela,  que  le  dijo  que  si  no 
aceptaba  un  puesto,  renunciaba  los  poderes  que  el  Bey  le 
había  dado;  y  el  Sr.  Dato  aceptó  la  cartera  de  Gracia  y 
Justicia,  que  significaba  una  postergación  para  él,  pues- 
to que  todos  creían  que  iría  á  Gobernación. 

A  las  seis  de  la  tarde  juró  el  nuevo  Gobierno,  y  to- 
maron posesión  algunos  Ministros. 

£1  Sr.  Silvela  visitó  inmediatamente  al  Sr.  Sagasta. 

Abarnisa.— La  historia  política  de  los  nuevos  Mi- 
nistros la  hemos  publicado  ya  en  esta  obra  (1);  por  eso 
no  repetimos  aquí  sus  biograñas.  Solamente  del  Sr.  Abar- 
zuza,  que  hace  algún  tiempo  no  figuraba  en  la  política 
activa,  consignaremos  que  es  un  antiguo  amigo  del  se- 
ñor Gastelar,  que  ingresó  en  el  partido  liberal,  en  el 
cual  se  afilió  al  grupo  gamacista,  que  siguió  á  éste  en  la 
disidencia,  y  por  esta  razón  ingresaba  ahora  con  el  sefior 
Maura  en  el  Gobierno  conservador. 

Fué  Embajador  en  París  durante  la  República,  y  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  1895  con  los  liberales. 

DÍA  7.  —  Nombramientos. -- Celebróse  en  esta 
fecha  el  primer  Consejo  del  Gobierno  conservador,  y  en 
él  se  hicieron  los  siguientes  nombramientos: 


(1)    Véanse  los  volúmenes  anteriores  á  éste. 
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GKtheroador  civil  de  Madrid 
G-uerra. 

Subseoretario  de  la  Fresideoc 
vela. 

Subsecretario  de  GbbemaoiÓD, 
toria. 

Sobseoretario  de  Hacienda,  & 


Stibseoretarío  de  Instracoión  ] 

de  Cafla-LaígleBia. 

Subsecretario  de  Gracia  y  Juat 

nández. 

Director  de  Obras  pnblioaa,  ¿ 
Director  de  Agrioaltara,  á  D, 

tloez. 

Director  de  Correos  y  Telégra 
Director  de  Sanidad,  al  Sr.  Co 
Director  de  Administración  lo( 

tlnez  Asenjo. 

Director  del  Institato  Geogr¿£ 

cbez. 

Director  de  Establecimientos  [ 
Director  de  los  Registros,  al  S 
Fisoat  del  Tribnnal  Supremo, 
Fiscal  de  lo  Contencioso,  al  Sr 
Fiscal  del  Tribunal  de  Ouentai 
Secretario  del  Gobierno  civil  d 

Sáenz  de  Quejana. 


Hioiéronse  también  los  nombra 
res,  jactándose  el  Gobierno  de  la  : 
combinación;  pero  prodnjo  mnoho! 
hecha  sin  consultar  ni  tener  en  ov 
intereses  de  los  personajes  oonser 
niencía  de  los  nombrados,  y  apartí 
tieron,  los  antiguos  couservadores 
tergación  en  que  hablan  quedado, 
&  muchos  que  creían  tenerlo  según 
cambio,  tiu  gran  Harnero  de  gftinai 
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tase  de  Maura.— £í  Liberal,  reoordaudo  las 
iasy  las  promesas  deISr.  Maaraen  laoposioión, 

S-obernaaiÓQ  enti  el  hombre  qae  proolam6  la  ne- 
[e  hacer  aoa  revolaoida  de^e  arriba. 
)la  Ba  arrogante  propósito,  y  se  desvaaeoeri  el 
e  que  haya  qae  haoerla  deade  abajo." 

'«Otos  de  Sánohez  Toca.— El  Sr.  Ministro 
a  publíoó  en  SI  Impareial  unas  importantes  de- 
es respecto  á  sos  proyectos,  que  eran  importaa- 
antre  otros  el  de  oonstrair  una  escuadra  en  diez 
iqae  desde  el  ooarto  pudiera  ya  haber  algunos 


8.  —  Vombramlentoa. — El  Presidente  del 
tuso  ¿  la  firma  del  Rey  los  siguientes  decretos: 
rando  Presidente  del  Consejo  de  Estado  al  Mar- 
Lguilar  de  Campóo,  y  Q-obernador  del  Banco  de 
1  ex  Ministro  D.  Antonio  Garoia  Aliz. 
evo  Gobernador  del  Banoo  recibió  muchas  feii- 
s  por  su  nombramiento,  qae  se  oonsideraba  muy 


lura  de  las  Cortes. — En  esta  fecha  se  veri- 
lión  de  clausura  de  las  Cortes  liberales,  sin  que 
incidente  de  ninguna  especie. 

ra  7  los  Ooberuadores.— La  mayor  parte  de 
nadores  recientemente  nombrados  acudieron  en 
a  de  este  dia  al  despacho  oficial  del  Sr.  Maura,  . 
bír  instrucciones,  antes  d&  marohar  á  las  provia- 
I  respectivo  mando. 

inistro  de  la  Q-obernaoióa  dirigió  la  palabra  & 
-nadores  y  en  nn  notable  disourdo  trazó  la  linea 
iota  que  debian  seguir  oomo  representantes  del 
ntral  en  las  provincias,  y  especialmente  en  las 
is  de  orden  públio,  moralidad,  diferenoias  entre 
y  obreros,  asaatos  administrativos  y  política 
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Beepeoto  ¿  esto,  dijo  qne 
toa  agrup&oiones :  anas  tiene 
tienden  al  oaciqaiamo,  y  otr 
reaponden  &  sentimientos  pt 
buenos  y  caciques  maios.  La 
cer  apoyo  alguno;  pero  las  ai 
porqne  anzilian  al  Estado,  ; 
dentro  de  la  legalidad. 

"El  Gobierno — dijo — eati 
algQna  coercitiva  eontra  ni 
intervenir  en  laa  eleocíoneB, 
llanto  nna  regla  de  oondnota 
oomo  paeden  oometerae  abui 
exquisito  cuidado  la  oonduol 
terminado  el  periodo  electora 
tigo  que  oorreaponda  y  diota 
evitar  su  repetioiós.» 

El  disonrso  del  Sr.  Mam 
qae  le  esoaoharon  y  prodnj< 
personas  qae  de  él  tnvieron 
Konos  dijaron  qne  la  olaaifit 
dar  lugar  á  qae  resultasen  b 
adveraarioa. 


día  10. -Alcalde  de 

ñrmó  el  Bey  el  nombramiei 
tago  para  Alcalde  de  Madric 
Este  puesto  habla  dado  < 
pues  el  mismo  Marqués  de  Pi 
caracterizados  sílvelistaa,  y 
qaedaba  postergado  sin  car 
anterior  deoia,  no  sin  gracia 
todavía  no  habia  entrado  en  »i 

Con  «anperabltn.—En 

esta  fecha  hizo  constar  el  S 
había  déficit  en  la  liquidaoió 
habla  un  regular  sobrante. 

En  efecto,  á  fíu  de  alio  re 
oaarenta  millones  de  pesetas 
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día  11.— Programa  del  Oobierno.— Yerifioóse 

en  esta  feoha  el  primer  Consejo  que^  ooa  el  Rey,  oele- 
braba  el  nuevo  Gk)bierno,  y  en  él  hizo  nn  discurso  el  se- 
fior  Silvela,  que  fué  realmente  un  programa  de  Go- 
bierno. 

Veinse  sus  principales  párrafos,  consignados  en  ««nota 
oficiosa  )t. 

«<Hay  unas  cuantas  cuestiones  que  agitan  más  las  pa- 
siones y  que  constituirán  lo  esencial  de  nuestra  labor, 
siendo  tremendas  para  un  país  debilitado  aún  por  tantas 
desdichas  históricas,  debiendo  Y.  M.  fijar  en  ello  su  pen- 
samiento para  caminar  en  la  compenetración  indispensa- 
ble entre  el  Trono  y  el  GK>bierno,  sabiendo  á  dónde  vamos 
}'  con  qué  medios  y  por  qué  procedimientos  debemos  ir. 
Sucesivamente  iremos  exponiendo  á  Y .  M.  reformas  y  pro- 
blemas de  detalle;  hoy  me  limitaré  á  lo  más  capital,  á  lo 
que  es  como  el  espíritu  de  nuestra  existencia,  con  lo  cual 
viviremos  ó  sucumbiremos  si  no  acertamos  ó  no  hallamos 
el  apoyo  preciso,  firme,  continuado,  que  ellos  exigen.  Ne- 
cesitamos restablecer  los  excedentes  de  nuestro  presu- 
puesto, gravemente  comprometido  en  año  y  medio  de  in- 
atención á  tan  fundamental  extremo,  porque  ellos  son  la 
base  del  crédito,  porque  es  el  que  nosotros  tenemos  que 
cuidar  más  que  otros  pueblos,  puesto  que  tenemos  peor 
historia  que  ellos  y  porque  esos  excedentes  son  la  base 
del  Ejército,  la  Marina  y  las  obras  públicas;  y  por  eso 
hay  que  perfeccionar  la  tributación  actual,  que  tan  admi- 
rable resultado  produce  y  completando,  ahondando  el  pro- 
blema del  alcohol,  que  en  otras  Haciendas  es  recurso  más 
valioso  que  cualquiera  de  nuestros  tributos  indirectos. 

Yamos  á  reformar  radicalmente  nuestra  Administra- 
ción local,  que  es  para  parte  de  España  una  de  nuestras 
mayores  esperanzas  y  secuela  funesta  de  todas  las  corrup- 
ciones políticas  é  infección  de  la  sangre,  causa  de  nuestra 
inferioridad  en  el  ejercicio  del  gobierno  del  pueblo  por 
el  pueblo,  única  base  sólida  de  la  Constitución  fundamen- 
tal del  país. 

Este  ha  sido  el  principal  motivo  y  razón  de  mi  unión 
con  elSr.  Maura  y  sus  amigos,  con  el  que  qpincidiamos  en 
otros  puntos  de  vista  que  para  mi  son  secundarios  al  te  - 
ñor  de  ése. 
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Bramos  una  sBperatiza.  La  re 
lo  posible,  la  haretnos  i  oosta  de  t 
ó  oaeredos  veacídos  para  no  levaí 

Estableoeremos  el  aervioio  gao 
denoión  &  metálioo,  solacíóa  iadit 
dad  Booial,  k  nn  derecho  sagrado  i 

Beooastitairemos  las  bases  de 
tar  con  espirita  de  oontinaidad 
Estados  Mayores  centrales  del  Bi< 

Cerraremos  ahora  el  periodo  di 
taoiones  oontradiotoriae  que  por 
oreado  en  la  enseñanza,  aplioánd( 
mera  con  empeño  y  dejando  para 
candaría  y  superior  sobre  laa  base 
das  en  la  Constitaoión,  lealmenl 
qne  no  hemos  renegado  de  esa  Ubi 
las  de  asooiaoida  y  reunión,  esto 
investigación  y  en  la  oienoia  la  li 
para  el  bien,  que  es  para  nosotros 
moral  cristiana;  pero  respetando  1 
porque  no  seria  yo  liberal  sí  no  tv 
de  la  victoria  oon  armas  iguales,  i 
para  el  bien  en  la  armonía  moral  < 
la  vida  de  las  sooiedades  humanae 
un  instrumento  y  una  causa  sej 
mando  realizando  una  misión  sa[ 

Eata  obra  no  se  va  á  re&lizi 
usanza  antigua,  sino  por  una  oonj 
das  por  un  pensamiento  común,  < 
vivirá  mientras  esa  alma  no  nos  a 
ante  V.  M.  y  ante  las  Cortea  pn 
deapTi¿8  de  deliberado  maduramei 
luntad  y  del  honor  de  todos.» 

Jam&s  86  ha  dado  nota  más  arr 
vino  más  pronto  la  realidad  &  dejí 
diferencias  surgidas  en  el  seno 
situación. 

La  Hota  del  Vaticano.— 

GK>bierno  liberal  se  recibió  la  Nc 
tando  á  las  proposiciones  del  Qobi 
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El  Ministerio  oonservador,  qne  la  recogió,  guardó 
acerca  de  ella  una  reserva  absoluta.  No  obstante,  per- 
sona que  la  conocía,  dijo  lo  siguiente: 

ttEl  documento  no  es  favorable  en  modo  algano  á  los 
deseos  del  Gobierno  español.  La  Secretaria  del  Vaticano 
defiende  los  derechos  adquiridos  por  las  instituciones  re* 
ligiosas  y  los  que  á  su  vez  tiene  la  Iglesia  sobre  ellas;  y, 
como  viene  ocurriendo  desde  el  principio  de  la  negocia- 
ción, soslaya  con  habilidad  contestar  al  punto  concreto 
de  las  Ordenes  concordadas  y  de  las  que  han  de  concor- 
darse. 

La  'única  concesión  que  hace  la  Curia  Romana  en  su 
última  Nota  se  refiere  al  presupuesto  del  Clero ;  pero  aun 
esto  lo  deja  como  pleito  á  resolver  entre  el  Gobierno  y 
los  pueblos. 

Acerca  de  la  supresión  de  Diócesis,  se  dice  tácitamen- 
te en  la  Nota  que  el  Pontífice  no  señala  las  que  han  de 
ser  objeto  de  dicha  medida,  porque  eso  le  enajenaría  las 
simpatías  de  los  pueblos  católicos  perjudicados. 

En  suma,  que  la  Cancillería  del  Yatipano  sólo  hace 
una  pequeña  concesión  en  aquello  que  de  antemano  con- 
sidera que  es  una  grave  dificultad  parü^  cualquier  Go- 
bierno, n 

Bl  Rey  de  Portugal. — De  vuelta  de  un  largo  viaje 
á  Francia  é  Inglaterra,  llegó  en  esta  fecba  á  Madrid  el 
Bey  de  Portugal,  siendo  objeto  de  toda  suerte  de  honores 
y  agasajos. 

día  12.— Bennlón  de  ez  Ministros  liberales. 

Caldo  el  partido  liberal  del  Poder  bastante  maltrecho, 
creyóse  imprescindible  una  reunión  de  ex  Ministros,  para 
echar  las  bases  de  una  reorganización,  tan  difícil  como 
necesaria. 

Al  efecto  se  reunieron  en  esta  fecha  en  casa  del  señor 
Sagasta. 

Asistieron,  además  del  jefe  del  partido,  los  señores 
Montero  Bíos,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  Núñez  de 
Arce,  Gullón^  Groizard,  Capdepón,  Duques  de  Almodóvar 
y  de  Veragua,  Eguilior,  Marqués  de  Te  verga,  Puigoer- 
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partido  liberal  praaten  ri  oooperaoióu  fiaoaliudora  ¿  ins- 
tmotora  i  nuestros  corral  igionarios,  en  aas  respeotÍToa 
distritos,  contra  todos  los  atropellos  que  en  la  loolia  ae 
pretendan  realizar  por  el  Gobierno. 

Amboe  asnntoe  los  propongo,. sin  embargo,  oomo  ma 
teria  de  disonsidD.» 

A  oontinnaoión  habló  el  Sr.  Urz¿i2,  dioiendo: 

hGI  partido  liberal  está  deshecho.  Creer  ó  decir  lo 
contrario  es  engañarse  á  si  mismo  ridioQlamente. 

Si  hemos  de  volver  i  ser  algo,  forzoso  es  acogerse  de 
nnevo  á  los  procedimientos  antiguos.  Reconquistar  el 
afecto  y  la  adhesión  del  pais  liberal ,  procnramos  aqnel 
anra  popular  qae  constitaia  nuestra  mayor  fuerza. 

Empecemos  para  ello  por  celebrar  una  reanión  magna, 
á  la  que  concurran  los  elementos  m&s  importantes  del 
partido  liberal  en  Madrid  y  provinciac-,  y  que  en  esa  re- 
anión el  Sr.  Sagasta,  nuestro  jefe,  hable  ¿  la  opinión, 
oomo  le  habló  en  muchas  ocasiones,  presentándole  un  pro- 
grama claro,  definido,  democrático,  sobre  todos  y  cada 
uno  de  los  problemas  pendientes. n 

Hablaron  en  el  sentido  de  dar  an  voto  de  confianza  al 
Sr.  Sagasta  los  Sres,  OuHón,  Veragua ,  Paigcerver,  Te- 
verga,  Capdepón,  Aguilera,  Núflez  ae  Arce,  Vega  de  Ar- 
mijo,  Bomanones,  Anfión,  manifestándose  todos  confor- 
mes con  la  oelebraoión  de  una  rednión  general  y  an  pro- 
grama muy  liberal. 

El  Sr.  Montero  Rios  mereoe  mención  aparte,  pues  dijo 
en  síntesis  lo  sigaiente: 

uHaoia  macho  tiempo  qae  yo  no  estaba  ni  podía  estar 
conforme  con  los  procedimientos  de  gobierno  de  mi  par- 
tido. 7o,  tan  católico  como  demócrata  incorregible,  no 
podía  ver  con  asentimiento  que  en  la  oaestión  religiosa 
anuláramos  la  potestad  civil,  oomo  tampoco  he  visto  sin 
ana  protesta  Intima — porque  me  babia  impuesto  volunta- 
riamente el  silencie — pero  no  por  eso  menos  enérgica, 
ciertas  reformas  qae  yo  consideraba  atentatorias  á  la  de- 
mocracia y  á  los  derechos  individuales. 

£1  mal  de  nuestro  partido  arranca  ya  desde  algonoa 
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sfi08,  siendo  la  oaasa  el  haberse  o 
grama  de  1885  ottando  se  hizo  la  fu 
mentes  monárqnioo»  liberales. 

De  aqnel  programa  qae  oonfeoci 
Martínez  y  yo,  se  ha  ido  olvidando  li 
y  sus  principales  bases. 

Todo  esto  lo  sabia  el  Sr.  Sagasta 
rías  veces  mi  dimisión.»  Eto. 

El  Sr.  Sagasta  hizo  un  breve  reí 
sos,  manifestándose  conforme  oon  lo 
Montero  Bioa,  y  para  evitar  una  rt 
olarieimamente,  díjole  adeui&s,  qui 
daotar  el  nuevo  programa  del  partii 

Para  ello  podía  servirle  de  pui 
grama  confeccionado  por  los  Sres. 
mismo  Montero  Bios,  &  que  éste  se 
programa  seria  muy  democrático, 
progresos  que  sean  compatibles  oon 

Después  de  haber  aceptado  el  et 
'Rica,  los  Sres.  Gullón  y  Núñez  d 
Nota  BÍgniente,  leyéndola  Icego  á 
ouales  le  dieron  su  aprobación. 

He  aquí  el  texto: 

"La  reunión  de  ex  Ministros  del 
fícando  la  absoluta  confianza  en  su  . 
da  qae  nunca  de  la  vitalidad  de  la  < 
ueoe,  acuerda  acudir  á  los  comioioí 
eleotoril,  celebrardo  previamente, 
Cortes  queden  disueltas,  una  reunii! 
oorreligion arios  hayan  ostentado  : 
Parlamento,  para  someter  &  sa  delil 
de  sn  conocido  programa  liberal 
siempre  ¿  todas  las  modifícaoiones  q 
progresiva  de  los  tiempos  y  sean  c( 
gentes  inetilnoiones  y  los  prinoip: 
gobif-rno.n 

La  prensa  liberal  y  democrática 
soltado  de  esta  reunión,  lo  cual  ni 
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pues  duraban  aún  las  pasiones  oonoitadas  contra  el  parti- 
do liberal. 

Los  ex  Ministros,  por  su  parte,  empezaron  faltando  ¿ 
los  acuerdos,  pues  llegado  el  momento,  rehuyeron  el  reunir 
la  Asamblea  del  partido. 

Lo8  catalanistas  en  Pajiado.— En  esta  fecha  es- 
tuvo en  Palacio  una  Comisión  encargada  de  poner  en 
manoFi  del  Bey  el  Mensaje  de  los  Presidentes  de  las  So- 
ciedades de  Barcelona,  pidiendo  la  libertad  de  hablar  en 
catalán. 

Entregaron  al  Bey  un  documento  altisonante  y  pom- 
poso, con  sus  puntas  y  ribetes  de  fiereza. 

Ün  Sr.  Beltrán,  de  la  Comisión,  tuvo  la  indiscreción 
de  decir  al  Bey:  * 

— «No  queremos  que  se  nos  considere  enemigos  de  Es- 
paña. ** 

Y  el  Bey,  interrumpiéndole,  exclamó: 

— "Nunca  lo  creí.» 

El  Sr.  Beltrán  insistió  en  sus  protestas  de  españolis- 
mo, añadiendo  que  en  lo  que  mayor  interés  tenia  era  en 
que  se  respetara  el  uso  del  idioma  catalán. 

El  Sr.  Sil  vela  estuvo  presente,  visitándole  también, 
con  la  misma  pretensión,  al  siguiente  dia. 

Los  comisionados  apoyaron  su  pretensión  en  términos 
parecidos  á  los  que  escribieron  en  el  Mensaje,  y  añadie- 
ron que  lo^  trastornos  en  Cataluña  han  ocurrido  siempre 
por  los  actos  ó  las  imprevisiones  del  Poder  central. 

El  Sr.  Silvela  hubo  de  recordar  lo  que  hizo  y  lo  que 
se  proponía  hacer  cuando  otra  vez  fué  Gobierno,  sin  que 
los  catalanes  lo  agradecieran. 


DIA  14.— El  Rey  de  Portugal.— En  esta  fecha  se 
dio  en  Palacio  un  £untuoso  banquete  oficial  en  honor  del 
Bey  de  Portugal.  AI  final  hubo  brindis. 

El  pronunciado  por  el  Bey  de  España  fué  el  siguiente: 

ttOon  la  más  profunda  y  la  más  viva  satisfacción  re* 
cibo  la  visita  de  Y.  M.,  que  me  da  motivo  para  ofrecerle 
la  expresión  de  mis  sentimientos  de  profunda  simpatía  ha- 
cia Poitugal,  cuyas  maravillosas  hazañas  por  mar  y  por 
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tierra  para  la  oívilisación  de  nuevos 
de  las  armas,  y  por  la  onltnra  del  es] 
las  letras,  se  Itallan  tan  estréchame) 
nuestras. 

Hago  los  más  ardientes  votos  por 
de  V.  M.,  de  S.  M.  la  Beina  v  de  la 
la  prosperidad  y  la  gloria  del  nobl< 
portugués.» 

S.  M.  el  Bey  de  Portugal  dijo: 
iiSefior: 

Las  palabras  que  V.  M.  aoaba  de  { 
gado  á  lo  más  profundo  de  mi  coraüán 
que  se  me  ofrece  ocasión  para  hablar  ai 
señor,  para  daros  las  más  sinceras  gri 
miento  oarifioso  y  entusiasta  de  qnt 
constantes  pruebas  vuestra  familia  y  1 

£1  Rey  Alfonso  XII,  ese  amigo  li 
llorado  por  mí;  la  Beina  madre,  á  la  q 
rendir  ahora  público  homenaje  de  res 
y  ahora  vos,  sefior,  nos  habéis  reoib 
forma,  que  bien  puedo  deoir  que  habé 
siempre  nuestra  amistad. 

Gonño  en  que  esta  amistad,  verd 
nat,  que  ahora  empieza  entre  vos,  Be 
Bey  de  Portugal,  sea  un  lazo  más  de 
Naciones,  cuya  amistad,  asi  lo  oreo  fií 
más  cordial  de  día  en  día. 

Vuestro  afecto  y  vuestras  palabrí 
movido  mi  alma.  Por  eso,  quizas  ooni 
etiqueta  que  nos  rigen,  qaiero  propoD 
guramento  tendrá  eco  en  el  pecho  de 
tes  de  su  patria:  ¡Viva  el  Beyl" 

día  17.— Triunfo  de  loi  oati 
lldad  delBr.  SlWela.— En  el  Coni 
lebrado  en  este  día,  el  Presidente  son 
Consejo  la  exposición  de  los  Presidei 
des  de  Catalnfia,  presentada  á  S.  M. 
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d«  Initraooióii  pública  dirigiese  una  eivonlar  & 
los  Inspectores  de  enseftansa  en  el  sentido  de  que  uno 
tiene  aplicación  el  decreto  de  sn  antecesor  á  la  ensefíansa 
de  la  Doctrina  i  los  alumnos  qne  ignoran  la  lengua  cas* 
teüana,  k  quienes  se  explicará  en  la  lengna  qne  conoscan, 
j  qne  para  el  texto  del  Catecismo  se  mantendrán  los  pre- 
ceptos de  la  ley  de  Instrncción  pública^  qne  da  esta  facul* 
tad  á  los  diooesanos.fi 

Esto  le  fné  muy  censurado  al  Sr.  Silvela. 

Bnelffa  en  Valencia.— La  huelga  de  huertanos,— 
dijeron  de  Valencia — está  cada  vez  peor.  Kn  la  noche  úl- 
tima han  sido  talados  eampos  en  el  término  de  Carreixil, 
incendiándose  algunos  pajares  de  labriegos  que  no  se  han 
adherido  á  la  huelga. 

Coacciones  aisladas  se  han  registrado  muchas. 

Reforma  en  IKarina.  —El  Sr.  Sánchez  Toca  dio  un 
Beal  decreto  respecto  á  la  reforma  y  estudio  de  presu- 
puesto de  Marina,  en  cuyo  preámbulo  deoia: 

ttNada  perjudica  tanto  á  la  estimación  de  la  adminis- 
tración délos  intereses  públicos  como  los  artificioi  de  pre^ 
8upue$io  y  contabilidad,  ocultando  el  verdadero  coste  de  los 
servicios. 

De  ello  ha  resultado  fatalmente  la  necesidad  de  fingir 
astilleros  en  actividad  constructora  donde  sólo  hay  en 
realidad  plantillas  de  personal,  y  de  mantener  fuerzas 
navales  que  no  maniobran  ni  hacen  ejercicios  de  tiro,  y 
escuadras  sin  consignación  de  créditos  para  gastos  de 
conservación,  entre teuimiento  y  repuestos.** 

El  articulado  comenzaba  asi: 

<< Articulo  1."*  En  la  segunda  quincena  de  Diciembre 
de  cada  afto,  la  Intendencia  general  circulará  á  la  Admi- 
nistración central  del  Ministerio  y  á  los  Intendentes  de 
los  Departamentos  las  instrucciones  oportunas  para  la 
prejparaoión  de  los  proyectos  de  presupuestos  por  servi- 
cios, durante  el  ejercicio  siguiente  al  último  votado  ya 
por  las  Cortes.»*  Etc. 

Este  decreto  ocasionó  disgustos  al  Ministro. 

29 
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:.  Bl  deneral  Borbón  detonido*— Por  um^  caastión 
relacionada  cpn  el  juego  en  IO0  Circuios  de  reoreo,  faé 
detenido  por  el  Gobernador  civil,  Sr.  Sánohéz  Guerra,  el 
General  Borbóo  y  Castellvi,  Pjcesidente  de  un  Circulo 
titulado  La  Pluma  y  la  Eapáday  el  cual  General  ^otes- 
taba  de  que  se  impidiese  jugar  en  su  Circulo  y  se  jugase 
en  otros.  Esto  produjo  muchos  comentarios,  pero  como  no 
es  una  cuestión  política,  no  damos  detalles  del  asunto. 

día  19.— Maura  7  las  eleoolones.— El  Sr.  Mau- 
fá  dijo:  ' 

uEstoy  firmemente  resuelto  i  cumplir  en  absoluto 
ojuanto  he  dicho  respecto  á  mi  sinceridad  electoral. 

Yo  no  he  abandonado  mi  bufete,  y  con  ¿I  utta  porción 
de  miles  de  duros;  no  he  dejado  la  tranquilidad  y  las  co- 
modidades de  mi  casa  y  la  satisfacción  de  pronunciar  al- 
ffán  que  otro  discurso,  paira  venir  al  Ministerio  de  la 
Ghober nación  á  desprestigiarme,  haciendo  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  durante  mucho  tiempo  he  predicado. 
^  .  No  haré  nada,  absolutamente  nada,  ni  contra  Ayun- 
tamientos ni  contra  iiingún  organismo,  qué  pueda  tradu- 
•cirse  en  coacción  ó  atropello  dé  la  ley. 

Las  listas  de  candidatos,  ya  sean  ministeriales,  ya  de 
oposición,  np  rezan  conmigo.  Yo  ni  redactaré  ni  admitiré 
listas  ni  encasillados  de  ninguna  clase,  y  supongo  que  lo 
ihismo  hará  el  Sr,  Silvela. 

Eespecto  á  los  candidatos  ministeriales,  no  haré  otra 
cosa  que  escribir  á  los  Gobernadores  diciéndoles  qué  Veré 
con  gusto  que  salga  tal  ó  cual  persona,  pero  no  pasará  de 
ahi. 

Y  si  se  pierden  las  elecciones^,  que  se  pierdan.  «> 

El  Sr.  Maura  fíié  muy  censurado  este  dia  por  haber 
sido  destituido  el  Beotor  de  la  Universidad  de  Yalladó- 
lid,  Sr.  Ságarra,  y  sustituido  por  un  añti^o  gamaoista. 

blA  20.— $aga8ta  en  Palaoio.— En  este  dia  vi- 
sitó éí  Sr.  Sagasta  á  los  Beyes,  siendo  esta  la  primera 
vez  que  los  vela  después  de  la  crisis,  y  la  última  que  ha- 
bía de  verjos.  '         ■  ^        * 


íf- 


^ 
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'^  Faé  &  las  once  de  la  mafiana.  El  primero  oon  quien 

habló  el  Sr.  Sagasta  fué  S.  M.  el  Bey  D.  Alfonso  XIII. 

Mostróse  el  Monaroa  en  extremo  afectuoso  oon  el  se*- 

flor  Sagasta,  y  después  de  infonnarse  con  interés  del 

estado  de  su  salud  y  el  de  su  familia,  le  dijo: 

— ttPero,  hombre,  ¿oómo  ha  pasado  usted  tanto  tiempo 
sin  venir  por  aqui?  ¿Ha  olvidado  usted  ya  el  oamino  de 
esta  casa?)» 

— ««Sefior,  no  le  he  olvidado—contestó  el  Sr.  Sagasta; — 
pero  oomo  Y.  Hr  ha  estado  tan  ocupado,  primeramente 
oon  la  crisis  y  después  con  la  visita  de  S.  M.  el  Bey  de 
Portugal,  no  me  pareoió  prudente  venir  en  esos  días  & 
distraer  &  V.  M.» 

Hablaron  después  de  otras  muchas  cosas,  y  S,  M.  el 
Bey  dijo  al  Sr.  Sagasta: 

— <*¿Va  usted  á  presentar  muchos  candidatos  en  las 
próximas  eleccione8?n 

— uSeflor — replicó  el  Sr..  Sagasta, — aún  no  sé  cuántos 
se  presentarán;  pero  desde  luego  serán  todos  los  que  pue- 
da presentar  con  probabilidades  de  éxito.» 

Desde  la  Cámara  de  D.  Alfonso  XIII  se  dirigió  el  se* 
flor  Sagasta  á  la  de  la  Beina  Doña  Maria  Cristina,  donde 
estuvo  largo  rato  conversando  oon  S.  M.,  que  manifestó 
por  el  Sr.  Sagasta  un  interés  grandísimo,  haciéndole  ob- 
jeto de  extraordinarias  muestras  de  deferencia. 

También  visitó  á  los  Principes  y  á  las  Infantas  Maria 
Teresa  é  Isabel;  á  ésta  en  su  domicilio  particular. 

El  oastellano  en  las  08OU6las«— Cumpliendo  lo 
anunciado  por  el  Sr.  Silvela,  el  Ministro  de  Instrucción 
..pública  dio  una  Beal  orden  que  decía  asi: 

<^3.*  Que  cuando  un  Maestro  se  dirija  á  niños  que  to- 
davía ignoren  el  castellano,  no  incurrirá  en  responsabili- 
dad si  -se  sirve  como  de  instrumento  ó  vehículo  para  su 
enseñanza  de  un  idioma  que  no  sea  el  oficial;  y 

4.*  Que  las  responsabilidades  á  que  el  art.  2.^  del 
Beal  decreto  de  22  de  Noviembre  último  se  refiere,  sólo 
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aerin  ezígibles  en  el  oaso  de  que  el  Maestro  emplee  idio- 
ma distinto  del  oficial  dirigiéndose  &  alumnos  que  sepan 
el  castellano. 

De  Beal  orden,  etc.» 

« 

Con  lo  cual  quedaban  triunfantes  los  catalanistas.  T 
como  si  esto  fuera  poco,  aun  les  escribió  una  carta  muy 
halagüeña  el  8r.  Silvela. 

día  23.— Reformas  de  Dato  —El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia  paso  4  la  firma  del  Bey  un  decreto 
sobre  nombramientos  y  ascensos  en  la  carrera  judicial  y 
otro  sobre  la  provisión  y  permuta  de  registros.  Por^l  pri* 
mere,  el  Ministro  hacia  el  sacrificio  de  renunciar  ai  ña- 
mado cuarto  turno,  que  era  el  portillo  por  donde  entraban 
en  la  carrera  indicial  todos  aquellos  que  no  tenían  otros 
méritos  que  el  favor. 

DIA28.— Befomiaa  de  TlllaTerde.— El  Minis- 
tro de  Hacienda  publicó  un  decreto  reglamentando  el  in- 
greso y  ascenso  en  este  Departamento,  con  objeto  de  dar 
mayor  estabilidad  á  los  empleados. 

Beformas  de  Kaura.— El  Ministro  de  la  Goberna- 
ción publicó  un  decreto  reglamentando  los  gastos  provin- 
ciales y  municipales,  olasificindolos  debidamente  en  obli- 
gatorios y  voluntarios.  Estaba  inspirado  en  un  espíritu 
de  gran  severidad,  y  su  aplicación  produjo  algunas  per- 
turbaciones. 


día  24.— Beformas  de  Sftnclies  Tooa.— El  Mi- 
nistro de  Marina  publicó  un  decreto  creando  el  E$tado 
Mayor  Central  de  la  Armada^  que  bajo  la  je&tura  de  un 
Almirante  tendrá  á  su  cargo,  con  carácter  permanente^ 
los  cometidos  siguientes: 

Estudio  y  preparación  de  la  guerra  naval,  con  cuanto 
tenga  importancia  para  el  uso  táctico  y  estratágioo  de 
los  elementos  de  fuerza  ^marítima. 


r^ 
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día  37.— Alcalde  Mtalanlsta  en  Baroelona. 

G-ran  lacha  se  venia  Ubraudo  en  Barcelona  por  el  uoi^-* 
bramiento  de  Alcalde,  y  cuando  todos  esperaban  la  de- 
signaoión  de  algún  oonseryador  caracterisadOj  el  G-obier- 
no  nombró  al  Sr.  Monegal,  catalanista,  cayo  nombramien- 
to  constitnyó  an  trianfo  para  los  de  esta  secta,  enemigos 
de  la  nacionalidad  española. 

El  Gobierno  fué  muy  censurado  por  este  nombramien- 
to, y  los  conservadores  barceloneses  quedaron  muy  ofen- 
didos del  Sr.  Sil  vela. 

La  opinión  general,  dijo: 

uAl  Sr.  Silvela  nada  le  demaestra  la  experiencia,  y 
repite  el  caso  de  Bobert. 

Los  catalanistas,  naturalmente,  se  muestran  muy  sa- 
tisfechos, ti 

El  pretexto  de  este  nombramiento  fué  buscar  personas 
apartadas  de  las  luchas  políticas;  pretexto  absurdo,  pues 
el  Sr.  Monegal  no  era  liberal-conservador;  pero  era  cata- 
lanista, que  es  un  partido  más  apasionado  y  perjudicial  que 
los  otros. 

Saff Mita  enfermo. —  En  esta  fecha  se  acentuarou 
un  tanto  las  molestias  que  padecia  el  Sr.  Sagasta,  y  en- 
contrándose enfermo,  se  recluyó  en  su  domicilio,  de  don- 
de ya  no  volvió  á  salir. 

DÍA  28. — Onerra  en  Marrneoos.— Un  preten- 
diente llamado  Bu  Hamara  (El  Rogui)  se  insurreccionó 
contra  el  Emperador  de  Marruecos,  y  en  este  dia  se  tuvo 
noticia  de  la  gran  derrota  sufrida  por  las  fuerzas  imperia- 
les, y  de  estar  Fez  en  peligro  de  caer  en  poder  de  los  in- 
surrectos. 

Como  todo  lo  de  Marruecos  interesa  ¿  España,  la  opi- 
nión se  excitó,  aunque  no  gran  cosa;  la  prensa  dio  mucha 
importancia  i  los  sucesos  y  el  Gobierno  tomó  medidas  de 
preparación  de  n^nvio  de  fuerzas  á  nuestras  plazas  fronte  - 
rizas  en  Marrueooa  y  barcos  &  sus  aguas. 

Doró  algún  tiempo  la  lucha  y  la  efervescencia;  pero 
no  pasó  nada,  y  el  miedo  reciproco  que  i  una  guerra  iu* 
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ternacioDal  tienen  todaa  laa  naoionei 
bayo  al  floatenimiento  del  «tata  quo. 

JtOB  Oiu-Uitaa.— Obedeoiendo  é 
para  que  acndieran  á  la  luoha  legal, 
gauizaron  en  toda  España,  oelebráiK 
oes  y  asordando  presentar  numeroso 
pntación  i  Cortes . 

AlgnnoB  elementos,  no  obatante, 
oondnota. 

Di  A  31.— Reforma!  en  Vari 

Toca  pnblioó  un  decreto  referente  á 
$ervieio,  en  el  oaal  se  deola: 

uDesdel.^de  Enero  dejan  de  s 
servicios  de  la  Marina  los  sobresueldc 
tifioaoiones,  indemnizaciones,  eto., 
y  qne  no  resulten  establecidos  en  di 
oargo,  según  Beglamento  ó  tarifa  rej 
res,  aprobado  por  ley  ó  Real  decreto. 

También  se  snprímen,  para  los  ef 
censos  y  dieírnte  de  sueldos,  asígnao 
milación  de  situación  en  tierra  a  si 
no  consignado  en  ley  ó  Beal  decreto 

Estas  medidas,  que  al  parecer,  e 
ficiosas,  ooaeiouaron  gran  dísgasto  ei 
por  sí  mismas,  pues  decían  que  ni  el 
oorregian,  sino  porque  en  los  pre¿m1 
creyeron  que  se  ofendía  mía  ó  menoi 
te  al  Cuerpo  general  de  la  Armada. 

El  Impardal  biso  contra  estas  mi 
oampafia. 

Bnoesos  en  TaUadolid.— La  I 

nación  disponiendo  la  forma  en  que  he 
goa  los  Ordenadores  provinciales  y  m 
nó  al  Alcalde  de  Talladolid  i  sospeni 
la  ipooade  inTÍ«rno. proporcionan  tn 
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ros,  pues  la  partida  correspondiente  no  estaba  inolaida 
en  el  grnpo  de  las  obligaciones  de  pago  inmediato  é  inex- 
onsable. 

Los  obreros  qne  quedaron  sin  pan  acudieron  tumul- 
tuosamente pidiendo  trabajo  y  originaron  conflictos  y 
disgustos  que  se  repitieron  varios  dias. 


*'! 
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BREVE  EPÍLOGO 

I  tal  manera  terminó  el^o  1903. 
1903  no  presenta  un  aspecto  político  muy  sati»- 
io. 

lede  su  principio  bástala  fecha  han  ooarrido  aoon- 
íentos  muy  notables.  Tres  de  ellos  espedalmen- 
n  de  ejercer,  indudablemente,  una  Influencia 
Ifsima  en  la  política  española, 
primero,  y  más  tnliente  de  todos,  fué  éí  fallecí- 
o  del  Sr.  Sagasta,  con  cuya  muerte  ha  quedado 
oho  el  partido  liberal,  dividido  en  tres  tendencias  ó 
s:  uno  de  ellos  el  del  Sr.  Montero  Ríos,  más  dis- 
do  de  los  otros  dos,  acaudillados,  respectiva* 
I,  por  los  señores  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
et,  mal  amfUgamados  y  peor  unidos,  sin  consis- 
.  ninguno  de  ellos  para  formar  una  situación.  Por 
fórmula,  y  mes  por  compromiso  que  por  volun- 
probaron  un  programa  redactado  por  el  Se.  Mon- 
^'os,  que  no  sabemos,  ni  lo  saben  sus  firmantes, 
rá  servir  de  programa  de  Gobierno, 
r  su  parte,  los  conservadores  han  llevado  sus  di- 
lOLtjuíAaa  y  sus  disgustos  entre  silvelistas  y  maurlstas 
tan  adelante,  que  su  descomposición  es  notoria,  ha- 
biéndose producido  una  crisis  por  la  dimisión  del  se- 
ñor VillaverdCj  el  cual  no  se  avino  á  aceptar  los  au- 
mentos que,  en  sus  respectivos  presupuestos,  propo- 
nían algunos  de  BUS  companeros,  especialmente  los 
Ministros  de  la  Guerra,  de  Marina  y  de  Gk>bernación. 
La  salida  del  Sr.  Villaverde,  á  más  de  significar  el 
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incumplimiento  del  programa  económico  de  la  situa- 
ción^ ha  dejado  á  ésta  tan  conmovida^  que  otra  crisis 
más  amplia  está  latente  en  el  seno  del  Gobierno  y  del 
partido  mismo . 

El  Sr.  Maura^  prisionero  de  sus  mismas  arrogantes 
promesas^  no  cumplidas  hasta  la  fecha,  aunque  en  rea- 
lidad ha  manejado  el  manubrio  electoral  bastante  me- 
nos que  otros  Ministros,  como  quiera  que  no  ha  podido 
evitar  el  manejarle  en  absoluto  pomo  ofreció,  ha  sido 
objeto  de  violenta  campaña  por  parte  de  la  prensa,  y 
más  violenta  aún  por  parte  de  sus  seiido-correligiona- 
ríos  los  antiguos  conservadores,  que  le  acusan  de  que- 
rer llevarse  también  la  parte  del  león  en  las  elecciones, 
como  dijeron  que  se  la  llevó  en  el  reparto  de  caicos 
públicos. 

La  situación  es  tanto  más  grave,  cuanto  que,  sia 
fuerzas  y  desconcertado  el  partido  conservador,  y  sin 
reorganizarse  el  liberal,  se  ha  publicado  ya  el  decr^;o 
de  disolución  de  Cortes,  medida  que  algunos  han  cali- 
ficado de  temeraria,  de  verdadero  salto  en  las  tinieblas. 

Los  republicanos,  en  cambio,  han  dado  una  prueba 
evidentísima  de  renacimiento.  El  25  de  Marzo  han  cele- 
brado una  asamblea,  á  la  que  han  coacurrido  cerca  de 
4.000  representantes  de  todas  las  provincia3  de  España 
y  de  todos  los  matices  republicanos,  acordando  por 
unanimidad  y  con  gran  entusiasmo,  unirse  bajo  la  je- 
fatura del  Sr.  Salmerón  y  con  la  bandera  común  del 
triunfo  de  la  República. 

El  acto  fué  solemnísimo. 

Verificadas  las  elecciones,  los  republicanos  triunfa- 
ron en  Madrid,  Barcelona,  Valencia,  Zaragoza  y  otros 
puntos,  causando  un  gran  disguato  en  las  esferas 
oficiales. 

Abril,  1003. 
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La  Compañía  más  poderosa  de  Seguros  dé  vida. 
Fundada  en  1859. 


Uk.  SQUITATIYA  •■  en  Sspafia  la  m&«  po- 
pular. ■  '" 

La  qne  paira  más  timbre  del  Eitado  por  rasan 
de  póllsae. 

La  qne  major  oontrltmoltfn  Hbtlslkhoe  por  pri- 
mas recaudadas. 

7  la  qne  tiene  ana  cartera  mayor  de  Sefuros 
en  Tlgor. 


El  depósito  constituido  en  garantía  especial 
de  suB  tenedores  de  pólizas  no  es  parcial,  con 
relación  á  un  tanto  por  ciento  de  laa  primas, 
como  el  que  tienen  otras  Compañías,  sino  por 
la  suma,  máxima  requerida  por  la  ley;  es,  á 
saber,  un  imlldn-de  pesetas,  por,  cuya  suma  tiene 
reconocido  su  Palacio  de  Madrid,  segiin  eaori- 
tura  pública  otorgada  por  ante  el  notario  don 
Francisco  Moragas. 
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EXCMO,  $R.  MARQUES  DI 


Exposición  de  Burdoos  de  1895.— DIPLO 

La  Mil  lltR  rCMKIMMI  «MCMlKa  á  tM  «iBM  tM 


PRECIO  EN  LA  ESTACIÓN  DB  C 


Barrica  de  226  litros  con  doble  envase. 
Barril    de  100    Id.  Id. 

Ídem      de  7Gi    Id.  Id. 

Ídem      de  fiO   Id.  Id.     ' 

ídem      d9   2S    Id.  Id. 

Cuja  ron      2S  botellas 

Idemde       13      id 

ídem  con     26  medias  botellas 


pedidos!— Pueden  Aaeerae  al  Admiolstrai 
▼a),  Hr.  6.  Richard,  dirlgiAndoae las eartafl  po 
derado  de  la  .Cara  en  Madrid,  D.  Emilio  Domi^ 
de  Santo  Domingo,  oúm-  &,  principal  i>quierda 

PAHOS.— Al  contado,  al  hacer  él  pedido,  ei 
vi  Ata  sobre  Madrid. 


DEPÓSITOS  EN  ESPAÑA 


AHeanto.^  D.  Jóeé  TiFtrae  y 
Herp,  en  Ha  de  Sáii^  FruneiFeo, 
nútneró  74.    '       í 

Almería.— D.  Juan  Antoüio 
Martinez,  Reyes  Católicos,  2. 

Avfléa.— i).  Alejandro  Gon- 
zález Oareia,  Areó  de  la  Cáma- 
ra, ultramarhioff. 

Badajos.—  D.  Luis  CarbaUo. 
El  Q\(/bo:  San  Juan,  44.    . 

Barcelona.— Sres.  Hijos  de 
D.José  Vidal  y  Ribus,  Rambla 
de  San  José,  93;  calle  de  Pela- 
yo,  42;  calle  del  Hospital,  2^  y 
plav^  del  Borrie,  8. 

ídem.-  n.  Manuel  Urrulfia, 
Rambla  de  CataHiña,  97. 

ídem.— Sres.  Oastellvi  y  Te- 
bra,  Rambla  de  Cataluña, 70. 

Bllbao.^D.  Teodoro  H.  de 
Marnri,   Viuda   de  Espalza,  13 
.  (antes  Estufa).  .  Ji 

Bargos.— D.  Adolfo  Mazón, 
Lain  Calvo,  2  y  4. 

Cáeerea.— D.  Antonio  Loza- 
^  no,  Pintores,  4. 

Cartasena.— Sres.  D.  Alfon- 
so Victoria  é  Hijo,  Puerta  de 
Murcia,  37. 

Ciudad  Real.— D.  Diego  Pi 
zarroso,  Castelar,  15,  Hotel  Pi- 
zarroso. 

Idem.-*Sra.  Viuda  de  D.  D& 
maso  de  Barreueng^oa,  fábrica 
de  chocolates. 

Córdoba.— p  Pedro  Dorron- 
ííoro,  Paraíso,  i 4. 

ídem.-  D.  Esteban  Gómez 
Mateo,  pla7.a  de  la  Compañía, 
número  1^ 

Corana.— D.  Jorge  Navarro, 
Santa  Catalina,  1. 

ídem.-  D.  Félix  Martínez 
Mufles,  Real,  58. 

QIJón.-D.  Manuel  M.  Me- 
néudez,  Corrida,  24. 

Granada.— D.  Jacinto  Cubi- 
llo Hermanes,  Hotel  Inglés,  San 
Matías,  2. 

Ha#Hm  — D.  Valetlano  Clor- 
día,  Concepción,  12. 


Hoesoa^ — D.  Juan  Atares, 
C^kú  Bajo,  10 

Jaéo.— D.  Juan  Antoáio  Pe- 
rras, Maestra  Baja,  15,  confite- 
ría. 

Jeras  de  la  Frotoiera.-^Don 
José  de  Cala  y  Aguirre,  Cono- 
cedores, 7. 

Linares.— D.  Manuel  Paso 
Rublo,  La  Frrdíacf,  Pasa^je  del 
Comercio,  8. 

Logroño.—  D  Mariano  Lu- 
cía, Portales,  8^. 

Lorca.— Sres.  Gabaldón  y 
Segtira,  sucesores  de  T/^i  Unión 
Mercantil, 

*  Madrid. -*Sres.BalJomero  y 
Honorio,  Hiyh  Ltfe^  Carrera  de 
San  Jerónimo.  14. 

Málaga. -D.  Leo  vi  gi  Ido 
García  Fernandos,  Mesón  de  Vé- 
tez,  1. 

Marcia,— D.  J.  Sánchez  Pe 
diroño,  comestibles.  Platería,  79. 

Orense.— D.  Ricardo  Mur, 
Plaza  Mayor,  comercio  de  Vá- 
rela. 

Oviedo.— Sres.  Hijos  de  Don 
G.  Mori,  Cima  de  villa,  5. 

•Paleucla.— D.  Isidoro  de 
Fuentes,  Gran  Hotel  Continen- 
tal, Barrlonuevo,  14  y  16. 

Pamplona.— D.  Tomás  Za- 
balo,  Ciudadeia,  11  y  13,  y  plaza 
de  la  Constituci^ón,  32. 

Puerto  de  Santa  MarHa.— 
Ü.  José  L.  García,  Luna,  48. 

Salamanca.  —  D.  Lázaro 
Bartolomé,  Rúa,  13  y  15. 

San  Ildefonso.  (Real  Sitio).— 
D.  Cesáreo  Alvarez^  plaza  del 
Vidriado,  4. 

San  Sebaati&n.— D.  Mateo 
Ba laguer,  Camino,  7. 

ídem.— D.  José  Echa  ve  ^  La 
Urbana  i  plaza  de  Guipúzcoa,  15. 

ídem.— D.  Próspero  Delbus, 
Legazpi,4y6. 

ídem.— Sra.  Viuda  de  don 
Marcelino  Almeyda,  Garlbay, 
número  34. 


San  SebMtUm.— D.  Cauto  4 
Mecoroa,  Legazpi,  5.  *  ^ 

IdAm^^D.  FranciBco  M.  Boa- 
da,  Reina  Begentet  6. 

ídem.— D.  José  Arana,  Ala- 
meda, 13. 

ídem.— D.  SebnetíAn  Abone, 
plaza  de  Quipúscoa,  12. 

Santander.— D.  Carlos  Saro, 
General  Espartero,  5.  ' 

8(^0Tla.— D.  Felipe  Oohoa, 
Juan  Bravo,  5. 

Serllla.  —  Sres.  Juan  José 
María  de  Olmedo,  Sociedad  en 
comandita,  Albareda,  29. 

TrnJiUo.  —  D.  Antonio  Da- 
rán, Plaaa,  38  y  24. 

Valónela.  -  Señora  Viuda  de 
D.  Manuel  Gil. -Confitería  firan- 
cesa,  antigrua  Casa  de  Lauven-  ^ 
ce,  calle  del  Mar,  44.  f 


Val1iMklld.--D:  Lucio  Va- 
quero, sucesor  de3árcena,  San- 
tiago, 5  al  Id. 

ídem.— D.  EudosLo  López, 
Santiago,  1  y  8. 

Vitoria.— D.  Manuel  Her- 
nández, plaoa  de  la  Indepen- 
dencia, 4. 

ídem.- Sres.  D.  Manuel  Pé- 
rez y  Compañía,  Postas,  16. 

Zamora.— Señora. Viuda  de 
D.  J.  Escudero,  Santa  Clara,  7. 

Zaragoaa.  —  Señora  Viuda 
de  D.  O.  Aramburo,  Torre  Nue- 
va, 32. 

ídem.— D.  Leoncio  Padnles 
Olivan,  Pilar»  82. 

ídem.— D.  Miguel  Mur,  Coso, 
número  87. 

ídem.— D.  Victorino  Zorras- 
quino,  CoeOy  56. 


PRECIOS  EN  ESTOS  DEPÓSITOS 

Ciga  con  25  botellas  de  vino  en  su  4.^  afio Ptas.  60 

ídem       12     id.             id.                       : »     80 

Una  botella                      id.                        >       2,50 

Caja  con  25  medias  botellas  de  vino  en  su  4.®  año. ...  »     36 

Una  media  botella  de  vino  en  su  4.^  año »       1,50 

Adverteaeias.-*  La  procedencia  legitima  de  estosi  vinos  se  acre- 
dita con  la  marca,  cuya  reproducción  aparece  arriba,  la  cual  va 
siempre  puesta  en  las  barricas  y  barriles  y  en  sus  dobles  envases, 
en  las  cajas  para  botellas,  en  las  cápsulas,  corchos,  etiquetas  y  en 
el  plomo  que  sellará  á  la  malla  de  alambre  que  envuelve  á  la  bote* 
lia  y'á  la  media  botella.  Además,  en  las  etiquetas  se  pone  el  año  á 
que  corresponde  el  vino. 

Todos  los  envases  se  envían  precintados. 

Se  admiten  las  botellas  y  las  medias  botellas  vacias  abonando 
al  consumidor  pesetas  0,25  por  cada  una,  con  tal  de  que  devuelva 
las  mismas  con  sus  fundas  y  sus  cajas. 

No  se  admiten  los  envases  vados  del  vino  en  barricas  y  barri- 
les. Tampoco  se  remiten  etiquetas  con  esta  clase  de  pedidos. 


Aviaa  ainy  iaipartaate  á  les 


ildarep. 


Bzigir  siampre  Intaela  la  malla  de  alambre  qoa 
la  boteUa  ykía,  media  bolélla* 


SERVICIOS  DE  LA  CiPAMA  ÍRASAIIASIICA 

LÍNEA  DE  FILIPINAS.— Trece  viajes  anuales,  saliendo  de  Barcelona  cada 
cuatro  sábados,  ó  sean:  8  y  81  Enero,  28  Febrero,  98  Mano,  26  Abril,  28  liiayo, 
20  Jonio,  18  JuUo,  15  Agosto,  12  Septiembre,  lOOctabre,  7  Noviembre  y  6  Diciem- 
bre; directamente  para  Port-Said,  Suez,  Golombo,  Singapore  y  Manila,  sirviendo 
por  trasbordo  los  puertos  de  la  costa  oriental  de  África,  de  la  India,  Java,  Sumatra, 
China,  Japón  y  Australia. 

LÍNEA  DE  CUBA  Y  MÉJICO. --Servicio  mensual  á  Veracri»,  saliendo  de  Bil- 
bao el  16,  de  Santander  el  19*^  de  Corufia  el  20  de  cada  mee,  directamente  para 
la  Habana  y  Veracruz.  Combinaciones  para  el  -.litoral  de  Cuba,  Isla  de  Santo  Do- 
mingo, CenlTo  América  y  Norte  y  Sur  del  Pacífico. 

LÍNEA  DE  NEW^ÓRK,  CUBA  Y  MÉJICO.— Servicio  mensual  saliendo  de 
Barcelona  el  26,  de  Málaga  el  28  y  de  Cádiz  el  30  de  cada  mes,  directamente  para 
New-York,  Habana  y  Veracirus.  Combinaciones  para  distintos  puntos  de  loe  Esta- 
dos Unidos  y  litorales  de  Cuba.  También  se  admite  pasaje  para  Puerto  Plata,'  con 
trasbordo  en  Habana. 

LÍNEA  DE  VENBZUELA-COLOMBIA.'Servicio  mensual  saliendo  de  Barce- 
lona el  11,  el  18  de  Málaga,  y  de  Cádiz  el  16  de  cada  mes,  directamente  para  Las 
Palmas,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Santa  Cruz  de  la  Palma,  Puerto  Rico,  Habana, 
Puerto  Limón,  Colón,  Sabanilla,  Cunu^,  Puerto  Cabello  y  La  Guayra,  admitiendo 
pasaje  y  carga  para  Veracruz,  con  trasbordo  en  Habana.  Coiábina  por  el  ferrocarril 
de  Panamá  con  las  Compafiias  de  navegación  del  Paeifloo,  para  cuyos  puertos  ad- 
mite pasaje  y  caiga  con  billetes  y  conociilúentos  directos.  Combinación  para  el 
litoral  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Se  admite  pasaje  para  Puerto  Plata,  con  trasbordo 
en  Puerto  Rico,  y  para  Santo  Domingo  y  San  Pedro  de  Macoris,  con  trasbordo  en 
Habana.  También  carga  i>ara  Maracaibo,  Garupano  y  Trinidad,  con  trasbordo  en 
Curacao. 

LINEA  DE  BUENOS  AIRES.— Servicio  mensual  saliendo  de  Barcelona  el  2,  de 
Valencia  el  B,.de  Málaga  el  6  y  de  Cádiz  el  7  de  cada  mes,  directamente  para  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  Montevideo  y  Buenos  Aires. 

LÍNEA  DE  CANARIAS.— Servido  mensual,  saliendo  de  Barcelona  el  17,  de 
Valencia  el  18,  de  Alicante  el  19,  de  Málaga  el  20  y  de  Cádiz  el  22  de  cada  mes, 
directamente  para  Casablanca,  Mazagán,  Las  Palmas,  Santa  Cruz  de  la  Palma  y 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  regresando  por  Cádiz,  Alicante,  Valencia  y  Barcelona. 

LÍNEA  DE  FERNANDO  POC— Servicio  bimestral,  saliendo  de  Barcelona  el  26 
de  Enero  y  de  Cádiz  el  80  y  así  sucesivamente  cada  dos  meses  para  Femando  Poo, 
con  escala  en  Casablanca,  Mazagán  y  otros  puertos  de  la  costa  occidental  de  África 
y  Qolfo  de  Guinea. 

LÍNEA  DE  TÁNGER.— Salidas  de  Cádiz:  Lunes,  miércoles  y  viernes. 

Salidas  de  Tánger:  Martes,  jueves  y  sábados. 

Estos  vapores  ¿imiten  carga  con  las  condiciones  más  favorables,  y  pasajeros, 
á  quienes  la  Compañía  da  alojamiento  muy  cómodo  y  trato  muy  esmerado,  como 
ha  acreditado  en  su  dilatado  servicio.  .Rebajas  á  familias.  Precios  convencionales 
por  camarotes  de  lujo.  Rebajas  por  pasajes  de-  ida  y  yuelta.  La  empresa  puede 
asegurar  las  mercancías  en  sus  buques. 

Aviso  iBfPOBTAXiTB.— La  Compa&ía  previene  á  los  sefiores  comerciantes,  agri- 
cultores é  industriales,  que  recibirá  y  encaminará  á  los  destinos  que  los  mismos 
designen,  las  muestras  y  notas  de  precios  que  con  este  objeto  se  le  entreguen.  Esta 
Compafiía  admite  carga  y  expide  pasajes  para  todos  los  puertos  del  mundo,  servi- 
dos por  linea»  regulares. 
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ULIE  DE  CLUI! 
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Direci 

D.  IGNACIO  GO 


Fretidattie . . . ., 
Vieeprfñdmle. 
VocaUi 


Voeat  Steralario 

Ate 

D.  Bamón  Bubio  y  L6pu. 

D.  Jallo  Blelss. 

OFICINAS  DE  LA 

PRINCIPE, 
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Desembolso:  el  40  por  100,  ó  sean 

20.000.000  de  pesetas  efectivas* 
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BANGO  HIPOTECARIO  DE  ESPAÑA 

PASEO  DE  RECOLETOS.  12.  MOMO 

Aularittck  por  It  ley  do  2  de  Oioiembre  dé  IS72, 

y  con  exclusivo  privilegie  para  emitir  códulaii  ea  virtud  del 

decreto  ley  de  24  de  Julio  de  1875. 


CAPITAL   SOCIAL:   60.000.000   ]>E   PBSBTAS 


% 


4  ' 


El  Banco  Hipotscabio  dr  España  hace  préstamos  desde 
cinco  á  cincuenta  años  con  primera  hipoteca  sobre  fincas  rústi 
cas  y  urbanas,  dando  basta  el  60  por  100  de  su  valor,  excep- 
tuando loe  olivares,  viñas  y  arbolados,  sobre  los  que  sólo  presta 
la  tercera  parte  de  su  valor. 

El  interés  de  estos  préstamos  es  actualmente  de  4,40  por  100 
anual  en  metálico. 

Terminadas  las  cincuenta  anualidades,  ó  las  que  se  hayan 
pactado,  queda  la  finca  libre  para  el  propietario,  sin  necesidad 
de  ningún  gasto  ni  tener  entonces  que  reembolsar  parte  alguna 
del  capital. 

El  prestatario  que  al  pedir  el  préstamo  envíe  una  relación 
clara,  aunque  sea  breve,  de  sus  títulos  de  propiedad,  obtendrá 
una  contestación  inmediata  sobre  si  es  posible  el  préstamo,  y 
tendrá  mucho  adelantado  para  que  el  préstamo  se  conceda  con 
la  mayor  celeridad,  si  hay  términos  hábiles.  En  la  contestación 
se  le  prevendrá  lo  que  ha  de  hacer  para  completar  su  titulación 
t:n  caso  de  que  fuese  necesario. 

Además,  el  Banco  Hipotkoabio  hace  préstamos  en  metálico 
á  corto  plazo  desde  uno  á  tres  afios,  sobre  casas  en  construc- 
ción en  esta  corte,  bajo  condiciones  especiales  y  que  estarán  de 
manifiesto  en  dicho  establecimiento. 

Hace  préstamos  hasta  tres  meses  de  plazo  sobre  valores 
del  Estado  ó  sobre  sus  propias  cédulas  hipotecarias  ü  obliga 
clones. 

Recibe  en  depósito  cualquier  clase  de  valores  en  papel  y 
metálico,  lingotes  y  alhajas. 

Admite  impostclones  en  cuenta  corriente. 


¿Ü' 
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LA  CASA 

MATÍAS  LÓP 

fabrica  siempre  las  mismas  excelentes 
de  chocolates  que  Unta  fama  gozan  en 
y  el  extranjero. 


Especialidad  en  bombones  de  chocolat 
con  cremas  finísimas.  Caramelos  suizos,  fo 
y  dulces  varios 

HIIIIDIIS  EN  tUlNTIIS  EIFOSHES  lU  ti 


De  venta  en  todas  partes. 

Depasito  central,  líONTERA, 


^t    f' 
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CHOCOLATES  FINOS 

Botes  de  100  gramos,  á  50,  65,  76  y  90  cén- 
timos. 

ídem  de  200  gramos,  á  1,  1,30,  1,60  y  1,80. 


^gnanvio   ^axqxí9Z 


Despacho  central:  Cuatro  Calles  y  en  los 
principales  ultramarinos  de  Madrid  y  provin- 
cias. 
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Compañía  Colonial 

TÉS,  TAPIOCA,  SAGÚ 

Mayor,  18.— Montera,  8. 
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Eath  fábrica  garantiza  la  bondad  de  to*  productos  de  an  manu- 
factura, y  recomienda  &  los  couNumidorea  los  exceleuteii  tabacos, 
cigarrillos  y  picadura  que  elabora,  exclusiva  mente  con  hoju  4e 
las  mAa  codiciadas  vegas  de  Vuelia  Abajo,  asi  como  las  dn  otros 
renombrados  terrenos  altaados  en  la  misma  comarca,  que  poseen 
sus  propietarios. 

La  materia  prima  que  emplea  esta  fábrica  en  la  elaboración  d« 
aas  productod  es  cosecba  aln  abono  dvl  pernicioso  gUKTíO  átí  P«n); 
sAlo  contiena  7^  por  100  de  ntcotliia,  y  «stA  exeuta  de  toda  compo- 
sición perjudicial  A  la  salud  de  los  Inmadores. 
r  Estas  favorables  circunstancias  harán  recordar  A  loa  que  fama)i 
If  s  tabacos  de  las  acreditadas  marcas  CMIxto  Lópeí  K4^  el  fluo 
^Gto.y  exquisito  aroma  de  los  que  se  fnmaban  hace  veinte  atloa. 

Se  baila  desventa  on  todos  loa  aimaceues  j  expepdsdurlaa  de 
la  CoÉipafila  Arrendataria  de  Madrid  y  provlnclsa,  en  donde  bay 
conataulemeote  abundante  surtido  de  clases  para  satisfacer  ^1 
gusto  ibM  exigente  y  al  alcance  de  todas  las  fortunas.  (Vé  me  ik 
tarifa  de  precios) 

Los  propietarios  áe  esta  fábrica  fueron  nombi'ados,  en  la  liltlm^ 
Exposición  de  Chicago,  Jurados  para  examinar  tabacos  de  lodcia 
los  países  productores  expuestos  en  ella.  Los  productos  de  eatia 
fAbrica  han  sido  premiados  en  todas  las  exposlolouea  A  que  hap 
eoncurrldo,  obteniendo  medalla  de  oro  en  la  celebrada  en  Parta 
el  afio  ]90l>. 


CASA  NAV4S 

Fnenoarral,  33,  primero.  —  Madrid 

(BBQUniA  Á  LA  os  SAN  OSOFBB) 

PIANOS  Y  HARMONIÜMS 

Braii  Dtpétitt  fundado  baea  trainta  y  va  alias.  El  más  impártanla 

y  aeradltado  ea  EspaRa. 

EXCLUSIVA  VENTA  DE  LOS  SIN  RIVAL 

Steinway  y  Ronisch 


LOS  MBJORBS  DSL  MI7ND0 


Es  el  io vento  mecAnico  mAs  maravilloso  de  cuantos  se  conocen 
para  tocar  sobre  cualquier  piano  todo  género  de  música,  matizán- 
dola como  un  gran  pianista  sin  necesidad  de  tener  nociones  musi* 
cales.  Su  uso  es  facilísimo,  basta  para  un  nifio  de  ocbo  aftos,  lo  que 
no  sucede  con  otros  aparatos  similares,  que  tanto  por  su  complica- 
ción  de  registros  y  llaves  de  todas  clases,  como  por  la  enorme  re* 
sistencia  que  para  su  uso  se  necesita  vencer,  dificulta  en  extremo 
la  buena  interpretación  de  las  obras  musicales.  Este  gran  invento 
pertenece  A  la  célebre  fAbrlca  <^THE  ABOLÍAN,,  de  New-Tork. 
Precio  de  la  <<Piaiiola„:  1.M0  ñrancos.  Su  repertorio  musical  se 
eleva  á  mis  de  50.000  obras. 


Pianos  Ortiz  &  Cussó 

Estos  admirables  instrumentos  fabricados  bajo  el  sistema  nor- 
teamericano, no  solamente  son  superiores  A  cuantos  se  construyen 
en  nuestro  pais  sino  A  los  de  las  primeras  marcas  francesas. 

Esta  fAbrlca  modelo  en  Espafia,  es  la  única  montada  con  todos 
los  adelantos  modernos  para  la  producción  anual  de  1.200  pianos; 
su  fuerte  capital,  su  excelente  dirección  y  administración,  permi- 
ten una  economía  en  sus  precios  de  un  80  por  100  en  relación  A  los 
productos  extraqjeros,  por  cuyo  motivo  nuestra  casa  les  reco* 
mienda  preferentemente. 
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ALMACENISTA 

Rebt^aray,  8,  y  Carrera  de  San  Jerónimo,  15,  HÁOBID 

Cui  fiihli  n  im.  TttHan  t.ZOZ—mCIO  FUO 

Cisnciai.— TnBtmme&toa  de  preelBióii,  Topocnffa,  Oeodeela,  Ópti- 
ca y  Electricidad;  de  Matemáticas,  Física  y  Química,  Minería,  Onerra 
y  Uarina,  aaí  ceMo  ^a  obras  principates  qne  brataa,  j»  mfciB  Jináa^a- 

Colecciones  antropométricas  adoptadas  por  la  Cárcel  Modelo  de 
Madrid. 

Eepecialidiul  en  eatncliefl,.  modelr»  y  papeles  para  el  Snbajo  lineal, 
Acuarela,  Grabado  y  de  FiltroB  para  análÍHÍa  de  Laboratorios,  etc.,  etc. 
ídem  de  FeROpiosetaUs  ;  SeOBibilisadM  da  1«»  manes  nás  acredita- 
das de  Eaiopa  y  América 

Iisntes  y  gafas  de  cristal  de  roca  y  de  otras  compoeicionee,  según 
preacripción  facnltatíTa,  y  todo  cnanto  se  relaciona  con  la  Óptica, 
Telefoni»,  T»l«^[iafU  y  ob^atoa  de  Eleetrieiéad,  FMw,  Quimioa,  £»■ 
lanías  de  precisiún,  etc.,  etc  ,  de  laa  mejcrea  n.arcaa,  y  todo  garantí- 
sado  por  la  Caaa. 

En  objetos  y  útiles  para  escritorio  y  trabajo*  de  campo  se  encaen- 
tra  todo  lo  neceaario  para  montar  las  oficinas  que  con  ello  tengan 

Planchas  de  zinc  y  cobre  para  fotograbados. 

Sondas  para  la  exploración  de  terrenos  y  bombas  para  agotamien- 
tos. Escafandras  y  trajes  completos  para  Buios. 

Es  la  única  Casa  que  repreaenta  en  España  y  sus  colonias  á  la  «Ib 
F.  W.  Breitliaupt  &  Sobas,  de  Alemania,  qne  compite  roa  ventaja  con 
las  más  acreditadas  del  extraajero.  También  representa  á  la  de  Sal- 
moiraghi,  de  Milán,  que  se  encuentra  en  Iguales  condiciones. 

En  estucbes  para  delineación  representa  á  la  Caan  de  Oysl,  de 
Siisa. 

Gn  papeles  para  dibujo  y  papeles  de  Filtroa  representa  á  la  Caaa 
de  Scbleicber  &  Schüll,  y  en  los  sensibllizadoa  á  la  de  Kabn,  ambas 
de  Alemania. 

Tambián  representa  á  la  Caaa  de  Stafford  en  su  The  FOttiiaiH  t^, 
qa»  as  la  uMjor  ploma  tintero  qoe  siista. 

Esta  Casa  se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  y  reprodacdoaee 
de  los  misTDOs  para  las  Empresas  y  Oficinas  púbUoas,  y  ofrece  todo 
género  de  garantías.  Fara  los  de  Imprenta,  Litografía  y  Estampación, 
CDAnta  oon  los  operAoa  más  inteligentes  de  Madrid  y  provincias,  y 
tiene  además  un  taller  para  la  conetruccióu  de  toda  clase  de  aparatos 
y  reparación  de  los  mismos 

También  es  una  especialidad  en  gemelos  militares,  según  los  sis- 
ttsnaa  adoptados  por  los  principales  ejércitos  de  Bnrop»  y  AiaéricK, 
asi  como  el  última  adoptado  por  el  de  Alemania,  con  aa  Telémetro  y 
cinta  para  instrucción  de  Gompafiía,  Ídem  de  la  Escuela  Central  de 
Tiro  del  ejército  espaiíol,  para  teatro  y  para  campo. 

PAEA  MÁS  DETALLES 

Fldase  el  Catálogo  general,  i 


mim  Giem 


MAPA   TOPOGRÁFICO 


POR 


ISIDRO  TORRES  MUÜOZ 


DXL  OUXBPO  DS  ABOOAI>0<«  DEL  SSTADO  Y  0UDDIBBCTOK  D«  LA  COMPAÑÍA 

ABBBNDATABIA  DK  TaJÍAOOS 


DEL  EXCMO.  8B. 

D.  ámOs  salvador 


Y  OTBO  DEL   TLHO.   8B. 

D.  ELEUTEBIO  DBL61D0 


80BRB  LA  COHTEIBÜOIÓN  TERRITORIAL  Y  JBL  CATASTRO 

Obra  de  xliy-898  paginas  en  4.**,  impresa  por  los  Hijos  de  M.  Q.  Hernándei, 
en  Madrid,  afto  1908. 

Precios  ó  pesetas. 

Interesa  el  oonoclmieato  de  esta  obra  á  los  qae  se  preocupan  del  foflsento  de 
los  intereses  ntaterlale»  del  país,  porque  «e  p^nea  •■  •!!•  4«  inaaMesto 
lae  aphcaeloijes  de  los  planos  topográficos  para  el  conocimiento  de  la  riqnesa 
forestal  y  de  los  arenales  y  montañas  qne  ban  de  repoblarse,  para  el  de  las 
minas  en  explotación  7  de  las  pertenencias  mineras  por  explotar,  para  el  de  los 
terrenos  incultos  que  pueden  eultivarse,  para  el  de  los  abeolatamente  improdae- 
tlTos,  para  el  de  los  cuitivos,  para  el  de  la^  corrientes  de  agua  j  sus  cuencas, 
para  el  de  los  caminos,  para  el  de  los  poblador  y  su  urbanisaclón,  etc. 

lBt«rea«,  por  tanto.  A  lo«  que  profoMia  la  «aoirraflA*  A  tmúmm  !•• 
lBS«Bitor««  cuyas  profesiones  tienen  por  objeto  trabajos  sobre  el  suelo  y  el 
subsuelo,  como  les  de  Caminos,  Minas.  Montes,  Agrónomos,  Geógrafos  civiles  y 
militares  y  á  los  ayudantes  de  todos  ellos,  entre  los  qne  están  los  P«rli«0  mtH- 
«•tafl  y  A«rlni«tis«rea;  conviniéndoles  además  conocer  el  libro  porque  se 
exponen  todo$  los  procedimientos  topográficos  propuestos  y  ensayados  en  dife- 
rentes países  para  fbrmar  el  Catastro,  nasta  los  de  origen  más  modesto.  Tam- 
bién interesa  á  los  Arqaisees«a,  porque  parte  del  Catastro  han  de  ser  los  pla- 
nos de  las  poblaciones. 

Interesa  también  á  los  AI»99Ad«0  por  la  doctrina  que  contiene  sobre  Um  «al 
llamadas  Mtaltfs  del  derecho  de  propiedad  hoy  en  uso  y  acerca  de  ios  títulos 
f^BoW  tfel  porrenir,  que  han  de  salir  del  Catastro  parcelario. 

Interesa  á  los  K«sl«sra<lor«s  «!•  ia  praplMlad  por  l^ual  rasón  y  por  la 
reforma  del  Registro,  favorable  al  país  y  á  ellos,  que  ha  de  ser  consiguiente  ai 
establecimiento  de  dicho  Catastro. 

Interesa  á  los  pr^pleáarlea  de  flneaa  rtlalteas  porque  se  sientan  las 
bases,  aun  en  el  caso  de  que  no  se  haga  dieho  Catastro,  para  cambiar  con  faci- 
lidad la  difícil  y  costosa  titulación  actual  de  la^  flacas,  reemplazándola  con  otra 
fáetl,  barata  y  segura  contra  pleitos  sobre  cabida  y  lindes. 

Interesa,  en  fin,  á  Ioa  ran«lanarAoa  da  If aelanda  por  las  varias,  af  liea- 
eiones  del  Oataatro  parcelario  en  este  ramo,  y  no  sólo  respecto  de  la  contribución 
territorial,  según  generalmente  se  cree. 

Agotada  la  primera  edición,  está  en  prensa  la  segunda,  notablemente  corre- 
gida y  aumentada. 

Los  pedidos  de  esta  obra  diríjanse  al  autor,  Arco  de  Santa  Maiía,  37  y  39, 
Madrid. 
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